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ADVERTENCIA 


ublicohoy  la  tercera  últi- 
ma parte  de  la  Correspon- 
dencia Secreta  de  los  P>in- 
cip  a  les  Interveyícionistas 
Mexicanos,  que  tanta  im- 
portancia tiene  para  la 
historia  de  la  Interven- 
ción francesa. 
De  las  varias  cartas  de  sumo  interés  que  forman 
esa  correspondencia,  me  limitaré  á  indicar  la  escri- 
ta con  fecha  12  de  mayo  de  1863  por  el  más  inte- 
ligente de  los  directores  de  la  Intervención,  el  Pa- 
dre Miranda,  ásu  hermano  adoptivo  don  Rafael  Ra- 
fael, la  cual  puede  ser  considerada  como  una  abjura- 
ción política,  que  no  á  menos  equivale  el  tristísimo 
cuadro  trazado  en  ella,  de  los  intervencionistas  me- 
xicanos y  franceses,  sobre  todo  de  los  primeros,  en- 
tre los  cuales  aparecen  políticos  sin  dignidad  movi- 
dos sólo  por  ambición  personal;  generales  que  per- 
sonalmente roban  los  garados  «para  venderlos  des- 
pués ala  proveeduría  francesa;»  coroneles,  tenien- 
tes coroneles  y  capitanes  que  delante  de  todo  el 


mundo  ayudan  á  su  jefe  á  que  rapte  á  una  joven  y  la 
haga  entrar  en  una  carretela  robada  «con  todo  y 
caballos,»  la  cual  Ja/a ?i  aquéllos  mismos  poco  des- 
pués á  cabeza  de  silla  «en  los  malos  pasos;;)  solda- 
dos, por  último,  ajenos  enteramente  á  la  disciplina, 
que  cometen  en  las  rancherías  «todo  genero  de  vio- 
lencias.» 

A  la  vez  que  el  Padre  Miranda  pinta  así  á  su  pro- 
pio partido,  dice  del  contrario  las  siguientes  pala- 
bras, que  constitu3'en  para  éste  un  timbre  de  gloria, 
porque  gloria  es,  y  muy  grande,  permanecer  fiel  á 
los  su3'OS  en  los  días  de  suprema  prueba:  «Más  de 
año  y  medio  hace  que  la  Intervención  está  llaman- 
do de  cuantos  modos  ha  podido  á  los  liberales,  y 
todavía,  ni  por  convicción,  ni  por  interés  siquie- 
ra, ha  venido  un  solo  liberal  á  acogerse  á  la  Inter- 
vención.» Semejante  firmeza  de  parte  del  partido 
liberal,  me  refiero  á  sus  jefes,  no  á  los  subalternos 
que  jamás  han  caracterizado  á  un  partido,  queda 
igualmente  reconocida  aquí  por  otro  de  los  cori- 
feos déla  Intervención,  don  Ramón  Carvallo,  quien 
escribía  entonces  á  su  ahijado  don  José  Hipólito 
González:  «Es  necesario,  urgentísimo,  consagrar 
toda  la  energía  y  toda  la  principal  atención  en  ex- 
terminar, en  hostilizar  constantemente  á  los  dema- 
gogos, pues  ya  los  conocen  Us.  y  no  deben  ni  soñar 
en  que  puedan  cambiar  de  mañas  ni  de  ideas.»  Pon- 
go de  relieve  estos  hechos,  sencillamente  porque 
los  estimo  justos,  y  no  porque  trate  de  ensalzara! 
partido  liberal,  victorioso  al  fin,  ni  tampoco  de 
denigrar  al  conservador,  que  no  obstante  sus  fu- 
nestos errores,  tuvo  individuos  que  persiguieron  el 
bien  de  la  patria  con  indiscutible  buena  fe. 

Además  de  la  Correspondencia,  incluyo  en  este 
tomo:  un  oficio  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia dirigió  á  la  Regencia  del  Imperio,  el  cual  da 
bastante  idea  de  cuánta  fué  la  oposición  que  se  hi- 


zo  en  México  á  las  Lej-esde  Reforma,  y  constitu- 
ye uno  de  los  mejores  alegatos  de  carácter  didác- 
tico que  se  hayan  escrito  en  contra  de  las  mismas; 
varios  documentos  relativos  á  la  historia  de  las  ne- 
gociaciones sobre  concordato  entabladas  por  el  Go- 
bierno del  Archiduque  Maximiliano,  que,  ó  no 
habían  sido  publicados  antes,  ó  sólo  se  conocían 
en  parte  3'  no  en  su  texto  original,  á  pesar  de  su 
inmensa  importancia  3'  autenticidad  plena,  y  un 
estudio  substancioso  referente  á  la  evacuación  de 
México  por  el  ejército  francés,  que  destruye  ideas 
erróneas  comúnmente  admitidas,  impreso  en  una 
obra  que  no  circula  en  México,  5'  que  por  consi- 
guiente permanece  desconocida  entre  nosotros. 

Obran  en  mi  poder  los  autógrafos  de  todos  los 
documentos  publicados  aquí,  excepto  los  números 
LX  y  LXX,  que  han  sido  copiados  de  sus  impre- 
sos originales,  y  el  LXIV,  de  una  copia  simple  de 
la  época;  los  números  I  y  su  anexo  y  II  y  III  me 
fueron  obsequiados  por  el  estimable  joven  don  Lm's 
López;  los  números  V,  VI,  IX,  XI,  XIII  á  XVIII, 
XIX  y  su  anexo  y  XX  á  XXII  y  LXIX,  por  el 
inmejorable  y  muy  querido  amigo  mío  á  quien  me 
referí  en  la  advertencia  al  tomo  I  de  esta  Colec- 
ción, >•  el  número  LXII  por  otro  excelente  amigo 
mío,  el  sabio  arqueólogo  don  Alfredo  Chavero,  cu- 
ya reciente  muerte  deplorarán  aiin  por  largo  tiem- 
po las  letras  patrias.  Debo  el  número  LXIV  al 
inteligente  abogado  3^  distinguido  bibliófilo  don 
Mariano  Lara,  que  con  el  mayor  desinterés  me  ha 
facilitado  siempre  cuanto  he  necesitado  de  su  rica 
biblioteca;  3'  los  números  LXV  á  LXVIII.con  sus 
quince  anexos,  al  caballeroso  anticuario  Teniente 
Coronel  don  Martín  Espino  Barros,  quien  3'a  en 
distintas  ocasiones  ha  puesto  á  mi  disposición  in- 
teresantes documentos  históricos  de  su  valiosa  co- 
lección particular.    He  adquirido  por  compra  los 


documentos  restantes,  quepertenecieron,  unos  (IV, 
VII,  XXVI,  XXVII  y  LXIII )  al  archivo  del  Ge- 
neral imperialista  don  Feliciano  Licéaga;  otros 
(XXVIII  á  XXXV, XXXVII,  XXXIX  á  XLII, 
XLV  á  XLVII,  L,  Lili  y  su  anexo,  LV,  LVII  y 
LIX),  al  archivo  del  Coronel  don  Manuel  María 
Giménez,  el  partidario  más  leal  que  tuvo  Santa 
Aíina:  otros  (VIII,  X,  XII  y  XXIII  á  XXV) 
al  archivo  de  don  José  Hipólito  González,  Subse- 
cretario de  Guerra  del  Archiduque  Maximiliano, 
y  otros,  en  fin  (XXXVI,  XXXVIII,  XUH, 
XLIV.  XLVIII,  XLIX,  LI,  LII,  LIV,  LVI, 
LVIII  y  LXI),  al  archivo  del  Coronel  don  Fran- 
cisco de  P.  Mora,  también  fidelísimo  partidario 
del  General  vSanta  Auna. 

México,  I?  de  agosto  de  1907. 

Genaro  García. 


I 

México,  mayo  i9/62. 
Sr.  Gral.  don  José  M.  Cobos. 

Matamoros. 


UY  señor  mío  de  mi  aprecio: 
recibí  anoche  la  carta  de  U. , 
y  como  mis  ocupaciones  no 
me  permiten  ir  en  persona, 
como  deseaba,  van  autori- 
zados por  mí  los  dos  seño- 
res portadores  de  esta  comunicación,  don  Plácido 
Aramburu  y  don  Jesús  Alfaro. 

Llevan  instrucciones  y  una  autorización  amplí- 
sima para  tratar  con  U.  y  transmitirle  mis  ideas 
respecto  de  un  acomodamiento  que  resultará  en 
bien  de  toda  la  República. 


Sírvase  U.  oírlos  con  calma,  pensar  bien  las  ra- 
zones que  en  mi  nombre  le  expongan,  y  decidir 
con  su  corazón  una  cuestión  que  es  vital  para  la 
República  y  que  haría  perdurable  el  nombre  de  U. 
en  México. 

En  todo  caso,  penétrese  U.  de  la  franqueza  y 
buena  voluntad  que  le  tiene  su  afmo.  servidor,  q. 
b.  s.  m. 

M.  Doblado  (rúbrica). 

Anexo. 
Manuel  Doblado 

Instrucciones  para  el  Sr.  Arambiiru. 

i^  El  ejército  que  manda  el  Sr.  Gral.  Cobos,  se 
pondrá  á  disposición  del  Gobierno  Supremo  de  la 
República,  para  combatir  al  enemigo  extranjero, 
y  si  concluida  la  guerra  no  le  conviniere  continuar 
á  las  órdenes  de  aquél,  volverá  á  ocupar  las  posi- 
ciones en  los  mismos  términos  que  actualmente  las 
tiene. 

2?-  Se  conserva  al  Sr.  Gral.  Cobos  y  á  todos  los 
Sres.  jefes  y  oficiales  que  le  acompañan,  sus  cla- 
ses y  empleos,  5'  se  aumentará  la  tropa  que  forma 
su  división  hasta  ponerla  en  número  respetable. 

3'.^  El  Gobierno  pagará  el  presupuesto  del  ejér- 
cito que  manda  el  Sr.  Gral.  Cobos,  con  igualdad 
á  todas  las  otras  fuerzas,  sin  distinción  alguna. 

4?^  Se  reconocen  las  deudas  contraídas  de  un  año 
á  esta  parte  por  el  Sr.  Gral.  Cobos  y  demás  jefes 


que  antes  de  él  han  mandado  aquéllas,  hasta  la 
cantidad  de  trescientos  mil  pesos,  en  órdenes  sobre 
ei  tesoro  de  los  Estados  Unidos  y  en  cuenta  de  un 
préstamo  celebrado  con  el  representante  del  Go- 
bierno de  aquella  República. 

5?-  El  Sr.  Aramburu,  poseedor  de  todos  mis  ne- 
gocios y  confianza,  va  amplísimamente  autorizo 
(sic)  para  ayudar  á  procurar  un  avenimiento  ho- 
norífico y  racional,  avisándolo  directamente  esta 
hermano  (sic). 

México,  mayo  4  de  62. 


II 

Encargos  del  que  suscribe,  al  Sr.  Dr.  Mi- 
randa. 

Secretaría  Particular 

del  Jefe 
Supremo  de  la  Nación 

Una  visita  al  Sr.  Gutiérrez  E(strada),  otra  al 
Sr.  Obispo  Labastida,  otra  al  Sr.  Hidalgo,  otra  á 
mi  familia. 

El  encargo  de  Mr.  Saligny  para  el  Sr.  Labas- 
tida. 

OrIZABA,  28  DE  MAYO  DE  1 862,  Á  LAS  DOS  DE 
LA  MAÑANA. 


Almonte  (rúbrica). 


III 

Sr.  Dr.  don  Fraxcisco  J.  Miranda. 

Donde  se  halle. 
Xew  York,  noviembre  5  de  862. 

Mi  estimado  amigo  }•  señor:  ¿tendrá  U.  incon- 
veniente en  decirme,  en  contestación,  cuáles  eran 
las  miras  políticas  que  supo  U.  llevaba  5-0  ala  Re- 
pública, cuando  se  me  impidió  desembarcar  en  Ve- 
racruz,  por  la  marina  inglesa? 

Lo  agradecerá  á  U.  infinito  su  afmo.  amigo  y 
S.  S.,  Q.  B.  S.  M. 

Miguel  Miramón  (rúbrica). 


IV 

Sr.  Gral.  don  Feliciano  Liceaga. 

Casa  de  U.,  diciembre  12  de  1862. 

Mi  estimado  General:  á  las  ocho  precisamente, 
han  de  estar  formadas  las  tropas  para  recibir  al 
Gral.  Bazaine,  quien  llega  hoy  á  esta  ciudad;  ya 
sabe  U.  que  U.  ha  de  mandar  las  tropas,  las  que 
han  de  apoyar  la  derecha  en  la  esquina  de  la  Calle 
Real  y  de  nuestra  casa  5'  se  ha  de  prolongar  por  ella 
hasta  la  esquina  de  la  plaza. 

L,a  artillería  debe  formar  á  la  izquierda  de  la 
francesa,  que  lo  hará,  de  la  esquina  de  la  plaza, 
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en  la  prolongación  de  la  calle  de  Belén,  y  la  caba- 
llería en  la  misma  prolongación,  después  de  la  fran- 
cesa. 

En  el  acto  dispone  el  E.  S.  General  que  se  co- 
muniquen las  órdenes,  para  que  la  línea  se  forme. 

Sabe  U.  que  lo  aprecia  su  afmo.  amigo,  atto.  y 
S.  S.,  O.  B.  S.  M. 

José  Sánchez  Fació  (rúbrica). 


S.  Andrés,  enero  20  de  63. 
Sr.  Dr.  don  Francisco  Mirand.^. 

Amigo  y  señor  mío  de  todo  mi  aprecio: 
El  Sr.  Molina  ha  recibido  cartas  del  Sr.  Ituar- 
te,  de  fechas  16  y  19,  y  con  éstas  no  ha  venido  la 
que  debía  yo  esperar  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Ro- 
manos, para  el  Sr.  Borbolla,  y  lo  siento,  tanto  más 
cuanto  que,  D(ios)  m(ediante),  pasado  mañana 
debo  ponerme  en  camino  para  Tecamachalco  con 
las  tropas  que  actualmente  ocupan  esta  ciudad. 
Hágame  U.  favor  de  comunicar  lo  expuesto  á  aquel 
amigo  y  de  saludarlo  de  mi  parte  con  todo  afecto. 
No  tengo  tiempo  para  escribir  ahora  á  mi  herma- 
na María  Antonia,  y  agradeceré  á  U.,  por  lo  mis- 
mo, le  participase  mi  marcha  para  Tecamachalco. 
— Desea  á  U.  todo  género  de  felicidades  este  su 
atto.  servidor  y  amigo  afmo.,  Q.  S.  M.  B. 

A.  de  Haro y  'Tamariz  (rúbrica). 
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VI 


Ejército  Mexicano 
General  en  Jefe 

ExMO.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miraxda. 

Orizaba. 

HüAMAXTLA,   febrero  6  DE  1863. 

Mi  estimado  y  fino  amigo: 

Ya  por  este  rumbo  tenemos  ocupadas  las  prin- 
cipales poblaciones,  y  hasta  hoy  no  ha  habido  un 
solo  tiro;  los  bandidos  que  las  invadían,  se  han 
ido  para  Tlaxcala,  tres  días  antes  de  nuestra  lle- 
gada. Al  emprender  su  retirada,  obligaban  á  los 
habitantes  á  abandonar  sus  hogares  domésticos;  de 
éstos  fueron  mu}-  pocos  los  que  se  largaron,  y  los 
que  quedaron  se  encuentran  tranquilos,  animados 
y  gozando  de  las  verdaderas  garantías. 

Antes  de  ayer  llegó  aquí  el  Sr.  Gral.  Bazaine 
con  una  columna  de  su  división.  Yo  llegué  ayer 
á  las  doce,  y  creo  permaneceré  aquí  hasta  que  lle- 
gue el  resto  de  la  fuerza,  para  emprender  nuestras 
operaciones  sobre  Puebla. 

Todas  las  oportunidades  las  aprovecharé  para 
escribir  á  ü.  3'  tener  al  tanto  de  cuanto  pasa;  re- 
pitiéndome, por  hoy,  afmo.  amigo  y  S.  S.,  Q.  B. 
S.  M. 

L.  Márquez  (rúbrica). 


VII 

(Orizaba,  enero  7  63.) 
(Sr.  Grai..  Feliciano  Liceaga.) 

Muy  querido  y  distinguido  General  y  amigo: 
penalidades  y  trastornos,  que  referiré  á  U.  en  mi 
carta  de  mañana,  así  como  mi  larga  enfermedad, 
me  han  echado  á  rodar  la  empresa  que  teníamos  tan 
asegurada,  sin  embargo  de  que  nada  hubiera  po- 
dido contra  la  terminante  orden  quemando  el  Em- 
perador á  los  ingenieros,  para  que  entregasen  los 
fondos  y  la  dirección  general  de  la  empresa  á  la 
Compañía  Escanden.  Nosotros  hubiéramos  podi- 
do hacer  prevalecer  nuestro  contrato,  si  el  nom- 
bre de  L,apier  no  hubiese  estado  de  por  medio;  pe- 
ro esto,  por  un  lado,  y  la  avaricia  de  los  otros,  por 
otro,  hizo  imposible  de  todo  punto  la  realización 
de  un  negocio  tan  bien  cimentado. 

Somos  muy  desgraciados,  amigo  mío,  y  no  tie- 
ne U.  una  idea  de  lo  que  yo  sufro  en  medio  de  una 
posición  tan  embarazosa;  y  ahora  la  siento  más, 
porque  yo  deseaba  una  oportunidad  como  la  pre- 
sente, para  probarle  á  U.  que  soy  su  verdadero 
amigo.  lyC  repito  que  cada  día  más  aumentan  mis 
privaciones  5^  escasez,  y  que,  sin  embargo  de  esta 
verdad,  me  avergüenzo  de  despachar  á  los  envia- 
dos de  U.  sin  los  recursos  con  que  yo  mismo  conta- 
ba. Tal  vez  crea  U.  que  yo  me  he  desentendido  de 
sus  encargos;  pero  en  tal  caso  será  muy  injusto, 


i6 

porque  si  bien  no  le  mando  á  ü.  ninguna  clase  de 
recursos,  sí  le  remito  la  prenda  principal  que  te- 
nía empeñada  y  que  he  mandado  sacar  esta  misma 
tarde,  por  no  poder  salir  yo,  con  un  buen  amigo 
nuestro. 

Xo  deje  U.  de  escribirme  3^  tenerme  al  tanto  de 
todo  lo  ocurrido.  Que  sea  U.  feliz  y  que  sepa  U. 
conservar  esa  prenda  tan  querida,  como  la  amis- 
tad que  le  profesa  su  inútil,  pero  sincero  y  afmo. 
pariente,  amigo  y  compañero,  que  b.  s.  m.,  que  le 
desea  mil  felicidades. 

En  la  de  mañana,  le  daré  á  U.  cuenta  de  lo  de- 
más. 

{Antonio  Jaboada.) 


VIII 

Sor.  Coronel  D.  J.  H.  Goxz.\lez. 
f  Habana,  febrero  20-1863. 

Mi  mu}'  querido  amigo  y  ahijado: 

El  último  paquete  inglés  me  trajo  sus  gratas  de 
diciembre  y  enero,  por  las  que  me  entero  con  gus- 
to de  su  buena  salud,  así  (como)  de  las  interesan- 
tes noticias  que  se  sirve  comunicarme;  pues  ellas 
me  hacen  creer  que  3'a  á  estas  horas  se  encuentren 
las  tropas  francesas  delante  ó  dentro  de  Puebla,  no 
obstante  la  más  ó  menos  resistencia  que  allí  se  les 
haj-a  podido  oponer. 

Quiera  Dios  que  la  ocupación  de  dicha  ciudad 


sirva  para  alentar  algún  tanto  el  postrado  espíritu 
de  nuestros  apocados  conservadores,  y  ojalá  que 
sea  también  un  motivo  de  reconciliación  y  acuer- 
do entre  los  mismos,  que  ponga  término  al  funesto 
desviamiento  que  reina  entre  ellos  y  que  tan  fatal 
influencia  ha  ejercido  en  el  trabajoso  curso  de  la 
Intervención. 

¿No  es  sensible,  por  ejemplo,  el  desacuerdo  que 
existe  entre  nuestro  Gral.  A(lmonte)  y  el  padrino 
Haro?  No  comprende  U.  la  utilidad,  para  la  cau- 
sa, de  la  cooperación  de  aquel  amigo,  y  lo  necesa- 
rio que  podrían  ser  sus  servicios  en  el  nuevo  or  - 
den  de  cosas  que  á  crearse  llegue?  Crea  U.,  apre- 
ciable  ahijado,  que  mucho  me  alegraría  estar  más 
cerca  de  entre  ambos  amigos,  para  esforzarme  por 
reconciliarlos  y  hacer  este  servicio  á  la  causa,  que 
es  la  que  más  directamente  padece  con  este  y  otros 
incidentes  de  igual  naturaleza. 

Me  alegro  de  las  satisfactorias  noticias  que  de 
París  había  recibido  últimamente  el  Gral.;  y  me 
alegraré  saber  que  el  Gral.  Woll  se  las  (ha)  rati- 
ficado, pues  calculo  que  5'a  debe  venir  caminando 
de  Europa.  Tiempo  es  ya  de  que  recojan  Us.  el 
premio  de  su  abnegación  5'  sacrificios. 

En  mi  carta  anterior  le  participé  el  arribo  del 
Gral.  Miramón  á  esta  plaza,  en  unión  de  su  espo- 
sa é  hijos.  Actualmente  se  hallan  en  San  Antonio 
de  los  Baños  con  el  Sr.  Motilla,  y  si  no  varía  de 
pensamiento,  está  resuelto  á  mandar  á  la  Genera- 
la y  los  niños  por  este  vapor  inglés,  volviéndose 
él  para  Europa,  mediante  la  oposición  con  que  pa- 


rece  tropieza  por  parte  del  Sr.  Forey,  para  entrar 
en  la  República. 

Por  separado  envío  á  U.  iin  paquete  con  varios 
periódicos  que  contienen  los  principales  discursos 
pronunciados  en  el  Senado  sobre  la  cuestión  mexi- 
cana, que,  según  los  partes  últimos  de  Europa,  re- 
cibidos por  la  vía  de  los  Estados  Unidos,  ha  dado 
por  resultado  la  tan  anunciada  modificación  del 
Ministerio  español,  aunque  quedando  siempre  el 
Duque  de  Tetuán  á  la  cabeza  del  nuevo  que  se 
ha  formado,  y  de  cuyo  personal  le  impondrá  el 
adjunto  impreso.  Muchos  creen,  y  yo  con  ellos, 
que  el  Sr.  O'Donnell  tendrá  al  fin  que  dejar  el 
puesto. 

Somos  á  22.  Llegó  el  vapor  de  Europa.  El  Ge- 
neral Woll  había  sido  muy  bien  recibido  por  el  Em- 
perador, que  lo  había  condecorado  con  la  Cruz  de 
la  Legión  de  Honor,  habiéndole  significado  su  de- 
seo de  que  volviese  pronto  á  México.  Supongo, 
pues,  que  ha  de  llevarles  satisfactorias  noticias. 

El  amigo  Gral.  Corona  falleció  en  Niza,  el  8  del 
pasado.  Siento  mucho  el  suceso,  pues  yo  lo  apre- 
ciaba bastante. 

¿Qué  haj'  de  Cobos?  Según  he  sabido,  había  en- 
trado por  Matamoros,  resuelto  á  hacer  la  contra  á 
los  franceses.   ¡Qué  cabeza! 

No  hay  tiempo  para  más:  el  vapor  recoge  den- 
tro de  una  hora,  y  aun  me  quedan  varias  cartas 
que  contestar. 

Mis  afectuosos  recuerdos  al  Gral.  y  que  tenga 
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ésta  por  suj'a.   Memorias  de  su  madrina,  y  lo  que 
guste  de  este  su  afmo.  padrino  y  amigo, 

Ra77ió)i  Carballo  (rúbrica). 


IX 

Al  Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 
París,  13  dr  marzo  de  i  863. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Sr.  Dr. : 

Al  fin  me  he  quedado,  con  harto  sentimiento,  sin 
carta  alguna  de  U. ,  por  este  último  paquete  inglés. 
Yo  no  he  dejado  de  escribir  á  U.  dos  veces  al  mes,  es 
decir,  por  Inglaterra  y  por  St.  Nazaire.  Siempre  que 
me  valgo  del  paquete  inglés,  mi  carta  al  Sr.  Caba- 
llos (sic).  Así  lo  hice  con  la  última  de  i?  de  mar- 
zo. Al  mismo  tiempo  escribí  al  Sr.  Rafael;  pero 
por  separado,  autorizándolo  á  abrir  la  rotulada  á 
U.,  para  su  conocimiento. 

Aun  más  sensible  me  sería  el  silencio  de  U. ,  si  no 
supiera,  en  señal  de  su  buena  salud,  que  había  asis- 
tido al  banquete  dado  por  el  Gral.  Almonte. 

¿Dónde  hallará  á  U.,  la  presente?  No  quiera 
Dios  que  sea  en  otro  lugar  que  en  México,  y  mu- 
cho menos  en  Drizaba.  Increíble  me  parece  tanta 
lentitud,  y  no  se  haría  más  si  se  tratara  de  un  nue- 
vo Sebastopol!  Atónitas  están  Francia  y  toda  Eu- 
ropa con  semejante  espectáculo,  que  tan  caro  está 
costando  á  la  primera,  aunque  infinitamente  más 
á  nosotros  ....!! 


Pendientes  estamos  todos  de  noticias  de  ahí,  más 
satisfactorias. 

Lo  que  es  de  aquí,  poco  hay  que  decir,  fuera  del 
disgusto  y  aún  irritación  que  causa  universalme:i- 
te  lo  que  ahí  está  pensando  (sic). 

De  Mi(ramar)  nada  nuevo. 

Todo  sigue  lo  mismo;  hallará  U.  una  buena  prue- 
ba de  que  no  hay  allí  variación  alguna,  en  los  in- 
teresantes pormenores  de  una  carta  del  limo,  se- 
ñor Labastida,  de  que  acompaño  copia,  así  como 
un  nuevo  testimonio  de  toda  la  exquisita  delica- 
deza de  sentimientos  de  ambos  personajes! 

Pero  tampoco  hay  variación  en  orden  á  las  con- 
diciones puestas  por  el  A(rchiduque)  desde  el  prin- 
cipio, á  saber:  el  llamaniieyíto  ge^ieral  y  espontáneo 
déla  Nación.  Preciso,  será  naturalmente,  antes  de 
provocarlo,  preparar,  como  en  todas  partes  se  hace, 
todo  lo  relativo  á  un  acto  tan  solemne  y  decisivo. 

Antes  de  una  dictadura  enérgica  y  justa,  por 
espacio  de  algunos  meses,  imposible  será  establecer 
en  los  ánimos  la  calma  necesaria.  ¿Y  quién  será 
el  dictador?  Un  General  francés,  entendido  y  pru- 
dente, y  electo  por  la  Nación,  no  me  disgustaría. 

Asi  serían  infinitamente  menores  los  obstáculos 
y  las  dificultades. 

Dios  ilumine  á  Us.  y  nos  ayude  á  todos. 

El  1 6  del  corriente  es  el  día  señalado  para  el 
próximo  consistorio. 

En  este  mismo  vapor  debe  regresar  á  ese  país 
Mr.  Bourdillon  [inglés  de  nacimiento,  aunque  su 
apellido  no  lo  indique],  el  corresponsal  del  Times 


que  tan  buenos  servicios  nos  ha  estado  haciendo 
con  sus  cartas  al  Times,  por  cuya  razón  tuvo  que 
salir  á  escondidas  de  México  en  el  mes  de  noviembre 
último,  en  los  momentos  en  que  (lo)  iban  á  apren- 
der para  expulsarlo  por  orden  de  Juárez,  habién- 
dole negado  Sir  Charles  Wyke  su  protección.  Aquí 
ha  hallado  la  mejor  acogida  en  los  E.  E.  (Empera- 
dores), que  le  concedieron  dos  audiencias,  habien- 
do sido  hoy  la  última.  Va  resuelto  á  continuar  sos- 
teniendo á  todo  trance,  en  el  Times,  la  expedición 
francesa  y  la  monarquía  con  el  Arch(iduque),  y 
3^a  U.  sabe  que  este  periódico  es  una  verdadera  po- 
tencia. 

También  ha  estado  en  Mir(amar),  donde  fué 
muy  bien  recibido  y  de  donde  ha  vuelto;  al  pie  de 
la  letra,  encantado,  entusiasmado,  dice:  uSi yo  p7c- 
diera  presejitarles  á  los  dos  en  el  Palacio  de  México, 
hasta  los  puros  se  volverían  e7i  el  acto  partidarios  sit- 
yos.n  Lleva  una  carta  del  Emperador  para  el  Gral. 
Forey.  Es  hombre  muy  listo  y  muy  activo,  grande 
amigo  del  Barón  Wagner  y  del  último  Ministro  de 
Bélgica  en  México. 

Aquí  se  cuenta  con  la  cooperación  del  Gral.  San- 
ta Auna,  en  vista  de  sus  cartas,  tan  explícitas  como 
repetidas,  que  yo  he  comunicado  á  quien  corres- 
ponde, y  recordando  su  pretensión  de  854,  cuando 
se  hallaba  en  la  cumbre  del  poder. 

Si  hay  tiempo  para  sacarla,  acompañaré  á  Ud. 
copia  de  una  ó  dos  de  sus  últimas  cartas,  que  nada 
dejan  que  pedir. 

No  creo  que  se  turbe  la  paz  en  Europa  con  mo- 


tivo  de  la  cuestión  de  Polonia,  aunque  bien  lo  qui- 
sieran los  revolucionarios  y  los  enemigos  del  Empe- 
rador. 

Los  limos.  Sres.  Labastida,  Munguía  y  Cova- 
rrubias  saldrán  para  Veracruz  tan  luego  como  se 
sepa  la  entrada  de  los  franceses  en  México. 

Lo  que  importa  sobre  todo,  es  la  presencia  del 
primero  en  su  nueva  Diócesis.  Eso  contribuirá  po- 
derosamente á  restablecer  la  confianza,  después  de 
la  inconsiderada  conducta  de  Forey  con  respecto  á 
Jalapa  y  Tampico,  que  no  puede  hacer  temer  se  re- 
pita después  de  concluida  la  parte  principal  de  la 
campaña,  con  la  toma  de  Puebla  y  México,  de  cu- 
ysLS  fortificaciones  5-0  no  sé  lo  que  se  ha  figurado 
aquel  General. 

Ahí,  apreciable  Dr.,  del  enérgico  prestigio  de 
Ud.  con  nuestros  amigos,  que  no  deben  olvidar  que 
ahora  va  la  vencida! ! ! 

Deseando  á  Ud.  buena  salud  y  ver  sus  aprecia- 
bles  letras,  se  repite  suyo  aíTnio.  amigo  3'  servidor, 

Luis  (/osé  María  Gutiérrez  de  Estrada^ . 

X 

Sr.  Coronel  D.  J.  H.  González. 

Habana,  21  de  marzo  de  1863. 

Mi  muy  querido  ahijado:  Con  el  placer  de  cos- 
tumbre fueron  en  mi  poder  sus  apreciables  letras, 
por  el  vapor  inglés,  de  22  del  pasado  febrero,  por  las 
que  he  visto  con  suma  satisfacción  que  estaban 
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Us.  en  víspera  de  dejar  la  ciudad  de  Orizaba  pa- 
ra dirigirse  sobre  Puebla  en  unión  de  los  franceses. 

Supongo,  pues,  que  si  siempre  tuvo  lugar  el  ata- 
que el  i6,  como  generalmente  se  prevenía,  á  estas 
horas  deben  estar  Us.  comiendo  el  mole  poblano, 
después  de  haber  dado  una  buena  zurra  á  los  pu- 
ntos, pues  no  creo  posible  la  repetición  del  mila- 
gro del  5  de  maj-o  del  año  anterior. 

Aguardo,  no  obstante,  con  bastante  impaciencia 
sus  primeras  cartas,  con  el  resultado  definitivo  del 
asedio,  porque  deseo  tapar  la  boca  de  tanto  ganso 
como  por  aquí  me  quema  la  sangre  con  sus  pro- 
nósticos de  mal  agüero.  No  tiene  II.  una  idea  de 
lo  general  que  por  acá  se  ha  hecho  el  deseo  de  que 
á  nuestros  aliados  se  los  lleve  Patetas;  antagonis- 
mo que  sólo  se  explica  por  el  espíritu  de  rivalidad 
que  tras  sí  creó  la  torpe  política  del  Conde  de  Reus. 

Si  la  toma  de  Puebla  es  á  estas  horas  un  hecho 
consumado,  me  inclino  á  esperar  que  muy  pronto 
podrán  Us.  ser  dueños  también  de  la  Capital,  pues 
no  es  lo  más  lógico  que,  después  de  tan  gran  de- 
sastre, se  determine  Juárez  á  afrontar  el  segundo 
chubasco,  siendo  lo  más  posible  que  se  decida 
por  abandonar  el  puesto,  para  seguir  con  su  sombra 
de  Gobierno  hasta  Morelia,  según  5' a  se  susu- 
rraba. 

En  fin,  al  regreso  de  este  vapor  sabremos  todo 
lo  que  haya  acontecido,  que  no  dejará  de  ser  de 
gran  importancia,  para  dejarme  entrever  el  curso 
ulterior  de  las  cosas. 

Hablando  ahora  de  lo  que  por  acá  pasa,  le  diré 
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que  siempre  perdió  á  su  chiquita  el  Gral.  Mira- 
món,  lo  que  impidió  el  viaje  de  su  tía  con  los  ni- 
ños á  Tampico  por  el  vapor  anterior;  pero  parece 
que  siempre  tendrá  lugar  en  el  del  presente  mes. 
El  Gral.  está  inclinado  á  volverse  á  New  York, 
pues  aunque  bien  quisiera  poder  también  entrar 
al  país,  ha  recibido  noticias  confidenciales  que  le 
hacen  temer  otra  por  parte  de  los  franceses,  por  el 
estilo  de  la  que  le  jugaron  los  ingleses  la  vez  de 
marras. 

^<^  Re  servado. 1^ 

El  se  manifiesta  muy  admirado  de  los  temores 
que  inspira  á  nuestros  aliados,  pues  asegura  no  ha- 
ber autorizado,  ni  con  su  conducta  ni  de  ninguna 
manera,  esos  recelos,  y  los  achaca  en  su  mayor  par- 
te al  Gral.  Almonte.  Se  manifiesta  también  muy 
sentido  de  U.,  á  quien  dice  que  consta,  mejor  que 
á  ninguno,  lo  bien  dispuesto  que  estaba  á  secundar 
las  benéficas  miras  de  la  Intervención,  cuando  se 
dirigía  al  país  en  unión  de  U.,  del  Sr.  Haro  y  de 
nuestro  Dr.  (Miranda). 

En  fin,  ahijado,  yo  me  confundo  entre  lo  que  á 
él  oigo  y  Us.  me  escriben  acerca  de  sus  siniestras 
intenciones;  pero  no  atino  á  darme  cuenta  de  lo 
que  verdaderamente  pasa  en  el  particular,  y  por  lo 
mismo,  dejaremos  al  tiempo  la  aclaración  del  enig- 
ma; aunque  sería  sensible  que  no  se  aprovechasen 
los  buenos  servicios  que  en  las  circunstancias  po- 
dría prestar  este  General,  si  estuviese  de  buena  fe 
resuelto  á  apo3'ar  el  nuevo  orden  de  cosas,  pues 
ninguno  como  él  podría  hacerlos  ni  más  eficaces  ni 


de  maj-or  importancia  parala  completa  pacificación 
del  interior. 

Por  España  siguen  las  cosas  de  mala  vuelta,  y 
según  todas  las  apariencias,  el  nuevo  Ministerio  no 
tardará  en  caer,  como  el  anterior,  dejando  el  cam- 
po al  Sr.  Narváez,  que  por  ahora  parece  ser  el  sus- 
tituto que  habrá  de  reemplazar  al  Duque  de  Te- 
tuán.  Es  probable  que  el  primer  correo  nos  trai- 
ga también  la  grave  noticia  de  la  disolución  délas 
actuales  Cortes. 

Yo  no  sé  lo  que  sucede  con  los  manifiestos  de  Zu- 
loaga  y  Cobos,  que  hasta  por  tercera  vez  le  tengo 
enviados  por  el  propio  conducto  que  lleva  nuestra 
correspondencia,  pues  me  repite  U.  de  nuevo  no 
haberlos  recibido;  con  cuj'O  motivo,  le  acompaño 
otros  dos  ejemplares,  para  la  presente  ocasión,  que 
celebraré  lleguen  á  sus  manos  sin  tropiezo. 

No  he  tenido  carta  de  nuestro  Dr.  M(iranda)  por 
el  último  vapor,  ni  la  recibo  hace  mucho  tiempo 
de  nuestro  D.  A. ,  su  padrino.  Mucho  me  alegraría 
saber  que  hayan  desaparecido  las  etiquetas  entre 
este  último  3'  nuestro  Gral.  A(lmonte),  pues  éste 
ha  de  necesitar  muy  pronto  de  hombres  de  acción 
é  ilustración  que  le  ayuden ;  y  aunque  sin  conocer 
que  su  padrino  de  U.  sea  demasiado  susceptible  y 
aferrado  á  sus  ideas,  es  necesario  convenir  en  que 
su  cooperación  sería  de  gran  importancia. 

A  mi  ahijadita,  su  cara  costilla,  la  vi,  días  pasa- 
dos, y  me  sorprendió  agradablemente,  pues  la  en- 
contré muy  bien  de  carnes. 

En  casa  no  hay  novedad,  pues  tanto  Matilde  co- 
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mo  mis  chicos  gozan  de  buena  salud.  Ella  saluda 
á  U.  afectuosamente  é  igual  encargo  me  hace  Por- 
tilla. 

Consérvese  bueno;  mándeme  pronto  buenas  no- 
ticias y  ya  sabe  cuan  de  veras  le  quiere  su  afmo. 
padrino  3^  amigo,  Q.  S.  M.  B. 

Rainón  Carballo  (rúbrica). 

Somos  á  21.  Ayer  tarde  llegó  el  correo  español 
Isla  de  Cuba,  y  como  lo  recelaba,  nos  trae  por  fin 
noticia  de  la  caída  del  Ministro  O'Donnell.  Aun 
no  sabemos  quién  lo  habrá  reemplazado,  pero  las 
probabilidades  estaban  por  el  Gral.  Xarváez  y  por 
el  ]\Iarqués  del  Duero.  Cualquiera  de  ellos  debe  ser- 
nos aceptable,  porque  ya  sabemos  su  inconformidad 
en  la  política  del  Gabinete  en  la  cuestión  de  Mé- 
xico. 

Se  me  pasaba  decirle  que  he  tenido  el  gusto  de  co- 
nocer en  estos  días  al  Gral.  López,  que  vino  de  Ve- 
racruz,  en  el  vapor  que  se  regresa  por  el  presente; 
aunque,  por  otra  parte,  no  me  haya  causado  poca 
sorpresa  la  manera  poco  favorable  con  que  se  ha 
expresado  respecto  á  nuestros  protectores  y  hacia 
muchos  de  sus  compañeros.  A  la  verdad,  contris- 
ta el  ver  estas  contradicciones  y  tan  poca  armonía 
y  buena  inteligencia  entre  personas  que  sirven  una 
misma  causa  y  se  hallan,  por  consiguiente,  ligados 
por  unos  mismos  intereses.  Yo  no  entiendo  ni  me 
puedo  explicar  eso,  y  lo  peor  es  que  nada  bueno 
me  atrevo  á  esperar  de  esta  falta  de  inteligencia  y 
de  lealtad. 
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También  me  olvidaba  hablarle  de  mi  dichoso 
hermano  I,ino,  que  ahora,  como  otras  veces,  ha  da- 
do al  traste  con  todas  sus  protestas,  pues  se  ha  que- 
dado en  Veracruz,  en  donde,  según  noticias,  con- 
tinúa en  su  estrafalario  método  de  vida  y  malgas- 
tando los  recursos  que  le  facilité  para  que  pudiera 
llegar  hasta  U.   ¡Dios  lo  ilumine! 

Decididamente  la  esposa  del  Gral.  Miramón  mar- 
chó con  sus  niños  por  el  presente  vapor,  para  diri- 
girse por  Tampico  á  San  Luis  Potosí,  al  lado  de  una 
tía,  mientras  que  el  General  marcha  á  New  York 
á  esperar,  según  dice,  la  ocasión  en  que  le  sea  per- 
mitida la  vuelta  á  su  país. 

Se  acaba  el  papel.  Matilde  le  envía  sus  afectuosos 
recuerdos  y  yo  me  repito  su  afmo.  padrino  y  amigo. 

Car  bailo  (rúbrica). 

XI 

Al  Sr.  Dr.  D.  F.  J.  Miranda. 

París,  27  de  MxVrzo  de  1863. 

Muy  estimado  amigo  y  Sr.  mío: 

Acaba  de  llegarme,  al  cabo,  una  carta  de  U. ,  que 
yo  tanto  deseaba,  y  fué  la  del  9  del  último  febre- 
ro. Por  no  hallarse  del  todo  bien,  dice  Ud.  no  ha- 
berme escrito  el  correo  anterior,  y  eso  era  lo  que  3-0 
cabalmente  temía,  sabiendo  los  ataques  que  cuan- 
do menos  piensa  suelen  acometerle.  Dicha  carta 
me  ha  sacado  de  cuidado,  por  lo  que  hace  á  la  sa- 
lud de  Ud.,  que  era  lo  principal;  pero  dejándome 
con  la  pena  de  los  obstáculos  y  disgustos  que  le  si- 
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guen  rodeando  sin  variación,  desde  los  primeros 
pasos  de  nuestra  empresa. 

Tocando  debe  de  estar  á  su  término  á  estas  ho- 
ras, y  entonces,  una  vez  ya  en  la  Capital,  verá  Ud. 
necesariamente  ensancharse  su  círculo  y  sus  ele- 
mentos de  acción,  y  podrá  obrar  en  terreno  más 
firme  5'  seguro.  Muy  de  desear  fuera  entonces  la 
influencia  de  los  Sres.  obispos,  que  con  razón  han 
ido  demorando  su  regreso:  para  emprenderlo,  aguar- 
dan la  noticia  de  la  toma  de  Puebla  .siquiera,  y  yo 
supongo  que  nuestro  nuevo  Arzobispo  aprovecha- 
rá el  vapor  inglés  de  2  de  mayo,  llevando  en  su 
compañía  á  este  Illmo.  Sr.  Covarrubias,  que  sigue 
aquí  con  nosotros  5'  corresponde  á  L'd.  los  recuer- 
dos que  por  mi  conducto  acaba  de  mandarle.  El 
19  del  corriente  fué  su  preconización,  así  como  la 
de  los  otros  dos  Sres.  arzobispos  y  nueve  obispos. 

Con  interés  leerá  Ud.  esto,  que  con  fecha  21,  es- 
cribe el  limo.  Sr.  I,abastida. 

"El  Santo  Padre,  .sin  pedírselo  nosotros,  nos  dio 
á  los  presentes  y  ausentes  su  bendición,  cuando 
entramos  á  darle  las  gracias,  y  al  concluir  una  gra- 
ciosa exhortación  que  nos  hizo,  dijo  que  tenía  una 
íntima  persuasión  de  nuestra  pronta  vuelta,  y  que 
si  los  deseos  de  nuestros  obispos  eran  mu}-  gran- 
des, no  igualaban  los  suj'os,  porque  estaba  seguro 
de  que  repararíamos  todos  los  males  y  enjugaría- 
mos las  lágrimas  de  los  fieles  y  las  del  Pastor  luii- 
versal.quese  convertirían,  como  las  nuestras,  en  lá- 
grimas de  gozo.  Bendigo  á  Us.,  5'  en  Us.  á  todos 
los  ausentes,  con  su  gre}*. « 
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Dios  Nuestro  Señor  le  oiga. 

El  General  Santa  Anna  continúa  en  su  antigua 
disposición  en  favor  de  la  monarquía.  En  todas 
sus  cartas,  que  recibo  dos  veces  al  mes,  lo  repite 
positivamente.  En  la  última,  fecha  28  de  febrero, 
se  expresa  en  estos  términos: 

«De  la  intervención  francesa  nada  se  ha  dicho 
de  mi  parte;  cualquiera  cosa  que  sobre  el  particu- 
lar se  diga,  declaro  que  es  una  invención  malicio- 
.sa.  He  creído  deber  guardar  silencio  en  tan  deli- 
cado negocio,  y  no  he  vertido  una  sola  palabra  que 
indique  siquiera  mi  desaprobación,  ni  podía  ver- 
tirla cuando  juzgo,  como  los  buenos  mexicanos,  la 
situación  de  nuestra  infeliz  patria  y  la  necesidad 
de  un  remedio  radical.  Hablaré  públicamente,  pe- 
ro lo  haré  cuando  pise  el  suelo  patrio,  y  cual  con- 
viene que  oigan  los  mexicanos.  Entonces  .se  verá 
que  no  soy  de  los  que  huyen  el  cuerpo  á  la  dificul- 
tad; diré,  voz  en  cuello,  que  el  establecimiento  de 
la  monarquía  constitucional  es  la  panacea  que  de- 
be dar  vida  á  esa  sociedad,  curando  todas  sus  do- 
lencias; mi  manifestación  en  esos  momentosno  apa- 
receráridícula,  como  lo  sería  si  extemporáneamente 
la  hiciera. 

«Mucho  he  celebrado  que  el  Gral.  Woll  haya  re- 
gresado á  México,  y  sólo  he  sentido  no  haberlo 
visto  á  su  paso  por  aquí;  él  me  ha  ofrecido  que  de 
Veracruz  me  escribirá  detenidamente,  pues  le  fué 
preciso  salir  directamente  para  aquel  puerto.  El 
pronto  regreso  del  Gral.  Woll,  y  lo  que  él  mani- 
fieste, calmará  la  ansiedad  que  se  notaba  en  Mé- 
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xico  á  la  salida  del  último  paquete,  por  la  noticia 
que  circulaba  de  que  el  ejército  francés  desocuparía 
el  país  á  mediados  del  año,  para  lo  cual  no  más  se  es- 
peraba la  ocupación  de  la  Capital  y  la  formación  de 
1171  tratado  con  el  Gobierno  qne  se  estableciera. 

''Muy  lisonjera  ha  sido  para  mí  su  carta  del  i? 
del  actual,  pues  veo  en  ella  una  absoluta  aproba- 
ción de  mi  modo  de  pensar  sobre  la  marcha  que 
debemos  llevar  hasta  ver  feliz  á  nuestra  patria,  ob- 
jeto de  nuestros  desvelos.  Espero  que  pronto  se 
me  proporcionará  patentizar  mejor  mis  sentimien- 
tos, porque,  como  he  dicho,  no  so}-  hombre  que  re- 
trocedo ante  ningún  inconveniente,  tratándose  del' 
mejor  servicio  público. 

«Inspire  U.  confianza  á  esos  hombres  que  se  asus- 
tan con  visiones,  5'  dígales,  que  por  su  falta  de  fe, 
todos  hemos  sufrido;  que  sirvan  esos  errores  de  ex- 
periencia en  lo  sucesivo.» 

Sea  esto  dicho  vany  entre  nos  y  para  gobierno 
de  U.,  así  como  que  ha  sido  muy  recomendado  úl- 
timamente dicho  Gral.  á  ese  Comandante  en  Jefe 
de  un  modo  expresivo,  por  este  Gobierno. 

Necesaria  es  la  unión  y  cooperación  de  las  po- 
cas fuerzas  vitales  con  que  cuenta  nuestra  socie- 
dad, en  esta  última  3' suprema  crisis.  Si  malo  fue- 
ra dejarlas  inactivas,  cuánto  peor  no  sería  que 
llegaran  á  combatirse  y  anularse,  en  provecho  úni- 
camente de  los  enemigos  del  país. 

Con  mucha  oportunidad  recibo  en  este  momen- 
to una  carta  de  nuestro  limo.  Sr.  Labastida,  fe- 
cha 24  de  marzo,  en  que  me  dice  lo  siguiente,  con 
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relación  al  mismo  asunto,  y  que  con  la  debida  re- 
serva [á  lo  menos  en  cuanto  á  su  origen],  creo  de- 
ber añadir  en  continuación: 

«Ale  acaba  de  llegar  la  muy  grata  de  U.,  del  20, 
con  la  copia  de  la  del  Gral.  Santa  Auna.  Por  ésta 
siento  no  tener  tiempo  para  comunicar  á  U.  todo  mi 
pensamiento.  Nada  de  dictadura,  nada  de  gobier- 
no provisional,  y  menos  con  la  larga,  hasta  que  es- 
tén organizados  el  ejército  y  el  ramo  de  Hacienda  y 
los  otros  de  la  administración  pública.  Hace  tiem- 
po que,  meditando  en  la  situación  de  nuestro  país, 
me  he  formado  la  convicción  íntima  de  que  si  la 
monarquía  y  el  monarca  no  se  eligen  sobre  la  mar- 
cha por  la  Junta  de  Notables,  y  que  mientras  acep- 
ta y  va  el  elegido,  se  gobierne  por  uno,  ó  por  tres 
ó  cinco,  con  el  carácter  de  una  Regencia  responsa- 
ble al  Príncipe,  nada  hemos  avanzado  y  volveremos 
á  las  andadas  de  antaño.  De  pronto,  es  preciso  im- 
poner con  la  presunta  nacional  y  con  la  aprobada  en 
tantos  actos  como  U.  registra  en  su  cuaderno  y 
otros  en  sus  escritos.  Si  fuera  posible  omitir  hasta  la 
discu.sión  de  las  notabilidades,  acaso  sería  lo  más 
acertado  y  lo  más  seguro.  La  opinión  general,  el 
sufragio  universal,  existiría  uniforme  en  una  socie- 
dad organizada;  mas  en  una  acostumbrada  á  la 
anarquía,  no  es  posible,  ni  en  miniatura.  La  ver- 
dadera opinión  nacional  vendrá  después  á  fortifi- 
car y  sostener  el  Gobierno  que  se  establezca,  y  se- 
rá tan  espontánea  como  la  de  los  bienaventurados, 
para  gozar  de  perpetua  felicidad.  Los  primeros 
momentos  son  muj'  preciosos;  prolongar  la  crisis 


32 

por  uno  ó  dos  años,  es  exponer  al  enfermo  á  todas 
las  contingencias  y  á  nuestros  médicos  bienhecho- 
res á  la  desesperación.  Si  se  da  tiempo  á  las  am- 
biciones, aún  de  los  buenos,  invadidos  é  invasores 
pueden  crear  intereses  funestos  para  el  país  y  pue- 
den decir  lo  que  San  Pedro  en  el  Tabor:  «Bueno  será 
quedarnos  aquí,»  sin  haber  acometido  antes  la  obra 
de  la  redención. 

Muy  conveniente  y  muy  de  desear  fuera  esto,  y 
al  principio  no  se  trataba  de  otra  cosa,  como  U. 
bien  lo  sabe.  Este  pensamiento  iba  comprendido, 
si  no  era  más  bien  la  base  del  plan  primitivo  que 
en  noviembre  de  1861  sometí  á  la  consideración 
del  Rey  de  B(élgica) ,  que  lo  calificó  de  /ógko  y  Jie- 
cesario.  Ojalá  que  al  presente  pueda  lograrse,  3*  se- 
guro estoy  de  que,  hasta  donde  se  pueda,  han  de 
procurarlo  Us. 

Hoy  31.  Aun  no  parece  el  paquete;  pero  si,  en 
globo,  á  lo  menos,  las  noticias  que  pueda  traernos 
y  han  llegado  por  la  vía  de  New  York,  reducidas 
principalmente  á  la  salida  de  Forey,  el  24,  3-  la  de 
Salign3',  el  27.  Dios  los  lleve  con  bien  y  dirija  sus 
pasos  por  el  buen  sendero.  No  tardaré  seguramen- 
te en  recibir  alguna  grata  de  U.  anunciándome  sus 
planes,  que  ojalá  no  entorpezca  alguna  indisposi- 
ción de  sahid.  Mu3'  cumplida  se  la  desea  este  su 
mu3'  afmo.  amigo  y  servidor. 

Lilis  {José  Ma7'ía  Gutiérrez  de  Estrada). 

P.  D.  Xada  sé,  tiempo  ha,  del  Sr.  Rafael.  Gran- 
de es  siempre  mi  cuidado  por  nuestro  Sr.  And(ra- 


33 

de) .  Tampoco  el  señor  Ul(ibarri)  da  señales  de  vida . 
Sírvase  U.  saludar  en  mi  nombre  al  Marqués  de 
R(aya),  de  cuyo  favor  me  valgo  esta  vez,  por  re- 
comendación de  U. 

XII 

Habana,  abrii.  22  de  1863. 

(Sr.  D.  J.  H.  González). 

(Orizaba). 

Mi  muy  querido  ahijado:  El  vapor  inglés  va  á 
recoger  dentro  de  breves  instantes,  y  apenas  me 
queda  lugar  de  decirle  el  disgusto  que  tuve  en  no 
recibir  por  el  último  vapor  recientes  letras  de  U., 
pues  por  su  ocasión  sólo  vino  á  mis  manos  una  car- 
ta atrasada  de  febrero. 

Después  han  llegado  también  en  estos  días  va- 
rios transportes  franceses,  por  donde  tampoco  he 
recibido  nada,  y  aunque  circulan  mil  rumores,  á 
cual  más  contradictorio,  de  lo  que  en  Puebla  pa- 
saba, á  ninguno  me  atrevo  á  dar  crédito.  Mien- 
tras que  algunos  pintan  á  los  franceses  en  grandes 
apuros,  otros  aseguran  que,  derrotado  Comonfort, 
pedía  ya  capitulación  el  amigo  González  Ortega; 
y  en  esta  confusión  no  sabe  uno  á  qué  atenerse. 
Esperamos,  pues,  á  lo  que  nos  puedan  decir  Us., 
al  regreso  del  presente  vapor. 

Por  acá  no  ocurre  cosa  digna  de  mención,  ni 
tampoco  con  relación  á  las  últimas  noticias  de  Eu- 
ropa.  La  insurrección  polaca  estaba  casi  vencida. 
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Por  los  Estados  Unidos  siguen, á  Dios  gracias,  rom- 
piéndose la  crisma  aquellos  hermanos.  El  primer 
ataque  de  Charleston  por  los  federales,  resultó  fa- 
llido.  Fueron  rechazados  con  grandes  pérdidas. 

Miramón  salió  hace  dos  días  para  los  Estados 
l'nidos;  le  acompaña  Acebal.  Al  despedirse  de  mí, 
contestando  á  mis  consejos,  volvió  á  repetirme  lo 
que  mil  veces  me  ha  dicho:  "que  no  hostilizará  á 
la  Intervención.»  Allá  veremos  si  lo  cumple. 

Acabo  de  enviar  un  recado  á  mi  ahijadita,  para 
que  mande  su  carta,  pues  nadie  parece  por  aquí  y 
el  vapor  recoge  antes  de  una  hora. 

Cariñosos  recuerdos  de  Matilde  y  los  míos  para 
el  Gral.;  y  U.  disponga  siempre  lo  que  guste  de 
éste  su  afmo.  padrino,  que  mucho  lo  estima  y  S. 
M.  B. 

Ramón  Carballo  (rúbrica). 

Un  abrazo  al  Gral.  Woll  de  mi  parte  3^  que  lo  fe- 
licito sinceramente  por  la  distinción  que  obtuvo  del 
Emperador. 

Vale. 

XIII 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 
París,  28  de  abril  de  1863. 

Muy  estimado  amigo  y  señor  mío: 

Por  momentos  estamos  esperando  la  correspon- 
dencia llegada  á  Inglaterra  por  el  paquete  de  2  de 
este  mes,  que,  según  los  despachos  telegráficos  ya 
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recibidos,  nada  trae  de  importante  y  decisivo,  con 
sorpresa  y  disgusto  universal. 

Entre  tanto,  diré  á  U.  que  este  señor  Drouyn 
de  Lhu\^s,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  me 
ha  prometido  escribir  por  este  mismo  correo  al  Ge- 
neral Fore}',  recomendando  á  U.  eficazmente,  para 
que  se  le  oiga  y  atienda.  Y  como  3^0  comencé  por 
comunicarle  los  extractos  de  las  cartas  de  U.  des- 
de octubre  del  año  pasado,  sin  omitir  los  más  enér- 
gicos y  claros,  pues  él  es  hombre  que  gusta  saber  la 
verdad  tal  cual  es,  puede  U.  inferir  el  espíritu  y 
objeto  de  esa  recomendación.  U.,  si  le  parece,  po- 
drá dirigirse  al  General,  haciendo  uso  de  mi  nom- 
bre, si  necesario  fuese,  en  el  caso  de  que  no  tome 
él  prontamente  la  iniciativa.  Gomosería  natural. 

Alentado  con  este  acto  de  deferencia,  me  decidí 
á  solicitar  en  seguida  igual  distinción  á  favor  del 
Sr.  Rafael,  que  he  tenido  el  gusto  de  que  se  haga 
otro  tanto  con  él,  lo  que  ruego  á  U.  se  sirva  par- 
ticiparle, si  tiene  modo  de  que  llegue  con  seguri- 
dad el  aviso;  ignorando  yo  donde  .se  halla  al  pre- 
sente, si  en  la  Habana  ó  New  York.  Juntos  podrán 
hacer  mucho  Us.  dos.  Lástima  que  se  haya  tar- 
dado tanto. 

De  Santa  Auna,  ya  dije  á  U.  que  se  le  había  re- 
comendado especialmente,  á  mediados  de  marzo  úl- 
timo, en  vista  y  por  efecto  de  sus  declaraciones  y 
protestas,  tan  categóricas  como  repetidas. 

Ofreciendo  el  conducto  de  que  me  valgo,  para  con 
U.,  más  seguridad  que  cualquiera  otro,  me  ha  pa- 
recido lo  mejor  incluirle  la  adjunta,  que  le  reco- 
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miendo  mucho  y  que  va  abierta,  por  si  U.  gusta  en- 
terarse de  su  contenido. 

Somos  á  303'nada  tengo  que  añadir,  sino  que, por 
nuestra  impaciencia  juzgo  la  de  U.,  viendo  lo  que 
tarda  el  desenlace,  que  ya  se  cansan  todos  de  aguar- 
dar aquí.  Si  siquiera,  dicen,  se  hubiera  tomado  Pue- 
bla! Cierto  que  increíble  parece  lo  que  ha  pasado 
y  está  pasando. 

Iva  correspondencia  de  ese  Cuartel  General,  fe- 
cha en  el  Cerro  de  San  Juan,  24  de  marzo,  nos  im- 
pone de  lo  practicado  hasta  entonces.  Sólo  del  Co- 
mandante en  Jefe  se  ha  recibido  una  carta,  y  de 
nadie  más.  El  Monitor  de  ho}'  es  por  donde  sabe- 
mos esto. 

Dios  querrá  sacarnos  á  todos,  y  más  á  U. ,  de  tan 
cruel  situación  y  tan  amarga  ansiedad,  y  además, 
conceder  á  U.  buena  salud,  por  U.  mismo  y  por  la 
causa,  que  tanto  necesita  de  sus  servicios,  tan  difí- 
ciles de  reemplazar. 

Estosvotos  quedan  haciendo  acá  todos  y  particu- 
larmente su  muy  afecto  amigo  y  servidor, 

Luis  (^  José  María  Gutiérrez  de  Estrada') . 

XIV 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 

San  Juan,  mayo  3  de  1863. 

Mi  estimado  amigo: 

Xo  son  malas  las  noticias  del  paquete  del  15  de 
marzo.  Billard .se vuelve  áFrancia  vacaso  será  com- 
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pañero  de  viaje  de  Vuestra  Merced.  Saligny  vuelve 
á  tomar  la  dirección  de  la  política,  y  esto  me  rea- 
nima y  me  estimula  á  continuar.  También  me  es- 
criben de  París  [mi  familia] ,  que  se  iba  á  nom- 
brar á  un  Mariscal  para  que  tomara  el  mando,  como 

jefe  superior,  á  fin  de  no  tener  que  relevar  á 

[Vuestra  Merced,  sabe] .  Yo  espero  que  el  paquete 
de  fines  de  marzo  nos  ha  de  traer  noticias  todavía 
más  favorables.  Es  regular  que  la  correspondencia 
ya  esté  en  camino,  y  que  dentro  de  diez  días  ó  an- 
tes esté  aquí. 

Sin  tiempo  para  más,  me  repito  de  Vuestra  Mer- 
ced afmo.  amigo,  Q.  B.  S.  M. 

/.  A''.  Almontc  (rúbrica). 

XV 
República  Mexicana 

Sr.  Dn.  R.  Rafael. 

Orizaba,  mayo  12  de  1863. 

Amadísimo  hermano:  Comienzo  á  escribir  la  pre- 
sente quince  días  antes  de  que  deba  enviarse  á  Ve- 
racruz,  para  que  camine  á  la  Habana,  pero  no  quie- 
ro exponerme  á  contingencias,  y  más  cuando  me 
propongo  que  sea  tan  larga  cuanto  exige  la  rela- 
ción de  todos  los  sucesos  de  más  importancia  que 
han  pasado  desde  que  volví  á  este  desgraciado  país. 
Al  hacer  esa  relación,  me  propongo  ofrecerte  un 
cuadro,  para  que,  retocado  con  destreza,  lo  saques 
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á  luz,  y  su  publicidad,  en  la  parte  conveniente,  sir- 
va para,  si  aún  fuese  tiempo,  á  (sic)  evitar  el  que  la 
Intervención  se  desgracie  en  su  final  desenlace;  par- 
tiendo del  principio  de  que  á  mi  modo  de  ver,  en 
nada  ha  variado  el  primitivo  pensamiento  del  Em- 
perador X(apoleón) ,  y  de  que,  por  parte  de  Méxi- 
co, no  hay  más  dificultades  que  las  que  han  creado 
los  hombres  que,  por  una  calamidad,  han  estado 
encargados  de  la  dirección  de  los  negocios. 

Como  en  la  última  tuya  que  he  recibido,  fecha 
22  de  febrero,  y  que  no  he  contestado,  imas  veces 
por  el  estado  de  mi  salud  y  las  más  por  las  dificul- 
tades de  la  correspondencia,  según  que  ha  habido 
por  parte  de  Forey  un  empeño  positivo  en  dificul- 
tar la  comunicación,  me  significabas,  decía  yo,  de- 
seos de  saber  lo  que  había  pasado  conmigo  cuando 
se  me  exigió  aquella  célebre  y  solemne  declaración, 
comenzaré  por  este  punto,  muy  interesante,  por 
otra  parte,  para  que  se  aprecie  el  verdadero  carác- 
ter de  la  situación  en  que  se  ha  querido  colocar  á 
los  conservadores. 

Recordarás  cuál  era  mi  posición  particular  cuan- 
do volví  al  país;  en  virtud  de  ella,  me  proponía  re- 
traerme de  los  negocios  y  no  volver  á  la  palestra, 
sino  hasta  el  momento  crítico  en  que  se  tomase  la 
Capital.  Partiendo  de  este  principio,  rehusé  hablar- 
le en  Veracruz  al  General  Bazaine,  aunque  fui  por 
él  mismo  invitado  á  ello:  y  me  había  propuesto  no 
ver  al  General  Forey,  pero  el  mismo  día  que  lle- 
gué á  ésta,  me  manifestó  el  Marqués  de  Raden- 
pont  la  conveniencia,  ó  mejor  dicho,  la  necesidad 
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de  hablarle  á  dicho  General,  sin  exponerme  las  ra- 
zones; mas  yo  me  resigné  con  el  juicio  del  Mar- 
qués, hombre  de  toda  mi  confianza,  y  á  quien  im- 
ponía instruido  en  los  negocios.  El  mismo  Marqués 
me  presentó  al  General,  quien,  sin  otro  preámbulo, 
me  dijo  que,  representando  yo  al  partido  ultra- 
conservador, al  llegar  al  Cuartel  General,  era  ne- 
cesario que  hiciese  una  manifestación  de  mis  prin- 
cipios, para  que  mi  presencia  no  trastornase  la  po- 
lítica del  Emperador.  Por  mi  parte,  quise  colocar 
la  cuestión  en  sus  términos  genuinos,  analizando 
la  condición  de  los  partidos  de  México,  pidiendo 
que  se  me  explicase  cuál  era  el  programa  de  ese 
partido  idtra-conservador  que  3-0  representaba,  y 
conclu3'endo  con  demostrar  que  si  mi  persona  era 
ó  se  conceptuaba  como  un  obstáculo,  era,  en  pri- 
mer lugar,  porque,  en  la  cuestión  política,  repre- 
sentaba el  principio  monárquico,  que  ciertamente 
no  podía  oponerse  á  los  fines  del  Emperador,  y  en 
la  cuestión  social  era  intransigible  con  los  princi- 
pios demagógicos;  y  en  segundo  lugar  [y  esto  era 
el  todo  de  las  dificultades  que  podía  ofrecer  mi  per- 
sona] ,  porque  los  usurpadores  de  los  bienes  del 
Clero  no  podrían  tener  descanso  mientras  viesen 
que  yo  podría  influir  en  los  negocios.  Forey  no  su- 
po ni  pudo  contestarme,  cuando,  traída  la  cuestión 
al  terreno  práctico,  le  dije:  Será  conveniente?  qviié- 
re  U.,  para  calmar  y  tranquilizar  los  ánimos  de  los 
que  resisten  la  intervención  y  de  mis  enemigos,  que 
respecto  de  la  cuestión  política  diga  yo:  nosoyuío- 
nárquico  ni  la  intervención  francesa  viene  buscan- 
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do  la  monarquía;  y  en  cuanto  (á)  la  cuestión  social, 
SO}-  impío,  demócrata  }•  ladrón?  Mr.  Forey  no  supo 
resolver  la  dificultad  y  me  remitió  con  su  Secreta- 
rio político,  el  Comandante  Billard,  ante  quien  hi- 
ce valer  todas  las  razones  expuestas;  aplazándose 
la  discusión  del  negociopara  eldíasiguiente.  Abrió- 
se ese  día  la  conferencia,  presentándome  un  pro- 
yecto de  manifestación,  por  el  que  aparecía  el  com- 
promiso por  mi  parte:  i?,  de  no  mezclarme  en  nin- 
guna intriga  que  tendiese  á  desvirtuar  la  política 
del  Emperador;  2?,  á  procurarla  unión  de  los  par- 
tidos; 5'  3?,  á  reconocer  los  hechos  consumados.  No 
he  de  firmar,  dije  3'0,  cuando  hube  leído  la  mani- 
festación, nada  que  me  degrade,  nada  que  me  pon- 
ga en  ridículo,  ni  nada  que  violente  mi  concien- 
cia, y  todo  eso  encuentro  en  la  manifestación  que 
se  me  presenta  para  firmar.  Prometer  que  no  me 
mezclaré  en  intrigas,  es  reconocer  implícitamente 
que  me  he  mezclado  en  otras,  y  esto  me  degrada. 
Comprometerme  á  trabajar  por  la  unión  de  los  par- 
tidos que  ha}'  en  México,  equivale  á  que  el  ladrón 
y  el  robado  hagan  un  mismo  cuerpo:  es  un  absur- 
do ridículo:  }'  prometer  el  reconocimiento  de  los 
hechos  consumados,  es  una  iniquidad  que  violenta 
mi  conciencia.  Supuesto  que  mi  persona  es  un 
obstáculo,  yo  me  retiro  y  todas  las  dificultades  ce- 
sarán. Mr.  de  Saligny,  que  casualmente  había  asis- 
tido desde  el  principio  á  esta  segunda  conferencia, 
hizo  advertir  todos  los  males  que  podían  seguirse 
de  mi  separación;  á  mí  mismo  me  hizo  ver,  loque 
yo  sabía  perfectamente,  que  no  me  podía  reputar 
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como  una  persona  privada,  sino  que  mi  presencia 
ó  mi  retirada  debía  influir  poderosamente  en  la 
marcha  de  los  negocios.  Por  mucho  tiempo  me  re- 
sistí á  entrar  en  ningún  arreglo  sobre  los  términos 
de  la  manifestación,  sin  embargo  de  que  se  me  de- 
jaba enteramente  en  libertad  para  formularla  como 
quisiese,  haciéndome  entender  que  esto  se  hacía 
para  facilitar  al  Emperador  su  posición,  acusado 
por  los  liberales  de  Europa  de  venir  á  imponer  la 
ley  en  México,  favoreciendo  el  retroceso  }•  sofocan- 
do la  causa  de  la  libertad.  La  alternativa  en  que 
me  encontraba,  era  la  siguiente:  ó  resistirme  á  fir- 
mar alguna  cosa  en  los  términos  convenientes  y 
separarme  del  país,  salvando  mi  amor  propio,  ó  sa- 
crificar en  algo  mi  amor  propio  5-  firmar  algo,  para 
no  dar  un  grito  de  alarma  que  matase  las  esperan- 
zas de  los  buenos.  Opté  por  lo  segundo,  3-  redacté 
la  manifestación  que  has  visto  publicada,  y  que 
tanto  como  .se  ha  circulado  en  Europa,  han  evita- 
do los  demagogos  de  aquí  publicarla.  Sólo  en  Fran- 
cia, me  dice  D.  José  María  G(utiérrez),  que  se  re- 
produjo en  más  de  150  periódicos,  mientras  en  Mé- 
xico apenas  es  conocida.  Esto  prueba  que  no  fué 
del  gusto  de  nuestros  enemigos,  que,  al  dar  noti- 
cias del  hecho,  se  conformaron  con  decir  que  .se  me 
había  exigido  la  palabra  de  no  mezclarme  en  la  po- 
lítica, cuando  precisamente  aparecía  el  compromi- 
so de  mezclarme  y  de  cooperar  al  establecimiento 
de  un  gobierno  sólido,  de  moralidad  y  estable,  etc. 
He  aquí  la  relación  que  te  hacía  yo  en  la  carta  de 
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noviembre,  que  se  extravió,  y  cuya  relación  desea- 
bas tener. 

Después  de  esto,  3-0  me  metí  en  mi  casa,  sin  to- 
mar en  los  negocios  el  menor  participio,  lamentan- 
do los  males  que  veía  y  las  desgracias  que  habían 
de  sobrevenir.  Por  una  fatalidad,  en  Europa  no  se 
conocían  las  condiciones  de  nuestra  sociedad,  y  el 
Emperador  particularmente,  huyendo  de  caer  en 
la  nota  de  lo  que  en  México  se  ha  llamado  reacción, 
y  que  en  Europa  se  reputa  por  verdadero  retroce- 
so, intentoservir.se,  atrayéndolos  así,  de  los  libera- 
les, .sin  querer  reflexionar  que  los  que  así  se  deno- 
minan en  México  son  los  propiamente  demagogos, 
y  con  los  cuales  nada  podía  hacerse  de  provecho, 
menos  fundar  un  orden  de  cosas  sóbrelos  principios 
de  justicia  y  estabilidad.  Mas  este  error  en  la  apre- 
ciación de  lo.s" partidos,  produjo  desde  luego  el  efec- 
to de  que,  en  la  marcha  de  la  política,  los  conserva- 
dores, calificados  de  reaccionarios,  dejasen  de  repre- 
sentar el  principal  papel  (y)iue.sen  reputados  como 
hombres  peligrosos  y  hasta  perjudiciales;  viniendo 
á  ocupar  los  empleos  públicos  aquellos  sujetos  que 
en  el  fondo  eran  enemigos  radicales  de  la  mo- 
narquía, aunque  en  la  apariencia  no  fuesen  desca- 
rados demagogos;  aquellos  hombres  que  han  aplau- 
dido y  aprovechádose  de  todas  las  inicuas  le^-es  de 
reforma,  siendo,  por  otro  lado,  bastante  hipócritas 
para  no  reportar  ante  el  público  la  odiosidad  de  los 
autores  y  ejecutores.   .'  .,  v^n   Lo/doba. 

en  Orizaba,  en  todas  p  :res  se  procuraba  estable- 
cer Ayuntamientos  qu'i  lu viesen  colores  liberales, 
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sin  que  á  prescindir  de  semejante  política  bastaseír 
los  desengaños  prácticos  que  los  directores  de  ella 
recibían  ácada  paso,  por  los  tropiezos  que  les  ofre- 
cían las  mismas  autoridades  que  venían  estable- 
ciendo. Al  nombrarse  jefe  de  la  expedición  al  Ge- 
neral Forey,  se  le  encomendó  la  dirección  de  la 
política,  y  este  General,  incapaz  de  juntar  dos  ideas, 
se  entregó  entera  y  absolutamente  en  manos  del 
Comandante  Billard  [que  pasa  por  hijo  del  mismo 
General].  Billard.  que  se  firmaba  diredor  gencrai 
de  la  política,  es  un  joven  tan  ignorante  como  pre- 
suntuoso, tan  ligero  como  de  malos  principios,  y 
que  por  sus  cuatro  costados  pertenece  á  la  escuela 
francesa  moderna.  Este  hombre,  no  comprendien- 
do ó  no  queriendo  comprender  el  pensamiento  del 
Emperador,  de  llegar  á  un  determinado  pwito  sin 
que  se  conociese  su  marcha,  se  echó  á  andar  por 
un  camino  enteramente  extraviado  y  en  que  jun- 
tamente se  debían  perder  el  Emperador,  la  Fran- 
cia y  nosotros.  De  nada  servía  que  el  Emperador, 
para  evitar  desaciertos,  previniese,  en  cartas  parti- 
culares, que  en  todo  se  consultase  y  se  siguiesen- 
los  dictámenes  de  Mr.  de  Saligny.  Este  y  Billard 
estaban  en  oposición  abierta,  y  la  enemistad  que 
entre  ellos  se  manifestó  desde  un  principio,  hacía 
que  Saligny  en  nada  influyese .  Conocidos  estos  an- 
tecedentes, ya  comenzarás  á  comprender  lo  que 
aquí  ha  pasado.  Se  ha  querido  levantar  una  torre 
abriendo  profundas  simas;  se  ha  querido  echar  aba- 
jo Un  sistema  anárquico  é  inmoral,  y  no  se  ha  que- 
rido descontentar  á  los  hombres  que  ese  sistema  re- 
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presentan.  Más  de  año  y  medio  hace  que  la  Inter- 
vención está  llamando  de  cuantos  modos  ha  podi- 
do á  los  liberales,  y  todavía,  ni  por  convicción,  ni 
por  interés  siquiera,  ha  venido  un  solo  liberal  á 
acogerse  ala  Intervención.  Lejos  de  esto,  la  polí- 
tica hasta  el  día  seguida,  no  ha  servido  de  otra  cosa 
que  de  animar  á  los  contrarios.  Se  le  había  hecho 
creer  al  Emperador  que  la  Intervención  no  tenía 
eco,  porque  el  pueblo,  beneficiado  con  los  bienes 
del  Clero,  temía  que  se  le  despojase  de  s\x  propie- 
dad. Vino  Fore}-  5-  protestó  que  los  nuevos  pro- 
pietarios nada  tenían  que  temer,  que  sus  propieda- 
des serían  respetadas,  y  que  se  reconocerían  los 
hechos  consumados;  y  sin  que  la  Intervención,  co- 
mo llevo  dicho,  ganase  un  solo  partidario,  esa  pro- 
testa inicua  sólo  ha  servido  para  resfriar  el  espíri- 
tu del  verdadero  pueblo,  y  para  que  el  despojo  de 
la  Iglesia  tuviera  su  más  cabal  cumplimiento,  sa- 
cando de  todo  el  Gobierno  de  Juárez  abundantes 
recursos.  Muchos  especuladores,  que  hasta  la  pro- 
testa de  Forey  se  habían  abstenido  de  comprar 
bienes  del  Clero,  después  de  la  protesta  remataron 
todo  lo  que  quedaba;  y  el  Gobierno,  para  explotar 
más  la  mina,  decretó  la  extinción  (sic)  de  las  mon- 
jas, para  vender  las  iglesias  y  los  bienes  que  les  ha- 
bían quedado,  y  aún  comenzó  á  rematar  los  bienes 
de  los  particulares  que  calificaba  de  traidores,  co- 
mo ha  sucedido,  entre  otros  muchos,  con  los  bienes 
de  D.  José  María  Gutiérrez,  deD.  José  María  An- 
drade  y  del  pobre  de  Escalante,  quien,  la  víspera 
de  ser  fusilado,  pudo  evadirse,  no  sé  todavía  cómo, 
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de  la  prisión.   He  aquí  en  globo  los  resultados  in- 
mediatos de  la  política  que  ha  querido  seguirse. 

Pasaré  en  seguida  á  darte  una  idea  del  estado  en 
que  vine  á  encontrar  el  pequeño  cuadro  de  los  me- 
xicanos que  se  habían  incorporado  al  ejército  fran- 
cés. Almonte,  despojado  del  título  de  Jefe  Supre- 
mo, por  el  famoso  decreto  de  Fore}^,  conservaba 
.sin  embargo  el  simulacro  de  Ministerio  que  había 
formado  desde  un  principio,  y  todos  los  días,  aun- 
que sin  tener  nada  que  hacer,  ni  que  tratar,  se  reu- 
nían los  oficiales  mayores  en  la  casa  del  Jefe  Su- 
premo. Forey  se  servía  de  Almonte,  como  de  con- 
ducto de  comunicación,  para  los  asuntos  de  los  me- 
xicanos, y  Márquez  de  hecho  quedó  de  General  en 
Jefe.  Sus  tropas,  de  seis  mil  hombres  que  tenía  al 
principio,  estaban  reducidas,  en  el  tiempo  á  que  me 
refiero,  á  cerca  de  dos  mil.  L,a  caballería  había 
concluido  en  la  tierra  caliente,  y  todos  los  jefes, 
oficiales  y  soldados  estaban  desnudos  y  muertos 
de  hambre.  Su  falta  de  disciplina,  sus  hábitos  in- 
veterados de  vandalismo  y  sus  verdaderas  necesi- 
dades, que  nunca  quiso  socorrer  el  general  Loren- 
cez,  habían  ocasionado  el  exterminio  y  asolamiento 
de  todos  los  lugares  que  ocupaban  ó  que  visitaban 
los  marqueses,  como  los  llamaban  los  franceses  á 
los  .soldados  de  Márquez,  quienes  en  su  desenfreno 
cometieron-  en  las  rancherías  todo  género  de  vio- 
lencias, hasta  obligar  á  los  jarochos'  á  levantarse 
contra  ellos,  para  defender  sus  propiedades  y  fami- 

I  Campesinos  ó  rancheros  típicos  de  la  costa  veracruzanrt. 
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lias.  Los  mismos  generales  iban  en  persona  á  ro- 
barse los  ganados,  para  venderlos  después  á  la  pro- 
veeduría francesa.  El  mal  que  los  marqueses  hi- 
cieron, todavía  lo  resentimos,  pues  desde  su  levan- 
tamiento hasta  ahora  no  han  dejado  de  hostilizar 
los  convoyes,  ni  han  podido  volver  á  la  paz.  Algo 
cesó  el  desorden  cuando  se  presentó  Forey  y  co- 
menzó á  cubrirse  el  presupuesto  del  ejército  mexi- 
cano por  la  Intendencia  francesa;  pero  como  el  des- 
orden de  los  nuestros  es  tan  profundo,  no  han  po- 
dido evitarse  muchos  escándalos,  como  los  que  da, 
entre  otros,  el  Jefe  de  la  Legión  de  Honor,  que 
en  presencia  del  ejército  francés  y  de  todo  el  mun- 
do seduce  á  una  joven,  hace  que  abandone  á  su  fa- 
milia y  la  mete  en  una  carretela,  que  se  roba  con 
todo  5'  caballos,  }•  así  marcha  á  la  campaña.  Me 
fijo  en  este  hecho  por  haberse  perpetrado  por  el 
Jefe  de  la  Legión  de  Honor,  General  Taboada, 
y  quien,  por  lo  mismo,  debe  suponerse  que  es  de  lo 
más  decente  del  ejército.  La  Legión  de  Honor,  ó 
de  liorror  como  la  llaman  los  pueblos,  se  formó  de 
los  capitanes,  tenientes  coroneles  y  coroneles  que 
quedaron  sueltos  en  la  organización  que  se  les  dio 
al  ejército  á  la  llegada  de  Forey.  Tiene  esa  Legión 
tanto  honor,  que  á  cabeza  de  silla  jalaba  en  los 
malos  pasos  la  carga  que  llevaba  su  digno  Jefe.  Me- 
nudencias son  éstas  que  bien  revelan  el  estado  de 
nuestros  valientes.  Estos  no  tienen  ideas  ni  senti- 
mientos de  ningún  género,  con  excepción  de  una 
docena.  Aceptan  la  Intervención  sin  saber  lo  que 
significa  y  lo  que  bu.sca;  han  permanecido  á  su  la- 
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do  por  el  mendrugo  de  pan  que  por  ella  reciben; 
por  lo  demás,  5^0  no  encuentro  ninguna  diferencia 
entre  el  ejército  de  Juárez  y  el  de  Márquez.  Am- 
bos ejércitos  son  idénticos  en  su  instrucción,  en  su 
disciplina,  en  su  inmoralidad  y  en  todo.  El  llamado 
de  Márquez  tiene,  además,  la  cualidad  de  la  des- 
unión; no  hay  un  sólo  jefe  de  prestigio,  pues  el 
mismo  Márquez  se  hace  reconocer  en  fuerza  de  que 
sus  soldados  más  parecen  presos  que  soldados;  y 
de  paso  te  diré  que  este  General  es  uno  de  los  opo- 
sitores á  la  monarquía,  porque,  habiéndose  llena- 
do de  ambición,  no  puédemenos  que  ver  con  sen- 
timiento que  se  derrumba  la  silla  presidencial. 

Hablemos  ahora  de  la  parte  práctica  de  la  cam- 
paña. El  sistema  que  desde  un  principio  se  propu- 
so Mr.  Forey,  fué  el  de  no  desviar  ningún  trozo 
de  su  ejército  de  los  puntos  que  se  propuso  ocupar 
desde  el  principio,  hasta  no  tener  todos  los  elemen- 
tos necesarios  para  abrir  la  campaña,  sin  exponer- 
la, como  dijo  á  su  llegada  á  esta  ciudad,  á  even- 
tualidades. Ocupó,  como  sabes,  hasta  Jalapa  con  la 
división  del  General  Bazaine  y  con  la  de  Doue  (sic) 
hasta  e.ste  punto;  y  habiendo  podido,  sin  temer  na- 
da del  enemigo,  ocupar  los  valles  de  San  Andrés 
y  Tehuacán  y  aún  llegar  hasta  Amozoc,  para  evi- 
tar que  el  enemigo  consumiese  los  inmensos  recur- 
sos que  allí  existían,  de  ganados  y  semillas,  se  con- 
tentó con  concentrar  sus  fuerzas  y  mantenerlas  en 
completa  inacción;  dando  lugar  á  que  el  enemigo 
ocupase  todo  lo  que  el  ejército  francés  pudo  ocu- 
par, y  abasteciese  á  sus  anchuras  los  almacenes  de 
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Puebla;  y  dando  también  lugar  á  que  el  Gobierno 
de  México  dirigiese  sus  trabajos,  que  no  fueron 
del  todo  infructuosos,  sobre  los  soldados  franceses 
para  promover  la  deserción.  Este  estado  de  inac- 
ción duró  hasta  el  mes  de  enero,  en  que  fué  deso- 
cupada Jalapa,  á  pesar  de  haber  prometido  solem- 
nemente el  General  Berthier  que  no  se.  .  .  . 

( Fra ncisco  Ja vier  . Mira nda ) .^ 
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Sr.  D.  F.  J.  Miranda. 

p.\ris,  13  de  mayo  de  1863. 

Mi  mu}'  estimado  señor  y  amigo: 

Mu\'  poquito  á  poco  vamos  sabiendo  algo  de  Pue- 
bla, cuya  parte  principal,  si  no  el  todo,  estaba  ya 
en  poder  de  los  franceses,  continuando  los  juaris- 
tas  posesionados  de  los  cerros  de  Loreto  3'  Guada- 
lupe, de  donde  podían  molestar  mucho  .á  la  plaza. 

De  esperar  es  que  la  marcha  sobre  México  se  ha- 
ya organizado  prontamente,  sin  temer  de  hallar  allí 
igual  resistencia  que  en  Puebla.  ¡  Qué  crueles  y  qué 
largos  padecimientos  los  de  aquellos  pobres  habi- 
tantes durante  este  año  de  agonía! 

Parece  que  apenas  sepa  la  toma  de  la  Capital, 
promoverá  este  Gobierno  la  vuelta  de  los  Sres.  obis- 

I  Esta  carta,  escrita  de  puño  y  letra  Jel  autor,  quedó  sin  concluir, 
pues  el  último  pliego  sólo  tiene  escrita  la  primera  página. 
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pos,  que  ojalá  estuvieran  ya  en  la  Habana  ó  en 
Nueva  Orleans,  y  más  estando  ya  encima  la  esta- 
ción del  vómito. 

¡Qué  desgracia  tanta  tardanza  en  las  operaciones 
militares ! 

IvO  que  es  el  General  Santa  Anna,  supongo  que 
también  se  moverá  entonces,  aprovechándose  de  la 
recomendación  hecha  en  favor  suyo  al  General  Fo- 
rey.  De  sus  declaraciones  en  favor  de  la  empresa, 
ya  creo  haber  hablado  á  U.  A  medida  que  el  mo- 
mento de  acreditar  su  sinceridad  se  ha  ido  aproxi- 
mando, han  sido  más  categóricas  y  terminantes 
esas  manifestaciones. 

Otro  tanto  piiede  decirse,  y  estosí  que  importa, 
de  las  del  Kmperador,  en  orden  á  la  inalterable  re- 
solución de  salir  avante,  y  á  toda  costa,  con  la  em- 
pre.sa,  y  así  lo  repite  cada  vez  que  se  ofrece.  El 
Archiduque  está  en  espera  de  lo  que  allí  se  haga. 
Dispuesto  sigue,  como  el  primer  día,  á  prestarnos 
su  poderosa  cooperación,  si  la  Nación  lo  quiere  y 
se  lo  pide.  El  modo  de  conseguir  esto,  de  Us.  de- 
pende, contando  que  al  procurarlo  obran  de  acuer- 
do con  los  votos  bien  desinteresados  del  Empera- 
dor. 

Habiendo  yo  manifestado  al  A(rchiduque)  que 
teniendo  el  Sr.  Arrangoiz  más  datos  sobre  el  ramo 
de  Hacienda  que  ningún  otro  mexicano  en  Euro- 
pa, y  que  estaba  próximo  á  volverse  á  México,  ha 
querido  verlo,  previniéndome  se  lo  avise  á  este  ami- 
go, que,  en  esta  virtud,  saldrá  mañana  para  Mira- 
mar. 
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Muy  conveniente  es,  á  mi  juicio,  que  el  Archi- 
duque conozca  los  más  mexicanos  que  sea  posible, 
y  que  éstos  puedan  juzgar  por  sí  mismos  de  todo 
el  beneficio  que,  con  depararnos  tales  Príncipes,  nos 
hace  la  Providencia,  cuyo  brazo  visible  es  el  Em- 
perador, que  tan  resuelta  3-  generosamente  nos  pro- 
tege. 

Ahí  van  dos  letras  para  nuestro  Sr.  Andrade. 
Ruego  á  U.  que,  al  entregárselas,  después  de  ha- 
berse impuesto  de  ellas,  le  dé  á  leer  la  presente,  pa- 
ra su  gobierno. 

Celebraré  que  haya  U.  abrazado  ya  á  su  herma- 
no. Reciba  los  afectos  de  toda  esta  familia,  inclu- 
so el  limo.  Sr.  Cov(arrubias)  3'  el  mu3'  sincero 
de  este  su  fino  amigo  3-  seguro  servidor  Q.  B. 
S.  M. 

Lilis  (/osé  María  Gíitiérrcz  de  Estrada'). 
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Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 

Habana,  m.\yo  21  de  863. 

Mi  estimado  Dr.  3'  amigo:  Hace  cuatro  meses 
largos  que  no  he  vuelto  á  recibir  sus  apreciables 
letras,  3'  como  es  consiguiente,  este  vacío  se  me  ha- 
ce doblemente  .sensible  por  la  ansiedad  en  que  las 
circunstancias  del  país  me  tienen;  pues,  faltándo- 
me los  verídicos  informes  de  U. ,  quedo  á  merced  de 
los  contradictorios  rumores  que  de  Veracruz  nos 
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vienen,  y  caigo  en  la  general  confusión  de  que  ado- 
lecen las  noticias. 

De  ellas,  sin  embargo,  dedúcese  una  verdad  des- 
consoladora 3'  desagradable,  y  es  que  Puebla  no 
ha  sido  tomada  después  de  cerca  de  dos  meses  de 
estar  sitiada  por  las  aguerridas  tropas  de  la  Fran- 
cia. En  qué  estribe  la  dificultad,  3^0  no  lo  puedo 
esclarecer  hasta  hoy :  sólo  sé  darme  cuenta  de  la 
sorpresa  que  la  cosa  me  infunde. 

Sólo  sé  que  los  sitiados  resisten,  aunque  no  acier- 
to á  explicarme  si  la  resistencia  es  el  efecto  del 
valor  3-  pericia  de  los  defensores  de  la  ciudad,  ó  el 
natural  resultado  de  la  parsimonia  y  flojedad  de 
Fore3';  explíqueme  U.  por  Dios  este  enigma,  por- 
que vo3'á  creer,  de  lo  contrario,  que  los  papeles  se 
han  trocado,  3'  que  los  franceses  se  han  vuelto  me- 
xicanos, ó  viceversa. 

Esta  lentitud  en  tomar  á  Puebla,  facilita  sobra- 
da ocasión  á  los  enemigos  que  por  acá  tiene  la  In- 
tervención, para  entonar  cantos  de  victoria,  que 
suenan  desagradablemente  en  el  oído  de  los  pocos 
que  por  ella  estamos. 

No  tiene  U.  ni  podría  fácilmente  formarse  una 
idea  de  los  berrinches  que  est03'  haciendo  en  me- 
dio de  esta  atmósfera  antifrancesa  que  me  rodea. 
Ea  opinión  de  estos  habitantes  ha  llegado  á  uni- 
formarse por  la  vez  primera.  Españoles  3'  cubanos, 
todos  á  una  hacen  votos  por  el  triunfo  de  Juárez 
sobre  las  Águilas  Imperiales. 

Aguijoneados  unos  3'  otros  por  la  voz  del  despe- 
cho, es  evidente  que  son  movidos  por  mezquinas 
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pasiones  y  por  bastardos  intereses,  que  están  en 
abierta  oposición  con  los  nuestros,  en  la  cuestión. 

Xo  les  cuadra  á  los  primeros  que  los  franceses 
salgan  con  honra  de  ima  empresa  que  ellos  inicia- 
ron, para  abandonarla  en  seguida  con  tanta  men- 
gua: 3' posponiendo  á  ésta  toda  otra  consideración, 
conspiran  contra  sus  bien  entendidos  intereses,  y 
no  vacilan  en  echar  sus  simpatías  del  lado  de  Juá- 
rez, del  enemigo  irreconciliable  de  la  raza  y  prin- 
cipios hispano-americanos.   ¡Rara  aberración! 

Xada  hay  que  decir  de  los  cubanos,  pues  3-3  co- 
noce U.  sus  ideas,  para  que  se  le  puedan  hacer  ex- 
trañas sus  antipatías  contra  la  Intervención  de  Eu- 
ropa en  México. 

En  su  natural  suspicacia,  no  pueden  desconocer 
que  los  cañones  ra3-ados  de  la  Francia  vienen  á  ha- 
cer trizas  en  este  continente  de  (sic)  la  famosa  doc- 
trina de  Monroe,  de  cu3-o  triunfo  aguardan  la  reali- 
zación de  sus  bellos  ensueños  de  redención  política. 
Bajo  tan  perniciosa  influencia,  3'  demasiado  fami- 
liarizados con  sus  absurdas  esperanzas  de  anexión 
3'  absorción,  natural  es  que  vean  de  mal  ojo  la  tras- 
cendental obra  de  L(viis)  Napoleón  en  nuestra  Re- 
pública y  que  abriguen  profundos  odios  contra 
todos  los  que  á  su  realización  propendan.  Claro 
es,  pues,  amigo  mío,  que  los  que  tan  decididos  es- 
tán por  ser  sajones  á  todo  trance,  no  han  de  hacer 
mU3'  sinceros  votos  por  el  bienestar  3- engrandeci- 
miento propio  de  nuestra  patria. 

Hecho  este  fiel  bosquejo,  ya  puede  U.  conside- 
rar la  figura  que  en  él  haremos  los  pocos  que  te- 
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nemos  la  rareza  de  querer  ser  consecuentes  con 
nuestros  añejos  principios  de  «mi  Dios  y  mi  nacio- 
nalidad.)) 

'■f  Reservado. '>'> 

Pero  vamos  á  otra  cosa. 

Supongo  á  U.  enteradodelos  inconvenientesque, 
para  desembarcar,  puso  la  autoridad  francesa  á 
nuestro  Dn.  I(sidro)Díaz,  en  Veracruz.  Iba  yd. 
completamente  restablecido  de  su  crónico  mal  y  sin 
la  menor  presunción  de  que  le  estuviese  vedada  la 
entrada  en  el  país.  Tuvo,  pues,  que  regresar  en  el 
mismo  paquete,  3'  entiendo  que  lleva  la  idea,  en  su 
viaje  á  los  Estados  Unidos,  de  seguir  inmediata- 
mente para  Europa,  á  fin  de  dar  al  Emperador  ex- 
plicaciones que  destru3-an  las  bases  sobre  que  haya 
podido  descansar  la  absurda  orden  que  priva  á  la 
Intervención  de  la  cooperación  de  los  que  de  ])ue- 
na  fe  se  sienten  dispuestos  á  apoyarla. 

Me  consta  que,  al  resolver  su  viaje  á  la  Repúbli- 
ca, era  .su  idea  remover  cerca  del  Sr.  Fore}-  los  obs- 
táculos que  alejan  al  Gral.  Miramón  de  la  escena 
en  momentos  en  que  acaso  podrían  utilizarse  sus 
servicios  y  buenos  deseos  en  favor  de  la  Interven- 
ción 5'  de  su  más  pronto  5'  mejor  éxito. 

¿Podría  U.  decirme,  amigo  mío,  el  por  qué  de 
esa  obstinación  en  desechar  este  auxilio  y  cualquie- 
ra otro  de  los  que  voluntariamente  puedan  y  quieran 
ayudar  en  la  obra?  ¿Qué  es  posible  que  nunca  he- 
mos de  posponer  intereses  .secundarios  ante  los  muy 
preferentes  de  la  causa  en  cuyo  triunfo  tan  intere- 
sados estamos  todos? 
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Confieso  á  U.  que  estas  cosas  me  inquietan  y  me 
quitan  la  fe.  Yo  no  sé  cómo  con  este  sistema  de 
rencillas,  desconfianzas  y  desunión  entre  los  nues- 
tros, llegue  á  obtenerse  un  resultado  satisfactorio. 

Es  lo  peor  que  así  que  Miramón  sepa  el  nuevo 
acto  de  hostilidad  que  en  la  persona  de  su  cuñada 
se  le  ha  hecho,  sabe  Dios  la  extrema  determina 
ción  á  que  podrá  dejarse  conducir;  aunque  yo  con- 
fío en  que  nunca  lo  veremos  hacer  causa  común 
con  Juárez.  Aguardemos  á  que  el  tiempo  desenre- 
de esta  larga  maraña. 

Por  esta  su  casa  no  ocurre  novedad,  á  Dios  gra- 
cias, y  deseo  á  V.  el  mismo  beneficio.  Afectuosas 
memorias  de  Matilde. 

El  amigo  Rafael  estuvo  por  aquí  á  principios  del 
mes  y  volverá  á  finés  del  corriente,  según  me  dijo. 

Hay  dos  paquetes  que  no  viene  carta  del  amigo 
Gutiérrez  Estrada. 

Expresiones  á  los  amigos,  y  U.  lo  que  guste  del 
que  lo  es  suj'o  de  corazón. 

Ri^amóii)  Ci^arballo). 
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Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Miranda. 
Ayotla,  junio  8,863. 

Mi  muy  estimado  amigo: 

Oportunamente  fué  en  mi  poder  su  grata,  fecha 
7  del  actual,  y  quedo  impuesto  de  su  contenido. 
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Está  arreglado  lo  de  la  entrada  de  nuestras  tropas. 
Si  los  cinco  mil  vestuarios  que  les  ha  mandado  el 
Gral.  Forey  pueden  distribuirse  mañana,  entonces 
pasado  mañana  entrarán  los  franceses  y  los  mexi- 
canos, todos  juntos;  y  si  no,  lo  verificarán  mástarde. 
Estoy  muy  cansado,  y  sin  tiempo  para  más,  me  re- 
pito de  Vuestra  Merced  afmo.  amigo,  que  b.  s.m. 

J.  N.  Abnonie  (rúbrica). 

XIX 
Directorio 
Conservador 

Teniendo  en  consideración  este  Directorio  el  acre- 
ditado patriotismo  de  U.,  su  finura  y  buenas  ma- 
neras, ha  tenido  á  bien  nombrarlo  en  comisión,  aso- 
ciado de  los  Sres.  D.  Joaquín  Castillo  y  Lanzas, 
Gral.  D.  Bruno  Aguilar,  Lie.  D.  Alejandro  Aran- 
go  y  Escandón  y  D.  Pedro  Haro,  para  felicitar  al 
Exmo.  Sr.  Conde  Dubois  de  Saligny,  Ministro  de 
S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  en  su  aloja- 
miento, al  siguiente  día  de  su  entrada  á  esta  Ca- 
pital. 

Dios,  Religión  é  Independencia.  México,  ju- 
nio 8  DE  1863. 

Bruno  Aguilar  (rúbrica). 

Presidente. 

P.  de  Haro  (rúbrica), 

Srio. 

Sr.  Presidente  de  la  comisión,  Dr.  D.  Fran- 
cisco}. Miranda. 
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Anexo. 

Comprometido  con  anterioridad  á  servir  en  otra 
comisión  análoga  á  laque  se  sirve  encomendarme 
ese  Directorio,  y  empeñado  en  trabajos  de  otro  gé- 
nero, me  es  imposible  aceptar  el  encargo  que  he 
tenido  la  honra  que  se  me  confíe,  en  asociación  de 
los  Sres.  Castillo  y  Lanzas,  Aguilar,  Arango  y  Es- 
candón  5-  Haro. 

Al  hacer  esta  manifestación,  permítame  ese  Di- 
rectorio que  le  manifieste  que  tanto  es  mi  senti- 
miento por  no  poder  desempeñar  el  cargo  que  se 
me  confiaba,  como  la  honra  que  he  recibido. 

{^Francisco  Javier  Miranda). 

(Sr.  Presidente  del  Directorio  Conser- 
vador.) 

XX 

Sr.  Dr.  D.  Francisco  Javier  Mira. 
C.  de  U.,  junio  10  DE  1S63. 

Muy  apreciable  amigo  y  Sr.: 

Por  no  haber  logrado  hablar  con  ü.  personal- 
mente, aunque  lo  solicité,  dirijo  á  ü.  ésta  felici- 
tándolo por  su  feliz  regreso  á  esta  Capital,  y  más 
aún  por  su  obra.  U.  ha  prestado  señalados  servi- 
cios á  la  causa  del  bien,  en  la  horrenda  lucha  que 
sostiene  en  nuestra  patria  con  la  del  mal;  y  debien- 
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do  á  Dios  el  favor  de  contarme  en  el  número  de 
los  servidores  de  la  primera,  me  llenan  de  regoci- 
jo los  fructuosos  trabajos  de  U.  y  tengo  verdadera 
satisfacción  en  asegurarle  que  soy  su  afmo.  ami- 
go, atento  s.  s.,  q.  b.  s.  m. 

Manuel  G.  Aguirre  (rúbrica). 
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Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda. 
Habana,  junio  15  de  1863. 

Mi  amado  Dr.  \' amigo:  Después  de  tanto  tiem- 
po transcurrido  sin  recibir  sus  estimables  letras, 
fácil  le  es  suponer  el  placer  que  tendría  en  leer  su 
grata  de  20,  por  la  que  veo  los  poderosos  motivos 
que  ocasionaron  su  silencio. 

Enterado  de  todo  cuanto  se  sirve  manifestarme 
acerca  de  sus  sufrimientos  pasados,  yo  me  congra- 
tulo con  la  esperanza  de  que  no  vuelvan  á  repetir- 
se, mediante  el  nuevo  giro  que  las  cosas  habrán 
de  tomar  con  el  buen  viento  que  ha  empezado  á 
soplar. 

Así  lo  deseo  y  pido  á  Dios,  de  todo  corazón,  pa- 
ra bien  de  U.  y  del  país,  que  tanta  necesidad  tie- 
ne de  obreros  de  su  temple  y  condiciones,  en  la  lu- 
cha política  que  ha  de  seguir  á  la  de  las  armas,  y 
de  la  que  le  considero  3'a  seriamente  ocupado,  pues 
de  ello  me  persuade  lo  que  me  escribe  el  amigo  Fr. 

Pablo,  de  haber  salido  U.,  el  24,  violentamente 
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para  Puebla,  desde  donde  le  llamaron  con  urgen- 
cia. Sea  en  hora  buena,  y  que  Dios  premie  sus 
desvelos  y  sacrificios  en  pro  de  la  buena  causa. 

Incluí  á  nuestro  R.  Rafael  la  que  con  tal  objeto 
me  acompañó  U.  en  su  citada,  y  por  las  noticias 
que  tengo,  es  probable  que  dicho  amigo  recale  por 
ésta  dentro  de  breves  días.  Veremos  lo  que  resuel- 
ve respecto  al  viaje  á  e.sa;  3- aunque  no  me  atreve- 
ré á  intervenir  en  el  asimto,  aseguro  á  U.  que  le 
vería  ir  con  gusto  á  sostener  nuestra  bandera. 

En  cuanto  llegue  á  mis  manos  la  carta  que  aguar- 
da U.  de  París  y  que  tanto  le  interesa  recibir,  cui- 
daré de  darle  segura  \'  puntual  dirección  por  con- 
ducto de  toda  confianza. 

Espero  confiadamente  que  en  la  Capital  no  .se 
habrá  hecho  mayor  resi.stencia,  .si  alguna  hubo;  de 
modo  que  á  estas  horas  considero  á  Us.  tranquila- 
mente instalados  en  ella,  y  stipongo  que  desde  lue- 
go se  habrá  procedido  á  la  creación  del  gobierno 
transitorio  ó  provisional. 

Mi  ahijado  cuenta  por  tan  .seguro  el  quedar  con 
bola  en  mano,  que  rae  habla  ya  de  enviarme  lapa- 
tente  de  Cónsul  General  por  el  presente  vapor  in- 
glés; y  aunque  mucho  se  lo  agradezco,  3-0  fío  princi- 
palmente en  que  U.,  que  está  bien  informado  del 
interés  que  tengo  en  echar  del  puesto  al  canalla 
que  lo  ocupa  desde  que  yo  lo  renuncié,  no  dejará 
de  influir  para  que  eso  se  verifique  á  la  mayor  bre- 
vedad. 

Xo  hay  duda  de  que  nuestro  D.  Antonio  López 
(de  Santa  Anna)  es  incorregible.   Vea  U.  la  ad- 
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junta  carta  con  que  se  descolgó  su  hijo  Pepe  en  el" 
Diario  de  la  Marina,  del  24  del  pasado,  y  en  qué 
momentos,  amigo  mío,  le  hace  vomitar  á  su  queri- 
do padre  semejante  profesión  de  fe  .  .  .  Por  Dios, 
que  esto  es  inconcebible.  Si  así  se  expresa  el  que 
primero  inició  la  idea  de  la  intervención  europea, 
qué  tenemos  que  extrañar  de  los  demás? 

Nada  hemos  vuelto  á  saber  de  Miramón  después 
que  se  ausentó  de  ésta,  y  aunque  muchos  le  supo- 
nen desembarcado  por  Matamoros,  no  pasan  de 
conjeturas.  Si  así  ha  sucedido,  pronto  lo  sabremos; 
y  Dios  quiera  que  sea  consecuente  con  las  mil  pro- 
testas que  á  Rafael  5^  á  mí  nos  hizo  .sobre  sus  bue- 
nas intenciones,  .si  llegaba  á  presentarse  en  el  país. 

Isidro  Díaz,  después  del  rechazo  que  sufrió  en. 
Veracruz,  volvió  para  acá  y  siguió  para  New  York, 
con  idea  de  encaminarse  á  Francia  para  conferen- 
ciar, si  le  era  po.sible,  con  el  Emperador.  Si  siem- 
pre lo  hizo,  veremos  lo  que  consigue.  Como  que 
le  creo  animado  de  buenos  deseos,  y  es  hombre  útil 
por  su  buen  talento  y  firmeza  de  principios,  me 
alegraría  que  pudiese  remover  los  obstáculos  que 
lo  alejan  de  la  escena  en  momentos  en  que  se  ne- 
cesita, á  mi  juicio,  de  la  cooperación  de  todos  los 
buenos  mexicanos. 

¿Qué  le  ha  parecido  á  U.  la  hazaña  del  Sr.  G(on- 
zález)  Ortega  y  demás  compañeros  de  fuga?  Bueno 
es  que  el  Sr.  Forey  va3'a  tomando  apuntes  de  la 
manera  como  cumplen  su  palabra  y  deberes  nues- 
tros militares  demagogos,  para  que  vuelva  á  tratar- 
los con  tanto  miramiento  y  consideraciones. 
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Somos  á  22 ,  y  antes  de  aj-er  salió  para  Xew  York 
el  amigo  Rafael,  dejándome  mu\'  recomendada  la 
dirección  de  la  adjunta. 

Sin  tiempo  para  más  }•  afectuosos  recuerdos  de 
Matilde,  me  repito  su  muy  afecto  amigo,  que  lo 
quiere  y  S.  M.  B. 

Ramón  Carballo  (rúbrica). 
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París,  15  de  junio,  a  ultima  hora, 
(Sr.  Dr.  D.  Francisco  J.  Miranda). 

Mi  muy  estimado  amigo  y  Sr.  Dr.: 

Dos  letras  nada  más  para  referirme  á  mis  cartas 
anteriores,  que  confirmo,  y  á  lo  que  hoy  digo  al 
R.  P.  Fr.  Pablo,  con  súplica  de  que  se  lo  comuni- 
que á  U. 

Con  motivo  de  la  toma  de  Puebla,  que  tan  su- 
mamente contentos  tiene  aquí  á  estos  señores,  quie- 
ren que  ahí  se  sepa  que  en  nada,  ni  en  un  ápice, 
se  ha  variado  el  plan  primitivo. 

Y  lo  que  es  mu}-  de  celebrar  es  el  extremado  em- 
peño que  tienen  en  la  pronta,  prontísima  marcha 
de  los  Sres.  obispos,  pareciéndoles  eterno  á  aqué- 
llos el  plazo  de  aquí  al  15  de  julio,  que  será  cuan- 
do me  figuro  que  podrán  embarcarse.  Tal  empeño, 
convendrá  U.  que  es  de  buen  agüero.  Los  Seño- 
res Obispos,  por  su  parte,  están  decididos  á  ver 
cómo  recaban  todas  las  garantías  indispensables 
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para  el  libre  y  pleno  ejercicio  de  su  ministerio  pas- 
toral, y  (segvín)  las  cosas  se  presentan,  no  dudo 
que  lo  consigan  fácilmente.  Solicitarán,  con  ese  fin, 
una  audiencia  de  los  E.  E.  (Emperadores).  Pa- 
ra fines  de  este  mes,  espero  aquí  á  los  Sres.  Lab(as- 
tida)  y  Munguía.  Acabo  de  recibir  carta  del  Sr.  Ra- 
fael, de  I?  del  (sic),  desde  New  York.  No  pierdo 
la  esperanza  de  que  esté  pronto  al  lado  de  U.  En- 
tretanto, U.,  y  después,  juntos  los  dos,  no  dejarán 
de  poner  en  obra  todos  los  recursos,  para  ir  prepa- 
rando el  resultado  apetecido.  Con  U.,  menos  que 
con  nadie,  hay  para  qué  in.sistir  en  e.ste  particular. 
Seguro  está  de  que  echará  U.  el  resto  y  que  Dios- 
le ayudará  y  nos  ayudará  á  todos,  este  su  afmo. 
amigo  y  seguro  servidor. 

/(osé)  jV(ana)  G^iUiérrez')  E^sirada). 
Afectuosas  expresiones  al  Gral.  Almonte. 
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Sr.  Coronel  D.  J.  H.  González. 

Habana,  julio  17  de  1863. 

México. 

Mi  querido  ahijado  y  amigo:  tengo  á  la  vista  sus 
gratas  del  14  y  20  del  pasado,  por  las  que  me  im- 
pongo, con  la  consiguiente  satisfacción ,  de  las  plau- 
sibles é  interesantes  noticias  que  en  ellas  se  sirve 
comunicarme,  y  por  las  que  le  doy  mi  más  sincero 
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-pláceme,  deseando  vivamente  que  las  cosas  hayan 
seguido  siendo  propicias  y  correspondiendo  del  to- 
do á  nuestros  comunes  deseos.  Así  lo  espero  confia- 
damente, por  lo  que  U.  y  otros  amigos  me  escriben, 
y,  entre  ellos,  nuestro  Dr.  M(iranda),  quien  me 
manifiesta  la  ma3'or  seguridad  en  el  éxito  de  la  vo- 
tación de  que  iban  á  ocuparse  los  Notables. 

Nada  digo  á  U.  para  nuestro  apreciable  Gene- 
ral Almonte,  porque  me  propongo  escribirle  direc- 
tamente por  esta  misma  ocasión.  Considero  lo  go- 
zoso que  estará  con  tocar  al  fin  las  resultas  de  su 
abnegación  y  sufrimientos. 

A  todos  los  impresos  que  U.  me  ha  enviado  so- 
bre los  últimos  sucesos  del  país,  he  hecho  dar  pu- 
blicidad en  estos  periódicos,  comprendiendo  la  im- 
portancia de  que  se  haga  lo  más  general  posible  el 
conocimiento  de  unos  hechos  que  vienen  á  justifi- 
car nuestros  esfuerzos  en  favor  déla  Intervención, 
y  á  echarpor  tierra  las  calumnias  y  maquinaciones 
de  nuestros  enemigos  y  antagonistas. 

Espero  saber  muy  pronto  que  se  haya  votado  la 
monarquía  3'  que  haya  triunfado  nuestro  candida- 
to. Por  aquí,  todavía  haj'  muchos  que  dudan  de 
la  posibilidad  de  semejante  elección.  ¡Buen  chasco 
les  espera! 

Siento  quenada  me  diga  U.  en  sus  citadas,  acer- 
ca del  Gobierno  de  Juárez,  pues  j'o  esperaba  que 
sobre  la  marcha  se  hubieren  enviado  fuerzas  sobre 
San  lyUis;  3' el  silencio  de  U.  en  este  punto,  me  ha- 
ce temer  que  se  haj'a  dejado  para  más  tarde  el  hos- 
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ligarle  5'  perseguirle  hasta  capturarlo  ú  obligarlo 
á  salir  del  país. 

Es  indispensable,  amigo  mío,  que  no  se  duerman 
Us.  sobre  sus  primeros  laureles,  si  es  que  desean  la 
í:onsolidación  del  triunfo  obtenido.  No  olviden  Us. 
las  lecciones  de  la  experiencia  y  recuerden  Us.  to- 
do lo  que  nos  ha  costado  la  indolencia  pasada.  Es 
necesario,  urgentísimo,  consagrar  toda  la  energía  y 
toda  la  principal  atención  en  exterminar,  en  hosti- 
lizar con.stantemente  á  los  demagogos,  pues  j^a  los 
conocen  Us.  y  no  deben  ni  soñar  en  que  puedan 
variar  de  mañas  ni  de  ideas.  Siempre  serán  ene- 
migos del  orden  }•  del  sosiego  públicos,  y  como  á 
tales,  .se  les  debe  perseguir  hasta  el  exterminio. 
Obrar  de  otro  modo,  sería  un  absurdo  imperdo- 
nable. 

Ya  habrán  Us.  visto  la  buena  impresión  que  ha- 
bía causado  en  Francia  la  noticia  de  la  rendición 
de  Puebla,  y  debemos  esperar  que  mayor  y  más 
profunda  la  haya  producido  el  conocimiento  de 
los  sucesos  posteriores;  pues  habrá  acabado  la  Eu- 
ropa de  convencerse  de  la  falsedad  de  las  asevera- 
ciones de  Prim,  cuando  decía  que  Euis  Napoleón 
era  víctima  de  los  engaños  de  algunos  conserva- 
dores mexicanos,  y  que  en  México  estaban  todos 
mu}'  contentos  con  Juárez  y  su  Gobierno.  ¿A  dón- 
de meterá  ahora  la  cara  ese  trompeta? 

Apruebo  completamente  la  filípica  que  echó  U. 
á  Lino,  y  le  agradeceré  infinito  que  siga  muj'  pen- 
diente de  él.  En  la  adjunta  le  repito  mi  deseo  de 
que  subsista  en  el  ejército,  por  no  considerarlo  to- 
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davía  en  aptitud  de  usar  de  la  completa  indepen- 
dencia á  que  aspira,  sin  duda  para  volver  á  las  su- 
yas; y  si  no  quiere  sujetarse  á  mis  disposiciones, 
le  repito  mi  decisión  de  abandonarlo  de  nuevo  á  su 
propia  suerte. 

Reproduzco  á  U.  mis  más  sinceras  gracias  por 
lo  presente  que  tiene  mi  Consulado  Gral.,  y  supon- 
go que  tan  luego  como  se  ha\-an  nombrado  los  Mi- 
nistros, habrá  tenido  U.  cuidado  de  hacer  expedir 
mi  nombramiento,  que  aguardo  confiadamente  por 
este  mismo  paquete.  Ya  es  tiempo  de  que  cese  el 
escándalo  de  ver  tan  indignamente  representada 
en  este  país  á  nuestra  nacionalidad. 

Mucho,  mucho  he  sentido  las  desagradables  no- 
ticias que  de  la  salud  de  nuestro  querido  Gral.  WoU 
me  comunica  U.  en  su  citada.  Hágame  U.  favor 
de  saludarlo  afectuosamente  en  mi  nombre,  ma- 
nifestándole cuánto  deseo  su  pronto  y  completo  res- 
tablecimiento. 

Sin  otra  cosa  de  momento,  y  con  finos  recuerdo.s- 
de  Matilde,  me  repito  su  afmo.  amigo  y  S.  S.,  Q. 
S.  M.  B. 

Ramón  Carballo  (rúbrica). 

Somos  á  22,  y  aver  mañana  llegó  un  vapor  fran- 
cés de  guerra,  de  Veracruz,  con  la  plausible  nueva 
de  la  proclamación  de  Maximiliano  i?.  Emperador 
de  México.  Mi  satisfacción  sólo  es  comparable  á 
la  misma  que  por  aquí  ha  causado  el  conocimiento 
de  este  fausto  suceso. 

Ahora,  todas  las  esperanzas  de  nuestros  antago- 
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nistas,  es  que  Maximiliano  no  acéptela  corona,  y 
que  la  Europa  se  niegue  á  apoyársela,  sin  dejar,  por 
supuesto,  el  gastado  estribillo  de  que  muica  consen- 
tirán los  yankees  que  se  establezca  en  México  el 
Imperio. 

Allá  lo  «veredes,»  les  digo  3-0,  que  tengo  la  ma- 
5' or  confianza  en  que  no  se  realizarán  sus  funestos 
pronósticos. 

Me  repito  suyo,  afmo.  padrino, 

Ramón  (rúbrica). 

XXIV 
Manuel  Fuertes 

Pachuca,  27  de  julio  1863. 
(Sr.  Coronel  D.  J.  H.  González.) 

Mi  querido  Pepe: 

Tu  carta  del  23  fué  en  mi  poder.  Efectivamente 
que  tu  incansable  protección  nos  obliga  por  acá  de 
una  manera  sólo  comparable  á  tu  constancia;  y  á 
nombre  y  por  encargo  especial  de  D.  Macario,  te 
doy  las  más  cumplidas  gracias,  añadiendo,  como 
comilla,  las  mías,  amigo  Pepe. 

No  te  escribe  D.  Macario  hoy,  porque  está  abru- 
mado de  trabajo,  pero  también  me  encarga  de  ha- 
cerlo por  su  cuenta  y  riesgo. 

Marchamos  viento  en  popa.  Las  fuerzas  rebeldes 
.se  han  alejado,  unas  rumbo  á  la  sierra,  otras  que- 
dan en  Tulancingo,  y  Soto  en  Huichapan;  los  pue- 
blos y  haciendas  comienzan  á  despertar  del  egoísta 
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exterminando  (á)  los  malhechores;  día  á  día  nos 
traen  muertos,  heridos  y  prisioneros,  pertenecientes 
á  las  pequeñas  partidas  de  bandidos  que  mucho 
tiempo  han  estaban  asolando  estos  andurriales;  en 
fin,  el  aspecto  de  estas  comarcas  ha  cambiado  en  es- 
tos quince  días,  y  la  confianza  que  nuestro  respeta- 
ble Prefecto  imprime  en  los  pueblos,  promete  la  es- 
peranza de  que  muj-  en  breve  seremos  tal  vez  el  mo- 
delo de  los  Distritos,  bien  entendidos  y  protegidos, 
como  se  debe,  por  la  autoridad.  Xo  han  sido  pocos 
los  obstáculos  que  ha  habido  que  vencer,  y  que  toda- 
vía se  está  luchando  á  brazo  partido  para  extermi- 
nar de  una  vez  millares  de  preocupaciones,  que  en 
un  principio  enervaban  las  mejores  disposiciones. 
De  las  siete  municipalidades  de  este  Distrito,  la  peor 
es  Pachuca,  y  sobre  todo  la  ciudad,  foco  de  descon- 
tentos y  aún  de  gentes  interesadas  en  el  de-sorden. 
Pero  con  la  buena  dirección  de  D.  Macario,  3- que 
la  Regencia  no  le  retire  su  protección,  pueden  con- 
tar con  que  en  dos  meses  estamos  quitados  de  pe- 
nas por  acá.  A3'er  se  proclamó  la  monarquía  con 
toda  solemnidad,  y  el  Coronel  del  62  De  A}'mard 
nos  acompañó  con  toda  su  oficialidad.  H03'  tuvo 
el  Sr.  Prefecto  el  gusto  de  recibir  una  visita  del 
referido  Coronel,  que,  como  está  de  guarnición  en 
Real  del  Monte,  aprovechó  la  oportunidad  de  ha- 
ber venido  á  la  fiesta  de  ayer.  No  fué  mera  visita 
de  atención,  sino  que  se  empleó  el  tiempo  en  una 
conferencia  sumamente  interesante,  y  de  la  cual 
tuve  la  complacencia  de  ser  el  intérprete.   Algunos 
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puntos  que  nos  tenían  algo  disgustados  y  que  es- 
taban guardados  en  el  secreto  de  la  conveniencia 
política,  han  quedado  completamente  acordados  en. 
la  mejor  vía,  y,  por  consiguiente,  satisfechas  las 
partes  interesadas.  El  Coronel  De  Aymard  es  per- 
sona de  toda  finura  5-  comprende  con  exactitud 
nuestra  situación  actual.   Hasta  aquí  la  política. 

Mucho  te  agradezco  el  recuerdo  hecho  á  nues- 
tro venerable  juez;  tal  vez  con  esta  amonestación 
decida  el  buen  .señor  su  viaje  y  pueda  yo.  activar 
mis  negocios,  pues  ya  van  perdidos  veinte  días. 
Si  por  casualidad  tuviera  la  humorada  de  renun- 
ciar, bueno  sería  que  intercedieses  porque  nombra- 
ran al  que  D.  Macario  designó. 

Adiós,  buen  amigo;  renuevo  mi  voto  que  tus 
ilusiones  sean  completamente  realizadas,  en  tanto 
que  vuelve  á  darte  un  abrazo  tu  afmo. 

ñlan2iíi  {Fuertes)  (rúbrica). 
Un  recuerdo  á  nuestro  General  Taboada. 
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Sr.  Coronel  D.  J.  H.  González. 

Habana,  agosto  20/863. 

Mi  querido  ahijado:  El  vapor  inglés  me  trajo 
sus  gratas  de  10  y  24  del  pasado,  y  al  correspon- 
derías, comienzo  por  manifestarle  mi  agradecimien- 
to por  el  interés  y  eficacia  con  que  ha  obrado  en 
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el  asunto  del  Consulado  General,  cuya  patente  re- 
cibí con  toda  felicidad  por  aquella  ocasión. 

Mi  correspondencia  oficial  le  informará  de  que 
el  bribón  de  Díaz  no  ha  querido  entregarme,  y  del 
estado  en  que  queda  la  cosa;  para  nada  ha  resuel- 
to aún  el  Cap(itán)  Gral.  sobre  obligarlo  ó  no  ala 
entrega,  lo  que  demuestra  una  supina  ignorancia  6 
una  insigne  mala  fe  de  su  parte,  pues  jamás  la  ad- 
misión de  un  cónsul,  con  el  carácter  de  agente  mer- 
cantil, implicó  el  reconocimiento,  bajo  el  punto  de 
vista  internacional,  del  Gobierno  que  lo  nombra,  y 
la  mejor  prueba  de  ello  es  que  Díaz  está  funcionan- 
do 3'  fué  admitido  sin  haber  sido  reconocido  el  Go- 
bierno de  Juárez  por  el  de  España,  según  lo  indi- 
co en  mi  nota. 

Nada,  amigo;  está  visto  y  revisto  que  á  e.stos 
cansísimos  se  les  ha  indigestado  la  proclamación 
de  un  Príncipe  que  no  es  español,  para  el  trono 
mexicano.  En  fin,  allá  veremos  la  contestación  que 
S.  E.  da  á  mi  nota  de  12  del  corriente,  aunque  yo 
recelo  que  la  demorará  hasta  ver  el  cariz  que  las 
cosas  han  tomado  por  Europa,  y  particularmente 
en  España,  después  de  conocidos  los  últimos  suce- 
sos de  México. 

Es  sensible  la  lentitud  con  que  .se  ven  Us.  obli- 
gados á  obrar  para  la  campaña  del  interior,  y  es 
de  desear  que  el  Sr.  Forey  se  haya  persuadido  de 
la  absoluta  necesidad  de  activarla,  si  no  quiere  ma- 
lograrse el  éxito  de  la  empresa.  Eo  que  se  ha  he- 
cho hasta  ahora  es  nada,  en  comparación  de  lo  que 
queda  por  hacer.   Sin  el  voto  de  las  poblaciones  del 
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interior,  la  cosa  queda  incompleta,  y  en  Europa 
misma  se  pondrá  en  duda  la  conveniencia  de  apro- 
bar y  apoyar  la  proclamación  de  Maximiliano. 
Acaso  este  mismo  pensará  mucho  en  aceptar  la  co- 
rona, ínterin  no  aparezca  su  elección  sellada  con  la 
cooperación  y  voto  de  todas  esas  poblaciones,  que, 
por  hallarse  bajo  la  férula  de  los  demagogos,  es- 
tán apareciendo  como  hostiles  ó  indiferentes  al 
Imperio. 

Mientras  Juárez  subsista  en  el  país,  lucirá  en- 
cendida la  tea  de  la  discordia;  los  descontentos  y 
enemigos  del  orden  acudirán  y  reconocerán  ese 
■centro  de  unión,  para  trabajar  de  común  para  frus- 
trar las  esperanzas  del  partido  de  orden;  y,  por  lo 
tanto,  sin  pararse  en  obstáculos,  el  primer  cuida- 
do de  Us.  debe  ser  matar  de  una  vez  ese  foco  de 
insurrección  y  anarquía.  Tan  pronto  como  él  lle- 
gue á  desaparecer,  la  obra  de  la  regeneración  y  pa- 
cificación del  país  se  facilitará  extraordinariamente. 

Nada  diré  á  U.  de  la  pesadumbre  que  he  tenido 
al  ver  regresar  á  ésta,  en  el  paquete,  á  mi  desgra- 
ciado hermano  Lino.  Esta  vez  pierdo  ya  toda  espe- 
ranza sobre  su  apetecida  reforma,  aunque  me  que- 
da el  consuelo  de  haberla  procurado  por  todos  me- 
dios. Yo  me  he  negado  á  que  me  vea,  porque  no 
sé  si  se  me  pusiera  delante,  cómo  podría  ser  dueño 
de  mí  mismo.  A  tal  punto  llega  la  indignación 
que me  produce. 

Somos  á  21,  5'  llegó  esta  mañana  el  correo  de 
España,  por  donde  recibo  noticias  del  Sr.  Labas- 
tida,  de  París,  fecha  15  del  pasado.  Aun  ignoraba 
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que  era  uno  de  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo: 
y  aunque  escribe  resuelto  á  ponerse  en  camino,  no 
dice  con  seguridad  la  vía  que  escogería,  pues  es- 
taba indeciso  entre  embarcarse,  el  2  del  actual,  en 
el  vapor  inglés  que  aguardamos  por  momentos,  á 
hacerlo  en  el  Paquete  francés  el  15.  Mucho  me  ale- 
graría de  verlo  llegar  en  el  vapor  por  donde  la  pre- 
sente caminará. 

Adjunta  le  acompaño,  original,  la  comunicación 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Riesgo,  Redactor  3^  Di- 
rector de  La  Prensa,  de  esta  ciudad,  reclamando  el 
diploma  de  Comendador  de  la  Orden  de  Guadalu- 
pe, en  virtud  de  los  derechos  de  que  se  cree  asisti- 
do, y  á  que  se  contrae  detalladamente  en  su  citada 
carta. 

Tratándose  de  una  persona  amiga,  y  acaso  del 
único  periódico  que  por  aquí  ha  tenido  valor,  en 
medio  del  extravío  de  la  opinión  pública,  para  sos- 
tener los  intereses  de  nuestra  causa  y  los  legíti- 
mos de  España  en  la  cuestión  mexicana,  no  puedo 
eximirme  de  apo3'ar  con  mi  corta  influencia  tan 
justa  pretensión.  \'para  cu3-a  mejor  y  más  pronta 
consecución,  me  dirijo  á  U.  recomendándole  el 
asunto  con  el  ma3"or  encarecimiento;  esperando 
también  de  su  bondad  que  compre  las  insignias 
[cruz  de  oro  3-  esmaltes  finos,  con  la  correspondien- 
te cinta]  3'  me  las  envíe  por  conducto  seguro,  por- 
que ni  aquí  ni  en  Europa  se  podrían  adquirir,  y 
avíseme  el  costo  que  le  originen,  para  entregárselo 
aquí  á  mi  ahijadita.  También  quisiera  el  amiga 
Riesgo  el  reglamento  de  la  Orden. 
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Somos  á  22,  y  la  tardanza  del  paquete  me  per- 
mite conversar  otro  ratito  con  mi  apreciable  ahi- 
jado. 

El  Capitán  General  no  me  ha  contestado,  ni  me 
contestará,  pues  sé  de  buena  tinta  que  el  zaragate 
de  Díaz  anda  vanagloriándose  deque,  habiendo  es- 
tado á  verlo  antes  de  ayer,  le  aseguró  que  nada  te- 
nía que  temer  de  su  parte;  que  de  ninguna  mane- 
ra era  su  ánimo  mezclarse  en  esta  cuestión;  que  no 
era  cierto  que  me  hubiese  admitido  con  el  carácter 
oficial,  y  que,  por  no  concedérmelo,  no  había  que- 
rido contestar  mi  nota,  prefiriendo  pasar  conmigo 
por  impolítico. 

De  modo,  amigo,  que  ya  lo  saben  Us.:  exista  ó 
no  exista  el  gobierno  de  Juárez,  tendrán  Us.  al 
Sr.  Díaz  en  el  Consulado  de  la  Habana,  mal  que 
les  cuadre  ó  no  les  cuadre,  todo  el  tiempo  que  trans- 
curra sin  que  el  Gobierno  de  S.  M.  reconozca  el 
Imperio  Mexicano,  importando  poco  los  perjuicios 
que  al  comercio  cause  la  torpe  conducta  de  este  Sr. , 
á  quien  no  sería  malo  que  le  calentasen  Us.  algo 
las  orejas,  haciendo  escribir  algún  artículo,  en  al- 
guno de  esos  periódicos,  sobre  la  cuestión,  trabajo 
que  facilitarán  mucho  los  datos  que  oficial  y  par- 
ticularmente he  dado  á  Ud. 

Somos  á  23:  y  esta  mañana  llegó  el  paquete  in- 
glés; inmediatamente  pasé  á  bordo  con  la  esperan- 
za de  que  viniese  en  él  el  Sr.  Labastida;  pero  me 
di  chasco,  lo  que  quiere  decir  que  decidió  embar- 
carse el  15  del  presente,  en  San  Nazaire.  Aun  no 
recibo  mi  correspondencia  de   Europa;  .será  más 
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tarde,  y  si  hubiese  algo  de  notable,  se  lo  diré  an- 
tes de  cerrar  la  presente. 

Me  parece  muy  bien  pensado  el  que  se  resuelva 
U.  á  venir  á  buscar  personalmente,  en  octubre 
próximo,  á  mi  aliijadita,  pues  que  difícilmente  se 
resolverá  á  ir  de  otra  manera,  por  la  imposibilidad 
de  que  la  pueda  llevar  su  tío  D.  Panclio. 

Así,  tendré  también  el  gusto  de  abrazarlo  y  de 
que  charlemos  largamente  sobre  el  pasado  y  el  por- 
venir. 

Matilde  le  retorna  afectuosamente  sus  finos  re- 
cuerdos, }•  sin  lugar  para  más,  me  repito  su  afmo. 
padrino  y  amigo,  Q.  B.  S.  M. 

Ramón  Carballo  (rúbrica). 

Llegó  el  paquete,  y  por  lo  que  me  escriben,  ha- 
bían causado  en  París  la  mayor  satisfacción  las  no- 
ticias de  México.  Según  me  dice  un  amigo,  Maxi- 
miliano estaba  dispuesto  á  aceptar  si  era  procla- 
mado. Dios  lo  quiera  y  que  sea  con  la  aprobación 
y  apoyo  de  las  principales  Potencias  de  Europa. 

El  Sr.  Labastida  debía  embarcarse  el  15  en  San 
Nazaire. 

Vale. 
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XXVI 

Zamora,  enero  27  de  1864. 
ExMo.  Sr.  Gral.  Bazaine,  en  Jefe  del  Ejer- 
cito Franco-Mexicano. 

México. 

Muy  apreciable  Sr.  nuestro: 

El  vecindario  de  e.sta  ciudad,  que  tan  espontá- 
neamente se  ha  colocado  á  la  sombra  de  la  bande- 
ra francesa,  por  haber  encontrado  el  pensamiento 
de  S.  M.  I.  de  acuerdo  con  el  principio  católico  y 
con  las  garantías  sociales  que  tan  urgentemente 
necesita  México,  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  E. , 
como  encargado  de  realizar  el  decoro  de  la  magis- 
tratura, la  disciplina  del  ejército  3'  la  felicidad  y 
moralidad  del  pueblo,  para  que  dirija  una  mirada 
sobre  esta  localidad,  á  ñn  deconseguir  tan  estima- 
bles bienes. 

V.  E.  sabe  que  abundan  entre  nosotros  los  me- 
jores deseos,  para  trabajar  sin  tregua  y  sin  descan- 
so, al  fin  de  llegar  al  día  tan  anhelado  de  restable- 
cer en  el  país  el  respeto  y  veneración  que  merece 
la  Iglesia  y  el  Estado;  pero,  para  conseguirlo,  ne- 
cesitamos toda  la  protección  generosa  del  General 
en  Jefe  del  Ejército  Franco-Mexicano,  y  á  estose 
contrae  la  presente  carta. 

.  Agotados  todos  los  recursos  por  la  decadencia 
de  nuestro  comercio,  por  el  abandono  de  nuestra 
agricultura  y  por  la  nulidad  de  nuestra  industria, 
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debido  esto,  no  ala  falta  de  inteligencia  ni  de  amor' 
al  trabajo,  sino  á  la  agitación  en  que  por  desgra- 
cia hemos  vivido,  necesitamosde  pronto  y  por  mien- 
tras que  la  máquina  vuelva  á  sus  carriles,  el  di- 
nero que  sea  necesario  para  cubrir  la  lista  militar, 
quedando  nosotros  obligados  á  pagarla  civil,  que 
será  á  lo  que  pueden  alcanzar  las  contribuciones 
impuestas  por  la  Serenísima  Regencia. 

La  plaza  de  Zamora,  colocada  en  un  lugar  con- 
veniente, es  el  medio  de  comunicación  y  es  el  vi- 
gía más  á  propósito  entre  las  ciudades  de  Morelia 
y  Guadalajara,  3'  entre  Guanajuato  y  los  pueblos 
del  Sur,  donde  se  ha  refugiado  el  llamado  Go- 
bierno de  Alichoacán;  y  por  esto  necesita  una  guar- 
nición respetable,  de  las  tres  armas:  la  caballería, 
para  hacer  sus  excursiones  presentes;  la  infante' 
ría,  para  guardar  el  centro  y  la  circunferencia,  y 
la  artillería  bastante  para  defender  las  puertas  de  la- 
ciudad. 

Una  tropa  sin  el  vestido  adecuado,  aunque  .sea 
mu}'  disciplinada,  pierde  su  respetabilidad,  y  si 
conseguimos  de  V.  E.  dinero  para  la  lista  militar, 
fusiles  y  artillería  para  la  organización  de  tropas 
mexicanas,  tenemos  necesidad  de  esperar  de  la  Ca- 
pital los  vestidos  necesarios,  pues  aquí  no  se  pue- 
den conseguir  con  facilidad  los  paños  para  este  ob- 
jeto, ni  podrán  .ser  trabajados  con  la  forma  que 
tenga  prescrita  la  Regencia  del  Imperio. 

En  cuanto  á  los  caballos  que  sean  necesarios  pa- 
ra los  mexicanos  ó  franceses  que  den  guarnición 
á  la  plaza,  viniendo  el  dinero  indispensable,  se  con- 
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seguirán  aquí  por  menos  precio  que  en  la  Capital, 
y  serán  más  á  propósito  para  la  campaña  de  la 
Sierra.  Las  monturas  mexicanas  aquí  se  trabajan 
con  prontitud,  en  poco  espacio  de  tiempo  y  como 
las  gastan  nuestros  jinetes,  si  no  es  que  se  ajusten 
á  otro  modelo;  todo  lo  que  no  prestará  ningún  in- 
conveniente. 

En  los  anteriores  párrafos  está  el  contenido  de 
lo  que  demandamos  del  Exmo.  Sr.  Gral.  en  Jefe, 
y  si  nuestro  pedido  es  grande,  no  es  menos  la  ne- 
cesidad que  de  ellos  tenemos,  ni  menos  la  genero- 
sidad de  la  Francia,  para  dar  el  lleno  al  deber  que 
tan  bondadosamente  se  ha  impuesto.  Si  nos  hemos 
equivocado  al  hacer  esta  solicitud,  ó  hemos  u.sado 
de  alguna  frase  inadecuada,  que  se  perdone  á  nues- 
tros buenos  deseos,  que  no  son  otros  que  el  de  pre- 
.sentarel  remedio  del  mal  que  nos  aqueja,  para  lle- 
gar al  fin  tan  anhelado,  que  es  el  del  orden,  la 
paz  y  la  felicidad  de  México. 

De  V.  E.,  con  la  debida  atención,  servidores 
afmos. 

El  Prefecto  Político,/.  M.Jiménez. — El  Juez  de 
i^  Instancia,  Lie.  J.  Dolores  Méndez. — Jesiís  Ochoa. 
— J.  María  Méndez  Cano. — Arcadia  Dávalos. — J. 
Z.  Verco.  —  Epifanio  Zero. — M.  Calderón. — José 
M.  Orozco. — Manuel  Orozco,  Jefe  de  la  Guardia 
Civil. — José  D.  Méndez  Garibay. — Gabriel  Gadi- 
lla. — Marcelo  Matos. — Octaviano  Villanneva. — Mi- 
guel Arredondo. — Presidente  del  Ayuntamiento, 
Rafael  de  Urbizii. — J.  M^  Ochoa. — Fran'^°  Garda 
(rúbricas). 


Le  chef  de  cet.  ville  comm'  superieur  de  Za- 
more  appuie  de  tout  son  pouvoir  les  demandes  des 
habitants  de  la  ville. 

Zamore,  le  27  Janvier  1864. 

Le  Commt.  supr., 

G.  Miinié  (rúbrica). 


XXVII 

Jalapa,  julio  9  de  1864. 

El  Sr.  Coronel  don  Lorenzo  García  de  Rebollo, 
prisionero  de  Puebla,  transportado  á  Francia,  y 
que  ha  regresado  al  país  después  de  haber  hecho  su 
protesta  de  adhesión  á  S.  M.  el  Emperador,  se  me 
ha  presentado  en  esta  ciudad  y  eleva  á  S.  M.  la 
solicitud  que  tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  S. , 
suplicándole  se  sirva  dar  cuenta  con  ella  á  nues- 
tro augusto  Soberano.,  dignándose  apoyarla,  pues 
me  consta  ser  cierto  cuanto  el  referido  Jefe  expo- 
ne en  su  representación. 

Sírvase  V.  E.  admitir  nuevamente  las  segurida- 
des de  mi  distinguida  y  atenta  consideración. 

El  General, 

Feliciano  de  Licéaga  (rúbrica). 

Sr.  SUB.SECRETAK10  DE  Estado  y  del  Despa- 
cho DE  LA  GUERR.\. 

México. 
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XXVIII 

Sr.  Coronei.  D.  Manuel  M^  Jiinjenez. 

Guadalupe. 

ST.   ThOMAS,    15  DE  MARZO/ 865. 

Mi  estimado  amigo: 

Tengo  á  la  vista  su  favorecida,  fecha  28  de  ene- 
ro último,  que  por  la  premura  del  tiempo  no  me 
fué  posible  contestar  á  vuelta  de  paquete. 

No  me  es  extraño  lo  que  U.  me  anuncia,  relativo 
á  las  especies  que  circularon  mis  enemigos  poli 
ticos,  porque  éstos  no  me  perdonan  medio  ni  oca- 
sión para  presentar  mi  nombre  desfavorablemente, 
ya  que  no  les  es  posible  cebarse  en  mi  persona. 
Pero  afortunadamente  no  faltan  hombres  imparcia- 
les y  justos,  que  defiendan  la  razón  y  la  justicia, 
confundiendo  así  á  los  mal  intencionados. 

Agradezco  á  U.  mucho  sus  avisos,  así  como  su 
buena  disposición  para  defender  mi  nombre  .si  vol- 
viese á  ser  deturpado;  masU.  y  todos  los  amigos  de- 
ben estar  persuadidos  que  .si  llegara  el  caso  de  tomar 
las  armas  en  defensa  de  la  independencia  amenaza- 
da, lo  haría  con  la  dignidad  que  lo  he  hecho  siempre, 
mas  no  con  sólo  proclamas.  L,a  que  ha  circulado, 
según  U.  me  dice,  no  es  obra  mía  ciertamente. 

Veo  que  la  .situación  sigue  cada  vez  más  compli- 
cada, y  nuevas  medidas,  á  cual  más  desacertadas, 
vienen  á  agravarla.  Ningunos  pasos  se  dan  para 
detener  el  torrente  revolucionario,  que  amenaza 
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-desbordarse  sobre  todo  el  país,  no  obstante,  los  so- 
brados elementos  con  que  el  Monarca  cuenta;  an- 
tes bien,  éste  continúa  impávido  la  tortuosa  senda 
que  lo  encamina  al  abismo,  haciendo  completamen- 
te ilusorias  las  esperanzas  de  los  buenos  mexica- 
nos. Lo  más  sensible  de  todo  será  que  cuando 
quiera  retroceder,  no  sea  tiempo. 

Parece  fuera  de  toda  duda,  según  cartas  de  per- 
sonas respetables,  que  el  Gobierno  de  Washing- 
ton, impulsado  por  el  Congreso,  no  reconocerá  ese 
Imperio;  y  si,  como  es  probable,  el  Norte  }•  el  Sur 
se  reconcilian  en  las  conferencias  que  allá  tienen 
lugar,  los  dos  ejércitos  marcharán  .sobre  México, 
para  restablecer  la  República,  en  cuyo  caso  las  con- 
secuencias serán  fatales  para  el  país,  pues  cuando 
menos  perderá  algunas  de  sus  mejores  provincias, 
supuesto  las  doctrinas  anexionistas  que  entre  nues- 
tros buenos  vecinos  imperan.   ¡Cuánto  infortunio! 

No  sé  cómo  podrán  cubrirse  los  enormes  presu- 
puestos de  la  Casa.  Imperial,  extenuado  como  se 
llalla  el  país,  en  medio  de  la  desastrosa  guerra  ci- 
vil, que  está  acabando  con  todas  las  fortunas,  cuan- 
do en  mejores  tiempos  apenas  podía  satisfacerse  el 
módico  sueldo  del  Presidente. 

Continúe  U.  favoreciéndome  con  sus  noticias,  y 
mande  lo  que  guste  á  su  afmo.  S.  S.  y  amigo,  que 
le  desea  felicidades  5-  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  Anna  (rúbrica).' 

I  La  correspondencia  mantenida  anteriormente  por  el  Gral.  Santa- 
Anua  y  el  Coronel  Jiménez,  puede  verse  en  el  tomo  II  de  esta  colec- 
ción. 
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XXIX 

KxMo.  Sr.  General  de  División  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna. 

San  Thomas. 
Guadalupe  Hidalgo,  marzo  26  de  1865. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 

A  su  debido  tiempo  tuve  el  gusto  de  recibir  su 
favorecida  de  U.,  de  15  de  febrero  último,  de  cu- 
yo contenido  quedo  impuesto. 

No  dude  U.  que  tendré  un  positivo  placer,  y 
aún  me  constituyo  un  deber,  en  comunicarle  aque- 
llas cosas  que  á  mi  juicio  deba  U.  saber;  y  en  prue- 
ba de  ello  diré  á  U.  lo  más  importante  ocurrido 
después  de  escrita  mi  anterior. 

Una  fuerza  considerable  desprendida  de  Oaxa- 
ca,  antes  de  su  rendición,  mandada  por  P'élix  Díaz, 
hermano  de  Porfirio,  el  que  defendía  y  rindió  aque- 
lla plaza,  tomó  la  dirección  de  la  costa  de  Alvara- 
do.  El  Comandante  Militar  francés,  de  Veracruz, 
Mr.  H.  Marechall,  que  era  el  mismo  que  presentó 
la  orden  de  destierro  y  acompañó  á  U.  hasta  em- 
barcarlo, salió  de  Veracruz  en  principio  de  mar- 
zo, acompañado  de  cincuenta  egipcios,  con  una  pie- 
cecita  de  montaña,  en  persecución  de  una  pequeña 
gavilla  que  merodeaba  en  las  inmediaciones  de  Al- 
varado;  pero,  por  su  desgracia,  encontró  con  las 
fuerzas  de  Díaz  emboscada,  y  á  los  primeros  tiros, 
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ca3-ó  muerto  el  Comandante  Marechall  y  la  mayoi' 
parte  de  los  cincuenta  egipcios.  La  Emperatriz  ha 
dado  á  la  hija  de  Marechall  cinco  mil  pesos  de  dote. 

El  15,  á  las  once  de  la  noche,  murió  casi  repen- 
tinamente el  General  de  División  D.  José  Ignacio 
Basadre.  El  11,  á  las  7  de  la  mañana,  fueron  pa- 
sados por  las  armas  en  esta  capital,  el  cabecilla 
Nicolás  Romero  y  tres  jefes  de  una  guerrilla. 

El  20,  en  la  noche,  hubo  un  levantamiento  en 
Puebla  contra  los  austríacos,  originado  de  una  cau- 
.sa  que  la  decencia  no  permite  referir;  pero  á  con- 
.secuencia,  han  sido  fusilados  tres  pobres  mexica- 
nos del  pueblo.  El  mismo  día,  en  la  tarde,  fué 
muerto  en  el  camino  de  México  á  Tlálpam,  de  un 
tiro,  el  Prefecto  de  aquella  ciudad,  D.  Juan  Bece- 
rril.   El  disgusto  se  aumenta  cada  día. 

Las  leyes  de  tolerancia  de  cultos  y  bienes  de  la 
Iglesia  adjudicados,  la  de  división  del  territorio 
del  Imperio  en  cincuenta  Departamentos,  y  la  di- 
visión del  mismo  en  ocho  Divisiones  militares,  .se 
las  acompaño  á  U.  en  tiras  del  periódico  El  Cro- 
ni.sta,  que  las  contiene.  Casanova  ha  sido  nombra- 
do para  Tampico;  Ulloa,  para  Tulancingo;  Severo 
Castillo,  para  Mérida;  Oronoz,  para  Yucatán,  y 
hasta  ahora  no  ha  habido  más  nombramientos. 

El  Obispo  impartibus  Carpena,  Abad  de  esta 
Colegiata,  ha  sido  nombrado  Limosnero  Mayor  de 
SS.  MM.  Imperiales. 

El  General  D.  Joaquín  Rangel  y  D.  Ignacio  Ma- 
non, vino  (sic)  rico  de  Toluca;  me  han  suplicado 
muy  encarecidamente  que  salude  á  U.    á  su  nom- 
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He  tenido  antier,  en  su  casa,  una  larga  conver- 
sación con  el  Sr.  Lacunza,  Presidente  del  Consejo 
de  Estado,  y  habiéndose  hablado  de  U.  en  ella,  he 
podido  sacar,  en  consecuencia,  que  se  le  tiene  á 
U.  miedo,  en  estos  momentos  de  tantas  innovacio- 
nes; pero  que,  arreglado  el  país,  no  habrá  inconve- 
niente en  la  venida  de  U.  á  su  patria,  porque  aun- 
que U.  hoy  en  nada  se  mezclara,  los  descontentos 
podrían  tomar  su  nombre  3^  perjudicar  á  U.,sin 
tener  parte  alguna. 

No  sé  si  me  tocará  ser  colocado  en  algún  Depar- 
tamento ó  estaré  sentenciado  á  morir  en  el  depó- 
sito con  99  pesos  mensuales.  No  tengo  influjo  ni 
quien  se  empeñe  por  mí:  veremos  lo  que  sucede. 
De  todas  maneras,  sabe  U.  que  he  sido,  .soy  y  .se- 
ré su  más  verdadero  amigo  y  obediente  .servidor 
que  le  desea  felicidades  y  atento  B.  S.  M. 

M{amiel)  Mearía)  Gi^iménez) . 


XXX 

ExMO.  Sr.  General  D.  Antonio  López  de 
Santa  Anna. 

San  Thomas. 
Guadalupe  Hidalgo,  abril  26  de  1865. 

Mi  mu}-  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 

He  recibido  la  muy  favorecida  de  U.,  de  15  de 

marzo,  y  por  ella  he  tenido  el  positivo  placer  de  sa- 
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"ber  que  continúa  U.  sin  novedad  en  su  interesan- 
te salud. 

Desde  el  26  del  pasado  hasta  hoy,  han  ocurrido 
algunas  cosas  vitales  para  este  país.  Innumerables 
decretos  del  Emperador,  de  que  acompaño  á  U. 
los  más  importantes;  ellos  impondrán  á  U.  de  la 
marcha  y  la  política  de  su  Gobierno. 

Ha\',  además,  episodios  muy  curio.sos.  En  la 
capilla  de  Palacio,  que  hoy  es  muy  grande  y  sun- 
tuosa, celebró  S.  M.  la  función  el  Domingo  de  Pas- 
cua. El  Nuncio  ofició  la  misa,  de  pontifical,  á  pre- 
sencia de  SS.  MM.  3- de  toda  la  Corte.  Terminada 
la  misa  .sacó  el  Nuncio  del  bolsillo  un  papel  y  em- 
pezó á  leerlo  en  voz  alta  [pues  eran  unas  indul- 
gencias que  concedía  á  la  capilla] ;  apenas  había 
leído  algunos  renglones,  cuando  el  Emperador,  le- 
vantado de  su  asiento  le  gritó:  Basta,  basta;  y 
tomando  á  la  Emperatriz  del  brazo,  salieron  preci- 
pitadamente de  la  capilla.  La  concurrencia  lo  siguió 
hasta  entrar  á  sus  habitaciones,  replegándose  des- 
pués al  salón  de  Iturbide:  á  poco  rato  llegó  también 
el  Nuncio  y  los  oficiantes  al  mismo  .salón.  A  pocos 
momentos  apareció  el  Emperador  con  el  semblante 
alterado;  se  dirigió  al  Nuncio  y,  dándole  una  fuerte 
palmada  en  el  hombro  izquierdo,  le  dijo  en  voz  alta: 
Señor,  yo  soj-  el  Emperador  de  México  por  la  vo- 
luntad del  pueblo,  yo  solo  mando  aquí,  y  ni  en  mi 
Palacio,  ni  en  mi  capilla,  ni  en  ninguna  parte,  tie- 
ne nadie  derecho  para  leer  ni  hablar  cosa  ninguna, 
sea  la  que  fuere,  sin  mi  expreso  y  anticipado  per- 
miso. U.  ha  hecho  mu^■  mal  v  ha  cometido  una 
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falta  á  mi  dignidad  imperial.  El  Nuncio  quiso  dis- 
culparse diciéndole  el  contenido  de  lo  que  iba  á 
leer,  pero  el  Emperador  le  volvió  la  espalda  por  lo 
pronto;  pero  después  lo  convidó  á  comer.  El  Nun- 
cio tiene  el  carácter  de  Embajador  del  Papa,  y  es- 
to ha  llamado  mucho  la  atención.  Lo  sé  por  una 
persona  que  estaba  presente. 

En  Tacámbaro  ha  sido  completamente  derrota- 
da una  fuerza  de  250  belgas  y  50  mexicanos,  por 
los  disidentes  de  Morelia,  en  cuyo  Departamento 
hay  más  de  cuatro  mil  hombres  liberales. 

Ha  muerto,  el  9  del  corriente,  la  Sra.  doña  Ma- 
nuela Gómez  de  Vidal,  madre  de  la  señora  esposa 
de  U.  No  he  ido  á  darle  el  pésame  á  la  familia, 
porque  no  han  tenido  la  atención  de  mandarme  pa- 
peleta de  aviso. 

También  ha  fallecido  en  Tacubaya  nuestro  an- 
tiguo y  buen  amigo  D.  José  Ramón  Pacheco,  el  18 
del  corriente. 

Como  habrá  U.  visto  por  la  división  militar  del 
Imperio,  éste  está  dividido  en  ocho  Comandancias 
Generales,  comprendiendo  cada  una  seis  ó  siete 
Departamentos  Civiles;  pues  bien,  j^a  han  sido  nom- 
brados, para  Yucatán,  el  General  D.  Severo  Cas- 
tillo; para  Puebla,  el  Conde  Thun  [alemán]  ;  para 
Toluca,  el  General  Rosas  Landa;  para  San  Luis,  el 
General  don  Anastasio  Parrodi;  para  Monterrey, 
el  General  D.  Nicolás  de  la  Portilla;  el  General 
D.  José  M?-  García,  para  Guadalajara;  porque  el 
de  Veracruz  ha  de  ser  mandado  por  los  franceses: 
así  es  que  queda  uno  por  nombrar.  Cada  Coman- 
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dante  de  Departamento  Militar  llevará  de  esta 
capital  un  Jefe,  que  será  Jefe  de  Estado  Ma3'or  y 
Secretario  al  mismo  tiempo;  también  nombrará  un 
Comandante  de  Artillería  y  otro  de  Ingenieros,  y 
dos  oficiales  subalternos,  para  auxiliar  las  labores. 
Los  Comandantes  Principales  de  los  Departamen- 
tos Civiles  y  demás  que  sean  necesarios  en  al- 
gunas poblaciones,  á  su  juicio,  los  sacarán  de  los 
depósitos  de  jefes  y  oficiales  que  hay  en  los  Depar- 
tamentos, y  si  éstos  no  fueren  suficientes,  ó  no  tu- 
vieren la  capacidad  necesaria,  los  pedirá  al  Gobier- 
no, para  que  los  manden  del  Depósito  General  que 
existe  en  esta  capital,  á  cuya  corporación  perte- 
nezco, y  no  tengo  esperanzas  de  salir  de  ella. 

El  1 8  salió  el  Emperador  para  hacer  un  viaje  á 
Orizaba;  va  por  los  Llanos  de  Apam. 

Monterrey  ha  sido  ocupado  nuevamente  por  Xe- 
grete  con  una  considerable  fuerza  juarista,  com- 
puesta de  mexicanos  y  yankees;  el  Saltillo  ha  co- 
rrido la  misma  suerte. 

En  Matamoros  se  teme  un  desembarco  de  ame- 
ricanos, porque  habían  llegado  al  Bravo  de  San- 
tiago cinco  fragatas  de  aquella  Nación. 

Las  guerrillas  de  ladrones  y  liberales  todos  los 
días  se  aumentan,  y  las  haciendas  de  campo  y  las 
poblaciones  pequeñas  están  concluN-endo. 

Huauchinango  ha  sido  saqueado  atrozmente  por 
las  tropas  francesas. 

Ayer  han  publicado  los  periódicos  de  esta  capi- 
tal la  Carta  del  Emperador  á  los  obispos  mexica- 
nos, en  contestación  á  la  protesta  que  le  hicieron 
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sobre  el  contenido  de  su  carta  al  Ministro  Escude- 
ro, de  27  de  diciembre  último.   Es  documento  muy 
importante  y  se  lo  acompaño  á  U. 

Adiós,  mi  querido  General;  consérvese  U.  bue- 
no y  disponga  del  constante  cariño  que  le  profesa 
su  mu}'  afectísimo  amigo  3'  atento  servidor,  que  le 
desea  mil  felicidades  y  B.  S.  M. 

Miamicl)  Migaría')  G{ivié?icz). 
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Sr.  Coronel  D.  Manuel  María  Jiménez. 

México. 

San  Thomas,  mayo  13  de  1865. 

Mi  estimado  amigo: 

Por  la  dificultad  de  contestar  á  vuelta  de  paque- 
te, no  satisfice  su  apreciable,  fecha  26  de  marzo  úl- 
timo; mas  ahora  lo  hago,  para  decirle  que  quedé 
complacido  con  la  puntualidad  de  U.,  pues  no  hay 
duda  que  sus  noticias  son  bastante  exactas.  Sólo 
en  el  acontecimiento  de  Marechall  ha)-  su  equivo- 
cación: allí  no  concurrió  Félix  Díaz,  el  de  Oaxaca; 
no  más  el  Gral.  García,  con  las  guerrillas  deTlalix- 
coyan  y  Tlacotalpan,  las  que,  emboscadas  en  aque- 
llas montañas  lograron  dar  ese  buen  golpe,  en  que 
perecieron  ochenta  y  cinco  gabachos,  con  su  Jefe. 
No  es  extraño  que  las  noticias  de  la  costa  lleguen 
á  esa  capital  equivocadas. 

Todo  lo  demás  que  U.  me  comunica  no  carece 
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de  interés;  pero  lo  que  más  irrita  son  los  asesina- 
tos que  todos  los  días  se  cometen,  de  manera  que 
esos  franceses  están  diezmando  el  país,  y  consi- 
guiente será  el  odio  y  la  execración  que  les  se- 
guirán. 

Muy  peregrina  me  parece  la  opinión  del  célebre 
lyacunza,  quien  muy  pronto  será  objeto  de  lásti- 
ma! ....  Miserable!  ....  ¡Qué!  ¿está  esperan- 
do la  pacificación  del  país.  .  .  .  ?  Seguramente  el 
hombre  es  ciego  y  muy  torpe  para  discurrir.  La 
tragedia,  en  la  que  está  representando  su  papelito, 
no  tendrá  mucha  duración. 

No  solicite  U.  ni  admita  destino  alguno.  Man- 
téngase U.  como  hasta  aquí,  á  fin  deque,  termina- 
da esa  farsa,  como  va  á  terminar,  nadie  tenga  que 
echarle  á  U.  en  cara  ....  Un  poco  de  paciencia 
nada  más. 

He  sentido  mucho  la  muerte,  casi  repentina,  del 
Gral.  Basadre;  al  fin,  fué  uno  de  los  ayudantes  del 
Caudillo  de  Iguala,  y,  por  consiguiente,  concurrió 
á  la  Independencia.   La  tierra  le  sea  leve. 

Con.sérvese  U.  sin  novedad,  con  las  felicidades 
que  le  apetece  su  afmo.  amigo  y  muy  .seguro  ser- 
vidor, Q.  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  Auna  (rúbrica). 
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E.  S.  General  de  División  D.  Antonio  Ló- 
pez DE  Santa  Anna,  Gran  Cruz  dp:  la  Real  y 
Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III. 

San  Tho:\l\s. 
Guadalupe  Hidalgo,  mayo  28  de  1S65. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señora 
Tengo  á  la  vista  la  muy  apreciable  de  U.,  de  15 
de  abril,  é  impuesto  de  su  interesante  contenido, 
diré  á  U.  que  cuanto  en  ella  se  sirve  decirme  es 
un  evangelio,  y  que  las  sabias  profecías  de  U.  se 
cumplirán,  por  desgracia,  en  este  desventurado 
país,  si  la  política  del  Gobierno  actual  no  cambia 
de  marcha  en  un  todo;  cosa  que  no  creo  muy  po- 
sible, aunque  la  voz  pública  dice  que  el  Empera- 
dor cambiará  de  política  á  su  regreso  á  la  Corte, 
que  anuncia  será  para  los  primeros  días  del  mes 
próximo. 

En  este  mes  no  ha  ocurrido  cosa  notable,  más 
que  la  derrota  deNegrete  en  las  inmediaciones  del 
puerto  de  Matamoros,  la  salida  del  país  del  Nun- 
cio de  Su  Santidad;  la  prisión,  en  una  casa  de  jue- 
go, del  Gral.  de  División  D.  José  Vicente  Miñón, 
del  de  Brigada  don  Manuel  María  Gil,  del  gra- 
duado D.  Eligió  Rocha  y  otras  varias  personas, 
que  en  cuerpo  de  patrulla  fueron  conducidas  en. 
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medio  del  día,  por  la  policía  francesa,  á  la  cárcel 
pública,  donde  permanecieron  un  día  entero. 

Yo,  por  mi  parte,  he  perdido  toda  ilusión  y  to- 
da esperanza  de  mejorar  de  suerte  y  salir  de  la 
penosa  situación  á  que  me  han  reducido  mis  gra- 
tuitos enemigos. 

U.,  mejor  que  nadie,  sabe  que  á  ninguno  hice 
daño  en  el  largo  tiempo  que  tuve  el  gusto  y  el  ho- 
nor de  estar  á  su  lado,  desde  el  año  de  1838  has- 
ta el  de  1855,  en  los  diferentes  períodos  que  em- 
puñó las  riendas  del  Gobierno,  y  que,  al  contrario, 
serví  y  favorecí  á  muchos  por  la  bondad  de  U. ; 
pues  bien,  estos  mismos  son  hoy  mis  enemigos. 

En  consecuencia,  habiendo  perdido  también  la 
esperanza  de  que  U.  regrese  á  su  patria,  porque  lo 
veo  casi  en  lo  imposible,  por  muchas}'  muy  fuer- 
tes razones,  esto}-  decidido  á,  en  el  momento  que 
llegue  el  Emperador,  pedirle  una  audiencia  parti- 
cular y  en  ella  hacerle  cesión  de  mi  empleo  3'  de 
la  cantidad  de  $24,605  que  me  adeuda  el  Erario 
Nacional,  por  sólo  que  me  mande  entregar  en  el 
acto  52,500.  para  con  ellos  salir  al  momento  de  es- 
te país  }•  marcharme  á  Jerusalén  á  pasar  los  días 
que  me  quedan  de  vida,  3- morir  en  el  convento  de 
padres  de  San  Francisco,  que  cuidan  el  Santo  Se- 
pulcro. 

He  vivido,  mi  querido  General,  67  años  sirvien- 
do al  mundo,  del  que  muy  poco  fruto  he  sacado; 
quiero  los  pocos  años  que  me  quedan  de  vida,  con- 
sagrarlos al  servicio  de  Dios  3-  al  bien  de  mi  alma. 
Creo  que  esta  determinación  no  la  llevará  U.  á  mal, 
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y  que,  antes  al  contrario,  la  aprobará  U.,  si  puedo 
realizarla,  porque  U.  no  es  ni  impío  ni  incrédulo. 

Esta  resolución,  es  hija  de  un  maduro  examen. 
Porque,  ¿cuáles  son  mis  esperanzas?  ¿Pedir  mi  re- 
tiro, ó  que  me  lo  den  cuando  quieran,  sin  pedirlo? 
¿Que  no  se  me  pague,  como  no  se  paga  á  los  reti- 
rados hace  más  de  ocho  meses,  y  tener  que  vivir 
en  un  hospicio  5'  morir  en  un  hospital,  porque  á 
los  militares  retirados  no  se  les  permite  pedir  limos- 
na, aunque  el  Gobierno  no  les  atienda  con  lo  que 
tan  justamente  les  corresponde?  No,  mi  querido  Ge- 
neral; lo  he  pensado  bien,  y  si  el  Emperador,  co- 
mo lo  creo,  accede  á  mi  pedido,  después  del  Equi- 
noccio saldré  de  Veracruz  en  el  paquete  inglés; 
que  en  lugar  de  embarcarme  directamente  para 
Marsella,  lo  haré  en  aquel  buque  sólo  por  tener  el 
gusto  de  pasar  por  esa  y  darle  á  U.  un  último  abra- 
zo en  esta  vida. 

Consérvese  U.,  mi  querido  General,  con  toda  la 
salud  que  le  deseo  y  disponga  aún  de  su  más  ver- 
dadero amigo  y  obediente  servidor,  que  le  desea  mil 
felicidades  y  muy  atento  B.  S.  M. 

Af(an7¿e¿)  Afearía)  Gii^nénez  (rúbrica). 

El  único  decreto  publicado  en  este  mes,  "digno 
de  atención,  es  el  que  acompaño  á  U. ;  por  él  verá 
U.  el  nuevo  arreglo  del  Ministerio  de  Hacienda: 
tiene  119  empleados  y  cuesta  al  año  la  suma  de 
$115,450.  ¡Qué  economía  tan  admirable! 
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Sr.  Coronel  D.  Manuel  Marla.  Jiménez, 

México. 
S.  Thomas,  junio  15  DE  1865. 

Mi  estimado  amigo: 

Recibí  su  apreciable  de  26  de  abril  último,  que 
no  me  fué  posible  contestar  á  vuelta  del  paquete, 
y  acaba  de  llegar  á  mis  manos  la  de  28  del  p.  pdo. ;  y 
refiriéndome  á  su  contenido,  le  digo  que  sus  noti- 
cias vienen  conformes  con  las  de  otros  amigos,  y  las 
encuentro  bien  detalladas;  me  agradaría  que  U. 
continuara  favoreciéndome  con  ellas  todos  los  me- 
ses. 

El  suceso  de  Maximiliano  en  la  capilla  del  Pa- 
lacio, con  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  está  demos- 
trando que  él  obra  y  habla  como  si  fuera  cierto  que 
el  pueblo  mexicano  lo  hubiera  sentado  en  el  trono, 
y  como  si  nadie  se  lo  disputase.   ¡Qué  cosas! 

El  Estatuto  Orgánico  y  ese  cúmulo  de  decretos 
que  se  publican,  hacen  la  situación  más  ridicula, 
por  el  poco  caso  que  merecen  y  cuando  el  país  se 
rebulle  por  todas  partes,  pues  no  es  posible  que  se 
acomode  á  la  dominación  extraña  y  menos  á  que  se 
le  asesine  tan  despiadadamente,  como  se  está  ha- 
ciendo. Yo  estoy  persuadido  que  va  á  llegar  el 
momento  de  que  ese  pueblo  se  levante  como  un 
hombre  y  que,  lleno  de  valor  y  dignidad,  arroje  al 
mar  á  los  interventores. 
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Quisiera  que  nuestros  militares,  los  antiguos  ve- 
teranos del  Ejército,  no  combatieran  á  sus  compa- 
triotas, que  pretenden  noblemente  reivindicar  á  la 
Nación  de  sus  ultrajes;  mejor  les  estará  reservar- 
se para  el  gran  día  que  ha  de  llegar.  lyos  agravios 
de  la  Nación  son  muchos,  para  que  queden  im- 
punes. 

No  apruebo  el  viaje  á  Jerusalén.  Permanezca  U. 
en  su  retiro,  tranquilo,  pues  para  dedicar  el  cora- 
zón á  Dios,  no  es  necesario  ir  á  buscar  un  conven- 
to tan  lejos.  Yo  creo  que  U.  sufre  de  hipocondría 
y  que  su  humor  no  estaba  bueno  cuando  me  escri- 
bió su  última. 

Continúe  U.  comunicándome  todas  las  ocurren- 
cias sucesivas,  y  conservándose  bueno,  mande  lo 
que  guste  á  su  afmo.,  muy  seguro  servidor  y  ami- 
go, que  le  desea  felicidades  y  B,  S.  M. 

A.  L.  de  Sia.  Anna  (rúbrica). 
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E.  S.  Gral.  de  División  D.  Antonio  Eopez 

DE  Santa  Anna. 

San  Thomas. 

Guadalupe  Hidalgo,  junio  29  de  1865.   ' 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 
Tuve  el  gusto  de  recibir  la  muy  favorecida  y  gra- 
ta de  ü.,  de  15  de  mayo,  y,  en  su  consecuencia,  he 
cumplido  el  mandato  de  no  solicitar  colocación  al- 
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guna;  pero,  aunque  estoy  seguro  de  no  obtenerla 
espontáneamente  por  parte  del  Gobierno,  pues  se 
me  ha  hecho  una  guerra  cruel  por  los  enemigos  de 
U.,  .en  el  remoto  caso  que  esto  sucediera,  ten- 
dría sin  vacilación  alguna  que  admitirla,  pues  hoj-^ 
no  se  atiende  á  las  justas  razones  que  se  alegan 
para  no  admitir  el  destino  para  que  es  nombrado 
cualquiera  dependiente  del  Gobierno,  sino  que  se 
le  da  de  baja  inmediatamente,  como  ha  sucedido 
3'a  con  algunos;  y  yo,  en  este  caso,  tendría  indu- 
dablemente que  perecer,  pues  no  cuento  con  otros 
recursos  que  con  los  miserables  noventa  5'  ocho  pe- 
sos que  me  dan  en  el  Depósito  mensualmente,  y 
mi  edad  no  es  ya  para  emprender  otra  carrera  que 
pudiera  subvenir  á  mi  subsistencia. 

Esta  circunstancia  y  la  conducta  que  ha  obser- 
vado el  Gobierno  conmigo,  me  han  hecho,  después 
de  muy  maduro  examen,  adoptar  la  resolución  que 
comuniqué  á  U.  en  mi  anterior,  de  hacer  cesión  de 
mi  crédito  contra  el  Erario  y  de  mi  empleo,  por 
la  miserable  suma  de  cuatro  rhil  pesos,  y  retirarme 
á  Jerusalén  á  vivir  y  morir  allí. 

Por  otra  parte,  por  más  que  he  buscado  en  mi 
pobre  entendimiento  la  manera  con  que  pueda  cam- 
biar este  desgraciado  país  el  sistema  de  Gobierno 
que  hoy  lo  rige;  por  más  que  he  extendido  la  vis- 
ta por  los  horizontes  políticos  )•  he  reconcentrado 
mis  pensamientos,  no  puedo  comprender  la  mane- 
ra con  que  pudiera  verificarse  un  cambio  favorable 
para  la  situación  actual  de  México.  Lo  primero, 
porque  en  su  centro  no  hay  ningún  elemento  favo- 
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rabie  para  ello,  pues  sin  ejército  nacional,  sin  ge- 
nerales de  capacidad  ni  valor,  ocupado  el  territorio 
por  fuerza  extranjera,  compuesta  hoy  de  38,000 
hombres  y  esperando  mucho  más;  el  Clero  sin  re- 
cursos aun  para  subsistir;  la  riqueza  pública  en  ma- 
nos de  los  mismos  extranjeros,  y  lo  que  es  peor  que 
todo,  un  marasmo,  una  apatía  y  una  indiferencia 
extremada  por  parte  de  los  mexicanos,  que  llega 
hasta  el  envilecimiento.  La  invasión  americana  no 
puede  efectuarse  para  auxiliar  al  partido  liberal, 
por  falta  de  recursos  en  éstos,  porque  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  se  ha  opuesto  al  enganche 
de  los  voluntarios  y  porque  las  fuerzas  extranje- 
ras, aumentadas  cuanto  fuera  necesario,  harían  á 
los  americanos  una  tenaz  oposición,  y  el  triunfo  de 
cualquiera  de  las  dos  partes  beligerantes,  después 
de  destruido  completamente,  haría  desaparecer  á 
México.  El  triunfo  del  partido  liberal,  por  sisólo, 
lo  creo,  en  lo  absoluto,  imposible,  y  aunque  se  ve- 
rificara, sería  para  hundir  para  siempre  el  país  á 
un  abismo  inconmensurable.  Eo  único  que  pudie- 
ra presentar  la  probabilidad  de  un  cambio  favora-- 
ble  á  México,  aunque  lo  veo  en  una  inmensa  lon- 
tananza, pero  no  imposible,  atendidala  versatilidad 
de  los  franceses,  sería  la  caída  de  Napoleón  III, 
por  medio  de  un  cataclismo  político,  y  el  sistema 
republicano  establecido  en  aquel  país.  Entonces 
retirarían  el  ejército  de  ocupación  de  México,  y 
el  Emperador  Maximiliano,  no  creyéndose  seguro, 
como  en  efecto  no  lo  estaría,  porque  los  que  lo  ro- 
dean, lo  aborrecen  y  trabajan  por  minar  su  trono 
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hasta  los  cimientos,  para  derribarlo,  tomaría  tam- 
bién el  camino  con  sus  austriacosj-  belgas.  ¿Y  en- 
tonces quién  contenía  esa  horrible  langosta  de  H- 
berales,  moderados  y  rojos,  para  que  no  se  apode- 
raran de  la  situación  y  empezaran  sus  horribles 
venganzas}'  depredaciones?  Nadie,  absolutamente 
nadie,  porque  no  hay  elementos  para  ello;  y  esto 
sería  la  desolación  del  país  y  el  triunfo  de  los 
yankees  y  la  pérdida  abierta  de  la  independencia. 

Ahora,  si  su  claro  talento  de  U. ,  si  su  capacidad, 
si  sus  inmensas  relaciones  le  hacen  concebir  espe- 
ranzas más  halagüeñas  de  un  porvenir  venturoso 
para  México,  le  ruego  á  U.  muy  encarecidamente 
que  se  digne  comunicármelas,  si  le  es  posible,  para 
mi  consuelo  y  esperanza,  y  desvanecer  el  caos  que 
ocupa  mi  pobre  imaginación.  Mucho  me  he  exten- 
dido en  este  asunto;  pero  como  es  vital,  tanto  para 
U.  como  para  mí,  le  suplico  se  digne  dispensármelo. 
Sabrá  U.  que  se  ha  verificado  el  gran  préstamo 
con  la  Francia.  Este  paso  es  el  último  eslabón  de 
la  cadena  que  algún  día  unirá  á  México  como  co- 
lonia de  aquella  ambiciosa  nación. 

Nada  ha  ocurrido  de  importante  en  política,  en 
este  mes,  más  que  la  retirada  de  Negrete  5'  la  ocu- 
pación de  Guaymas  por  las  fuerzas  imperiales. 

El  Emperador  regresó  á  la  Capital,  el  día  24,  y 
.se  mandó  por  una  circular  del  Ministerio  de  Gue- 
rra á  los  Generales,  que  fueran  á  la  garita  á  reci- 
birlo e/i  traje  de  mañana.  ¡Qué  bárbaro  Minis- 
tro! El  traje  de  mañana  es  bata,  chinelas  y  gorro. 
¡  Qué  bueno  hubiera  sido  que  hubieran  ido  á  reci- 
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bir  al  Emperador  en  este  traje,  3' decirle:  á  tal  es- 
tado nos  ha  reducido  Vuestra  Majestad! 

Tengo  el  justo  sentimiento  de  dar  á  U.  el  pésa- 
me por  el  fallecimiento  de  su  mu}^  querida  herma- 
na y  buena  amiga  mía,  la  señora  doña  Francisca, 
acaecido  el  día  17.  Dios  la  tenga  en  la  morada  de 
los  bienaventurados. 

Adiós,  mi  querido  General,  consérvese  U.  con 
las  felicidades  que  le  desea  su  mejor  amigo  y  obe- 
diente servidor,  que  atento  B.  S.  M. 

M{a?iíiel)  Miaría')  Gijméncz). 

29  de  junio,  á  última  hora. 

Acompaño  á  U.  el  reglamento  del  Gabinete  del 
Emperador,  nueva  oficina  creada  para  extranjeros 
y  aumentar  el  inmenso  presupuesto;  por  ella  verá 
U.  que  ya  los  Ministros  no  darán  cuenta  directa- 
mente á  él,  sino  por  medio  del  Jefe  del  Gabinete, 
que  será  un  austríaco.  ¡  Qué  desprecio  á  los  mexi- 
canos! Ayer  hubo  gran  farsa  en  Palacio;  á  las  nue- 
ve se  bautizó  el  nieto  ó  nieta  del  indio  Almonte; 
la  bautizó  el  Arzobispo,  de  pontifical;  fueron  los 
padrinos  SS.  MM. 

A  las  diez  se  efectuó  el  casamiento  del  Mariscal 
Bazaine  con  una  hija  de  don  Francisco  Peña,  so- 
brina política  de  Pedraza;  hubo  gran  función  y 
hoy  gran  comida;  fueron  padrinos  de  este  ridícu- 
lo enlace,  pues  Bazaine  tiene  más  de  sesenta  años 
y  la  novia  apenas  ha  cumplido  16,  los  Emperado- 
res de  Francia,  y  en  su  representación,  los  de  Mé- 
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xico.  Todas  son  diversiones  y  fiestas,  mientras  el 
infortunado  país  está  acabando,  pues  cada  día  y 
por  todas  partes  aparecen  nuevas  y  numerosas  cua- 
drillas de  disidentes. 

El  Gral.  don  Manuel  Gamboa,  que  de  Capitán 
de  Artillería  lo  hizo  U.,  en  dos  años,  General,  ha 
salido  ayer  para  Sonora,  de  Comisario  Imperial. 

Pasan  de  seiscientos  hombres  las  fuerzas  de  los 
guerrilleros  en  Morelia. 

Matehuala  y  el  Cedral  están  próximos  á  ser  in- 
vadidos. 

La  sierra  de  la  Huasteca  ha  vuelto  á  pronunciar- 
se contra  el  Imperio. 

En  el  Departamento  de  Puebla  se  han  levanta- 
do nuevos  guerrilleros. 

En  Uruapan  ha  sido  fusilado  por  los  liberales 
el  Coronel  Eemus,  hijo  adoptivo  del  General  don 
Pedro.  Acompaño  á  U.  las  tiras  de  estas  noticias 
y  algunas  otras. 

Sabe  U.  que  soy  su  mejor  amigo  y  obediente  ser- 
vidor, que  atto.  B.  S.  M. 

J/(a/iue/)  J/(aria')   G(iménez). 

ExMO.  Sr.  don  Antonio  Eopez  de  Santa 
Anna. 
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ExMO.  Sr.  General  de  División  D.  Anto- 
nio lyOPEz  DE  Santa  Anna,  Gran  Cruz  de  la 
Real  Y  Distinguida  Orden  Española  de  Car- 
los III,  ETC.,  ETC.,   ETC. 

San  Thomas. 
Guadalupe  Hidalgo,  Julio  29  de  1865. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 
'Tengo  á  la  vista  la  muy  favorecida  de  U.,  de  15 
de  junio  último,  contestación  á  las  mías  de  26  de 
abril  y  28  de  mayo,  y  refiriéndome  á  su  aprecia- 
ble  contenido,  me  creo,  como  siempre,  obligado  á 
hablarle  á  U.  el  lenguaje  de  la  verdadera  amistad, 
delinterés  por  su  respetable  persona,  y  de  la  leal- 
tad con  que  siempre  lo  he  querido,  sin  interés  nin- 
guno personal  para  mí;  de  esto  he  dado  áU.  algu- 
nas pruebas. 

El  siempre  apreciable  sentido  de  sus  gratas  de 
U.,  hace  tres  meses,  es  equivocado  en  los  puntos 
referentes  á  la  situación  política  de  este  país,  y  este 
fatal  equívoco  es  indudable  que  procede  de  loque 
escriben  á  U.  otras  personas,  que  cree  U.,  con  su 
buen  corazón,  que  son  sus  verdaderos  amigos,  cuan- 
do nunca  lo  han  sido,  ni  lo  son,  ni  pueden  serlo; 
porque  estos  hombres  no  ven  ni  han  visto  nunca 
otra  cosa  que  sus  miras  y  las  consecuencias  per- 
sonales que  pueden  resultarles  á  la  sombra  de  la 
mentida  amistad  hacia  U. 
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Pudiera  darle  á  U.  mil  pruebas  irrefragables  de 
mi  asierto;  pero  como  mi  ánimo  no  es  indisponer 
á  U.  con  ninguno  de  ellos,  sino  que  no  caiga  U.  en 
otra  red  de  más  difícil  salida  que  en  la  que  lo  en- 
volvieron, el  año  pasado,  esos  mismos  señores,  me 
refiero  á  hechos  y  no  á  personas,  que  la  experien- 
cia de  U.  y  su  talento  conoce,  y  que  si  no  las  ha 
conocido  U.,  como  yo,  es  una  fatal  desgracia  para 
U.  tener  ó  creer,  por  amigos  verdaderos,  á  los  que 
realmente  ni  lo  han  sido,  ni  lo  son,  ni  pueden  serlo. 

U.  se  dignará  dispensarme  que  me  extienda  en 
esta  carta  quizá  demasiado,  porque  lo  que  voy  á 
manifestarle  es  asunto  vital  para  U.  y,  por  pre- 
cisa consecuencia,  para  mí,  que  me  tengo,  y  con 
orgullo,  por  sumas  leal  y  por  su  mejor  amigo,  en 
toda  la  gran  latitud  de  tan  sagrado  nombre. 

Sé  que  escriben  á  U.  estos  señores  que  el  país, 
cual  un  volcán  inflamado  y  rugiente  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  arde  voraz  en  odio  del  (sic)  Impe- 
rio y  de  (sic)  la  Intervención,  y  que  se  abrirá  su  ho- 
rrible cráter  sólo  á  la  voz  de  un  caudillo;  que  á  ésta 
S2  levantará  la  Nación  en  masa,  y  cual  un  solo  hom- 
bre, acometerá,  henchida  en  patriotismo,  á  la  inter- 
vención y  al  Imperio,  y  que,  en  virtud  de  este  es- 
fuerzo simultáneo,  desaparecerá  cuanto  existe,  y 
México  recobrará  su  libertad  é  independencia ;  y  que 
este  caudillo,  este  héroe  que  debe  libertar  á  Méxi- 
co de  la  ominosa  opresión  que  hoy  sufre,  debe 
ser  U.  Pues  bien,  mi  General;  ni  haj'  tal  volcán, 
ni  tal  patriotismo,  ni  tal  imión  de  sentimientos  si- 
multáneos; y  los  mismos  pérfidos  que  escriben  á 
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U.  esto,  no  lo  creen,  ni  aun  se  lo  imaginan,  y  sólo 
lo  hacen  por  excitar  su  amor  de  U.  á  su  patria,  que 
nunca  ha  tenido  que  ser  excitado,  por  ver  si  sal- 
ta U.  á  la  arena,  y  en  una  revuelta  política,  co- 
mo en  otras  muchas  en  que  U.  ha  triunfado,  pes- 
can, como  han  pescado  siempre,  fuera  cual  fuere  el 
resultado  para  U.  Si  U.  triunfaba,  que  lo  creo  im- 
posible, atendidaslas  circunstancias  presentes,  ellos 
se  aprovecharían;  y  si  U,  sucumbía  en  tan  arries- 
gada y  desigual  lucha,  lo  sentirían  por  sus  intere- 
ses personales,  pero  no  por  la  desgracia  de  U.,  por 
la  que  juro  que  no  vertirían  ni  una  lágrima  ni 
exhalarían  un  suspiro. 

Con  la  larga  experiencia  de  67  años,  conozco  á  ■ 
los  hombres  y  mucho  más  á  aquellos  que  lo  han 
rodeado  á  U.,  porque  los  he  tratado  más  de  cerca 
y  he  tenido  tiempo  de  estudiarlos. 

Es  cierto,  sí,  que  existe  disgusto  contra  la  inter- 
vención y  el  Imperio;  pero  este  disgusto  no  es  ge- 
neral y  va  disminuyendo  en  todas  las  clases,  mer- 
ced á  la  gran  lista  de  gracias  que  prodiga  el  Em- 
perador cada  día. 

¿Pues  qué,  mi  General,  ha  olvidado  U.  ya  el  ca- 
rácter y  las  cualidades  de  los  mexicanos  en  gene- 
ral, después  de  haberlos  mandado  tantos  años?  Los 
mexicanos,  y  principalmente  los  militares  de  hoy, 
y  los  de  algunos  años  atrás,  están  muy  al  corrien- 
te de  la  alza  y  baja  de  los  negocios  públicos,  y  an- 
tes de  decidirse  por  ninguno  de  los  contendientes, 
ponen  en  balanza  los  acontecimientos  probables, 
hacen  una  complicada  operación  decálculo,  y  se  po- 
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ticia, no  del  del  honor  ni^de  la  patria,  sino  de  la 
parte  en  que  esperan,  con  fundamento  y  sin  pro- 
babilidades adversas  ni  riesgos  eventuales,  las  ma- 
yores, las  más  seguras  ventajas  personales  posibles. 
Estos  son  los  mexicanos,  en  general,  de  hace  mu- 
chos años;  de  este  número,  por  desgracia,  son  la 
niaj-or  parte  de  los  que  han  rodeado  á  U.  en  todas 
las  épocas  de  su  Gobierno,  y  de  este  número,  en 
fin,  son  los  que  escriben  á  ü.  hoy  para  que  se  lan- 
ce á  la  arena,  pues  que,  no  habiendo  (sido)  nin- 
guno de  ellos  objeto  de  las  gracias  del  Emperador, 
están  llenos  de  envidia,  y,  sin  embargo,  se  arras- 
tran, como  culebras,  siempre  que  hay  bailes  ó  con- 
vites en  Palacio,  para  obtener  boletos  de  asistencia, 
que  nunca  pueden  conseguir,  y  esto  es  por  lo  que 
se  de.sesperan. 

Por  otra  parte,  ¿dónde  existen  los  elementos 
dentro  del  país,  para  derrocar  la  intervención  y  el 
Imperio?  ¿Dónde  el  ejército  nacional?  ¿Dónde  el 
armamento  y  el  material  de  guerra?  ¿Dónde  los 
inmensos  recursos  pecuniarios?  ¿Dónde  los  gene- 
rales de  instrucción  y  valor,  para  preparar  á  U.  el 
camino?  En  la  pérfida  imaginación  de  los  que  es- 
criben á  U.  en  este  sentido,  y  no  en  otra  parte.  ¡Se- 
rán acaso  los  yankees  filibusteros,  con  los  que  quie- 
ran esos  supuestos  amigos  de  ü.  que  sean  las  hues- 
tes con  que  U.  ataque  la  intervención?  Puede  ser, 
pues  en  tales  términos  se  ha  expresado  imo  de 
ellos.  Pero  no;  U.  no  es  capaz,  aunque  lo  crea  ese 
imbécil,  de  unir  su  causa  ala  de  los  americanos  del 
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Norte.  U.  no  es  capaz  de  manchar  su  patriotismo 
ni  la  brillante  página  que  ocupará  en  la  Historia 
de  su  patria,  á  pesar  de  sus  enemigos,  con  un  bo- 
rrón tan  negro  y  tan  infame.  No,  mil  y  mil  veces 
no;  el  General  Santa  Anua  no  se  unirá  jamás,  ni 
por  ningún  motivo,  álos  enemigos  naturales  de  su 
patria,  y  á  quienes  combatió  con  tanta  tenacidad 
cuanta  escasa  fortuna,  en  los  años  de  1836  y  1847, 
por  satisfacer  venganzas  ni  agravios  personales. 
Esta  es  mi  firme  convicción,  y  estoy  seguro  que  es 
también  la  de  U. 

Porque  querer  libertar  á  México  con  una  inva- 
sión de  norteamericanos,  sería  lo  mismo  que  que- 
rer apagar  un  incendio  arrojando  barriles  de  alqui- 
trán al  centro  de  las  llamas.  Porque  el  dominio  del 
Imperio  y  la  intervención  será  arrojado  de  Méxi- 
co tarde  ó  temprano,  ó  por  la  quinta  ó  sexta  ge- 
neración de  los  actuales  vivientes,  como  lo  fué  la 

color  político;  con  la  que  después  de  llenarlo  á  U. 
de  los  más  injustos  baldones,  lo  despojaron  violen- 
ta é  injustamente  de  todos  sus  bienes.  ¿Se  asociaría 
U.  ó  se  subalternaría  á  un  Juárez,  á  un  González 
Ortega  ó  á  un  Negrete?  No,  mil  veces  no;  y  si  es- 
tos hombres  lo  invocaban  á  U.  y  le  permitían  por 
un  momento  el  mando  supremo,  sería  para  servir- 
se de  su  nombre  y  su  prestigio;  pero,  obtenido  el 
triunfo,  procurarían  á  toda  costa  deshacerse  deU., 
aún  por  los  medios  más  viles  y  reprobados,  y  sería 
U.  la  víctima  expiatoria. 

Kn  mi  anterior  dije  á  U. ,  y  lo  repito  ahora,  que,  á 
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situación  política  de  este  país,  de  un  modo  venta- 
joso, es  un  cataclismo  político  en  Francia,  la  caída 
de  Napoleón  III,  á  consecuencia  de  él,  y  el  resta- 
blecimiento de  la  República  sobre  las  ruinas  de  su 
trono.  Esto  no  está  muy  lejos,  atendido  el  carác- 
ter atrabiliario  de  los  franceses.  El  discurso  pro- 
nunciado por  el  Príncipe  Napoleón,  primo  del  Em- 
perador, en  Acjaccio  [capital  de  la  Isla  de  Córce- 
ga] ,  con  motivo  de  la  inauguración  de  una  estatua 
erigida  en  honor  déla  familia  Bonaparte,  está  lleno 
de  aquellas  ideas;  y  si  este  Príncipe  no  estuviera 
apoyado  en  un  partido  fuerte,  no  las  hubiera  emi- 
tido tan  tenaz  y  públicamente.  Por  esto,  ha  per- 
dido los  honores  y  gracias  del  Emperador  3-  ha  si- 
do desterrado  á  la  Suiza;  pero  él  trabajará  en  lo 
oculto  en  favor  del  partido  demócrata.  Si  éste,  al- 
gún día,  triunfa  sobre  el  Imperio  en  Francia,  el 
ejército  de  ocupación  de  México  se  retirará  al  mo- 
mento, y  el  Emperador  Maximiliano  hará  lo  mis- 
mo con  sus  austríacos  y  belgas,  porque  no  le  pres- 
tará seguridad  el  país  sin  el  apoyo  de  las  fuerzas 
francesas. 

Pero  no  habiendo  aquí,  para  aquel  momento,  un 
ejército  nacional  respetable,  mandado  por  genera- 
les de  honrada  capacidad  militar  y  política,  que 
dominen  la  situación,  y  uno  de  ellos  que  se  apo- 
dere del  mando  absoluto  y  dicte  providencias  fuer- 
tes, sabias  y  benéficas  á  la  generalidad  del  país  y 
contenga  los  desesperados  avances  del  partido  ro- 
jo; pero  como  (no)  hay  ni  muchos  ni  uno  que  sir- 
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va  para  nada,  ni  reúna  las  grandes  cualidades  ne- 
cesarias á  un  general  para  este  supremo  caso,  es 
indudable  que  el  partido  rojo  asaltaría  la  situación 

y  se  apoderaría  del  poder  y  entonces ¡ay 

del  desgraciado  México!  L,os  sangrientos  horrores 
de  la  Revolución  Francesa,  desde  1783  á  1893  (sic) 
del  siglo  pasado,  serían  dulzuras,  comparados  á  los 
que  ejecutarían  los  rojos  triunfantes.  Y  en  aquel 
caso,  no  dudo  que  triunfarán,  porque  sólo  ellos 
tienen  las  armas  en  la  mano  y  se  aumentan  sus 
fuerzas  cada  día,  por  la  lenidad  del  Gobierno. 

He  hablado  á  U.  con  mi  corazón,  con  mi  alma 
y  con  los  sentimientos  que  abrigo  hacia  U.,  que 
ojalá  le  hubieran  sido  conocidos  siempre,  y  mis  gra- 
tuitos enemigos  no  hubieran  conquistado  algunas 
veces  su  enojo  contra  mí;  pero  hoy  no  los  temo: 
son  muy  despreciables;  nada  pueden  perjudicarme 
en  el  ánimo  de  U.,  porque  en  ese  rincón  del  mun- 
do, sobre  esa  roca,  tendrá  U.  lugar  de  examinar 
muy  detenidamente  quiénes  son  sus  verdaderos 
amigos. 

Por  Dios,  mi  General,  no  se  deje  U.  alucinar 
ni  fascinar  por  el  canto  fatídico  de  esas  sirenas  que 
lo  engañan;  no  crea  TT.  en  política  más  que  lo  que 
escriba  á  U.  su  hijo  político,  Castro,  ó  yo;  los  de- 
más lo  engañan  á  U.  por  sus  miras  particulares; 
nosotros  amamos  á  ü.  sin  interés  de  ninguna  clase. 
Tenga  U.  muy  presente  la  inmortal  víctima  de  Pa- 
dilla, llamada  al  patíbulo  por  sus  amigos  y  sentada 
en  el  cadalso  por  el  hombre  á  quien  había  indultado 
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de  la  muerte  por  traidor:  las  circunstancias  son 
mu)'  semejantes. 

U.  me  dispensará  que  no  desista  de  separarme 
de  este  país,  aunque  no  será  muy  pronto,  donde 
nada  he  conseguido,  pues  estoy  aherrojado  en  un 
Depósito,  revuelto  con  la  canalla  del  ejército,  des- 
pués de  45  años  de  servirle  con  lealtad  5-  de  haber 
derramado  mi  sangre  en  él  por  su  Independencia. 
Tengo  54  años  de  servicios,  de  buenos  servicios;  ' 
hace  22  años  que  S03'  Coronel,  cuando  muchos,  mu- 
chos, en  muy  pocos  años  y  sin  mis  méritos,  sin  mis 
conocimientos  militares  adquiridos  en  mi  juventud 
en  un  Colegio  Militar,  y,  permítame  U.  el  decirlo, 
sin  mis  antecedentes,  sin  mi  capacidad  5'  sin  mi 
educación,  ciñen  las  fajas  de  generales  de  briga- 
da y  de  división.  ¿Qué  puedo  esperar  5-0,  mayor 
vejez  y  la  miseria,  hasta  mendigar  mi  triste  sus- 
tento? No,  mi  General;  me  esconderé  en  un  rincón 
del  mundo,  donde  nadie  me  conozca,  y  en  él,  has- 
ta mi  último  aliento,  pediré  al  Ser  Omnipotente 
la  salud,  la  vida  y  la  felicidad  de  U. 

Ivas  tiras  de  los  periódicos  que  acompaño  á  U., 
le  impondrán  de  las  ocurrencias  locales  de  más  no- 
tabilidad en  este  mes,  de  las  que  no  me  ocupo  aho- 
ra por  no  hacer  más  larga  esta  carta;  pero  sí  diré 
á  U.  de  paso  que  la  hija  del  General  D.  Miguel 
Blanco  ha  sido  nombrada  dama  de  la  Emperatriz, 
y  que,  en  consecuencia,  muy  pronto  D.  Miguel  y 

I  El  autor  sufrió  aquí  un  lapsus  calamis;  acaba  de  decir  qne  tenía  45 
años  de  servicios,  lo  que  es  cierto,  pues  llegado  á  México  hacia  1818, 
ingresó  en  el  ejército  insurgente  dos  años  después. 
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D.  Santiago  Blanco  serán  ornamentos  del  trono 
imperial. 

También  le  adjunto  á  U.  parte  de  una  sesión  del 
Cuerpo  Legislativo  de  Francia,  sobre  México  y  el 
último  préstamo,  porque  es  posible  que  U.  no  la 
haya  visto,  y  es  muy  interesante.  México  pagará 
en  50  años  417  millones  por  153  que  recibirá,  5^  es- 
to si  los  llega  á  recibir.   ¡Pobres  mexicanos! 

S.  M.  el  Emperador  no  tiene  suficiente*^ara los 
gastos  de  su  casa  con  5,300  pesos  diarios,  y  desde 
el  día  15  mandó  que  se  le  remitieran  10,000;  esto 
es,  3.650,000  pesos  anuales.  ¡Qué  friolera!  cuan- 
do hace  ocho  meses  que  no  se  da  ni  un  real  á  los 
retirados,  viudas  ni  pensionistas;  he  aquí  bien  en- 
tendido el  lema  del  nuevo  escudo  de  armas  de  Mé- 
xico: La  equidad  en  la  justicia. 

D.  Manuel  Doblado  murió  en  New  York,  el  19 
de  junio. 

En  el  tiempo  empleado  en  escribir  esta  carta,  pa- 
ra manifestarle  á  U.  en  ella  mis  sentimientos  y 
convicciones,  y  que  debe  U.  suponer  que  no  ha 
sido  de  un  solo  día,  se  me  ha  asegurado  por  el  se- 
ñor D.  Manuel  María  de  Sandoval,  íntimo  amigo 
mío,  y  de  U.,  mejor  que  otros  muchos,  que  en  los 
círculos  liberales  se  dice  que  para  el  mes  de  sep- 
tiembre desembarcará  U.  ^  el  puerto  de  Acapul- 
co,  y  que,  unido  con  los  Alvarez  y  los  pintos,  hará 
U.  la  guerra  á  la  intervención  y  al  Imperio.  No 
he  querido,  ni  puedo  creerlo;  pero  se  lo  digo  á  U. 
para  su  inteligencia  y  que  .sepa  lo  que  aquí  se  di- 
ce de  U.,  aunque  no  muy  reservadamente. 
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Adiós,  mi  muy  querido  General;  espero  con  in- 
decible ansia  la  muy  apreciable  é  interesantísima 
contestación  de  U.  á  esta  larga  carta,  y  deseándo- 
le todo  género  de  felicidades,  es  de  U.,  como  siem- 
pre, su  más  verdadejo  amigo  y  obediente  servidor, 
que  muy  atento  B.  S.  M. 

Miamiel^  Afearía)  G{iménez'). 

D.  Jifeé  Esteva  ha  tomado  posesión  del  Ministe- 
rio de  Gobernación. 

XXXVI 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Mora. 

México. 

San  Thomas,  agosto  15  de  1865. 

Mi  estimado  amigo: 

Ya  sabe  U.  que  no  es  posible  contestar  á  vuel- 
ta del  paquete  tantas  cartas  como  recibo;  por  con- 
siguiente, no  extrañará  que  lo  haga  con  algún 
atraso. 

Celebro  la  buena  salud  que  disfruta,  según  me 
comunica  en  su  apreciable,  fecha  29  de  junio  últi- 
mo.  La  mí^  es  inalterable,  gracias  á  Dios. 

Agradezco  á  U.  mucho  la  parte  que  ha  tomado 
en  el  sentimiento  que  fne  ha  causado  naturalmen- 
te el  fallecimiento  de  mi  querida  hermana  Fran- 
cisca, el  que  se  aumentó  con  la  muerte  de  mi  otra 
hermana  Mariana.   Qué  quiere  U. ,  nunca  viene  so- 
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lo  un  pesar,  y  á  esto  no  queda  otro  recurso  que  la 
conformidad  religiosa. 

Recibí  la  reseña  del  mes  de  la  fecha,  la  que  no 
puede  ser  mejor  redactada.  No  omita  U.  hacerlo 
así  siempre,  pues  me  son  conKJfenientes  unas  noti- 
cias diminutas  en  las  actuales  circunstancias. 

Si  Almonte  verifica  su  viaje,  no  lo  extrañaré,  por^ 
que  el  indio  es  astuto  y  observa  que  los  juntos 
de  su  Emperador  no  van  bien;  por  consiguiente, 
toma  las  de  Villadiego  con  anticipación. 

No  hay  duda  que  las  cosas  del  país  van  cada  día 
peor.  Los  Estados  Unidos  se  preparan  para  la  gue- 
rra con  los  franceses.  Cien  mil  veteranos  están  si- 
tuados en  la  orilla  del  Río  Bravo,  y  en  el  Pacífico 
una  escuadra  de  treinta  buques  de  guerra.  O  los 
franceses  dejan  el  suelo  mexicano,  ó  tendrán  que 
habérselas  con  los  americanos,  sin  que  haya  algu- 
na duda  en  esto,  digan  lo  que  quieran  los  papeles 
franceses.  Si  á  esto  se  agrega  la  energía  con  q«e 
los  mexicanos  pelean  por  su  independencia,  la  cues- 
tión será  resuelta  en  favor  de  México. 

A  mí  me  agrada  mucho  que  se  vaya  desarrollan- 
do bastante  el  entusiasmo  entre  nuestros  compa- 
triotas. No  es  posible  que  haya  medio  entre  el  opro- 
bio y  la  muerte.  Con  envidia  diviso  desde  esta  isia 
la  lucha  empeñada  entre  los  patriotas  mexica- 
nos y  los  invasores,  y  quisiera  estar  entre  aquéllos, 
para  participar  de  sus  riesgos  y  fatigas.  Ea  causa 
que  sostienen  los  mexicanos  es  santa,  y  honra  á 
cuantos  tomen  parte  en  ella.  Es  menester  animar 
el  espíritu  público  de  la  manera  que  se  pueda,  y 
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de  seguro  que  el  triunfo  será  nuestro  más  tarde  6 
más  temprano. 

Tengo  esperanzas  de  que  nos  veamos  pronto. 
Entretanto,  deseo  que  U.  se  conserve  bueno,  dis- 
frutando de  las  felftdades  que  le  apetece  su  afmo. 
seguro  servidor  y  amigo  Q.  B.  S.  M, 

A.  L.  de  Sta.  Amia  (rúbrica). 

XXXVII 

ExMO.  Sr.  General  de  División  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna,  Gran  Cruz  de  la- 
Real  Y  Distinguida  Orden  Española  de  Car- 
los III,  etc.,  etc.,  etc. 

Guadalupe  Hidalgo,  agosto  30  de  1865, 

Mi  muy  respetable  General,  fino  aiiiigo  y  señor; 

Confirmando  en  todas  sus  partes  el  contenido  de 
mi,  última  de  29  de  julio  próximo  pasado,  añadiré 
á  U.  en  ésta  que  desde  principios  de  este  mes  em- 
pezó á  hablarse  públicamente  de  la  venida  de  yn 
manifiesto  ó  proclama  de  U.  I,a  prensa  periódica 
no  se  ocupó  de  este  negocio  hasta  el  día  17,  que  ha- 
bló de  él  La  Estafeta:  ésta,  La  Sociedad,  El  Pájaro 
Verde,  El  Cronista  y  Doña  Claraban  tomado  este 
punto  en  los  término*  que  verá  U.  por  las  tiras  de 
dichos  periódicos  que  le  acompaño,  y  por  ellas  se 
impondrá  de  los  términos  en  que  lo  han  hecho. 
Igualmente  le  adjunto  el  nuevo  Reglamento  de  Re- 
tiros, dado  por  el  Emperador  para  los  militares:  las 
últimas  noticias  de  la  frontera  respecto  de  los  ame- 
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ricanos,  y  un  artículo  en  que  se  manifiesta  muy 
clara  y  terminantemente  el  estado  actual  respecto 
del  comercio  y  recursos. 

Se  ha  descubierto  una  conspiración  cuyos  tra- 
bajos parece  que  sé  tenían-en  Tacubaya,  y  de  cuyo 
punto  se  han  traído  presos  a  México  dieciocho  ó 
veinte  personas.  Tariibién  en  México -se  han  eje- 
cutado algunas  prisiones,  parece  que  por  la  misma 
-causa;  pero  ni  sé  el  objeto  de  la  conspif^ión,  ni 
-quiénes  son  los  presos,  pues  voy  á  la  Corte  lo  me-, 
nos  que  puedo  y  sólo  cuando  me  es  absolutamente 
indispensable. 

Se  dice  que  deberá  U.  desembarcar  en  Acapul- 
co.  Dios  lo  libre  á  U.  de  D.  Juan  y  D.  Diego  Al- 
varez,  de  los  pintos  5'  de  todos  los  puros  de  todas 
rpartes,  que  no  pueden  ser  amigos  de  U.  y  son  más 
traidores  que  Judas. 

Yo  vivo  en  un  caos  de  incertidumbre  y  conjetu- 
ras; ni  creo  ni  dudo  nada,  y  lo  único  que  siento,  en 
todo  caso,  es  la  persona  de  U: ,  para  mí  tan  queri- 
da. Pero,  en  fin,  Dios  mirará  por  ella  y  la  librará 
Se  tantos  y  tan  eqjihentes  peligros  como  la  cercan 
y  se  le  preparan.  Creo  que  á  la  llegada  del  paque- 
te inglés,  volverá  á  removerse  el  asunto  del  ma- 
nifiesto de  U.,  el  cual  no  he  logrado  ver. 

Adiós,  mi  muy  querido  General;  consérvese  U. 
bueno  y  disponga  siempre  de  su  mejor  amigo  y 
obediente  servidor,  que  le  desea  mil  felicidades 
y  muy  atento  B.  S.  M. 

Majniel  María^Gvnénez  (rúbrica).-' 
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Sr.  D.  Francisco  de  P.  Mora. 

^  México. 

S.  Thomas,  septiembre  15  DE  1865/ 

Mi  estimado  amigo: 

Recibí  sus  muy  apreciables  de  28  y  29  de  julio 
último,  agradeciendo  á  U.  las  noticias  que  me  co- 
munica. Continúe  U.  con  ellas. 

Agradezco  á  mis  buenos  amigos  el  sentimiento 
que  manifiestan  por  la  venta  que  trato  de  hacer 
de  las  haciendas  de  Manga  de  Clavo  y  Paso  de 
Yaras,  pero  ¿qué  hacer  después  de  diez  años  de  os- 
tracismo, saqueados  mis  bienes,  sin  sueldos  3' con 
la  precisión  de  vivir  en  una  posición  decente?  La 
necesidad  carece  de  ley,  amigo  mío,  y  no  me  que- 
da otro  recurso  que  echar  mano  de  lo  que  me  ha 
quedado,  para  atender  á  mis  urgencias.  La  ruina 
de  la  patria  y  la  mía,  la  han  causado  mis  enemi^- 
gos  políticos.  Muchos  de  éstos  han  desaparecido, 
víctimas  de  su  propia  conducta,  y  los  que  aun  vi- 
ven, no  han  de  tener  su  conciencia  tranquila. 

En  cuanto  á  la  patria,  voy  á  hacerle  un  último 
servicio.  El  adjunto  rqanifiesto  dará  á  conocer  á 
U.  mi  resolución.  Vea  U.  si  es  posible  reimprimir- 
lo, para  que  circule  entre  los  patriotas,  á  quienes 
es  preciso  animar  para  que  redoblen  sus  esfuerzos 
en  sostén  de  la  independencia  nacional  que  peligra. 

Espero  que  el  Cielo  se  apiade  de  los  mexicanos 
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y  les  conserve  su  nacionalidad;  pero  es  indispen- 
sable que  éstos  tomen  una  resolución  suprema.  Ya 
no  hay  que  vacilar  cuando  las  cosas  han  llegado 
al  último  extremo. 

Sin  lugar  para  más,  me  rejjto  de  U. ,  como  siem- 
pre, su  afmo.  amigo,  muy  seguro  servidor,  que  le 
desea  felicidades  3*  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sía.  Auna  (rúbrica). 

XXXIX 

ExMO.  Sr.  Generai,  de  División  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna,  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Car- 
los III,  etc.,  etc.,  etc.  "   • 

Guadalupe  Hidalgo,  setiembre  29  de  1865. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor;, 

Si  por  su  familia  de  U.  no  supiera  el  buen  esta- 
do de  su  muy  importante  salud,  estaría  lleno  dé 
ansiedad  por  ella,  por  la  carencia  de  sus  muy  apre- 
ciables  é  interesantes  letras  hace  dos  paquetes;  y 
esto  me  es  más  sensible  cuando  el  contenido  de 
mis  dos  últimas  es  vital  y  demasiado  interesante 
para  U.  y  para  sus  muy  pocos  verdaderos  amigos. 

Nada  tengo  que  añadir  ni  quitar  á  cuanto  mi 
verdadera  y  desinteresada  amistad  hacia  U.  le  ma- 
nifestó en  mi  larga  carta  de  29  de  julio  último,  y 
cuyo  contenido  le  confirmé  y  ratifiqué  en  la  mía 
del  mes  pasado,  y  ahora  lo  repito. 

lyas  tiras  de  periódicos  que  acompaño  áU.  y  las 
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que  le  adjunta  Guadalupita,  le  manifestarán  me- 
jor que  mis  palabras  el  efecto  que  ha  causado  el 
manifiesto  de  U.  en  todos  los  puntos  donde  ha  si- 
do leído  y  publicado.' 

La  carta  de  su  desnaturalizado  hijo  de  U.,  Pe- 
pe, dirigida  al  Cónsul  Mexicano  en  la  Habana, 
y  que,  aunque  estoy  seguro  que  la  habrá  U.  visto, 
también  le  acompaño,  ha  causado  generalmente 
indignación  y  un  efecto  más  favorable  áU.  que  el 
manifiesto^  que  he  leído  por  fin  y  tengo  en  mi  po- 
der. Esa  carta  ha  sido  publicada  en  todos  los  pe- 
riódicos del  país. 

Aunque  cada  día  se  ataca  y  perjudica  más  al 
ejército  en  la  parte  vital,  como  verá  U.  por  la  ley 
de  licencias  ilimitadas  y  retiros  que  le  acompaño, 
no  se  deja  de  halagarlo  con  cruces  y  condecoracio- 
nes, aún  en  las  clases  más  bajas,  porque  el  corto 
efectivo  del  ejército  mexicano  que  hay  hoy,  no  es, 
sin  duda  alguna,  parte  del  que  dejó  U.  en  1855. 
Todo  ha  cambiado  en  los  diez  años  que  han  trans- 
currido; ni  jefes,  ni  oficiales,  ni  tropa  son  de  los 
que  fueron  mandados  por  U.  en  los  campos  de  ba- 
talla; todos  son  criaturas  de  Zuloaga,  Miramón  y 
los  puros;  así  es,  que  el  ejército  de  hoy  no  conoce 
al  General  Santa  Anna. 

Se  me  ha  asegurado  que,  pasada  la  estación  de 
las  aguas,  vendrá  U.  al  puerto  de  Acapulco,  y  que, 
unido  con  Juárez,  que  j^a estará  allí,  y  Alvarez,  se 
dará  el  grito  contra  el  Imperio  y  la  intervención 
francesa;  que  todas  las  partidas  de  ladrones  y  ban- 

•I   Puede  verse  en  el  tomo  II  de  esta  colección 
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se  unirán  en  derredor  de  esa  bandera,  para  formar 
el  ejército  que  debe  cambiar  la  situación.  Esto  no 
puede  ser  menos  que  una  invención  délos  mismos 
puros;  porque  ¿cómo  puede  formarse  un  ejército 
que  tenga  las  virtudes  necesarias  para  tan  ardua 
empresa,  con  esas  innumerables  hordas  de  fora- 
jidos, sin  ninguna  virtud  y  con  los  más  horren- 
dos crímenes?  ¿cómo  podrá  obtenerse  un  ejército 
valiente,  subordinado  y  patriota,  con  esas  chusmas 
que  no  conocen  los  sagrados  deberes  de  un  militar 
honrado;  con  unos  jefes  y  oficiales  más  perversos, 
más  infames,  más  ladrones  y  más  cínicos  é  incen- 
diarios que  sus  mismos  subordinados?  Sería  más 
fácil  contar  las  innumerables  estrellas  del  firma- 
mento ó  los  salados  granos  de  arena  del  océano, 
que  reducir  esa  canalla  á  los  deberes,  subordina- 
ción y  virtudes  que  debe  poseer  un  buen  soldado. 
No,  no  lo  creo,  y  mucho  menos  creo  que,  desoyen- 
do U.  las  voces  de  su  familia  y  de  sus  buenos,  ver- 
daderos y  desinteresados  amigos,  se  lance  U.  á  una 
arena  que,  después  de  manchar  su  buen  nombre, 
quizá  lo  sepulte,  sin  provecho  alguno  para  U.  ni 
para  la  patria,  en  sus  negras  y  fatídicas  entrañas. 
No  me  es  posible  pensar  en  esto  sin  horrorizarme 
por  la  suerte  que  puede  caber  á  U.  en  tan  fatal 
jornada,  si  llegara  á  verificarse;  pues  sólo  que.  Dios 
con  un  milagro  palpable  la  favoreciera,  podría  tener 
un  resultado  favorable  paraU.  y  para  México. 

A  consecuencia  déla  le}^  de  licencias  ilimitadas  y 
retiros,  espero  el  mío  de  lui  momento  á  otro,  y  co- 
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mo  hace  un  año  que  no  se  paga  á  los  retirados,  que- 
daré reducido  á  vivir  de  la  caridad  pública.  Este 
es  el  digno  premio  que  espero  después  de  cincuenta 
y  cuatro  años  de  buenos  servicios  á  este  país.  No  sé 
qué  haré  en  tal  conflicto,  que  espero  de  un  momento 
á  otro,  pues  no  tengo  más  que  enemigos  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  y  enemigos  gratuitos,  sin 
haberles  hecho  mal  alguno. 

Adiós,  mi  querido  Gíneral.  El  espíritu  de  Dios 
ilumine  á  U.  en  todo,  y  no  dude  U.  un  momento 
del  cariño  de  su  mejor  amigo  y  obediente  servidor, 
que  mu}^  atento  B.  S.  M.  • 

Mianuel)  Migaría)  G{imé7iez)  (rúbrica). 

XL 

Sr.  Coronel  D.  Manuel  M.  Jiménez. 
Guadalupe  Hidalgo. 

S.  Thomas,  octubre  15  DE  1865. 

Mi  estimado  amigo: 

Ocupaciones  de  que  no  he  podido  desprenderme, 
me  privaron  de  contestar,  al  regreso  del  paquete,  á 
su  favorecida,  fecha  30  de  agosto  último;  mas  aho- 
ra lo  hago  diciéndole  que  la  vida  filosófica  que  U. 
ha  adoptado,  lo  ponen  (sic)  ciertamente  á  una  gran 
distancia  de  los  acontecimientos  políticos,  á  pesar 
de  que  éstos  se  hacen  sentir  con  el  movimiento  del 
pueblo  y  el  estrépito  de  las  campanas  (sic) ;  de  con- 
siguiente, no  será  extraño  que,  á  pesar  de  su  pro- 
pósito, viva  U.  en  incertidumbre. 


1^5 

Mi  Manifiesto  circula  en  todos  los  periódicos  del 
continente  sur-americanos,  en  (los  de)  los  Estados 
Unidos  del  Norte  y  en  los  de  Europa;  foco  de  la  dis- 
cusión en  pro  de  los  derechos  de  México  como  una 
Nación  soberana;  y  si  en  todos  estos  países  se  ha  he- 
cho mérito  de  ese  documento,  como  un  grito  que 
se  lanza  contra  un  acto  de  iniquidad,  con  más  ra- 
zón debía  tener  lugar  en  esa  Capital.  El  es  un  guan- 
te arrojado  al  usurpador^l  verdugo  de  mi  patria, 
de  esa  patria  que  me  ha  sido  tan  cara,  pues  en  su 
servicio  gasté  mi  juventud,  mi  sangre  y  mil  cruen- 
tos sacrificios;  todo  esto  me  da  derecho  para  ha- 
blar alto,  hoy  más  que  nunca,  en  presencia'de  tan- 
tos desórdenes,  de  tanta  humillación  y  vilipendio 
en  que  yacen  los  mexicanos,  por  el  hombre  elegi- 
do por  algunos  de  ellos  para  regir  los  destinos  de 
la  altiva  México. 

Pronto,  muy  pronto  oirá  Maximiliano,  por  el 
Norte,  el  estallido  del  cañón,  que  le  anuncie  la  ho- 
ra de  su  partida  del  territorio  mexicano,  que  nun- 
<íía*debió  pisar,  ni  sus  aliados.  ¡Desgraciado,  si  te- 
merariamente trata  de  oponerse  á  la  corriente  del 
dique  que  se  desborda  por  todas  partes!  No  que- 
da medio;  el  día  de  la  redención  se  acerca,  y  un 
sólo  grito  se  oirá  en  todo  el  vasto  territorio  mexi- 
cano: ^(hidepeíidencia,  República,  libertad  ó  miierie.i^ 

Tratándose  de  salvar  la  nacionalidad  mexicana, 
no.  excusaré  de  unirme  con  el  gran  Turco,  mucho 
más  con  mis  compatriotas,  sean  cuales  fueren  sus 
creencias.   La  unión  forma  la  fuerza,  y  ésta  es  ne- 
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cesario  procurarla  obrando  con  verdadero  patrio- 
tismo. 

Si  cuando  U.  me  vea  en  campana,  quiere  unírse- 
me, yo  lo  admitiré  con  gusto,  como  otras  veces. 

Concluyo  deseando  á  U.  tranquilidad  y  buena 
salud  en  su  retiro,  como  su  amigo  afrao.  y  seguro 
.servidor  Q.  B.  vS.  M. 

A.  L.  de  Sta.  A7i7ta  {rúhúco.) . 

XLI 

ExMO.  Sr.   General  de  División  D.  Anto- 
nio I^OPEZ  de  Santa  Anna,  Gran  Cruz  de  Ca 
Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Car'- 
LOS  III. 
>  San  Thomas. 

Guadalupe  Hidalgo,  octubre  29  de  1865. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 
No  habiéndose  U.  dignado  dar  contestación  á 
las  cartas  que  le  he  dirigido  en  los  pasados  meses 
de  julio,  agosto  y  septiembre,  no  puedo  menos  d^ 
creer  que  le  han  desagradado  á  U,  sus  contenidos, 
ó  que  algún  chisme  de  éstos  que  se  llaman  sus  ami- 
gos, y  que  son  enemigos  míos  naturales,  porque 
nunca  he  convenido  ni  puedo  convenir  con  ellos, 
por  su  egoísmo,  falsedad  y  bajezas,  lo  han  indis- 
puesto áU.  contra  mí,  celosos  de  que  U.  me  escri- 
biera )•  mantuviera  correspondencia  epistolar  con- 
migo; pero  sea  de  esto  lo  que. fuere,  creo  en  mi  deber 
ye;i  mi  delicadeza  ofendida,  el  cesar  en  mi  corres- 
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pendencia,  pues  ü.  lo  ha  hecho  primero,  la  que 
no  tenía  otro  objeto  que  mi  cariño  siempre  verda- 
dero hacia  U.  y  poner  en  su  conocimiento  las  prin- 
cipales ocurrencias  de  este  país,  en  las  circunstan- 
cias azarosas  que  atraviesa. 

Muchas  veces  me  ha  dicho  U.  que  mis  noticias 
le  eran  de  interés,  que  eran  exactas,  que  coinci- 
dían con  lasque  le  escribían.á  U.  otros,  quelas  apre- 
ciaba sobremanera,  que  s^las  continuara  á  U.  todos 
los  correos,  etc. ,  etc. ,  etc.  Pero  esto  era  antes,  cuan- 
do la  envidia  y  la  calumnia  no  me  habían  clavado 
su  ponzoñoso  diente,  de  cuyas  infames  cicatrices 
estoy  acribillado  hace  muchos  años.  Ya  hoy,  para 
U.,  mis  cartas,  mis  noticias  y  las  justas,  pruden- 
tes y  amistosas  reflexiones  que  hago  áU.  en  ellas, 
no  tienen  valor  y  merecen  el  desprecio  de  no  ser 
contestadas.  Esto  es  decirme:  no  me  vuelvas  á  es- 
cribir. Así  lo  haré,  y  ésta  será  la  última  con  que 
moleste  la  atención  de  U.,  pues  para  .saber  de  su 
siempre  interesante  salud,  tendré  noticia  de  ella 
por  medio  de  su  apreciable  familia. 

'He  sido,  soy  y  seré  siempre  un  leal  3'  verdadero 
amigo  de  U.,  sin  bajeza  ni  adulación;  mi  posición 
social  lo  dice  más  que  yo. 

Adjunto  á  U.  algunas  tiras  de  periódicos  que 
convienen  á  U.  y  otras  de  asuntos  diversos;  y  de- 
seándole á  U.  de  todo  corazón  acierto  en  sus  de- 
terminaciones, y  mil  felicidades,  tengo  el  honor  de 
repetirme  de  U.,  como  .siempre,  su  mejor  amigo  y 
atento,  obediente  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Manuel  María  Giménez  (rúbrica). 
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ExMO.  Sr.  General  D.  Antonio  López  de 
Santa' Anna,  Gran  Cruz  de  la  Real  y, Dis- 
tinguida Orden  Española  de  Carlos  III,  etc. 
ETC., _  etc. 

Guadalupe  Hidalgq^oviembre  29  de  1865. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 

La  amistad  sincera  y  verdadera  es  delicada,  y 
de  un  pelo  se  ofende;  mientras  más  se  quiere  auna 
persona,  mientras  más  se  le  aprecia,  más  se  siente 
una  faíta  de  ella,  sea  presumida  ó  verdadera. 

Esto  es  lo  que  me  sucedió  á  mí  con  no  haber  re- 
cibido en  tres  meses  contestación  de  U.  á  mis  car- 
tas. Creí  en  esto  un  desprecio  y  lo  sentí  con  tbda 
mi  alma,  pues  sabe  U.  hasta  dónde  llega  mi  ilimi- 
tada amistad  hacia  U. 

De  aquella  suposición,  si  se  quiere,  fundada,  tu- 
vo origen  la  carta  que  dirigí  á  U.  en  29  del  pasa- 
do; pero  el  contenido  apreciable  de  ladeU.,  de_i5 
de  octubre,  que  recibí  á  su  debido  tiempo,  desva- 
neció enteramente  las  ideas  que  produjeron  aqué- 
lla. Punto  terminado,  y  po  se  hable  más  de  él.  U. 
se  dignará  escribirme  cuando  quiera  ó  pueda,  y  la- 
carencia  de  sus  apreciables  letras,  aunque  me  sea 
.  muy  sensible,  no  la  atribuiré  á  desprecio  ó  falta 
de  cariño  de  U. 

El  periódico  que  en  inglés  se  publica  en  la  Ca- 
pital, titulado  «El  Times  de  México, «  publicó,  en 


su  número  del  19,  el  pequeño  artículo  que  recorté 
y  le  acompaño  á  U.  El  contenido  de  este  artículo 
produjo  otros  más  cáusticos  en  varios  periódicos, 
principalmente  en  el  liberal  titulado  «Iva  Orques- 
ta,«  quien,  ridiculizando  á  U.,  como  en  el  número 
que  le  remití  á  U.  en  el  mes  pasado,  puso  el  ar- 
tículo que  también  le  remito. 

Parece  ciertamente  una  inconsecuencia  del  par- 
tido liberal,  que,  proclamapdo  U.  sus  mismos  prin- 
cipios, sean  los  que  más  hagan  á  U.  la  guerra  por 
la  prensa.  ¿Pero  cuándo  fueron  ellos  con.secuen- 
tes? 

L,a  historia  general  del  mundo,  y  muy  particu- 
larmente la  de  nuestro  desgraciado  México,  está 
henchida  de  sitios  y  acontecimientos  escandalosos, 
que  manifiestan  las  falsedades  é  inconsecuencias 
del  partido  de  la  demagogia.  Dios  quisiera  que  ter- 
minaran aquí  y  no  me  hagan  llorar  otras  nuevas 
con  lágrimas  de  sangre. 

Los  indultos  de  los  disidentes,  á  consecuencia 
del  decreto  del  Emperador,  de  3  de  octubre,  están 
á  la  orden  del  día;  muchos,  muchos  se  han  indul- 
tado, y  se  dice  que  lo  verificarán  muchos  más. 

Matamoros  fué  atacado  el  25  de  octubre  por 
fuerzas  disidentes  aumentadas  con  americanos;  el 
ataque  duró  tres  horas,  pero  fueron  rechazados  por 
los  imperialistas  al  mando  de  Mej  ía .  Se  dice  que  los 
liberales  obtuvieron  al  principio  algunas  ventajas, 
tomando  parte  de  las  fortificaciones  de  la  plaza, 
que  fueron  recuperadas  después  por  los  imperia- 
listas;   los  liberales  fueron  batidos  5'  puestos  en 


fuga,  habiendo  tenido  una  pérdida  de  500  hombres, 
y  que  los  imperialistas  los  seguían  muy  de  cerca; 
que  un  General  liberal  fué  muerto. 

No  hay  por  ahora  cosa  más  interesante,  que  3-0 
sepa.  Decretos  nuevos,  á  docenas,  sobre  cosas  que 
no  hay  ni  habrá  en  mucho  tiempo.  México  ane- 
gado en  su  mayor  parte,  5-  temiéndose  con  funda- 
mento una  anegación  tan  grande  como  la  de  1629. 
Esperanza  de  que  nos  visite  el  Cólera  dentro  de 
algunos  días;  epidemia  actual  de  calenturas  inter- 
mitentes, que  se  vuelven  malignas,  y  mueren  mu- 
chos. 

Esta  es  nuestra  halagüeña  perspectiva,  además 
de  la  miseria  y  de  la  hambre,  por  pequeña  añadi- 
dura. 

Adiós,  mi  muy  querido  General;  consérvese  U. 
con  las  felicidades  que  de  corazón  le  deseo;  el  Ser 
Supremo  dirija  sus  pasos,  como  selo  pide  continua- 
mente su  muy  afectísimo,  mejor  amigo  y  obedien- 
te servidor  que  atento  B.  S.  M. 

Mi^aiiuel)  Miaría)  G{iménez) . 

XLIII 

Sr.  D.  P\  P.  de  Mora. 

México. 

S.  Thomas,  diciembre  15  DE  1865. 

Muy  estimado  amigo: 

Junto  con  su  favorecida,  fecha  29  de  septiembre 


iiltimo,  recibí  la  reseña  que  relaciona  los  últimos 
acontecimieutos  ocurridos  en  la  desventurada  Mé- 
xico. Ellas  (sic)  me  sirven  bastante  para  mis  pla- 
nes, que  más  tarde  ó  más  temprano  llevaré  á  ca- 
bo, según  se  presenten  las  circunstancias.  He  de 
merecer  á  U. ,  pues,  no  deje  de  favorecerme  con  sus 
noticias;  porque,  ámás  de  complacerme  con  ellas, 
hace  un  gran  servicio  á  la  buena  causa. 

Aguardo  con  ansia  poder  moverme  para  ir  á  de- 
cidir la  suerte  de  mi  cara  patria.  Ese  gran  día  se 
acerca,  y  espero  con  el  favor  de  Dios,  ver  á  nues- 
tro país  libre  de  la  dominación  extranjera,  que 
tanto  humilla  y  degrada  á  los  mexicanos. 

Sin  más  por  hoj',  quedo,  como  siempre,  su  afmo. 
seguro  servidor  y  amigo,  que  le  desea  las  mayores 
felicidades  y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  Arma  (rúbrica). 


XEIV 
Sr.  Coronei.  D.  Francisco  P.  de  Mora. 

México. 
S.  Thomas,  diciembre  17  DE  1865. 

Mi  estimado  amigo: 

Tengo  á  la  vista  su  favorecida,  de  28  del  próxi- 
mo pasado,  y  quedo  impuesto  de  su  contenido,  así 
como  de  los  apuntes  que  vinieron  adjuntos.  Espe- 
ro que  estas  noticias  vengan  en  todos  los  paquetes. 

No  por  falta  de  voluntad,  sino  por  escasez  de 


tiempo,  dejo  algunas  veces  de  escribir  á  U.  En  es- 
te paquete  van  dos  con  ésta. 

Aquí  he  tenido  á  un  buque  francés  de  guerra 
en  observación  de  mis  movimientos,  y  como  es- 
toy en  un  país  neutral,  es  necesario  guardar  la  cir- 
cunspección debida.  Sin  embargo,  no  ceso  en  mis 
trabajos,  y  no  desaprovecharé  la  primera  oportu- 
nidad; pero  es  necesario  que  los  patriotas  redoblen 
sus  esfuerzos  para  hacer  ruido,  aunque  sea,  por 
todas  partes. 

He  visto  cartas  en  que  dicen  que  los  Generales 
Blancos  y  los  Sres.  Mossos  son  imperialistas  deci- 
didos, y  que  se  debe  desconfiar  de  ellos;  y  como 
yo  no  puedo  dar  ascenso  á  esto,  siempre  continúo 
escribiéndoles.  Espero  que  U.  me  informe  sobre 
esto,  lo  que  haya  de  verdad. 

Eos  Estados  Unidos  se  rebullen,  y  si  los  france- 
ses no  salen  de  México,  habrá  un  conflicto,  más 
cercano  de  lo  que  algunos  creen.  Los  liberales  me- 
xicanos deben  aprovechar  unas  circunstancias  tan 
favorables  para  moverse  como  un  hombre,  en  lu- 
gar de  presentarse  al  indulto,  como  dicen  los  pa- 
peles franceses  que  están  haciendo.  Mucha  fal- 
ta hace  una  cabeza  que  impulse  un  movimiento 
general. 

Sin  lugar  para  más,  me  repito  de  U.  su  afmo.  se- 
guro servidor  y  amigo,  que  le  desea  felicidades  y 
B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  Anua  (rúbrica). 
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Sr.  Coronei.  D.  Manuel  AI'^  Jiménez, 

MÉXICO. 

S.  Thomas,  diciembre  17  de  1865. 
Reservada. 

Mi  estimado  amigo: 

Recibí  su  favorecida,  fecha  29  del  próximo  pa- 
sado, y  quedo  enterado  de  su  contenido. 

Todas  sus  cartas  las  he  contestado,  y  extraño 
mucho  que  no  haya  recibido  mis  contestaciones. 
Veremos  si  ésta  llega  á  sus  manos. 

Nada  me  importan  las  diatribas  de  los  gabachos, 
ni  de  sus  adictos.  El  término  de  su  dominación 
en  esa  tierra  se  aproxima  por  momentos,  3^  ¡ay  de 
los  que  con  tiempo  no  se  ponen  en  tierra  de  salva- 
mento! Dice  un  refrán:  no  hace  tanto  la  zorra  en 
un  año  como  paga  en  una  hora. 

Como  U.  ha  sido  siempre  mi  Ayudante,  no  pue- 
do menos  de  aconsejarle  que  vea  como  se  maneja 
en  este  intermedio,  y  que  tan  luego  como  U.  .sepa 
que  he  desembarcado  en  algún  punto  de  la  costa 
de  ese  país  con  algunas  fuerzas,  marche  inmedia- 
tamente á  incorporárseme  sin  vacilación  alguna. 
Es  preferible  morir  en  el  campo  de  batalla  defen- 
diendo una  noble  causa,  que  en  un  convento  de 
frailes.  A  los  Ayudantes  compañeros  de-U.,  que  se 
han  conducido  leales,  convóquelos  reservadamen- 
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te,  para  que  estén  listos  y  se  me  unan  prontamente. 
Animo,  pues,  y  adelante. 

No  hay  lugar  para  más.  Deseo  se  conserve  U, 
bueno  y  feliz,  como  su  afmo.  seguro  servidor  y 
amigo,  Q.  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sla.  An/ia  (rúbrica). 
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ExMo.  Sr.  General  de  Divisiox  D.  Anto- 
nio IvOPEZ  DE  vSanTA  AnNA. 

San  Thomas. 
Guadalupe  Hidalgo,  diciembre  29  de  1865. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 

Por  la  que  en  el  último  paquete  dirigió  U.  á 
Guadalupita,  vi  que  sus  inmensas  ocupaciones  no 
le  permitían  escribir  á  nadie.  Dios  quiera  que  es- 
tas ocupaciones  llenen  los  patrióticos  deseos  de  U. 
y  sean  en  bien  de  este  desventurado  país. 

Nada  de  importancia  ha  ocurrido  en  este  mes, 
más  que  lo  que  manifiestan  las  tiras  de  los  perió- 
dicos que  acompaño  á  U. 

El  indio  Mejía  ha  sido  condecorado  con  la  Gran 
Cruz  del  Águila  Mexicana,  por  sus  triunfos  en 
Matamoros;  y  la  ma)'or  parte  de  los  jefes  y  oficia- 
les de  su  división,  ascendidos. 

El  indio  Almonte  ha  estado  bastante  enfermo; 
pero  como  el  Diablo  ruega  por  los  suyos,  ya  está 
bueno. 
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La  Emperatriz  regresó,  aj-er  tarde,  á  la  Capi- 
tal, de  su  viaje  á  Yucatán. 

Acompaño  á  U.  el  reglamento  de  uniformes  pa- 
ra el  Ejército  Mexicano,  porque  es  documento  muy 
curioso;  por  él  verá  U.  que  nos  visten  de  blusa, 
desde  los  coroneles  hasta  los  soldados.  Ya  que  ha 
acabado  este  hombre  con  todo  el  Ejército  y  sus  pre- 
rrogativas, ho}'  nos  viste  de  máscara  para  poner- 
nos más  en  ridículo  y  hacernos  perder  toda  respe- 
tabilidad y  dignidad.  Esto  ha  aumentado  mucho 
más  el  disgusto  de  los  antiguos  y  verdaderos  mi- 
litares, que  se  ven  hollados  y  ridiculizados  de  todas 
maneras. 

La  extinción  de  la  Universidad  y  Claustro  de 
Doctores,  y  la  ocupación  de  su  edificio  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  han  causado  también  una  gene- 
ral sensación. 

Se  está  desocupando  toda  la  cuadra  del  Palacio 
para  hacer  un  Gran  Teatro  Imperial,  Museo,  Bi- 
blioteca, Gabinete  de  Historia  Natural,  etc.,  etc., 
etc.;  todo  para  recreo  de  S.  M.  Se  están  gastando 
millones  y  más  millones  de  pesos,  mientras  á  muj' 
pocos  se  les  da  su  haber  por  completo,  á  muchos 
la  mitad,  y  á  los  retirados,  viudas  y  pensionistas 
no  se  les  da  nada. 

Una  plaga  atroz,  insufrible,  tiene  México  enci- 
ma, que  es  Maximiliano;  y  lo  amagan  muy  de  cer- 
ca otras  dos,  que  son:  el  cólera  y  la  infalible  inun- 
dación del  año  entrante.  Dios  quiera  mejorar  sus 
horas  y  sacarnos  con  bien  de  todas,  principalmente 
de  la  primera  que  es  de  la  más  difícil  de  salir. 
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El  mes  que  viene,  dará  principio  á  sus  trabajos 
la  Junta  Calificadora,  nombrada  por  S.  M.  para 
dar  licencias  ilimitadas  y  retiros  á  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  lo  crean  conveniente;  y  aunque  j'O  estoy 
mu3'  apto  y  capaz  para  servir,  quizá  con  mayor 
utilidad  que  otros,  estoy  casi  seguro  que  me  darán 
mi  retiro  por  la  misma  causa  que  hasta  ho}-  no  me 
han  ocupado,  que  es  la  de  ser  amigo  verdadero  de 
U.;  y  entonces  me  reducen  á  la  mendicidad,  pues 
no  tengo,  para  subsistir,  otro  recurso  que  los  no- 
venta y  ocho  pesos  que  me  dan  hoy,  cada  mes. 

Ha  habido  en  estos  últimos  días,  como  verá  U. 
por  la  tira  correspondiente,  que  le  adjunto,  un  co- 
nato de  asesinar  al  célebre  D.  Juan  de  Dios  Peza, 
digno  Ministro  de  la  Guerra,  de  S.  M.,  por  un  Co- 
ronel Pico.  Tales  méritos  tiene  contraídos  S.  E.  pa- 
ra con  el  desgraciado  Ejército  Mexicano. 

Adiós,  mi  muy  querido  General;  sea  U.  feliz  en 
todo  y  no  olvide  á  su  mejor  amigo  y  obediente  se- 
guro servidor,  que  desea  darle  un  abrazo  y  muy 
atento  B.  S.  M. 

M(a)mcl)  Migaría)  G{iméiiez'). 
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XI^VII 

Sr.  Coronel  D.  Manuel  M.  Jiménez. 

Guadalupe  Hidalgo. 

S.  ThOMAS,  enero   15  DE   1866. 

Mi  estimado  amigo: 

Veo,  por  .sus  favorecidas  de  29  de  septiembre  y 
29  de  octubre  del  año  próximo  pa.sado,  á  que  con- 
testo, que  no  ha  recibido  U.  mis  anteriores  cartas. 
Ignoro  cuál(es)  sean  los  motivosdeesta  falta,  sién- 
dome extraño  que  sólo  las  cartas  de  U.  se  extravían, 
cuando  las  de  los  demás  amigos  llegan  á  sus  manos 
con  oportunidad.  Ojalá  que  ésta  no  sufra  el  mis- 
mo extravío. 

Estoy  bien  persuadido  de  la  sincera  amistad  de 
U. ;  de  consiguiente,  viva  persuadido  que  está  fina- 
mente correspondido. 

He  recibido  las  tiras  de  periódicos  que  U.  me 
envía,  y  á  juzgar  por  sus  contenidos,  las  deduccio- 
nes no  son  muy  favorables  á  Maximiliano  y  sus  alia- 
dos. ¡Pobres  mexicanos!  después  de  la  /mrni/Iación 
y  de  asesinarlos,  se  les  declara  extranjeros  ea  su 
propio  país ! ¿Y  así  hay  quien  predique  el  quie- 
tismo? 

Según  las  voces  que  U.  dice  corren  por  ahí,  res- 
pecto de  que  yo  debería  estar  en  Acapulco,  reuni- 
do con  Juárez  y  D.  Juan  Alvarez,  el  mes  de  no- 
viembre, nada  debería  decirle,  porque  hay  cosas 
que  no  pueden  ser,  y  ésta  es  una  de  ellas.  Sin  em- 
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bargo,  diré  á  U.  que  estoy  decidido  á  reconocer 
al  Gobierno  legítimo  nacional,  sea  quien  fuere  el 
que  desempeñe  la  i^  Magistratura,  á  fin  de  hacer 
la  guerra  al  Imperio  ridículo  de  Maximiliano,  que 
tantos  males  ha  hecho  al  país  en  tan  poco  tiempo. 
Trabajo  y  trabajaré  para  restablecer  la  República 
que  proclamé  el  2  de  diciembre  de  1822.  H03'  digo 
lo  que  la  vieja:  c  Viva  la  gallbia  y  viva  con  sn  pe- 
Hta.rt  Quiero  que  los  mexicanos  solos  se  gobier- 
nen, y  sea  como  fuere.  Nada  de  baj^onetas  extran- 
jeras que  opriman  y  vejen  á  la  Xación. 

Sabida  mi  intención,  nadie  debe  extrañar  que 
me  aparezca  en  algún  punto  de  nuestras  costas  con 
algiuios  hombres,  en  aptitud  de  guerra,  esperando 
que  se  me  unan  luego  los  antiguos  veteranos  que 
me  han  acompañado  tantas  veces  para  defender 
los  derechos  nacionales.  Creo  que  U.  será  uno  de 
los  primeros. 

Aquí  ha  estado  el  Ministro  Americano,  Mr.  Se- 
ward,  tres  días,  y  se  regresó  á  Washington.  Me  vi- 
sitó, y  hablamos  largo.  Me  aseguró  que  los  Esta- 
dos Unidos  jamás  reconocerán  el  Imperio  de  Maxi- 
milioMO,  y  que  las  doctrinas  de  Monroe  no  serían 
abandonadas  por  ellos.  Puede  asegurarse  que  aquel 
pueblo  obrará  en  favor  de  la  libertad  de  México. 

Sabe  U.  cuánto  lo  estima  .su  afmo.  seguro  servi- 
dor 5'  amigo  que  le  desea  felicidades  y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sia.  Auna  (rúbrica). 
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XLVIII 

'    Sr.  D.  Francisco  de  P.  Mora. 

México. 

San  Thomas,  enero  15  de  1866. 

Mi  estimado  amigo: 

Tengo  á  la  vista  sus  favorecidas,  fechas  9  3^  28 
de  diciembre  próximo  pasado,  y  refiriéndome  á  sus 
contenidos,  le  digo  que  mi  salud  en  efecto  se  con- 
serva inmejorable,  gracias  á  Dios,  5'  me  siento  con 
la  energía  de  mi  alma  para  entrar  á  la  lid  en  la 
primera  oportunidad. 

Agradezco  mucho  su  cuidado  por  imponerme  de 
todo.  En  cuanto  2X  proyecto  de  piratería  que  se  me- 
dita, creo  que  no  pasará  de  deseos.  Kn  este  puerto 
hay  una  guarnición  regular  de  tropa  dinamarque- 
sa, y  no  es  posible  que  ningún  buque  francés  se 
atreva  á  invadir  este  suelo  con  fuerza  armada;  por 
mi  parte,  vivo  con  las  precauciones  convenientes  y 
en  una  casa  que  no  será  fácil  sorprender.  Ahora  no 
es  tiempo  de  habitar  en  los  Estados  Unidos,  por- 
que aquel  suelo  está  cubierto  de  nieve.  Diga  U.  á 
los  amigos  que  estén  tranquilos  respecto  de  mi 
persona. 

Hace  ocho  días  que  estuvo  en  esta  Isla  el  Mi- 
nistro Americano,  Mr.  Sevvard,  el  hombre  que  ma- 
neja aquel  país  como  le  parece.  Me  hizo  una  visita, 
y  hablamos  convenientemente.  Me  a.seguró  que 
los  Estados  Unidos  jamás  reconocerían  el  Imperio 
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de  Maximiliano,  y  que  se  estaba  apurando  á  Napo- 
león para  que  sacase  sus  soldados  de  México;  que 
en  los  Estados  Unidos  era  uniforme  la  opinión  por 
las  doctrinas  de  Monroe,  y  que  no  será  posible  con- 
trariar esta  voluntad.  Cree  que  Napoleón  se  verá 
precisado  á  desocupar  á  México,  ó  en  caso  contra- 
rio, el  Gobierno  de  Washington  no  podrá  evitar 
que  los  soldados  acantonados  en  las  orillas  del  Río 
Bravo,  pasen  á  ayudar  á  los  patriotas  mexicanos. 
Comunique  U.  á  quienes  corresponda,  estas  noti- 
cias importantes. 

La  estación  no  favorece  ninguna  empresa  de 
mar;  pasará  este  mal  tiempo,  }'  se  obrará. 

Entretanto,  los  patriotas  mexicanos  deben  mo- 
verse por  todas  partes,  como  un  hombre,  aprove- 
chando las  ocasiones  favorables  para  hostilizar  al 
enemigo,  áfin  de  que  el  espíritu  público  no  decai- 
ga. Un  poco  más  de  constancia  y  la  República 
triunfará. 

Continúe  U.  con  sus  noticias,  sin  separarse  de 
esa  Capital,  donde  es  U.  interesante. 

Consén.-ese  bueno,  como  lo  desea  sti  amigo 
afmo.,  muy  seguro  servidor  que  le  apetece  felici- 
dades y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  Auna  (rúbrica). 
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ExMO.  Sr  Gral.  D.  A(ntonio)  L(opez)  de 
S(anta)  A(nna). 

México,  enero  27  de  1866. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  señor: 

Son  en  mi  poder  las  dos  muy  gratas  de  U. ,  fechas 
15  y  1 7  del  próximo  pasado,  y  celebro  saberpor  ellas 
que  sigue  U.  trabajando  con  empeño  para  llevar 
adelante  su  patriótico  propósito,  de  ponerse  al  fren- 
te del  movimiento  nacional,  que  ha  de  dar  por  re- 
sultado la  expulsión  de  los  invasores  y  el  resta- 
blecimiento de  nuestra  independencia.  Como  se  le 
dice  á  Ud.  por  separado,  aquí  se  sigue  trabajando 
con  empeño  para  que  se  mantenga  viva  la  llama 
del  patriotismo,  y  hasta  hoy  vemos  con  gusto  que 
nadie  pierde  la  confianza  en  el  triunfo  de  nuestra 
justa  causa.  Hs  verdad  que  de  vez  en  cuando  al- 
gunos se  acogen  al  indulto  acordado  por  el  Gobier- 
no; pero  esto  lo  hacen  obligados  por  algunas  cir- 
cunstancias apremiantes,  pero,  tan  luego  como  tie- 
nen oportunidad,  vuelven  á  empuñar  las  armas  y 
hacer  la  guerra  á  los  invasores. 

D.  Santiago  Blanco  y  su  hermano  D.  Miguel  se 
muestran,  á  las  claras,  imperialistas  y  enemigos  de 
los  republicanos;  y  aunque  dicen  que  son  amigos 
de  U.  y  que  esto  no  lo  desmentirán,  reprueban  que 
U.  haya  proclamado  la  República  y  enarbolado  el 
estandarte  de  la  independencia. 
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En  cuanto  al  amigo  D.  Miguel  Mosso,  nada  ab- 
solutamente ha  dado  en  qué  sospechar,  ni  de  su 
verdadera  adhesión  á  U.,  ni  de  sus  simpatías  por 
la  causa  á  que  U.  se  ha  consagrado.  Lo  que  hay 
de  cierto  es  que  su  familia  ejerce  sobre  su  ánimo 
bastante  influjo,  y  no  puede  prescindir  de  que  á 
su  casa  entren  como  tertulianos  algunos  oficiales 
franceses,  unos  con  intención  de  galantear  á  sus 
hijas  y  otros  sin  interés  alguno;  y  de  esto  sin  duda 
han  tomado  origen  los  informes  que  á  U.  han  da- 
do, de  que  se  ha  vuelto  imperialista. 

Respecto  á  su  hermano  D.  Leandro,  su  carácter 
y  firmeza  son  de  otro  temple,  y  por  ningún  moti- 
vo ni  pretexto  permite  que  á  su  casa  entre  un  solo 
francés.  Miguel  .se  fué  á  la  hacienda  con  su  fami- 
lia y  permanecerá  por  allá  15  ó  20  días. 

No  me  extiendo  más,  porque  por  separado  se  le 
dice  á  U.  muy  ampliamente  todo  cuanto  pasa  en 
el  país,  que  aguarda  con  ansia  el  momento  de  ver 
á  U.  al  frente  del  movimiento  nacional.  Entretan- 
to, deseando  á  U.  la  mejor  salud  y  toda  clase  de 
satisfacciones,  me  suscribo  su  más  adicto  amigo  y 
atento  seguro  servidor,  Q.  B.  S.  M. 

^FrauciSíO  de  P.  Mora.') 
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ExMo.  Sr.  General  de  Divisiox  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna,  etc.,  etc.,  etc. 

San  Thomas. 

Guadalupe  Hidalgo,  enero  29  de  1866. 

Mi  mu}'  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 

A  su  debido  tiempo  fué  en  mi  poder  la  favore- 
cida de  U.,  de  17  de  diciembre  último,  quedando 
impuesto  de  su  interesante  contenido. 

Por  lo  que  respecta  á  unirme  á  U.,  sin  vacila- 
ción, cuando  sepa  con  toda  certeza  que  se  encuen- 
tra U.  en  un  punto  del  país,  lo  haré  muy  gustoso  y 
sin  vacilación  alguna,  si  tengo  ó  encuentro  recur- 
sos para  hacer  el  costoso  viaje  de  aquí  á  Veracruz, 
y  desde  aquella  plaza  á  los  Estados  Unidos,  cuyo 
costo  total  hasta  encontrarlo  á  U.,  no  bajará  segu- 
ramente de  quinientos  pesos;  porque  lo  que  es  ir  por 
tierra  de  aquí  al  interior,  á  su  encuentro,  sería  se- 
guramente vender  la  vida  muy  barata;  y  ya  he 
manifestado  á  U.  muchas  veces  cuál  es  de  penosa 
mi  situación  pecuniaria. 

En  cuanto  á  hablar  de  este  asunto  á  los  del  anti- 
guo Estado  Mayor  de  U.,  ni  á  nadie,  me  guardaré 
muy  bien  de  hacerlo,  porque  sería  denunciado  al 
instante;  pues  hay  muy  pocos,  sí,  señor,  muy  po- 
cos, que  se  conserven  leales  á  U.,  y  casi  ninguno 
me  merece  confianza  para  iniciarlo  en  este  asun- 
to.  En  llegando  la  hora,  se  convencerá  U.  que  ten- 
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go  razóu.  Dígalo,  si  no,  el  Sr.  Lares,  cuya  comu- 
nicación al  Emperador  remito  á  U. 

Sin  embargo,  me  he  expuesto  y  he  hablado  con 
algunas  personas  de  absoluta  confianza,  de  todos 
los  colores  políticos,  y  he  tenido  el  sentimiento  de 
oír  que  las  más  prefieren  sufrir  á  INIaximiliano 
y  á  los  franceses  toda  la  vida,  á  la  venida  de  U. 
con  los  puros  y  los  j^ankis.  Bien  es  verdad,  que 
de  unos  y  otros  nada  bueno  puede  esperarse,  y  esto 
lo  sabemos  por  una  dolorosa  experiencia;  pues  di- 
cen, y  dicen  muy  bien:  ¡qué  enormesserían  las  san- 
grientas venganzas  de  los  puros  }•  qué  costosas  las 
exacciones  y  los  robos  de  los  j-ankis!  ¿Quién  sería 
capaz,  ni  U.  mismo,  de  contenerá  unos  y  á  otros  en 
sus  ya  conocidos  manejos?  Quizá  U.  mismo  sería 
víctima,  por  querer  poner  freno  á  sus  maldades.  A 
estas  justas  reflexiones,  desmayan  los  más  fuer- 
tes ánimos,  j- retroceden  todos  ante  tan  atroz  pers- 
pectiva. 

Y  hoy,  con  mucho  más  fundamento  se  arraiga- 
rán estas  ideas  en  el  corazón  de  todos  los  buenos 
mexicanos,  con  el  desgraciado  acontecimiento  de 
Bagdad,  perpetrado  por  los  filibusteros  en  la  noche 
del  5  de  este  mes,  cuyo  relato  acompaño  á  U.  Mi 
General,  esos  atroces  crímenes  horrorizan  á  la  hu- 
manidad. ¿Y  qué  se  pondría  U.  á  la  cabeza  de  esas 
hordas  salvajes,  para  venir  á  su  patria?  Ni  lo  creo, 
ni  puedo  creer  que  quiera  U.  manchar  su  ilustre 
nombre,  poniéndose  al  frente  de  esos  asesinos  y 
ladrones.  Xo  imite  U.  la  errada  conducta  de  Co- 
sioludo,  sobre  Roma,  su  patria.  Si  los  contempo- 
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rálleos  de  U.  no  le  hacen  justicia,  la  posteridad 
ensalzará  y  respetará  su  memoria,  invocando  con 
placer  y  gratitud  sii  nombre,  limpio  de  las  manchas 
que  afean  y  que  aquélla  no  perdona  jamás. 

Permanezca  U.  tranquilo  en  su  retiro,  }•  no  se 
deje  alucinar  por  aquellos  que  sólo  por  sus  viles 
intereses  personales,  provocan  su  justo  enojo.  Con- 
fíe U.  en  el  Ser  Supremo,  que  El  hará  que  se  le 
haga  á  U.  justicia  en  la  tierra  y  dará  á  U.  el  co- 
rrespondiente galardón  en  la  eternidad. 

El  ilimitado  cariño  que  tengo  á  U. ,  la  amistad 
verdadera  y  sincera  que  le  profeso,  me  hacen  ha- 
blar á  U.  en  estos  términos.  Quisiera  morir  antes 
que  verlo  á  U.  sacrificado  por  esos  caribes,  que  lo 
harían  sin  duda,  si  quisiera  U.  contenerlos  en  sus 
atroces  crímenes. 

Lo  que  pudiera  decir  á  U.  de  importancia  acer- 
ca de  las  ocurrencias  de  este  mes,  lo  verá  U.  en  las 
tiras  de  periódicos  que  le  acompaño.  En  ellos  en- 
contrará el  discurso  del  Emperador  y  de  Ramírez, 
la  noche  que  toda  la  corte  fué  á  darle  el  pésame 
por  el  fallecimiento  de  su  suegro,  el  Rey  Leopoldo 
de  Bélgica.  El  discurso  del  Emperador  lo  ha  im- 
pugnado muy  juiciosamente  La  Estafeta,  cuya 
impugnación  le  acompaño  á  U. ,  junto  con  los  men- 
cionados discursos. 

Desde  el  sábado  20  del  que  fina,  empezó  á  publi- 
car El  Diario  Imperial  los  documentos  oficiales 
y  cartas  particulares  de  U.  á  favor  del  Imperio  y 
de  la  intervención.  Esta  publicación,  hecha  de  or- 
den del  Emperador,  tiende  á  presentarlo  á  U.  á  la 
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faz  del  mundo  como  un  atrabiliario  en  sus  opinio- 
nes políticas,  y  para  que  desaparezcan  las  simpa- 
tías que  pudieran  tener  hacia  U.  los  liberales  me- 
xicanos y  los  Estados  Unidos,  al  ver  que  U.  fué 
el  primero  que  solicitó  la  monarquía  y  la  interven- 
ción para  México. 

Pero  me  parece  que  podrá  engañarse  el  Empe- 
rador en  el  resultado  de  sus  cálculos;  y  lo  que 
sucederá  es  que  todo  el  m.undo  se  convencerá  de 
la  sinceridad  de  los  sentimientos  de  U.  hacia  su 
persona,  y  el  pago  tan  ingrato  con  que  los  ha  co- 
rrespondido. Por  lo  demás,  U.  no  ha  hecho  más 
que  equivocarse,  como  nos  hemos  equivocado  todos, 
pues  cuando  esperábamos  un  hombre  que  nos  li- 
brase de  las  demasías  y  desmanes  de  la  demagogia, 
nos  hemos  encontrado  con  un  sans  adotte:  este  es 
el  Emperador.  Ee  adjunto  á  U.  los  documentos 
que  han  publicado  hasta  la  fecha,  y  le  seguiré  man- 
dando cuantos  vean  la  luz  pública. 

Esto  ha  sido  una  infamia,  una  violación  del  ííi- 
gilo  sagrado  de  la  correspondencia  particular;  y 
creo  á  U.  en  el  deber  de  manifestar  al  mundo  el 
equívoco  de  U.  y  de  todos,  respecto  del  Empera- 
dor de  México,  único  demagogo  en  la  inmensa  se- 
rie de  soberanos  que  han  gobernado  los  pueblos 
en  todo  el  mundo  desde  que  los  hombres  se  unie- 
ron en  sociedad.  También  remito  á  U.  "La  Or- 
questa)) del '  para  que  vea  lo  consecuentes 

que  son  los  puros  con  U. 

Nuestro  amigo  D.   Ignacio  Trigueros,  por  in- 

1  Blanco  en  el  original. 
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fluencia  de  Esteva,  Ministro  de  Gobernación,  fué 
nombrado  por  el  Emperador  Alcalde  Municipal  de 
México.  Trigueros  se  ha  resistido  demasiado  á 
la  admisión  de  este  encargo,  que  por  ser  puramen- 
te municipal  es  enteramente  ajeno  de  la  política, 
en  obvio  de  mayores  males,  que  pudieran  sobreve- 
nirle con  su  absoluta  renuncia ;  estuvo  entreteniendo 
cuanto  le  fué  posible,  pero  al  fin  tuvo  que  tomar 
posesión,  el  día  22,  bien  contra  su  voluntad. 

El  Canónigo  Ordóñez  ha  sufrido  últimamente 
un  fuerte  ataque  de  su  hipertrofia;  pero  ya  está 
muy  aliviado.  Me  ha  encargado  muy  particular- 
mente haga  presente  á  U.  sus  afectos  y  gratitud, 
y  yo  lo  hago  con  mucho  gusto,  porque  es  uno  de 
los  muy  pocos  fieles  á  U. 

También  remito  á  U.  otras  tiras  de  periódicos, 
que  por  su  interesante  contenido  me  parecen  dig- 
nas de  la  atención  de  U.  Yo  los  registro  todos  dia- 
riamente, y  separo  y  corto  de  ellos  lo  que,  á  mi 
escasa  inteligencia,  creo  que  sea  útil  poner  en  su 
conocimiento.  He  encargado  á  Castro  y  Mora,  que 
no  remitan  áU.  nada  de. lo  que  contengan  los  pe- 
riódicos, que  pueda  interesar  á  U. ;  que  yo  lo  haré 
con  el  fin  de  que  no  reciba  U.  las  noticias  por  du- 
plicado y  se  aumente,  sin  necesidad,  el  porte  de 
las  cartas. 

(^Manuel  María  Giménez?) 
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I.I 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Mora. 

México. 

S.  Thomas,  febrero  i 6  de  1866, 

Mi  estimado  amigo: 

Con  el  placer  de  siempre,  contesto  su  favoreci- 
da, fecha  28  del  próximo  pasado,  celebrando  goce 
U.  de  cabal  salud.  La  mía,  gracias  á  Dios,  es  in- 
mejorable. 

Me  he  impuesto  detenidamente  de  la  reseña  que 
U.  tiene  la  bondad  de  adjuntarme  á  su  citada.  Por 
ella  veo  confirmados  varios  acontecimientos  que 
estaban  en  mi  cálculo.  ¡El  edificio  monárquico  se 
desploma!  Sus  obreros  no  han  tenido  cabeza  para 
dirigir  los  trabajos  cual  era  necesario.  El  capataz, 
ó  el  que  figura  en  primera  línea,  sólo  piensa  en 
atesorar  para  ir  á  gozar  de  su  fortuna  á  Mirajuar. 
La  burla  ha  sido  completa. 

Los  citados  acontecimientos  llenarán  mucha 
parte  de  la  historia  del  país,  5^  no  han  de  hacer  el 
mejor  papel  los  que  se  han  dejado  engañar  como 
unos  niños,  contribuyendo  pasivamente  á  los  gran- 
des males  de  esa  infeliz  Nación.  La  posteridad  mal- 
decirá á  esos  hijos  desnaturalizados,  á  la  vez  que 
ensalzará  á  los  fieles  defensores  de  la  nacionali- 
dad. En  fin,  yo  espero  que  México  se  salvará,  3' 
muy  pronto. 

Yo  estoy  á  la  espectativa  3'  en  vísperas  de  mo- 
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verme.  El  grito  uuísono  de  ('¡Abajo  el  Imperio!» 
«¡Viva  la  República!»  resonará  por  todas  partes,  y 
hará  estremecer  á  los  verdugos,  que,  aterroriza- 
dos, huirán,  sin  que  nadie  en  la  tierra  pueda  evi- 
tarlo. Prepare  U.  á  los  amigos,  fomente  la  opinión 
y  espere  mis  órdenes. 

No  dudo  continuará  U.  con  sus  noticias,  man- 
dando lo  que  guste  á  su  afmo.  seguro  servidor  y 
amigo,  que  le  desea  felicidades  y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  Amia  (rúbrica). 

P.  D. 

Esta  preséntela  á  los  amigos  que  U.  conoce,  por- 
que no  tengo  lugar  para  más,  en  momentos  que 
se  va  el  paquete.' 

(Rúbrica.) 

I  Hay  que  recordar  que  Santa  Anna  confirió  plenos  poderes  á  don 
José  Maria  Gutiérrez  de  Estrada,  el  i?  de  julio  de  1854,  «para  que  cer- 
ca de  las  cortes  de  Londres,  Paris,  Madrid  y  Viena,  pueda  entrar  en 
arreglos  y  hacer  los  debidos  ofrecimientos  para  alcanzar  de  todos  estos 
Gobiernos  ó  de  cualquiera  de  ellos,  el  establecimiento  de  una  Monar- 
quía derivada  de  algunas  de  ¡as  casas  dinásticas  de  estas  potencias,  ba- 
jo ¡as  calidades  y  condiciones  que  por  instrucciones  especiales  se  esta- 
blecen.» (El  Diario  del  Imperio,  tomo  III,  número  318.)  Años  después 
escribía  al  mismo  Gutiérrez  de  Estrada,  en  carta  fecha  15  de  octubre 
de  1 861,  que  eia  conveniente  se  acercase  á  los  Gobiernos  europeos  y 
les  recordase  las  «antiguas  solicitudes,»  y  sobre  todo  les  hiciera  co- 
nocer: «que  México  no  tendrá  paz  jamás  si  no  se  cura  el  mal  radical- 
mente, y  esta  cura  debe  reducirse  á  substituir  la/ayja  de  repitblica  con 
un  emperador  constitucional.»  (Tomo  I  de  estos  Documentos,  págs.  40 
y  41.)  El  22  de  diciembre  de  1S63,  dirigía  directamente  á  Maximiliano 
la  carta  impresa  en  este  tomo,  como  anexo  al  número  Lili,  y  el  28  de 
febrero  del  siguiente  año  decía  en  su  manifiesto:  «la  última  palabra 
de  mi  conciencia  y  de  mis  convicciones  es  la  monai  guia  consiitttcio7ial.-n 
(Tomo  II  de  estos  Documentos,  págs.  197  y  sigs.)  Al  verse,  en  fin,  recha- 
zado por  todos  sus  compatriotas,  sin  distinción  de  liberales  ni  monar- 
quistas, porque,  con  sus  repetidas  inconsecuencias  políticas,  claramente 
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ExMO.  Sr.  D.  A(ntoxio)  Iv(opez)  de  S(an- 

TA    AnXA). 

México,  febrero  26  de  1866. 

Mi  mu\'  estimado  amigo  }•  señor: 

Tengo  en  mi  poder  la  mu}-  apreciablede  U. ,  fecha 
15  del  próximo  pasado  enero,  y  celebro  saber  que 
no  tiene  U.  ningún  temor  de  que  se  ponga  en  prác- 
tica ningún  proyecto  para  que  los  enemigos  se  apo- 
deren de  la  persona  de  U.,  ya  porque  en  esa  Isla 
existe  una  guarnición  regular  de  tropa  dinamar- 
quesa, ya  porque  vive  U.  con  las  precauciones  con- 
venientes y  en  una  casa  que  no  será  fácil  sorpren- 
der. De  todos  modos,  loque  importa  es  la  seguridad 
de  su  persona,  y  me  persuado  de  que  la  vigilancia 
de  U.  no  será  burlada  por  ninguna  asechanza. 

También  me  he  impuesto  con  gusto  de  que  el 
Ministro  Americano  Mr.  Seward  estuvo  en  esa  Isla, 
y  en  la  visita  que  hizo  á  U.  hablaron  sóbrelos  ne- 
gocios de  este  país.  Efectivamente,  ese  personaje 
dirige  la  política  de  su  Nación,  y  ningún  otro  co- 
mo él  está  en  situación  de  apoyar  con  su  influen- 
cia la  justa  causa  de  México  contra  la  opresión  que 

había  demostrado  que  sólo  lo  movía  la  más  desenfrenada  ambición 
personal,  confirió  poderamplísimoen New  York,  ante  elXotario  Público 
Joseph  C.  Lawrence,  elude  mayo  de  1S67,  á  GaborNaphegj-,  para  que 
negociara  con  los  Estados  Unidos  «la  venta  de  cualquiera  porción  ó  por- 
cionesdel  territorio  de  México.»  (Matías  Romero,  Documentos  para  la 
Historia  de  la  Intervetición,  tomo  VIII,  págs.  922-3.) 
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sufre  por  las  bayonetas  extranjeras.  Muy  exacto 
es  que  Napoleón  se  verá  precisado  á  desocupar  á 
México,  ó  en  caso  contrario,  sufrir  las  consecuen- 
cias de  la  ayuda  que  puedan  prestar  los  america- 
nos á  los  patriotas  mexicanos,  supuesto  el  espíri- 
tu que  anima  á  aquella  nación  contra  la  interven- 
ción de  las  potencias  europeas  en  los  negocios  de 
este  continente.  Kstas  noticias,  como  U.  me  reco- 
mienda, se  han  hecho  saber  á  quienes  corresponde  y 
han  causado  viva  satisfacción,  así  como  que  un  per- 
sonaje tan  elevado  como  Mr.  Seward  haya  tenido 
la  atención  de  visitar  á  U.,  lo  cual  revela  la  con- 
sideración de  que  es  objeto  en  el  ánimo  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos. 

Aunque  j-o  estaba  dispuesto  á  irme  á  unir  á  U. 
para  correr  su  suerte  y  prestarle  mis  inútiles  ser- 
vicios con  la  buena  voluntad  que  lo  he  hecho  siem- 
pre, mediante  la  orden  de  U.,  de  que  permanezca 
en  esta  capital,  me  quedaré  aquí,  siempre  dispues- 
to á  obedecer  los  preceptos  que  tenga  á  bien  im- 
ponerme y  á  servir  á  la  causa  á  que  tan  noblemen- 
te se  ha  consagrado  U. 

Nada  más  tengo  que  decir  á  U.  en  la  presente, 
pues  por  separado  tendrá  U.  amplios  detalles  sobre 
la  situación  del  país. 

Que  la  salud  de  U.  se  conserve  sin  alteración, 
son  los  deseos  más  fervientes  de  su  muy  adicto 
amigo  y  atento  seguro  servidor  que  respetuosa- 
mente B.  S.  M. 

{^Francis^o  de  P.  Mor  a. y 
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Lili 


Sr.  Coronel  D.  Manl'El  M'.^  Jiménez. 

México. 

S.  ThOMAS,  marzo  15  DE  1866. 

Mi  estimado  amigo: 

Tengo  á  la  vista  su  favorecida,  fecha  29  de  ene- 
ro último,  y  refiriéndome  á  su  contenido,  le  digo 
que  me  complace  mucho  encontrar  á  U.  fiel  y  cons- 
tante amigo,  cuando  abundan  los  ingratos.  Xo  du- 
do, pues,  ver  á  U.  en  mis  filas  llegado  el  caso. 

Los  que  dicen  que  prefieren  sufrir  al  Empera- 
dor y  á  los  fragüese  s  toda  la  vida,  á  mi  prese7itaciÓ7i 
con  los  puros  y  losya?ikees,  no  discurren  con  acierto. 
¿Con  que  es  preferible  un  Emperador  demagogo, 
que  en  poco  tiempo  empeña  al  país  en  sumas  in- 
mensas, y  las  despilfarra;  un  ingrato  é  inconse- 
cuente, un  hombre  cruel  que  derrama  á  torrentes 
la  sangre  de  los  mexicanos,  con  sus  órdenes  y  bár- 
baros decretos,  que  no  piensa  más  que  en  enrique- 
cerse, sostenido  por  verdugos  que  oprimen  y  vejan 
á  los  pueblos?  Los  puros  al  fin  son  mexicanos,  y 
los  5'ankees  respetaron  á  la  Iglesia  y  á  las  personas 
de  los  mexicanos,  no  obstante  entrar  al  país  en  son 
de  guerra;  pero  los  franceses  de  la  intervencióii,  que 
fueron  llamados  y  entraron  como  amigos,  se  con-" 
virtieron  luego  en  conquistadores,  déspotas  y  san- 
guinarios. Los  j-ankees  pelearon  en  el  campo  de 
batalla,  según  las  leyes  de  la  guerra;  mas  no  levan- 
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taroii  patíbulos  para  los  mexicanos,  ni  gustaban 
de  vejarlos.  No  defiendo  á  los  yankees:  luché  con- 
tra ellos  defendiendo  los  derechos  de  la  Nación,  y 
los  hostilicé  cuanto  pude;  pero  en  caso  ofrecido  se 
hace  indispensable  decir  la  verdad,  por  amarga 
que  sea  para  algunos.  Por  decirlo  de  una  vez:  los 
yankees  no  fueron  tan  insolentes  y  asesinos  como 
los  que  dominan  hoj-  á  ese  país  desgraciado. 

Si  5^0  apareciese  con  alguna  fuerza  para  incor- 
porarme á  los  patriotas  que  defienden  con  las  ar- 
mas en  la  mano  los  derechos  de  la  Nación  mexi- 
cana, haría  observar,  como  siempre,  la  más  estricta 
disciplina,  y  en  ningún  caso  iría  á  vengar  agravios 
inferidos  por  los  compatriotas,  como  Coriolano  fué 
á  Roma.  Los  compatriotas  ingratos  que  me  han 
injuriado,  están  perdonados,  y  ho)^  sólo  me  ocu- 
po de  ayudarlos  del  mejor  modo  posible  contra  el 
enemigo  común:  vengar  los  ultrajes  hechos  á  la 
patria  bajo  el  ridículo  imperio  de  Maximiliano,  y 
echar  á  esos  franceses  que  han  abusado  tanto  de 
su  fuerza,  es  cuanto  pienso.  Deseo  que  nuestros 
pueblos  salgan  de  la  opresión,  y  que  se  rijan  por 
la  voluntad  de  ellos  mismos,  sin  la  intervención 
de  extranjeros,  confiado  en  que  la  costosa  expe- 
riencia adquirida  los  hará  más  cautos  en  adelante. 

Maximiliano  y  sus  satélites,  al  hacer  las  publi- 
caciones de  que  U.  me  habla,  se  echan  lodo  en  la 
cara.  Si  aburrido  de  la  anarquía  hace  trece  años, 
pude  pensar  en  la  restauración  del  Imperio,  y  aún 
en  una  intervención  extranjera,  nada  tiene  de  par- 
ticular que  hoy  piense  de  distinto  modo  en  pre- 
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sencia  de  unos  sucesos  tan  desagradables,  como  los 
que  lamentamos.  .  .  .  ¿Podría  yo  convenir  en  re- 
conocer á  un  masón  por  Emperador?  Protegería  á 
un  Archiduque,  al  ver  que  sólo  trata  de  enrique- 
cerse para  pagar  sus  enormes  deudas  que  lo  acon- 
gojaban en  Miramar?  En  mi  patriotismo  ¿sería 
posible  que  consintiera  la  dominación  extranjera 

bajo  un  titulado  Emperador? Finalmente, 

nunca  podría  consentir  en  la  pérdida  de  la  nacio- 
nalidad mexicana,  que  a3-udé  á  conquistar  con  mi 
espada,  ni  á  la  esclavitud  de  los  mexicanos  y  des- 
honra de  la  patria. 

Es  una  insensatez  introducir  en  la  casa  al  ex- 
tranjero armado,  para  ingerirlo  en  las  cuestiones 
de  familia:  las  desavenencias  de  ésta  deben  arre- 
glarse por  ella  misma.  El  pensamiento  mío  de  aque- 
lla fecha,  comunicado  al  Sr.  Gutiérrez  Estrada, 
no  fué  lo  que  produjo  la  ida  de  Maximiliano  á 
México:  ésta  ha  tenido  lugar  once  años  después. 
Pero  si  Maximiliano  y  sus  satélites  han  creído  de 
buena  fe  que  mis  opiniones  fueran  de  tanto  valor, 
¿por  qué  me  desterraron  del  suelo  patrio  apenas 
llegué  á  pisarlo,  3*  se  me  ha  mantenido  en  el  (destie- 
rro)? ¿por  qué  ni  mencionar  mi  nombre  en  sus  festi- 
nes y  grandes  arengas  al  festejar  su  triunfo?  Pre- 
ciso será  convenir,  cuando  menos,  que  son  unos 
ingratos;  y  U.  sabe  que  la  ingratitud  no  es  muy 
honorífica. 

Olvidado  tan  absolutamente  como  estaba,  no  pu- 
diendo  mi  patriotismo  tolerar  tanto  desacierto,  tan- 
tos males  que  llovían  sobre  mi  Nación,  me  pareció 
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estar  en  mi  derecho,  obrar  según  me  pareciera;  y 
en  efecto,  reprobé  severamente  el  manejo  de  esos 
hombres,  de  quienes  se  esperaba  otra  conducta. 
Examinada  la  mía  á  toda  luz  por  los  imparciales, 
creo  seguro  que  su  fallo  me  será  favorable. 

Pronto  verá  la  luz  pública  un  manifiesto  que  es- 
toy escribiendo,  para  que  el  mundo  pueda  formar 
un  juicio  cabal  de  la  pureza  de  mis  intenciones, 
y  ratifique  que  yo  no  puedo  pensar  ni  hacer  cosa 
alguna  en  perjuicio  de  una  patria  que  me  ha  sido 
tan  cara.  Cuando  haya  alguna  garantía,  en  esa, 
para  la  prensa  periódica,  lo  haré  reimprimir  para 
su  circulación. 

Continúe  U.  favoreciéndome  con  sus  noticias,  y 
conservándose  bueno,  goce  de  las  felicidades  que 
le  apetece  su  afmo.  amigo  y  seguro  servidor,  Q. 
B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sía.  Auna  (rúbrica). 


Anexo. 

Señor: 

Al  llegar  á  mi  noticia  que  un  considerable  nú- 
mero de  mis  compatriotas,  movidos  del  más  puro 
patriotismo,  fijaba  su  vista  en  V.  A.  I.,  llamán- 
dolo al  trono  de  México,  mi  alma  rebosó  de  con- 
tento. Si  me  hubiera  encontrado  en  posibilidad  de 
seguir  á  la  Comisión  mexicana,  V.  A.  I.  habría 
oído  por  la  voz  de  uno  de  los  proceres  de  la  inde- 
pendencia, por  el  que  ha  ocupado  tantos  años  el 
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primer  lugar  entre  sus  conciudadanos,  ratificar  lo 
que  el  digno  presidente  de  ella  expresaba  con  tan- 
ta elocuencia  como  sinceridad. 

Sí,  señor;  al  tener  el  honor  de  saludar  á  V.  A. 
I.  como  Emperador  de  México,  secundando  el  voto 
de  mis  compatriotas,  al  ofrecerle  respetuosamente 
mis  débiles  servicios,  puedo  asegurarle,  sin  lison- 
ja, que  mi  adhesión  á  su  augusta  persona  no  tie- 
ne límites;  y  ya  que  la  distancia  me  ha  privado  de 
la  satisfacción  de  verme  en  su  presencia,  mi  plu- 
ma suplirá  ese  deber  desde  este  lugar  de  mi  resi- 
dencia: las  expresiones  de  mis  sentimientos,  acó- 
jalas V.  A.  I.  con  la  benevolencia  que  le^s  propia. 

Puedo  también  asegurarle  á  V.  A.  I.  que  la  voz 
que  en  México  se  levanta  proclamando  su  respe- 
table nombre,  no  es  la  de  un  partido.  La  inmensa 
maj'oría  de  la  Nación  aspira  á  restablecer  el  Impe- 
rio de  los  Moctezumas  con  V.  A.  I.  á  la  cabeza, 
persuadida  de  ser  el  único  remedio  que  puede  cu- 
rar los  graves  males  de  la  sociedad,  la  última  án- 
cora de  sus  esperanzas.  Acoja,  pues,  V^.  A.  I.  con 
absoluta  confianza,  el  voto  entusiasta  de  los  mexi- 
canos, y,  con  paso  firme  diríjase  á  las  playas  me- 
xicanas, seguro  de  ser  recibido  con  las  muestras 
de  amor  y  del  más  profundo  respeto;  persuadién- 
dose á  la  vez  que  sólo  su  agradable  presencia  bas- 
tará para  que  la  concordia  asome  por  todas  partes. 
La  ocasión  es  propicia:  V.  A.  I.  puede  hacer  la 
dicha  de  los  mexicanos,  colocando  su  nombre  en- 
tre los  héroes  que  la  posteridad  bendice. 

El  vasto,  hermoso  v  rico  suelo  de  México  abunda 
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en  elementos  para  ser  el  primer  Imperio  del  con- 
tinente americano;  por  consiguiente,  no  es  un  po- 
der ridículo  con  el  que  se  brinda  á  V.  A.  I.  Ver-lad 
es  que  el  país  ha  sufrido  la  anarquía  de  medio  si- 
glo; pero  bajo  los  auspicios  de  la  paz,  con  un  go- 
bierno paternal,  justo  é  ilustrado,  sus  quebrantos 
se  repararán  en  pocos  años  5'  será  la  admiración 
del  mundo,  i  Pluguiese  al  Cielo  que  así  lo  viera  an- 
tes de  terminar  mis  días! 

Dígnese  V.  A.  I.  reconocer,  en  el  decano  del  ejér- 
cito, á  un  adicto  y  desinteresado  amigo  y  al  más 
obediente  servidor,  que  le  desea  las  mayores  feli- 
cidades y 'atentamente  B.  LL.  II.  MM.  de  V.  A.  I. 

San  Tilomas,  diciembre  22  de  1863. 

A.  L.  de  Santa  Auna. 
A.  S.  A.  I.  y  R.  el  Archiduque  Fernando  Ma- 
ximiliano de  Austria. 
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ExMO.  Sr.  Gral.  D.  A(ntonio)  L(opez)  de 
(Santa  Anna.) 

México,  marzo  28  de  1866. 

Mi  muy  estimado  amigo  y  señor: 

Tengo  en  mi  poder  la  muy  grata  de  U.,  fecha 
16  del  próximo  pasado,  y  por  ella  quedo  impuesto 
de  que  está  ya  preparado  á  emprender  su  movi- 
miento, lo  cual  esperan  todos  con  la  mayor  an- 
siedad. 
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La  reseña  de  este  mes  impondrá  á  U.  de  los  acon- 
tecimientos que  aquí  han  tenido  lugar,  y  de  todo 
lo  demás  que  se  ha  creído  conveniente  poner  en 
su  conocimiento. 

El  encargo  de  U.  de  comunicar  á  los  amigos  el 
motivo  porque  no  les  escribía  á  todos,  queda  cum- 
plido. En  cuanto  á  mí,  permaneceré  aquí,  según 
U.  me  previene,  dispuesto  á  cumplir  sus  respeta- 
bles órdenes  con  la  buena  voluntad  y  eficacia  con 
que  lo  he  hecho  siempre. 

Consérvese  U.  con  salud,  como  lo  de.sea  su  más 
adicto  amigo  y  atento  seguro  servidor,  Q.  B.  S.  M. 

{Francisco  de  P.  Mora.') 
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ExMO.  Sr.  General  de  División  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna. 

San  Thomas. 

Guadalupe  Hidalgo,  marzo  29  de  1866. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 
Por  el  último  paquete  no  tuve  el  gusto  de  reci- 
bir las  muy  estimadas  letras  de  U.,  lo  que  he  atri- 
buido á  sus  inmensas  ocupaciones. 

Si  el  mes  pasado  fué  escaso  en  acontecimientos 
notables,  éste  en  verdad  ha  sido  bien  fecundo  en 
ellos.  El  día  3  procedió  el  Emperador  al  cambio 
casi  total  del  Ministerio,  como  verá  U.  por  sus 
cartas  dirigidas  á  los  nuevos  nombrados:  entre  ellos, 
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para  el  desempeño  de  la  cartera  de  Guerra,  se 
halla  nuestro  amigo  el  General  D.  José  M.^  Gar- 
cía, que  no  llegará  á  esta  Corte  á  tomar  posesión 
hasta  el  8  del  entrante,  pues  se  hallaba  en  Guada- 
lajara  al  tiempo  de  su  nombramiento.  El  día  4,  sa- 
lió de  aquí  en  una  diligencia,  para  Veracruz,  la 
comisión  belga  que  vino  á  poner  en  conocimiento 
del  Emperador  Maximiliano  el  fallecimiento  del 
Rey  de  Bélgica  y  el  advenimiento  al  trono,  de  su 
sucesor;  la  diligencia,  aunque  iba  escoltada,  fué 
atacada  en  Llano  Grande,  cerca  de  Río  Frío,  por 
una  partida  como  de  20  hombres  á  pie  y  á  caba- 
llo; hicieron  dos  ó  tres  descargas  sobre  el  coche, 
de  las  que  resultaron  un  muerto  y  tres  heridos  de 
los  que  componían  la  comisión,  y  se  retiraron  los 
asaltantes  sin  acercarse  al  coche  para  robarlo.  Lle- 
gada la  noticia  á  México,  salió  el  Emperador  en 
persona  con  cien  cazadores  á  caballo,  de  África, 
y  volvió  el  5,  conduciendo  el  cadáver  y  los  heridos, 
unos  más  y  otros  menos  graves.  Después  salieron 
500  caballos  por  todas  direcciones  del  camino  indi- 
cado, y  han  aprehendido  multitud  de  gente,  entre 
quienes  se  cree  encontrar  á  los  culpables.  Se  han 
hecho  magnífico  entierro  y  honras  al  muerto,  y  los 
heridos  están  aliviados.  Remito  áU.  lo  último  pu- 
blicado sobre  este  asunto,  en  «El  Cronista, «  del 
día  21. 

El  día  10,  en  Chapultepec,  el  Sr.  Hidalgo,  Mi- 
nistro mexicano  en  París,  que,  como  U.  sabrá,  ha- 
bía venido  á  México  mandado  por  Napoleón,  tuvo 
una  conferencia  muy  acalorada  con  el  Emperador 
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Maximiliano;  terminada  ésta,  pasó  Hidalgo  á  la 
casa  del  Mariscal  Bazaine  y  le  pidió  una  escolta 
para  dentro  de  dos  horas,  para  que  lo  acompañara 
á  Veracruz,  para  donde  saldría  dentro  de  aquel 
corto  tiempo,  pues  pasaba  á  Francia  á  ver  á  Na- 
poleón inmediatamente,  por  ser  muy  interesante. 
Bazaine  le  situó  escolta  en  la  garita  de  San  Láza- 
ro, y  en  efecto,  á  las  dos  horas  salió  Hidalgo  por 
dicha  garita  en  una  diligencia  particular,  y  ha- 
biéndosele unido  la  escolta  de  6o  caballos,  la  que 
no  debía  obedecer  más  órdenes  que  las  del  Ma- 
riscal, siguió  su  marcha  á  Veracruz,  adonde  lle- 
gó en  tres  días,  y  se  embarcó  en  el  momento,  sin 
detenerse  en  parte  alguna.  A  los  cuatro  días  de 
la  entrevista  de  Chapultepec,  mandó  el  Empera- 
dor buscar  á  Hidalgo,  y  habiéndole  dicho  que  ha- 
bía marchado  á  Veracruz  para  embarcarse,  mandó, 
por  un  parte  telegráfico,  detenerlo,  aprehenderlo  y 
conducirlo  á  México;  pero  al  llegar  el  telegrama 
á  Veracruz,  j^a  Hidalgo  se  había  embarcado.  So- 
bre este  hecho  se  han  hecho  mil  comentarios:  el 
tiempo  dirá  el  resultado. 

Vamos  ahora  á  lo  más  interesante  que  tengo  que 
comunicar  á  U.  por  ahora.  El  día  20,  salía  yo  de 
la  Diputación,  de  visitar  á  nuestro  amigo  D.  Ig- 
nacio Trigueros,  y  antes  de  bajar  la  escalera,  me 
encontré  que  la  subía  mi  antiguo  amigo  y  compa- 
ñero en  el  Supremo  Tribunal  de  la  Guerra  y  Mari- 
na, el  Eic.  D.  Faustino  Galicia  Chimalpopoca,  ín- 
timo amigo  del  Emperador  y  compañero  en  todos 
sus  viajes.  Hacía  mucho  tiempo  que  no  nos  había- 
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cumplimientos  de  estilo,  me  preguntó  qué  tal  era 
mi  suerte  y  qué  tal  me  iba  con  el  Imperio;  le  con- 
testé que  me  iba  muy  mal,  que  me  hallaba  en  el 
depósito  con  media  paga,  sin  haber  podido  obte- 
ner colocación  alguna.  U.  conoce  mis  anteceden- 
tes, mis  servicios  y  mi  conducta;  y  si  no  es  porque 
soy  amigo  del  Sr.  General  Santa  Anna,  no  veo 
otra  causa  para  que  me  haya  el  Ministro  de  la 
Guerra  tratado  del  modo  que  lo  ha  hecho.  Enton- 
ces me  contestó:  no  dude  U.  que  esa  sea  la  causa, 
pues  el  Sr.  Santa  Anna  ha  tenido  cerca  del  Em- 
perador tres  enemigos  formidables:  el  uno  ha  sido 
Almonte;  el  otro,  Ramírez,  y  el  último,  Peza;  pero 
5'a  todos  están  fuera  de  combate.  Entonces  yo  le 
hice  presente,  respecto  de  Peza,  que  U.,  obse- 
quiando lo  dispuesto  por  el  Emperador  acerca  de 
la  presentación  de  los  despachos  á  la  Junta  Revi- 
sora,  había  U.  mandado  el  suyo  de  General  de  Di- 
visión para  que  fuera  revisado;  y  que  la  Junta,  ha- 
biéndolo revisado,  había  pasado,  en  30  de  diciem- 
bre de  1864,  una  comunicación  á  Peza,  como  ]\Ii- 
nistro  de  la  Guerra,  en  que  le  avisaba  que,  habiendo 
sido  revisado  y  encontrado  legal  el  despacho  de  Ge- 
neral de  División  del  E.  S.  Gral.  Santa  Anna, 
se  lo  avisaba  para  los  efectos  consiguientes.  Que 
estos  efectos  eran  únicamente  el  abono  de  su  suel- 
do, que  de  rigurosa  justicia  le  correspondía;  pero 
que  Peza  se  había  negado  abiertamente  á  dar  la 
orden  á  la  Comisaría ,  para  que  hiciese  el  abono,  á  pe- 
sar de  infinitas  insinuaciones  del  Gral.  Zenea,  en- 
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cargado  de  casar  los  haberes  de  los  señores  gene- 
rales. El  Sr.  Galicia  me  interrogó  si  yo  sabía  este 
hecho  acertivamente,  porque  lo  iba  á  poner  en  co- 
nocimiento del  Emperador,  que  indudablemente 
lo  ignoraba.  Le  contesté  que  sí,  5-  que  podía  ha- 
cerlo si  gustaba,  aún  tomando  mi  nombre.  Des- 
cendimos en  larga  conversación  á  otros  puntos  con- 
cernientes á  U.,  de  lo  que  pude  deducir  que  el 
Sr.  Galicia  Chimalpopoca  no  es  su  enemigo.  El  Sr. 
Galicia  es  hombre  de  honradez,  de  capacidad  y 
de  muy  sano  juicio,  y  no  dudo  referirá  al  Empe- 
rador, en  primera  oportunidad,  la  larga  conver- 
sación que  ha  tenido  conmigo,  y  de  la  que  espero 
algún  resultado  favorable. 

Como  del  8  de  este  mes  en  adelante,  empezó  á 
correr  la  voz  de  que  el  Emperador  había  mandado 
á  U. ,  por  el  último  paquete,  un  comisionado  para 
que  U.  viniera  al  país.  Esta  noticia  circuló  por  al- 
gunos días;  pero  después  no  se  ha  vuelto  á  hablar 
de  este  asunto.  Yo  nunca  di  crédito  á  esta  es- 
pecie. 

Almonte,  después  de  haber  renunciado  sus  pom- 
posos títulos,  se  embarcará  con  toda  su  familia  en 
el  paquete  francés  de  abril,  para  Francia,  para 
donde  ha  sido  nombrado  Ministro  cerca  del  Em- 
perador Napoleón,  en  lugar  de  Hidalgo,  á  quien 
se  destituyó.  Pasará  precisamente  por  esa  residen- 
cia de  U.,  y  no  tendría  nada  de  extraño  que  tu- 
viere la  desvergüenza  de  visitar  á  U.,  para  querer 
disculparse  de  sus  infamias;  pero  yo,  en  lugar  de 
U.,  no  lo  recibiría. 
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El  día  17,  dirigí  una  carta  al  Emperador,  á  Cuer- 
navaca,  suplicándole  se  digne  dar  sus  órdenes  para 
que  se  me  devuelva  elpro}^ecto  que  le  presenté,  el 
3  de  julio  de  1864,  para  la  creación  de  un  taller 
de  vestuario  y  equipo  para  el  ejército  mexicano, 
por  cuenta  del  Erario  Nacional;  en  virtud  de  que 
en  un  año  y  ocho  meses  que  van  transcurridos,  no 
se  ha  tomado  en  consideración,  y  que  siendo  una 
propiedad  mía,  deseo  que  vuelva  ánii  poder;  pero 
hasta  ahora  no  he  tenido  contestación. 

Las  tiras  de  periódicos  que  acompaño  á  U.,  de- 
ben leerse  por  el  orden  numérico  con  que  van  mar- 
cadas con  tinta  encarnada,  para  conservar  el  orden 
de  las  fechas  con  que  han  sido  publicadas. 

Yo  aun  no  esto}-  bueno;  necesitaría  mudar  de 
temperamento,  }-  no  tengo  recursos  para  hacerlo. 
Veremos  si  en  tomando  García  posesión,  del  Mi- 
nisterio de  Guerra,  varía  mi  posición;  si  no,  no 
hay  más  remedio  que  sufrir  con  paciencia. 

Adiós,  mi  muy  querido  General;  sabe  U.  que  es 
su  mejor  amigo  y  obediente  servidor  que  le  desea 
mil  felicidades  y  atento  B.  S.  M. 

ñli^annel)  Mi^aiía)  G^iménez) . 

Ultimo  momento. 

Acabo  de  ver  un  Almanaque  de  la  Corte,  dis- 
puesto y  mandado  imprimir  por  el  Emperador 
lujosamente,  é  impreso  en  la  imprenta  de  su  Gabi- 
nete. En  él  constan  todas  las  dignidades  y  em- 
pleados en  la  Corte:  entre  ellas  se  encuentran  los 

10 


154 

Grandes  Cruces.  En  los  de  la  de  Guadalupe  está 
U.,  puesto  el  primero,  con  todas  sus  demás  conde- 
coraciones. También  están  todos  los  Generales  de 
División,  siendo  U.  también  el  primero  de  ellos. 
Si  puedo  conseguir  un  ejemplar  del  menciona- 
do Almanaque  de  la  Corte,  se  lo  mandaré  á  U.  (en) 
el  paquete  próximo,  aunque  es  algo  voluminoso, 
porque  es  libro  que  debe  tenerse  por  sus  curiosi- 
dades. 

G^iméTiez) . 
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Sr.  Coronel  D.  Francisco  de  P.  Mora. 

México. 

S.  Thomas,  abril  15  DE  1866. 

Mi  estimado  amigo: 

Apenas  me  alcanza  el  tiempo  para  ponerle  estas 
cuatro  letras,  correspondiendo  á  sus  favorecidas, 
fechas  9,  22  y  28  del  próximo  pasado,  en  las  que 
se  sink'e  enviarme  la  reseña  del  mismo  mes.  Estoy 
plenamente  satisfecho  de  sus  buenos  sentimientos 
de  amistad  y  patriotismo,  y  puede  U.  vivir  per- 
suadido de  la  estimación  invariable  que  su  perso- 
na me  merece. 

Veo  que  la  situación  de  nuestro  país  es  hoy  más 
imponente,  porque  el  espíritu  publicóse  reanima; 
así  es  que  le  recomiendo  no  desmaye,  y  trabaje  por 
revivir  el  espíritu  de  los  compatriotas.   Mi  moví- 
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miento  sólo  depende  de  la  última  resolución  de  los 
Estados  Unidos,  con  quien  estoy  enteramente  de 
acuerdo  para  salvar  á  México  de  sus  verdugos. 
Napoleón  ha  ofrecido  al  Gobierno  de  Washington 
sacar  sus  soldados  en  todo  este  año;  pero  si  falta, 
se  obrará. 

Kn  el  paquete  próximo  seré  más  extenso;  con- 
cluyo, pues,  repitiéndome  de  U.  afmo.  seguro  ser- 
vidor y  amigo,  que  le  desea  felicidades  y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  Aima  (rúbrica). 
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ExMO.  Sr.  General  de  División  D.  Anto- 
nio L,oPEz  DE  Santa  Anna,  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  de  Carlos  III, 
etc.,  etc.,  etc. 

San  Thomas. 

Guadalupe,  abril  29  de  1866. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 
A  su  debido  tiempo  fué  en  mi  poder  la  muy  es- 
timada carta  de  U.,  de  15  de  marzo  último. 

Consecuente  siempre  con  mi  verdadera  y  desin- 
teresada amistad  hacia  la  respetable  persona  de  U., 
he  visto  con  el  más  profundo  dolor  de  mi  corazón 
que  sus  falsos  amigos,  los  que  sólo  lo  son  de  sus 
conveniencias  particulares,  los  que  la  preciosa  exis- 
tencia de  U.  les  es  indiferente,  los  que  .se  atreven 
á  decir  que  con  algún  riesgo  se  alquila  la  casa,  sin 
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sólo  á  él;  han  logrado  fascinarlo  5'  hacer  apare- 
cer á  sus  ojos  5'  concebir  á  su  imaginación  he- 
chos que  no  existen,  y  que  está  en  lo  imposible  su 
existencia.  Ellos  han  exaltado  el  acendrado  pa- 
triotismo en  el  corazón  de  U.  y  han  recrudecido 
sus  mu}' justos  y  fundados  resentimientos,  hasta  el 
extremo  de  lanzarlo  á  la  arena  sin  responsabilidad 
ni  riesgo  alguno  por  parte  de  ellos. 

Ya  en  la  liza  del  combate,  si  U.  triunfa,  que  es 
muy  difícil  con  los  elementos  que  U.  cuenta,  sa- 
brán ávidamente  aprovecharse  de  las  ventajas  y 
enriquecerse  á  costa  del  honor  de  ü.,  como  lo 
han  hecho  siempre.  Si  U.  sucumbiera,  que  sería 
por  desgracia  lo  más  probable,  ellos  nada  habrían 
arriesgado,  y  permanecerían  en  sus  hogares,  quie- 
tos 5'  tranquilos,  sin  derramar  una  lágrima  en  me- 
moria de  la  víctima  que  habían  sacrificado  á  sus 
perversas  miras  de  ambición.  Y  de  éstos,  mi  que- 
rido General,  no  exceptúo  á  ninguno  de  los  que 
aquí  y  en  los  Estados  Unidos,  se  llaman  infame- 
mente amigos  de  U. 

Oncéanos  hace  que  falta  U.  de  este  país;  y  juro 
á  U. ,  por  Dios,  que  ho}'  no  es  el  mismo  que  U.  co- 
nocía. Todo  ha  cambiado  radicalmente,  menos  el 
carácter  nacional. 

¿Pues  qué,  mi  querido  General,  ha  olvidado  U. 
ya  el  carácter  3-  las  cualidades  y  propensiones  de 
los  mexicanos  en  general,  después  de  haberles  man- 
dado tantos  años?  Eos  mexicanos,  y  principalmen- 
te los  militares,  casi  en  su  totalidad,  como  dije  á 
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U.  en  mi  carta  de  29  de  julio  del  año  pasado,  es- 
tán muy  al  corriente  de  la  alza  y  baja  de  los  ne- 
gocios públicos,  y  antes  de  decidirse  por  ninguno 
de  los  contendientes,  pesan  en  una  balanza  los  acon- 
tecimientos seguros  y  dudosos;  hacen  una  opera- 
ción matemática  de  cálculo  muy  exacto,  y  se  ponen 
siempre,  no  del  lado  de  la  razón  ni  de  la  justicia, 
no  del  del  honor  ni  de  la  patria,  sino  déla  parte  en 
que  esperan  con  más  fundamento  y  sin  probabili- 
dades adversas  ni  riesgos  eventuales,  las  mayores, 
las  más  seguras  ventajas.  Estos  son  los  mexicanos 
en  general,  de  hace  muchos  años:  U.  lo  sabe  por 
una  muy  dolorosa  experiencia  y  no  debe  olvidar- 
lo en  tan  solemnes  momentos. 

De  aquel  número,  por  desgracia,  son  la  mayor 
parte  de  los  que  han  rodeado  á  U.  en  todas  las  épo- 
cas de  su  gobierno,  y  de  este  mismo  niimero,  en 
fin,  son  los  que  escriben  á  U.  hoy  para  que  se  lan- 
ce á  la  arena  de  los  combates. 

Los  pueblos,  mi  querido  General,  no  conquistan 
su  libertad,  sino  personificándose  con  su  caudillo; 
el  interés  y  la  gratitud  les  hacen  mirar  natural- 
mente el  poder  como  una  herencia  de  aquel  que 
ha  sabido  crearlo  y  sostenerlo.  ¿Y  cree  U.  en  la 
personificación  de  los  mexicanos  de  hoy  con  U.? 
Permítame  U.  que  le  diga  que  si  lo  cree  es  un  error, 
y  un  error  muy  lamentable  para  U.  Esto  se  vio 
únicamente  el  año  de  1821,  en  que  se  personificó 
la  Nación  con  el  inmortal  Iturbide,  y  por  eso  se 
realizó  la  independencia.  Pero  hoy,  por  una  fata- 
lidad, no  es  lo  mismo.   Entonces  había  patriotismo 
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en  los  corazones  puros  de  los  mexicanos;  entonces 
había  virtudes  y  honor,  probidad  5- justicia.  Ho3% 
las  luces  y  el  trato  de  más  de  cuarenta  años  con 
extranjeros,  han  hecho  desaparecer  aquellas  virtu- 
des, para  substituirlas  con  mil  males,  que  irán  pro- 
gresando cada  día. 

Repito  á  U.  que  lo  alucinan  3'  que  lo  engañan 
con  las  más  depravadas  intenciones.  Estas  son  mis 
convicciones  y  las  de  todos  los  miembros  de  la  res- 
petable familia  de  U. ,  que  lo  amamos  de  corazón, 
sin  bajos  ni  viles  intereses. 

U.  tiene  muchísima  razón,  muchísima  justicia 
para  estar  quejoso  de  la  intervención  5'  del  Empe- 
rador, porque  la  conducta  observada  con  U.  no  es 
á  la  que  U.  era  acreedor,  ni  la  que  U.  merecía.  Le 
han  vejado  á  U.  de  mil  maneras.  Pero  el  modo  de 
remediar  esto  ¿sería  exponerse  á  maj'ores  vejacio- 
nes? ¿Expondría  U.  imprudentemente  la  cabeza, 
por  curarse  un  araño  en  un  dedo?  Creo  que  no. 

La  monarquía,  dice  Lamartine,  es  el  instinto  de 
las  naciones  en  su  infancia;  es  como  un  tutor  que 
dan  á  su  independencia  no  muj''  sólida  todavía. 

U.  mismo  creyó  esta  verdad  3- estaba  dispuesto 
á  darle  á  México  aquella  forma  de  gobierno.  El 
mal,  por  desgracia,  aquí,  no  está  en  la  monarquía 
sino  en  el  monarca,  que  ha  torcido  el  camino  que 
debiera  haber  seguido;  pero,  sostenido  éste  por  la 
poderosa  Francia,  5'  siendo  un  punto  5^a  de  honor 
del  Emperador  de  los  franceses  el  sostener  al  de 
México,  tanto  porque  fué  de  su  elección,  como  por 
los  grandes  conipromi.sos  pecuniarios  contraídos 
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con  su  nación,  ¿dejará  impunemente  que  se  le  haga 
la  guerra,  que  se  le  bata,  que  se  le  lance  del  trono, 
que  se  lancen  también  sus  tropas  interventoras, 
permaneciendo  él  simple  espectador  de  la  caída  de 
Maximiliano  y  de  la  degradación  del  ejército  fran- 
cés? Creo  que  no.  Aun  cuando  los  Estados  Unidos 
declarando  la  guerra  á  la  Francia,  tomaran  parte 
abiertamente  en  esta  empresa,  lo  creo  muy  difícil. 
Porque  entonces  Napoleón  auxiliaría  á  los  Estados 
del  Sur,  que  no  están  aún  pacíficos  con  losdel  Nor- 
te, }•  mucho  menos  hoy  que  su  representación  no  ha 
sido  admitida  en  el  Congreso  de  la  Unión,  recono- 
cería su  independencia,  la  fomentaría  de  todos  los 
modos  posibles  é  introduciría  nuevamente  la  gue- 
rra civil,  no  apagada  en  los  Estados  Unidos.  Estos 
en  tal  conflicto,  harto  harían  en  sostenerse  á  sí  mi- 
mos, é  indudablemente  abandonarían  á  México  á 
su  suerte. 

No  se  necesitan  muchos  conocimientos  militares 
para  comprender  que,  en  la  guerra,  como  en  todo, 
la  oportunidad  y  la  decisión  entran  en  mucho  en  la 
victoria.  Esta,  podemos  desde  luego,  si  sabemos 
agasajarla,  conseguir  que  se  aliste  en  nuestras  ban- 
deras; y  es  muy  verdadero  aquel  adagio  que  dice: 
que  el  que  da  primero  da  dos  veces,  y  cuatro  si  da 
fuerte. 

¿Pero,  acaso,  es  ahora  la  oportunidad  de  atacar 
al  Imperio  y  á  la  intervención  francesa,  cuando 
ésta,  armada,  sostiene  á  aquél  y  lo  sostendrá  á  toda 
costa,  porque  así  está  en  sus  mutuos  intereses? 

Ea  decisión:  la  decisión  la  tiene  U.  únicamente, 
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porque  se  la  exigen  su  patriotismo  y  sus  justos  re- 
sentimientos. Pero  todos  los  que  en  este  país  se 
hallan  hoy  con  las  armas  en  la  mano,  á  pretexto 
de  defender  la  independencia  y  la  República,  no 
son,  ni  pueden  ser,  por  sus  antecedentes,  otra  cosa 
que  hordas  de  bandidos  avezados  en  todos  los  crí- 
menes, que  practican  con  profusión  en  todos  los 
lugares  que  mancilla  su  inmunda  planta.  La  prue- 
ba de  esta  verdad  es  que  en  el  momento  que  las 
operaciones  militares  exigen  la  evacuación  de  las 
tropas  imperiales  de  una  población,  al  momento 
los  vecinos  en  su  mayor  parte  la  evacúan  igual- 
mente, en  seguimiento  de  la  tropa,  por  justo  y  fun- 
dado temor  de  las  depredaciones  de  todas  clases  que 
cometen  los  llamados  patriotas,  que  en  realidad  no 
son  otra  cosa,  desde  el  jefe  hasta  el  último  solda- 
do, que  bandadas  desordenadas  de  asesinos  y  la- 
drones, sin  disciplina  militar  y  sin  honor,  ni  ver- 
güenza, ni  un  átomo  de  patriotismo.  ¿Y  con  esta 
gente  podrá  obtenerse  la  victoria?  U.  se  promete 
organizarlos,  disciplinarlos  y  formar  de  ellos  ciu- 
dadanos y  soldados  virtuosos.  U.  sería  la  primera 
víctima,  al  solo  hecho  de  intentarlo.  Ellos  no  quie- 
ren más  que  robar,  y  al  querer  U.  moralizarlos  y 
reducirlos  á  la  bien  entendida  disciplina  militar, 
sería  contrariar  sus  naturales  instintos,  y  jamás  lo 
sufrirían;  en  consecuencia,  con  estos  hombres  no 
puede  haber  decisión,  sino  para  el  mal,  y  de  aquí 
es  que  no  puede  obtenerse  la  victoria. 

Por  lo  que  respecta  á  los  generales,  jefes  y  ofi- 
ciales del  ejército  de  ahora  doce  años,  sólo  queda 
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un  número  insignificante,  y  de  éstos,  la  mayor  parte 
ancianos;  otros,  bien  colocados  por  el  Emperador,  y 
todos,  con  muy  pocas  excepciones,  ingratos  á  U. 
y  egoístas  por  precisa  consecuencia;  no  son  los  que 
han  de  correr  á  sus  banderas  para  combatir  la  inter- 
vención y  el  Imperio,  porque  demasiado  provecho 
están  sacando  de  él;  y  ya  he  dicho  á  U.  arriba 
que  están  por  lo  positivo. 

En  virtud  de  cuanto  dejo  á  U.  manifestado,  que 
es  la  realidad  de  los  hechos,  debe  U.  sacar  en  pre- 
cisa consecuencia  que  los  que  lo  alucinan  escri- 
biéndole para  persuadirlo  y  excitarlo  á  que  se  pon- 
ga al  frente  de  los  llamados  republicanos,  para  de- 
rrocar el  Imperio  y  la  intervención,  pintándole 
el  triunfo  como  muy  fácil,  porque  la  mayoría  de 
la  Nación  se  le  unirá,  son  unos  traidores  á  la  amis- 
tad; son  unas  sanguijuelas,  que  unas  están  ya  chu- 
pando á  ü.  el  dinero  hace  mucho  tiempo  en  los  Es- 
tados Unidos,  presentándole,  como  realidades,  co- 
sas que  no  existen  ni  existirán ,  y  las  otras  se  prepa- 
ran hacer  lo  mismo  cuando  les  venga  su  vez;  pero 
que  ni  unos  ni  otros  creen  lo  mismo  que  le  escriben 
áU.;  pero  como  está  en  sus  viles  intereses  de  ellos, 
persisten  sin  cesar  en  sus  mentiras. 

Pues  bien,  mi  General;  yo  estoy  positivamente 
lo  que  se  llama  en  la  miseria,  sin  la  menor  espe- 
ranza de  cambiar  deposición;  yo  estoy  eliminado 
de  las  colocaciones  y  destinos,  ascensos  á  mi  clase 
y  á  mi  empleo,  desde  la  Regencia  hasta  hoy,  sólo 
por  amigo  de  U.  y  que  fui  á  recibirlo  á  U.  á  Ve- 
racruz,  ahora  dos  años.   Pues  bien, prefiero  vivir  y 
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morir  en  la  muy  penosa  posición  que  ho}^  guardo, 
antes  que  verlo  á  U.  expuesto  á  los  inmensos  pe- 
ligros á  que  quieren  conducirlo  sus  falsos  y  egoís- 
tas amigos. 

Segundo.  Ciento  noventa  y  cinco  millones  de  pe- 
sos han  entrado  en  México  en  un  año  y  once  me- 
ses; \'a  no  hay  dinero;  hace  dos  quincenas  que  se 
nos  paga  cinco  ó  seis  días  después  de  vencida.  Es- 
to concluirá  por  falta  de  recursos  pecuniarios  con 
(sic)  han  concluido  todos  los  gobiernos  después 
de  la  independencia. 

Tercero.  He  sido  demasiado  extenso  en  esta 
carta,  porque  así  me  lo  exigen  mi  amistad  y  con- 
ciencia; tal  vez  ésta  (carta)  y  su  contenido  no  le  será 
á  U.  agradable.  Yo  lo  sentiría  con  toda  mi  alma; 
pero  he  creído  cumplir  religiosamente  con  los  sagra- 
dos deberes  de  la  verdadera  amistad  que  á  U. 
profeso;  algún  día  lo  conocerá  U.  5'  me  hará  jus- 
ticia, si  ahora  le  molestan  mis  justas  reflexiones. 

Las  tiras  de  El  Cronista  que  acompaño  á  U.,  le 
impondrán  de  las  principales  ocurrencias  de  este 
mes.  Hace  más  de  quince  días  que  en  juntas  de  Mi- 
nistros, presididas  por  el  Emperador,  se  están  dis- 
cutiendo las  nuevas  leyes  de  Hacienda;  de  ellas, 
dicen  que  resultarán  muchas  economías  y  enormes 
contribuciones.  En  publicándose,  se  las  mandaré 
á  U. 

Adiós,  mi  querido  General:  El  ilumine  á  U.  y 
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lo  llene  de  felicidades,  como  de  corazón  se  lo  pide 
su  mejor  amigo  y  muy  obediente  servidor,  Q.  B. 
S.   M. 

{Mamiel')  Alearía')  G{iincnez.) 
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Sr.  Coronel  D.  Francisco  de  P.  Mora. 

MÉXICO. 

S.  Thomas,  mayo  3  DE  1866. 

Mi  estimado  amigo: 

En  este  momento  no  tengo  lugar  más  que  para 
decir  á  U.  que  hoy  salgo  de  este  puerto  para  el  de 
Nueva  York,  á  donde  probablemente  llegaré  des- 
pués de  seis  días. 

Resignado  á  cumplir  con  los  decretos  del  Cielo, 
voy  á  lanzarme  al  campo  de  los  sucesos.  Tengo 
fe  en  la  causa  noble  que  voy  á  defender  y  en  que 
Dios  guiará  mis  pasos  y  protegerá  mis  operaciones. 
¡Ah!  dichoso  yo,  si  tienen  cumplimiento  mis  en- 
sueños! Me  parece  que  entro  en  esa  Capital  á  la 
cabeza  de  un  lucido  ejército  que  va  á  redimir  á 
la  Nación  mexicana  de  la  degradación,  de  la  igno- 
minia en  que  ha  estado  sumergida  por  una  fatali- 
dad. Sí,  México  será  libre;  sus  opresores  desapa- 
recerán de  ese  suelo  que  nunca  debieron  profanar, 
y  México,  como  el  Fénix,  renaciendo  de  sus  ceni- 
zas^ se  presentará  ala  faz  del  mundo,  grande  como 
ella  es,  aunque  bastante  aleccionada  para  no  incu- 
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rrir  en  errores  y  faltas  que  la  han  conducido  casi 
al  borde  de  su  perdición . 

Yo  espero  que  los  mexicanos,  tan  luego  sepan 
mi  presentación  en  el  territorio  nacional,  acudi- 
rán de  todas  partes  á  incorporárseme  para  engro- 
sar las  filas  del  ejército  libertador,  haciendo  cono- 
cer así  que  ansiaban  el  momento  oportuno  de  ser- 
vir fructuosamente  á  su  patria.  Haga  U.  conocer 
estas  ideas  á  los  amigos,  para  que  sepan  que  el  mo- 
mento de  la  redención  se  aproxima,  3-  que  el  espí- 
ritu público  reviva.  Entretanto  tengo  el  gusto  de 
verlo  y  abrazarlo,  consérvese  bueno,  como  lo  desea 
su  afmo.  servidor  y  amigo,  que  le  apetece  felicida- 
des y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  Anua  (rúbrica j. 


ExMO.  Sr.  General  de  División  D.  Anto- 
nio López  de  Santa  Anna,  etc.,  etc. 

San  Thomas. 
Guadalupe  Hidalgo,  mayo  29  de  1866. 

Mi  muy  respetable  General,  fino  amigo  y  señor: 
Sin  haber  tenido  el  gusto  de  recibir  sus  mu\-  es- 
timadas letras  en  el  último  paquete,  dirijo  á  U.  la 
presente  para  acompañarle  las  tiras  de  los  perió- 
dicos que  contienen  las  más  marcadas  ocurrencias 
y  publicaciones  de  este  mes,  omitiendo  las  de  los 
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Estados  Unidos,  porque  lo  creo  á  U.  impuesto  de 
ellas  aún  antes  de  que  lleguen  aquí. 

La  fijada  del  término,  por  el  Emperador  de  los 
franceses,  para  la  evacuación  de  su  ejército  de  es- 
te país,  en  dieciocho  meses,  ha  causado  inmensa 
sensación  en  todos  los  partidos:  los  unos  ven  gran- 
des males  en  estas  providencias;  otros  esperan 
grandes  bienes  de  su  resultado,  y  no  son  pocos  los 
que  creen  que  no  tendrá  efecto  la  salida  de  los 
franceses  del  territorio  mexicano,  aun  cuando  ha- 
ya sido  anunciada  por  su  Emperador.  Todos  son 
cálculos,  todas  son  conjeturas  y  ninguno  acierta 
con  lo  (que)  sucederá.  Sólo  el  Ser  Supremo,  que 
es  el  arbitro  de  los  destinos  de  los  pueblos,  puede 
saber  loque  se  nos  espera.  El  patrimonio  del  hom- 
bre es  el  error;  dichoso  el  que  yerra  menos. 

He  tenido  el  gusto,  hace  pocos  días,  de  hacer 
una  visita  á  la  señora  de  U.,  }•  no  puedo  menos  de 
manifestarle  el  estado  mu}-  poco  decoroso  en  que 
se  encuentra.  A  resultas  del  fallecimiento  de  lase- 
ñora  su  madre,  quien  dejó  algunas  deudas  de  consi- 
deración, le  han  extraído  los  muebles  de  la  casa  pa- 
ra venderlos  3'  cubrir  aquéllas,  en  términos  de  no 
haberle  dejado  más  que  una  cama  y  algunas  sillas, 
que  también  se  llevarán,  habiendo  quedado  toda 
la  casa  como  escuela  de  danzantes.  Por  esta  cau- 
sa, me  dijo  que  no  había  hecho  visitas  ningunas, 
porque  su  casa  no  estaba  en  disposición  de  reci- 
bir las  que  le  correspondieran;  y  en  verdad  que 
tiene  sobrada  razón,  porque  (ni)  la  posición  brillan- 
te que  antes  ha  ocupado  en  México,  ni  el  buen  nom- 
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bre  de  U.,  le  permiten  presentar  su  casa  hoy  en 
el  fatal  estado  en  que  se  encuentra.  Doy  á  U.  es- 
te aviso  sin  conocimiento  de  ella  ni  de  nadie  y  so- 
lamente por  el  interés  que  siempre,  y  hoy  más  que 
nunca,  tengo  por  el  buen  nombre  de  U.;  de  otro 
modo  sería  un  entremetimiento  que  no  me  corres- 
pondería de  ninguna  manera  y  que  sería  aún  re- 
prensible. U.  debe  conocer  mi  sana  intención  en 
este  asunto. 

Nada  tengo  que  añadir  á  mi  carta  de  29  del  pa- 
sado; deseo  equivocarme  enteramente  en  todo  su 
contenido  y  que  el  resultado  de  la  gran  crisis  pen- 
diente sea  la  felicidad  de  México  y  la  de  U. 

Llamo  muy  particularmente  la  atención  de  U. 
sobre  el  artículo  de  La  Sociedad,  encabezado  «Ac- 
tualidades,)) publicado  el  22  del  que  fina  y  marca- 
do por  mí  con  el  número  10,  porque  él  expresa  la 
opinión  de  la  parte  sensata  del  país. 

Los  recursos  del  Gobierno  están  enteramente  ago- 
tados, en  términos  que  la  Caja  francesa  ha  presta- 
do nuevamente  cuatro  millones  de  pesos,  entregan- 
do quinientos  mil  pesos  mensuales  al  Emperador 
para  las  atenciones  públicas.  ¿A  dónde  iremos  á  pa- 
rar con  tan  crecidísimas  deudas  que  tiene  contraí- 
das este  importante  país  con  la  Francia?  Ya  se 
anuncian  la  po.sesión  de  los  puertos  de  Veracruz 
y  Tampico  hasta  su  total  extinción. 

Mucho  eco  ha  hecho  aquí  la  visita  hecha  á  U. 
por  el  General  francés  Brincourt  y  Almonte,  á  su 
paso  por  esa  Isla;  muchos  comentarios  se  han  he- 
cho sobre  ella,  y  todos  los  periódicos  de  todos  los 


167 

colores  la  han  estampado  en  sus  columnas;  pero 
sin  hacer  comentario  alguno. 

El  4  del  presente,  fué  atacado,  y  tomado  y  sa- 
queado Hermosillo  [Sonora]  por  las  fuerzas  de  los 
disidentes  García  Morales  y  otros;  hubo  muchos 
fusilamientos  y  entre  ellos  37  franceses.  L,a  ciu- 
dad fué  recuperada  á  los  tres  días  por  las  fuerzas 
imperiales  mandadas  por  Tanori  y  Vázquez,  re- 
pitiendo iguales  atrocidades  con  los  liberales.  Ca- 
da día,  por  más  que  digan,  se  enciende  más  la 
guerra  civil  en  todo  el  país. 

Después  de  escrito  el  párrafo  en  que  hablo  á  U. 
del  estado  de  la  casa  de  Doloritas,  he  sido  impues- 
to de  que  U.  había  mandado  darle  dos  mil  pesos 
para  muebles,  los  cuales  no  quiso  recibir,  porque 
no  le  pareció  suficiente  cantidad;  que  ella  tiene  los 
productos  de  sus  casas  además  de  la  mesada  que  U. 
le  pasa,  y  que  bien  tiene  y  pudiera  comprarlos 
con  su  dinero,  atendiendo  á  la  situación  de  U.;  y 
que  debe  haber  recibido  una  buena  suma  de  los 
arrendamientos  de  aquéllas,  desde  el  año  de  55 
hasta  la  fecha. 

Todas  las  tiras  de  los  periódicos  que  remito  á  U. , 
son  bien  interesantes,  y  por  eso  no  he  dudado  ha- 
cerlo, aunque  abultan  bastante  y  harán  crecer  el 
porte  de  las  cartas. 

Pepe  Cadena  ha  sido  destituido,  por  el  Empera- 
dor, del  empleo  de  Subsecretario  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  cuando  no  hacía  un  mes  que  lo  había 
nombrado;  se  ignora  la  causa  de  esta  providencia, 
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y  aún  se  augura  que  García  también  será  releva- 
do mu}-  pronto. 
Adiós,  etc.,  etc. 

M{a7Uíel)  Mearía')  G{iménez). 
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El  General  Antonio  López  de  Santa  An- 

NA,   A  LOS   mexicanos. 

Prueba  el  Cielo  de  tiempo  en  tiempo  á  las  nacio- 
nes para  enseñarles  á  caminar  por  los  senderos  de 
la  razón  y  despertar  en  ellas  los  nobles  sentimien- 
tos de  la  justicia  y  del  deber. 

La  ciudad  de  Xuma  recorrió  toda  la  escala  de 
la  humana  grandeza,  mientras  su  norte  fué  el  de- 
recho; la  virtud,  su  consejera;  la  unión,  escudo  y 
fortaleza  de  sus  hijos;  pero  más  tarde,  puestos  en 
olvido  aquellos  principios  salvadores,  convirtióse 
enesclava  la  Señora  del  Universo,  y  tuvo  que  apren- 
der la  lengua  de  los  Atilas  y  Alaricos,  para  ejecu- 
tar las  órdenes  de  sus  señores.  Tal  es  el  destino 
de  los  pueblos  que  abusan  de  los  dones  }•  ventajas 
con  que  los  favoreció  la  Providencia;  y  llenas  es- 
tán las  historias,  deestos  grandes  y  dolorosos  ejem- 
plos. 

Tristes  destinos  han  cabido  á  nuestra  amada  tie- 
rra; á  las  alegres  fiestas  de  la  libertad,  ha  sucedi- 
do el  silencio  de  la  tiranía,  la  desesperación  de  los 
ciudadanos.   Las  palabras  más  enérgicas  y  más  ex- 


169 

presivas  carecen  de  vigor  y  de  sentido  para  pintar 
la  desolación  de  nuestros  campos,  el  luto  de  nues- 
tras ciudades.  Mas  no  desesperemos;  México  en- 
cierra poderosos  elementos  para  triunfar  del  mal 
y  hasta  para  borrar  sus  pasadas  huellas.  I^a  heroica 
resistencia  de  los  patriotas  afirma  esta  esperanza; 
y  no  debemos  olvidar  que  «un  pueblo  que  lucha 
por  su  libertad  é  independencia,  es  invencible. » 

Al  tender  la  vista  por  las  llanuras  ensangrenta- 
das de  la  tierra  mexicana,  es  consolador  pensar 
que  todas  nuestras  desgracias  han  sido  útiles  para 
el  presente  y  fecundas  para  el  porvenir. 

Esas  desgracias  han  desenvuelto  y  fortificado  el 
sentimiento  nacional;  y  en  medio  de  los  escombros 
de  la  patria,  hemos  comenzado  á  levantar  una  pa- 
tria nueva,  una  patria  moral,  inspirados  por  la 
confraternidad  del  infortunio. 

Los  mexicanos  existían,  pero  no  la  Nación;  todos 
nuestros  rencores  domésticos  se  han  convertido  en 
un  solo  grito  de  furor  contra  los  invasores  del  sa- 
grado suelo  que  nos  legaron  nuestros  padres.  Sí; 
la  Nación  existe  en  el  corazón  de  los  mexicanos;  y 
grandes  enseñanzas  hemos  cosechado  en  el  campo 
de  las  decepciones  y  del  escarmiento,  que  dictará 
la  norma  de  nuestra  conducta  venidera. 

Viniendo  por  caminos  diferentes,  nos  encontra- 
mos hoy  en  un  mismo  punto,  fatigados,  pero  no 
rendidos  del  perenne  batallar.  Abracémonos  en 
este  momento  supremo  de  nuestra  existencia;  tra- 
bajemos de  concierto  en  la  causa  común,  como  en 
los  gloriosos  días  en  que  hicimos  pedazos  las  ca- 
li 
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denas  de  la  conquista;  levántese  la  Xación,  como 
un  solo  hombre,  y  el  cetro  y  la  corona  de  Maxi- 
miliano rodarán  á  sepultarse  en  el  fondo  de  nues- 
tros mares. 

Nuestras  riquezas  y  nuestras  dichas  de  otros 
tiempos  fueron  causa  de  que  nuestras  virtudes  cí- 
vicas, minadas  por  el  lujo  y  la  molicie,  fuesen  des- 
apareciendo día  tras  día;  pero  la  adversidad  y  la 
pobreza  comienzan  á  devolver  á  la  Nación  aquellas 
virtudes,  fuerza  y  gloria  de  los  pueblos.  Apren- 
damos en  la  gran  escuela  de  la  desgracia  ádar  to- 
do su  valor  á  los  preciosos  bienes  de  la  libertad  y 
de  la  paz:  sea  cada  mexicano  un  soldado  de  la  Re- 
pública, y  después  de  la  victoria,  en  el  silencio  de 
las  armas,  será  un  buen  ciudadano,  tan  apto  para 
defender  las  conquistas  del  patriotismo,  como  in- 
teresado en  conservarlas. 

A  pesar  mío,  y  por  más  que  yo  repugne  á  mi  ca- 
rácter, debo  hacer  el  sacrificio  de  hablar  de  mi  per- 
sona. 

Nunca,  ni  .siquiera  por  un  momento,  he  dejado 
de  ser  mexicano,  aialesqidera  que  hayan  sido  en  di- 
versas épocas  mis  opinio7ies  acerca  del  sistema  del 
gobierno  adaptable  á  mi  país.  Ni  pudiera  con  jus- 
ticia acusárseme  de  veleidad  ni  de  egoísmo,  que 
siempre  fué  la  dicha  de  la  patria  el  móvil  de  mis 
acciones. 

La  Providencia  ha  querido  que  mi  historia  sea 
la  Historia  de  México  desde  182 1,  en  que  figuré 
como  uno  de  los  caudillos  de  la  independencia:  y 
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que  esa  tierra  heroica  inscribiese  su  nombre  con 
mi  ayuda  en  el  mapa  de  las  naciones. 

Yo,  el  primero,  proclamé  allí  la  República,  el  2 
de  diciembre  de  1822,  anunciando,  como  el  Apó^ 
tol  al  Areópago,  una  divinidad  desconocida;  y  éra- 
lo tanto,  en  efecto,  y  tan  poco  preparadas  estaban 
las  gentes  para  comprenderla  y  adorarla  de  una 
manera  digna,  que  varias  veces  me  asaltó  la  duda 
de  haber  acertado  en  mi  obra. 

Según  el  plan  que  organizó  por  primera  vez  la 
nacionalidad  mexicana,  se  había  llevado  á  efecto 
la  independencia,  asociada  á  la  idea  de  una  monar- 
quía constitucional.  Este  pensamiento  era  enton- 
ces fiel  expresión  de  un  anhelo  muy  general  en 
México,  de  una  aspiración  que  no  estaba  divorcia- 
da de  la  honradez. 

También  en  las  demás  secciones  de  la  América 
española  se  había  dado  el  grito  de  independencia, 
protestando  contra  el  intruso  Gobierno  de  Napo- 
león I  y  jurando  fidelidad  á  Fernando  VII,  hijo 
del  monarca  destronado. 

Sabido  es  que  la  mala  política  del  Soberano  cam- 
bió aquel  voto  en  el  de  emancipación  absoluta,  y 
que  el  genio  de  caudillos  como  Bolívar  y  San  Mar- 
tín, hizo  lo  demás. 

Muchos  americanosdistinguidosy  patriotas  pen- 
saron en  la  monarquía  al  organizar  los  nuevos  go- 
biernos; y  algunos  délos  ministros  enviados  á  Eu- 
ropa llevaron  instrucciones  para  negociar  en  este 
sentido.  Prevaleció,  sin  embargo,  la  idea  de  la  Re- 
pública, y  la  América  española  quedó  dividida  y 
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organizada  con  esta  forma;  y  tricolor  fué  la  ban- 
dera que  cubrió  en  cien  combates  á  sus  indómitas 
legiones. 

-  No  es  este  el  lugar  á  propósito  ni  oportuno  para 
tratar  de  la  intervención  armada  europea,  ni  me 
toca  hablar  ahora  de  esa  combinación  diplomática, 
ni  mucho  menos  escribir  su  historia. 

Y  con  todo,  es  preciso  decir  que  la  intervención 
tripartita,  como  se  nos  presentaba  en  tesis,  fué 
harto  distinta  de  la  manera  como  se  ha  entendido 
y  practicado  por  una  sola  de  las  tres  partes  con- 
tratantes. 

La  intervención  de  tres  naciones,  cada  cual  po- 
derosa de  por  sí,  para  llevar  á  cabo  una  resolución 
definitiva  con  respecto  á  México,  no  podía  conside- 
rarse como  una  combinación  usurpadora  de  nues- 
tros derechos,  puesto  que  su  cooperación  se  veía 
generalmente  como  un  elemento  neutral  y  como  un 
medio  para  que  los  mexicanos,  poniendo  á  un  lado 
las  exageraciones  del  partido,  pudiesen  discutir, 
razonar  y  llegar  á  entenderse  en  cuanto  á  la  ma- 
nera más  adecuada  y  conveniente  de  constituirse 
para  sostener  su  nacionalidad,  independencia  5' 
autonomía. 

Mas  habiendo  fracasado  el  plan  primitivo  de  la 
intervención,  por  haber  tomado  Francia  por  si  sola 
la  iniciativa  del  asunto,  cambiaron  totalmente  de 
aspecto  los  medios  de  avenimiento  que  se  habían 
excogitado;  y  de  mediador  queaparecía,  convirtió- 
se el  extranjero,  para  nosotros,  en  arbitro  de  nues- 
tros destinos. 
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Preciso  era  transladarse  á  todo  trance  al  teatro 
de  los  acontecimientos  para  investigar  el  proceder 
y  las  tentativas  de  los  nuevos  interventores.  Ins- 
pirado por  esta  convicción,  y  siguiendo  las  indi- 
caciones de  antiguos  amigos  míos,  resolví  pasar  á 
Veracruz,  como  lo  verifiqué  en  efecto. 

Lo  que  sucedió  á  mi  arribo  es  conocido  de  todos: 
el  General  Bazaine  me  lanzó  fuera  del  territorio,  y 
hube  de  reembarcarme  á  poco  de  mi  llegada. 

No  estoy  resentido:  estoy  más  bien  contento  del 
ultraje,  porque  á  él  debo  no  haber  contraído  com- 
promisos, que  tal  vez  las  circunstancias  me  hubie- 
ran impuesto,  3^  haber  abierto  los  ojos  con  respec- 
to á  las  intenciones  de  la  intervención. 

Retirado  de  México  desde  1855,  otros  actores  se 
encargaron  de  representar  y  dirigir  la  opinión  pú- 
blica, libres  totalmente  de  mis  influencias.  Fue- 
ron otros  los  conductores  de  la  invasión  aliada; 
fueron  otros  los  que  negociaron  con  el  Archidu- 
que; otros  los  que  le  llevaron  á  la  Capital. 

¡Dicen  mis  antagonistas  que  yo  iba  en  busca  de 
una  elevada  posición  al  lado  del  Archiduque!  Yo 
iba  á  velar  por  las  garantías  y  libertades  de  mis 
compatriotas;  á  no  separarme  de  los  intereses  po- 
sitivos del  pueblo. 

¿A  qué  mayor  gloria  pudiera  yo  aspirar?  ¿Qué 
más  hubiera  podido  darme  el  nombrado  Empera- 
dor? Abrase  la  Historia  mexicana  y  se  verá  que 
todas  mis  ambiciones  están  satisfechas. 

Nada  valemás  á  mis  ojos  quelabanda  de  General 
de  División  y  el  título  de  BcncviérUo  de  la  Patria 
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con  que  la  gratitud  del  pueblo  premió,  en  1829,  á 
orillas  del  Panuco,  mis  patrióticos  esfuerzos  para 
afianzar,  como  lo  hice,  la  independencia  nacional: 
ningún  otro  título  es  para  mí  de  mayor  estimación , 
que  las  cicatrices  de  que  estoy  cubierto,  recuerdo 
de  gloriosas  lides  contra  naciones  poderosas. 

No  tengo,  pues,  compromiso  alguno  con  el  Im- 
perio; pertenezco  todo  á  la  República;  y  en  presen- 
cia del  peligro  de  la  patria  desaparecen  de  mi  vis- 
ta todas  las  denominaciones  de  los  partidos.  No 
soy  conservador,  no  soy  liberal:  soy  mexicano. 

Tócame  ahora  poner  de  relieve  la  conducta  que 
he  seguido  durante  mi  última  administración,  y  la 
que  fuera,  del  poder,  he  guardado  posteriormente. 

En  febrero  de  1853,  viviendo  5-0  en  un  pueblo 
de  la  Nueva  Granada,  fui  llamado  por  mis  com- 
patriotas á  ejercer  el  poder  discrecional,  medida 
que  se  creyó  salvadora  en  medio  de  los  conflictos 
de  la  Nación,  dividida  por  los  rencores  y  señorea- 
da por  la  anarquía.  Yo  no  debía  titubear:  el  de- 
ber, el  patriotismo  dictaron  mi  resolución;  volé 
al  llamamiento  de  mis  conciudadanos,  y  en  abril 
del  citado  año  me  encargué  de  la  dirección  supre- 
ma de  los  negocios. 

Tremendo  es  el  poder  de  la  dictadura;  pero  yo 
lo  acepté  con  la  conciencia  de  hacer  el  bien  5'  con 
la  seguridad  de  usar  con  prudencia  de  aquella  for- 
midable facultad.  Yo  sentía  en  mi  corazón  bastan- 
te patriotismo,  para  no  ir  más  allá  del  querer  de 
mis  conciudadanos;  bastante  amor  á  la  gloria,  pa- 
ra no  hacerme  indigno  de  sus  favores;  profundo 
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respeto  á  la  posteridad,  para  no  desmerecer  su 
aplauso. 

Fuerte  con  estas  convicciones,  emprendí  la  lucha 
contra  los  obstáculos  que  el  genio  de  la  discordia 
amontonaba  en  el  camino  de  la  paz,  del  orden  y  del 
progreso  de  la  Nación. 

Dos  años  y  cuatro  meses  dediqué  á  esta  tarea 
<:on  vigorosa  energía  y  resolución  incontrastable. 
Renació  por  todas  partes  la  confianza,  floreció  el 
comercio,  despertaron  las  artes,  y  el  crédito  inte- 
rior y  exterior  de  la  República  se  restableció,  como 
por  encanto.  Tengo  la  aprobación  de  mi  concien- 
cia: ella  me  dice  que  cumplí  con  mi  deber. 

Apoj^ado  por  la  Nación  entera;  acogidos  con  res- 
peto los  actos  de  mi  administración;  sostenido  por 
un  brillante  ejército  brioso,  disciplinado  y  adicto 
á  mi persojia;  y  cuando  pueblo  y  ejército  habían 
librado  sus  destinos  en  mis  manos,  ¿qué  mejor  oca- 
sión para  revivir  en  mi  provecho  el  Plan  de  Igua- 
la? Mas,  digan  lo  que  quieran  mis  adversarios,  yo 
no  conozco  la  ambición  de  las  almas  vulgares;  sen- 
timientos más  altos  abrigan  mi  alma;  aspiraciones 
más  levantadas.  Para  ceñirme  la  corona  imperial 
hubiérame  bastado  alargarla  mano;  pero  jamás  la 
púrpura  de  los  reyes  ha  deslumhrado  mis  ojos,  y 
si  alguna  vez  hubiera  soñado  con  ella,  la  imagen 
ensangrentada  de  Iturbide  me  habría  despertado 
á  tiempo,  para  huir  del  seductor  y  pérfido  halago. 

Los  comandantes  generales  y  gobernadores  de 
los  Departamentos  sólo  aguardaban  mi  benepláci- 
to para  proclamarme  Emperador,  el  día  de  mi  na- 
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talicio;  mas,  fiel  á  mis  principios,  hube  de  emplear 
hasta  la  amenaza  para  destruir  el  propósito  de  los 
que  creían  honra  para  mi  persona  y  dicha  para  la 
Nación,  ceñirme  una  diadema. 

En  medio  de  las  diversas  convulsiones  intesti- 
nas, ofuscados  los  ánimos  por  las  extremas  exa- 
geraciones de  partido,  y  desesperando  de  la  posi- 
bilidad de  constituirnos  de  una  manera  estable  bajo 
el  sistema  republicano,  no  faltaron  personas  que 
me  inculpasen  ante  la  espectación  pública  como 
el  iniciador  ó  la  causa  del  giro  que  se  le  dio  al 
Pla7i  de  Iguala  después  de  frustrada  la  tentativa 
de  Iturbide. 

Pocos  años  después,  así  en  México  como  en  otras 
secciones  de  la  América  española,  comenzó  á  cun- 
dir el  desaliento,  al  ver  los  tristes  resultados  que 
había  producido  el  ensaj'o  de  nuevas  instituciones; 
y  muchos  hombres  de  buena  voluntad  y  de  seve- 
ros principios  se  hallaban  de  tal  manera  desenga- 
ñados, que  los  Generales  Bustaraante,  Bravo  y 
Paredes,  entre  nosotros,  y  el  ilustre  San  Martín, 
en  la  América  del  Sur,  crej-eron  deber  patriótico 
abogar  por  el  establecimiento  de  la  monarquía. 

Ya  en  otras  ocasiones  se  había  intentado  en  nues- 
tro país  convocar  un  Congreso  Constituyente,  para 
someter  á  su  decisión  aquella  medida  retrospecti- 
va. Deseaban  muchas  personas  de  valía,  en  mi  úl- 
tima administración,  resucitar  la  misma  idea;  y 
he  aquí  por  qué  se  autorizó  al  Sr.  Gutiérrez  de  Es- 
trada, antes  de  iniciarla,  para  que  se  entendiese 
al  efecto  con  varias  cortes  europeas,  é  inquiriese 
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cuál  era  el  pensamiento  de  los  soberanos  acerca  del 
asunto.  Pero  la  guerra  que  por  aquel  tiempo  ab- 
sorbía la  atención  de  Europa,  fué  causa  de  que  la 
misión  indicada  no  tuviese  resultado  alguno,  con 
cuyo  motivo  se  abandonó  por  entonces  tal  pro- 
yecto. 

De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  el  documen- 
to que  se  ha  presentado  como  abrumador  y  con- 
cluyente,  es,  por  el  contrario,  para  mí,  título  de 
satisfacción,  como  rasgo  de  desinterés  y  despren- 
dimiento. 

Como  para  dar  mayor  fuerza  en  mi  daño  á  la 
publicación  mencionada,  se  han  impreso  también, 
con  algunas  alteraciones,  cartas  que  iban  confia- 
das á  la  discreción  de  la  amistad. 

No  entraré  á  calificar  semejante  conducta,  pero 
permítaseme  preguntar:  ¿fueron,  por  ventura  las 
ideas  vertidas  en  aquellas  cartas  las  que  llevaron 
la  intervención  á  México,  las  que  sentaron  en  el 
trono  á  Maximiliano?  ¿Cómo  se  explica  mi  supues- 
ta participación  en  tales  actos,  en  contraste  con  el 
procedimiento  de  la  autoridad  francesa,  que  me 
lanzó  de  Veracruz,  y  esto  después  de  haber  firma- 
do, por  un  acto  de  coacción,  el  conocimiento  de 
los  hechos  consumados?  ¿En  qué  documento,  ofi- 
cial ó  privado  de  aquellos  días,  sonó  mi  nombre 
como  cómplice  de  la  intervención?  ¿Qué  favores 
he  merecido  del  Archiduque?  Con  su  silencio  dio 
plena  aprobación  á  la  violencia  que  se  usó  contra 
mi  persona. 

Confiesen  mis  adversarios  que  han  errado  el  gol- 
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pe  y  que  el  argumento  de  las  cartas  carece  de  la 
fuerza  que  se  le  atribuye. 

Y  por  otra  parte,  ¿con  qué  justicia  se  pretende 
hacerme  el  solo  responsable  de  una  idea  que,  ade- 
más de  los  ejemplos  5'a  citados,  ocupó  también  las 
meditaciones  de  otros  hombres  pensadores  y  pa- 
triotas, que,  al  errar,  no  lo  hicieron  adrede,  sino 
de  buena  fe? 

Bolívar,  que  rechazó  indignado  el  pensamiento 
de  San  Martín,  abogó  más  tarde  por  el  plan  de  la 
República  que  se  llamó  Boliviano,  calificado  de 
monárquico  por  numerosos  liberales;  y  sin  embar- 
go, tres  ó  cuatro  años  después,  muchos  colombia- 
nos eminentes  dieron  pasos  para  el  establecimiento 
de  una  monarquía  constitucional  en  la  América 
del  Sur,  y  agitaron  diplomáticamente  la  cuestión, 
con  la  mira  de  hacer  regir  los  nuevos  Estados  por 
príncipes  europeos. 

El  libertador  Iturbide,  en  México,  fué  menos 
desinteresado ,  al  sacar  venta j  as  en  provecho  propio , 
de  los  sentimientos  que  dictaron  el  Plan  de  Ig7iala. 
Este  error  le  costó  la  vida;  pero  no  tardaron  sus 
conciudadanos  en  reconocer,  sobre  la  tumba  del 
caudillo,  los  grandes  ser\'ici os  que  le  debía  la  Na- 
ción, y  cuánto  de  patriótico  y  de  generoso  hubo  en 
sus  imaginaciones  imperiales. 

Señalo  estos  hechos  como  los  más  culminantes 
que  registran  los  anales  hispano-americanos,  5^  lo 
hago  para  preguntar  hoy:  ¿no  he  podido  yo  tam- 
bién errar  honradamente,  como  tantos  hombres  de 
buenos  principios  y  de  capacidad  reconocida?  ¿Qué 
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tiene  de  criminal  ni  de  imperdonable,  el  que  yo, 
como  tantos  otros,  haj^a  alguna  vez  desesperado 
de  nuestra  República,  }•  aceptado  el  ensayo  de  una 
monarquía  constitucional,  establecida  sin  mi  co- 
operación, y  cuyo  cetro  no  debía  regir  3-0? 

Una  venda  cubría  los  ojos  de  nuestro  pueblo,  y 
una  venda  también  los  míos;  juntos  hemos  pade- 
cido, y  común  es  hoy  á  entrambos  el  escarmiento 
y  la  experiencia.  No  soy  egoísta  y  quiero  tomar 
parte  en  la  reparación. 

¿Qué  mexicano,  sin  provocar  el  ceño  de  la  His- 
toria, pudiera  rechazar  mis  servicios,  negarme  el 
derecho  de  lidiar  y  de  morir,  si  necesario  fuese, 
en  defensa  de  vuestros  hogares  desolados?  Si  que- 
remos fundar  una  paz  sólida  y  verdadera  ¿con  qué 
razón,  con  qué  justicia  volver  la  espalda  á  un  an- 
tiguo soldado  de  la  Nación,  que  sólo  pide  á  sus 
compatriotas  un  palmo  de  tierra  donde  combatir 
contra  los  usurpadores  de  nuestros  derechos?  ¿Y 
quién  estaría  revestido  de  suficiente  autoridad  pa- 
ra decirme:  ¡atrás!  tú  eres  mexicano,  pero  no  te 
es  permitido  desenvainar  la  espada,  como  otras  ve- 
ces, en  defensa  del  país  que  te  vio  nacer,  de  la 
República  que  tú  mismo  fundaste?  ¿En  nombre  de 
qué  principio,  conservador  ó  liberal,  pudiera  sos- 
tenerse tamaña  injusticia,  error  tamaño?  En  los 
grandes  conflictos  de  la  patria  no  hay  elemento 
inútil,  por  insignificante  que  parezca,  siempre  que 
pueda  usarse  en  beneficio  de  la  Nación. 

Añadiré,  además,  que  reconozco,  en  vista  de  los 
hechos  que  dejo  apuntados  y  de  los  sucesos  que 
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últimos  cinco  años,  que  la  tendencia  más  general 
de  nuestros  pueblos  es  á  la  República,  y  que  la 
monarquía  es  imposible  entre  nosotros.  El  trono 
en  la  América  española  es  el  precursor  del  cadalso. 

No  es  la  grita  de  los  partidos  fallo  irrecusable 
en  el  proceso  de  los  actores  contemporáneos:  la  úl- 
tima palabra  pertenece  á  la  Historia:  ella  me  hará 
justicia. 

Unión,  compatriotas  míos;  releguemos  al  más 
profundo  olvido  esas  recriminaciones,  que  sólo  re- 
fluyen en  daño  de  la  patria. 

He  dado  la  explicación  de  mi  conducta  pública: 
de  igual  manera  estoy  dispuesto  á  dar  todas  las 
prendas  que  se  me  exijan  como  garantía  de  mi 
sinceridad. 

No  olvidéis  que  las  querellas  domésticas,  cuan- 
do el  suelo  de  la  patria  es  profanado  por  un  inva- 
sor extranjero,  son  una  deserción  frente  al  enemi- 
go; y  que  si  no  existen  ordenanzas  militares  para 
castigarlas,  ahí  está  la  posteridad,  inflexible  3'  ven- 
gadora, que  sólo  tiene  coronas  para  la  abnegación, 
el  patriotismo  y  la  grandeza  verdadera  del  alma. 

Juárez  es  un  buen  patriota  y  Ortega  un  digno 
hijo  de  México.  ¿Porqué  están  desunidos?  ¿Porqué 
aumentar  así  las  aflicciones  de  sus  conciudadanos? 
Espero  verlos  amigos. 

No  me  toca  decir  quién  tenga  derecho  á  la  pre- 
sidencia, ni  de  qué  lado  esté  la  legitimidad:  mi 
objeto  se  reduce  á  vengar  la  afrenta  de  la  patria, 
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arrojando  fuera  de  su  seno  á  sus  implacables  opre- 
sores. 

Cesen  todas  las  disensiones  entre  los  patriotas, 
y  guárdense  todos  los  odios  para  la  dominación 
extranjera,  que  nos  llena  de  oprobio  3-  de  ignomi- 
nia. Juárez  y  Ortega  deben  terminar  sus  resenti- 
mientos con  un  abrazo. 

Larga  y  esforzadamente  han  luchado  en  Méxi- 
co los  defensores  de  la  República;  y  sin  embargo 
de  tanto  heroísmo,  de  tanta  constancia,  de  sacri- 
ficio tanto,  hállase  todavía  la  obra  como  se  halla- 
ba al  comenzar. 

Por  mis  precedentes,  por  mi  posición  en  el  par- 
tido que  se  llamaba  conservador  y  aún  por  mi 
larga  ausencia  del  país,  creo  que  soy  el  llamado  á 
reconciliar  los  ánimos,  dando  el  ejemplo  de  la  su- 
misión al  Gobierno  constitucional,  como  sincera- 
mente lo  hago.  Así  lleno  un  deber  patriótico,  obe- 
dezco á  los  impulsos  de  mi  corazón  y  satisfago  los 
deseos  de  centenares  de  mexicanos  que  me  han 
llamado. 

No  me  sorprenderá  que  se  interprete  mal  mi 
conducta  y  que  se  me  atribuj-an  mezquinas  inten- 
ciones, in.spiradas  por  el  egoísmo;  yo  lo  espero:  á 
todo  estoy  preparado.  Sentiré,  no  obstante,  por  mi 
país,  el  espectáculo  que  ofrezcan  algunos  de  mis 
conciudadanos,  rechazando  el  asociárseme  en  estos 
momentos  tan  llenos  de  solemnidad  para  nuestra 
patria;  temeré  que  nuestra  experiencia  y  escar- 
miento hayan  sido  estériles  para  producir  la  unión. 
lyOs  que  á  ella  .se  opongan,  habrán  dado  una  elo- 
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cuente  explicación  de  nuestras  desgracias;  pero 
sepan  que  no  abandonaré  cobardemente  la  causa 
de  la  República. 

Si  mis  esperanzas  fueren  burladas  por  aconteci- 
mientos inesperados,  ó  por  influjo  de  las  malas  pa- 
siones, habré  cumplido  siempre  con  mi  deber,  y 
el  mundo  juzgará  si  otros  lo  llenaron  mejor. 

Siento  joven  el  corazón  y  fuerte  el  brazo  para 
lanzarme  á  la  gloriosa  lid,  que  ha  de  dar  por  re- 
sultado la  segunda  independencia  mexicana.  Com- 
prendo qué  es  lo  que  corresponde  á  mis  prece- 
dentes, á  mi  posición,  á  mis  años,  á  la  gloria  que 
anhelo  para  mi  nombre,  cuando  yo  haya  desapa- 
recido de  la  escena;  y  no  quiero  renunciar  á  la  única 
ambición  que  hoy  me  seduce  y  me  domina:  arrojar 
más  allá  de  los  mares  á  nuestros  opresores;  esta- 
blecer la  República  y  retirarme  al  hogar  domés- 
tico. Ningún  trono  de  la  tierra  más  brillante  para 
mí,  que  ese  retiro:  protesto  solemnemente  que  el 
día  de  la  victoria  no  pediré  otra  recompensa. 

Marchemos  á  recoger  las  banderas  de  la  patria, 
despedazadas  por  la  mano  de  la  usurpación,  y  á 
sentar  sobre  su  pedestal  sagrado  la  estatua  de  la 
libertad,  derribada  por  el  martillo  déla  conquista. 

No  demos  tregua  al  tirano  que  nos  oprime.  El 
ha  cambiado  nuestras  dilatadas  llanuras  en  un  de- 
sierto espantoso,  donde  blanquean  las  osamentas 
de  nuestros  hermanos,  inmolados  en  las  aras  del 
deber  ó  víctimas  de  los  sicarios  imperiales;  él  dila- 
pida las  reutas  de  la  Nación  y  contrae  desmedidos 
compromisos  monetarios  con  el  extranjero,   ere- 
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yendo  fácil  hacerlos  pesar  sobre  los  hombros  de 
nuestro  martirizado  pueblo.  El  príncipe  austriaco 
ha  tendido  un  crespón  de  luto  sobre  la  gloria  de 
nuestros  anales;  y  en  vez  de  las  prosperidades  que 
prometía,  nos  ha  colmado  de  infortunios,  nos  ha 
cubierto  de  baldón  y  vilipendio. 

Millares  de  viudas  y  de  huérfanos  gritan  ¡ven- 
ganza! ¡venganza,  compatriotas!  ¡Unión  y  frater- 
nidad para  alcanzarla! 

Ya  es  tiempo,  mexicanos,  de  olvidar  para  siem- 
pre nuestras  pasadas  contiendas  y  de  hacer  un  es- 
fuerzo poderoso,  terrible  y  simultáneo  contra  el 
enemigo  común.  Después  de  las  tremendas  cargas 
de  nuestros  soldados  indomables,  vendrán  las  dia- 
nas de  la  libertad,  el  júbilo  de  las  madres,  el  al- 
borozo de  la  patria.  No  quiera  el  Cielo  turbar  ese 
contento  que  adivino,  con  nuevas  disensiones  fra- 
tricidas, Unión  será  mi  palabra  antes  del  comba- 
te; unión,  después  de  la  victoria. 

Sólo  Dios  es  infalible,  y  sería  monstruosa  pre- 
sunción de  mi  parte  juzgarme  exento  de  error  en 
mi  larga  carrera  pública;  pero,  lo  digo  con  la  mano 
sobre  el  corazón:  jamás  la  voluntad  ha  sido  cóm- 
plice de  mis  faltas,  sino  la  impotencia  del  hombre 
para  hacer  el  bien  absoluto. 

Creed  en  la  sinceridad  de  mis  palabras  y  de  mis 
intenciones:  yo  no  puedo,  no  debo,  no  quiero  ce- 
rrar el  libro  de  mi  vida  con  una  mentira;  busco 
para  mi  tumba  un  laurel  nuevo  que  la  cubra  con 
apacible  sombra. 
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Apresuremos  la  hora  del  triunfo  nacional;  con- 
fiad en  mis  palabras  y  estad  prontos. 
¡Abajo  el  Imperio!  ¡Viva  la  RepúblicaJ 

A.  L.  de  Santa  Auna. 
Elizabethport,  junio  5  de  1866. 

LXI 

Sr.  Coronel  D.  Francisco  de  P.  Mora. 

México. 

New  York,  julio  23  de  1866. 

Mi  estimado  amigo: 

Su  favorecida,  fecha  4  del  presente,  fué  puesta 
en  mis  manos  por  D.  José  Rascón,  que  ha  habla- 
do conmigo  detenidamente.  Este  sujeto  es  bastan- 
te recomendable  por  su  trato  y  por  su  manera  de 
discurrir;  de  manera  que  con  la  recomendación  de 
ü.  le  presté  toda  mi  atención. 

Con  notable  sorpresa  veo  que  U.  no  había  re- 
cibido mis  letras  que  le  he  dirigido  de  esta  ciudad 
en  15  de  mayo  y  12  de  junio.  Esto  es  sorprenden- 
te y  sensible  ala  vez.  En  la  del  2  del  que  cursa,  le 
incluí  mi  último  manifiesto  de  5  de  junio,  escrito 
y  publicado  en  esta  ciudad.  Xo  hay  duda  que  aque- 
llas cartas  han  sido  interceptadas;  pues  ha  habido 
tiempo  para  que  U.  las  hubiese  recibido.  Para  evi- 
tar en  lo  sucesivo  un  nuevo  trastorno,  redoblaré 
mis  cuidados,  á  fin  de  que  nuestra  corresponden- 
cia no  sea  interrumpida. 
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Con  fecha  i6  del  presente  he  vuelto  á  escribirle 
por  el  mismo  conducto  que  recibí  las  cartas  deU., 
y  á  nuestro  amigo  el  Sr.  Mosso.  Esta  sigue  favo- 
recida por  la  misma  casa,  y  le  adjunto  otro  ejem- 
plar del  manifiesto,  por  si  el  otro  no  lo  hubiese 
recibido. 

Continúo  mis  tareas  en  ésta,  y  parece  que  lo- 
graré mis  fines  patrióticos. 

Sabe  U.  cuanto  lo  estima  su  afmo.  servidor  y 
amigo,  que  le  desea  felicidades  y  B.  S.  M. 

A.  L.  de  Sta.  A7ina  (rúbrica). 


I.XII 

MlRAMAR  3  DE  SEPTIEMBRE  DE   1 866.  ' 

Señor  Uraga, 

Acabo  de  recibir  su  carta  y  le  agradezco  todo  lo 
que  contiene, de  adhesión  para  mí.  Como  lo  dice 
V.  la  conyuntura  es  difícil  no  veo  salvación  que  en 
la  unión  de  los  Mexicanos  para  con  nosotros  que 
somos  su  única  esperanza  porque  todo  lo  demás 
no  es  verdad,  detras  hay  los  E.  E.  U.  U.  en. 
un  término  mas  ó  menos  largo.  No  puedo  con- 

I   Por  estar  escrita  toda  esta  carta  de  puño  y  letra  de  la  Archidu- 
quesa Carlota,  hemos  conservado  fielmente  la  ortografía  del  autógrafo 
El  sobre  de  dicha  carta  dice  así: 
N.  67, 
Señor  General  D.  José  López  Uraga. 

Ayudante  general  del  Emperador. 

México. 
12 
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cebir  que  México  no  tenga  los  elementos  que  ne- 
cesite el  Gobierno  y  creo  que  excitando  á  todos  á 
tener  fe  y  entusiasmo  se  lograrla  todavía  contener 
el  torrente.  Mi  opinión  es  que  á  todos  los  parti- 
dos importa  la  conservación  del  Imperio  y  que  á 
no  apo5'arla  el  liberal  faltaría  á  su  misión  porque 
mas  libertad  no  la  dará  nadie.  El  patriotismo  del 
Emperador  está  conocido  mas  no  puede  hacer  en 
pro  del  pais  que  estar  pasando  por  tantos  trabajos, 
que  el  pais  pruebe  que  lo  sostiene.  Ya  sabrá  .V. 
de  mi  viaje  que  fué  muy  feliz  en  la  mar  aunque 
largo  y  fastidioso  como  siempre.  Encontré  á  la 
Europa  á  mi  llegada  en  un  estado  singular  la  Ru- 
sia que  se  vuelve  Alemania  la  Italia  que  se  hace 
mas  que  nunca  y  el  Austria  deshaciéndose,  Estare 
quince  dias  en  París  luchando  con  la  cabeza  con  el 
corazón  y  con  todos  los  sentidos  y  tengo  la  satisfac- 
ción de  haber  cumplido  con  mi  deber  respecto  de 
nuestra  patria.  Después  vine  acá  atravesando  la 
Italia  donde  hasta  las  camisas  rojas  me  recibieron 
con  un  entusiasmo  que  no  .se  ha  visto  para  ningún 
soberano  y  aqui  estoy  pensando  á  Vds.  y  leyen- 
do las  cartas  del  paquete.  Mi  deseo  de  volver  es 
tan  grande  como  el  suyo  de  verme.  En  Paris  no 
pensaba  mas  que  en  todo  lo  mejor  que  tenemos 
allá  y  no  me  interesa  para  nada  lo  que  pasa  en 
este  antiguo  mundo  al  cual  j^a  no  pertenezco. 

Salude  á  su  señora  la  cual  esperó  quedará  res- 
tablecida. La  de  Barrio  perdió  á  su  madre  y  está 
muy  triste.  Duran  á  su  señora  d^ndo  luz  un  ni- 
ño:  Mucho  he  hablado  de  Yucatán  con  Peón  de 
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Florencia,  he  visto  á  todos  nuestros  Ministros.  De- 
searía darle  noticias  mas  decisivas  de  aquipero  allá 
es  donde  les  toca  hacerlo  todo  porque  en  estas  par- 
tes podrían  mas  no  quieren.  Quédese  V.  bueno  3^ 
reciba  la  seguridad  de  mi  aprecio. 

Carlota  (rúbrica). 

LXIII 
Ministerio  de  Guerra 
Gabinete 

México,  mayo  8  de  1867. 

En  telegrama  dee.sta  tarde  me  dice  el  E.  S.  Lu- 
garteniente lo  siguiente: 

«'Teniendo  un  asunto  grande  que  tratar  en  jun- 
ta de  Ministros,  ho}',  á  las  siete  de  la  noche,  se  ser- 
vará V.  S.  citar  á  todos  los  señores  que  forman  el 
Gabinete,  así  como  á  S.  E.  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Estado,  para  que  se  hallen  á  dicha  hora  en 
el  Santuario  de  los  Angeles,  avisándome  á  la  vez 
que  cada  uno  de  estos  .señores  quedan  de  ente- 
rado.» 

Y  me  honro  de  transladarlo  á  V.  S.  para  los  fines 
que  se  indican,  suplicándole  se  sirva  avisarme  de 
enterado,  para  dar  cuenta  á  S.  E.,  y  que  si  lo  tie- 
ne á  bien  se  sirva  ocurrir  á  las  6  y  media  á  los 
Terceros,  donde  estará  la  escolta. 

El  Subsecretario  de  Guerra, 

T.    Murphy    (rúbrica). 

Señor  Subsecretario  de  Instrucción  Publi- 
ca Y  Cultos. 


APÉNDICE. 
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Oficio  dirigido  por  kl  Supremo  Tribunal 
A  LA  Regencia  del  Imperio,  en  que  se  opuso 

AL  CUMPLIMIENTO  DE  LAS  CIRCULARES  DE  9  DE 
NOVIEMBRE  Y  I5  DE  DICIEMBRE  DE  1 863,  RELA- 
TIVAS  A    LA    ENAJENACIÓN   DE    LOS    BIENES    DEL 

CLERO. — Diciembre  de  1863. 


UELVE  á  presentarse  á 
este  Supremo  Tribunal 
la  necesidad,  sobre  toda 
ponderación,  penosa, 
pero  imprescindible,  de 
dirigirse  á  esa  Secretaría  exponiendo  dificultades 
á  la  ejecución  de  providencias  emanadas  de  ella; 
habla  el  Tribunal  de  la  circular  de  15  del  corrien- 
te, expedida  á  petición  del  E.  Sr.  Gral.  Bazaine, 
por  la  que  se  declara  no  haber  «obstáculo  alguno 
legal  que  impida  el  ejercicio  de  cualesquiera  de- 
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rechos  y  acciones  que  se  tuvieran  respecto  de  los 
bienes  llamados  del  clero,  á  la  llegada  de  la  inter- 
vención francesa  á  la  Nación.»  \'a  la  circular  de  9 
de  noviembre  sobre  la  propia  materia,  aunque  de 
menos  extensión  en  sus  efectos,  obligó  al  Tribu- 
nal á  exponer  las  razones  que  constan  en  su  oficio 
de  10  del  mismo,  y  desde  entonces  anunció  que 
si,  desapareciendo  la  dificultad  que  ahí  se  hizo  ver, 
se  reproducía  la  misma  disposición,  llegaría  el  caso 
de  que  los  individuos  que  lo  componen  procedie- 
ran según  las  inspiraciones  de  su  conciencia.  Sin 
haber  desaparecido  en  la  circular  de  15  del  corrien- 
te la  dificultad  legal  que  presentaba  la  de  9  de  no- 
viembre, ha  venido  á  formularse  el  caso  de  con- 
ciencia formulado  en  aquella  vez,  porque  el  Tribu- 
nal, ni  individual  ni  colectivamente,  puedeguardar 
silencio  sobre  la  licitud. de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  dichas  circulares,  después  del  juicio  pro- 
nunciado sobre  ellas  por  las  dignas  personas  del 
Episcopado  mexicano  residente  lioj-  en  esta  ca- 
pital. 

Oficialmente  tiene  conocimiento  este  Supremo 
Tribunal,  de  la  exposición,  decisión  5'  protestas  que 
en  26  del  que  cursa  han  dirigido  dichbs  limos, 
prelados  á  los  Exmos.  Sres.  Regentes,  Grales.  D. 
Juan  N.  Almonte  y  D.  José  M?  Salas;  y  en  ese 
documento,  q^ue  viene  á  ser  un  nuevo  testimonio, 
agregado  á  los  millares  de  su  género,  de  que  la  de; 
fensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  envuelve  la  de 
las  naciones,  la  de  las  familias  y  la  de  los  indivi- 
duos, se  agotó  cuanto  (en)  los  aspectos  religioso  y 
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político  se  ofrece  para  demostrarla  injusticia  y  la 
inconveniencia  de  poner  en  vigor  la  misma  legis- 
lación, llamada,  por  antífrasis,  de  reforma. 

Nada  puede  añadir  sustancialmente  el  Tribunal 
á  lo  que  con  tanta  justicia,  dignidad  y  precisión 
han  expuesto  los  prelados  mexicanos;  y  haciendo 
suyos  todos  y  cada  uno  de  los  conceptos  vertidos 
en.  la  citada  exposición  del  Episcopado,  llena  su , 
deber  ante  Dios  y  ante  los  hombres  manifestando 
que  no  le  es  lícito  cumplir  las  disposiciones  que 
restituyen  su  vigor  á  las  leyes  denominadas  de  re- 
forma. 

Nadie  podrá  poner  en  duda  la  gloriosa  libertad 
que  tienen  los  católicos  de  oponer  su  resistencia 
pasiva  á  los  ataques  dirigidos  contra  la  Iglesia  de 
Dios:  á  ella  pertenecemos  los  miembros  del  Tribu- 
nal Supremo  del  Imperio,  y  conservamos  hoy  esa 
misma  libertad  que  en  los  funestos  días  en  que. im- 
peró la  funesta  administración  de  la  reforma,  que 
atrajo  sobre  unos  violentas  persecuciones,  y  á  los 
mejor  librados  los  sumió  en  completa  oscuridad  y 
en  la  miseria  consiguiente.  Mas  debiendo  hablar 
como  Tribunal  Supremo  del  Imperio,  entrará  en 
ciertas  consideraciones  dirigiendo  una  mirada  re- 
trospectiva, entre  nuestro  derecho  público,  sobre 
ese  derecho  en  que  han  basado  sus  operaciones  to- 
dos los  .poderes,  según  el  cual  -harl  pronunciado 
constantemente  sus  decisiones  los  tribunales  y  que 
ha  servido  de  uniforme  regla  á  los  individuos  en 
todos  los  negocios  concernientes  á  su  vida  pública 
V  doméstica. 
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Todo  se  explica  en  México  por  el  principio  ca- 
tólico, desde  la  conquista  hasta  la  independencia 
y  desde  la  independencia  hasta  la  intervención;' y 
sin  ese  prin'-ipio  nada  se  explica  en  él,  y  sin  ese 
principio  le  están  completamente  cerradas  las  puer- 
tas del  porvenir  á  que  aspira.  El  mundo  entero 
sabe  que  la  idea  misma  de  Colón  hubiera  quedado 
estéril  en  su  mente,  si  la  inmortal  Isabel  de  Cas- 
tilla no  la  hubiera  comprendido ;  pero  el  mundo 
entero  sabe  también  que  esa  Reina,  modelo  de  ca- 
bezas coronadas,  lo  primero  que  se  proponía  en  sus 
descubrimientos  era  plantear  los  principios  reli- 
giosos, y  la  ejecución  de  ese  pensamiento  fué  el 
principal  móvil  de  sus  operaciones  sobre  los  terri- 
torios primeramente  descubiertos  en  este  continen- 
te. Idénticos  principios  siguieron  sus  sucesores, 
ya  para  proceder  á  nuevas  conquistas,  ya  para  pro-, 
teger  á  los  pueblos  contra  las  violencias  de  los 
soldados  conquistadores;  de  manera  que  tanto  para 
conquistar  como  para  gobernar  en  justicia  lo  con- 
quistado, tenemos  el  principio  católico  ejerciendo 
su  influencia  eminentemente  tutelar.  Cómo  enten- 
diesen los  monarcas  españoles  de  la  dinastía  de 
Austria  el  principio  católico,  lo  dice  la  Historia  y 
lo  proclama  á  cada  paso  nuestra  propia  legi.slación. 
Tocó  á  esos  soberanos,  con  especialidad  á  los  dos 
primeros,  el  Emperador  Carlos  V  y  el  Rey  Feli- 
pe II,  gobernar  á  la  sazón  que  ejercía  todos  sus 
esfuerzos  en  Europa  la  espantosa  guerra  suscitada 
por  el  protestantismo;  dichos  monarcas  abrazaron 
con  decisión  la  causa  católica,  y  á  medida  que  los 
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protestantes  se  esforzaban  en  atacar  á  la  Iglesia, 
en  sus  dogmas,  su  disciplina,  sus  inmunidades,  sus 
bienes,  cuanto  le  pertenecía  y  pertenece,  aquéllos 
siguieron  el  sistema  opuesto  en  España  y  las  Amé- 
ricas.  Con  sólo  decir  esto  y  advertir  que  fueron 
admitidas  y  respetadas  por  aquéllos  soberanos  las 
disposiciones  del  Santo  Concilio  de  Trento,  queda 
dicho  que  en  España  y  las  Américas  conservó  ilesa 
la  Iglesia  su  legislación  canónica.  La  misma  línea 
de  conducta  siguieron  guardando  los  reyes  españo- 
les posteriores,  comprendidos  aún  aquellos  de  la  di- 
nastía de  Borbón  que  dieron  algunas  señales  de  par- 
ticipar de  la  doctrina  que  vino  á  aparecer  en  la  revo- 
lución francesa;  y  precisamente  por  aquel  respeto  á 
la  Iglesia,  por  aquella  libertad  dejada  á  su  benéfica 
acción  y  garantizada  por  las  leyes  3^  los  actos  de  las 
autoridades,  se  explica  el  cómo,  mientras  en  Eu- 
ropa se  cometían  nuevos  despojos  de  riquezas  for- 
madas en  siglos  anteriores  de  fe,  para  invertirlas 
en  provecho  de  la  humanidad,  en  México  y  en  (las) 
otras  Américas  dependientes  de  España,  se  forma- 
ban por  el  mismo  principio,  para  invertirlas  en  los 
propios  objetos,  todo  en  consonancia  con  la  legis- 
lación canónica,  especialmente  protegida  por  la  ci- 
vil; que  á  nadie  fuere  dado  entonces  presentir  siquie- 
ra qué  esa  riqueza,  por  todos  títulos  sagrada,  sería 
un  día  objeto  de  la  criminal  codicia  de  unos  po- 
cos; que,  para  despojar  de  ella  á  su  legítimo  benéfi- 
co dueño,  se  le  negaría,  no  solamente  el  título  de 
posesión,  sino  hasta  la  capacidad  de  adquirir;  y 
que  tanta   iniquidad,  tamaños  absurdos  llevarían 
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los  faustosos  nombres  de  reforma,  civilización  y 
progreso. 

Consecuencia  es  de  estas  observaciones,  3-  conse- 
cuencia que  á  cada  paso  se  encuentra  consignada 
en  nuestra  historia,  en  nuestros  códigos,  en  nues- 
tros archivos,  que  durante  la  dominación  española 
rigió  en  México  la  legislación  canónica  con  todo 
el  apoyo  de  la  civil;  que  por  ellas  se  gobernaba  la 
Iglesia  mexicana  para  adquirir  bienes,  conservar- 
los, recobrar  los  que  le  pertenecían;  que  esa  legis- 
lación era  la  que  aplicaban  los  tribunales,  y  que 
la  n;isma  constituía  una  parte  del  derecho  público 
en  el  país.  A  los  tres  siglos  de  la  práctica  de  este 
derecho  uniforme,  constante,  jamás  contradicho, 
viene  el  gran  suceso  de  la  independencia;  y  al  men- 
cionarlo, es  preciso  mencionar  también  una  de  las 
principales  causas  que  figuraron  en  la  guerra,, que 
precede  á  su  consecuencia  y  que  viene  á  ser  la  de- 
terminante del  resultado.  En  ambas  épocas  es  el 
temor  de  que  peligra  en  México  la  causa  religiosa, 
si  permanece  dependiendo  de  su  antigua  metró- 
poli, uno  de  los  principales  capítulos  en  que  se 
motiva  la  proclama  de  independencia  ;  pero  to- 
davía es  formulada  con  mayor  precisión  la  idea,  al 
grado  de  ser  la  Religión  Católica,  Apostólica,  Ro- 
;nana  la  primera  de  las  tres  garantías  indicadas  en 
el  para  siempre  memorable  plan  de  Iguala.  Todos 
sabemos  por  qué  se  puso  tal  palabra  en  dicho  plan 
y  lo  que  con  ella  se  quiso  significar:  se  puso,  por- 
que las  Cortes  Constitucionales  españolas,  con  sus 
providencias,  y  varios  de  los  diputados  á  ellas,  con 
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sus  discursos,  comenzaban  á  atacar  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica, no  en  su  dogma,  porque  aunque  él  es  el 
verdadero  blanco,  la  táctica  moderna  no  acostum- 
bra dirigirse  á  él  de  luego  á  luego,  sino  comenzar 
por  herir  á  la  Iglesia  en  sii  disciplina.  Ataques  á 
ésta  eran  los  que  comenzaban  á  dar  las  Cortes  es- 
pañolas; pero  México,  que  había  visto  por  tres  si- 
glos á  la  Iglesia  Católica  libre  en  la  enseñanza  de 
su  dogma  y  en  el  ejercicio  de  su  disciplina;  Méxi- 
co, que,  bajo. el  régimen  maternal  deesa  Iglesia, 
había  vivido  tan  largo  período,  tranquilo  y  feliz, 
no  quiso  que  peligrase  la  libertad  de  su  Iglesja,  y 
buscaron  sus  hijos,  juntamente  con  su  indepen- 
dencia política,  la  incolumidad  de  la  religión,  por 
la  cual  no  entienden  otra  cosa  que  la  libertad  que 
á  la  Iglesia  Católica-,  de  la  cual  son  miembros,  per- 
tenece, por  derecho  propio,  perfecto  y  pleno,  para 
el  magisterio  de  sus  dogmas  y  el  ejercicio  sin  tra- 
bas dé  su  disciplina. 

Consecuencia  de  esto:  ni  (en)  el  espíritu  de  los 
planes  de  independencia  ni  (en)eldeltextodeellos, 
entró  el  atacar  la  legislación  canónica,  en  virtud 
de  la  cual  posee  bienes  la  Iglesia;  sino,  al  contrario, 
substraer  á  la  mexicana  de  los  ataques  de  ese  gé- 
nero, que  la  amenazaban,  y  prestar  con  la  indepen- 
dencia nuevo  apoyo  á  la  legislación  canónica.  Así 
.lo  entendieron,  juntamente  con  la  Nación,  sus  Tri- 
bunales; y,  en  consecuencia,  lejos  de  sufrir  altera- 
ción con  aquel  gran  suceso,  esa  parte  de  nuestro 
derecho  público  recibió  una  confirmación  de  ex- 
traordinaria solemnidad  en  su  forma.  Viene  des- 


pues,  en  la  sucesión  funesta  de  nuestras  divisio- 
nes interiores,  una  serie  de  Constituciones  políti- 
cas: tenemos  una  Constitución  de  1S24,  una  de 
1836.  una  de  1843,  una  acta  de  reformas  de  1846- 
1S47  (  sic)  y  en  todos  esos  códigos  se  consigna  tex- 
tualmente la  profesión  de  la  Religión  Católica, 
Apostólica,  Romana,  por  la  Nación  Mexicana; 
concepto  por  el  cual  se  entiende  que  la  Iglesia  es 
tan  Señora  de  su  disciplina,  como  lo  es  esencial- 
mente de  sus  dogmas,  y  que  la  Nación  protege  di- 
cha disciplina  tal  como  la  tiene  la  Iglesia,  esto  es, 
conforme  á  los  Cánones. 

Consecuencia  de  esto:  el  derecho  público  de  la 
Nación  y  el  que  han  aplicado  sus  tribunales,  en 
consonancia  con  todas  las  constituciones  políticas, 
exceptuada  la  de  1857,  ha  sido,  con  relación  á  bie- 
nes, el  que  pertenece  á  la  Iglesia  por  su  legislación 
canónica.  Verdad  es  que  en  el  discurso  de  este  tiem- 
po han  sido  repetidos  los  ataques  y  no  pocas  las  dis- 
posiciones atentatorias  y  anticonstitucionales  ex- 
pedidas contra  los  derechos  de  la  Iglesia;  pero 
también  lo  es  que  casi  siempre  acabaron  éstos  por 
prevalecer,  pues,  lejos  de  estimarse  aquellas  dispo- 
siciones por  de  origen  legal,  fueron  tenidas  por  lo 
que  eran  realmente,  por  anticonstitucionales,  y  fue- 
ron derribadas  al  impulso  de  la  legalidad,  perma- 
neciendo cierto,  así,  que  los  principios  de  estapar- 
te de  nuestro  derecho  público  no  habían  sufrido 
alteración .. 

El  primer  ataque  dado  con  la  revolución  de 
quien  pretende  llevar  á  cabo  el  mismo  despojo  me- 
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ditado  hace  años  por  los  pocos  enemigos  que  tiene 
en  México  la  Iglesia  Católica,  lo  dieron  esos  pocos 
enseñoreados  de  la  administración  pública  á  vir- 
tud del  triunfo  de  la  revolución  de  Ajmtla;  pero  la 
Nación  toda  rechazó  las  novedades  de  los  reforma- 
dores, al  grado  de  que  "el  actor  principal  de  la  re- 
volución triunfante,  el  desgraciado  D.  Ignacio  Co- 
monfort,  se  viera  en  la  necesidad  de  retroceder  de 
su"  camino  en  diciembre  de  1857.  Los  bastardos 
intereses  creados  por  la  legislación  emanada  del 
plan  de  Ayutla,  se  obstinaron  en  no  declararse 
vencidos  por  el  plan  de  la  Cindadela,  y  abrióse  en- 
tonces la  desastrosa  campaña  en  que  la  Nación 
toda,  luchando  de  una  parte  por  la  conservación  de 
su  constitución  social,  que  es  la  Religión,  y  de  la 
otra  los  novadores  despertando  en  las  masas,  in- 
cultas los  instintos  feroces  de  la  expoliación  y  la 
matanza,  acabaron  éstos  por  sofocar  á  aquélla, 
aunque  ni  por  un  solo  instante  definitivamente;  y 
en  medio  del  estruendo  de  las  armas,  fueron  expe- 
didas en  Veracruz,  por  un  Gobierno  que  no  tenía 
de  tal  sino  el  nombre,  y  hasta  con  infracción  de  las 
formas  de  la  misma  Constitución  de  1857,  las  ini- 
cuas leyes  de  reforma,  cuya  ejecución  hoy  se  pre- 
viene. 

Al  triunfo  sangriento  de  los  reformadores,  suce- 
dió lo  que  todos  presenciamos:  el  destierro  simul- 
táneo de  los  obispos  de  México,  una  desatada 
persecución  á  sus  sacerdotes,  el  encarcelamiento 
de  muchos  de  ellos  y  las  ejecuciones  sangrientas 
de  no  pocos,  el  lanzamiento  salvaje  de  las  vírgenes 
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rogar  por  sus  perseguidores,  precediendo  á  ese  he- 
cho el  de  la  expoliación  de  sus  bienes.  El  fusila- 
miento, el  destierro,  las  prisiones,  la  ocultación,  la 
relegación  á  la  miseria  de  los  mejores  ciudadanos, 
la  mordaza  á  la  imprenta;  cuanto  conoce  el  terror 
de  más  opresivo  para  ahogar  la  voz  del  que  pade- 
ce; todo  lo  puso  en  juego  la  facción  triunfante, 
para  dar  la  sanción  á  sus  leyes  de  reforma.  ¿Qué 
son,  pues,  tales  leyes  á  los  ojos  del  buen  sentido? 
Les  falta  de  tales  su  constitutiva  esencial,  que  es 
la  justicia,  y  no  contaron  con  más,  para  ser  prac- 
ticadas, que  el  ominoso  medio  de  la  fuerza. 

Para  sustraerse  de  ella,  y  por  sólo  esa  causa,  ocu- 
rrió el  pueblo  mexicano  al  remedio  extremo,  al  es- 
fuerzo supremo  de  solicitar  el  auxilio  de  la  mano 
extraña;  y  al  dárselala  Francia,  al  tenderle  una  ma- 
no amiga,  tan  cierto  es  que  comprendió  su  verdade- 
ra situación,  que  se  dolió  de  sus  males  y  que  se  pro- 
pusoa\-udarleáaplicar  el  verdadero  remedio,  que  la 
intervención  no  ha  reconocido  á  la  administración 
de  D.  Benito  Juárez,  como  Gobierno,  ni  le  ha  di- 
rigido una  sola  palabra  como  á  tal;  conducta  que 
importa  necesariamente  el  desconocimiento  de  sus 
leyes,  de  sus  decretos,  de  sus  actos,  de  todo  lo  que 
incluye  la  idea  de  gobierno.  ¿Dónde  están,  pues, 
ni  en  la  conducta  del  pueblo  mexicano,  ni  siquiera 
en  la  de  la  intervención,  en  su  espíritu  genuino, 
los  antecedentes  de  que  se  parte  para  suponer  sub- 
sistente la  legislación  de  la  reforma?  Xi  se  encuen- 
tran, ni  existen;  y  lo  cierto  es  que  la  vigente,. en  lo 
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nica civil  que  nos  rigiera  por  tres  siglos  y  medio. 

El  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que  juró  guar- 
dar y  hacer  guardar  las  leyes  del  Imperio,  registra 
entre  éstas  las  en  cuya  virtud  posee  lo  suyo  la  Igle- 
sia mexicana,  y  no  puede  sustraerse  de  su  obedien- 
cia para  prestarla  á  las  leyes  que  lo  son  puramente 
en  el  nombre. 

Ni  se  diga  que  la  legislación  de  la  reforma,  sin 
valor  por  su  origen,  lo  tiene  hoy  á  causa  de  haber 
prevenido  su  observancia  las  circulares  de  9  de  no- 
viembre y  15  del  actual;  para  destruir  esa  obser- 
v'^ación,  dirá  dos  palabras  el  Tribunal  acerca  de  la 
constitución  presente  de  nuestro  poder  público. 
Sean  cuales  fueren  las  facultades  de  la  Regencia  y 
la  extensión  que  se  les  suponga,  es  cierto,  por  lo 
menos,  que  no  pueden  ser  superiores  á  las  del  mo- 
narca. Kste,  por  las  restricciones  puestas  á  la  for- 
ma en  que  ha  sido  adoptada  la  monarquía,  no  de- 
berá dictar  disposiciones  que  alteren  la  naturaleza 
de  nuestra  constitución  social,  sin  la  concurrencia 
del  cuerpo  ó  cuerpos  que  se  establezcan  para  mo- 
derar la  forma  monárquica.  ¿Cómo,  pues,  se  habrá 
de  sostener  que  pudiera  por  sí  sola  la  Regencia 
poner  en  vigor  una  legislación  que  hizo  pedazos 
nuestra  constitución  social;  una  legislación,  causa, 
cuando  no  la  única,  sí  la  principal,  de  haberse  ocu- 
rrido al  extremo  remedio  de  la  intervención  extra- 
ña para  el  establecimiento  de  un  gobierno  estable 
y  duradero? 

Cumple,  pues,  con  un  estrecho  deber  el  Tribunal 
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tima vigentes  las  leyes  llamadas  de  reforma;  y  aña- 
de también  que,  por  lo  mismo  que  éstas  avasallaron 
á  la  Iglesia,  hoy  se  honra  el  Tribunal  con  declarar 
sin  embozo,  }■  presta  su  obediencia  á  la  voz  del 
Episcopado  mexicano,  que  ha  pronunciado  no  ser 
lícito  obsequiar  las  circulares  de  9  de  noviembre 
3'  15  del  actual. 

Si  á  las  consideraciones  que  preceden,  basadas 
todas  en  el  derecho,  se  pueden  agregar  algunas 
otras,  que,  aunque  secundarias,  por  lo  que  incumbe 
á  los  deberes  del  Tribunal,  son,  no  obstante,  de 
extrema  importancia  en  el  orden  poh'tico,  se  apun- 
tarán brevemente  algunas  de  las  innumerables  que 
ocurren.  Sea  la  primera  que  los  monopolistas  te- 
nedores de  los  pagarés  y  los  monopolistas  de  las  ca- 
sas propiedad  de  la  Iglesia,  armados  de  una  terrible 
legislación  y  que  no  conoce  trámites  ni  e.speras,  ni 
ninguna  de  las  formas  que  garantizan  la  defensa, 
caerán  sobre  los  deudores,  en  su  mayor  parte  inca- 
paces de  cubrir  el  adeudo  de  siete  meses,  y  que  ve- 
rán consumada  su  ruina  con  la  venta,  en  pública 
almoneda,  de  los  restos  de  su  fortuna.  Sea  la  se- 
gunda que  ese  inmenso  desastre  se  causará  en  per- 
juicio de  la  agricultura,  del  comercio  y  de  todos  los 
giros  productores,  bien  abatidos  de  antemano,  y 
por  causas  demasiado  notorias,  para  beneficiar  á 
aquel  puñado  de  monopolistas,  pues  nunca  se  ha 
de  olvidar  que  en  México  se  efectuóla  expoliación 
eclesiástica  en  favor  de  unos  cuantos,  por  títulos 
realmente  lucrativos,  bajo  la  apariencia  de  onero- 
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sos,  y  en  perjuicio  de  la  multitud,  así  la  acomoda- 
da como  la  desvalida,  que  reportaba  positivas  ven- 
tajas de  aquellos  bienes  mientras  estuvieron  en 
poder  de  la  Iglesia,  su  legítimo  dueño.  Y  sea,  fi- 
nalmente, la  tercera  que,  con  la  ejecución  de  las 
leyes  de  reforma,  sin  que  precedan  el  examen  y  la 
revisión  solemnemente  prometida  y  que  imperio- 
samente reclama  la  justicia,  va  la  revolución  á  cre- 
cer en  proporciones  colosales,  porque  á  la  guerra 
que  hace  y  hará  sin  tregua  á  la  intervención  el  bando 
anticatólico  y  antimonárquico,  mientras  no  sea  ven- 
cido del  todo,  vendrán  á  unirse  las  agitaciones  del 
pueblo  mexicano,  herido  en  sus  principios  religio- 
sos, vivamente  lastimado  en  sus  intereses  mate- 
riales. 

I^os  que  juzguen  de  otra  manera,  se  engañan, 
porque  en  México,  lo  mismo  que  en  todas  partes, 
y  con  mayor  razón  que  en  otras  partes,  ni  las  con- 
.  ciencias  de  los  fieles  ni  los  intereses  de  los  tenedores 
de  los  bienes  eclesiásticos  encontrarán  reposo  mien- 
tras no  aparezca  en  un  concordato  la  voluntad  del 
Pastor  Supremo  de  la  Iglesia.  lya  paz,  que  no  pu- 
do restituir  á  la  Francia  el  genio  inmenso  de  Na- 
poleón el  Grande  sino  con  el  concurso  del  Pontífi- 
ce, no  volverá  á  México  sino  con  el  concurso  de 
este  personaje,  el  más  elevado  y  respetado  de  la 
tierra. 

Concluye  el  Tribunal  repitiendo  con  pena  que, 
por  las  razones  que  tuvo  el  honor  de  exponer  en 
su  oficio  de  lo  de  noviembre  y  por  las  que  mani- 
fiesta en  éste,  ni  debe  legalmente,  ni  le  es  lícito, 
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en  consecuencia,  cumplir  y  hacer  cumplir  las  cir- 
culares de  9  de  noviembre  y  15  del  corriente.  Y 
por  acuerdo  unánime,  lo  decimos  á  V.  S.,  para  co- 
nocimiento de  los  Exmos.  Sres.  Regentes. 

/osé  Ignacio  Pavófi,  Presidente. — Antoiiio  Per- 
nándcz  Mo7ijardÍ7i,  Decano. — Mariano  Domínguez . 
Teodosio  Lares,  Vice-presidente. — Ignacio  Sepúl- 
veda. — José  G.  Arrióla. —  Cayetajio  de  Rivera. — 
Juan  R.  de  S.  Miguel. — José  Ig7i.°  Boneta. — Ma- 
n7iel  Larrainzar. — [osé  A.  Mtiñoz  y  Muñoz. — 
Manuel  G.  Aguirre.  —  Teófilo  Ma7'i?i,  Fiscal. — José 
Gerardo  G.  Rojas,  Secretario  de  la  i?  Sala  5^  del 
Acuerdo. — Lie.  Pablo  Vergara ,  Súo . — Lie.  Manuel 
déla  Hoz. 

LXV  ^ 

Comunicación  del  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  al  de  Instrucción  Publica  y 
Cultos,  con  la  cual  adjunto  la  historia  do- 
cumentada de  LAS  negociaciones  ENTABLADAS 
POR  EL  Gobierno  del  Archiduque  Maximilia- 
no con  el  Nuncio  del  Pontífice  Romano. — 
Marzo  de  1865. 

Negociaciones  con  el  Ntincio  de  Su  Santidad. 

Reservada. 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros. 

México,  marzo  de  1865. 

Para  que,  apreciando  V.  E.  en  todos  sus  detalles 
y  con  todos  sus  fundamentos  la  política  del  Gobier- 
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no  de  S.  M.  en  las  graves  cuestiones  pendientes 
con  la  Corte  de  Roma,  pueda  desvanecer  las  noti- 
cias y  aseveraciones  falsas  que  no  dejarán  de  di- 
vulgarse, por  ignorancia  ó  con  dañada  intención, 
remito  á  V.  E.  la  historia  documentada  de  todo 
lo  ocurrido.  Esta  comunicación  tiene  el  carácter 
de  reservada,  y  sólo  hará  V.  E.  uso  de  ella,  sin 
publicarla,  en  los  casos  y  para  los  fines  indicados, 
ó  en  algún  otro  en  que  así  pudiere  convenir  al  me- 
jor servicio  de  S.  M.,  según  el  buen  criterio  y  el 
celo  de  V.  E. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

El  Ministro  de  Estado  y  de  Negocios  Extranjeros, 

Ramírez  (rúbrica). 

Exmo.  Sr.  Ministro  de  Instrucción  Pública  y 
Cultos. 

(En  la  comunicación  anterior  recayó  el  siguien- 
te acuerdo:) 

México,  abril  25  de  1865. 

Recibo,  y  resérvese  para  tenerlo  á  la  vista  en 
su  caso. 

(Una  rúbrica.) 
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I.XVI 

Historia  documentada  de  las  negociacio- 
nes ENTABLADAS  POR  EL  GOBIERNO  DEL  ARCHI- 
DUQUE Maximiliano  con  el  Nuncio  de  Su 
Santidad. — ii  de  febrero  de  1865. 

México,  febrero  11  de  1865. 

Tan  luego  como  el  Emperador  Maximiliano  se 
determinó  á  aceptar  el  trono  de  México,  su  pri- 
mer pensamiento  y  sus  primeros  pasos  se  dirigie- 
ron hacia  la  Silla  Apostólica,  para  iniciar  con  su 
bendición  y  llevar  al  cabo  con  su  ayuda  la  ardua 
empresa  que  tan  generosamente  acometía.  Esta 
fué  también  la  primera  contradicción  que  tuvo  que 
arrostrar,  luchando  contra  los  influjos  y  fuertes  re- 
sistencias que  se  le  oponían,  para  hacerlo  desistir  de 
su  intento,  procurando  persuadirle  que,  cuando  la 
visita  al  Santo  Padre  no  fuera  perjudicial  á  su  ob- 
jeto, sería  enteramente  frustránea.  Firme  S.  M.  en 
el  propósito  formado,  animándolo  la  grandiosidad 
de  la  empresa  y  la  bondad  y  virtud  reconocidas 
del  Padre  de  los  fieles,  llegó  á  Roma  y  no  tuvo 
motivos  para  arrepentirse,  sí  para  felicitarse  de 
haber  conserv^ado  su  confianza  y  su  fe.  El  Santo 
Padre  le  ofreció  toda  la  ayuda  que  podía  darle  y 
le  hizo  la  promesa  de  enviar  muy  pronto  á  Méxi- 
co un  representante  suyo,  ampliamente  autoriza- 
do para  allanar  las  dificultades  y  remover  los  em- 


207 

barazos  que  la  anarquía  y  la  irreligiosidad  habían 
sembrado  en  nuestro  suelo. 

Con  esta  confianza  arribó  el  Emperador  á  Mé- 
xico, esperando  ver  llegar  de  un  momento  á  otro 
al  Nuncio  de  Su  Santidad.  El  conocimiento  inme- 
diato del  estado  político  del  país,  le  hizo  compren- 
der luego  lo  urgente  que  era  el  arreglo  de  los  ne- 
gocios que  se  rozaban  con  las  materias  eclesiásti- 
cas, especialmente  los  relativos  á  bienes  del  clero, 
pues  ellos  se  presentaban  en  primer  término  como 
un  obstáculo  para  el  restablecimiento  de  la  paz, 
de  la  cual  dependía  la  consolidación  del  Imperio 
y  la  suerte  misma  de  la  Iglesia  mexicana. 

Dos  meses  habían  trascurrido  desde  la  llegada 
del  Emperador,  y  la  correspondencia  de  Roma  sólo 
daba  esperanzas,  mostrándose  incierta  respecto  del 
carácter  del  enviado;  incertidumbre  harto  grave, 
porque  la  categoría  debía  ser  un  criterio  para  ca- 
lificar la  extensión  de  las  facultades.  La  situación 
las  exigía  amplias;  muy  limitadas  serían  inútiles 
y  quizá  perniciosas.  Bajo  estas  impresiones  diri- 
gió el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  al  repre- 
sentante de  S.  M.  en  Roma  la  nota  de  22  de  julio 
último  [núm.  i]  ,  previniéndole  manifestara  al  se- 
ñor Cardenal  Secretario  de  Estado  que  si  el  repre- 
sentante de  S.  S.  no  llegaba  en  tiempo  oportuno, 
S.  M.,  obrando  por  sí  solo,  dictaría  las  providen- 
cias que  reclamaba  la  situación. 

Mientras  que  esa  nota  caminaba  á  su  destino,  el 
Ministro  de  S.  M.  obtuvo  una  audiencia  del  San- 
to Padre;  en  ella  esforzó  las  razones  que  urgían 
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por  la  venida  de  su  enviado,  revestido  con  un  alto 
carácter  y  amplias  facultades,  instando  porque  el 
de  aquél  fuera  el  de  Nuncio.  Sobre  este  punto 
nada  resolvió  S.  S.,  ofreciendo  meditarlo,  y  en 
cuanto  á  facultades,  dijo:  cque  para  resolver  algu- 
nos puntos,  podrían  concederse  amplias,  y  las  lle- 
varía el  enviado;  que  para  otros  sería  preciso  fijar- 
le ciertas  bases,  siendo  esto  todo  lo  que  se  podía 
hacer,  y  que  en  todo  caso  deberíamos  contar  con 
que  ejecutaría,  para  atender  á  la  necesidad  de  Mé- 
xico, toda  su  solicitud  paternal.»  Tales  son  las 
palabras  del  Ministro  de  S.  M.,  en  su  nota  del  27 
de  agosto. 

En  los  primeros  días  de  septiembre  recibió  y  con- 
testó la  que  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  le 
dirigió  en  22  de  julio.  Por  su  contestación  se  supo 
ya  con  entera  certidumbre  que  Monseñor  Meglia 
era  el  nombrado,  que  traería  el  carácter  de  Nuncio 
y  que  se  pondría  en  camino  tan  luego  como  reci- 
biera instrucciones  é  impusiera  de  los  negocios. 
La  mención  de  las  instrucciones  llamó  naturalmen- 
te la  atención  del  Ministro,  quien  desde  luego  pro- 
curó conocerlas;  mas  sus  esfuerzos  fueron  inútiles, 
logrando  solamente  que  se  le  diera  una  idea  vaga 
de  ellas.  Sus  noticias,  comunicadas  al  Gobierno  de 
S.  M.  en  26  de  septiembre,  no  eran  para  tranqui- 
lizar. Anunciábanse  instrucciones  demasiado  li- 
mitadas, y  per  lo  tanto  insuficientes.  Pretendíase 
reparar  lo  destruido;  destruir  lo  consumado;  en 
suma,  aspirábase  á  lo  imposible:  á  una  contrarre- 
volución.  Y  como  en  la  misma  nota  se  anunciaba 
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la  próxima  salida  del  Nuncio,  tampoco  podía  evi- 
tarse, pues  cuando  las  órdenes  llegaran  á  Roma, 
S.  E.  debería  estar  ya  en  camino.  Quedó  todavía 
la  fundada  esperanza  de  que  en  todo  esto  hubiera 
mucho  de  exageración  calculada,  pues  no  se  con- 
cebía que,  para  remediar  un  mal  de  tamaña  grave- 
dad, ó  no  se  prove)'era  absolutamente  de  medici- 
na, ó  que  Ja  empleada  fuera  igual  ó  quizá  peor 
que  la  enfermedad. 

Monseñor  Meglia  ha  debido  partir  de  Roma  con 
un  perfecto  conocimiento  de  la  calidad  y  estado  de 
los  negocios  que  lo  iban  á  ocupar,  así  como  tam- 
bién con  el  de  la  resolución  en  que  estaba  el  Em- 
perador, de  proveer  á  sus  exigencias,  por  sí  solo,  si 
no  encontraba  en  el  Pontificado  la  cooperación  que 
le  demandaba.  En  esta  parte  era  muy  explícita  la 
nota  que  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  di- 
rigió al  representante  de  S.  M.,el  22  de  julio. 
Ella  llegó  á  Roma  antes  de  la  partida  de  S.  E.,  y 
de  su  contenido  se  dio  conocimiento  al  Exmo.  S. 
Cardenal  Srio.  de  Estado.  Por  consiguiente,  nada 
se  ignoraba  de  lo  pasado  ni  de  lo  que  debía  esperar- 
.se  para  lo  futuro.  En  tal  estado  de  cosas  y  bajo  tales 
impresiones,  partió  de  Roma  el  representante  de 
Su  Santidad,  para  el  desempeño  de  su  importante 
misión. 

Tan  luego  como  por  las  noticias  recibidas  de  Eu- 
ropa, se  pudo  conjeturar  el  arribo  de  S.  E.  á  nues- 
tro suelo,  envió  el  Emperador  á  Veracruz  uno  de 
sus  consejeros,  en  un  carruaje  de  la  Corte,  para  re- 
cibirlo y  acompañarlo  hasta  esta  capital.  Escoltas 
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dose á  S.  E.  todas  las  comodidades  que  permite  el 
país.  Había  dispuesto  igualmente  S.  M.  que  se  le 
preparara  un  alojamiento  correspondiente,  no  lle- 
vándose á  efecto  por  haberlo  tomado  á  su  cargo  el 
limo,  señor  Arzobispo,  en  virtud  de  encargo  del 
Nuncio.  S.  E.  entró  en  esta  Corte  en  la  noche  del 
día  7  de  diciembre  último,  y  en  la  misma  envió  S. 
M.  á  un  chambelán.  Marqués  de  Vivanco,  y  al 
Oficial  de  Ordenes  del  servicio,  para  darle  la  bien- 
venida. El  Nuncio  avisó  su  arribo  al  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros  en  la  noche  del  día  8,  pidien- 
do la  audiencia  de  costumbre,  para  presentar  la 
copia  de  sus  credenciales.  Satisfecha  esta  solemni- 
dad en  el  siguiente,  se  designó  el  lo  para  su  recep- 
ción oficial,  arreglándose  ésta  al  ceremonial  preve- 
nido para  los  Embajadores,  según  manifiesta  la 
pieza  que  se  acompaña  con  el  núm.  2.  Una  breve 
descripción  de  esta  solemnidad  se  publicó  en  el  Pe- 
riódico Oficial,  con  inserción  del  discurso  que  pro- 
nunció S.  E.  y  de  la  respuesta  que  dio  S.  M.  [nú- 
mero 3] . 

La  aproximación  de  la  gran  festividad  nacional 
de  Santa  María  de  Guadalupe,  ministró  ocasión  al 
Emperador  para  dar  al  Nuncio  otra  muestra  de  su 
estimación  y  simpatías,  disponiendo  que  S.  E.  ob- 
tuviera los  honores  del  altar  y  oficiara  en  la  misa, 
á  la  cual  asistieron  SS.  MM.,  con  toda  la  Corte  y 
cuerpos  del  Estado.  Concluida  la  función,  se  sir- 
vió un  refresco,  en  el  cual  S.  M.  dio  al  Nuncio  la 
plaza  de  honor  é  hizo  un  solo  brindis  dedicado  á 


la  salud,  conservación  y  prosperidad  del  Santo  Pa- 
dre y  Padre  común  de  los  fieles;  mostrando  des- 
pués, con  las  obras,  los  sentimientos  que  revelaban 
sus  palabras.  Knvió  al  Nuncio,  de  su  caja  privada, 
un  obsequio  de  25,000  francos,  para  la  de  San 
Pedro. 

El  día  13,  dio  S.  M.  un  banquete,  al  que  asistie- 
ron todos  Jos  altos  funcionarios  del  Estado,  concu- 
rriendo el  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Rey  de  Suecia,  que  había  venido  á  corresponder  la 
visita  de  notificación.  L,a  plaza  de  honor  la  ocupó 
el  Nuncio  de  S.  S. 

Con  su  llegada,  se  había  despertado  más  viva- 
mente la  ansiedad  pública,  por  tan  largo  tiempo 
comprimida,  reclamando  enérgicamente  la  solución 
de  las  graves  cuestiones  que  prolongaban  el  males- 
tar del  país.  A  fin  de  abreviarla,  y  dando  S.  M.  al 
Nuncio  una  señalada  muestra  de  estimación  y  con- 
fianza personal,  lo  invitó  para  conferenciar  priva- 
damente sobre  el  asunto  de  su  misión.  Mostrán- 
dose en  esta  vez  S.  M.  con  la  franqueza  y  lealtad 
que  forman  el  fondo  de  su  noble  carácter,  le  expu- 
so sumariamente  las  exigencias  de  la  situación, 
comentándolas  en  los  nueve  puntos  contenidos  en 
el  núm.  4.  El  Nuncio  hizo  observaciones  y  opuso 
dificultades  á  dos  de  ellos,  manifestando,  respecto 
de  los  otros,  que  los  consideraba  de  fácil  arreglo, 
bien  que  los  que  fueran  materia  de  concordato  de- 
bían tratarse  en  Roma. 

Terminada  así  la  conferencia,  llamó  S.  M.  al 
Ministro  de  Justicia,  que  esperaba  el  resultado,  y 


en  presencia  del  Nuncio  le  dijo  que,  habiéndole 
manifestado  S.  E.  la  posibilidad  de  arreglar  algu- 
nos de  los  puntos  expresados,  podían  desde  luego 
comenzar  las  conferencias  y  adelantar  en  ellos 
cuanto  fuera  posible,  reservando  los  que  presenta- 
ran dificultades,  para  allanarlos  en  el  concordato. 

Al  día  siguiente  de  esta  conferencia,  dirigió  el 
Nuncio  una  esquela  al  Ministro  de  Justicia,  pidién- 
dole le  designara  una  hora  de  aquel  mismo  día, 
en  que  pudiera  recibirlo.  El  Ministro  contestó  que 
luego  que  concluyera  la  sesión  del  Consejo  en  que 
se  hallaba  en  aquel  momento,  lo  buscaría  en  su  ho- 
tel. Así  lo  hizo,  siendo  ya  entrada  la  noche,  y  por 
lo  mismo  se  habló  someramente  del  negocio,  ma- 
nifestando el  Nuncio  que  sólo  podía  tratar  sobre 
algunos  de  los  nueve  puntos  que  le  había  propues- 
to S.  M.;  pues  los  otros  eran  materia  de  un  con- 
cordato, que,  conforme  á  la  práctica  y  tradiciones 
de  la  Corte  Romana,  debería  ajustarse  en  Roma. 
La  conferencia  quedó  diferida  para  el  día  siguien- 
te; y  al  abrirla,  hizo  presente  el  Nuncio  que  de 
ninguno  de  los  puntos  propuestos  podía  ocuparse, 
porque  carecía  de  instrucciones,  pues  las  que  traía 
estaban  reducidas  á  aceptar  la  derogación  en  prin- 
cipio de  todas  las  leyes  de  reforma ,  la  nulidad  de 
las  enajenaciones  de  bienes  eclesiásticos,  devolu- 
ción de  éstos  á  la  Iglesia  é  indemnización  por  lo 
perdido;  pero  que  pediría  las  instrucciones  á  Ro- 
ma. El  Ministro  de  Justicia  se  retiró,  para  poner 
en  conocimiento  de  S.  M.  lo  ocurrido. 

El  Emperador  reunió  á  los  Ministros  de  Estado, 
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Relaciones  5'  Justicia,  Arzobispo  de  México  y  Con- 
sejero D.  Teodosio  lyares,  para  consultarles  la  re- 
solución que  había  tomado,  á  consecuencia  de  ha- 
ber manifestado  el  Nuncio  que  carecía  de  instruc- 
ciones. En  la  discusión  se  indicó  que  se  hiciera  un 
nuevo  esfuerzo  para  abrir  la  negociación,  volvien- 
do á  hablar  el  Ministro  de  Justicia  con  el  Nuncio. 
S.  M.  aceptó  la  indicación,  aunque  manifestando 
que  en  su  concepto  el  paso  sería  infructuoso.  Se 
convino  igualmente  que  el  Consejero  Lares  confi- 
dencialmente vería  al  Nuncio,  para  prepararlo  á  la 
conferencia  con  el  Ministro  de  Justicia,  á  quien 
instruirá  (sic)  de  lo  que  había  ocurrido. 

Tuvo  en  efecto  la  conferencia  elSr.  Izares,  y  co- 
mo resultado  de  ella,  comunicó  al  Ministro  de  Jus- 
ticia que  no  había  esperanza,  pues  el  Nuncio  in- 
sistía en  no  tener  instrucciones,  y  que,  en  prueba 
de  su  sinceridad,  manifestaría  las  que  traía.  ElSr. 
Lares  concluyó  insinuando  al  Ministro  que,  á  pesar 
de  todo  esto,  sería  conveniente  que  hablara  con  el 
Nuncio,  porque  tal  vez  en  la  lectura  de  las  instruc- 
ciones encontraría  alguna  palabra  que  sirviera  pa- 
ra anudar  la  negociación.  Habló  el  Ministro  coii 
el  Nuncio;  pero  éste  se  limitó  á  reproducirlo  mis- 
mo que  en  la  conferencia  anterior,  sin  hacer  indica- 
ción alguna  de  que  estuviera  dispuesto  á  manifes- 
tar sus  instrucciones.  Así  es  que  dio  la  negociación 
por  concluida. 

Noperdiéndose  todavía  la  esperanza  de  entablar- 
la, y  queriéndose  evitar  á  todo  trance  un  rompi- 
miento, se  hizo  un  nuevo  y  poderoso  esfuerzo,  em- 
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picando  un  medio  que  el  menos  avisado  sabrá 
apreciar  en  todo  su  valor.  S.  M.  la  Emperatriz  lo 
invitó  á  una  conferencia.  Celebróse,  mas  sin  efec- 
to alguno,  porque  Monseñor  Meglia  se  atrincheró 
siempre  en  la  falta  de  instrucciones.  Entonces  de- 
terminó el  Emperador  que  el  Ministro  de  Justicia 
le  exigiera  por  escrito  esta  declaración,  por  las  tras- 
cendencias que  necesariamente  había  que  tener. 
Así  lo  hizo,  pasándole  la  nota  núm.  5,  á  la  cual  dio 
la  destemplada  contestación  marcada  con  el  nú- 
mero 6. 

Ella  manifestaba  de  una  manera  evidente  que 
no  se  podía  contar  para  cosa  alguna  con  la  coope- 
ración del  Nuncio;  y  que  á  contarse  con  ella,  nada 
.se  adelantaría,  porque  la  excusa  de  falta  de  ins- 
trucciones vendría  á  cada  momento,  y  con  ella  ja- 
más se  llegaría  al  término  del  negocio.  Por  otra 
parte,  las  pretensiones  é  ideas  manifestadas  en  la 
contestación  de  S.  E.  eran  tan  exorbitantes,  que 
tampoco  dejaban  esperanza  alguna  de  arreglo. 
Agobiada  S.  M.  bajo  el  aflictivo  peso  de  esta  des- 
esperante convicción,  y  considerando  que  sus  de- 
beres y  conciencia  no  le  permitían  prolongar  por 
más  tiempo  una  situación  tan  crítica  y  peligrosa, 
tanto  para  la  religión  como  para  el  Estado,  deter- 
minó tomar  la  iniciativa  en  el  asunto,  llevando  á 
efecto  la  resolución  anunciada  al  Nuncio,  de  una 
manera  tan  franca  como  caballerosa.  En  conse- 
cuencia, dirigió  al  Ministro  de  Justicia  la  carta  mar- 
cada con  el  núm.  7,  previniéndole  preparara  las  le- 
yes que  exigía  la  situación. 
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La  publicación  de  esta  carta  en  el  Periódico  Ofi- 
cial, dio  ocasión  á  Monseñor  Meglia  para  dirigir  al 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  la  descompues- 
ta nota,  con  el  carácter  de  protesta,  que  lleva  el 
núm.  8.  El  olvido  de  las  formas  diplomáticas  que 
se  manifiesta  en  todas  sus  líneas,  no  permitiendo 
al  Ministro  presentarla  á  S.  M.,  lo  autorizaba  para 
devolvérsela;  mas  considerando  en  S.  E.  al  repre- 
sentante del  Santo  Padre  y  queriendo  apurar  to- 
dos los  medios  de  conciliación  y  de  benevolencia, 
para  evitar,  ó  á  lo  menos,  no  dar  ocasión  á  un  rom- 
pimiento, el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  to- 
mó por  sí  y  bajo  su  responsabilidad  el  asunto,  para 
dar  las  explicaciones  que  se  hacían  necesarias,  á 
fin  de  que  Monseñor  comprendiera  que  no  se  acep- 
taban, ni  su  oposición  ni  sus  ideas.  Este  documen- 
to forma  el  núm.  9. 

Aunque  S.  M.  estaba  resuelto  á  llevar  al  cabo 
las  disposiciones  encomendadas  al  Ministro  de  Jus- 
ticia, quería,  sin  embargo,  facilitar  todos  los  me- 
dios para  obtener  el  concurso  de  la  Silla  Apostólica. 
Así  lo  comunicó  el  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros al  de  S.  M.  en  Roma,  advirtiéndole  que  el 
curso  del  negocio  daría  tiempo  para  obtener  aquél, 
si  había  voluntad  de  prestarlo  [núms.  10  3^  11]. 
Comunicóse  también  al  Ministro  de  S.  M.  en  Pa- 
rís, con  copia  de  sus  precedentes,  para  empeñar  el 
influjo  de  aquella  Corte  en  pro  de  un  amistoso 
arreglo. 

El  Gobierno  democrático  había  cortado  toda  es- 
pecie de  relación  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  de- 
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jándole  en  teoría,  aunque  no  eu  práctica,  una 
completa  libertad  para  arreglar  sus  negocios. 

En  virtud  de  ella,  pudo  entenderse  directamente 
con  Roma  y  recibir  directamente  sus  órdenes  é 
instrucciones  para  el  régimen  eclesiástico.  El  Go- 
bierno parecía  no  cuidarse  de  ese  punto,  que  se 
había  reservado,  y  que  de  hecho  ejercía  la  facultad 
de  impedir  lo  que  quería,  mezclándose  aún  en  las 
materias  del  orden  espiritual.  Un  tal  estado  de 
cosas  no  podía  subsistir  después  que  el  Empera- 
dor había  declarado  religión  del  Estado  la  cató- 
lica, pues,  en  fuerza  de  esta  privilegiada  condición 
y  protección  que  le  dispensaba,  debía  recobrar  y 
poner  en  ejercicio  las  prerrogativas  soberanas  y  de- 
rechos que  eran  su  necesaria  consecuencia.  Expi- 
dió, por  tanto,  un  decreto,  declarando  que  estaban 
\igentes  las  leyes  relativas  al  pase  ó  exequátur  de 
las  bulas  y  rescriptos  pontificios  [núm.  12]. 

Nadie  se  imaginó  que  esta  declaración,  legítima 
por  su  origen,  y  en  su  esencia  realmente  protecto- 
ra de  la  religión  y  del  estado  eclesiástico,  pudiera 
considerarse  como  hostil  y  vejatoria.  Así,  no  obs- 
tante, la  estimó  el  Nuncio,  y  discurriendo  bajo  tal 
preocupación,  dirigió  al  Ministro  de  Relaciones  la 
nota  marcada  con  el  núm.  13,  protestando  contra 
aquella  soberana  resolución  y  avanzando,  con  tal 
motivo,  pretensiones  tan  exorbitantes  y  con  calor 
tan  inmoderado,  que  en  el  estado  actual  de  las  so- 
ciedades, deben  considerarse  extravagantes  ó  sub- 
versivas del  orden  civil.  El  Ministerio  hubiera  que- 
rido dejar  pasar  sin  respuesta  esa  nota,  para  no 
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aumentar  los  motivos  de  desabrimiento;  pero  como 
la  tolerancia  y  disimulo  suelen  interpretarse  en  ta- 
les casos  como  aquiescencia,  se  vio,  aunque  muy  á 
su  pesar,  forzado  á  dar  la  contestación  que  lleva 
el  núm.  14. 

Con  ella  se  han  cerrado  la  correspondencia  y  re- 
laciones entre  el  Ministerio  y  el  Nuncio. 

I^a  posición  que  había  tomado S.  E.,  no  sólo  pa- 
ralizaba de  pronto  la  negociación,  sino  que  hacía 
temer  que  se  prolongara  indefinidamente,  pues  con 
instrucciones  tan  restringidas  é  inadecuadas,  cada 
dificultad  había  de  provocar  una  consultad  Roma, 
y  cada  consulta  traer  una  dilación  de  tres  meses, 
cuando  menos,  suponiendo,  lo  que  es  improbable 
en  las  prácticas  de  la  curia,  que  se  despacharan  á 
vuelta  de  correo;  3'  es  seguro  que  las  dificultades 
habían  de  menudear.  El  Emperador  no  podía  ni 
debía  exponer  al  país  á  tales  contingencias.  Res- 
ponsable ante  Dios  3'  el  mundo  entero  de  la  suerte 
de  la  Nación  que  le  había  encomendado  sus  desti- 
nos, y  con  la  conciencia  de  haber  hecho  cuanto  es- 
taba en  su  poder  para  arreglar  sus  negocios,  de 
acuerdo  con  la  Silla  Apostólica,  y  de  haber  espera- 
do más  tiempo  del  que  prudentemente  permitían 
sus  urgentes  peligros,  nada  podía  obstarle  ni  dete- 
nerle para  obrar  por  sí  solo;  nada  para  obligarlo  á 
aguardar  un  evento  que  podría  no  venir,  ó  llegar 
demasiado  tarde,  para  aprovecharlo.  Sin  embargo, 
predominando  en  el  ánimo  deS.  M.  los  sentimien- 
tos de  benevolencia  3'  de  concordia,  no  menos  que 
el  vivo  deseo  de  proceder  de  acuerdo  con  el  Padre 
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común  de  los  fieles,  ha  querido  darle  una  última 
y  relevante  prueba  de  aquellos  sentimientos,  dispo- 
niendo el  envío  de  una  misión  extraordinaria,  tan 
caracterizada  como  podía  ser,  para  que,  bajo  las  in- 
mediatas inspiraciones  de  Su  Santidad,  y  en  el  me- 
nor tiempo  posible,  arregle  todas  las  dificultades  y 
extirpe  todos  los  gérmenes  de  diferencias.  Las  in- 
tenciones de  S.  M.  en  esta  medida,  que  sabrán 
apreciar  cuantos  conozcan  su  importancia,  se  ma- 
nifiestan en  la  nota  que  el  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros dirigió  al  residente  en  Roma  [núm.  15], 
tan  luego  como  el  Nuncio  se  declaró  desautorizado 
para  desempeñar  su  encargo.  El  E.  S.  D.  Joaquín 
Velázquez  de  León,  Mini.stro  de  Estado;  el  limo. 
Sr.  D.  Francisco  Ramírez  y  el  Lie.  D.  Joaquín 
Degollado,  del  Consejo  de  S.   ^L,  componen  esa 

comisión. 

Firmado,  Ramírez. 

Niimero  i . 

México,  julio  22  de  1864. 

Exmo.  señor: 

Profundamente  peno.sa  ha  sido  la  impresión  que 
ha  dejado  en  el  ánimo  de  S.  M.  el  Emperador  la 
lectura  de  la  nota  núm.  2  de  V.  E.,  fecha  10  del 
último  junio,  porque  con  ella  ve  desvanecerse  las 
esperanzas  y  frustrarse  los  medios  que  había  con- 
cebido para  tranquilizar  los  espíritus  conmovidos 
y  preocupados  por  la  grave  cuestión  de  los  bienes 
eclesiásticos,  cuestión  capital  por  los  cuantiosos 
intereses  de  todo  género  que  afecta,  y  que  no  po- 
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día  mantenerse  indecisa  sin  graves  y  fatales  tras- 
cendencias para  la  Iglesia  y  para  el  Estado.  Esa 
prolongación,  oponiendo  obstáculos  permanentes 
al  establecimiento  de  la  paz  pública,  causa  tam- 
bién enormes  é  irreparables  quebrantos  en  los  in- 
tereses, por  la  complicación  que  traen  consigo  las 
incesantes  transacciones  que  se  celebran  á  la  som- 
bra de  las  leyes  que  nacionalizaron  aquellos  bienes. 
No  es  lo  mismo  buscarlos  en  la  primera  mano,  que 
hallarlos  en  la  tercera  ó  cuarta,  ni  menos  si  es 
alienígena, '  en  cuyocaso  seencuentran  ya  muchos, 
por  la  precaución  de  los  adquirentes.  El  riesgo  de 
un  conflicto  internacional  es  patente. 

Previendo  S.  M.  muy  de  antemano  estas  con- 
tingencias, esforzó  su  empeño  para  obtener  el  en- 
vío de  un  Nuncio  revestido  con  toda  la  suma  de 
facultades  necesarias  para  dar  corte  á  las  dificul- 
tades que  se  presentaran,  y  que  no  podían  .ser  im- 
previstas, puesto  que  el  caso,  desgraciadamente, 
nada  tenía  de  insólito.  Esperaba  que,  apreciándose 
y  abarcándose  en  toda  su  extensión,  se  proveyera 
á  él  con  la  oportunidad  que  demandaba,  de  manera 
que  el  representante  de  S.  S.  .se  encontrara  aquí 
al  tiempo  mismo  que  S.  M.  el  Emperador,  como 
que  su  oportuna  cooperación  era  un  elemento  esen- 
cial para  la  sólida  fundación  del  Imperio.  Ese  ele- 
mento faltó,  y  la  nota  de  V.  E.  le  hace  temer  que, 
ó  no  lo  tendremos,  ó  que  vendrá  tarde. 

Esta  situación  compromete  gravemente  la  res- 
ponsabilidad de  S.  M.  ante  Dios,  ante  el  pueblo 

I    Abjetivo  anticuado  que  equivale  á  extranjero. 
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que  le  ha  confiado  sus  destinos,  y  aventura  la  suer- 
te del  Imperio.  Los  sagrados  deberes  que  ha  con- 
traído, no  le  permiten  prolongarla,  manteniéndose 
en  inacción.  Como  ésta  aumenta  y  agrava  los 
obstáculos,  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Esta- 
do y  de  la  Iglesia,  S.  M.  me  ordena  diga  á  V.  E. 
que,  empleando  toda  la  prudencia,  moderación  y 
cortesía  que  lo  caracterizan,  manifieste  á*S.  E.  el 
Cardenal  Secretario  de  Estado,  que  si  el  Nuncio 
de  S.  S.  no  se  encontrare  oportunamente  en  esta 
ciudad,  el  Emperador,  aunque  muy  á  su  pesar,  se 
verá  forzado  á  tomar  la  iniciativa,  dictando  las 
pro  videncias,  que  demandan  la  paz  y  tranquilidad 
del  Imperio,  con  las  que  pueden  reclamar  los  in- 
tereses de  la  religión  y  de  la  Iglesia,  que  le  son 
igualmente  caros.  Haga  V.  E.  sentir  á  S.  S.  los 
urgentes  peligros  de  la  situación  en  que  se  ha  co- 
locado á  S.  M.,  la  fuerza  irresistible  que  le  obliga 
á  precaverlos  y  el  penoso  sentimiento  que  añige 
su  espíritu. 

Reitero  á  V.  E.  mi  consideración. 

El  Ministro  de  Xegocios  Extranjeros, 

Fimado,  /osé  F.  Ramírez. 

Número  2. 

Cere7?i07iial  para  el  recibimiento  del  Nuncio 
Monseñor  Meglia . 

I.  En  cuanto  llegue  el  Nuncio  á  México,  debe- 
rá participarlo  al  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros y  pedirle  que  le  señale  día  y  hora  para  visitar- 


le  y  darle  copia  de  sus  credenciales.  Kl  Ministróle 
pagará  su  visita  el  mismo  día. 

II.  Después  de  esta  visita  y  de  haber  recibido 
las  órdenes  respectivas  del  Emperador,  el  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  lo  pondrá  todo  en  co- 
nocimiento del  Gran  Mariscal,  advirtiéndole  que 
el  Soberano  está  dispuesto  á  recibir  al  Nuncio. 

III.  Cuando  el  Gran  Mariscal  haya  recibido  del 
Emperador  las  órdenes  relativas  al  recibimiento, 
dará  parte  de  ello  por  escrito  al  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros,  y  prevendrá  al  Nuncio,  con  un 
chambelán,  de  que  irá  á  verle,  comunicándole  el 
día  de  su  recibimiento  y  del  ceremonial  que  en  él  se 
observará. 

IV.  En  la  visita  que  haga  el  Gran  Mariscal  al 
Nuncio,  éste  saldrá  á  recibirle  fuera  de  su  gabi- 
nete y  le  dará  la  derecha. 

V.  El  Nuncio  le  pagará  su  visita,  y  el  Gran  Ma- 
riscal le  recibirá  del  mismo  modo  y  con  los  mismos 
honores  expresados  en  el  artículo  anterior. 

VI.  Antes  del  día  señalado  para  la  audiencia  de 
recibimiento,  el  Gran  Mariscal  prevendrá  á  los  gran- 
des oficiales  de  la  Corona,  á  los  ministros,  á  los 
arzobispos  y  á  los  demás  funcionarios  de  la  Corte, 
para  que  asistan  á  la  ceremonia,  á  la  hora  fijada, 
remitiéndole  á  cada  uno  un  ejemplar  del  ceremo- 
nial. El  Secretario  del  Gran  Maestro  de  ceremo- 
nias le  dará  al  Gran  Mariscal  la  lista  de  las  personas 
que  deberán  asistir. 

VII.  El  Secretario  del  Gran  Maestro  de  Cere- 
monias avisará  al  Gran  Chambelán  de  la  Empera- 


triz,  la  llegada  del  Nuncio  y  el  día  y  la  hora  de  la 
audiencia  fijada  para  la  entrega  de  sus  credencia- 
les al  Emperador. 

VIII.  El  Gran  Chambelán  de  la  Emperatriz 
pedirá  á  S.  M.  las  órdenes  concernientes  al  recibi- 
miento del  Nuncio,  y  las  pondrá  en  conocimiento 
de  éste  en  la  visita  que  le  haga  inmediatamente 
después. 

IX.  El  Nuncio  le  pagará  la  visita. 

X.  El  Gran  Mariscal  avisará  por  escrito  al  Ca- 
ballerizo Mayor  que  tenga  dispuestos  en  el  patio 
de  Palacio,  media  hora  antes  del  recibimiento,  los 
coches  de  la  Corte  en  que  deben  ir  por  el  Nuncio. 

XI.  El  día  señalado  para  la  audiencia  de  reci- 
bimiento, un  chambelán  y  un  oficial  de  órdenes 
irán  con  tres  coches  de  la  Corte  á  buscar  al  Nun- 
cio, para  llevarlo  á  Palacio.  En  el  primer  coche 
irá  el  Oficial  de  Ordenes,  y  en  el  segundo  el  Cham- 
belán, ocupando  el  vidrio. 

XII.  El  segundo  coche  tendrá  seis  caballos  con 
dos  batidores,  que  irán  detrás  del  coche  al  ir  á  bus- 
car al  Nuncio. 

XIII.  Todos  los  funcionarios  vestirán,  ese  día,  el 
gran  uniforme,  y  la  servidumbre,  la  librea  de  gala. 

•  XIV.  El  Gran  Mariscal  avisará  por  escrito  al 
Comandante  Superior  Militar,  el  día  y  la  hora  del 
recibimiento  del  Nuncio,  para  que  dicho  jefe  man- 
de á  Palacio,  con  media  hora  de  anticipación,  un 
escuadrón  de  la  Guardia  Imperial,  el  cual,  dividi- 
do en  dos  mitades,  deberá  ir,  una  mitad  delante 
del  primero  de  los  tres  coches,  y  la  otra  detrás  del 
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tercero.  Además,  un  batallón  de  infantería,  con  ban- 
dera y  música,  dividido  en  dos  mitades,  que  forma- 
rán (sic)  en  la  Plaza,  delante  de  la  puerta  del  cen- 
tro de  Palacio.  Cuando  llegue  el  Nuncio  á  la  Pla- 
za, presentará  la  tropa  las  armas,  los  tambores  ba- 
tirán marcha  y  la  música  tocará. 

XV.  El  jefe  de  la  escolta  irá  á  caballo  junto  á 
la  portezuela  derecha  del  coche  en  que  vaya  el 
Nuncio. 

XVI.  Al  llegará  la  casa  del  Nuncio,  el  Cham- 
belán }•  el  Oficial  de  Ordenes  pondrán  los  coches 
á  su  disposición,  haciendo  uso  de  la  palabra  el 
Chambelán. 

XVII.  Al  regresar  á  Palacio,  irá  en  el  primer 
coche  el  Oficial  de  Ordenes;  en  el  segundo,  el  Nun- 
cio, ocupando  la  testera,  y  el  Chambelán,  el  vi- 
drio; y  en  el  tercero,  el  personal  de  la  Nunciatura. 

XVIII.  El  Gran  Mariscal  de  la  Corte  y  el  Se- 
cretario del  Gran  Maestro  de  Ceremonias  recibirán 
en  Palacio  al  Nuncio,  con  su  séquito,  que  entrará 
por  la  puerta  del  centro,  formando  valla  la  guar- 
dia; le  conducirán  á  la  antecámara  de  la  Sala  de 
Iturbide,  pasando  por  la  Sala  del  Trono.  El  Gran 
Mariscal  se  colocará  á  su  derecha  y  el  Chambelán 
á  su  izquierda.  El  Secretario  del  Gran  Maestro  de 
Ceremonias  con  el  Oficial  de  Ordenes  irán  por  de- 
lante, precedidos  de  dos  ugieres. 

XIX.  Al  pie,  como  en  el  descanso  y  arriba  de 
la  escalera  y  á  la  entrada  de  los  salones,  habrá  dos 
guardias  palatinos.  A  la  entrada  de  los  salones 
habrá,  por  el  lado  de  afuera,  delante  de  la  puerta, 
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dos  hileras  de  laca5-os,  una  de  cada  lado.  Delante 
de  la  puerta  que  conduce  á  la  Sala  de  Iturbide,  ha- 
brá dos  ugieres  y  dos  guardias  palatinos.  Véase  el 
modelo  número  i . 

XX.  El  Emperador  estará  en  la  Sala  de  Iturbi- 
de, teniendo  detrás  al  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros y  á  todo  el  personal  del  gran  .ser\'icio, 
colocados  sus  miembros  en  su  orden  jerárquico. 
Véase  el  modelo  número  2. 

XXI.  Todas  las  puertas  estarán  abiertas  de  par 
en  par. 

XXII.  Después  de  haber  avisado  el  Gran  Ma- 
riscal al  Emperador  que  el  Xuncio  está  en  la  puer- 
ta, le  irá  á  buscar  para  introducirle  y  entrar  con  él. 

XXIII.  El  Chambelán,  el  Secretario  del  Gran 
Maestro  de  Ceremonias  y  el  Oficial  de  Ordenes  se 
quedarán  cerca  de  la  puerta,  por  la  parte  interior 
de  la  Sala. 

XXIV.  El  Nuncio,  al  entrar,  hará  tres  reveren- 
cias á  S.  M.,  y  el  Gran  Mariscal  le  presentará  al 
Emperador. 

XXV.  Entonces  el  Nuncio  pronunciará  su  dis- 
curso, al  que  contestará  S.  M.  con  algunas  pala- 
bras, y  pondrá  en  manos  del  Emperador  sus  cre- 
denciales, que  las  entregará  al  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros. 

XXVI.  En  seguida,  el  Nuncio  presentará  á  los 
miembros  de  la  Nunciatura  que  lo  acompañan,  al 
Emperador. 

XXVII .  Cuando  el  Emperador  despida  al  Nun- 
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cío,  éste  se  retirará  sin  voltearse,  haciendo  otras 
tres  reverencias. 

XXVIII.  El  Gran  Mariscal,  el  Chambelán,  el 
Secretario  del  Gran  Maestro  de  Ceremonias  y  el 
Oficial  de  Ordenes,  guardando  el  mismo  orden  que 
á  la  entrada,  conducirán  al  Nuncio  por  las  mismas 
piezas  que  entró,  hasta  el  corredor,  y  de  allí  á  la 
galería,  pasando  por  la  antesala. 

XXIX.  En  la  galería  se  hallará  un  chambelán 
de  servicio,  que  conducirá  en  seguida  al  Nuncio  á 
la  antecámara  de  la  Sala  de 'Audiencias,  pasando 
por  la  Sala  del  Consejo. 

XXX.  El  Gran  Mariscal,  el  Chambelán,  el  Se- 
cretario del  Gran  Maestro  de  Ceremonias  y  el  Ofi- 
cial de  Ordenes  se  quedarán  y  aguardarán  al  Nun- 
cio en  la  galería. 

XXXI.  El  Gran  Chambelán  de  la  Emperatriz 
saldrá  al  encuentro  del  Nuncio  en  la  antecámara. 

XXXII.  Ea  Emperatriz  estará  en  la  Sala  de 
Audiencias,  teniendo  detrás  á  la  Sra.  de  Almonte 
y  á  dos  damas  de  Palacio. 

XXXIII.  Después  de  haber  avisado  el  Gran 
Chambelán  á  la  Emperatriz  que  el  Nuncio  está  en 
la  puerta,  le  introducirá  en  la  Sala  de  Audiencias 
y  lo  presentará  á  la  Emperatriz. 

XXXIV.  El  Chambelán  de  servicio  se  quedará 
cerca  de  la  puerta,  por  la  parte  interior  de  la  Sala. 

XXXV.  Después  presentará  el  Nuncio  al  per- 
sonal de  la  Nunciatura  que  le  acompañe,  á  la  Em- 
peratriz. 

XXXVI.  El  Nuncio  observará' en  esta  audien- 
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cia,  para  entrar,  saludar  y  salir,  el  mismo  ceremo- 
nial que  en  la  audiencia  del  Emperador. 

XXXVII.  Cuando  la  Emperatriz  despida  al 
Nuncio,  el  Gran  Chambelán  le  acompañará  hasta 
la  antecámara;  el  Chambelán  de  servicio  hasta  la 
galería,  donde  se  hallarán  el  Gran  Mariscal,  el 
Chambelán,  el  Secretario  del  Gran  Maestro  de  Ce- 
remonias y  el  Oficial  de  Ordenes,  para  acompañar- 
le en  la  despedida,  observándose  en  su  .salida  el 
mismo  ceremonial  que  en  su  entrada. 

El  Secretario' del  Gran  Maestro  de  Ceremonias, 

Pedro  C°  de  Negrete. 

Número  j . 
Recepción  Oficial  del  Nuncio  Apostólico. 

El  día  lo,  al  medio  día,  tuvo  lugar  la  recepción 
oficial  del  Nuncio  de  S.  S.,  Monseñor  Meglia,  con 
arreglo  al  ceremonial  de  la  Corte.  Tres  carruajes 
de  ella  fueron  por  Monseñor  Meglia  á  su  casa,  de 
la  calle  del  Puente  de  San  Francisco. 

En  el  coche  de  honor,  tirado  por  seis  caballos, 
iban  el  Chambelán  de  servicio  y  el  Secretario  del 
Gran  Maestro  de  Ceremonias.  En  otro  de  los  co- 
ches iba  un  Ayudante  de  Campo  del  Emperador. 

Mon.señor  Meglia  ocupó  la  carroza  de  honor,  en 
compañía  del  Chambelán  de  servicio  y  el  Secreta- 
rio del  Gran  Maestro  de  Ceremonias.  El  tercer 
carruaje  fué  ocupado  por  el  Auditor  y  el  Secreta- 
rio particular  de  la  Nunciatura. 

Un  batallón  de  zuavos  formaba  valla  en  la  puer- 
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ta  principal  de  Palacio,  por  donde  entró  la  comiti- 
va poco  después  de  las  doce.  En  los  altos  de  Pala- 
cio formaba  valla  la  Guardia  Palatina,  al  mando 
del  señor  Conde  de  Bombelles.  Recibió  al  Nuncio 
el  Gran  Mariscal  de  la  Corte  y  lo  condujo  á  la  Sa- 
la de  Audiencias,  donde  S.  M.  el  Emperador  esta- 
ba rodeado  de  los  señc4-es  Ministros  de  Estado, 
Consejeros  y  demás  altos  funcionarios  de  la  Corte 
y  el  Gobierno. 

El  Nuncio  entregó  sus  credenciales  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores,  quien  las  puso  en 
manos  del  Emperador. 

Monseñor  Meglia  leyó  en  francés  el  siguiente 
discurso : 

«Señor: 

«Al  entregar  á  V.  M.  I.  el  Breve  por  cuyo  me- 
dio N.  S.  P.  se  ha  dignado  acreditarme  cerca  de 
vuestra  augusta  persona,  me  complazco  en  expre- 
saros los  sentimientos  de  tierno  afecto  que  animan 
el  paternal  corazón  de  S.  S.  hacia  V.  M. 

«El  Soberano  Pontífice,  que  ya  conoce  vuestra 
adhesión  á  la  Iglesia  y  vuestras  benévolas  inten- 
ciones, cifra  en  vos  demasiada  confianza  para  du- 
dar que  nuestra  santa  religión,  que  es  la  fuente 
más  fecunda  de  la  prosperidad  de  las  naciones,  así 
como  el  apoyo  más  sólido  de  los  gobiernos  y  los 
tronos,  sea  el  objeto  más  constante  de  la  protección 
de  V.  M.  I. 

«Por  lo  que  á  mí  respecta,  Señor,  no  cesaré  de 
emplear  todo  mi  celo  y  de  consagrar  mis  cuidados 
todos  á  la  conservación  de  las  relaciones  amistosas 
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5'  de  los  lazos  que  deben  unir  para  siempre  á  la 
Santa  Sede  y  al  Imperio  Mexicano. 

"Permitidme  esperar,  Señor,  que  podré  lograr- 
lo, si  me  es  dado  couciliarme  la  alta  benevolencia 
de  V.  M.  I.;. 

El  Emperador  contestó  en  castellano: 

«Monseñor: 

"Es  para  nosotros  un  verdadero  consuelo  ver  fi- 
nalmente realizada,  con  el  envío  de  una  persona  tan 
distinguida  é  ilustrada,  la  promesa  que  senos  hi- 
zo en  Roma;  realización  que  nuestro  Gobierno,  así 
como  la  Nación,  aguardaba  con  ansiedad. 

«El  Santo  Padre,  con  su  bondad  proverbial  é 
inalterable,  nos  da  en  esto  una  prueba  evidente,  que 
aceptamos  con  gratitud,  de  que  la  Santa  Iglesia 
quiere  el  arreglo  definitivo  y  tan  necesario,  de  los 
difíciles  negocios  pendientes  entre  nuestro  Gobier- 
no y  la  Santa  Sede  Apostólica. 

«El  Gobierno  mexicano,  católico,  leal  y  basado 
sobre  la  verdadera  libertad,  no  faltará  á  sus  debe- 
res, y  con  estos  sentimientos  recibe  al  digno  repre- 
sentante del  Vicario  de  Cristo,  en  la  plena  confian- 
za de  que  su  venida  es  el  primer  paso  hacia  un 
mutuo  y  durable  arreglo  que  Dios  bendecirá.» 

Terminados  los  discursos,  el  Nuncio  pasó  á  una 
sala  inmediata,  donde  fué  presentado  á  S.  M.  la 
Emperatriz,  siendo  en  seguida  conducido  á  su  casa, 
del  mismo  modo  que  había  sido  traído  á  Palacio. 

Ea  recepción  oficial  del  representante  de  S.  S. 
ha  sido  solemne  y  brillante. 
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Número  4. 

Plintos  propuestos  al  Nuncio  de  S.  S.  parala  soln- 
cióti  de  la  cuestión  eclesiástica. 

I.  El  Gobierno  Mexicano  tolera  todos  los  cultos 
que  no  estén  prohibidos  por  las  leyes;  pero  prote- 
ge el  católico,  apostólico,  romano,  como  religión 
del  Estado. 

II.  El  tesoro  público  proveerá  á  los  gastos  del 
culto  católico  y  del  sostenimiento  de  sus  ministros, 
en  la  misma  forma,  proporción  y  preferencia  con 
que  se  cubra  la  lista  civil  del  Estado. 

III.  Eos  ministros  del  culto  católico  administra- 
rán los  .sacramentos  y  ejercerán  su  ministerio  gra- 
tuitamente y  .sin  que  ellos  tengan  derecho  á  cobrar, 
ni  los  fieles  obligación  de  pagar  estipendio,  emolu- 
mento ó  cosa  alguna,  á  título  de  derechos  parro- 
quiales, dispensas,  diezmos,  primicias  ó  cualquier 
otfo. 

IV.  La  Iglesia  cede  y  traspasa  al  Gobierno  me- 
xicano todos  los  derechos  con  que  se  considera,  res- 
pecto de  los  bienes  eclesiásticos  que  se  declararon 
nacionales  durante  la  República. 

V.  El  Emperador  Maximihano  y  sus  sucesores 
en  el  trono  ejercerán  Í7i perpetuam  en  la  Iglesia  me- 
xicana los  mismos  derechos  que  los  Reyes  de  Es- 
paña ejercieron  en  la  Iglesia  de  América. 

VI.  El  Santo  Padre,  de  acuerdo  con  el  Empera- 
dor, determinará  cuáles  de  las  órdenes  de  religio- 
sos, extinguidas  durante  la  República,  deben  ser 
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restablecidas  y  en  qué  forma  y  términos.  Las  co- 
munidades de  religiosos  que  de  hecho  existen  hoy, 
continuarán,  pero  con  los  noviciados  cerrados  hasta 
que  el  Santo  Padre,  de  acuerdo  con  el  Emperador, 
determine  la  forma  y  términos  en  que  deban  con- 
tinuar. 

VII.   Fueros. 

VIII.  En  los  lugares  en  que  el  Emperador  lo 
juzgue  conveniente,  encomendará  el  registro  civil 
de  nacimientos,  matrimonios  y  fallecimientos,  á  los 
párrocos  católicos,  quienes  deberán  desempeñar 
este  encargo  como  funcionarios  del  orden  civil. 

IX.  Cementerios. 

Es  copia.   México,  diciembre  28  de  1864. 

El  Subsecretario  del  Despacho  de  Justicia, 

F.  de  P.    Tavera. 

*  Número  5. 

Copia . 

Monseñor: 

Después  de  haberme  manifestado  V.  E.  en  nues- 
tra  última  conferencia  y  reiterado  en  su  visita 
de  hoy  á  S.  M.  la  Emperatriz,  que,  careciendo  de 
instrucciones  para  tratar  sobre  los  nueve  puntos 
propuestos  para  deslindar  las  dificultades  que  exis- 
ten entre  la  Iglesia  mexicana  y  el  Estado,  ten- 
dría que  pedirlas  á  la  Corte  de  Roma,  S.  M.  el 
Emperador  se  encuentra  en  la  sensible  necesidad 
de  dictar  las  resoluciones  que  en  la  situación  ac- 
tual exigen  su  deber  y  su  conciencia;  pero  como 
la  falta  de  instrucciones  en  V.  E.  vendrá  á  ser  el 
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precedente  de  las  providencias  ulteriores  de  S.  M., 
desea  que  este  hecho  quede  consignado  por  escri- 
to, y  al  efecto  me  prometo  que  V.  K.  tendrá  la 
complacencia  de  decirme,  en  contestación  á  esta 
nota,  lo  que  se  ha  servido  expresar  de  palabra. — 
Reitero  á  V.  E.,  con  este  motivo,  las  seguridades 
de  mi  más  distinguida  consideración. — México, 
diciembre  24  de  1864. — El  Ministro  de  Justicia. — 
Pedro  Escudero. — A  S.  E.  lima,  el  Arzobispo  de 
Damasco,  Nuncio  Apostólico  de  S.  S.,  etc.,  etc. 
Es  copia.   México,  diciembre  28  de  1864. 

El  Subsecretario  de  Negocios  Extranjeros, 

Alo7iso  Peó?i  de  Regil. 

Níímero  6. 

Traducción . 

Exmo  Sr. : 

En  su  nota  de  ayer,  24  de  diciembre,  que  reci- 
bí esta  mañana,  V.  E.  me  pide  que  le  ponga  por 
escrito  cuanto  he  tenido  el  honor  de  exponer  ayer 
á  S.  M.  la  Emperatriz,  y  á  V.  E.  en  la  conferen- 
cia de  20  del  corriente,  sobre  un  proyecto  del  Go- 
bierno Imperial,  que  contiene  las  bases  generales 
para  la  celebración  de  un  concordato  entre  la  San- 
ta Sede  y  el  Gobierno  mexicano. 

Accedo  con  mucho  gusto  á  los  deseos  de  V.  E. 
Al  manifestar  áS.  M.  el  Emperador,  en  la  audien- 
cia privada  que  me  concedió  el  día  17,  una  carta 
confidencial  del  Santo  Padre,  S.  M.  se  dignó  dar- 
me conocimiento  del  proyecto  citado,  y  yo  respon- 
dí con  toda  franqueza  que  no  tenía  instrucciones 
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ni  poderes  para  celebrar  un  concordato,  y  que  mis 
instrucciones  eran  en  todo  conformes  á  cuanto  S. 
S.  expresaba  en  su  carta  al  Emperador.   Esto  lo 
he  repetido  y  ampliado  á  V.  E.  5'  á  S.  M.  la  Em- 
peratriz, agregando  que  mi  misión  era  en  primer 
lugar  la  de  procurar  la  derogación,  con  la  ley  lla- 
mada de  reforma,  de  todas  aquellas  aun  existen- 
tes aquí,  contrarias  á  los  derechos  sagrados  de  la 
Iglesia;  de  activar  la  publicación  de  otras  que  fue- 
ran bastantes  á  reparar  los  agravios  hechos  á  la 
misma,  }•  á  reorganizar  la  administración  civil  y 
eclesiástica;  que  mis  instrucciones  eran  de  recla- 
mar la  plena  libertad  de  la  Iglesia  y  de  los  obispos 
en  ejercicio  de  sus  derechos  y  de  su  ministerio;  el 
establecimiento  délas  órdenes  religiosas,  y  su  re- 
forma, según  las  facultades  comunicadas  ya  por  el 
Santo  Padfe;  la  restitución  de  las  iglesias  y  con- 
ventos, así  como  de  sus  bienes;  finalmente,  que  se 
reconozca  á  la  Iglesia,  como  antes,  el  derecho  de 
adquirir,  poseer  y  administrar  su  patrimonio. 

Hablando  después  sobre  algunos  puntos  del  pro- 
yecto, he  desaprobado  el  primero  sobre  la  toleran- 
cia de  cultos,  como  contraria  á  la  doctrina  de  la 
Iglesia  y  á  los  sentimientos  de  la  nación  mexicana, 
toda  católica;  sobre  el  segundo  punto,  he  hecho  re- 
flexionar que  todo  el  episcopado,  el  clero  }•  la  par- 
te más  sana  de  la  Nación  repugnaban  la  indemni- 
zación pagada  por  el  tesoro,  prefiriendo  el  clero 
vivir  de  la  caridad  de  los  fieles;  y  que,  en  fin,  la 
Iglesia  despojada  ya  en  parte,  no  podía  ceder  los 
bienes  restantes,  que  eran  el  patrimonio  más  legí- 
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timo  y  el  más  sagrado,  destinado  al  culto  divino 
y  al  sustento  de  sus  ministros  y  de  los  pobres. 

He  agregado  después  á  S.  M.  y  á  V.  E.  que  la 
Santa  Sede  no  podía  darme  instrucciones  sobre  di- 
chos puntos,  puesto  que  no  podía  imaginar  que  el 
Gobierno  Imperial  los  hubiese  propuesto  y  que 
consumaría  la  obra  comenzada  por  Juárez.  He  ase- 
gurado áS.  M.  yáV.E.  que  en  Roma  jamás  había 
oído  hablar  de  semejante  proyecto,  ni  á  S.  S.,  ni 
á  su  Secretario  de  Estado,  ni  á  los  demás  inmedia- 
tos á  la  Corte  Pontificia;  y  que  estaba  persuadido 
de  que  el  Ministro  Imperial,  el  Sr.  Aguilar,  nada 
había  promovido  acerca  de  esto  con  el  Santo  Pa- 
dre, quien,  ó  no  habría  enviado  un  Nuncio  suyo, 
ó  habría  escrito  otra  carta  ó  dado  otras  instruc- 
ciones á  su  representante.  Omito,  señor  Ministro, 
otras  reflexiones  que  me  permití  someter  con  epis- 
copal franqueza  al  alto  entendimiento  de  S.  M.  la 
Emperatriz.  Estoy,  pues,  obligado  á  repetir  á  V. 
E.  que,  no  pudiendo  tratar  sobre  las  bases  del  pro- 
yecto en  cuestión,  me  limitaré  á  transmitirlo  al 
Gobierno  de  la  Santa  Sede  por  el  primer  correo, 
y  que,  por  lo  demás,  sólo  debo  referirme  enteramen- 
te á  la  citada  carta  del  Santo  Padre  al  Emperador. 
*  Me  atrevo  á  suplicar  por  medio  de  V.  E.  á  S. 
M.,  tan  adicto  al  Santo  Padre,  que  no  tome  reso- 
lución algiina  contraria  á  la  Iglesia  y  á  sus  leyes; 
que  no  aumente  las  aflicciones  de  un  Pontífice  tan 
bueno  y  tan  atribulado,  sino  que  espere  el  oráculo 
de  S.  S.,  el  cual  no  puede  ser  sino  en  ventaja  de 
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la  religión  y  por  el  verdadero  bien  de  S.  M.  I.  y 
de  su  Imperio. 

Tengo  el  honor  de  repetir  la  seguridad  de  mi 
más  distinguida  consideración  hacia  V.  E. 
México,  diciembre  25  de  1864. 

El  Nuncio  Apostólico, 

Pedro  Francisco, 

Arzobispo  de  Damasco. 

S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Justicia. 

México. 

Número  7. 

México,  diciembre  27  de  1864. 

Mi  querido  Ministro  Escudero: 

Para  allanar  las  dificultades  suscitadas  con  oca- 
sión de  las  leyes  llamadas  de  reforma,  Nos  pro- 
pusimos adoptar  de  preferencia  un  medio,  que  á 
la  vez  que  dejara  satisfechas  las  justas  exigencias 
del  país,  restableciera  la  paz  en  los  espíritus  y  la 
tranquilidad  en  las  conciencias  de  todos  los  habi- 
tantes del  Imperio.  A  este  fin  procuramos,  cuan- 
do estuvimos  en  Roma,  abrir  una  negociación  con 
el  Santo  Padre,  como  jefe  universal  de  la  Iglesia 
Católica. 

Se  encuentra  5-a  en  México  el  Nuncio  Apostó- 
lico; pero  con  extrema  sorpresa  nuestra,  ha  mani- 
fe.stado  que  carece  de  instrucciones  5'  que  tendrá 
que  esperarlas  de  Roma. 

Ea  situación  violenta  que  con  grande  esfuerzo 
hemos  prolongado  por  más  de  siete  meses,  no  ad- 
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mite  3^a  dilaciones:  demanda  una  pronta  solución; 
y  por  lo  mismo  Os  encargamos  Nos  propongáis 
desde  luego  las  medidas  convenientes  para  hacer 
que  la  justicia  se  administre  sin  consideración  á 
la  calidad  de  las  personas;  para  que  los  intereses 
legítimos,  creados  por  aquellas  leyes,  queden  ase- 
gurados, enmendando  los  excesos  é  injusticias  co- 
metidos á  su  sombra;  para  proveer  al  manteni- 
miento del  culto  y  protección  de  los  otros  sagrados 
objetos  puestos  bajo  el  amparo  de  la  religión;  y  en 
fin,  para  que  los  sacramentos  se  administren  y  las 
demás  funciones  del  ministerio  sacerdotal  se  ejer- 
zan en  todo  el  Imperio  sin  estipendio  ni  gravamen 
alguno  para  los  pueblos. 

Al  efecto.  Nos  propondréis  de  toda  preferencia 
la  revisión  de  las  operaciones  de  desamortización 
y  nacionalización  de  bienes  eclesiásticos,  formu- 
lándola bajo  la  base  de  que  se  ratifiquen  las  ope- 
raciones legítimas  ejecutadas  .sin  fraude  y  con  su- 
jeción á  lasleyes  que  decretaron  la  desamortización 
y  nacionalización  de  dichos  bienes. 

Obrad,  por  último,  conforme  al  principio  de 
amplia  y  franca  tolerancia,  teniendo  presente  que 
la  religión  del  Estado  es  la  católica,  apostólica, 
romana. 

TFirmado)  Maxiviiliano . 
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Número  8. 

[Traducción.] 

Exmo.  señor: 

La  carta  de  S.  M.  el  Emperador  al  señor  Minis- 
tro de  Justicia,  publicada  en  el  Diario  Oficial  del 
27,  relativa  á  la  cuestión  pendiente  entre  la  Santa 
Sede  y  el  Gobierno  mexicano,  que  S.  M.  se  pro- 
pone resolver  sin  el  concurso  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  me  pone  en  la  triste  necesidad  de  dirigir 
á  V.  E.  este  nuevo  oficio,  para  protestar  contra 
algunas  expresiones  inexactas  é  injuriosas  al  Su- 
mo Pontífice  3-  á  su  Gobierno.  Antes  de  someter- 
lo á  la  rectitud  de  V.  E.,  estimo  oportuno,  para 
mayor  claridad,  exponerle  el  verdadero  objeto  de 
mi  misión. 

V.  E.  sabe  bien  que  yo  he  hecho  conocer  al  Go- 
bierno Imperial,  de  palabra  \-  por  escrito, que  mis 
instrucciones  eran  en  todo  conformes  á  la  carta  del 
Santo  Padre  al  Emperador,  la  cual  hasta  aquí  ha 
permanecido  oculta  al  público.  H*e  agregado  que 
la  misión  que  me  ha  confiado  S.  S.  era,  en  primer 
lugar,  la  (de)  procurar  la  derogación  de  la  misma 
ley  de  reforma  y  de  todas  las  otras  aquí  existen- 
tes todavía  y  contrarias  á  los  sagrados  derechos  de 
la  Iglesia;  de  reparar  los  agravios  hechos  á  la  mis- 
ma; de  reclamar  el  restablecimiento  de  las  órdenes 
religiosas,  la  restitución  de  los  templos  y  de  los  con- 
ventos, así  como  de  los  bienes  eclesiásticos,  arreba- 
tados ó  existentes,  y  finalmente,  la  plena  libertad 
de  la  Iglesia  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  de 
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su  sagrado  ministerio.  Cuando  se  me  presentó  por 
el  Gobierno  Imperial  un  proyecto  de  nueve  artícu- 
los, contrario  á  la  doctrina,  á  la  vigente  disciplina 
de  la  Iglesia  y  á  los  Sagrados  Cánones,  con  ten- 
dencia á  despojar  á  la  Iglesia  de  todos  sus  bienes, 
de  su  jurisdicción,  de  sus  inmunidades,  y  hacerla 
en  todo  dependiente  y  esclava  del  poder  civil,  co- 
sas todas  ya  condenadas  por  el  Romano  Pontífice, 
en  dos  alocuciones  consistoriales,  de  1856  y  1861, 
he  contestado  francamente  que  no  tenía  instruc- 
ciones para  tratar  sobre  tales  bases  inadmisibles, 
y  he  probado,  sin  réplica,  que  el  Santo  Padre  no 
podía  darme  instrucciones  sobre  las  mismas:  i9, 
porque  no  debía  suponer  jamás  que  se  propusiesen 
por  el  Gobierno  Imperial;  2?,  porque  éste  nada  ha- 
bía promovido,  ni  con  la  Santa  Sede  ni  con  el  exi- 
mio Episcopado  mexicano,  el  cual  tenía,  por  el 
contrario,  otras  esperanzas  y  lisonjeras  promesas. 

Si,  pues,  el  Gobierno  Imperial  ha  tenido  oculto 
hasta  el  último  momento,  este  deplorable  proyec- 
to, ¿cómo  podía  sorprenderse  de  que  el  Nuncio  de 
la  Santa  Sede  no  tuviere  instrucciones  á  propósito? 
Y  aquí  V.'  B.  permítame  rechazar  con  el  respeto 
que  merecen,  pero  con  la  franqueza  que  debo,  las 
expresiones  de  la  carta  imperial,  que  dicen:  «A 
este  fin  procuramos,  cuando  estuvimos  en  Roma, 
abrir  una  negociación  con  el  Santo  Padre,  y  se  en- 
cuentra ya  en  México  el  Nuncio  Apostólico;  pero 
con  extrema  sorpresa  nuestra,  ha  manifestado  que 
carece  de  instrucciones.» 

Esto  es  tanto  como  decir  y  querer  persuadir  al 
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católico  México  de  que  sobre  el  Santo  Padre  debe 
recaer  toda  la  responsabilidad  de  la  inconcebible 
determinación  de  obrar  en  materias  eclesiásticas 
tan  importantes  sin  el  concurso  necesario  de  la  au- 
toridad espiritual.  Xo  podrá  comprender  quien 
tenga  sentido  común,  que  la  cabeza  venerable  de 
la  Iglesia,  conociendo  las  ideas  y  el  proj^ecto  del 
Gobierno  Imperial,  enviase  un  Nuncio  su3'o  para 
sancionarlas,  ó  enviándolo,  no  le  diese  las  instruc- 
ciones oportunas.  Más  increíble  es  todavía  que, 
habiendo  escrito  una  carta  el  Santo  Padre  al  Em- 
perador, en  que  le  habla  acaloradamente  de  los  ma- 
les ocurridos  á  la  Iglesia  mexicana,  le  indica  los 
remedios  para  curarla  y  los  medios  de  restituirla 
á  su  antiguo  esplendor,  no  pronuncie  una  sola  pa- 
labra sobre  las  graves  injurias  que  el  nuevo  pro- 
yecto causaría  á  la  Iglesia,  3'a  tan  atormentada. 

¿Y  á  quién  se  querrá  hacer  creer  que  un  Sobera- 
no enviase  un  representante  suyo  á  una  Corte,  pa- 
ra tratar  de  negocios  tan  importantes,  y  le  dejase 
enteramente  privado  de  las  instrucciones  necesa- 
rias? 

Protesto,  pues,  contra  cualquiera  expresión  ó 
insinuación  que  tienda  á  hacer  caer  sobre  el  Sumo 
Pontífice  la  más  ligera  responsabilidad  por  cuanto 
pueda  hacerse  aquí,  que  sea  contrario  á  la  Iglesia 
y  á  sus  derechos.  Afirmo  que  S.  S.,  su  Gobierno  y 
el  Nuncio  no  han  tenido  jamás  conocimiento  de 
proj'ectos  ó  resoluciones  que,  en  vez  de  calmar  las 
conciencias  timoratas  y  de  restituir  la  paz  á  los  es- 
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píritus,  producirían  mayores  perturbaciones  y  an- 
gustias. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  renovar  á  V. 
E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  conside- 
íación. 

México,  29  de  diciembre  de  1864. 

El  Nuncio  Apostólico, 

Pedro  Fra7tcisco, 

Arzobispo  de  Damasco. 

AS.  E.  el  señor  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros. 

México. 

Número  g. 
México,  enero  10  de  1865. 

Exmo.  señor: 

Recibí  á  su  tiempo  la  nota  de  V.  E.,  fecha  29 
del  próximo  pasado  diciembre;  mas  no  permitién- 
dome las  atenciones  del  momento  contestarla,  ni 
queriendo  darle  respuesta  bajo  el  influjo  de  la  pe- 
nosa impresión  que  me  dejó  su  rápida  lectura,  la 
diferí  para  hacerla  con  la  calma  y  meditación  que 
demanda-  un  asunto  de  tan  grave  importancia  y  de 
tan  incalculables  trascendencias.  Bien  penetrado 
de  ellas,  reconocí,  con  no  menos  pesadumbre,  que 
los  deberes  del  puesto  que  ocupo,  el  respeto  debi- 
do á  la  dignidad  y  autoridad  del  Emperador,  y  aún 
la  conservación  de  la  buena  correspondencia,  exi- 
gían no  diera  lectura  á  S.  M.  de  una  pieza,  que,  por 
sus  formas,  debía  exacerbar  el  justo  desagrado  que 
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le  produjo  la  nota  que  V.  E.  dirigió  al  Ministro  de 
Justicia,  pocos  días  antes.  Colocado  así  en  la  dura 
alternativa  de  no  recibirla  ó  de  no  contestarla,  re- 
pugnando á  la  vez  ambos  extremos  por  sus  inevi- 
tables consecuencias,  tomo  sobre  mí  la  responsabi- 
lidad de  dar  á  V.  E.,  no  una  respuesta,  sino  las 
explicaciones  que  estimo  necesarias  para  rectificar 
ciertas  ideas  erróneas  y  vindicar  el  Gobierno  de  S. 
M.,  lastimado  con  suposiciones  enteramente  gra- 
tuitas. 

Juzga  V.  E.  comprometidos  el  honor  }•  respon- 
sabilidad del  Santo  Padre,  é  injuriada  su  alta  dig- 
nidad con  las  especies  vertidas  en  un  párrafo  de  la 
carta  que  S.  M.  dirigió  á  su  Ministro  de  Justicia, 
protestando  en  consecuencia  contra  su  contenido. 
Muy  justo  y  digno  de  V.  E.  es  el  celo  que  mani- 
fiesta por  la  honra  de  su  Soberano,  y  3^0  no  haría 
más  que  elogiarlo,  si  en  la  defensa  se  hubiera  de- 
jado incólume  la  del  mío;  pero  se  ha  vulnerado  sin 
motivo,  porque  ninguno  ministra  el  párrafo  de  que 
se  trata.  ¿Qué  cosa  se  asienta  allí  que  no  sean  me- 
ros hechos  y  de  notoria  verdad  .  .  .  .  ?  Hechos  son 
que  S.  M.  fué  á  Roma  con  el  objeto  de  procurar 
un  arreglo  en  las  dificultades  que  han  creado  las 
leyes  llamadas  de  reforma;  que  se  le  ofreció  ha- 
cerlo, enviando  un  Nuncio,  al  efecto;  que  el  Nun- 
cio ha  llegado  y  que  manifiesta  no  tener  instruccio- 
nes para  tratar  el  asunto.  Esto,  repito,  son  hechos 
que  si  ministraran  algún  motivo  de  cargo,  no  será 
contra  quien  los  asienta,  porque  son  la  expresión 
de  verdad,  y  sumamente  desconsoladora  es  que  en- 
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centrándose  j^a  V.  E.  en  esta  capital,  dice  5^  repite, 
bajo  muy  diversas  formas,  que  no  tiene  instruccio- 
nes para  tratar  el  asunto. 

A  esta  grave  observación  ha  dado  V.  E.  una  res- 
puesta que  estima  enteramente  satisfactoria.  Dice 
que  en  Roma  no  se  tenía  noticia  ni  idea  alguna  de 
los  puntos  propuestos  por  S.  M.  para  el  proyecta- 
do arreglo,  y  por  consiguiente  tampoco  pudo  V. 
E.  recibir  instrucciones  sobre  ellos.  Si  tal  fuera 
realmente  el  caso,  y  la  excusa  se  expusiera  en  esos 
términos,  nada  tendría  yo  que  objetar;  pero  siento 
mucho  decir  que  no  ha}'  exactitud  en  el  preceden- 
te asentado,  5' -fuerza  me  es  agregar  que,  aun  ha- 
biéndola, tampoco  se  ha  expuesto  en  las  formas 
que  convienen  y  son  absolutamente  necesarias  para 
conservar  los  vínculos  de  buena  correspondencia  y 
llegar  al  establecimiento  de  la  paz  y  de  la  concor- 
dia, objeto  único  de  toda  negociación. 

En  efecto,  pasando  V.  E.  someramente  sobre  los 
puntos  propuestos,  ó  según  los  llama,  «deplorable 
proyecto,»  se  consideró  dispensado  de  aquellas  re- 
glas, aplicándole  las  más  severas  censuras.  Califi- 
cado de  opuesto  á  los  Cánones,  doctrina  3'  discipli- 
na de  la  Iglesia;  de  expoliatorio  de  sus  bienes;  de 
atentatorio  á  su  jurisdicción  é  inmunidades;  de 
encaminado  á  esclavizarla  del  poder  civil  y  rema- 
charle las  afrentas  que  ha  sufrido;  de  aumentar, 
en  vez  de  calmar,  la  perturbación  5^  angustia  de  las 
conciencias  timoratas;  en  ñn,  y  para  hacer  más 
punzante  la  censura,  recuerda  V.  E.  que  todas  esas 
irregularidades,  gratuitamente  atribiiídas  al  pro- 
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yecto,  han  sido  condenadas  por  la  Silla  Apostólica 
en  sus  alocuciones  consistoriales  de  1856  y  1S61, 
agregados  (sic)  sin  fundamento  alguno,  de  hecho 
ni  de  razón,  una  inculpación  altamente  ofensiva  al 
Gobierno  de  S.  M.,  cual  es  que  «el  deplorable  pro- 
yecto se  mantuvo  oculto  hasta  el  último  momento.» 
Ya  antes,  y  dirigiéndose  al  Ministro  de  Justicia, 
había  V.  E.  avanzado  otra  del  propio  carácter,  in- 
sinuando que  las  intenciones  del  Gobierno  Imperial 
eran  (fconsumar  la  obra  comenzada  por  Juárez.» 
Si  V.  E.  ha  podido  recobrar  la  calma  de  espíritu 
que  exige  la  discusión  de  los  graves  negocios,  com- 
prenderá que  tales  medios  no  podían  ser  eficaces 
para  conquistar  la  benevolencia  ni  la  convicción; 
que  no  venían  tampoco  en  la  forma  conveniente 
para  ponerlos  en  conocimiento  de  S.  M. 

Haciéndoles  gracia,  los  he  tomado  en  considera- 
ción, aunque  no  para  controvertirlos,  pues  bien 
comprende  V.  E.  que  el  Ministerio  de  Negocios 
Extranjeros  es  el  terreno  menos  adecuado  para  una 
polémica  de  tal  carácter.  Eos  puntos  de  que  se 
trata,  se  haxa  controvertido  durante  siglos.  Nada 
nuevo  hay  que  decir.  Cada  cual  tiene  ya  formado 
su  juicio,  }•  cuenta  con  un  inmenso  arsenal  en  que 
escoger  las-  armas  que  pueda  necesitar.  Dejándo- 
las, pues,  á  un  lado,  voy  al  objeto  de  mi  intento, 
que,  como  el  de  V.  E.,  es  vindicar  la  honra  de  mi 
Soberano. 

Escribiendo  V.  E.  en  el  calor  de  la  exaltación, 
no  pudo  advertir  que  sus  ideas  estaban  en  des- 
acuerdo con  sus  palabras.   Dice  que  en  Roma  no 
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se  tenía  noticia  alguna,  ni  aún  sospechas  de  los 
•  puntos  propuestos  por  el  Emperador,  fundando  en 
esta  circustancia  la  excusa  relativa  á  la  falta  de 
instrucciones.  Kn  Roma  indudablemente  eran  per- 
fectamente conocidas  las  llamadas  leyes  de  refor- 
ma, puesto  que  S.  S.  las  condenó  en  dos  alocu- 
ciones consistoriales,  y  eran  igualmente  conocidos 
los  intereses  y  obstáculos  que  habían  creado,  es- 
pecialmente los  relativos  á  la  desamortización  y  na- 
cionalización de  los  bienes  eclesiásticos.  Sobre  este 
punto  no  había  ni  podía  haber  duda  alguna,  como 
tampoco  la  apremiante  necesidad  de  darle  una  so- 
lución. A  él  me  contraje  especialmente  en  la  nota 
que  en  22  de  julio  último  dirigí  al  Ministro  de  S. 
M.  en  Roma,  exponiéndole  todos  los  perjuicios  y 
peligros  de  la  tardanza,  tanto  para  la  Iglesia  como 
para  el  Estado,  concluyendo  con  la  siguiente  pre- 
vención: «S.  M.  me  ordena  diga  á  V.  E.  que,  em- 
pleando toda  la  prudencia,  moderación  y  cortesía 
que  lo  caracterizan,  manifieste  á  S.  E.  el  Carde- 
nal Secretario  de  Estado  que  si  el  Nuncio  de  S. 
S.  no  se  encontrare  oportunamente  en  esta  ciudad, 
el  Emperador,  aunque  muy  á  su  pesar,  se  verá 
forzado  á  tomar  la  iniciativa,  dictando  las  provi- 
dencias que  demandan  la  paz  y  tranquilidad  del 
Imperio,  en  armonía  con  las  que  puedan  reclamar 
los  intereses  de  la  religión  y  de  la  Iglesia,  que  le 
son  igualmente  caros.  Haga  V.  E.  sentir  á  S.  So 
los  urgentes  peligros  de  la  situación  en  que  se  ha 
colocado  á  S.  M. ,  la  fuerza  irresistible  que  lo  obli- 
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ga  á  precaverlos  5-  el  penoso  sentimiento  que  aflige 
su  espíritu.)) 

El  enviado  de  S.  M.  acusó  recibo  en  nota  de  10 
de  septiembre,  anunciando  que  había  cumplido 
con  la  insinuada  prevención  y  que,  impuesto  de 
ella  el  Cardenal  Secretario  de  Estado,  «lo  autorizó 
oficialmente  para  hacer  saber  también  oficialmen- 
te al  Gobierno  de  S.  M.  que  el  Enviado  Apostólico 
sería  V.  E-,  con  el  carácter  de  Nuncio,»  y  que  se 
pondría  en  camino,  sin  más  dilación  que  la  nece- 
saria para  recibir  sus  instrucciones,  (5^)  la  consagra- 
ción episcopal  é  imponerse  de  los  negocios.  Sabían, 
pues,  en  Roma,  y  con  plena  certidumbre,  cuáles 
eran  las  dificultades  que  embarazaban  la  marcha 
del  Imperio  y  cuál  la  más  apremiante  de  ellas;  y 
sabían  también  que  si  no  prestaba (n)  oportuna- 
mente su  concurso  para  removerlas,  el  Emperador 
estaba  resuelto  á  hacerlo  por  sí  .solo,  en  la  manera 
que  pudiera  y  según  lo  estimara  más  útil  al  bien 
de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Pues  bien;  los  puntos  propuestos  por  S.  M.  son 
simplemente  el  resumen  ó  sumario  de  aquellas  di- 
ficultades, que  tan  perfectamente  eran  conocidas  en 
Roma;  5^  no  conteniendo  una  sola  idea  más,  nece- 
sariamente debería  causar  una  dolorosa  sorpresa 
que,  después  de  aguardar  casi  ocho  meses,  perdien- 
do un  tiempo  precioso  }■  agravando  el  mal,  el  En- 
viado, para  proveer  á  él,  declarara  solemnemente 
que  no  tenía  ni  la  instrucción  ni  los  medios  para 
remediarlo. 

Meditando  desapasionadamente  en  las  reflexio- 
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nes  que  preceden,  se  palpa  que  V.  E.  no  ha  teni- 
do razón  en  dos  especies,  que  presentan  toda  la 
gravedad  de  reproches.  Es  el  uno  que  «el  Gobier- 
no Imperial  había  tenido  oculto  hasta  el  último 
momento  «el  deplorable  pro3'ecto;«  y  el  otro  que 
si  el  Santo  Padre  hubiera  entendido  que  tales  co- 
sas se  le  proponían,  no  habría  enviado  su  Nuncio, 
porque  tampoco  podría  imaginarse  que  se  le  aso- 
ciara «para  consumar  la  obi'a  comenzada  por  Juá- 
rez.» A  la  primera  de  estas  graves  inculpaciones, 
ya  he  dicho  que  lo  que  era  conocido  en  todo  el 
mundo,  y  muy  especialmente  de  S.  S.,  que  lo  ha- 
bía calificado  5^  condenado,  no  podía  llamarse  ocul- 
to; y  debo  agregar  que  el  Gobierno  Imperial  Jio 
tenía  necesidad  de  ocultarlo,  porque  anadie  tampo- 
co tiene  que  pedir  licencia  para  el  ejercicio  de  sus 
prerrogativas  soberanas.  En  la  otra  especie,  V.  E. 
se  ha  dejado  llevar  muy  lejos,  autorizándome  para 
quejarme  de  falta  de  justicia  y  exactitud.  Juárez 
despojó  á  la  Iglesia  de  cuanto  poseía,  reduciéndo- 
la á.la  mendicidad;  expulsó  la  religión  del  Esta- 
do y  la  esclavizó  en  nombre  de  la  libertad.  El 
Emperador,  tomando  el  opuesto  camino  y  obran- 
do en  la  manera  que  puede  y  debe,  procura  indem- 
nizar á  la  Iglesia  de  sus  pérdidas,  restituye  á  la 
religión  sus  derechos  de  ciudadanía  y  se  dirige  al 
Padre  común  de  los  fieles  para  anudar  y  consoli- 
dar los  vínculos  entre  la  Iglesia  3'  el  Estado.  ¿Es 
esto,  por  ventura,  consumar  la  obra  comenzada 
por  Juárez? 

Pero  si,  como  dice  V.  E.  con  repetición,  el  Su- 
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mo  Pontífice  no  habría  enviado  un  Nuncio  para 
hacer  las  cosas  que  se  proponen,  conociéndolas,  de 
la  misma  manera  me  considero  autorizado  para 
replicar  que  tampoco  se  necesitaba  de  la  coopera- 
ción de  persona  alguna  para  otorgar  las  pretensio- 
nes que  se  les  oponen,  suponiéndolas  asequibles. 
Las  de  V.  E.  son:  i?  La  revocación  y  abolición 
de  las  inicuas  leyes  de  reforma  y  de  las  otras  exis- 
tentes contrarias  á  los  cánones.  2?-  La  publicación 
de  las  que  conduzcan  á  reparar  los  daños  causados 
á  la  Iglesia.  3')  La  reorganización  de  su  adminis- 
tración civil  y  religiosa.  4^  La  plena  libertad  de  la 
Iglesia  y  de  sus  obispos  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos y  ministerio.  5?  La  restitución  de  los  templos 
y  conventos,  ó'"}  La  de  los  bienes  eclesiásticos  exis- 
tentes ó  robados,  "j^  El  restablecimiento  de  las  ór- 
denes monásticas  y  que  su  reforma  se  haga  con- 
forme á  las  facultades  comunicadas  por  el  Sumo 
Pontífice.  8?  Que  se  reconozca  á  la  Iglesia,  así  co- 
mo en  tiempos  anteriores,  el  derecho  de  adquirir, 
poseer  3"  administrar  su  patrimonio.  He  aquí  el 
resumen  de  las  pretensiones  contenidas  en  la  nota 
que  me  ocupa  y  en  la  que  V.  E.  dirigió  al  Minis- 
tro de  Justicia. 

Si  ellas  debieran  entenderse  y  obsequiarse  en  su 
propio  y  racional  sentido,  no  presentarían  dificul- 
tad alguna,  como  que  se  encuentran  enteramente 
de  acuerdo  con  las  ideas  y  sentimientos  del  Empe- 
rador; pues  S.  M.  quiere  reparar- las  iniquidades 
y  abusos  cometidos  á  la  sombra  de  aquellas  lej-es; 
quiere  restaurar  la  administración  civil  y  religio- 
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sa  sobre  sus  propias  bases,  y  quiere,  en  fin,  man- 
tener la  absoluta  libertad  de  la  Iglesia,  en  su  ré- 
gimen espiritual;  pero  como  los  puntos  de  que  se 
trata  pertenecen  en  su  mayor  parte  al  régimen  ci- 
vil, y  la  intervención  que  en  ellos  ha  tenido  la  Igle- 
sia procede  únicamente  de  la  espontánea  concesión 
del  Soberano,  y  la  ha  concedido  tan  sólo  en  cuan- 
to pudiera  ser  útil  á  la  conveniencia  pública  y  al 
mejor  régimen  de  la  sociedad  que  Dios  le  ha  en- 
comendado, de  aquí  es  que  su  derecho  sea  abso- 
luto y  su  libertad  entera,  para  modificar  y  también 
para  retirar  aquella  concesión,  según  fuere  más 
conveniente  á  su  fin  y  objetos.'  No  obstante,  el 
Emperador,  á  fin  de  conservar  la  armonía  y  rela- 
ciones de  buena  correspondencia  que  mantiene  y 
desea  mantener  con  la  Silla  Apostólica,  y  aspiran- 
do también  á  remover  todos  los  obstáculos,  quiso 
obrar  con  su  acuerdo,  aún  en  las  materias  de  su 
propia  competencia,  cuales  son  todas  aquellas  que 
versan  sobre  el  régimen  civil  y  afectan  el  orden 
social.  Si  este  rasgo  de  armonía  y  buena  amistad 
se  des(es)tima,  no  serán  á  cargo  deS.  M.  las  con- 
secuencias; así  como  las  resistencias  ú  obstáculos 
que  se  le  opongan,  tampoco  deben  paralizar  su 
marcha  con  perjuicio  de  la  sociedad. 

Ha  estimado  V.  E.  conveniente  descender  á  la 
consideración  particular  de  algunos  de  aquellos 
puntos,  bien  que  sólo  para  condenarlos  con  acres 
censuras.  Refiriéndose  al  de  la  tolerancia  de  cul- 
tos, lo  califica  de  contrario  á  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia y  al  sentimiento  de  la  Nación.  Sin  entrar  en 
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la  discusión  de  este  punto,  resuelto  ya  por  la  prác- 
tica de  las  naciones,  inclusa  Roma,  advertiré  á 
V.  E.,  para  evitar  equivocaciones,  que  no  se  le 
propuso  como  punto  de  arreglo,  3'a  por  conside- 
rarlo como  un  obstáculo  para  la  negociación ,  ya  por- 
que, siendo  exclusivo  de  la  potestad  paternal  civil, 
á  ella  sola  tocaba  resolverlo,  según  lo  considerara 
conveniente.  Se  habló  de  la  tolerancia  como  un 
incidente  inseparable  de  la  declaración  que  hacía 
S.  M.,  constituyendo  la  reügión  católica,  apostó- 
lica, romana,  en  religión  del  Estado.  V.  E.,  que 
tan  perfectamente  conoce  el  espíritu  y  tendencias 
de  las  sociedades  modernas,  sabrá  apreciar  en  todo 
su  valor  aquella  declaración. 

Ella  resoh'ía  también  la  otra  grave  dificultad 
que  preocupa  el  ánimo  de  V.  E.  hasta  el  punto  de 
desconocer  la  sinceridad  de  los  sentimientos  cató- 
licos de  S.  M.  La  declaración  de  religión  de  Esta- 
do, con  la  obligación  de  mantener  su  culto  5'  sus 
ministros,  otorgaba  la  reparación  de  los  perjuicios 
que  había  sufrido  la  Iglesia  con  la  pérdida  de  sus 
bienes,  extirpando,  á  la  vez,  el  germen  de  los  dis- 
turbios que  retardan  la  consolidación  del  orden  y 
de  la  paz,  á  cuyos  beneficios  jamás  fueron  indife- 
rentes la  Iglesia  y  la  religión. 

V.  E.,  condenando  la  idea  y  adelantándola  aún 
más  allá  de  su  expresión,  la  rechaza  indignado, 
prefiriendo  á  la  reparación  é  indemnización  que  se 
ofrecen,  mendingar  (sic)  la  subsistencia  de  la  cari- 
dad de  los  fieles.  Quiérese  entonces  que  el  Empera- 
dor provoque  un  trastorno  general  y  que  se  ponga 
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en  guerra  con  sus  subditos,  no  para  que  la  Iglesia 
cubra  sus  necesidades,  pues  S.  M.  provee  á  ellas, 
sino  para  que  posea,  de  una  cierta  y  determinada 
manera;  no  para  que  se  le  devuelvan  bienes  que  el 
Gobierno  retenga  voluntariamente,  sino  para  que 
se  quiten  á  sus  poseedores,  sea  cuales  fueren  las 
trascendencias  que  vengan  á  la  cosa  pública.  Kn 
esta  parte,  el  Emperador  hará  lo  que  convenga  al 
bien  del  Estado  y  de  la  Iglesia  misma,  ya,  según 
lo  desea,  de  acuerdo  con  la  Silla  Apostólica,  si 
quiere  prestarle  su  concurso,  ya  por  sí  solo,  como 
remedio  de  un  mal  social  y  propio  de  sus  prerro- 
gativas soberanas. 

Ea  firme  voluntad  de  hacerlo  es  lo  único  queS. 
M.  ha  manifestado  en  la  carta  que  dirigió  á  su 
Ministro  de  Justicia,  dejando  todavía  en  ella  los 
medios  y  la  ocasión  de  un  arreglo  con  la  Silla 
Apostólica,  para  resolver  todas  las  dificultades  y 
asegurar  la  paz  del  Imperio,  que  será  también  la 
de  la  Iglesia. 

Ea  falta  insinuada  de  instrucciones,  no  puede 
ser  una  excusa,  porque  si,  según  su  juicio,  las  pre- 
tensiones del  Gobierno  Imperial  son  exorbitantes 
y  aún  anticanónicas,  con  el  concurso  de  la  Iglesia 
podrán  arreglarse  de  mutua  conformidad.  Jamás 
negociación  alguna  quedó  concluida  en  la  primera 
entrevista;  y  el  ánimo  de  V.  E.  debe  quedar  tran- 
quilo, como  lo  está  el  del  Emperador,  considerando 
que  todos  esos  puntos,  hoy  desgraciadamente  man- 
zana de  discordia  en  México,  forman  hasta  cierto 
punto  la  constitución  civil  y  eclesiástica  de  una  de 

16 


250 

las  naciones  más  ilustradas  del  mundo,  y  en  que 
el  catolicismo  brilla  con  mayor  esplendor;  no  sien- 
do allí  un  obstáculo,  y  antes  bien,  siendo  un  medio 
para  que  su  clero  se  presente  como  un  modelo  á 
todos  los  pueblos  cristianos.  Pues  bien;  lo  que  en 
Francia  es  legítimo  y  conveniente  á  la  religión  y 
al  Estado,  no  puede  ser  en  México  contrario  á  la 
doctrina  y  á  los  cánones  de  la  Iglesia.  Esta  es  ma- 
teria que  no  admite  dos  medidas,  porque  la  verdad 
es  una  sola. 

No  debo  concluir  sin  encargarme  de  una  espe- 
cie, que  quiero  estimar  como  desliz  de  pluma,  pa- 
ra despojarla  de  la  grave  ofensa  que  entraña.  Es- 
forzando V.  E.  las  razones  con  que  procura  probar 
que  nada  se  sabía  en  Roma  sobre  la  materia  que 
nos  ocupa,  dice  que  en  la  misma  ignorancia  se  en- 
contraba el  Episcopado  mexicano,  al  «cual,  agrega, 
se  habían  dado  otras  esperanzas  y  más  lisonjeras 
promesas.»  Como  V.  E.  no  expresa  quién  dio  las 
unas  ú  ofreció  las  otras,  y  por  la  vaguedad  del 
concepto  se  pudiera  creer  que  habían  partido  del 
Emperador,  debo  protestar  contra  tal  aserción,  se- 
guro de  que  los  informes  que  se  le  ha3-an  dado  en 
este  sentido,  son  enteramente  falsos.  V.  E.,  como 
tan  instruido  en  la  práctica  de  los  negocios,  sabe 
que  la  esperanza  es  la  ilusión  del  deseo  y  sus  lími- 
tes los  de  la  imaginación. 

Tengo  el  honor  de  reproducir  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  y  distinguida  consideración. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 

/osé  F.  Ramh'ez. 
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Nzímero  lo. 

México,  diciembre  28  de  1864. 

N?  83. 

Kxmo.  Sr.: 

Acompaño  á  V.  E.  el  memorándum  de  los  pre- 
liminares de  la  negociación  intentada  con  el  Nun- 
cio deS.  S.,  y  piezas  anexas.  El  terreno  en  que  se 
ha  colocado  S.  E.  nos  ha  puesto  en  peor  situación 
de  la  que  guardábamos,  haciendo  sentir  el  tiempo 
perdido  y  las  penosas  gestiones  practicadas  para 
obtener  su  cooperación.  S.  M.  ha  juzgado  necesa- 
rio reparar  prontamente  los  fatales  efectos  de  la  tar- 
danza, disponiendo,  en  consecuencia,  que  se  pre- 
paren las  leyes  que  demanda  la  situación.  Esta 
era  la  única  respuesta  que  podía  darse  á  la  destem- 
plada nota  del  Nuncio,  puesto  que  cualquiera  di- 
recta habría  producido  necesariamente  un  abierto 
rompimiento.  S.  E.  ha  traspasado  todos  los  límites. 

Sobreponiéndose  así  S.  M.  al  justo  sentimiento 
de  su  ofensa  y  animado  del  cordial  afecto  que  pro- 
fesa á  la  Santa  Sede  y  al  ilustre  Pontífice  que  la 
ocupa,  ha  querido  dejarle  tiempo  todavía  para  co- 
operar á  una  obra  en  que  tan  directamente  se  inte- 
resan la  Iglesia  y  el  Estado. 

No  por  esto  deberá  entenderse  que  todo  que- 
dará en  suspenso,  según  pretendía  el  Nuncio,  has- 
ta el  recibo  de  nuevas  instrucciones.  Ea  expe- 
riencia de  lo  ocurrido  deja  poca  confianza  en  que 
se  enviarán  oportunamente,  ó  que  fueran  cual  con- 
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vinieran,  pues  liemos  visto  que,  debiendo  venir  en- 
teramente preparado  para  resolver  cuestiones  de- 
masiadamente conocidas,  se  presenta  cual  si  jamás 
se  hubieran  previsto.  Aunque  las  lej^es  á  que  antes 
aludía  se  expidieran  con  la  menor  tardanza  posi- 
ble, todavía  podrán  dar  tiempo  para  aprovechar  el 
deseado  concurso  de  la  Santa  Sede;  mas  repito  que 
no  se  demorarán  en  su  espera,  ni  menos  dejarán 
de  efectuarse  una  vez  que  se  haj-an  publicado. 

Hago  á  V.  E.  estas  explicaciones  para  que,  com- 
prendiendo que  la  resolución  de  S.  M.  es  irrevo- 
cable, regule  por  ella  sus  comunicaciones  con  la 
Santa  Sede.  Dejo  al  talento  y  fino  tacto  de  V.  E. 
templar  su  dureza,  recomendándole  muy  especial- 
mente que  nada  se  encuentre  en  sus  palabjas  que 
parezca  una  amenaza,  j-sí  que  expresen  el  profun- 
do pesar  con  que  S.  M.  obrará,  una  vez  colocado 
en  la  última  extremidad. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 

Ramírez. 
Exmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  en  Roma. 

Número  1 1 . 

México,  diciembre  28  de  1864. 

Exmo.  señor: 

Eas  esperanzas  que  se  habían  concebido,  de  alla- 
nar, con  acuerdo  del  Nuncio  de  S.  S.,  las  dificul- 
tades que  han  prolongado  el  malestar  y  paralizado 
la  organización  del  Imperio,  comienzan  á  desapa- 
recer.  Considerandos.  M.  el  Emperador  que  una 
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pronta  acción  era  necesaria  para  reparar  el  tiempo 
perdido,  y  que  el  estado  actual  de  las  cosas  reque- 
ría se  presentara  también  de  una  vez  el  resumen 
de  las  exigencias  de  la  situación,  lo  formuló  en  los 
nueve  puntos  de  arreglo,  contenidos  en  la  copia 
núm.  I.  De  ellos  dio  conocimiento  al  Nuncio  de 
S.  S.  en  una  conferencia  privada,  advirtiéndole  que 
deberían  ser  el  asunto  de  las  que  tuviera  con  el  Mi- 
nistro de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  encar- 
gado de  tratarlos. 

El  Nuncio  manifestó  desde  luego  que  algunos 
de  los  enunciados  puntos  eran  de  fácil  arreglo;  no 
así  otros,  que  combatió,  y  respecto  de  los  cuales 
dijo  que,  siendo  materia  de  concordato,  deberían 
tratarse  en  Roma.  Bajo  esta  impresión,  dispuso  S. 
M.  que  el  Ministro  de  Justicia  abriera  las  conferen- 
cias. Hízolo  así  al  día  siguiente,  y  en  la  primera 
que  tuvo  se  expresó  el  Nuncio  de  la  misma  mane- 
ra que  con  el  Emperador.  En  la  siguiente,  mudan- 
do enteramente  de  lenguaje,  manifestó  que  no  te- 
nía instrucciones,  cerrando  así  la  puerta  á  toda 
negociación. 

No  pudiendo  concebirse  que  le  faltaran  para  tra- 
tar el  asunto  relativo  á  los  bienes  eclesiásticos,  sien- 
do el  de  más  urgente  necesidad,  el  que  debía  for- 
mar el  principal  de  su  misión,  y  que  no  admite  más 
dilatorias,  se  procuró  entrar  en  él;  mas  S.  E.  tam- 
poco le  dio  acceso,  por  la  calidad  de  su  demanda, 
que  dijo  ser  la  de  sus  instrucciones.  Pretendió  que 
se  derogara  en  principio  la  ley  de  la  materia;  que 
se  devolvieran  á  la  Iglesia  los  bienes  no  enajena- 
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dos;  que,  revisando  las  enajenaciones,  se  le  aplica- 
ran los  frutos  de  la  revisión,  y  en  fin,  que  el  Estado 
la  indemnizara  de  lo  que  saliera  perdiendo .  Bien 
se  concibe  que,  para  hacer  tales  cosas,  siendo  facti- 
bles, no  necesitaba  el  Emperador  del  acuerdo  de 
nadie.  Hay  más  todavía:  ellas  habían  comenzado  á 
efectuarse  por  el  Episcopado  mexicano  sin  grava- 
men del  Estado,  aunque  sí  con  perjuicio  de  la  quie- 
tud pública,  porque  dejaban  vivos  todos  los  moti- 
vos de  perturbación  3-  de  discordia. 

No  pudiendo  dar  un  solo  paso  en  el  terreno  que 
había  tomado  el  Nuncio,  el  Ministro  de  Justicia  se 
vio  obligado  á  exigir  de  S.  E.  que  le  declarara  por 
escrito  si  tenía  ó  no  instrucciones  para  tratar  sobre 
los  puntos  fijados,  pasándole  al  efecto  la  nota  núm. 
2.  S.  E.  dio  la  fatal  contestación  contenida  en  el 
núm.  3,  que  á  las  dificultades  de  la  situación  vino 
á  agregar  la  acritud,  que  no  podía  dejar  de  producir 
un  lenguaje  poco  mesurado.  Deslizóse,  además,  S. 
E.  hasta  desmentir  al  Emperador  y  al  Ministro  de 
Justicia  y  asentar  especies  que  no  había  tocado  en 
la  conferencia  con  S.  M. 

El  desgraciado  giro  que  tomaba  el  asunto,  no 
permitía  ya  dirigirse  al  Nuncio,  ni  aún  para  acu- 
sarle recibo,  porque  habría  sido  necesario  hacerle 
sentir  toda  la  vehemencia  del  justo  sentimiento 
que  provocaba,  y  sin  otro  fruto  que  el  de  agravar 
las  dificultades.  Proveyendo  á  éstas,  S.  M.,  confor- 
me á  sus  exigencias  y  según  había  anunciado  á  la 
Santa  Sede  que  lo  haría,  si  no  contaba  con  su  opor- 
tuna cooperación,  ha  dispuesto  que  el  Ministro  de 


255 

Justicia  le  proponga  las  medidas  convenientes,  en 
el  sentido  de  la  carta  que  S.  M.  le  dirigió,  y  ma- 
nifiesta el  núm.  4. 

A  este  extremo,  que  S.  M.  repugnaba  y  ha  es- 
quivado durante  más  de  siete  meses,  lo  ha  condu- 
cido irresistiblemente  el  abandono  en  que  se  le  ha 
dejado,  haciéndole  así  lamentar  el  tiempo  y  las 
oportunidades  perdidas  con  daño  irreparable  de  la 
Iglesia,  del  Estado  y  de  los  particulares.  Sin  em- 
bargo, firme  S.  M.  en  los  sentimientos  de  cordial 
adhesión  á  la  Santa  Sede,  y  queriendo  obrar  con 
su  acuerdo,  para  dar  solución  á  las  dificultades  y 
conjurarlos  peligros  que  rodean  al  altar  y  al  tro- 
no, encaminará  el  curso  de  los  negocios,  de  mane- 
ra que  pueda  obtener  su  concurso  en  tiempo  opor- 
tuno. El  Emperador  ha  juzgado  que  sus  deberes 
le  imponían  la  estrecha  obligación  de  dar  princi- 
pio á  la  obra,  haciendo  conocer  sus  intenciones  en 
una  materia  que  tan  profundamente  preocupa  la 
atención  pública,  y  sobre  la  cual  por  largo  tiempo 
ha  esperado  una  resolución.  S.  M.  ha  querido  tran- 
quilizarla con  la  carta  dirigida  al  Ministro  de  Jus- 
ticia; mas  como  á  ella  deben  seguir  las  leyes  que 
hagan  efectivas  sus  promesas,  todavía  dejarán  oca- 
sión á  la  Santa  Sede  para  concurrir  con  su  benéfi- 
ca influencia  á  la  consumación  de  una  obra  en  que 
se  interesan  los  bienes  espirituales  y  temporales 
de  ocho  millones  de  sus  hijos,  la  paz  de  las  con- 
ciencias, el  restablecimiento  de  la  moral  y  del  or- 
den público  y  la  consolidación  de  un  imperio,  que, 
haciendo  una  singular  excepción  en  la  época,  pro- 
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clama  á  la  faz  del  mundo  que  la  religión  católica, 
apostólica,  romana  es  la  religión  del  Estado. 

Lo  que  comunico  á  V.  E.,  reiterándole  mi  con- 
sideración. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 

Ramírez. 
E.  S.  Enviado  Extraordinario  en  Roma. 

Número  12. 

Maximiliano,  Emperador  de  México. 

Para  fijar  la  forma  en  que  debe  obtenerse  el 
pase  de  bulas,  breves,  rescriptos  y  despachos  de 
la  Corte  de  Roma,  en  la  organización  política  que 
hoy  tiene  la  Nación, 

Hemos  decretado  y  decretamos  lo  siguiente: 

Art.  I*?  Están  vigentes  en  el  Imperio  las  leyes 
y  decretos  expedidos  antes  y  después  de  la  inde- 
pendencia, sobre  pase  de  bulas,  breves,  rescriptos 
y  despachos  de  la  Corte  de  Roma. 

Art.  2?  Eos  breves,  bulas,  rescriptos  y  despa- 
chos se  presentarán  á  Nos  por  nuestro  Ministro  de 
Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  para  obtener  el 
pase  respectivo. 

Este  decreto  se  depositará  en  los  archivos  del 
Imperio,  publicándose  en  el  Periódico  Oficial. 

Dado  en  el  Palacio  de  México,  á  7  de  enero  de 

Firmado,  Maximiliano. 
Por  mandato  de  S.  M.  I., 

El  Ministro  de  Justicia, 

Firrnado,  Pediv  Escudero, 
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Número  ij. 

[Traducción.] 

Exmo.  Sr.: 

El  Diario  del  Imperio  de  aj-er  ha  publicado  un 
decreto  de  S.  M.,  fecha  7  del  corriente,  por  el  cual 
se  declaran  en  vigor  las  leyes  y  decretos  aquí  exis- 
tentes antes  y  después  de  la  independencia,  acer- 
ca del  plácito  ó  pase  que  debe  acordarse  por  el  Go- 
bierno Imperial  á  las  bulas,  breves,  rescriptos,  etc., 
emanados  de  la  Santa  Sede. 

Es  bien  triste  y  doloroso  á  mi  corazón  el  no 
poder  dirigirme  de  nuevo  á  V.  E.,  sino  para  pro- 
testar; pero  la  conciencia,  el  deber  y  el  carácter  de 
que  estoy  revestido,  me  obligan  á  hacera  un  lado 
todo  respeto  humano  y  hablar  ingenuamente,  sea 
cual  fuere  la  impresión  que  produzcan  mis  pala- 
bras, las  cuales  no  miran,  por  otra  parte,  sino  al 
verdadero  bien  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

V.  E.  sabe  bien  que  las  bulas,  los  breves  y  los 
rescriptos  pontificios  son  actos  de  la  jurisdicción 
del  Sumo  Pontífice,  que  debe  ejercerla  en  toda  la 
Iglesia.  Este  derecho  del  Santo  Padre  está  reco- 
nocido por  todos,  como  está  reconocida  la  Iglesia, 
de  quien  es  cabeza,  cual  sociedad  perfecta,  inde- 
pendiente y  soberana.  Todos  los  fieles,  pues,  que 
la  componen,  están  sujetos  á  sus  disposiciones,  ora 
miren  al  dogma,  ora  sea  su  objeto  la  moral  y  la 
disciplina.  Pues  bien,  ¿cómo  podría  admitirse  este 
derecho  del  Pontífice;  cómo  reconocer  la  sobera- 
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nía  é  independencia  de  la  Iglesia,  si  bastase  un 
acto  de  un  subdito  suyo,  aunque  fuese  emperador 
ó  rey,  para  impedir  la  promulgación  de  un  decre- 
to y  suspender  sus  efectos?  ¿Qué  diría  un  sobera- 
no, como  reflexiona  un  célebre  autor,  si  los  pon- 
tífices 3^  pastores  puestos  por  Dios  para  regir  su 
Iglesia  pretendiesen  dar  su  pase  á  los  decretos  po- 
líticos, que  frecuentemente  son  contrarios  y  per- 
judiciales al  Estado  y  á  la  libertad  eclesiástica,  á 
la  jurisdicción  pontificia  y  episcopal?  ¿Qué  diría 
un  rey,  un  emperador?  Del  mismo  modo  la  cabeza 
visible  de  la  Iglesia  no  tendría  pleno  poder  en  lo 
espiritual,  si  sus  disposiciones  dependiesen  del  be- 
neplácito de  los  príncipes,  ó  pudiesen  éstos  impe- 
dirlas. El  Sumo  Pontífice  Pío  VI,  escribiendo  á 
LuisXVI,  le  decía, con  estemotivo:  «Reconocemos 
de  buena  voluntad  que  las  leyes  de  público  gobier- 
no, pertenecientes  á  la  potestad  laica,  son  realmen- 
te distintas  de  las  le5'es  de  la  Iglesia;  y  por  esto, 
mientras  afirmamosque  aquéllas  deben  observarse, 
mandamos  al  mismo  tiempo  que  no  sean  violadas 
por  la  potestad  laica  las  que  emanan  de  nuestra 
autoridad.» 

Conociendo  que  hablo  á  un  Ministro  y  á  un  Go- 
bierno católico,  no  me  extenderé  en  muchas  ob- 
servaciones; solamente  añadiré  que  á  nadie  puede 
ser  desconocido  que  Jesucristo,  al  instituir  su  Igle- 
sia, dio  á  los  apóstoles  y  á  sus  sucesores  una  po- 
testad á  ninguno  otro  sujeta,  y  que  no  pueda  per- 
tenecer de  modo  alguno  al  poder  civil,  sino  que 
debe  siempre  estar  libre  de  toda  potestad  terrenal. 
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«¡Qué  ceguedad,  exclama  Bossuet,  qué  error  el 
de  los  reyes  que  han  creído  hacerse  más  indepen- 
dientes haciéndose  señores  de  la  religión,  cuando 
la  religión,  cuya  autoridad  hace  inviolable  la  ma- 
jestad de  aquéllos,  nunca  para  su  propio  bien,  pue- 
de ser  bastante  independiente,  y  cuando  la  gran- 
deza de  los  reyes  es  el  ser  tan  grandes  que  no  pue- 
dan, como  no  puede  Dios,  de  quien  son  la  imagen, 
dañarse  á  sí  mismos,  y  por  consiguiente,  á  la  re- 
ligión que  es  el  apoyo  de  su  trono!» 

Me  ocurre,  además,  antes  de  terminar,  hacer 
conocer  á  V.  E.  que  la  Santa  Sede  ha  protestado 
siempre  contra  todos  los  gobiernos  que,  en  tristísi- 
mos tiempos,  han  introducido  su  plácito  regio,  que 
ha  calificado  como  tendiendo  al  cisma  y  contrario 
á  los  derechos  que  se  derivan  del  primado  de  la 
jurisdicción  del  Papa  sobre  toda  la  Iglesia.  Por 
eso  S.  M.  I.  y  R.  A.,  con  su  piedad  y  rectitud, 
despreciando  ciertas  tradiciones  y  errores,  ha  in- 
sertado en  el  concordato  que  celebró  con  la  Santa 
Sede,  en  1855,  un  artículo  sobre  este  punto,  formu- 
lado en  los  siguientes  términos:  «Qcm  Romamts 
Pontifex  priniatuní  tam  honoris  cuaní  jurisdidiojiis 
in  toiiversam  qiia  late  palem  Eclesiam,  jure  divi- 
no obtÍ7icat  Episcopoj'um  cleri  et  Poptili  mutua  cum 
Sabida  Sede  comiminicatio  in  rebus  spitihialibus  et 
negotiis  edesiastici  iiullae  pladturyi  regiuní  obtinen- 
di  necesitate  J7ibent  sed  prosus  liberaerit. »  Plugiere  á 
Dios  que  el  ejemplo  del  piadoso  Monarca  fuese 
imitado  por  los  gobiernos  que  tienen  la  ventaja  de 
profesar  la  religión  católica,  apostólica,  romana. 
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Con  este  motivo  tengo  el  honor  de  reiterar  á  V. 
E.  las  seguridades  de  mi  más  distinguido  aprecio 
y  alta  consideración. 

México,  19  de  enero  de  1865. 

El  Nuncio  Apostólico, 

Pedro  Francisco, 

Arzobispo  de  Damasco. 

A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros. 

México. 

Número  i^. 

México,  enero  29  de  1865. 

Exmo.  señor: 

Recibí  la  nota  de  V.  E.,  fecha  19  del  corriente, 
contraída  á  protestar  contra  el  decreto  que  expi- 
dió S.  M.  el  Emperador,  el  día  7,  declarando  vi- 
gentes las  leyes  que  establecieron  el  regio  exeqiía- 
üir,  para  la  observancia  de  las  bulas  y  rescriptos 
pontificios.  Nada  habría  extrañado  en  la  ocasión, 
considerando  que  los  actos  de  su  género  son  for- 
malidades impuestas  á  las  personas  constituidas 
en  el  estado  y  condición  de  V.  E.;  mas  como  veo 
con  inexplicable  sorpresa  y  pesadumbre  que  se  les 
da  una  grave  importancia  y  que  á  su  sombra  se 
avanzan  pretensiones  de  desmedido  alcance,  fuer- 
za me  será  ocuparme  de  ellas,  para  que  el  silencio 
no  se  interprete  como  aquiescencia,  y  más  cuando 
veo  que  en  el  caso,  como  en  algún  otro,  se  han  ol- 
vidado ciertos  precedentes,  que  no  debían  perder- 
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se  de  vista,  para  hacer  una  justa  y  conveniente 
apreciación  de  los  hechos. 

Comenzando  por  ellos,  recordaré  á  V.  K.  que, 
conforme  á  la  legislación  vigente  al  tiempo  que  S. 
M.  hizo  la  solemne  declaración  contenida  en  la  mal 
apreciada,  por  mal  entendida,  carta  que  dirigió  á 
su  Ministro  de  Justicia,  en  27  de  diciembre  últi- 
mo, la  Iglesia  católica  había  perdido  toda  la  pro- 
tección y  derechos  que  disfrutaba,  que  el  culto 
cristiano  fué  considerado  como  una  secta  y  que, 
aunque  proclamado  libre,  quedó  sometido  á  lamas 
insoportable  esclavitud. 

La  libertad  proclamada  consistía  simplemente 
en  el  abandono  que  hizo  el  Gobierno  de  las  rega- 
lías establecidas  en  las  leyes,  concordatos  y  prác- 
ticas, renunciando,  en  consecuencia,  á  sus  prerro- 
gativas honoríficas,  á  tomar  parte  en  la  provisión 
de  beneficios  y  á  toda  la  intervención  legal  que 
antes  ejerció  en  las  materias  eclesiásticas.  No  cui- 
dándose tampoco  del  régimen  exterior  de  la  Igle- 
sia, el  Clero  pudo  entenderse  con  Roma,  según 
quisiera  y  le  conviniera. 

Esto  tenía  las  apariencias  de  una  amplia  y  per- 
fecta libertad,  y  con  ella  podía  consolarse  la  Igle- 
sia de  las  pérdidas  que  había  sufrido  en  sus  bienes 
temporales;  pero  todo  ello  no  era  más  que  una  apa- 
riencia, porque  los  ministros  del  culto,  humillados 
y  vejados  en  sus  personas,  no  quedaron  libres,  ni 
aún  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  meramente 
espirituales.  El  Gobierno  los  perseguía  en  el  al- 
tar, en  el  pulpito  y  en  el  confesonario,  pretendien- 
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do  regular  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Si  él  se 
mostraba  de  todo  punto  indiferente  en  la  introduc- 
ción de  las  bulas  y  rescriptos  pontificios,  era  por- 
que, no  reconociéndoles  valor  ni  fuerza  alguna, 
podía  nulificarlos  siempre  que  quisiera  y  le  convi- 
niera, lo  mismo  en  las  materias  espirituales  que  en 
las  de  disciplina.  El  catolicismo  fué  tratado  como 
una  simple  secta,  y  secta  perseguida. 

Un  tal  estado  de  cosas  y,  por  consiguiente,  su 
legislación,  cambiaron  radicalmente,  el  27  de  di- 
ciembre, en  que  el  Emperador  proclamó  la  religión 
católica,  como  religión  del  Estado.  Si  no  se  ha  sa- 
bido ó  no  se  ha  querido  apreciar  debidamente  toda 
la  importancia  de  esta  declaración,  tampoco  es  cul- 
pa del  Soberano,  y  sí  de  las  pasiones  que,  sojuzgan- 
do la  inteligencia,  no  permiten  discernir  los  verda- 
deros intereses  de  la  religión  y  comprometen  quizá 
la  suerte  del  catolicismo  entero,  en  una  de  sus  épo- 
cas más  críticas. 

Téngase  presente  que  la  escena  que  aquí  se  pre- 
para, por  pequeña  que  parezca,  forma  parte  del 
gran  drama  que  hace  tiempo  se  representa  en  to- 
das las  partes  del  mundo  católico,  y  que  inñuímos 
en  su  desenlace. 

La  declaración  que  constituye  la  religión  cató- 
lica en  religión  del  Estado,  trae  consigo,  necesa- 
riamente, la  adopción  de  las  leyes  eclesiásticas  con 
coacción  civil.  Esa  adopción,  en  consecuencia,  no 
puede  ser  absoluta  ni  ilimitada,  pues  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas  y  la  experiencia  de  muchos  si- 
glos, nos  ha  mostrado  que  en  ellas  han  ingerídose 
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algunas  veces  disposiciones  que  en  el  todo  ó  en  par- 
te pertenecían  al  orden  político  y  civil,  y  que,  por 
consiguiente,  ningún  gobierno  debía  dejar  pasar 
sin  examen,  á  no  ser  que  quisiera  renunciar  á  su 
título  de  soberanía  y  convertirse  en  instrumento 
y  mero  ejecutor  de  un  poder  extraño. 

lyOS  distritos  del  Pontificado  y  del  Imperio  son 
bien  conocidos  y  fáciles  de  deslindar:  el  uno  es  pu- 
ramente espiritual  y  domina  sobre  los  espíritus;  el 
otro  es  temporal  y  rige  los  cuerpos;  ambos  sobera- 
nos, sagrados,  porque  ambos  se  derivan  de  Dios, 
sin  que  el  uno  reconozca  dentro  de  sus  límites 
ninguna  especie  de  sujeción  hacia  el  otro.  Por  esta 
igualdad  y  por  la  conveniencia  de  su  mutuo  acuer- 
do, para  conservar  la  concordia  entre  sí  y  la  paz  de 
los  pueblos,  decía  el  Cardenal  Pedro  Damiano:  «Ks 
necesario  que  las  dos  potestades  estén  unidas  la 
una  á  la  otra  con  los  vínculos  estrechos  de  la  cari- 
dad; que  se  halla  (sic)  el  Emperador  en  la  persona 
del  Pontífice  Romano,  y  el  Pontífice  Romano  en 
la  persona  del  Emperador;  que  el  Papa,  cuando  sea 
necesario,  reprima  á  los  delincuentes  por  las  leyes 
del  Príncipe,  y  el  Príncipe  disponga  con  sus  obis- 
pos, por  la  autoridad  de  los  santos  cánones,  lo  que 
concierne  á  la  salud  de  las  almas.)) 

Esta  envidiable  armonía,  siempre  deseada,  aun- 
que no  siempre  conseguida,  ningún  tropiezo  pue- 
de encontrar  en  las  materias  de  dogma,  á  que  todo 
cristiano  debe  someterse  sin  examen,  ni  en  las  me- 
ramente espirituales,  ni  en  las  propias  y  peculiares 
del  sacerdocio;  mas  no  sucede  así  en  las  mixtas  ó 
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de  disciplina  externa,  que  pueden  afectar  al  orden 
civil,  pues  versándose  en  ella  puntos  que  pertene- 
cen al  dominio  de  ambas  potestades,  es  absoluta- 
mente necesario  que,  ó  se  repongan  de  acuerdo 
para  hacerse  efectivo  el  precepto,  ó  que  cada  cual 
obre  en  su  esfera,  según  lo  estime  conveniente  y 
útil  al  interés  puesto  á  su  cuidado;  porque,  según 
se  ha  dicho,  ninguna  está  sometida  á  la  otra  en  la 
esfera  propia  de  su  acción. 

De  tales  precedentes,  que  nadie  puede  contestar 
sin  per^'ertir  el  orden  social  5-  aún  sin  minar  los 
fundamentos  del  cristianismo,  se  deduce  forzosa- 
mente el  derecho,  }•  mejor  diría,  la  obligación  que 
tiene  todo  gobierno,  sea  monarquía  ó  república,  de 
examinar  las  bulas  y  rescriptos  pontificios,  no  co- 
mo, según  parece,  lo  entiende  V.  E.,  para  calificar 
si  la  doctrina  de  tal  punto  dogmático  ó  disciplinar 
(sic)  es  la  verdadera;  tampoco  si  tales  proyectos, 
meramente  eclesiásticos,  son  convenientes;  no,  en 
fin,  si  aun  siendo  sin  tacha  y  encontrándose  dentro 
délos  límites  de  la  potestad  pontificia,  todavía  ne- 
cesiten de  la  sanción  del  soberano  temporal  para 
que  sean  obligatorios.  No  es  esto  lo  que  exige  el 
Soberano,  ni  es  el  sujeto  del  regio  exequátur,  sino 
únicamente  cerciorarse  de  que  el  rescripto  pontifi- 
cio nada  contiene  que  afecte  al  orden  político,  á  los 
intereses  materiales  y  exteriores  del  culto,  al  inte- 
rés civil  de  los  ciudadanos.  Trátase,  por  tanto,  de 
la  simple  identificación  de  un  hecho,  como  medio 
absolutamente  necesario  para  el  resguardo  de  un 
derecho,  en  CU3-0  procedimiento  el  Gobierno  es  el 
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ííiiico  y  soberano  juez,  como  defensor  natural  de 
sus  prerrogativas  y  protector  y  defensor  de  los  in- 
tereses civiles  de  sus  subditos. 

V.  E.,  como  tan  versado  en  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, advertirá  que  en  esta  materia  nada  exige  el 
Emperador  que  no  le  pertenezca,  y  que  con  perfecta 
seguridad  de  conciencia  puede  repetir  la  sentencia 
que  proclamaba  Constantino  con  aplauso  y  edifi- 
cación de  los  padres  del  gran  Concilio  Niceno: 
«  Vos  qicidem  Í7i  his  qiicB  intra  Eclesianí  sunt,  Epis- 
iopi  estis;  ego  vero  in  his,  quce  extragerzíniur  Episco- 
pus  á  Deo,  suin  constitutiis .» 

No  pensaba  de  diversa  manera  el  gran  Bossuet, 
cuya  autoridad  invoca  V.  E.  para  hacerme  sentir 
la  necesidad  de  mantener  la  independencia  de  la 
religión,  como  uno  de  los  más  sólidos  apoyos  del 
trono  y  de  la  autoridad  de  los  gobiernos.  De  acuer- 
do enteramente  con  la  doctrina,  sólo  rechazo  la 
aplicación,  porque  el  Emperador  no  ha  querido  ni 
quiere  esclavizarla,  aún  sí  quiere  y  debe  querer 
conservar  intactas  sus  prerrogativas  soberanas  y 
evitar  que  se  vulneren  á  la  sombra  de  la  religión. 
Que  su  independencia  ó  incolumidad  nada  sufrían 
con  el  ejercicio  del  r^^xo exequátur,  es  un  hecho  que 
demuestran  los  monumentos  de  la  época  más  dicho- 
sa de  la  Iglesia,  y  que  convence  la  doctrina  de  sus 
defensores.  Como  esta  no  sea  la  ocasión  de  diser- 
tar, ni  lo  necesite  una  materia  debatida  hasta  de 
sobra,  me  limitaré  á  dos  solas  reminiscencias,  to- 
madas de  la  propia  autoridad  que  se  me  opone;  de 
la  del  gran  Bossuet,  V.  E.  recuerda  que  este  céle- 
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bre  Doctor  de  la  Iglesia  galicana  establece  en  tér- 
minos precisos  que  las  decisiones  de  los  cánones 
de  los  Concilios  Generales  III  y  IV  de  Letrán,  que 
versaban  sobre  materias  temporales,  sólo  adquirie- 
ron fuerza  de  ley  por  la  aprobación  y  confirmación 
de  los  reyes,  y  que  para  la  publicación  de  sus  de- 
cretos se  necesitó  del  consentimiento  de  los  sobe- 
ranos, porque  las  penas  que  fulminaban  eran  de 
aquellas  que  la  Iglesia  no  pronuncia  por  sí  misma, 
sino  por  la  autoridad  de  las  leyes  de  los  príncipes 
que  la  protegen.  Idéntico  es  el  juicio  que  forma  de 
los  decretos  disciplinares  del  Concilio  de  Trento, 
no  recibidos  en  varios  países  católicos,  sin  ofensa  de 
la  religión,  con  cuyo  motivo  asienta  los  siguientes 
notables  conceptos:  «Así,  los  decretos,  aun  de  los 
concilios  ecuménicos,  sobre  negocios  temporales, 
muy  lejos  de  que  los  pueda  pronunciar  la  Iglesia 
con  autoridad  soberana,  en  virtud  del  poder  délas 
llaves  y  pertenecer  á  la  invariable  regla  de  la  fe, 
son  ó  no  son  ratificados,  conforme  los  reyes  quie- 
ren dar  ó  negar  su  consentimiento.»  He  aquí  la 
formal  y  explícita  sanción  del  regio  exequátur, 
aplicada  á  los  actos  más  solemnes  de  la  legislación 
eclesiástica. 

Testimonios  numerosos  tenemos  de  su  práctica 
en  todos  los  países  cristianos,  y  su  doctrina  pro- 
fundamente inculcada  en  las  leyes  y  en  los  escri- 
tos de  la  Nación  española,  proclamada  y  distingui- 
da por  la  Santa  Sede  con  el  renombre  de  católica. 
Su  potestad  soberana  la  ha  ejercido  en  todas  las 
ocasiones  convenientes,  5^  desde  tiempos  muy  anti- 
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guos,  con  el  apoyo  y  voto  de  los  prelados  eclesiás- 
ticos, que  tomaban  asiento  en  sus  consejos.  Prela- 
dos fueron  también,  y  de  intachable  virtud  y  vasta 
ciencia,  los  que  más  se  distinguieron  por  sus  escri- 
tos en  la  defensa  de  esta  regalía  soberana. 

Separado  México  de  su  antigua  metrópoli,  ejer- 
ció esa  prerrogativa  que  había  consignado  entre 
las  bases  de  su  primera  ley  constitucional,  trasla- 
dándola de  una  en  otra  hasta  llegar  á  la  última, 
en  que  se  omitió,  y  no  porque  se  renunciara  á  su 
derecho,  sino  como  consecuencia  necesaria  del  fa- 
tal principio  sobre  que  se  basaba  esa  aun  más  fatal 
constitución.  Ella  había  destrozado  el  vínculo  que 
enlazaba  la  religión  con  el  Estado;  por  consiguien- 
te, no  reconociendo  ninguna  legislación  ni  autori- 
dad eclesiástica,  tampoco  debía  ocuparse  del  exe- 
quahir.  Su  sistema  se  refundía,  todo  entero,  en  el 
artículo  que  atribuía  al  Congreso  la  facultad  de  le- 
gislar en  las  materias  de  culto  y  disciplina. 

La  misión  encomendada  á  V.  E.  tiene  preceden- 
tes que  hubiera  convenido  recordar.  Cuando  Mon- 
señor Cleraenti  vino  á  esta  capital,  como  Delegado 
de  S.  S.,  yo  desempeñaba  también  el  Ministerio 
de  Negocios  Extranjeros,  y  fui  la  primera  persona 
con  quien  habló  para  expeditar  su  encargo.  Desde 
luego  opuso  la  resistencia  de  forma  para  sujetar  su 
bula  al  exequatitr;  mas  no  pasó  de  una  formalidad, 
ni  menos  aumentó  sus  obstáculos  suscitando  cues- 
tiones enojosas.  Ea  más  seria  dificultad  le  vino  de 
donde  quizá  menos  la  esperaba;  vínole  del  venera- 
ble, virtuoso  y  sabio  Arzobispo  que  entonces  regía 
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la  Iglesia  mexicana,  quien,  conociendo  sus  deberes 
y  acatándolos,  exigió,  para  reconocer  la  delega- 
ción, que  se  sometiera  su  bula  al  exequátur.  El 
principio  y  el  derecho  fueron  igualmente  recono- 
cidos por  todo  el  Episcopado  }•  Clero  mexicano, 
en  las  reverentes  súplicas  que  dirigieron  al  Cuer- 
po Legislativo  recabando  el  pase  de  las  bulas  de 
Monseñor  Clementi.  Concediósele;  pero  no  abso- 
luto, sino  con  retención  de  seis  capítulos.  Todos 
esos  documentos  existen  impresos,  y  V.  E.  puede 
identificar  la  exactitud  de  mi  narración. 

Verdaderamente  doloroso  y  digno  de  eterna  la- 
mentación es  que  todavía,  y  más  aún  que  en  época 
como  la  actual,  se  susciten  tales  controversias,  y 
que  se  susciten  en  los  términos  menos  adecuados 
para  obtener  la  concordia,  y  con  aspiraciones  que 
deben  .sublevar  á  todos  los  pueblos,  pues  amenazan 
la  independencia  y  soberanía  de  las  naciones.  Sien- 
to infinitamente  verme  obligado  á  decir  que  todos 
estos  inconvenientes  se  encuentran  reunidos  en  el 
tono  y  en  los  conceptos  de  la  nota  que  me  ocupa, 
porque  sus  pretensiones  van  encaminadas  á  la  do- 
minación temporal,  bajo  la  sombra  de  un  estan- 
darte que  la  repele. 

Maximiliano,  ciudadano  y  miembro  de  la  comu- 
nión cristiana,  inclina,  sumiso  y  respetuoso,  su 
frente  ante  la  autoridad  espiritual  del  Padre  común 
de  los  fieles;  pero  Maximiliano,  Emperador  y  re- 
presentante de  la  soberanía  del  pueblo  mexicano, 
no  reconoce  en  la  tierra  potestad  maj'or  á  la  suya. 
En  consecuencia,  no  acepto  los  conceptos  con  que, 
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exaltando  V.  E.  la  soberanía  é  independencia  del 
Romano  Pontífice,  asienta,  tal  vez  inadvertidamen- 
te, que  el  Emperador  debe  obedecerlo,  como  su 
«subdito.»  Permítase  observar  respetuosamente  que 
la  palabra  es,  cuando  menos,  impropia.  El  Empe- 
rador, así  como  el  Pontífice,  han  recibido  su  potes- 
tad directamente  de  Dios,  plena  3'  absoluta,  dentro 
de  sus  respectivos  linderos,  y  entre  iguales  no  hay 
subditos.  Esto  también  dice  Bossuet,  y  lo  enseña 
como  precepto  otra  autoridad  superior,  la  del  Có- 
digo Divino  del  cristianismo. 

Como  no  toca  al  Emperador  de  México  calificar 
la  conducta  de  los  otros  soberanos,  ni  la  que  obser- 
ven es  una  regla  precisa  para  normar  la  suya  pro- 
pia, me  abstengo  de  examinar  el  ejemplo  que  V. 
E.  me  presenta  en  la  renuncia  que  el  Emperador 
de  Austria  hizo  de  su  prerrogativa  al  plácito  re- 
gio, por  el  concordato  de  1855.  Así  lo  consideraría 
conveniente  S.  M.  I.  y  R.;  mas  con  tal  motivo  se 
permitirá  observar  que  ese  hecho  es  un  reconoci- 
miento implícito  del  derecho,  puesto  que  se  ha  pe- 
dido su  renuncia;  y  también  que  es  de  desear  no 
se  realicen  los  temores  y  fatídicos  vaticinios  que 
en  1856  oí  expresar  en  la  misma  Roma,  sobre  aquel 
acto  que,  al  parecer,  tanto  exalta  3' enaltece  la  dig- 
nidad 3-  autoridad  del  Romano  Pontífice.  En  efec- 
to, los  que,  dejándose  llevar  de  un  celo  poco  mesu- 
rado, la  levantan  más  allá  de  sus  términos  3'  sacan 
de  sus  quicios  naturales;  olvidan  las  severas  leccio- 
nes 3'  ejemplos  de  la  Historia;  desperdician  los  be- 
neficios de  una  prudencia,  que  es  infinitamente  más 
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poderosa  que  toda  la  presunción  imaginable;  en- 
salzan en  la  apariencia,  pero  abaten  en  la  realidad, 
la  primacía  de  la  Santa  Sede,  y  lejos  de  hacer  res- 
petar su  verdadera  autoridad,  la  hacen  odiosa.  Re- 
pito también  los  conceptos  de  Bossuet. 

Sensible,  como  me  es,  el  giro  que,  contra  mis  es- 
peranzas y  deseos,  ha  tomado  nuestra  correspon- 
dencia, él  en  nada  disminuye  los  sentimientos  de 
estimación  con  que  tengo  el  honor  de  repetir  áV. 
E.  las  seguridades  de  mi  alta  y  distingui^jia  consi- 
deración. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 

José  F.  Ramírez. 

A  S.  E.  Monseñor  Meglia,  Nuncio  Apostólico 
deS.  S.,  etc.,  etc. 

Nihnero  i§. 

México,  enero  29  de  1865. 

Exmo.  Sr.: 

Habiendo  declarado  oficialmente  el  Nuncio  de 
S.  S.  que  no  tenía  instrucciones  para  tratar  sobre 
los  puntos  que  el  Ministerio  de  Justicia  sometió  á 
su  consideración,  ó,  lo  que  es  igual,  para  contri- 
buir al  arreglo  de  las  dificultades  que  han  parali- 
zado la  marcha  del  Gobierno  y  prolongado  el  mal- 
estar público,  su  misión,  no  sólo  ha  quedado  en- 
teramente frustrada,  sino  que,  por  el  espíritu  que 
se  manifiesta  en  S.  E.,  debe  considerársele  como 
un  tropiezo  más  sobre  los  muchos  que  embarazan 
la  marcha  de  la  administración. 

Convencido,  pues,  S.  M.,  de  que  con  el  Nuncio 
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nada  se  ha  de  hacer,  á  la  vez  que  se  necesita  obrar 
con  celeridad,  y  queriendo  dar  á  S.  S.  un  inequívo- 
co testimonio  de  su  estimación,  de  su  afecto,  del 
vivo  deseo  que  lo  anima  de  conservar  con  la  Silla 
Apostólica  la  más  perfecta  buena  corresponden- 
cia, y  de  su  voluntad  para  resolver,  con  su  acuer- 
do, las  tremendas  dificultades  que  lo  rodean,  ha 
determinado  enviar  á  su  Ministro  de  Estado  y  á 
dos  consejeros,  á  fin  de  instruir  á  S.  S.  de  la  situa- 
ción que  guarda  el  país,  para  que,  con  su  conoci- 
miento, remuévalos  obstáculos  y  conjure  los  peli- 
gros que  simultáneamente  amenazan  al  altar  y  al 
trono.  El  Santo  Padre  no  podrá  dejar  de  ver  en  es- 
ta resolución  un  testimonio  patente  de  la  cordial  ad- 
hesión y  sincera  buena  voluntad  de  S.  M. ,  así  como 
de  la  gravedad  de  los  peligros  á  que  se  refiere.  Ea 
terrible  crisis  que  ha  atravesado  el  país  y  los  hon- 
dos gérmenes  de  desmoralización  y  desorden  que 
dejaron  sembrados  en  esa  época  luctuosa,  son  otros 
tantos  elementos  disolventes  que  requieren  una  su- 
ma prudencia  y  concesiones  harto  liberales  para 
contenerlos,  porque  la  sola  fuerza  de  la  autoridad, 
por  tan  largo  tiempo  desconocida  y  desprestigia- 
da, no  haría  más  que  desenfrenarlos. 

El  envío  de  ministros  y  consejeros  no  altera  ni 
introduce  novedad  alguna  en  la  posición  oficial  que 
guarda  V.  E.  en  esa  Corte,  pues  se  les  envía,  no 
para  limitarla,  sino  para  auxiliarla  y  dar  á  V.  E. 
mayor  fuerza  en  las  negociaciones  que  deban  en- 
tablarse para  llegar  al  término  que  S.  M.  tan  ar- 
dientemente desea.   Mutuamente  se  ayudarán  en 
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esta  delicada  tarea,  que  tan  inmediatamente  afecta 
la  paz  y  consolidación  del  Imperio. 

El  Ministro  de  Negocios  Extranjeros, 

[firmado]  Ramírez. 

Exmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  del  Imperio 
Mexicano  en  Roma. 

LXVII 

Oficio  del  Auditor  del  Consejo  de  Est.\- 
DO  DEL  Gobierno  del  Archiduque  Maximi- 
liano, EN  QUE  dio  cuenta  DEL  RESULTADO  DE 
LAS  CONFERENCIAS  CEI<EBRADAS  EN  ROMA  CON 
EL  COMISIONADO    DEL  PaPA,  SOBRE   PUNTOS   DEL 

Concordato. — 26  de  mayo  de  1865.  ^ 

Roma,  mayo  26  de  1865. 

Exmo.  Sr. : 

En  mi  nota  de  9  del  corriente  dije  á  V.  E.  que 
Monseñor  Francchi  había  pedido  á  los  enviados 
de  S.  M.  un  memorándum,  juntamente  con  las  pe- 
ticiones ó  demandas  que  la  comisión  hacía,  para 
que  Su  Santidad,  con  vista  del  conjunto,  diera  las 
instrucciones  convenientes  á  su  comisionado,  á  fin 
de  proceder  al  arreglo  de  los  puntos  del  concor- 
dato. La  exposición,  después  de  aprobada  y  sus- 
crita, fué  dirigida  y  enviada  al  Santo  Padre,  y 
también  el  proj-ecto  de  convenio.   De  ambos  docu- 

1  El  autógrafo  de  este  documento,  que  obra  en  nuestro  poder,  fué 
discutido  indudablemente  en  Consejo  de  Ministros  del  Gobierno  del  Ar- 
chiduque Maximiliano,  y  las  anotaciones  marginales  que  presenta,  he- 
chas con  lápiz  rojo,  son  seguramente  los  acuerdos  del  mismo  Consejo. 
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inentos  recibirá  copia  por  este  correo  el  Excelen- 
tísimo señor  Ministro  de  Negocios  Extranjeros. 

Siendo  Monseñor  Francchi  la  persona  por  cuyo 
intermedio  debían  llegar  á  Su  Santidad  aquellas 
piezas,  estaba  naturalmente  autorizado  para  leer- 
las y  pedirnos  todas  las  explicaciones  que  la  San- 
ta Sede  quería  tener.  En  una  conferencia  celebrada 
al  efecto,  señaló  varios  puntos,  del  memorándum 
unos,  y  del  proyecto  otros,  sobre  los  que  pidió  y 
le  hicimos  verbalmente  algunas  explicaciones.  An- 
tes de  referirlas  á  V.  E.  en  pormenor,  deseo  so- 
meterle algunas  observaciones  generales. 

Nuestro  primero  y  principal  objeto,  después  de 
nuestra  recepción  en  esta  Corte,  era  abrir  la  ne- 
gociación y  principiarla  por  el  cambio  de  explica- 
ciones y  propuestas  recíprocas.  A  este  fin  se  pu- 
sieron, en  los  primeros  párrafos  del  memorándum, 
ciertos  conceptos,  que  notará  V.  E.  tienden  á  asen- 
tar que  Su  Santidad,  al  nombrar  un  comisionado, 
y  éste,  al  pedir,  en  nombre  de  su  poderdante,  ex- 
posiciones por  escrito,  se  había  aceptado  en  prin- 
cipio abrir  negociaciones  con  los  enviados  de  S.  M. ; 
pero  para  que  esto  constara  de  un  modo  auténtico, 
quisimos  consignarlo  en  el  memorándum,  que  no 
ha  sido  hasta  ahora  contradicho.  Para  asentarlo  y 
referirlo  á  Su  Santidad,  debíamos  referirnos  á  su 
Comisario,  el  cual  habló  primero  y  nos  manifestó 
que  la  Santa  Sede  quería  transigir  con  el  Empe- 
rador, y  que  él  también  ayudaría  con  gusto  á  Mé- 
xico, para  la  celebración  del  concordato.   En  esta 
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seguridad  y  confianza,  presentamos  nuestro  pro- 
yecto. 

A  pesar  de  esto,  el  empeño  de  Monseñor  Frau- 
cchi  por  saber  si  nada  habíamos  reservado,  si  todo 
lo  que  deseábamos  obtener  para  el  concordato  es- 
taba escrito  3-  pedido  en  los  puntos  ó  artículos  de 
él,  nos  hizo  concebir  algún  temor  de  que  se  fuera 
á  calificar  nuestra  instrucción  de  no  bastante  ó  in- 
suficiente al  objeto  de  la  misión  extraordinaria,  y 
resolvimos  dar  una  respuesta  que  nos  salvara  de 
venir  á  una  posición  nada  apetecible  en  Roma. 
Contestamos,  pues,  á  Monseñor  Francchi  que  todo 
estaba  contenido  en  globo;  pero  que,  descendiendo 
á  cada  punto  en  particular,  nada  podríamos  ase- 
gurarle sin  examinarlo  y  ponernos  antes  de  acuer- 
do los  tres  individuos  de  la  misión.  Así  es,  en  efec- 
to, la  verdad;  porque,  siendo  las  instrucciones  una 
base  de  partida,  cada  una  de  ellas  dará  uno  ó  mu- 
chos artículos  de  concordato,  según  sea  su  letra  ó 
espíritu.  Además,  resolvimos  no  hablar  ni  decir 
nada  que  no  sea  pedir  la  respuesta  sobre  si  se  acep- 
ta ó  no,  en  todo  ó  en  parte,  el  proyecto  presenta- 
do. Iva  Santa  Sede  está  ya  comprometida  á  dár- 
nosla, á  cuyo  efecto  iremos  los  tres  á  recibirla,  ma- 
ñana, de  los  labios  de  Monseñor  Francchi,  y  diré 
á  V.  E.  lo  que  se  nos  conteste.  Desde  ahora  la 
podré  decir  á  V.  E.:  ayer  vio  S.  E.  Monseñor  Ra- 
mírez al  comisionado  del  Santo  Padre,  el  cual  le 
refirió  que  había  presentado  la  exposición  y  el  pro- 
yecto, y  que  Su  Santidad  había  contestado  que 
creía  que  las  propuestas  de  los  enviados  del  Em- 
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perador  eran  más  favorables  á  la  Iglesia;  '  pero 
que,  sin  embargo,  pensaría  sobre  ellas  3^  contes- 
taría. 

Lo  que  pasa  en  Roma  me  hace  juzgar  que  en 
realidad  se  desea  venir  á  un  arreglo  con  México; 
pero  esta  Corte  quiere  obtener  las  mayores  ven- 
tajas posibles  y  colocar  á  aquella  Iglesia  en  posi- 
ción, no  sólo  de  obtener  compensaciones,  sino  de 
mejorar  su  posición  para  el  porvenir,  bajo  el  aspec- 
to de  la  adquisición  y  la  influencia  de  los  sacerdo- 
tes. Monseñor  Francchi  nos  está  haciendo  frecuen- 
tes recuerdos  del  concordato  de  España,  que  él  ce- 
lebró; establece  como  principio  que  en  estos  casos 
siempre  pierde  la  Iglesia  y  que  es  preciso  compen- 
sarle por  otros  medios.  A  la  verdad,  aquí  sólo 
atienden  á  principios  absolutos  y  se  cuidan  muy 
poco  de  la  aplicación  práctica,  cuyo  trabajo  es 
muy  difícil  para  los  soberanos  que  tienen  que  ha- 
cerse cargo  de  la  situación  de  sus  pueblos,  á^-  sus 
recursos  y  del  estado  de  la  opinión  pública. 

Como  quiera  que  sea,  todas  las  apariencias  son 
favorables  al  arreglo.  México  no  ha  de  llevar  en 
todo  la  peor  parte.  Si  la  Santa  Sede  ha  iniciado  la 
apertura  de  negociaciones  con  el  Rey  de  Italia;  si 
ha  tenido  ya  (y)  continuará  teniendo  conferen- 
cias con  Mr.  Vegezzi,  enviado  íza' //£><:  de  Víctor  Ma- 
nuel; si  Francisco  II  se  retira  de  Roma;  si  Mr.  de 
Persigny  ha  desafiado,  por  decirlo  así,  á  este  par- 
tido absolutista,  exigente  é  intransigible,  no  hay 

I  Estas  últimas  seis  palabras  están  subrayadas  con  lápiz  rojo,  y  al 
margen  tienen  una  línea  vertical. 
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duda  que  se  ajustará  un  convenio  con  los  envia- 
dos mexicanos.  Por  una  singular  coincidencia,  los 
negocios  de  México  y  de  Italia  marchan  por  un 
mismo  camino;  se  conoce  que  así  lo  comprende  el 
Santo  Padre,  cuya  conducta  da  lugar  ámil  comen- 
tarios absurdos  por  parte  de  las  pretensiones  ex- 
tremas. 

Viniendo  ahora  á  las  reflexiones  que  Monseñor 
Francchi  hizo  sobre  cada  uno  de  los  artículos  del 
proyecto,  creo  de  mi  deber  ponerlas  en  conocimien- 
to de  V.  E.,  para  que  el  Gobierno  de  S.  M.  vea 
cuáles  son  las  dificultades  principales  con  que  ha- 
brá de  lucharse  más  adelante.  Los  artículos  son 
21:  me  referiré  solamente  á  los  que  el  Comisario 
Pontificio  hizo  objeciones: 

Art.  2?  Preguntó  Monseñor  Francchi  si  los  de- 
rechos que  se  han  de  conceder  al  Emperador,  han 
de  ser  los  que  la  bula  de  Julio  II  otorgó  á  los  re- 
yes de  España,  ó  los  que  ellos  ejercieron  en  las 
iglesias  de  América,  porque  llegaron  hasta  el  pun- 
to, dichos  soberanos,  de  nombrar  obispos  que,  sin 
la  institución  canónica,  tomaban  posesión  de  sus 
sillas  y  ejercían  la  jurisdicción.  Mi  respuesta  fué 
que  no  se  pretendía  que  por  sólo  el  nombramiento 
del  Emperador  obtuviesen  los  obispos  la  jurisdic- 
ción ,  )•  que  se  pretendían  los  derechos  que,  según 
las  diversas  disposiciones  contenidas  en  las  leyes 
de  la  Nov(ísiraa)  R(ecopilación)  y  de  la  R(ecopi- 
lación  de)  In(dias),  tuvieron  aquellos  re)'es.  Si 
Y.  E.  lo  juzga  prudente,  podría  consultar  áS.  M. 
qué  facultades  le  son  necesarias  y  de  cuáles  con- 
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sentina  en  desprenderse,  para  que  esto  sirva  de 
norma  á  nuestra  conducta.  En  general,  aquí  son 
hostiles  al  sistema  de  protección  á  la  Iglesia,  que 
creen  la  reduce  á  tutela.  '  Respecto  de  las  iglesias 
de  América  es  más  marcada  esta  tendencia,  pues 
aquel  Clero  prefiere  estar  libre,  como  lo  ha  dicho 
aquí  un  eclesiástico  venido  de  la  República  de  Chi- 
le; y  el  Santo  Padre  ha  llegado  á  decir  que  es  Papa 
délos  Estados  Unidos,  porque  sus  decretos  }•  dis- 
])Osiciones  entran  en  ese  país  y  circulan  sin  trabas 
de  ninguna  especie.  Pero  supuesto  que  entre  nos- 
otros haj^  una  religión  de  Estado,  que  tenga  el  So- 
berano derechos  para  que  no  degenere  en  instru- 
mento pasivo  de  las  autoridades  eclesiásticas. 

Art.  7?  Una  vez  que  se  devuelve  á  los  tribuna- 
les eclesiásticos  el  conocimiento  de  la  nulidad  de 
matrimonios  entre  católicos,  preguntó  Monseñor 
Francchi  si  también  conocerían  de  la  de  matrimo- 
nios mixtos  3'  de  esponsales.  Mi  contestación  fué 
que  por  nuestra  legislación  conocían  sólo  de  los 
esponsales  cuando  se  trataba  de  elevarlos  á  sacra- 
mento ó  de  declararlos  como  impedimento;  pero 
de  ninguna  manera  para  calificar  ni  juzgar  sobre 
su  forma  y  naturaleza,  determinada  ya  por  la  ley 
civil.  En  cuanto  á  los  matrimonios  mixtos,  obser- 
vó Monseñor  Ramírez  que,  como  en  ellos  se  confie- 
re sacramento,  había  la  misma  razón  que  en  los  de 
católicos,  para  que  sus  causas  sobre  nulidad  ó  va- 
lidez sean  sometidas  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 

1  Estos  últimos  dos  párrafos  tienen  al  margen  una  linea  vertical  he- 
cha con  lápiz  rojo. 


278 

A  mí,  sin  embargo,  me  parece  que  no  hay  igualdad 
de  razón  y  que  en  este  caso  el  Estado  sería  el  juez 
natural  entre  un  cónyugue  (sic)  católico  y  el  otro 
que  no  lo  fuese.  V.  E.,  si  lo  tiene  á  bien,  se  servirá 
decirme  si  S.  M.  sostiene  este  derecho  ó  lo  cede.  ' 

Arts.  4?  y  5?  Respecto  del  fuero  clerical  y  del 
que  se  otorga  á  los  M.  RR.  arzobispos  3'  RR.  obis- 
pos, quiso  saber  Monseñor  Francchi  si  los  ecle- 
siásticos quedaban  sometidos  á  los  tribunales  civi- 
les sólo  en  causas  de  este  género,  y  si  se  entendía 
que  la  Santa  Sede  no  debía  seguir  conociendo  de 
las  causas  mayores  de  los  obispos.  Di  al  Comisario 
de  Su  Santidad  algunas  explicaciones  para  fundar 
que  las  causas  posesorias  de  beneficios  están  some- 
tidas á  los  jueces  seculares;  que  de  los  asuntos  cri- 
minales que  no  importasen  infracción  de  los  deberes 
y  funciones  sacerdotales,  debía  conocer  la  juris- 
dicción secular,  y  que  los  demás  negocios  crimi- 
nales y  los  puramente  civiles  quedaban  sujetos  al 
Estado.  En  cuanto  al  privilegio  de  que  habla  el 
art.  5?,  manifesté  que  S.  M.  concedía  una  gracia, 
sin  pretender  avocarse  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas mayores.  ^ 

Art.  13?  Ofrece  bastante  dificultad  el  estableci- 
miento del  comisario  general  en  México,  porque 
se  juzga  que  así  se  independen  los  colegios  apostó- 

1  Estas  últimas  ocho  palabras  están  subrayadas  con  lápiz  rojo,  y  al 
margen  de  ellas  se  puso  «erróneo»  y  una  línea  vertical,  también  con  lá- 
piz rojo. 

2  Hay  al  margen  una  linea  vertical  hecha  con  lápiz  rojo,  para  llamar 
la  atención  hacia  el  final  de  este  articulo,  desde  las  palabras  «y  que  los 
demás  negocios  criminales.»  Aparece,  además,  junto  á  dicha  linea  y 
hacia  su  parte  superior,  la  palabra  «sí .» 
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lieos  del  general,  residente  en  esta  ciudad.  Monse- 
ñor Ramírez  explicó  que  no  se  deseaba  más  que 
obtener  una  suma  de  facultades  superiores  á  las 
de  los  provinciales  y  bastantes  para  allanar  las  di- 
ficultades que  se  presenten,  sin  que  sea  necesario 
ocurrir  en  todo  caso  hasta  Roma.  En  cuanto  alas 
hermanas  de  la  caridad,  dijo  Monseñor  Francchi 
que  la  dificultad  sería  más  grave,  porque  era  nece- 
saria su  dependencia  del  general  de  los  paulinos,  re- 
sidente en  París.  Agregó  que  también  de  España 
había  quejas  sobre  este  particular;  que  el  Santo  Pa- 
dre varias  veces  había  intentado  prevenir  algunos 
males,  y  que  últimamente  había  dado  ordena  dicho 
general  de  venir  á  Roma,  para  arreglar  todos  estos 
asuntos.  Aproveché  la  ocasión  para  manifestar  á 
Monseñor  Francchi  la  pretensión  absurda  que  va- 
rias veces  han  tenido  en  México  los  paulinos,  de  que- 
rer gozar  cierta  especie  de  privilegio  de  cx-territo- 
rio,  lo  que  ciertamente  es  depresivo  de  la  autoridad 
pública  y  contrario  á  nuestra  legislación.  ' 

Art.  14?  Monseñor  Francchi  no  cree  que  haya 
razón  para  establecer  por  punto  general  que  todas 
las  adquisiciones  que  haga  la  Iglesia,  en  lo  sucesi- 
vo, se  conviertan  en  inscripciones  intransferibles, 
porque  dice  que  es  privarla  de  administrar  sus  bie- 
nes ó  su  propiedad,  cuyo  derecho  se  le  reconoce  ^ 
En  Roma  existe  una  congregación  que  tiene  por 
objeto  conceder  autorizaciones  para  desamortizar 

1  Este  articulo  tiene  al  margen  una  línea  roja  vertical  que  se  cor- 
ta frente  á  los  párrafos  3°  y  5°. 

2  Este  párrafo  lleva  en  el  margen  una  línea  vertical  hecha  con  lápiz 
rojo. 
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la  propiedad  eclesiástica;  pero  solamente  en  casos 
particulares  y  no  por  regla  general.  En  esto  hay, 
pues,  dificultades,  aunque  me  parece  que  es  venci- 
ble, si  insistimos  con  empeño.  ' 

Art.  15?  No  rehusará  la  Santa  Sede  la  dotación 
del  Clero  por  el  Estado,  si  ésta  es  competente;  sin 
embargo,  dijo  Monseñor  Francchi  que  la  Iglesia 
quedaba  colocada  en  dependencia  del  poder  civil,  y 
que  era  menester  saber  la  cantidad,  pues  de  lo  con- 
trario el  Santo  Padre  no  pasaría  por  nada  que  no 
fuese  asegurar  perfectamente  la  .subsistencia  del 
culto  y  de  sus  ministros,  en  lo  que  llenaba  un  de- 
ber de  conciencia  3-  de  satisfacción  á  los  pastores 
5'  á  los  fieles.  Hice  observar  á  Monseñor  que  no  era 
posible  fijar,  por  el  momento,  cantidades,  y  que, 
admitida  la  base,  lo  demás,  como  reglamentario, 
vendría  después.  -  Pero  él  insistió  en  que  debían 
constar  las  cantidades  en  el  concordato  mismo,  co- 
mo punto  capital.  "^  A  reserva  de  lo  que  V.  E.  ten- 
ga á  bien  resolvernos,  creo  que  debemos  insistir  en 
que  se  admita  la  base  propuesta.  Lo  que  ámi  jui- 
cio podremos  asegurar  es  que  la  dotación  será  con- 
grua. Debo  decir  á  V.  E.  que  creo  que  el  Santo 
Padre  procede  con  su  corazón  limpio  y  que  tiene 
en  esto  un  deseo  recto;  también  hago  justicia  á 
Monseñor  Francchi,  que  nos  dijo  que  él  no  estaba 
porque  el  Clero  fuese  rico.   Pero  no  podré  respon- 

1  Al  margen  de  este  párrafo  dice,  con  lápiz  rojo:  «No  ceder.» 

2  Este  párrafo  está  marcado  al  margen  con  una  linea  vertical  hecha 
con  lápiz  rojo. 

3  Al  margen  están  escritas  con  lápiz  rojo  estas  palabras:  «Fijar  las 
cantidades  en  el  momento  de  escasez.» 


der  de  los  demás  funcionarios  sacerdotales  de  nues- 
tro país  y  del  peligro  que  podíamos  correr,  de  pre- 
parar para  el  porvenir  las  mismas  dificultades  y 
luchas  por  las  que  hemos  pasado  y  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  desea  evitar  y  prevenir. 

Art.  1 69  No  está  Monseñor  Francchi  por  la  su- 
presión de  los  diezmos  ni  de  los  derechos  de  dispen- 
sas; considera  lo  primero  como  una  renta  muy 
importante,  y  lo  segundo  como  medio  de  poner  tra- 
bas ala  relajación  de  la  disciplina  eclesiástica.  '  A 
pesar  de  esta  oposición,  creo  que  se  podrá  lograr 
que  la  Santa  Sede  se  conforme  en  este  punto,  si  el 
fondo  de  la  dotación  suple  á  los  objetos  de  esas  ren- 
tas. Fuera  de  las  razones  de  economía  social  y  de 
conveniencia  que  inicié  á  Monseñor  Francchi,  le 
dije  que  se  trataba  de  conmutar  á  los  fieles  esta  pe- 
sada obligación,  una  vez  que  el  Estado  se  compro- 
metía á  satisfacer  por  ellos. 

IvOS  demás  artículos  del  proyecto  no  presentan  di- 
ficultad seria,  y  por  esto  nada  digo  á  V.  E.  sobre 
ellos.  Hasta  ahora  no  hemos  entrado  en  discusión 
formal,  que  reservamos  para  después  y  que  va  á  re- 
caer sobre  los  puntos  que  he  hecho  notar  á  V.  E. 

Suplico  á  V.  E.  tenga  á  bien  dar  cuenta  á  S.  S. 
con  esta  nota. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 

En  misión  extraordinaria, 

El  Auditor  del  Consejo  de  Estado, 

Joaqtiín  Degollado  (rúbrica). 

I  Este  párrafo  está  marcado  con  lápiz  rojo  y  tiene  escritas  al  mar- 
gen las  palabras:  «No  ceder.» 
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LXVIII 

Oficio  del  Limosnero  Mayor  al  Archidu- 
que Maximiliano,  en  que  pidió  mas  ajiplias 
instrucciones  para  los  comisionados  de  este 
cerca  del  pontífice  romano. — 27  de  mayo  de 

1865.   ' 

Roma,  mayo  27  de  1865. 

Señor: 

En  una  conferencia  que  tuvimos  con  Monseñor 
Francchi,  se  nos  dijo  que  por  escrito  presentára- 
mos nuestra  demanda,  para  que  el  Santo  Padre  co- 
nociese lo  que  pedíamos  y  así  poder  dar  á  su  comi- 
sionado las  instrucciones  necesarias.  Esto  se  ha 
hecho,  desentrañando  nuestras  instrucciones  y  po- 
niéndolas con  cierto  orden,  para  que  con  facilidad 
se  conozca  todo  el  proj-ecto  de  arreglo;  también  se 
ha  presentado  la  exposición  de  los  hechos  que  han 
tenido  lugar  en  México  y  que  prueban  la  necesi- 
dad que  hay  de  una  resolución  para  llegar  al  térmi- 
no tan  deseado.  Desde  el  20  está  todo  en  poder  de 
Monseñor  Francchi,  y  por  lo  que  veo,  por  el  silen- 
cio que  se  guarda  5-  por  lo  que  se  nos  ha  dicho,  el 
Santo  Padre  tiene  vivos  deseosde  arreglarnos;  pe- 
ro hasta  hoy  ignoro  si  se  querrá  hacer  alguna  mo- 
dificación en  los  artículos  presentados.  Si  así  fue- 


1  El  autógrafo  de  este  documento  tiene  escritas  con  lápiz  rojo,  al 
margen  y  al  principio,  las  siguientes  palabras:  «Consejo  de  Ministros. 
Sábado  i°»  Este  día  1°  fué  del  mes  de  julio. 
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re,  inmediatamente  lo  pondremos  en  el  superior 
conocimiento  de  V.  M. 

Mu}^  bien  sabe  V.  M.  cuánto  empeño  tengo  por- 
que las  cosas  lleguen  á  su  fin ;  y  así  con  toda  mi  alma 
ruego  y  suplico  á  V.  M.,  por  lo  que  más  estime, 
que  si  fuere  necesario  aflojar  en  algo  para  conse- 
guirlo, lo  haga  por  amor  de  Dios,  teniendo  presen- 
te que  muy  digna  de  alabanza  y  de  inmortalizar 
su  nombre  es  la  persona  que,  por  hacer  bien,  pres- 
cinde aún  de  algunos  de  sus  derechos.  L,o  que 
acabo  de  escribir  es  cosa  exclusivamente  mía,  pues 
en  verdad  hasta  ho}-  ignoro  lo  que  la  Santa  Sede 
pueda  concedernos,  y  sí  sé  que  el  negocio  que  se 
trata  es  bien  grave  y  que,  por  razón  de  circunstan- 
cias, sea  cual  fuere  su  arreglo,  el  mundo  entero  lo 
admirará. 

Para  que  los  comisionados  de  V.  M.  no  carezcan 
de  los  conocimientos  é  instrucciones  necesarias  y 
para  poder  con  certeza  ser  los  fieles  intérpretes  de 
la  voluntad  de  V.  M.,  le  suplico  tenga  á  bien  re- 
solverme á  la  mayor  brevedad  posible  las  dudas  que 
siguen: 

I?  ¿Qué  limitaciones  admitirá  V.  M.  en  los  de- 
rechos que  solicita  tener  en  las  iglesias  de  México? 

2'}  ¿El  Erario  pagará  á  los  Sres.  arzobispos  y 
obispos  y  á  toda  la  jerarquía  eclesiástica,  separa- 
damente por  personas,^  ó  entregará  las  cantidades 
á  los  Sres.  obispos  para  que  ellos  hagan  la  repar- 
tición proporcional? 

I  Están  subrayadas  estas  tres  últimas  palabras,  con  lápiz  rojo,  y  su 
margen  dice:  «personalmente,»  también  con  lápiz  rojo. 
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3^  ¿Qué  cantidad  se  asigna  en  uno  y  otro  caso? 

4?  Según  dijo  Monseñor  Francchi,  es  muy  gra- 
ve la  pretensión  de  que  las  adquisiciones  futuras 
que  haga  la  Iglesia  se  conviertan  en  inscripciones 
intransferibles,  pues  el  Santo  Padre  ha  de  prefe- 
rir que  las  conserve  y  administre  en  forma  de  bie- 
nes raíces:  ¿qué  haremos  en  este  caso? 

Es  necesario  trabajar  mucho  para  echar  por  tie- 
rra todo  lo  malo  que  se  dice  5'  salir  garantes  en 
nuestra  empresa,  para  honor  de  V.  M.  y  de  la  co- 
misión. 

Las  noticias  de  los  Estados  Unidos  que  llegan  á 
ésta,  nos  alarman,  y  5^0  no  puedo  menos  que  decir 
con  todo  el  corazón:  ¡'Dios  mío,  salva  á  México  y 
libra  de  un  conflicto  á  mis  soberanos! 

Como  en  los  dos  meses  pasados  he  estado  tan 
lleno  de  amargura,  no  me  acordé  de  dirigir  á  V. 
M.  un  sincero  recuerdo  del  aniversario  cumplido 
el  10  de  abril;  pero  un  poco  más  en  calma,  lo  ha- 
go hoy,  deseando  á  V.  M.  y  áS.  M.  la  Emperatriz, 
con  toda  verdad,  muchos  y  prósperos  años  de  rei- 
nado. 

Concluyo  ésta  protestando  á  V.  M.  y  á  S.  M. 
la  Emperatriz  mis  respetos  más  cumplidos. 

Señor, 

El  Limosnero  Mayor  de  la  Casa  de  V.  M., 

F.  Fran'^°  Ramírez  (sin  rúbrica). 
AS.  M.  el  Emperador. 
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I.XIX 

Proyecto  para  hacer  cesar  la  guerra  de 
Intervención. 

I?  Se  entregará  el  Poder  Supremo  de  la  neutra- 
lidad armada,  al  Sr.  D.  Manuel  Ruiz. 

2?  Se  invitará  á  los  Sres.  Juárez  y  González 
Ortega  á  celebrar  un  armisticio  general,  conser- 
vando cada  cual  los  distritos  que  posee,  y  procla- 
mándose en  ellos  y  en  los  que  ocupe  la  neutrali- 
dad, plena  amnistía  por  delitos  políticos.  Se  sus- 
penderá, por  tanto,  todo  procedimiento. 

3?  Se  invitará  á  los  mismos  señores  para  que 
firmen  ambos  la  convocatoria  del  Congreso  Gene- 
ral, cuyas  elecciones,  sin  exclusión  de  personas  ni 
de  partidos  ó  clases,  se  verificarán  en  todo  el  país 
en  virtud  de  la  convocatoria  referida,  luego  que 
se  efectúe  la  evacuación  del  ejercito  francés. 

4?  Si  se  niega  alguno  de  estos  dos  señores,  será 
suplido  por  el  Sr.  Cortés  Esparza,  como  Vicepre- 
.sidente  de  la  Corte  de  Justicia;  y  si  los  dos,  éste 
expedirá  la  Convocatoria  en  los  términos  de  la 
Constitución. 

5?  Reunido  el  Congreso  General,  su  primer  acto 
será  elegir  Presidente  interino  y  convocar  á  elec- 
ciones para  Presidente  Constitucional,  conforme  á 
la  Constitución;  y  verificado  esto,  dará  curso  y 
trámites  á  dos  enmiendas  á  la  Constitución  de  1857, 
que  se  inician  para  evitar  la  guerra  civil,  y  son: 
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el  establecimiento  de  un  Senado  con  iguales  facul- 
tades que  el  de  los  Estados  Unidos,  y  el  derecho 
de  veto  que  podrá  imponer  el  Presidente. 

6?  Todas  las  cuestiones  internacionales  se  reser- 
van á  la  resolución  del  Congreso  en  los  términos 
déla  Constitución. 

7?  Se  ratifica  el  artículo  constitucional  que  pro- 
hibe por  inmoral  la  pena  de  confiscación,  \  como 
enmienda  también  á  la  Constitución,  se  le  agre- 
gará (la)  pena  de  ^  á  todos  los  que  la  pro- 
pagan ó  ejecuten,  cualquiera  que  sea  el  pretexto. 

89  El  Supremo  Poder  neutral  celebrará  el  con- 
cordato, para  zanjar  las  cuestiones  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  bajo  las  bases  que  se  insertan  al  fin. 

9?  Ni  el  Supremo  Poder  Neutral,  ni  el  Consti- 
tucional admitirán  ninguna  ayuda  extranjera. 

lo?  Se  procederá  desde  luego  á  la  organización 
de  las  autoridades  en  los  Estados  que  ocupe  la 
neutralidad  armada,  conforme  á  la  Constitución; 
3'  sus  relaciones  y  contingente  con  el  Supremo  Po- 
der Neutral  se  tendrán  como  las  que  han  existido 
para  las  diversas  coaliciones  de  Estados. 

Bases  para  el  Concordato. 

i'>  El  Supremo  Poder  Neutral  declarará  que  si 
fué  conveniente,  no  pudo  ser  justo  el  despojo  de 
la  Iglesia. 

2?-  Se  pagará  el  monto  de  los  valores  que  se  ocu- 
paron, en  bonos  especiales  del  Tesoro,  los  que  se 
amortizarán  en  la  parte  que  fuere  posible  por  las 

1   El  original  presenta  aquí  un  espacio  en  blanco. 
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personas  que  lian  negociado  con  esos  l)ienes,  de 
una  manera  secreta,  voluntaria,  sin  coacción  algu- 
na y  en  los  términos  que  les  dicte  su  conciencia. 

3'.^  L,a  Iglesia  se  conformará  con  esa  manera  de 
pago  y  se  comprometerá  á  no  admitir,  ni  en  artícu- 
lo de  muerte,  devoluciones  maj^ores  que  la  tercera 
parte  de  la  suma  ó  cantidad  detentada  realmente, 
y  sin  perjuicio  de  que  los  sucesores  del  que  hace 
la  restitución,  para  acallar  su  conciencia,  sigan  ha- 
ciendo devoluciones  en  los  mismos  términos  y  á 
cambio  de  los  bonos  referidos. 

¿\^  Se  hará  la  declaración  solemne  de  ser  la  ca- 
tólica la  religión  del  Estado,  sin  perjuicio  de  la 
tolerancia  que  se  dé  á  otros  cultos;  y  de  que  la  Igle- 
sia coadyuvará  para  la  formación  del  registro  civil. 

5?'  Se  establecerá  la  independencia  absoluta  de 
la  Iglesia  y  el  Estado  en  las  funciones  puramen- 
te espirituales. 

6^  Se  fijará  la  cesación  de  los  diezmos  y  dere- 
chos parroquiales  estableciendo  una  contribución 
eclesiástica  muy  módica  para  sustituirlos,  con  los 
plazos  y  en  los  términos  que  sea  prudente. 

7?-  Ea  Iglesia  quedará  apta  para  adquirir  bie- 
nes de  toda  especie;  pero  con  la  obligación  de  ven- 
der los  raíces  que  obtenga  dentro  de  veinte  meses 
posteriores  á  la  adquisición. 

Enero  16  de  1867. 


288 


LXX 

Motivos  que  originaron 

SE  RETIRARAN  DE  MEXICO  LOS   FRANCESES 
POR 

Clyde  Augustus  Duniway.^ 

Traducción  del  inglés  al  castellano 

por 

Daniel  Garría. 

La  intervención  de  Francia,  España  é  Inglate- 
rra en  México,  según  la  Convención  del  31  de  oc- 
tubre de  1 86 1,  tuvo  su  motivo  ostensible  y  nomi- 
nal en  el  deseo  de  asegurar  justicia  y  respeto  para 
las  obligaciones  internacionales.  Las  medidas  de 
la  expedición  unida  debían  limitarse  explícitamen- 
te á  la  acción  que  fuese  necesaria  para  obtener  el 
remedio  de  los  agravios.  ^  Pero  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos  probó  pronto  que  España  y  Fran- 

a  Publicado  en  Annual  Report  of  the  American  Historical  Associa- 
tion  for  the  year  1902  (57th  Congress,  zd.  Session.  House  of  Represen- 
tativas. Document  N.  461).  Washington  Government  Office.  1903.  Vo- 
lumen I.págs.  313-328. 

b  La  convención  se  imprimió  en  francés  é  inglés  en  Document,  N° 
ICO,  págs.  134.-137,  vol.  VIIL  House  Executive  Documents,  second  ses- 
sion, thirty  seven  Congress.  La  proclama  de  los  aliados  al  pueblo  de 
México,  fechada  en  Veracruz,  el  10  de  enero  de  1862,  negó  «planes  de 
conquista  y  restauración  y  de  intervención  en  vuestra  política  y  go- 
bierno.» [Ibídem,  177.] 

Thouvenel  aseguró  á  Dayton,  en  septiembre  de  1861,  que  Francia 
no  tenia  el  propósito  de  obtener  una  sola  pulgada  en  México,  ni  de  ocu- 
par permanentemente  ninguna  parte  de  su  territorio.  [Ibid.  212.] 
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cia  tenían  fines  ulteriores  que  satisfacer.  Inglate- 
rra se  desprendió  prontamente  de  toda  responsa- 
bilidad ó  simpatía  hacia  los  planes  para  derrocar 
el  Gobierno  republicano  de  México,  ^  en  tanto  que 
España  persistió  en  sus  propósitos  sólo  durante  el 
tiempo  que  la  fortuna  pareció  favorecer  sus  aspi- 
raciones de  intervenir  con  exclusión  de  la  influen- 
cia francesa.  ^ 

Napoleón  III  había  dado  instrucciones  á  sus 
agentes  en  México,  para  que  favoreciesen  y  sos- 
tuvieran las  intrigas  de  los  mexicanos  refugiados, 
que  deseaban  establecer  un  imperio  bajo  su  direc- 
ción, *=  siendo  su  deseo  «padre  del  pensamiento»  de 
que  estos  conspiradores  contra  las  instituciones 
existentes  en  su  país,  reflejaban  verdaderamente  la 
aspiración  nacional  de  México  por  un  gobierno  es- 
table bajo  un  emperador.^  La  opinión  también  de 
su  papel  en  el  arbitramento  de  los  destinos  nacio- 

a  Inglaterra  había  sospechado,  desde  al  principio,  que  sus  alia- 
dos no  fuesen  sinceros  en  sus  negativas  referentes  «á  intervención  do- 
méstica,» y  Russell  dio  instrucciones  á  Crampton  y  á  Crowley,  para 
que  no  dejasen  duda  respecto  á  la  posición  de  Inglaterra.  Adams  re- 
cibió cordiales  seguridades  de  estos  hechos.  [V.  Doct.  100,  Págs.  192- 
195,  424,  Vol.  VIII,  House  E.x.  Docs,  sesión  segunda,  trigésimo  sépti- 
mo Congreso.] 

b  La  ruptura  final  entre  Inglaterra  y  España,  por  una  parte,  y  Fran- 
cia, por  la  otra,  tuvo  lugar  el  9  de  abril  de  1862.  [Debidour,  Histoire 
Diplomatique  de  l'Europe,  II,  235-236.] 

c  Las  instrucciones  precisas  de  Jurien,  fechadas  el  11  de  noviembre 
de  1861,  están  compendiadas  en  Nio.x,  Expédition  du  Mexique,  43  y 
sigs.  El  20  de  marzo  de  1862,  el  Almirante  francés  escribió  al  General 
Prim  manifestando  claramente  la  conducta  que  debía  de  seguirse.  [Véa- 
se U.  S.  Dipl.  Corr.  1S62,  pág.  764.] 

d  Véase  especialmente  Lefévre,  Documentos  oficiales  recogidos  en 
la  Secretaría  privada  de  Maximiliano. 
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nales — una  parte  de  su  fatua  herencia  napoleóni- 
ca— le  empujaba  hacia  el  camino  de  la  interven- 
ción. Hasta  cierto  punto,  su  gestión  en  México 
era  una  repetición  de  su  política  en  Italia,  en  los 
Estados  "Pontificios,  en  China,  en  Algeria.  Proba- 
ría que  su  imperio  era  un  poder  mundial,  conce- 
dería favores  para  aplacar  á  Austria  3'  la  Santa 
Sede  y  para  lograr  prestigio  en  el  interior  y  en  el 
exterior.  Finalmente,  como  lo  explicaba  su  famo- 
sa carta  á  Fore}-,^  se  serviría  de  un  imperio  mexi- 
cano para  introducir  un  verdadero  contrapeso  en 
la  América  en  favor  de  las  razas  latinas  contra  la 
influencia  dominante  de  los  Estados  Unidos. 
Una  aparente  fuente  de  peligro  para  estos  bri- 

a  Esta  carta,  fechada  el  3  de  julio  de  1862,  está  impresa  textualmen- 
te en  Niox,  Expédition  du  Mexique,  212  y  sigs.;  también  en  Detro\-at, 
L'Intervention  Francaise  au  Mexique,  167  y  sigs.  Los  párrafos  que 
siguen,  son  de  particular  significación: 

«El  objeto  que  se  persigue  no  es  imponer  á  los  mexicanos  una  forma 
de  gobierno  que  les  sea  antipática,  sino  secundarlos  en  sus  esfuerzos, 
para  establecer,  según  su  voluntad,  un  gobierno  que  tenga  probabilida- 
des de  estabilidad  y  pueda  garantizar  á  la  Francia  la  satisfacción  de  los 
agravios  de  que  tiene  que  quejarse.  Se  comprende  naturalmente  que 
si  los  mexicanos  prefieren  una  monarquía,  está  en  interés  de  la  Francia 
apoyarlos  en  tal  sentido:  y  en  este  caso,  el  General  podría  indicar  al 
Archiduque  Maximiliano  como  el  candidato  de  la  Francia.  No  faltarán 
gentes  que  os  preguntarán  por  qué  vamos  á  gastar  hombres  y  dinero 
para  poner  á  un  principe  austríaco  sobre  un  trono.  En  el  estado  actual 
de  la  civilización  del  mundo,  la  prosperidad  de  la  América  no  es  indi- 
ferente á  la  Europa,  porque  es  ella  quien  alimenta  nuestra  industria  y 
hace  vivir  nuestro  comercio.  Tenemos  interés  en  que  la  República  de 
los  Estados  Unidos  sea  poderosa  y  próspera;  pero  no  tenemos  ninguno 
en  que  se  apodere  de  todo  el  Golfo  de  México,  domine  por  medio  de  él 
las  Antillas  y  la  América  del  Sur,  y  sea  la  sola  proveedora  de  los  pro- 
ductos del  Nuevo  Mundo.  Dueña  de  México,  y  por  consecuencia,  de  la 
América  Central  y  del  paso  entre  los  dos  mares,  no  existiría  ya  nunca 
otra  potencia  en  América  que  la  de  los  Estados  Unidos.  Si,  al  contra- 
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liantes  planes,  podía  ser  descubierta  en  la  suscepti- 
bilidad del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  á  la  ex- 
tensión de  las  instituciones  monárquicas  europeas 
en  América.  Pero  la  aprensión  acerca  de  este 
particular  estaba  acallada  por  los  efectos  paraliza- 
dores de  la  gran  guerra  civil  americana  y  por  la 
impotencia  que  se  creía  iba  á  resultar  de  las  ani- 
mosidades y  celos  entre  los  Estados  confederados 
é  independientes  de  América  y  los  desmembrados 
y  debilitados  Estados  Unidos  de  América.  Aun  es- 
peraba Napoleón  ser  el  arbitro  en  esta  contienda 
civil  y  asegurar  así  una  garantía  para  sus  planes 
en  México.  ^  Una  vez  embarcado  en  su  empresa, 
fué  impelido  por  una  debida  consideración  al  ho- 

rio,  México  conquista  su  independencia  y  mantiene  la  integridad  de  su 
territorio;  si  un  gobierno  estable  se  constituye  ahi  por  las  armas  de 
Francia,  habremos  puesto  un  dique  infranqueable  á  las  usurpaciones 
de  los  Estados  Unidos  y  habremos  mantenido  la  independencia  de  nues- 
tras colonias  de  las  Antillas  y  de  las  de  la  ingrata  España;  habremos 
extendido  nuestra  influencia  benéfica  hasta  el  centro  de  la  América,  y 
esta  influencia  radiará  hacia  el  Norte  lo  mismo  que  hacia  el  Medio  Dia, 
creará  mercados  inmensos  á  nuestro  comercio  y  procurará  las  materias 
indispensables  á  nuestra  industria.  En  cuanto  al  príncipe  que  podrá 
ascender  al  trono  de  México,  estará  obligado  á  obrar  siempre  en  inte- 
rés de  la  Francia,  no  por  reconocimiento  únicamente,  sino  sobre  todo 
porque  los  (intereses)  de  su  nuevo  pais  estarán  de  acuerdo  con  los  nues- 
tros y  él  no  podrá  ni  aún  sostenerse,  sino  por  nuestra  influencia.  Así 
pues,  hoy  día,  comprometido  nuestro  honor  militar,  la  exigencia  de 
nuestra  política,  el  interés  de  nuestra  industria  y  de  nuestro  comercio, 
todo  nos  obliga  á  marchar  sobre  México,  plantar  ahí  atrevidamente 
nuestra  bandera,  establecer  ahí,  ya  una  monarquía,  si  no  es  incompati- 
ble con  el  sentimiento  nacional  del  país,  ya,  por  lo  menos,  un  gobierno 
que  prometa  alguna  estabilidad.» 

a  Existían  las  más  interesantes  relaciones  de  la  intervención  mexi- 
cana, el  tratado  de  los  cruceros  confederados,  proyectos  para  el  recono- 
cimiento de  la  confederación,  proposiciones  para  la  mediación  francesa 
é  inglesa  en  los  Estados  Unidos. 
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ñor  nacional  y  por  conservar  su  crédito  personal 
á  través  de  todos  los  desalientos,  hasta  que  una 
abrumadora  necesidad  lo  obligó  á  abandonarla. 

El  problema  que  se  debe  discutir  ahora  es  la 
verdadera  naturaleza  de  esa  abrumadora  necesidad. 
¿Qué  circunstancias  compelieron  á  Napoleón  III  á 
retirar  el  sostén  del  ejército  y  crédito  francés,  de 
la  empresa  de  mantener  á  Maximiliano,  Empera- 
dor de  México,  sobre  el  trono  de  los  Moctezumas? 

La  acostumbrada  respuesta  de  los  historiadores 
americanos  presenta  la  opinión  parcial  de  que  emi- 
nente peligro  y  amenaza  directa  de  acción  hostil 
en  México,  de  parte  de  la  Unión  Federal  rehabi- 
litada, con  su  magnífico  ejército  veterano,  indujo 
á  Napoleón  á  abandonar  su  caro  proyecto.  *  Pero 
claras  investigaciones  de  los  hechos  esenciales  exi- 
gieron la  conclusión  de  que  la  retirada  de  los  fran- 
ceses de  México  fué  originada  por  el  resultado 
acumulativo  de  varias  causas  concurrentes.  La  his- 
toria de  esta  cuestión,  como  la  de  cualquiera  cues- 
tión diplomática,  no  puede  ser  comprendida  sa- 
tisfactoriamente sin  tener  debidamente  en  cuenta 
todos  los  intereses  nacionales  comprometidos.  Es 
defecto  de  los  historiadores  nacionales  que  su  ra- 
dio visual  apenas  se  extiende  más  allá  de  los  lin- 
deros de  su  patria,  y  su  estudio  acerca  de  este  asun- 
to particular  no  es  sino  una  nueva  prueba  de  tal 
cortedad  de  vista.  Ninguno  negará  que  la  sólida 
amistad  de  los  Estados  Unidos  hacia  el  Gobierno 

a  Véase  Henderson,  American  Diplomatic  Questions,  397:  Foster, 
Century  of  American  Diplomacy,  40!-403:  Bancroft,  Seward,  II.  438. 
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republicano  de  México,  contribuyó  muy  material- 
mente á  la  caída  del  Imperio  de  Maximiliano.  Sin 
embargo,  esta  catástrofe  fué  el  producto  de  in- 
fluencias más  poderosas  que  la  política  de  una  na- 
ción aislada;  5^  un  exacto  relato  del  problema  para 
los  historiadores,  debe  incluir  por  lo  menos  cuatro 
puntos  principales,  á  saber:  un  informe  de  las  con- 
diciones actuales  en  México;  una  indagación  de 
las  pretensiones  de  los  políticos  nacionales  en  Fran- 
cia; una  consideración  de  las  complicaciones  de  las 
relaciones  europeas;  un  estudio  de  la  actitud  de 
los  Estados  Unidos  ante  la  política  de  Napoleón 
en  México.  ^ 

La  prueba  de  la  exactitud  de  este  análisis  de 
causas  se  hallará,  principalmente  en  las  comunica- 
ciones oficiales  y  confidenciales  cambiadas  en  esa 
época  entre  los  actores  principales,  y  en  sus  me- 
morias y  auto-biografías  publicadas.  En  algunos 
puntos,  seguramente,  la  evidencia  deja  algo  que 
•desear,  porque  los  archivos  del  Gobierno  y  docu- 
mentos privados  relativos  al  período  que  se  discu- 
te, no  han  sido  todavía  suficientemente  explora- 
dos, para  revelar  al  investigador  todos  los  secretos 
•que  contienen.  Pero  los  documentos  diplomáticos 
publicados  por  los  Estados  Unidos,  completados 
con  selecciones  de  la  correspondencia  de  Eincoln, 

a  Compárese  Gaulot,  La  Venté  sur  l'Expédition  du  Mexique,  II, 
327-328;  De  la  Gorce,  Second  Empire,  IV,  372-3S6;  Debidour,  Histoire 
Diplomatiquede  l'Europe,  II,  2S1-295.  Es  satisfactorio  encontrar  que  es- 
tos autores  llegaron  á  conclusiones  como  la  obtenida  por  investigaciones 
independientes  en  el  presente  estudio.  La  obra  de  De  la  Gorce  es  excep- 
.cionalmente  perspicaz  y  sana. 
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Seward,  Sitmner,  Adams,  Dayton  y  Bigelow,  y 
confirmados  por  las  memorias  de  los  campeones 
políticos,  manifiestan  suficientemente  los  motivos 
determinantes  del  Gobierno  americano.  ^  Por  otra 
parte,  papeles  del  Imperio  mexicano,  recogidos  y 
publicados  por  los  despiadados  enemigos  de  Maxi- 
miliano; b  las  cartas  confidenciales  de  Napoleón  á 
Bazaine,  publicadas  por  Gaulot;  ^  el  expediente 
mexicano  salvado  de  la  destrucción  de  las  Tulle- 
rías,  "^  la  serie  de  libros  amarillos  diplomáticos,  los 
debates  del  Senado  y  del  Cuerpo  Legislativo;  los  co- 
mentarios de  la  bien  informada  prensa  política;^  y 
numerosas  memorias,  ^  tales  como  las  de  Randon, 

a  Véanse  los  volúmenes  de  Diplomatic  Correspondence  para  1862- 
1867;  también  los  dos  volúmenes  sobre  Mexican  Affairs,  enviados  á  la 
House  con  mensaje  especial,  el  20  de  marzo  de  1S66,  pero  incluyendo, 
en  la  forma  de  apéndices  ilustrativos  impresos,  el  asunto  hastajunio  de 
ese  año  [House  Ex.  Documents,  first  session,  thirty  ninth  Congress] 
Material  adicional  por  partícipes  se  encuentra  en  Grant,  Memoirs; 
Sheridan,  Memoirs:  Bancroft,  Seward  [Notas];  Pierce,  Sumner. 

b  Véase  Lefévre.  Documentos  [citados  arriba].  Una  edición  france- 
sa se  titula  Documents  Officiels  recueillis  dans  la  secrétairie  privée  de 
Maximilien. 

c  Gaulot,  La  verité  sur  l'expédition  du  Mexique. 

d  Papiers  et  correspondence  de  la  famille  imperial. 

e  Véase  especialmente  el  London  Times  y  L'Independance  Belge. 
Los  últimos  corresponsales  en  París  parecen  haber  sido  favorecidos  con 
extraordinarias  facilidades,  para  una  exacta  inteligencia  de  los  movi- 
mientos políticos. 

f  Más  ó  menos  valiosa  información  sobre  las  cuestiones  mexicanas, 
en  publicaciones  de  este  carácter  general,  puede  encontrarse  en  Ran- 
don, Memoirs:  Lebrun,  Souvenirs  Militaires;  Rotham,  Origines  de  la 
Guerre  de  1870:  Du  Barail,  Mes  Souvenirs;  Vieil-Castel,  Memoires; 
Fleury,  Souvenirs;  Basch,  Errinnerungen  aus  México:  Barrot,  Me- 
moires; De  Massa,  Souvenirs  et  Impressions;  Persigny,  Memoires;  Da- 
rimon,  Le  tiers  parti  sous  l'Empire:  Loizillon,  Lettres  sur  l'expédition 
du  Mexique;  De  Schrynmakers,  Le  Mexique:  Detroyat,  L'Intervention 
Francaise  au  Mexique. 
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Lebrum,  Rothan,  Du  Barail,  Vieil-Castel,  Flenry  y 
Basch,  explican  el  punto  de  vista  francés.  Una 
comparación  crítica  de  estas  categorías  de  mate- 
riales, que  provienen  de  tan  numerosas  fuentes,  ha- 
ce enteramente  posible  bosquejar  la  verdad  en  un 
claro  diseño.  ^ 

Al  comenzar  su  empresa,  las  esperanzas  que 
abrigaba  Napoleón  III,  de  un  pronto  éxito  en  el 
establecimiento  de  una  monarquía  mexicana  de- 
pendiente de  Francia,  no  estaban  veladas  por  nin- 
gunas dudas.  Refugiados  conservadores  y  clerica- 
les le  habían  convencido  de  que  un  pequeño  contin- 
gente de  tropas  bastaría  para  dominar  cualquiera 
oposición  facciosa  de  parte  de  los  liberales.  Kl  Mi- 
nistro de  Relaciones  Extranjeras  era  indudable- 
mente sincero  en  la  época  en  que  aseguraba  á  los 
Estados  Unidos  que  Francia  no  intentaría  ejer- 
cer coacción  sobre  el  pueblo  de  México,  para  que  es- 
cogiera alguna  forma  especial  de  gobierno.^  Creía 

a  Las  mejores  de  las  obras  francesas  secundarias  en  este  asunto  espe- 
cial son:  Gaulot,  La  verité  sur  l'Expédition  du  Mexique;  Niox,  Expé- 
dition  du  Mexique;  Kératry,  L'Elévation  et  la  chute  de  l'Empereur 
Maximilien;  Donienech,  Histoire  du  Mexique.  Informaciones  más  ge- 
nerales son  dadas  en  Delord,  Histoire  du  Second  Enipire,  vols.  IV  y 
V,  pássim;  y  en  De  la  Gorce,  Histoire  du  Second  Empire,  vols.  IV  y  V, 
pássini,  siendo  el  último  exacto  y  juicioso. 

b  Véase  el  despacho  de  Dayton  á  Seward,  fecha  27  de  septiembre 
de  i86i,en  Doc.  Núm.  100,  pág.  212.  House  Ex.  Docs.,  second  session 
thirty  seventh  Congress.  Concede  algún  interés  á  una  explicación  de 
sus  planes  dada  por  Napoleón  en  una  carta  personal  al  General  James 
Watson  Webb,  el  22  de  marzo  de  1S63.  «U.  está  iimiensamente  equivo- 
cado [decia  Napoleón],  si  cree  que  algún  motivo  de  ambición  ó  avi- 
dez me  ha  llevado  á  México.  Comprometido  en  esta  empresa  por  Es- 
paña, y  provocado  por  los  actos  de  Juárez,  yo  envié  primeramente  con 
repugnancia  dos  mil  hombres;  después,  estando  empeñado  el  honor  na- 
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que  el  pabellón  francés  sería  aclamado  en  todas 
partes,  como  un  símbolo  de  salvación  de  la  anar- 
quía y  de  la  opresión,  y  que,  á  su  amparo,  se  ve- 
rificaría muy  pronto  una  libre  elección  nacional, 
para  la  organización  de  una  monarquía  estable. 
Estas  esperanzas  recibieron  un  rudo  golpe  con  los 
fracasos  sufridos  porel«ejércitodesalvación«  [prin- 
cipalmente frente  á  Puebla] ,  de  manos  de  las  tro- 
pas de  la  República.  El  General  Forey  logró  vin- 
dicar el  honor  de  las  armas  francesas  por  medio 
de  la  marcha  victoriosa  desde  Puebla  hasta  la  Capi- 
tal, durante  el  período  déla  primavera  y  el  invierno 
de  1863.  Como  resultado  de  e.sto,  Mr.  de  Saligny, 
representante  político  de  Napoleón,  sostenido  por 
Forey,  procedió  inmediatamente  á  ejecutar  las  ins- 
trucciones, formando  una  asamblea  de  notables, 
proclamando  un  imperio  y  ofreciendo  la  corona  á 
Maximiliano.  Desgraciadamente  para  estos  celó- 
sos  agentes,  la  política  de  Napoleón  había  sufrido 
una  transformación.  Randon  y  Drouyn  de  Lhuj^s, 
ayudados  por  una  mayoría  en  el  Gabinete,  le  ha- 
bían convencido  de  que  debía  retirarse  de  Méxi- 
co, satisfecho  con  el  prestigio  de  la  victoria  y  con 

cioiial,  mis  tropas  fueron  aumentadas  hasta  completar  ocho  mil;  final- 
mente, habiendo  padecido  nuestro  honor  militar  con  la  retirada  de  Pue- 
bla, envié  allá  treinta  y  cinco  mil  hombres.  Así,  pues,  muy  contra  mis 
•deseos,  me  veo  obligado  á  guerrear  á  tal  distancia  de  Francia,  y  no  es 
de  ningún  modo  con  la  intención  de  tomar  posesión  de  las  minas  de 
Sonora,  por  lo  que  mis  soldados  están  combatiendo.  Pero  ahora  que  el 
pabellón  francés  está  en  México,  es  difícil  para  mí  predecir  lo  que  pue- 
de suceder;  de  todas  maneras,  mi  intención  es  retirarme  tan  pronto  co- 
mo me  lo  permitan  el  honor  y  los  intereses  actualmente  comprometi- 
dos.»— [Jerrold,  Napoleón  III,  IV,  343.] 
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tratar  con  el  Gobierno  republicano  la  reparación 
de  los  agravios.  Pero  la  noticia  de  los  rápidos  avan- 
ces de  Saligny  y  Forej'  cambió  de  nuevo  el  as- 
pecto de  la  cuestión  mexicana.  El  Emperador  ma- 
nifestó desagrado  hacia  el  llamamiento  de  Saligny 
y  Forey,  sintiendo  ahora  que  no  podía  retirarse  de 
la  política  á  que  estaba  públicamente  ligado.^  Gran- 
des refuerzos  5'  extensas  operaciones  se  hicieron 
necesarias  para  establecer  un  imperio,  que  los  ha- 
bitantes de  México  no  podían  recibir  satisfacto- 
riamente. Ningún  éxito  en  los  campos  de  batalla 
bastó  al  extranjero  invasor  para  detener  la  resis- 
tencia armada.  Ninguna  distribución  de  treinta  y 
cinco  mil  soldados  en  guarniciones  podría  destruir 
la  autoridad  del  Gobierno  republicano  en  regio- 
nes no  refrenadas  continuamente  por  considerables 
fuerzas  militares.^  Ea  aceptación  final  por  parte  de 
Maximiliano,  de  la  corona  imperial,  ^  sólo  durante 
pocos  meses,  fué  seguida  de  aparente  progreso  ha- 
cia la  completa  pacificación.  En  tanto  que  despa- 

a  Randon,  Mémoires,  II,  8i,  S4-S5;  Vieil-Castel,  Mémoires,  VI,  2SS. 
véase  también  el  carácter  de  los  despachos  de  Dayton  en  Dipl.  Corr., 
vol.  II,  726,  730,  745,  760,  773.  El  siguiente  y  lacónico  párrafo  de  Ran- 
don es  explícito: 

«En  el  fondo,  como  todos  los  miembros  del  Consejo,  el  Mariscal  era 
contrario  á  la  expedición  mexicana  y  hubiera  querido  terminarla  lo  más 
pronto  posible.  El  patriotismo  mexicano  se  exaltaba,  y  la  opinión  pú- 
blica en  Francia  se  mostraba  día  á  día  más  contraria  á  la  expedición. 
Los  vivos  ataques  de  los  miembros  de  la  oposición,  al  palacio  Borbón, 
contra  el  Gobierno  imperial,  animaban  á  nuestros  adversarios.» 

b  Los  despachos  de  Creel,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  Chihua- 
hua durante  1865,  manifiestan  la  ineptitud  de  los  franceses  para  ganar 
la  confianza  del  pueblo  mexicano.  [Mexican  Affairs,  II,  516-523]. 

c  Respecto  á  las  garantías  bajo  las  cuales  aceptó  Maximiliano  su 
peligrosa  posición,  V.  Diplomatic  Correspondence,  1864.  Pág.  74. 
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cbos  oficiales  y  anuncios  semi-oficiales  sostenían 
la  falsa  pretensión  de  triunfo  de  los  fines  de  la  in- 
tervención, se  recibían  informes  sinceros  de  agen- 
tes dignos  de  confianza  sobre  la  situación  verda- 
dera. En  abril  de  1865,  M.  Rouher  aseguraba  al 
Cuerpo  Legislativo  que  los  fines  de  la  intervención 
se  iban  logrando  rápidamente,  y  M.  Corta  pinta- 
ba un  brillante  porvenir  industrial  para  México, 
tratando  ambos  oradores  de  animar  al  pueblo  fran- 
cés emprendedor  á  comprar  más  bonos  para  el  sos- 
tenimientodel  nuevo  imperio;^  pero  al  mismo  tiem- 
po no  se  dejaba  á  Napoleón  en  la  ignorancia  de 
los  invencibles  obstáculos  que  hacían  necesaria  la 
presencia  de  un  gran  ejército  en  medio  de  una  po- 
blación que  se  pretendía  haber  sido  pacificada, 
y  que  requería  frecuentes  subsidios,  de  parte  del 
tesoro  francés,  para  suplir  los  desfalcos  de  los  in- 
gresos comunes.  Por  ejemplo,  el  Teniente  Coronel 
Bressonnet  escribió,  en  abril  y  junio  de  1865,  que 
la  pacificación  de  México  apenas  había  comen- 
zado y  que  nadie  podía  prever  su  final  consuma- 
ción. En  agosto  y  septiempre,  el  mismo  oficial 
envió  informes  aun  más  desconsoladores,  relati- 
vos á  temibles  desórdenes,  pretendiendo  que  la  so- 
ciedad mexicana  estaba  minada  hasta  los  huesos, 
y  que  él  no  veía  esperanza  de  éxito  bajo  Maxi- 
miliano,mientras  existiesen  tales  condiciones.^  Los 

a  Debates,  abril  10-15  de  1S65. 

b  Papiers  et  Correspondence  de  la  familia  itiipériale:  cartas  de  27  de 
abril,  10  de  junio,  9  de  agosto  y  8  de  septiembre.  Cartas  de  fecha  pos- 
terior de  algunos  oficiales  corroboran  estas  advertencias,  y  otros  co- 
rresponsales escribieron  con    1  mismo  objeto. 
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Generales  Douay  y  Neigre  declararon  también,  en 
septiembre  de  1865,  que  Maximiliano  no  era  ca- 
paz de  mantener  el  orden  y  la  paz,  ni  aún  con  la 
ayuda  del  ejército  francés.^  Igualmente  se  había 
desarrollado  alguna  desavenencia  entre  Bazaine, 
Administrador  Militar  de  México,  y  Maximiliano, 
el  Gobernante  nominal  de  sus  destinos.''  Ambos 
dirigieron  quejas  recíprocas  al  amo  común  de  los 
dos,  el  primero  culpando  á  Maximiliano  de  incom- 
petencia é  ingratitud;  el  último  cavilando  sobre 
las  medidas  del  militar,  que  había  ejecutado  úni- 
camente las  órdenes  de  su  jefe.  Bazaine  con.serva- 
ba  la  confianza  de  éste,  á  pesar  de  las  dificultades 
de  su  anómala  posición.  Maximiliano  traicionaba 
su  propia  incapacidad  por  su  tontería,  y  se  enaje- 
naba la  buena  voluntad,  que  era  su  única  esperan- 
za. Napoleón  caminaba  del  desaliento  al  disgus- 
to, 5^  después,  de  la  desesperación  del  éxito  á  la 
esperanza  de  encontrar  compensación  á  sus  inútiles 
sacrificios.'^ 

I,a  tendencia  de  las  cuestiones  doméstico-polí- 
ticas era  acentuar  tal  inclinación.   Bajo  un  exte- 

a  Gaulot,  La  Verité,  II,  266-267.  Las  quejas  de  Randon  á  Bazaine 
están  aclaradas  allí  mismo.  241-242. 

b  Gaulot,  La  Verité.  II,  293,  301  y  pássim. 

c  Esto  fu¿  manifestado  claramente  en  el  verano  de  1S65,  y  con  in- 
sistencia en  noviembre  del  mismo  año.  V.  Gaulot,  II,  261,  293  y  301.  La 
manifestación  confidencial  de  Napoleón  á  Bazaine,  en  29  de  noviembre, 
era  como  sigue:  «He  recibido  hoy  en  la  mañana  vuestra  carta  de  28  de 
octubre,  y  veo  que  las  cosas  en  México  no  van  bien.  Es  indispensable 
que  yo  tome  una  resolución  enérgica,  porque  no  podemos  permanecer 
incesantemente  en  tal  estado  de  incertidumbre,  que  paraliza  todos  los 
progresos  y  aumenta  los  gastos  de  Francia.  Voy  á  reflexionar  madura- 
mente sobre  las  medidas  que  han  de  tomarse;  mientras  tanto,  cuidad  por 
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rior  satisfactorio,  los  negocios  de  Francia  se  en- 
contraban en  serio  desconcierto.  =*  Habíanse  man- 
tenido proj-ectos  ambiciosos  en  todos  sentidos,  in- 
terior y  exteriormente,  siempre  con  la  mira  de 
arroj  ar  pesadas  cargas  sobre  el  tesoro  francés .  L'na 
serie  de  déficits,  finalmente,  impuso  la  adopción 
de  un  programa  de  restricción,  sobre  el  cual  insis- 
tió Mr.  Fould.^  De  acuerdo  con  los  otros  miembros 
del  Gabinete,  este  Ministro  desaprobó  la  expedi- 
ción mexicana,  y  pudo  evidenciar  fácilmente  que 
no  había  esperanza  racional  de  formar  un  nuevo 
imperio  capaz  de  sostenerse  por  sí  solo.'^  Francia 
podía  proporcionar  difícilmente  soldados  y  pagar 

completo  de  reorganizar  el  ejército  mexicano,  á  fin  de  que  podamos  en 
un  tiempo  dado,  evacuar  el  país.  Espero  que  los  americanos,  á  pesar  de 
su  jactancia,  no  querrán  entrar  en  guerra  con  nosotros;  pero  descarta- 
do este  peligro,  se  trata  de  saber  en  qué  situación  dejaremos  á  México 
después  de  nuestra  partida.  Es  preciso  que  el  Emperador  Maximiliano 
comprenda  que  no  podemos  permanecer  indefinidamente  en  México,  y 
que,  en  lugar  de  constiuir  teatros  y  palacios,  es  esencial  ordenar  las  fi- 
nanzas y  los  caminos  reales.  Que  sepa  bien  que  será  mucho  más  fácil 
abandonar  aun  Gobierno  que  no  ha  hecho  nada  para  poder  vivir,  que 
sostenerlo,  á  pesar  de  él  mismo.  Recibid,  mi  querido  Mariscal,  las  segu- 
ridades de  mi  sincera  amistad.» 

a  Delord,  Second  Euipire.  IV  y  V,  pássim;  De  la  Gorce,  Second 
Erapire,  IV  y  V,  pássim;  Persigny,  Mémoires,  351  y  sigs:  Darimon,  Le 
Tiers  Parti  sous  l'Empire,  407  y  sigs. 

b  Un  sumario  conveniente  de  las  finanzas  francesas  para  los  años 
de  1865-66,  junto  con  las  indagaciones  críticas  de  Thiers,  está  en  Annuai- 
re  des  deux  monds,  1864,65,  pág.  84. 

c  Véase  una  importante  carta  de  Fould  á  Napoleón,  en  Papiers  et 
Correspondence  de  la  famille  impériale,  II,  73-77,  que  revisa  y  condena 
la  expedición.  Una  de  sus  manifestaciones  es  la  siguiente:  «Más  de  dos 
anos  han  transcurrido  en  estas  luchas  intestinas,  sin  que  se  haya  hecho 
ninguna  mejora  real  bajo  el  punto  de  vista  administrativo  y  financiero. 
Los  gastos,  no  solamente  de  la  guerra,  sino  de  la  administración  inte- 
rior, han  sido  sufragados  por  la  Francia,  ya  bajo  la  forma  de  subsidios, 
ya  bajo  la  de  empréstitos  contraídos  en  París.» 
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el  costo  de  la  administración  civil  de  Maximiliano, 
cuando  la  fuerza  efectiva  del  ejército  nacional  en 
el  interior  tenía  que  reducirse  más,  como  suce- 
dió en  1865,  á  fin  de  asegurar  el  equilibrio  de  los 
presupuestos.^  Estos  hechos  no  fueron  menos  evi- 
dentes para  la  oposición,  y  MM.  Thiers  y  Picard 
dirigieron  ruidosos  ataques  contra  el  Gobierno,  por 
los  fracasos  de  la  lejana  intervención  y  por  sus 
onerosas  demandas  al  tesoro.  ^  El  lenguaje  de  la 
prensa  no  dejaba  duda  de  que  la  política  del  Em- 
perador mexicano  era  decididamente  impopular 
entre  el  pueblo,  lo  mismo  que  entre  los  políticos  de 
todos  los  partidos.  ^  Eos  Cuerpos  Legislativos  fue- 
ron, en  consecuencia,  informados  repetidas  veces, 
en  1864,  de  que  no  se  intentaba  ninguna  ocupación 
permanente  de  México,^  y  en  enero  de  1865,  ocho 
mil  hombres  del  cuerpo  expedicionario  fueron  de- 
vueltos á  Francia.  Debates  sobre  una  enmienda  de 
la  oposición  al  discurso  del  trono,  en  abril  de  1865, 
arrancaron  á  M.  Rouher  la  declaración  de  que  más 
tropas  iban  en  camino  desde  Aléxico  y  que  todas 


a  Raiidon,  Mémoires,  II,  107-110;  Rothan,  Origines  de  la  Guerre 
de  1870,  216,  236  y  313. 

b  Thiers,  Discours  Parlamentaires,  IX,  447  y  siguientes. 

c  L'Independence  Belge,  1865,  pássim;  De  la  Gorce,  IV,  378;  Lon- 
don  Times,  leader,  17  de  enero  de  1S66.  Mr.  Rouher  admitió  posterior- 
mente esta  impopularidad,  en  una  apología  de  los  procedimientos  del 
Gobierno.  <<S¡,  nosotros  hemos  deliberado  triste  y  solemnemente;  si, 
nosotros  hemos  interrogado  las  fluctuaciones  de  la  opinión  pública  y 
nos  hemos  resignado  á  pronunciar  la  palabra  evacuación.»  Annales  du 
Sénat  et  du  Corps  Législatif,  1S67,  pág.  118. 

d  .'Vnnalesdu  Sénat  et  du  Corps  Législatif,  session  1864,  pássim. 
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serían  repatriadas  tan  violentamente  como  lo  per- 
mitieran las  circunstancias.^ 

La  posición  de  Francia  en  la  fijación  de  los  lí- 
mites nacionales  europeos  y  la  política  agresiva 
de  Bismarck  constituían  otra  fuente  de  ansiedad 
para  Napoleón.  Había  permanecido  neutral  en  la 
lucha  por  la  consolidación  italiana,  obteniendo  á 
Savoya  y  Niza,  como  precio  de  su  política.  Y  aun 
cuando  no  había  abandonado  por  completo  su  pa- 
pel de  protector  del  Papa,  por  la  anexión  había  hos- 
tilizado á  la  vez  al  Papado  y  á  Italia  y  rechazado  á 
todos  los  otros  poderes.  Había  sido  desechada  su 
proposición  para  arreglar  los  desórdenes  de  Polo- 
nia y  el  status  de  los  Ducados  Daneses  por  medio 
de  un  congreso  general.  El  resultado  de  la  gue- 
rra de  Schleswig-Holstein  lo  puso  frente  á  frente 
con  el  problema  de  la  indebida  expansión  de  Pru- 
sia.  Previo  claramente  la  lucha  inminente  por  la  su- 
premacía entre  Prusia  y  Austria.  Debía  prepararse 
para  todas  las  eventualidades;  todas  sus  fuerzas 
debían  estar  enteramente  á  su  disposición,  á  fin 
de  que  su  posición  pudiera  imponer  respeto,  si  él 
quería  alcanzar  beneficios  efectivos  para  Francia.  '^ 
Quedar  libre  del  embarazo  de  la  intervención  me- 
xicana, podía  llegar  á  ser  esencial  para  la  seguri- 


a  Annales  du  Sénat  et  du  Corps  Législatif,  session  1S65,  días  10-15 
de  abril.  El  discurso  del  Emperador,  de  febrero  15,  había  congratulado 
á  la  Legislatura,  porque  el  ejército  había  regresado  de  México.  [Véase 
Napoleón  III,  GEuvres,  V,  228.] 

b  De  la  Gorce,  IV,  376.  Comentarios  sobre  las  complicaciones  eu- 
ropeas y  los  temores  de  los  consejeros  del  Emperador.  1865. 
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dad  de  los  intereses  franceses  en  la  grave  crisis  de 
las  complicaciones  europeas.^ 

Finalmente,  si  fué  necesaria  alguna  presión  pa- 
ra reforzar  la  acción  de  los  acontecimientos  en 
Europa  y  México,  tal  influencia  fué  ejercida  por 
el  conocimiento  de  que  el  pueblo  americano  era 
hostil  al  Imperio  de  Maximiliano.  Los  represen- 
tantes diplomáticos  de  los  Estados  Unidos  admi- 
tían siempre,  y  aún  ostensiblemente,  el  derecho  de 
Francia,  de  hacer  la  guerra  á  México.^  A  pesar 
de  que  no  habían  dejado  nunca  de  expresar  su  par- 
cialidad por  las  instituciones  republicanas,  3'  ar- 

a  Napoleón  no  obedeció  prontamente  á  estas  consideraciones,  por- 
que temía  el  odio  que  podía  originar  el  abandono  de  su  ensueño,  y  el 
descrédito  que  le  acarrearía  la  confesión  de  su  derrota.  Además,  creía 
que  la  próxima  guerra  sería  una  lucha  prolongada,  con  probabilidades 
de  victoria  por  parte  de  Austria,  y  esta  era  otra  razón  para  posponer  la 
evacuación  precipitada  de  México.  Su  situación,  en  julio  de  1866,  pro- 
dujo las  consecuencias  más  serias  para  Francia,  cuando  Prusia.tan  rá- 
pida é  inesperadamente,  abatió  á  Austria.  Existían  aún  28,000  hombres 
de  tropas  francesas  en  México.  Pero  el  menoscabo  para  la  fuerza  efec- 
tiva del  ejército,  causado  por  la  expedición  mexicana,  excedía  en  mu- 
cho el  monto  indicado  por  aquella  cifra.  El  5  de  julio  de  1866,  Drouyn 
de  Lhouys  aparentemente  convenció  á  Napoleón  de  que  debía  convocar 
inmediatamente  á  las  Cámaras,  movilizar  el  ejército  é  intervenir  para 
refrenar  á  Prusia.  Los  adversarios  de  esta  política,  insistiendo  sobre 
la  relativa  debilidad  del  ejército  en  el  momento,  indujeron  al  Empera- 
dor á  aplazar  la  acción  decisiva.  Randon  sostenía  en  vano  que  el  ejér- 
cito probaría  ser  suficiente  para  las  exigencias  del  caso.  [Véase  Ran- 
don, Mémoires,  II,  145-240;  Napoleón  III,Qiuvres  Posthumes,  122-137; 
Lebrun,  Souvenirs  Militaires,  1-5;  De  la  Gorce,  Second  Empire,  V, 
17;  Persigny,  Mémoires,  342-343  y  351;  Du  Barail,  Souvenirs,  II,  293- 
294;  Leygot,  M.  Rouher  et  Le  Second  Empire,  57-5S  y  66;  Rothan, 
Origines  de  la  Guerre  de  1870,  32-64,  210  y  236;  D'Harcourt,  Les  Quatre 
Ministres  de  Drouyn  de  Lhuys,  260-261;  Seignobos,  Europe  Contempo- 
raine,  756-761;  Debidour,  Histoire  Diploniatique  de  l'Europe,  II,  276, 
281  y  295. 

b  Este  era  el  punto  estable  de  vista  de  la  diplomacia  americana:  que 
Francia  y  el  Gobierno  republicano  de  México  estaban  en  guerra. 
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guían  frecuentemente  contra  la  conveniencia  de 
cualquier  propaganda  hecha  en  favor  del  estable- 
cimiento de  una  monarquía  en  América,  ^  habían 
evitado  toda  alusión  á  la  doctrina  Monroe.  ^  Du- 
rante cerca  de  cuatro  años  tuvieron  confianza  fiel 
en  las  negativas  de  los  franceses,  de  que  la  ocupa- 
ción de  México  pudiera  ser  un  pretexto  para  im- 
poner una  monarquía  á  un  pueblo  que  no  la  acep- 
taba. "^  Ciertamente  Lincoln  y  Seward  no  se  deja- 
ban engañar  por  protestas  fingidas; '^  pero  apre- 
ciaban íntimamente  el  peligro  de  provocar  á  Na- 
poleón á  un  reconocimiento  de  la  Confederación,  en 
los  momentos  que  la  tremenda  tarea  de  salvar  la 
Unión  requería  todas  las  energías  de  la  Nación.  ^ 
Tampoco  cedieron  Johnson  y  Seward  al  clamor  que 
pedía  vigorosas  medidas  contra  los  franceses,  el 
cual  se  dejó  oir  tan  pronto  como  triunfó  la  Unión 
Federal.  Durante  los  varios  meses  necesarios  para 
delicadísimas  negociaciones  en  1865,  el  Gobierno 
de  los  Estados  l'nidos  resistió  al  más  unánime  sen- 

a  Compárense  los  despachos  de  Seward  de  21  de  junio  de  1S62  y  30 
de  junio  de  1865. 

b  Bancroft,  Seward,  II,  hace  de  esto  un  estudio  especial. 

c  Compárense  los  despachos  de  1S61  y  1863  y  los  de  1S65. 

d  Las  cartas  de  Seward,  Adams,  Dayton,  Bigelow,  Schurzy  Corwin 
llamaron  repetidamente  la  atención  sobre  los  motivos  reales  de  Napo- 
león. [E.  g.  Documento  Kúm.  100,  pág.  206-20S:  House  Ex.  Docs..  Se- 
cond  Session,  Thirty-seventh  Congress.] 

e  Xicolay  y  Hay,  Lincoln,  VII,  426;  obsérvese  el  cuerdo  tratamien- 
to que  se  dio  á  la  belicosa  resolución  adoptada  unánimemente  por  la 
Casa  de  Representantes  en  4  de  abril  de  1804.  Véase  también  el  co- 
mentario de  Lincoln  sobre  una  hostil  resolución  en  las  declaraciones 
de  la  Convención  de  la  Unión  Nacional.  [Pierce,  Sumner,  IV,  118: 
Rhodes,  United  States,  IV,  471-472:  Nicolay  y  Hay,  Lincoln,  VU, 
407-410.1 
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ti  miento  de  su  pueblo  en  favor  de  la  guerra  con 
Francia,'"*  liasta  que  el  estado  de  los  negocios  en  Mé- 
xico, las  demandas  de  la  política  interior  en  Fran- 
cia y  la  naturaleza  crítica  de  las  complicaciones 
europeas  no  fueran  comprendidas  por  el  pueblo 
americano,  como  lo  eran  por  la  administración.  Sin 
embargo,  con  un  desarrollo  gradual  de  franqueza, 
Seward  hizo  saber  á  Napoleón  las  dificultades  de 
una  situación,  que,  para  ser  salvada,  sólo  contaba 
con  un  modo  pacífico.  Desde  febrero  hasta  julio,  la 
nota  dominante  de  las  instrucciones  de  Seward  á 
Bigelow  fué  una  reiterada  seguridad  de  que  los  Esta- 
dos Unidos  no  seguirían  una  política  agresiva  con 
respecto  á  México.  Desde  julio  hasta  septiembre, 
los  despachos  americanos  consistían  principalmen- 
te en  quejas  relativas  á  las  relaciones  de  México 
con  las  fuerzas  desunidas  de  los  Estados  Confede- 
rados. En  6  y  20  de  septiembre,  Seward  inició 
cautas  discusiones  sobre  losproblemas  políticos  que 
originaba  la  política  francesa  en  México,  sugirien- 
do los  peligros  de  desavenencia,  que  nacían  de  so- 
focar la  pública  opinión  en  los  Estados  Unidos. 
En  6  de  noviembre,  argüía  claramente,  por  prime- 
ra vez,  que  la  presencia  de  un  ejército  francés, 

a  Por  ejemplo,  véase  Grant,  Memoirs,  II,  545-547;  Scheridan,  Me- 
moirs,  II,  cap.  IX;  Schofield,  Fortj'-six  Years  iii  the  Army,  380-382. 
Grant  dice  que  consideraba  la  intervención  en  México  como  un  «acto 
directo  de  guerra  contra  los  Estados  Unidos  por  los  poderes  comprome- 
tidos, y  suponía  naturalmente  que  los  Estados  Unidos  lo  considerarían 
así  cuando  sus  manos  estuviesen  libres  para  pegar.»  Alguna  de  las 
correspondencias  americanas  del  London  Times  hicieron  valiosos  co- 
mentarios sobre  la  opinión  pública.  Véanse  las  ediciones  de  18  de  no- 
viembre de  1865  y  15-22  de  enero  de  1866. 
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para  sostener  á  Maximiliano,  estaba  en  antago- 
nismo con  la  política  de  los  Estados  Unidos.  Y 
no  fué  sino  hasta  el  i6  de  diciembre,  cuando  ma- 
nifestó que  la  política  de  paz  con  Francia  podía 
quedar  en  inminente  peligro,  á  menos  que  Fran- 
cia desistiese  de  su  intervención  en  México.^ 

Las  respuestas  del  Ministro  francés  de  Nego- 
cios Extranjeros  á  esta  serie  de  comunicaciones, 
han  revelado  una  profunda  apreciación  de  las  ne- 
cesidades de  su  situación.  Aseguró  repetidas  ve- 
ces que  su  Gobierno  había  querido  siempre  retirar 
sus  fuerzas  de  ]\Iéxico  tan  pronto  como  pudiera 
obtener  una  satisfacción  de  agravios  de  parte  de 
un  gobierno  estable.  ^  Bigelow  manifestó  su  propia 
opinión  de  que  esto  constituía  correctos  informes 
del  deseo  é  intención  de  la  admini.stración  impe- 
rial. ^  Las  públicas  seguridades  que  se  habían  dado 
al  Cuerpo  Legislativo,  fueron  corroboradas  luego, 
en  septiembre  de  1865,  por  garantías  diplomáti- 
cas de  que  la  progresiva  y  pronta  vuelta  del  ejér- 
cito constituía  la  política  estable  del  Emperador.  ^ 
Una  sugestión  de  que  los  Estados  Unidos  deberían 
acceder  al  reconocimiento  de  Maximiliano,  como 
precio  de  la  pronta  retirada  del  ejército  francés 

a  Estas  comunicaciones  cambiadas,  junto  con  las  contestaciones  fran- 
cesas, se  bailan  en  los  vols.  titulados  Mexican  Affairs,  House  Ex.  Docs., 
firts  session,  thirty-ninth  Congress,  lo  mismo  que  en  Diplomatic  Cor- 
respondence,  1865. 

b  Véase  la  nota  precedente. 

c  véase  el  despacho  de  Bigelow,  de  17  de  febrero  de  1865. 

d  véase  el  despacho  de  Bigelow,  de  21  de  septiembre  de  1865.  Randon 
escribió  á  Bazaine,  en  agosto,  que  debía  esperar  un  tiempo  limitado  pa- 
ra la  intervención.  Gaulot,  11,  261. 
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— hecha  evidentemente  con  la  débil  esperanza  de 
que  el  crédito  de  Napoleón  pudiera  salvarse  así, — 
servía  solamente  para  provocar  una  breve  negati- 
va, seguida  por  las  amenazas  de  Seward,  en  el  mes 
de  diciembre.  Antes  del  9  de  enero  de  1866,  Na- 
poleón había  determinado  qué  circunstancias  le 
obligaban  á  aceptar,  no  obstante  estas  humilla- 
ciones, a 

Después  de  haber  recibido  informaciones  exac- 
tas sobre  las  intenciones  de  Napoleón,^  y  por  con- 
siguiente, cre3'endo  que  la  guerra  era  apenas  de 
temerse,  el  Secretario  de  Estado  americano  cedió 
al  fin  á  los  sentimientos  del  Congreso  y  del  pue- 
blo, y  escribió  su  perentorio  despacho  de  12  de 

a  Despachos  de  Montholon  y  Daño  y  cartas  á  Bazaine  prueban  ple- 
namente esto.  [Véase  Gaulot,  II,  321-322.]  Despachosde  Bigelow,  de  11, 
25  y  30  de  enero,  reflejaban  también  la  efectiva  condición  de  la  evacua- 
ción. El  penoso  dilema  de  Napoleón  estaba  bien  expuesto  en  un  ar- 
ticulo de  fondo  del  London  Times,  de  17  de  enero  de  1866.  El  corres- 
ponsal de  Parisde  L'Independence  Belge  explicaba  correctamente  la 
decisión  del  Gobierno  francés,  en  la  primera  semana  de  enero  de  1866. 
La  correspondencia  confidencial  de  Bazaine,  durante  1865,  presta  seria 
atención  á  los  problemas  que  podían  resultar  de  una  intervención  ar- 
mada en  México,  á  causa  de  los  Estados  Unidos;  pero  sin  esperar  real- 
mente que  resultase  guerra.  [Véase  Gaulot,  II,  228,  236,  23S-243,  25S.] 

b  Mexican  Affairs,  I,  286.  Un  despacho  de  Drouyn  de  Lhuys  á 
Montholon,  fechado  el  9  de  enero,  lué  mostrado  á  Seward,  el  29  del 
mismo,  para  hacerle  saber  lo  que  debía  esperarse.  Se  observará  tam- 
bién que  el  discurso  imperial,  de  22  de  enero,  anunció  la  intención  de 
evacuará  México.  [Véase  Napoleón  III.  Qíuvres,  252-253.]  No  se  ha 
encontrado  prueba  satisfactoria  del  papel  desempeñado  por  comunica- 
ciones no  oficiales  y  representantes  personales.  La  misión  de  Schofield 
en  París,  en  diciembre  de  1865,  es  enteramente  obscura.  El  General  se 
creía  comisionado  para  convencer  á  Napoleón  de  que  resultaría  guerra 
si  Francia  no  satisfacía  la  opinión  general  con  una  pronta  retirada. 
Schofield,  Forty-Six  Years  in  the  Army,  380-3S2.]  Los  periódicos  esta- 
ban muy  impresionados  por  su  presencia  en  París.  [L'Independence 
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febrero  de  1866,  para  pedir  se  fijara  un  término 
definitivo  á  la  intervención  de  México.  ^  Cuales- 
quiera que  haj'an  sido  los  fines  primitivos  de  la 
expedición,  decía,  han  quedado  subordinados  al 
sostenimiento  de  una  revolución  política,  á  causa 
de  la  intervención  armada.  La  presencia  de  los 
franceses  en  México  había  llegado  á  ser  una  fuen- 
te de  aprehensión  y  peligro  para  todos  los  Estados 
republicanos  de  América.  Xo  debía  temerse  que 
los  Estados  Unidos  pudieran  ser  infieles  á  la  po- 
lítica de  no  intervención,  5'  por  consiguiente.  Na- 
poleón no  debería  dejar  transcurrir  más  tiempo 
.sin  proporcionar  al  Presidente  informaciones  res- 
pecto al  tiempo  en  que  había  que  esperar  que  ce- 
sasen en  México  las  operaciones  militares  france- 
sas. La  respuesta  pública  de  Napoleón  no  fué  dada 
antes  del  aviso  de  5  de  abril  de  1866,  de  que  el 
ejército  francés  se  retiraría  de  México  en  tres  por- 
ciones: en  noviembre  de  1866  y  en  marzo  y  no- 
viembre de  1867;^  pero  órdenes  confidenciales  5^ 

Belge,  4-15  de  diciembre  de  1S65.]  Frederic  Bancroft  cree  que  !a  pre- 
tendida misión  de  Schofield  fue  simplemente  una  astucia  de  Seward 
para  alejar  al  General  de  Río  Grande,  donde  podía  cau.sar  un  rompi- 
miento con  el  comandante  francés.  (Seward,  II,  435.)  El  papel  desem- 
peñado por  el  General  James  Watson  Webb,  en  noviembre  de  1865,  es 
también  dudoso.  Jerrold  refiere  que  Webb  tuvo  una  entrevista  con  Na- 
poleón, en  noviembre  10,  durante  la  cual  el  último  autorizó  al  primero 
para  asegurar  á  Johnson  que  las  fuerzas  francesas  se  retirarían  de  Mé- 
xico en  12,  iS  ó  24  meses.  Jerrold  cita,  además,  un  artículo  del  New 
York  Times,  10  de  abril  de  1869,  para  probar  que  Seward  estaba  infor- 
mado extensamente  de  todo  esto  antes  del  6  de  diciembre  de  1S65.  [Je- 
rrold, Napoleón  III,  IV,  344-345-1 

a  Mexican  Affairs,  II,  548  y  sigs. 

b  Bigelow  á  Seward,  abril  6, 1S66,  y  Drouyn  de  Lhuys  á  Montholon, 
abril  5,  en  conexión  con  la  publicación  en  el  Moniteur  de  abril  5. 
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positivas,  de  un  tenor  semejante,  se  habían  dado  á' 
Bazaine,  el  15  y  el  31  de  enero  de  1866,  y  Mr.  Sai- 
llard  había  sido  en  viadoá  México  para  ayudará  pre- 
parar la  movilización  de  las  tropas/'^  El  altivo  tono 
de  los  despachos  de  Seward  en  este  incidente,  des- 
pués de  que  la  determinación  principal  había  sido 
explícita  y  completamente  decidida,  era  particular- 
mente irritante  para  el  Gobierno  francés;  pero  no 
debía  permitirse  que  un  resentimiento  natural  al- 


a  Gaulot,  II,  321-322,  inserta  lo  siguiente  de  la  carta  confidencial 
de  Napoleón,  de  15  de  enero,  á  Bazaine:  «Ljs  dificultades  que  me  sus- 
cita sin  cesar  la  expedición  de  México,  me  forzan  á  fijar  definitivamen- 
te la  época  del  llamamiento  de  mis  tropas.  El  mayor  tiempo  que  yo 
pueda  conceder  para  la  repatriación  del  cuerpo  de  ejército,  que  no  de- 
lie  (le  hacerse  sino  sucesivamente,  es  el  principio  del  año  próximo.  Os 
envió  al  Barón  Saillard  para  que  se  entienda  con  vos  y  con  el  Empera- 
dor Maximiliano  acerca  de  la  ejecución  de  esta  medida.  Quisiera  yo  que 
la  evacuación  de  México  no  comprometa  el  poder  del  Emperador.  Re- 
fiexionad,  pues,  en  los  medios  de  organizar  sólidamente  la  legión  ex- 
tranjera y  el  ejército  mexicano.  Es  preciso  que  el  Emperador  muestre 
una  gran  energía  y  encuentre  en  su  país  los  recursos  necesarios  para 
subvenir  á  sus  gastos.  Yo  acabo,  por  otra  parte,  de  escribir  en  este  mis- 
mo sentido  al  propio  Emperador  Maximiliano.»  Randon  comprobó  esto, 
en  igual  fecha,  escribiendo  á  Bazaine:  «No  podemos  prolongar  indefini- 
damente nuestra  permanencia  en  México;  varias  razones,  que  es  inútil 
enumerar,  imponen  al  Gobierno  del  Emperador  la  ley  de  establecer 
términos  á  nuestra  ocupación.  La  repatriación  deberá  comenzar  en  el 
invierno  próximo,  ó  mejor  aun,  en  el  otoño.  Deberá  continuarse  sin 
precipitación,  pero  sin  interrumpirse.»  [Niox,  Expédition  du  Mexique, 
550.]  Napoleón  escribió  además  á  Bazaine,  el  31  de  enero:  «Aunque  no 
tenga  nada  de  nuevo  que  escribiros,  sin  embargo,  debo  repetir  lo  que 
he  recomendado  á  Mr.  Saillard  que  os  diga.  Las  circunstancias,  más 
fuertes  que  mi  voluntad,  me  obligan  á  evacuar  á  México;  pero  no  quie- 
ro hacerlo  sino  dejando  detrás  de  mi  al  Emperador  Maximiliano  todas 
las  probabilidades  de  mantenerse  con  sus  propias  fuerzas  y  la  legión 
extranjera.  Es  preciso,  pues,  que  pongáis  todo  vuestro  celo  y  toda  vues- 
tra inteligencia  en  organizar  alguna  cosa  durable  en  el  país,  á  fin  de  que 
nuestros  esfuerzos  no  resulten  enteramente  perdidos.  Tenéis,  para  cum- 
plimentar esta  difícil  tarea,  un  año  ó  dieciocho  meses.  [Gaulot,  11,325.1 
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terase  la  circunspecta  política  de  remoción  de  las 
dificultades  americanas.  Cuestiones  de  medios  y 
caminos,  asuntos  de  detalle,  podían  ser  todavía 
objeto  de  estudio  y  negociación;  pero  Maximilia- 
no tenía  que  ser  abandonado  á  fin  de  que  Francia 
pudiese  tener  libertad  para  asegurar  sus  intereses 
en  Europa.  ^ 

Ciertamente  esta  partida  de  diplomacia  había 
sido  hábilmente  jugada  por  Seward.  En  los  días 
de  adversidad  nacional,  había  enviado  á  Francia 
la  blanda  respuesta  que  calmó  su  cólera.  Aguar- 
dando el  momento  oportuno,  se  mantuvo  hasta  que 
supo  que  las  circunstancias,  más  fuertes  que  los 
deseos  de  Napoleón,  habían  convertido  claramen- 
te en  un  fracaso  la  empresa  mexicana.  Entonces, 
y  no  antes  de  entonces,  fué  cuando  los  Estados 
Unidos  pudieron  presentar  demandas,  que  debían 
recibir  satisfacción,  porque  el  adversario  no  estaba 
en  aptitud  de  provocar  á  desafío.  Ea  realización 
de  los  fines  nacionales  por  vías  pacíficas,  sin  los  su- 
frimientos y  horrores  de  la  guerra,  es  el  ideal  de 
una  administración  inteligente.  Seward  tuvo  el 
honor  de  tal  triunfo.  Pero  si  este  artículo  presenta 
una  interpretación  racional  de  la  situación  en  que 
México  y  Maximiliano,  Francia  y  ^sapoleón,  Eu- 
ropa y  Bismarck,  los  Estados  Unidos  }'  Seward  se 

a  No  entra  en  los  fines  de  este  artículo  tratar  el  periodo  posteriora 
abril  de  1866,  porque  no  podia  existir  ya  ninguna  duda,  después  de  esta 
fecha,  de  que  los  franceses  se  retirarían  pronto  de  México.  Ni  es  nece- 
sario discutir  otras  cuestiones,  tales  como  el  esfuerzo  de  Napoleón  para 
inducir  á  Maximiliano  á  abdicar,  ó  las  demandas  perentorias  de  ¡os  Es- 
tados Unidos  en  el  famoso  despacho  cablegráfico,  de  23  de  noviembre 
de  1S66. 
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encontraron  desde  1864  hasta  1866,  la  retirada  de 
la  ayuda  francesa  al  Imperio  mexicano  de  Maxi- 
miliano, fué  determinada  principalmente  por  in- 
fluencias sobre  las  cuales  los  Estados  Unidos  sólo 
podían  ejercer  una  ligera  é  indirecta  influencia. 
Negativas  persistentes  á  admitir  que  Juárez  había 
cesado  de  ser  el  representante  legal  del  Gobierno 
nacional  mexicano,  dieron  ciertamente  valor  á  los 
republicanos  y  les  hicieron  sentir  que  su  causa  no 
era  desesperada.  Por  medio  de  las  armas  que  clan- 
destinamente les  fueron  proporcionadas  después 
de  1865,  estuvieron  en  situación  de  equipar  sus 
tropas  para  la  contienda  final  con  Maximiliano. 
Pero  circunstancias  relativas  principalmente  á  Mé- 
xico mismo  y  á  la  posición  de  Napoleón  en  Fran- 
cia y  en  Europa,  habían  determinado  j^a  el  aban- 
dono de  una  intervención  que  había  sido  ineficaz- 
mente onerosa  y  peligrosa. 
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IX. — El  Clero  de  México  y  la  Guerra  de  Inde- 
pendencia. Documentos  del  Arzobispado  de  Mé- 
xico. 

X. — Tumultos}^  Rebeliones  acaecidos  en  México. 

XI. — D.Santos  Degollado.  Susmanifiestos, cam- 
pañas, destitución  militar,  enjuiciamiento,  etc. 
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XVII,  según  documentos  auténticos  del  archivo 
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Las  siguientes  obras  se  hallan  de  venta  en  la  Adminis- 
tración de  los  Documentos  Inéditos  ó  muy  Raros  para  la 
Historia  de  México.  Diríjanse  los  pedidos,  acompañados 
de  su  valor,  al  Gerente,  Ignacio  B.  del  Castillo,  Apartado 
Postal  337,  México. 

llSTORIA  VERDADERA  DE  LA  CONQUISTA  DE  LA  NuEVA  EsPAÑA, 

POR  Bernal  Díaz  del  Castillo,  uno  de  sus  conquistado- 
res. Única  edición  hecha  según  el  Códice  Autógrafo. 
La  publica  Genaro  García. 

Aunque  traducida  estaobra  á  todos  los  idiomas  ynoobs- 
tante  que  se  han  hecho  de  ella  más  de  veinte  ediciones 
(agotadas  hoy  todas),  no  era  conocida  tal  como  la  escribió 
el  autor,  porque  la  primera  edición,  impresa  en  1632,  sobre 
la  cual  están  calcadas  todas  las  ediciones  posteriores,  que- 
dó completamente  adulterada  por  el  editor,  quien  suprimió 
folios  enteros  del  original,  interpoló  otros,  falsificó  los  he- 
chos, varió  los  nombres  de  personas  y  lugares  y  modificó 
el  estilo,  movido  ya  por  espíritu  religioso  ó  de  falso  patrio- 
tismo, ya  por  sus  simpatías  personales  y  pésimo  gusto  li- 
terario. Ahora  bien,  el  señor  Presidente  de  Guatemala  ob- 
sequió al  Sr.  García  una  copia  exacta  y  completa  del  au- 
tógrafo, que  se  conserva  allá,  la  cual  ha  servido  para  la 
edición  que  anunciamos. 

A  pesar  de  que  es  conocida  ya  ventajosamente  de  todo 
el  mundo  literario  la  Historia  Verdadera  escrita  por  Ber- 
nal Díaz  del  Castillo,  queremos  recordar  aquí  que  don  Jo- 
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sé  Fernando  Ramírez  la  llama  «la  joya  más  preciosa  de 
la  Historia  mexicana;»  Robertson  ha  dicho  de  ella  que  es 
uno  de  los  libros  «más  curiosos  que  se  pueden  leer  en  cual- 
quier idioma;»  Ingram  Lockart,  que  «compite  con  cualquier 
obra  de  los  tiempos  modernos,  sin  exceptuar  DOX  QUIJO- 
TE;» y  el  Gral.  Mitre  la  ha  llamado  «producción  única  en 
la  literatura  universal,  que  eclipsa  á  todas  las  crónicas 
históricas  escritas  antes  ó  después  sobre  el  mismo  asunto.-» 
Esta  nueva  edición,  única  y  definitiva,  está  espléndida- 
mente impresa  á  dos  tintas  sobre  excelente  papel  «ivoire,» 
en  dos  gruesos  tomos  en  cuarto. 

Precio  de  la  obra,  á  la  rústica     .     .     .     .$  8  00 
Id.,  id.,  con  elegante  pasta  en  percalina.     .    10  00 
Carácter  de  la  Conquista  Española  ex  América  v  en  Mé- 
xico, SEGÚN  LOS  TEXTOS  DE  LOS  HISTORIADORES  PRI.MITIVOS, 

POR  Genaro  García. 

Obra  hecha  en  presencia  de  todo  lo  que  se  ha  escrito 
acerca  de  la  conquista  española,  y  que  ha  merecido  favo- 
rables juicios  de  reputados  críticos  nacionales  i'  extranje- 
ros. Comprende  una  copiosa  Bibliografía.  Un  vol.  en  8°, 
de  V 1-456  páginas,  vale: 

A  la  rústica $  2  50 

Con  pasta 3  50 

Los  precios  señalados  sufrirán  un  recargo  de  10%,  para' 
porte  y  certificación  postales,  en  los  pedidos  que  vengan 
de  los  Estados  de  la  República  ó  del  extranjero  ;; 


DOCUMENTOS 

PARA  LA  HISTORIA  DE  MÉXICO 


Los  «Documentos  Inéditos  ó  muy  raros  para  la 
Historia  de  México»  se  publican  en  tomos  bimes- 
trales. 

Precio  de  cada  tomo: 

A  la  rústica $     1.50 

Co)i  pasta  ^amateur» 2.00 

Los  pedidos  se  deben  de  hacer  al  Editor,  Igna- 
cio B.  del  Castillo,  Apartado  postal  337,  ó  Calle 
de  Alontealeorre,  9.  México. 


'^fel®     HOCUMENTOS 

INÉDITOS    O    MUY    RAROS 

Parala  Historia  de  México 
Pm/CADOS  fOR 

GENARO  GARCÍA. 
TOMO  XIV 

LA  INTERVENCIÓN  FRANCESA 

EN  MÉXICO 
SEGÚN  Elv  ARCHIVO 

DEL 

MARISCAL  BAZAINE 

(TEXTOS  ESPAÑOL  Y  FRANCÉS) 


MÉXICO 

librería  de  la  vda.  de  ch.  bouret 

14  —  Cinco  de  Mayo — 14 
1907 


Queda  asegurada  la  pio- 
piedad  literaria  por  haber- 
se hecho  el  depóí-ito  legal. 


Tip.  V  Lit.  de  J.  Aguilar  \'eia  y  Cia.,  S.en  C. — Santa  Clara  15,  México. 


ADVERTENCIA. 


\^  OCAS  personas  po- 
^  drán  desconocer  el 
gran  valor  que  tie- 
ne para  nuestra  his- 
toria el  archivo  del 
Mariscal  francés 
Francisco  Aquiles  Bazaine,  nombrado  por  el  Em- 
perador Napoleón  III,  el  i?  de  julio  de  1862,  Je- 
fe de  la  Primera  División  del  Cuerpo  Expediciona- 
rio de  México,  y  designado,  un  año  después,  para 
substituir  al  Mariscal  Forey  en  el  mando  de  dicho 
cuerpo,  ácuyo  frente  se  mantuvo  con  facultadesom- 
nímodas  hasta  que  regresó  á  Francia  por  marzo  de 
1867.  Durante  este  largo  período  de  1863  á  1867, 
el  Mariscal  Bazaine  fué  de  hecho  un  gobernante  su- 
premo, á  quien  la  Regencia  y  el  Imperio,  no  sólo 
obedecieron  de  manera  incondicional,  sino  que  con- 
sultaron constantemente,  aún  para  asuntos  de  sim- 
ple detalle;  y  como  los  empleados  subalternos  y  los 
individuos  particulares  no  ignoraban  esto,  recurrían 


á  él,  día  á  día,  en  demanda  de  protección  ó  para  el 
favorable  arreglo  de  los  asuntos  que  tenían  pen- 
dientes en  las  oficinas  públicas.  De  aquí  que  dicho 
archivo  llegase  á  ser  sobremanera  voluminoso:  por 
ejemplo,  los  telegramas  ó  cartas  de  la  correspon- 
dencia sostenida  con  Napoleón  III,  el  Ministro  de 
la  Guerra  francés,  las  autoridades  mexicanas,  los 
Archiduques  Maximiliano  y  Carlota,  los  jefes  de 
destacamentos,  los  particulares,  etc.,  etc.,  alcan- 
zan el  enorme  número  de  varios  miles  (2,240  com- 
prenden solamente  los  libros  de  minutas  de  "Diver- 
sos» del  Mariscal  Bazaine). 

Resulta,  pues,  que  la  importancia  del  archivo  es 
inmensa  y  seguramente  única,  porque  tiene  que  re- 
velar, tanto  los  fines  reales  que  perseguía  Napo- 
león III  y  la  conducta  de  Bazaine  y  del  Ejército 
francés,  como  la  política  verdadera  de  las  autori- 
dades imperialistas  mexicanas  y  de  Maximiliano 
y  la  manera  de  pensar  y  de  obrar  de  incontables 
habitantes  de  nuestra  República. 

Ahora  bien,  el  feliz  rescate  del  archivo  del  Ma- 
riscal Bazaine  se  debe  al  Señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Lie.  D.  Ignacio  Mariscal,  que 
lo  hizo  traer  á  nuestra  patria,  de  la  Legación  de 
México  en  Austria  Hungría,  donde  le  dejó,  al  mo- 
rir, nuestro  Ministro  Plenipotenciario  D.  Jesús  Ze- 
nil. 

El  mismo  Señor  Ministro  tuvo  á  bien  disponer, 
con  fecha  iS  de  diciembre  de  1906,  que  me  fuera 
entregado  á  fin  de  que  yo  lo  revisara  y  rindiese  un 
informe  acerca  de  él,  revisión  que  dilató  largos  me- 
ses, porque  el  archivo  comprendía,  además  de  los 
documentos  relativos  á  la  intervención  francesa, 
otros  copiosísimos  concernientes  á  la  rendición  de 
Metz,  }•  á  otros  asuntos  ajenos  á  México,  y  tam- 
bién, porque  todos  los  manuscritos  venían  mate- 
rialmente hacinados,  sin  ningún  orden  ni  división 


alguna.  A  causa  de  esto,  me  vi  obligado  á  separar 
los  relativos  á  México,  de  los  que  le  eran  extraños, 
á  ordenar  ambos  cronológicamente  y  á  clasificarlos 
por  materias,  tareas  que  hicieron  para  mí  muy  di- 
fíciles la  letra  manuscrita  francesa,  á  veces  indes- 
cifrable, sobre  todo  en  las  firmas  autógrafas,  y  las 
claves  distintas  empleadas  para  los  documentos  de 
carácter  reservado:  el  propio  Mariscal  Bazaine  so- 
lía contestar  en  los  siguientes  ó  parecidos  términos 
los  despachos  extendidos  en  cifra  que  recibía:  «Im- 
posible de  comprendre  la  depéche  de  ce  matin. 
Veuillez  la  répéter  en  employant  une  autre  chiffre.» 

Concluidas  esas  tareas,  devolví  á  la  Secretaría 
de  Relaciones  los  manuscritos  que  no  trataban  de 
México,  y  me  dediqué  en  seguida  á  seleccionar, 
de  los  restantes,  los  que  ofrecían  un  interés  posi- 
tivo para  nuestra  historia,  selección  que  fué  igual- 
mente bastante  laboriosa. 

Consulté  por  último  al  Señor  Mariscal  la  publica- 
ción de  los  manuscritos  seleccionados,  y  le  propuse 
hacerla  en  esta  serie,  á  lo  cual  accedió,  disponien- 
do que  todos  los  documentos  se  imprimieran  en  su 
texto  original,  y  que  los  escritos  en  francés  se  tra- 
dujesen al  castellano.  Al  Sr.  Mariscal  debe  Méxi- 
co, consiguientemente,  uno  de  los  mejores  servicios 
que  se  pudieran  hacer  á  su  historia;  justo  es  tam- 
bién consignar  aquí  el  decidido  empeño  con  que 
ha  secundado  al  Señor  Mariscal  su  digno  colabora- 
dor, el  Señor  Subsecretario  lyic.  don  José  Algara. 

Los  documentos  que  á  mi  juicio  deben  publi- 
carse, ocuparán  varios  tomos,  de  los  cuales  es  el 
primero  éste,  y  el  menos  interesante  quizás,  porque 
se  refiere  casi  exclusivamente  á  las  instrucciones 
que  el  Mariscal  Forey  recibió  de  Napoleón  III,  y 
á  las  operaciones  militares  sobre  Puebla.  Pero  el 
interés  de  los  tomos  posteriores  aumentará  de  ma- 
nera considerable,  á  medida  que  se  ensanche  la  es- 


fera  de  acción  del  Mariscal  Bazaine  y  que  los  acon- 
tecimientos políticos  y  militares  se  desarrollen  más 
y  más  hasta  llegar  á  su  final  desenlace. 

Conviene  advertir  de  una  vez  por  todas  que  los 
autores  de  los  documentos  del  archivo  del  Maris- 
cal Bazaine  se  muestran,  como  es  natural,  común- 
mente injustos  ó  exagerados,  para  enaltecer  á  to- 
do trance  sus  propios  hechos,  cuando  hablan  de 
nuestros  soldados  republicanos,  á  quienes  suelen 
llamar  cobardes  y  bandidos,  cuando  relatan  sus  en- 
cuentros con  ellos;  sin  embargo,  no  pueden  me- 
nos que  reconocer  á  menudo  la  heroica  resisten- 
cia que  encontraron  de  parte  de  esos  patriotas,  que, 
divididos  en  pequeñas  guerrillas,  con  armas  de  pé- 
sima calidad,  ó  sin  ellas,  mal  vestidos  y  peor  ali- 
mentados, pero  pictóricos  siempre  de  inextinguible 
fe,  defendieron  incesantemente  la  Independencia 
nacional  hasta  su  completo  triunfo. 

México,  I?  de  octubre  de  1907. 

Genaro  García. 


Extracto  de  las  instrucciones  que  el  Em- 
perador Napoleón  III  dio  al  Gral.  Forey. 

(  Tradiicción.') 
Fontaineblau,  3  de  julio  de  1862. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

Mi  querido  General: 

Al  partir  U.  para  México,  encargado  de  los  po- 
deres políticos  y  militares,  creo  útil  darle  á  cono- 
cer bien  mi  pensamiento. 

No  está  en  mis  costumbres  recordar  los  aconte- 
cimientos pasados,  para  criticar  lo  que  no  ha  dado 


FOXTAINEBLEAU,  LE  3  JUILLET   1862. 

(]Mr.  le  Gal.  Forej-.) 

Mon  cher  General: 

Au  moment  oü  vous  allez  partir  pour  le  Mexique,  char- 
gé  des  pouvoirs  politiques  et  militaires,  je  crois  utile  de 
bien  vous  faire  connaitre  ma  pensée. 

II  n'entre  pas  dans  mes  habitudes  de  rappeler  les  évé- 
nements  passés  pour  criliquer  ce  qui  n'a  pa.s  réussi.  Si  je 

1 


resultado.   Si  comienzo  por  hacer   alusión  á  esto, 
es  porque  el  ejemplo  de  las  faltas  cometidas  evita- 
rá volver  á  caer  en  ellas  en  lo  futuro,  y  es  mi  de- 
ber, lo  mismo  que  mi  derecho,  distribuir,  según 
mi  convicción,  el  reproche  ó  el  elogio. 
[Párrafo  concerniente  al  Sr.  de  Saligny.] 
[Párrafo  concerniente  al  General  L,orencez.] 
He  aquí,  ahora,  la  línea  de  conducta  que  debe 
seguir  el  General  en  Jefe: 

I?  Dar,  á  su  llegada,  una  proclama  cuj-as  ideas 
principales  le  serán  indicadas. 

2?  Acoger  con  la  mayor  benevolencia  al  Gene- 
ral Almonte  y  á  todos  los  mexicanos  que  le  ofrez- 
can sus  servicios. 

3?  No  aliarse  con  ningún  partido.  Declarar  que 
todo  es  provisional,  en  tanto  que  la  Nación  me- 
xicana no  decida.    Mostrar  una  o-ran  deferencia 


commence  par  y  faire  allusion,  c'est  que  l'exemple  des  fau- 
tes  commises  empéchera  d')-  retomber  á  l'avenir  et  qu'il 
est  de  mon  devoir,  comme  de  mun  droit,  de  distribuer,  siii- 
vant  ma  conviction,  le  blarae  ou  Vé]oge. 

[Paragraphe  concernant  monsieur  de  Salign3'.] 
[Paragraphe  concernant  le  General  de  Lorencez.] 
Voici  mantenant  la  ligne  de  conduite  á  suivre  par  le  Ge- 
neral en  Chef: 

Iment.  Pairea  son  arr  i  vé  une  proclamation  dont  les  idees 
principales  lui  seront  indiquées. 

2ment.   Acueillir  avec  la  plus  grande  bienveillance  le 

General  Almonte  et  tous  les  mexicains  qui  s'offriront  álui. 

3ment.  X'épouser  la  querelle  d'aucun  parti.  Déclarer  que 

tout  est  provisoire  tant  que  la  Nation  mexicaine  ne  ce  sera 

pas  prononcée.  Montrer  une  grande  déférence  pour  la  re- 


por  la  religión;  pero  dar  seguridad,  al  mismo  tiem- 
po, á  todos  los  que  hayan  adquirido  bienes  nacio- 
nales. 

4?  Alimentar,  pagar  y  equipar,  según  los  me- 
dios disponibles,  á  las  tropas  mexicanas  auxilia- 
res; hacerles  desempeñar  el  papel  principal  en  los 
combates. 

5?  Mantener,  tanto  entre  nuestras  tropas,  como 
entre  las  auxiliares,  la  más  severa  disciplina.  Re- 
primir enérgicamente  todo  acto  ó  toda  intención 
que  pueda  lastimar  á  los  mexicanos,  porque  no 
hay  que  olvidar  su  carácter  orgulloso,  y  conviene, 
para  el  buen  resultado  de  la  empresa,  conciliarse 
ante  todo  con  el  espíritu  de  los  pueblos. 

Una  vez  llegado  á  México,  es  de  desearse  que 
el  General  Almontey  las  personas  notables  de  cual- 
quier color  político  que  se  hayan  unido  á  nuestra 
causa,  convoquen,  según  las  leyes  mexicanas,  á 

ligion;  mais  rassurer  en  mOine  temps  tous  les  détenteurs 
de  biens  nationaux. 

4ment.  Nourrir,  solder  et  armar  suivant  les  moyens,  les 
troupes  mexicaines  auxiliaires,leurfaire  faire  le  role  prin- 
cipal dans  les  combats. 

5ment.  Maintenir  parmi  nos  troupes,  comme  parrai  les 
auxiliaires,  la  plus  severa  discipline.  Reprimer  vigoureu- 
sement  tout  acte,  tout  propos  blessant  pour  les  mexicains, 
car  il  ne  faut  pas  oublier  leur  caractere  orgueilleux  et  il 
importe  au  succés  da  l'antraprise  de  se  concilier^  avant 
tout,  l'esprit  des  populations. 

Parvenú  á  México,  il  est  á  désirer  que  le  General  Almon- 
te  et  les  personnes  notables  de  toute  nuance  qui  auront 
embrassé  notre  cause,  convoquent  suivant  les  lois  mexi- 


una  asamblea,  que  decidirá  respecto  á  la  forma  de 
gobierno  3-  los  destinos  de  México.  A}-udará  al 
nuevo  poder  á  introducir  en  la  administración,  y 
sobre  todo  en  la  Hacienda,  esta  regularidad,  de  la 
cual  la  Francia  ofrece  el  mejor  modelo.  A  este  efec- 
to, se  enviarán  al  Gobierno  mexicano  hombres  ca- 
paces de  secundar  su  nueva  organización. 

El  fin  á  que  se  debe  llegar,  no  es  el  de  imponer  á 
los  mexicanos  una  forma  de  gobierno  que  les  sea 
antipática,  sino  el  de  secundarlos  en  sus  esfuerzos 
para  establecer,  según  su  voluntad,  un  gobierno 
que  tenga  probabilidades  de  estabilidad  y  que  pue- 
da garantizar  á  la  Francia  la  satisfacción  de  las 
deudas,  de  que  tiene  que  quejarse. 

No  es  necesario  decir  que  si  los  mexicanos  pre- 
fieren una  monarquía,  está  en  el  interés  de  Fran- 
cia apoyarlos  en  este  sentido,  en  el  cual  caso,  el  Ge- 

caines,  une  assemblée  qui  decidera  de  la  forme  du  grouve- 
nement  et  des  destinées  du  ^lexique.  II  aidera  le  nouveau 
pouvoir  á  introduire  dans  ladministration  et  surtout  dans 
les  finances  cette  régularité  dont  la  France  offre  le  meil- 
leur  modele.  Dans  ce  but.on  envera  au  Gouvernement  me- 
xicain  des  hommes  capables  de  seconder  sa  nouvelle  or- 
ganisation. 

Le  but  á  atteindre  n'est  pas  d'imposer  aux  mexicains  une 
forme  de  gouvernement  qui  les  serait  antipathique,  mais 
de  les  seconder  dans  leurs  efforts  pour  établir  selon  leur 
volonté,  un  gouvernement  qui  ait  des  chances  de  stabilité 
et  puisse  garantir  á  la  France  le  redressement  des  grieís 
dont  elle  a  se  plaindre. 

II  va  sans  diré  que  si  les  mexicains  préférent  une  mo- 
narchie,  il  est  de  l'intérét  de  la  France  de  les  appu3-er  dans 
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neral  podrá  indicar  al  Archiduque  Maximiliano, 
como  candidato  de  Francia. 

No  faltarán  personas  que  pregunten  á  U.  por 
qué  vamos  á  gastar  hombi'es  y  dinero  para  colocar 
á  un  Príncipe  austríaco  sobre  un  trono. 

Dado  el  estado  actual  de  la  civilización  del  mun- 
do, la  prosperidad  de  América  no  es  indiferente  á 
Europa,  porque  alimenta  nuestra  industria  y  hace 
vivir  nuestro  comercio.  Tenemos  interesen  que  la 
República  de  los  Estados  Unidos  sea  poderosa  y 
próspera;  pero  no  tenemos  ninguno  en  que  se 
apodere  de  todo  el  Golfo  de  México,  domine,  des- 
de allí,  á  las  Antillas  y  á  la  América  del  Sur  y  sea 
la  sola  dispensadora  de  los  productos  del  Nuevo 
Mundo.  Dueña  de  México  y  por  consiguiente  de 
la  América  Central  y  del  paso  entre  los  dos  mares, 


cette  voie  et  en  ce  cas,  le  general  pourrait  indiquer  l'Ar- 
chiduque  Maximilien  comme  le  candidat  de  la  France. 

II  ne  manquera  pas  de  gens  qui  vous  demanderont  pour- 
quoi  nous  allons  dépenser  des  hommes  et  de  l'argent  pour 
mettre  un  Prince  autrichien  sur  un  trOne. 

Dans  l'état  actuel  de  la  civilisation  du  monde,  la  pros- 
périté  de  FAmérique  n'est  pas  indifferente  ü  l'Europe,  car 
elle  alimente  notre  industrie  et  fait  vivre  notre  commerce. 
Nous  avons  intérét  á  ce  que  la  République  des  Estats  Unís 
soit  puissante  et  prospere,  mais  nous  n'en  avons  aucun  á 
ce  qu'elle  s'erapare  de  tout  le  Golfe  du  Mexique,  domine  de 
hi  les  Antilles  et  l'Amérique  du  Sud  et  soit  la  seule  dis- 
pensatrice  des  produits  du  Nouveau  Monde.  Maitresse  du 
Mexique,  et  par  conséquent,  de  l'Amérique  céntrale  et  du 
passage  entre  les  deux  mers,  il  n'y  aurait  plus  désormais 
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no  habría  ya  más  potencia  en  América  que  los  Es- 
tados Unidos. 

Antes  al  contrario,  si  México  conquista  su  inde- 
pendencia }•  mantiene  la  integridad  de  su  territorio; 
si  un  gobierno  estable  llega  á  constituirse  con  las 
armas  de  Francia,  habremos  puesto  un  dique  al 
desbordamiento  de  los  Estados  Unidos;  habremos 
sostenido  la  independencia  de  nuestras  colonias  en 
las  Antillas,  )•  la  de  las  de  la  ingrata  España;  ha- 
bremos establecido  nuestra  influencia  bienhechora 
en  el  centro  de  la  América,  y  esta  influencia  irra- 
diará tanto  al  Xorte  como  al  Sur,  creará  salidas  in- 
mensas para  nuestro  comercio  y  proporcionará  las 
materias  indispensables  á  nuestra  industria. 

En  cuanto  al  Príncipe  que  pudiera  subir  al  tro- 
no de  México,  será  preciso  siempre  que  obre  según 
los  intereses  de  Francia,  no  sólo  por  agradecimien- 

d'autre  puissance  en  Amérique  que  celia  des  Etats  Unis. 

Si  au  contraire,  le  Mexique  conquiert  son  indépendance 
et  maintient  l'intégrité  de  son  territoire,  si  un  gouver- 
nement  stable  s'y  constitue  par  les  arraes  de  la  Franca, 
nous  aurons  posé  une  digue  infranchissable  aux  empiete- 
ments  des  Etats  Unis,  nous  aurons  maintenu  l'indépendan- 
ce  de  nos  colonies  des  Antilles  et  de  calles  de  l'ingrate 
Espagne;  nous  aurons  etabli  notre  influence  bienfaisanta 
au  centre  de  l'Amerique  et  catte  influence  ra5-onnera  au 
nord  córame  au  raidi.  creara  des  débouchés  imnianses  á  no- 
tre coramarca  at  procu:era  les  matiéres  indispensables  á 
notre  industrie. 

Quant  au  Prince  qui  pourrait  monter  sur  le  trOne  du  Me- 
xique, il  sera  toujours  forcé  d'agir  dans  les  intéréts  da  la 
Franca,  non  par  raconnaissance  seulement,  mais  surtout 


'5 

to,  sino  porque  los  de  su  nuevo  país  estarán  de 
acuerdo  con  los  nuestros  y  porque  no  podrá  soste- 
nerse más  que  por  nuestra  influencia. 

Así,  pues,  lio3%  nuestro  honor  militar  compro- 
metido, la  exigencia  de  nuestra  política,  el  interés 
de  nuestra  industria  y  de  nuestro  comercio;  todo 
nos  obliga  á  marchar  sobre  México  y  colocar  allí 
resueltamente  nuestra  bandera,  establecer  una  mo- 
narquía, si  no  es  incompatible  con  el  sentimiento 
nacional  del  país,  ó  al  menos,  un  gobierno  que  pro- 
meta alguna  estabilidad. 

Desde  el  punto  de  vista  militar,  no  es  necesario 
que  yo  recuerde  al  General  en  Jefe  que  mientras 
una  expedición  es  más  lejana,  es  más  preciso  que 
sea  llevada  con  una  mezcla  bien  calculada  de  au- 
dacia y  de  prudencia;  es  decir,  que  siempre  que  no 
haya  que  luchar  contra  obstáculos  materiales,  se 

parce  que  ceux  de  son  nouveau  paj-s,  seront  d'accord  avec 
les  uotres  et  qu'il  ne  pourra  méme  se  soutenir  que  par  no- 
tre  influence. 

Ainsi  done  aujourd'hui,  notre  honneur  militaire  engagé, 
l'exigence  de  notre  politique,  l'intéret  de  notre  industrie 
et  de  notre  commerce,  tout  nous  fait  un  devoir  de  marcher 
sur  México,  d'y  planter  hardiment  notre  drapeau,  d'établir 
soit  une  monarchie,  si  elle  n'est  pas  incompatible  avec  le 
sentiment  national  du  pays,  soit  tout  au  moins  un  gouver- 
nement  qui  promette  quelque  stabilité. 

Sous  le  rapport  militaire,  je  n'ai  pas  besoiñ  de  rappeler 
au  General  en  Chef  que,  plus  une  expédition  est  lointaine, 
plus  elle  doit  Gtre  conduite  avec  un  mélange  bien  calculé 
d'audace  et  de  prudence,  c'est  á  diré  que  partout  oü  l'on 
p'a  pas  á  lutter  contre  des  obstacles  matériels,  ont  peut 
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pueden  arriesgar  golpes  de  sorpresa,  y  que,  al  con- 
trario, siempre  que  se  encuentren  fortificaciones, 
hay  que  obrar  con  la  mayor  circunspección;  un  ca- 
ñonazo en  ]México  es  cien  veces  más  precioso  que 
en  Francia.  Lo  que  más  censuro  en  el  último  asun- 
to de  Puebla,  es  que  se  hayan  agotado  mil  tiros 
de  cañón  en  una  posición,  y  á  una  distancia  desde 
donde  la  artillería  no  podía  producir  ningún  efecto. 
La  gloria  de  un  General  no  consiste  solamente 
en  el  éxito,  .sino  en  los  medios  empleados  para  ob- 
tenerlo. Mientras  más  cuide  las  vidas  de  sus  sol- 
dados; mientras  más  rodee  los  obstáculos,  en  vez 
de  atacarlos  de  frente;  mientras  más  sepa,  por  sus 
maniobras,  dividir  las  fuerzas  del  enemigo  y,  por 
esto  mismo,  aumentar  sus  propias  probabilidades, 
dará  más  pruebas  de  cualidades  superiores  y  jus- 
tificará más  la  confianza  puesta  en  él. 

hasarder  des  coups  de  main,  et  que  partout  au  contraire, 
oü  se  recontrent  des  fortifications,  il  faut  agir  avec  la  cir- 
conspection  la  plus  grande;  un  coup  de  canon  au  Mexique, 
est  cent  fois  plus  précieux  qu'en  France.  Ce  que  je  blá- 
me  absolument  dans  la  derniére  affaire  de  Puebla,  c'est 
avoir  épuisé  mille  coups  de  canons  dans  une  position  et  á 
une  distance  oíi  l'artillerie  ne  pouvait  produire  aucun 
effet. 

La  gloire  d'un  General  ne  consiste  pas  seulement  dans 
le  succés,  mais  dans  les  moyens  employés  pour  l'obtenir. 
Plus  il  ménage  la  vie  de  ses  soldats,  plus  il  tournera  les 
obstacles.  au  lieu  de  les  aborder  de  front,  plus  il  saura  par 
ses  manoeuvres  diviser  les  forces  de  l'ennemi  et  par  cela 
méme  accroítre  ses  propres  chances,  plus  il  fera  preuve 
de  qualités  supérieures  et  plusil  justifiera  laconfiance  pla- 
cee en  luí. 
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Recomiendo  al  General  en  Jefe  que  no  tenga  más 
que  una  sola  línea  de  operaciones.  Si  cree  útil  des- 
pejar el  camino  de  Jalapa,  yo,  en  su  lugar,  no  lo  ha- 
ría, sino  después  de  haber  llegado  á  Puebla,  por- 
que entonces,  siendo  dueño  de  Veracruz,  Orizaba 
y  Puebla,  permanecería  en  esta  última  ciudad  y 
enviaría  de  allí  una  columna  sobre  Jalapa,  la  cual 
abriría  entonces  los  dos  grandes  caminos  que  con- 
ducen á  Veracruz. 

No  obstante,  si,  según  los  informes,  esta  colum- 
na peligrara  de  ser  detenida  por  el  fuerte  de  Pero- 
te,  sería  preciso  cuidarse  de  hacer  una  expedición 
inútil,  y  descuidar  el  camino  de  Jalapa,  que  más 
tarde  se  abriría  por  sí  mismo. 

Para  apoderarse  de  Puebla,  creo  perfectamente 
inútil  hacer  el  sitio  de  Guadalupe  y  de  L,oreto,  pues 
el  ataque  por  el  Carmen  ha  dado  siempre  buen  re- 
sultado durante  las  guerras  civiles,  y  un  ataque  de 

Je  recommande  au  General  en  Chef  de  n'avoir  qu'une 
seule  ligne  d'opération.  S'il  croit  utile  de  déblayer  la  rou- 
te  de  Jalapa,  je  ne  le  ferais  á  sa  place  qu'aprés  étre  arrivé 
á  Puebla.  Car  alors,  maítre  de  Veracruz,  Orizaba  et  Pue- 
bla, je  séjournerais  dans  cette  derniére  ville  et  j'enverrais 
de  lá'une  colonne  sur  Jalapa,  ce  qui  ouvriraitalorsles  deux 
grandes  routes  qui  conduisent  á  Veracruz. 

Cependant,  si  d'aprés  les  renseignements  cette  colonne 
risquait  d'étre  arrctée  par  le  fort  de  Perote,  il  faudrait 
bien  se  garder  de  faire  une  expédition  inutile,  et  négliger 
la  route  de  Jalapa  qui  plus  tard  s'ouvrirait  d'elle  meme. 

Pour  s'emparer  de  Puebla,  je  crois  parfaitement  inutile 
de  faire  le  siége  de  la  Guadalupe  et  de  Lorette,  l'attaque 
par  Carmen  a  toujours  réussi  pendant  les  guerres  civiles 
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barricadas  sería  mucho  menos  mortífero  que  el  si- 
tio de  los  cerros  antes  mencionados. 

Sin  embargo,  aun  en  este  ataque,  tal  vez  no  serán 
inútiles  algunos  trabajos  de  sitio,  y  el  empleo  de  ga- 
viones rellenos  de  tierra  puede  poner  á  las  tropas, 
al  menos  á  las  más  expuestas,  al  abrigo  del  fuego. 

Una  vez  Puebla  en  nuestro  poder,  esta  ciudad 
debe  ser  nuestro  gran  depósito,  el  centro  de  los 
abastecimientos  y  el  lugar  donde  .se  establezcan 
los  hospitales. 

Es  mu}'  esencial  establecer  un  ferrocarril  desde 
Veracruz  hasta  el  pie  de  las  montañas;  y  me  he 
dirigido  al  Cónsul  de  Francia  en  Xueva  York,  para 
saber  en  qué  condiciones  podría  establecerlo  un 
contratista  americano. 

Kl  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  ha  recibi- 
do, de  México,  de  parte  de  un  francés  residente  en 


et  une  attaque  de  barricades  serabeaucoup  moins  meur- 
triére  que  le  siége  des  mamelons  c¡  dessus  mentionnés. 

Teutefois,  méme  dans  cette  attaque,  quelques  travaux 
de  siéges  ne  seront  peut-£tre  pas  inútiles  et  Temploi  des 
gabions  farcis  peuvent  mettre  les  troupes  les  plus  expo- 
sées,  au  moins  á  l'abri  de  la  fusillade. 

Une  fois  Puebla  en  notre  pouvoir,  cette  ville  doit  deve- 
nir notre  grand  depót  et  le  centre  des  approvisionnements 
oíi  l'on  établira  des  hopitaux. 

11  serait  tres  essentiel  d'établir  un  chemin  de  fer  de  la 
Veracruz  jusqu'au  pied  desmontagnes;etje  me  suis  adres- 
sé  au  cónsul  de  France  á  Xew  York  pour  savoir  á  quelles 
conditions  un  entrepreneur  américain  pourrait  l'établir. 

Le  Ministre  des  Affaires  Etrangéres  a  regu  de  México 
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esa  ciudad,  ■  un  informe,  que  he  encontrado  tan 
bien  hecho,  tan  conforme  á  mis  ideas,  tan  lleno  de 
informes  útiles,  que  lo  he  hecho  imprimir,  para 
que  sirva,  hasta  cierto  punto,  de  línea  de  conducta 
al  General  en  Jefe. 

Reciba  U.,  mi  querido  General,  las  seguridades 
de  mis  sentimientos  de  amistad. 

[Firmado]  Akipolcón. 

Huelga  decir  que,  teniendo  el  General  en  Jefe  to- 
dos los  poderes,  el  Sr.  de  Saligny  no  debe  tener  co- 
rrespondencia con  el  Ministro  de  Negocios  Extranje- 
ros, sino  según  las  órdenes  del  General. 

El  Sr.  de  Saligny  debe  tener,  respecto  al  General 

I   Del  Abogado  Bessel.  Nota  del  original. 


de  la  part  d'un  franíjais  résidant  dans  cette  ville.i  un  mé- 
raoire  que  j'ai  trouvé  si  bien  fait,  si  conforme  á  mes  idees, 
si  plein  de  renseignements  útiles  que  je  Tai  fait  imprimer 
pour  qu'il  serve,  jusqu'á  un  certain  point,  de  regle  de  con- 
duite  au  General  en  Chef. 

Recevez,  mon  cher  General,  l'assurance  de  mes  senti- 
ments  d'amitié. 

[signé]  Napoleón. 

II  va  s'eti  diré  que  le  General  en  Chef  ayant  tous  les 
pouvoirs,  Mr.  de  Saligny  ne  doit  correspondre  avec  le 
Ministre  des  Affaires  Etrangéres  que  d'aprés  les  ordres 
dii  General. 

Mr.  de  Saligny  doit  élre  vis  ñ  vis  le  General  en   Chef, 

I  De  l'Avocat  Bessel.  Note  de  l'origiiial. 


en  /efe,  la  mistna  posición  que  tí7i  Ministro  Jefe  de 
LegaciÓ7i  respecto  á  nu  E?nbajador  e?i  nn  Congreso.  ' 

[Firmado]  Napoleón. 

I  Todo  lo  que  está  subrayado  es  de  mano  del  Emperador.  Nota  del 
original. 

II 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.  Forey,  relativo  al  Sr. 

DE  SaLIGXY. 

(  Tradticción .') 
4  DE  JULIO  DE   1862. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

Como  es  el  único  que  conoce  bien  el  país  y  que 
está  al  tanto  de  los  perjuicios  por  reparar,  es  im- 


da)is,  la  })iénie  position  qii'iin  Ministre  Chef  de  Légation, 
vis  á  vis  un  Ambassadeitr  dans  un  Coiígrés  i 

[signé]  Napoleón. 

I  Tout  ce  qui  est  souligné  est  de  la  main  de  l'Empereur.  Note  de 
l'original. 

4  juu-LET  1862. 
(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

Relative  a  monsieur  de  Salig.ny. 

Comme  il  est  le  seul  qui  connaisse  bien  le  pays  et  qui  soit 
au  fait  des  griefs  á  redresser,  il  est  important,  indispen- 


portante,  indispensable  aún,  que  el  General'  que 
vaya  á  México  entre  en  relaciones  de  intimidad 
con  él  y  se  aproveche  de  sus  consejos  y  de  su  ex- 
periencia  

En  efecto,  por  tiranteces  y  cuestiones  de  amor 
propio,  todo  se  comprometió  al  principio,  en  Mé- 
xico; no  quiero  j-a  más  que  así  sea;  perjudican 
demasiado  el  éxito  de  los  más  grandes  proyectos. 

{Napoleón.) 

I  En  jefe.  Nota  del  original. 


sable  méme  que  le  General  i  qui  ira  au  Mexique  entre  en 
relations  intimes  avec  lui,  et  profite  de  ses  avis  et  de  son 

expérience 

En  effet,  c'est  par  des  tiraillements  et  des  querelles 
d'amour  propre  que  tout  a  été  des  le  commencement  com- 
promis  au  Mexique;  je  n'en  veux  plus,  ils  nuisent  trop  a  la 
réussite  des  plus  grands  projets. 

{Napoleón.) 
1  En  Chef.  Note  de  l'oiiginal. 
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Oficio  del  Ministro  de  Guerra  fraxces  al 
Gral.  Bazaixe,  ex  que  le  comuxico  su  xom- 

BRAMIENTO  DE  JEFE  DE  LA  PRIMERA  DiVISION 

DEL  Cuerpo  Expedicioxario  de  México. 

(  Traducción.  ~) 

Ministerio  de  la  Guerra 

Primera  Dirección 

Sección  de  los  Estados  Mayores 

y  de  las 

Escuelas  Militares. 

París,  9  de  julio  de  1862. 

General : 

Tengo  la  honra  de  anunciar  á  U.  que,  por  acuer- 
do del  primero  de  julio  corriente,  el  Emperador  ha 
designado  á  U.  para  mandar  la  Primera  División 
del  Cuerpo  Expedicionario  de  México,  colocada 

París,  le  10  juillet  1862. 

Ministére  de  la  Guerre 

Premiére  Direction 

Bureau  des  Etats  Majors 

et  des 

Ecoles  Militaires 

General: 

J'ai  l'honneur  de  vous  anncncer  que  par  decisión  du  pre- 
mier juillet  courant,  l'Empereur  vous  a  designé  pour  com- 
mander  la  Premiére  División   du  Corps  Expéditionnaire 


bajo  el  mando  superior  del  Sr.  General  de  Divi- 
sión Forey. 

I,os  señores  Generales  Barón  Neigre  y  De  Cas- 
tagny  mandarán  las  dos  primeras  brigadas  de  la 
División  de  U. 

Conservará  U.  hasta  entonces  el  mando  que  ac- 
tualmente tiene. 

Reciba  U.,  General,  las  seguridades  de  mi  más 
distinguida  consideración. 

El  Mariscal  de  Francia, 
Ministro  Secretario  de  Estado  de  la  Guerra, 

Randón  (rúbrica.) 

Al  Sr.  General  Bazaine,  Comandante  de  la  Ter- 
cera División  del  Primer  Cuerpo  del  Ejército. 


duMexique,  placee  sous  le  commendeinent  en  chef  de  mon- 
sieur  le  General  de  División  Forey. 

MM.  les  Généraux  B(ar)on.  Neigre  et  de  Castagnj'  com- 
menderont  les  deux  brigades  de  votre  División. 

Vous  coiiserverez  jusque  la  votre  comandement  actiiel. 
Recevez,  General,  l'assurance  de  ma  considération  la 
plus  distinguée. 

Le  Maréchal  de  France, 
Ministre  Secretaire  d'Etat  de  la  Guerre, 

Randon  (rubrique). 

A  Mr.  le  General  Bazaine,  Commandant  la  Troisiéire 
División  du  Premier  Corps  d'Armée. 
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IV 

Oficio  del  Ministro  de  Guerra  francés  ai, 
Gral.  Forev,  relativo  a  los  gastos  secre- 
tos DEL  Cuerpo  Expedicionario  de  México. 

{Tradíiccióji  .^ 
París,  15  de  julio  de  1862. 

Ministerio  de  la  Guerra 

7^  Dirección 

Contabilidad  General 

2^  Sección 

Fondos,  Ordenes,  Cuentas  Generales 

Agencia  de  Cuentas 

General : 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  U.,  adjunto  á  la  pre- 
sente, el  extracto  de  una  orden  de  pago  de  10,000 
francos,  que  he  expedido  el  día  14  del  presente, 

París.  15  jcillet  1862. 
Minlstére  de  la  Guerre 

7me.  Direction 

Comptabilité  Genérale 

2me.  Bureau 

Fonds,  Ordonnances,  Comptes 

généraux 

Agence  Comptable 

General: 

J'ai  l'honneur  de  vous  adresser  ci-joint  l'extrait  d'une 
ordonnance  de  paiement  de  10,000  francs  que  j'ai  delivrée, 
le  14  de  ce  mois,  sous  le  Xo.  777,  pour  acquitter  les  dépen- 
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bajo  el  núm.  777,  para  pagar  los  gastos  secretos  del 
Cuerpo  Expedicionario  de  México,  ejercicio  1862. 

Bajo  el  título  de  gastos  secretos,  se  comprenden 
los  que  por  su  naturaleza  uo  podrían  divulgarse 
sin  inconveniente,  y  que  no  tienen  ninguna  analo- 
gía con  los  gastos  comunes  del  presupuesto. 

Estos  gastos  secretos  deben  recapitularse  en  una 
factura,  conforme  al  modelo  incluso  en  ésta,  la  que 
se  me  transmitirá  al  fin  de  cada  raes  [Contabilidad 
General. — Sección  de  Fondos  y  Ordenes]. 

Deberá  U.,  además,  dirigirme  en  tiempo  opor- 
tuno la  petición  de  los  fondos  que  sean  necesarios 
ulteriormente  para  asegurar  el  .servicio  de  que  se 
trata. 

Ruego  á  U.  se  sirva  acusarme  recibo  del  presen- 
te oficio. 


ses  secretes  du  Corps  Expéditionnaire  du  Mexique,  exer- 
cice  1862. 

Sous  le  titre  de  dépenses  secretes  on  comprend  les  dé- 
penses  qui,  par  leur  nature,  ne  pourraient  étre  divulguées 
sans  inconvenient,  et  qui  n'ont  aucune  analogie  avec  les 
dépenses  ordinaires  du  budjet. 

Ces  dépenses  secretes  doivent  étre  recapitulées  dans  un 
bordereau  conforme  au  modele  ci-inclus  et  qui  me  sera 
tranmis  á  la  fin  de  chaqué  raois  [Comptabilité  Genérale. 
Burean  des  Fonds  et  Ordonnances]. 

Vous  aurez  d'ailleurs  á  m'adresser  en  temps  utile  la  de- 
mande des  fonds  qui  seront  succesivement  nécessaires 
pour  assurer  le  service  dont  il  s'agit. 

Je  vous  prie  de  m'accuser  réception  de  la  presente  dé- 
péche. 
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Reciba  U.,  General,  la  seguridad  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. 


El  Mariscal  de  Francia, 
Ministro  Secretario  de  Estado  de  la  Guerra, 


Randón  (rúbrica), 

Al  Sr.   General  de  División,  Comandante  del 
Cuerpo  Expedicionario  de  México. 


V 

Carta  del  Sr.  Boüquet  al  Gral.  Forey,  so- 
bre EL  ESTADO  POLÍTICO  DE  MexICO. 

(  Traducción. ) 

SEVRES,   i  8   DE  JULIO  DE  1 862. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 
General: 

Después  de  haber  sabido  su  salida  para  México, 
me  ha  preocupado  muchísimo  una  idea — el  deseo 

Recevez,  General,  l'assurance  de  ma  considération  la 

plus  distinguée. 

Le  Maréchal  de  France, 
Ministre  Secretaire  d'Etat  de  la  Guerre, 

Randoii  (rubrique). 
A  Mr.  le  Gl.  de  Div.  Cot.  le  Corps  Exp.  du  Mexique. 

SÉVRES,   le   ISjUILLET   1862. 

(.Mr  le  Gal.  Forey  ) 
General: 

Depuis  que  j'ai  appris  votre  départ  pour  le  Mexique,  une 
idee  m'a  forteraent  préoccupée — le  désir  de  vous  offrir 
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de  ofrecerle  algunos  informes  útiles,  tanto  sobre  el 
país  como  sobre  sus  habitantes. — Tuve  ocasión  de 
encontrar  con  bastante  frecuencia  á  un  distingui- 
do desterrado  de  ese  país,  no  uno  de  los  que,  llenos 
de  ambición  ó  de  odio,  llaman  á  todas  las  puertas 
para  encontrar  apoyos  ó  vengadores,  sino  un  hom- 
bre honrado  y  leal,  envolviéndose  en  su  destierro 
como  en  una  capa,  no  pidiendo  nada  á  nadie,  con- 
siderando la  intervención  del  extranjero  como  una 
calamidad  y  poniendo  su  fe  en  el  porvenir,  persua- 
dido de  que  su  patria  acabará  por  rechazar  á  todos 
los  histriones  políticos,  á  todos  los  aventureros,  en 
una  palabra,  y  aún  á  todos  los  extranjeros,  para 
resurgir,  feliz  y  brillante,  con  su  propio  esplendor. 
Con  semejantes  convicciones,  con  este  desprecio  ó 
esta  piedad  del  honor  para  los  intrigantes  que  hor- 
miguean en  Inglaterra,  en  Francia,  en  México,  ya 


quelques  renseignements  útiles  tant  sur  le  pays  que  sur 
les  hommes. — ^J'avais  eu  occasion  de  rencontrer  assez  sou- 
vent,  un  illustre  exilé  de  ce  pays,  non  l'un  de  ceux  qui, 
pleins  d'ambition  ou  de  rancune,  frappent  á  toutes  les  por- 
tes pour  trouver  des  appuis  ou  des  vengeurs;  mais  un 
homme  honnéte  et  loyal,  s'enfermant  dans  son  exil  comme 
dans  un  manteau,  ne  demandant  rien  á  personne,  regar- 
dant  l'intervention  de  Tétranger  comme  une  calamite,  et 
mettant  sa  foi  dans  l'avenir,  persuade  que  sa  patrie  finirá 
par  rejeter  tous  les  histrions  politiques,  tous  les  aventu- 
riers,  tous  les  étrangers  méme,  pour  se  relever  heureuse  et 
brillante  de  sonpropre  éclat.  Avecdepareilles  convictions, 
avec  ce  mépris  ou  cette  pitié  de  l'honneur  pour  les  intri- 
gants  qui  fourraillent,  en  Angleterre,  en  France,  au  Mexi- 
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en  las  filas  de  la  diplomacia  mexicana,  3^a  en  las 
del  ejército  ó  en  las  de  las  gavillas,  es  muy  natural 
que  el  Gral.  Ramón  (sic),  á  pesar  de  su  gran  repu- 
tación, se  haya  mantenido  resueltamente  aparte  y 
no  haj^a  querido  servir  al  partido  sacerdotal  (reac- 
cionario) ni  al  demagogo,  ni  hacerse  un  escalón  con 
las  bayonetas  francesas  para  llegar  al  poder.  He 
podido,  pues,  en  definitiva,  tener  pocos  informes, 
según  lo  esperaba;  sin  embargo,  lo  que  he  sacado  de 
su  conversación,  no  es  despreciable,  porque  es  la 
opinión  desinteresada  de  un  hombre  honrado .  Voy , 
pues,  á  presentar  á  U.  los  principales  rasgos,  tales 
como  se  me  ocurren  y  sin  orden. 

Juárez  es  un  hombre  de  mucho  talento,  mesti- 
zo indio,  muy  honrado,  pero  débil  y  gobernado  del 
todo  por  Doblado,  intrigante  que  no  se  para  en  me- 
dios para  prosperar  5'-  que  es  dichoso  con  llevar  las 

que,  soit  dans  les  rangs  de  la  diploraatie  Mexicaine,  soit 
dans  ceux  de  l'armée  ou  des  bandas,  il  est  tout  naturel  que 
le  Gal.  Ramón,  malgré  sa  haute  réputation,  se  soit  ré- 
solument  tenu  á  l'écart,  et  qu'il  n'ait  voulu  ni  servir  le 
partiprétre  niledémagogue,  ni  se  faire  un  raarchepied  des 
bayonnettes  fran^aises  pour  arriver  au  pouvoir.  J'ai  done 
pu,en  définitive,obtenir  peu  de  renseignements  ainsiqueje 
l'espérait;  cependant,  ce  que  j'ai  retiré  de  sa  conversation 
vaut  encoré  son  prix,  parce  que  c'est  l'opinion  désintéres- 
sée  d'un  honnéte  homme  Je  vais  done  vous  en  offrir  les 
principaux  traits,  eomme  ils  me  viendront  et  sans  ordre. 

Juárez  est  un  homme  de  beaucoup  de  talent,  métis  indien, 
tres  honnéte,  mais  faible  et  entiérement  gouverné  par  Do- 
blado, intriganl  auquel  rien  ne  coúte  pour  réussir  et  qui 
est  heureux  de  teñir  les  fils  du  pouvoir,  qu'il  convoite  peut- 
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riendas  del  poder,  que  él  desea  quizá.  Juárez  es 
un  republicano  sincero;  Doblado  será  todo  loque 
se  quiera,  siendo  su  móvil  el  egoísmo. 

Márquez,  que  acaba  de  unirse  al  campo  francés, 
ha  estado  paralizado  hasta  ahora  por  el  dinero  que 
le  ha  dado  el  Comandante  mexicano.  En  general, 
todos  estos  jefes  de  guerrillas  tienden  á  formarse 
un  nombre,  una  fortuna,  y  son  verdaderos  condo- 
ttieri  retardados,  así  como  México  es  una  España 
de  1790. 

Almonte  aspira  á  la  presidencia  ó  á  una  elevada 
posición,  bajo  un  Monarca  patrocinado  por  él;  de 
ninguna  manera  debe  haberse  sentido  disgustado 
por  el  descalabro  de  los  franceses,  porque  él  esta- 
ba seguro  de  que  se  tomarían  medidas  enérgicas 
para  repararlo,  lo  que  ha  dado  al  mismo  Almonte 
una  importancia  relativa;  pero  él  no  tiene  ningu- 
na raíz  ni  ninguna  influencia  en  el  país. 

étre.  Juárez  est  un  républicain  sincere;  Doblado  sera  tout 
ce  qu'on  veut,  son  mobile  étant  l'égoísme. 

Márquez,  qui  vient  de  rejoindre  le  camp  franjáis,  a  été 
paralysé  jusquelá  par  l'argent  que  lui  a  donné  le  Comman- 
dant  mexicain.  En  general,  tous  ees  chefs  de  guérillas  vi- 
sent  á  se  faire  un  nom,  une  fortune,  et  sont  des  vrais  con- 
dottieri  attardés,  comme  le  Mexique  est  une  Espagne  de 
1790. 

Almonte  aspire  á  la  présidence,  ou  á  une  haute  position, 
sous  un  Monarque  patronisé  par  lui;  il  n'a  dú  nuUement  étre 
fáchédeTéchecdes  frangais,  parce  qu'il  était  certain  qu'on 
prendrait  des  moyens  énergiques  pour  le  réparer,  ce  qui 
lui  donneálui-méme  Almonte  (sic)  une  importante  rélative; 
mais  il  n'a  aucune  racine,  ni  aucune  influence  dans  le  pays. 


3° 

Este  fracaso  de  Puebla  parece  una  tontería  casi 
voluntaria;  precisa  que  el  General  Lorencez  haya 
estado  muy  equivocado  por  sus  informes  especia- 
les, ó  bien,  comprometido,  á  su  pesar,  por  el  arran- 
que irreflexivo  de  los  zuavos,  para  ir  á  atacar  por 
el  único  lado  inabordable,  en  tanto  que  flanquear 
la  plaza  era  mucho  más  fácil  y  tenía  en  su  favor  el 
antecedente  de  los  americanos,  estos  guerreros  no- 
vicios, que  han  debido  burlarse  mucho  de  ver  á  los 
franceses  querer  tomar  así  al  toro  por  los  cuernos. 

Regla  general:  es  preciso  desconfiar  mucho  de 
los  informes  de  los  mexicanos,  amigos  ó  enemigos; 
la  franqueza  no  es  su  cualidad  favorita  y  la  exage- 
ración les  es  familiar.  Además,  el  país  está  divi- 
dido, hasta  hoy,  en  dos  grandes  facciones:  la  de 
los  sacerdotes,  que  gobierna  como  se  gobernaba  en 
España  hace  cien  años  y  que  quiere  guardar  su  do- 


Cet  échec  de  Puebla  semble  une  maladresse  presque  vo- 
lontaire;  il  á  fallu  que  le  General  Lorencez  fut  bien  trom- 
pé par  ses  renseig-nements  spéciaux  ou  bien  engagé  mal- 
gréluipar  l'élan  irréfléchi  deszouaves,pour  aller  attaquer 
par  le  seul  cote  inabordable,  tandis  que  tourner  la  place 
était  tres  facile,  et  avait  en  sa  faveur  le  précédent  des 
américains,  ees  gfuerriers  novices,  qui  ont  dú  bien  se  mo- 
quer  de  voír  les  fran(;ais  vouloir  prendre  ainsi  le  taureau 
par  les  cornes. 

Regle  genérale:  il  faut  beuucoup  se  défier  des  rapports 
des  mexicains,  amis  ou  ennemis;  la  franchise  n'est  pas  leur 
peché  mignon  et  l'exagération  leur  est  familiére.  En  suite, 
le  pays  est  divisé  jusqu'á  présent,  en  deux  grandes  fac- 
tions:  celle  des  prétres,  qui  gouvernent  comme  on  gou- 
vernait  en  Espagne  il  y  a  Í00  ans,  et  qui  veulent  garder 
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minio;  la  de  los  republicanos  ó  demócratas,  que 
trata  de  arrancar  la  Nación  al  yugo  monacal,  para 
darle  el  de  las  leyes  civiles,  honradas  en  nuestro 
hemisferio.  El  pueblo,  como  en  todas  partes,  arro- 
jando indiferentemente  su  peso  en  una  ú  otra  ba- 
lanza, según  que  se  le  engañe  ó  sobreexcite,  hace 
y  deshace,  aclama  ó  maldice.  En  fin,  un  pequeño 
grupo  de  gentes  honradas,  instruidas,  puras:  fuer- 
za moral  aproximadamente  inerte,  que  no  puede 
desarrollarse  ni  durante  los  azares  de  la  guerra,  ni 
bajo  una  tiranía  dictatorial  ó  religiosa.  Con  esto, 
una  población  de  ocho  ó  nueve  millones  para  un 
país  más  grande  que  la  Francia,  donde  el  partido 
derrotado  puede  retirarse  indefinidamente  de  ciu- 
dad en  ciudad,  de  provincia  en  provincia,  para  eter- 
nizar una  guerra  civil  ó  extranjera. 

Nadie  conoce  allí  al  Archiduque  Maximiliano; 

leur  domination;  celle  des  républicains  ou  démocrates,  qui 
tentent  d'arracher  la  Nation  au  joug  monacal  pour  lui 
donner  celui  des  lois  civiles  en  honneur  dans  notre  he- 
misphére.  Le  peuple,  comme  partout,  jetant  indifférem- 
ment  son  poids  dans  Tune  ou  l'autre  balance,  selon  qu'on 
le  trompe  on  le  surexcite,  fait  et  défait,  acclame  ou  mau- 
dit.  En  fin,  un  petit  groupe  de  gens  honnétes,  instruits, 
purs,  forcé  morale  á  peu  prés  inerte,  qui  ne  peut  se  dé- 
velopper  ni  pendant  les  hasards  de  la  guerre,  ni  sous  une 
tyrannie  dictatoriale  ou  religieuse.  Avec  cela,  une  popu- 
lation  de  8  á  9  millions  pour  un  pays  plus  grand  que  la 
France,  oü  le  partí  battu  peut  se  retirer  indéfiniment  de 
ville  en  ville,  de  province  en  province,  pour  éterniser  une 
guerre  civile  ou  étrangére. 
Personne  ne  connait  lá-bas  l'Archiduc  Maximilien;  son 
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su  título  de  alemán,  raza  teutónica,  es  un  motivo 
de  repulsión  instintiva  para  esos  hombres  de  raza 
latina.  Necesitaría,  para  permanecer  firme  largo 
tiempo,  mucha  sabiduría,  talento  y  sobre  todo  mu- 
chos auxiliares. 

Respecto  á  Puebla,  entre  esta  ciudad  y  México, 
á  menos  que  se  hayan  creado  obstáculos  artificia- 
les, la  naturaleza  no  presenta  ningunos  y  el  camino 
es  excelente. 

En  resumen,  es  triste  cosa  esta  expedición  de 
México,  de  la  cual  es  difícil  darse  una  razón  sa- 
tisfactoria; el  Embajador  francés  asumió  allí  una 
gran  responsabilidad  ante  su  patria,  porque,  ó  ha 
sido  engañado,  ó  se  ha  constituido  en  órgano  de 
los  errores  que  él  debía  esclarecer. 

Ahora  que  el  estandarte  francés  está  compro- 
metido, no  puede  salir  de  allí  sino  después  de  ha- 

titre  d'allemand.  race  teutonique,  est  un  motif  de  repul- 
sión instinctive  pour  ees  hommes  de  race  latine.  II  lui  fau- 
drait,  pour  ráster  assis  longemps,  beaucoup  de  sagesse, 
de  talent,  et  surtout  beaucoup  d'auxiüaires! 

A  propos  de  Puebla,  entre  cette  ville  et  México,  á  moins 
qu'on  n'ait  creé  des  obstacles  artificielle,  la  natura  n'en 
offre  aucune,  et  la  route  est  excellente. 

En  resume,  c'est  une  triste  chose  que  cette  expédition 
du  Mexique,  et  dont  il  est  difficile  de  se  donner  un  motif  sa- 
tisfaisant;  l'Ambassadeur  franc^ais  a  assumé  la  une  gran- 
de responsabilité  vis  á  vis  de  sa  patrie,  car,  ou  il  a  été 
trompé,  ou  il  s'est  fait  l'organe  des  erreurs  qu'il  devait 
percer  á  jour. 

Maintenant  que  le  drapeau  frangais  est  engagé,  il  na 
peut  sortir  de  la  qu'apres  avoir  triomphé;  et  son  triompha 
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ber  triunfado;  y  su  triunfo  no  es  dudoso,  porque 
será  conducido  por  manos  acostumbradas  á  la  vic- 
toria. 

Perdone  U. ,  pues,  General,  en  vista  de  mis  bue- 
nos deseos,  lo  desordenado  de  esta  misiva,  y  crea 
U.  que  todos  mis  votos  seguirán  á  U.  más  allá  de 
los  mares.  Conozco  mucho  á  un  pobre  oficial  de 
segunda  graduación  que  habría  sido  muy  dichoso 
de  poder  acompañar  á  U. ,  no  importa  con  qué  tí- 
tulo; pero  los  oficiales  de  segunda  graduación  no 
son  hombres  y  no  pueden  tener  voluntad,  dícese- 

me,  sino  cuando  se  les  liberta  con  la  charretera 

y  -  -  -  cuándo? 

Sírvase  U.  aceptar,  mi  General,  las  seguridades 
muy  cordiales  de  mi  afectuosa  consideración  y  mis 
votos  más  sinceros. 

/.  Bouqiiet  (rúbrica). 

A  Sévres,  Grande  Rué  151. 

n'est  pas  douteux,  car  il  sera  porté  par  des  mains  coutu- 
miéres  de  la  victoire. 

Pardonnez  done  á  mon  bon  vouloir,  General,  le  décousu 
de  cette  raissive,  et  croyez  que  tous  mes  vceux  vous  sui- 
vront  au  delá  des  mers.  Je  connais  bien  un  pauvre  sous- 
officier  qui  aurait  été  heureux  de  pouvoir  vous  accompa- 
gner,  n'iraporte  aquel  titre;  mais.les  sous-officiers  ne  sont 
pas  des  hommes  et  ne  peuvent  avoir  de  volonté,  me  dit-on, 
que  quand  on  les  affranchit  par  l'épaulette  -  -  -  et  -  -  - 
quand? 

Veuillez  agréer,  mon  General,  les  assurances  toutes  cor- 
diales de  mon  alfectueuse  considération  et  de  mes  vceux 
les  plus  sinceres, 

F.  Boiiqiiet  (rubrique). 

A  Sévres,  Grande  Rué  151. 
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VI 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.  Forey,  sobre  la  políti- 
ca QUE  ESTE  debía  EMPLEAR  EX  MeXICO. 

(  Traducción. ) 

3  DE  AGOSTO  DE   1S62. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

La  respuesta  cuyo  calificativo  no  quiero  aplicar, 
del  General  Lorencez  á  la  intimación  insolente  de 
Zaragoza,  ha  producido  un  efecto  deplorable,  lo 
mismo  que  la  comprobación,  por  el  enemigo,  de 
las  divergencias  que  existen  entre  el  Estado  Ma- 
yor ^  y  el  Sr.  Saligny ^ 

Es  preciso  que  los  actos  de  U.  estén  de  acuerdo 
con  los  principios  consignados  en  su  proclama,  su- 

1  El  jefe  de  éste  era  el  Coronel  Valazé.  Nota  del  original. 

2  V  el  General  Almonte,  etc.  Nota  del  original. 


3  AOLT  1862. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

La  réponse  que  je  ne  veux  pas  qualifiér  du  General  Lo- 
rencez á  la  sommation  insolente  de  Zaragoza,  a  produit 
un  deplorable  effet,  de  méme  que  la  constatation  par  l'en- 
nemi  des  dissentiments  qui  regnent  entre  l'Etat  Major  i  et 
Monsieur  de  Salign}'  -  -  -  2 

II  faut  que  vos  actes  soient  d'accord  avec  Jes  principes 
consignes  dans  votre  proclamation,  or  j'ai  declaré  vouloir 

1  Dont  le  Chef  était  le  Colonel  Valazé.  Note  de  l'original. 

2  Et  le  General  Almonte,  etc.  Note  de  l'original. 
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puesto  que  he  declarado  querer  que  el  pueblQ  me- 
xicano escoja  su  gobierno;  pero  ¿cómo  podría  con - 
ciliarse  esta  declaración  con  los  decretos  de  Almon- 
te,  que  se  titula  Jefe  Supremo  de  la  Nación?  Por 
otra  parte,  me  dicen  que  hay  en  Veracruz  un  Go- 
bernador nombrado  por  Almonte Todo  esto 

es  un  motivo  de  debilidad  é  inercia.  Rn  donde  quie- 
ra que  flote  nuestra  bandera,  U.  debe  ser  el  dueño 
absoluto y  el  Comandante  Militar  debe  reu- 
nir todos  los  poderes  civiles  y  militares,  pero  te- 
niendo debajo  un  municipio  para  administrar  las 
ciudades;  es  preciso  que  en  todas  partes  sea  de  la 
misma  manera pero  es  también  necesario  ha- 
cerles comprender  que  antes  de  nuestra  llegada  á 
México  no  podían  ejercer  ningún  poder  guberna- 
tivo —  Kn  efecto,  somos  ya  responsables  de  nues- 
tros actos,  no  podemos  tolerar  á  7iuestro  lado  un  go- 


que  le  peuple  mexicain  choisisse  son  gouvernement;  mais 
comment  cette  déclaration  peut-elle  se  concilier  avec  les 
decretsd'Almontequis'intitule  Chef  Supréme  de  la  Nation? 
D'un  autre  cote,  j'apprends  qu'il  y  á  Veracruz  un  Gouver- 
neur  noramé  par  Almonte  -  -  -  Tout  cela  est  une  cause  de 
faiblesse  et  d'inertie.  Partout  oü  flotte  notre  drapeau  vous 
devez  étre  le  maítre  absolu  -  -  -  et  le  Commandement 
Militaire  doit  reunir  tous  les  pouvoirs  civils  et  niilitaires, 
mais  ayant  sous  lui  une  municipalíté  pour  administrer  les 
villes;  il  est  necessaire  que  partout  il  en  soit  de  méme  -  -  - 
mais  il  faut  aussi  leur  faire  comprendre  qu'avant  notre 
arrivé  á  México  ils  ne  pouvaient  exercer  aucun  pouvoir 
gouvernemental  -  -  -  En  effet,  comme  nous  sommes  res- 
ponsables de  nos  actes,  noiis  ne  potivons  pas  tolérer  á  cóté 
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tierno  qiie  procede  como  quiere  y  que  ptiede  cometer 
faltas,  de  las  que  seríamos  responsables  e?i  el  fondo, 
puesto  que  7io  vive  más  que  por  nuestra  influencia.  ^ 

(^Napoleón.) 

I  Subrayado  por  el  Emperador.  Nota  del  original. 

VII 

Nota  del  Ministro  de  Guerra  de  Francia  al 
Gral.  Bazaixe  sobre  el  embarque  de  este. 

{Traducción.) 

Ministerio  de  la  Guerra 

I*  Dirección 

Personal; 

Sección 

de  los  Estados  Mayores 

y  de  las 

Escuelas  Militares 

(Bl  escudo  de  armas  del  Imperio  francés. ) 
El  Mariscal  de  Francia,  Ministro  Secretario  de 

rf-?  tiOHS  lili  goiivernemeiit  qui  agit  á  sa  maniere  et  qui 
peiit  faire  des  f antes  dont  anfond  noits  serions  responsa- 
bles, piiisqn'il  ne  vit  que  par  notre  inflnence.^ 

(Napoleón.) 

I  Souligné  par  l'Empereur.  Note  de  l'origina!. 

Ministére  de  la  Guerra 

Iré.  Direction 

[Personnel; 

Burean  des  Etats-Majors 

et  des 

Ecoles  Militaires 

Le  Maréchal  de  France,  Ministre  Secrétaire  d'Etat  de  Ja 
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Estado  de  la  Guerra  tiene  el  honor  de  prevenir  al 
señor  General  Bazaine,  Comandante  de  la  i?  Di- 
visión de  Infantería  del  Cuerpo  Expedicionario  de 
México,  que  debe  dirigirse  inmediatamente  á  Tou- 
lon,  á  fin  de  vigilar  el  embarque  y  la  instalación 
á  bordo  de  las  tropas  que  partirán,  el  24,  para  Mé- 
xico. 

Se  embarcará,  el  24,  en  el  St.  Louis  y  llevará 
consigo  dos  ordenanzas  y  cuatro  caballos,  sin  con- 
tar el  coche  reglamentario. 

París,  17  de  agosto  de  1862. 

Ra7idon  (rúbrica). 

Al  señor  General  Bazaine,  Comandante  de  la 
I?-  División  de  Infantería  del  Cuerpo  Expedicio- 
nario de  México. 


Guerre  a  l'honneur  de  prevenir  M.  le  General  Bazaine, 
Commandant  la  Ire.  División  d'Infanterie  du  Corps  Expé- 
ditionnaire  du  Mexique,  qu'il  devra  se  rendre  immédiate- 
mertt  á  Toulon,  afin  de  serveiller  l'erabarquement  &  l'ins- 
tallation  á  bord  des  troupes  qui  partiront,  le  24,  pour  le 
Mexique. 

II  s'embarquera,  le  24,  sur  le  St.  Louis  &  emménera  avec 
lui  deux  ordonnances  &  4  chevaux,  sans  compter  la  voiture 
réglementaire. 

París,  le  17  aout,  1862. 

Raridon  (rubrique). 

A  Monsieur  le  General  Bazaine,  Commandant  la  Pre- 
miére  División  d'Infanterie  du  Corps  Expéditionnaire  du 
Mexique. 
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VIII 

Proclama  dirigida  a  los  mexicanos  por  kl 

General  Comandante  en  Jefe  del  Cuerpo 

Expedicionario  de  México. 

(  Traducción.') 

Mexicanos:  ^ 

El  Emperador  Napoleón,  al  confiarme  el  mando 
del  nuevo  Ejército  que  en  breve  ha  de  seguirme, 
me  ha  encargado  que  os  haga  conocer  sus  verda- 
deras intenciones. 

Cuando  hace  algunos  meses,  España,  Inglaterra 
y  Francia,  sintiendo  las  mismas  necesidades,  se 
vieron  obligadas  á  unirse  para  defender  la  mis- 
ma causa,  el  Gobierno  del  Emperador  no  envió 
más  que  un  pequeño  número  de  soldados,  dejan- 

I  Al  tocar  eLsuelo  mexicano,  el  General  en  Jefe  pone  en  conocimien- 
to del  Ejército  esta  proclama,  que,  conforme  á  los  deseos  del  Empera- 
dor, dirige  al  pueblo  de  este  país.  Nota  del  original. 

Mexicains;  i 

L'Empereur  Napoleón,  en  me  confiantlecommandement 
de  la  nouvelle  armée  qui  va  bientót  me  suivre,  m'a  char- 
gé  de  vous  faire  connaítre  ses  veritables  iutentions: 

Lorsqu'ilyaquelques  mois,  l'Espagne,  l'Angleterre  et  la 
France,  subissant  les  mémes  necesites  ont  étéamenéesáse 
reunir  pour  la  méme  cause,  le  gouverneraent  de  l'Empe- 
reur  n'envoya  qu'un  petit  nombre  de  soldats,  laissant  á  la 

I  En  touchant  le  sol  mexicain,  le  General  en  Chef  porte  á  la  con- 
naissance  de  l'Armée  la  proclamation  ci-aprés,  que,  suivant  les  inten- 
tions  de  l'Empereur,  il  adresse  au  peuple  de  ce  pays.  Note  de  rori- 
ginal. 
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do  á  la  Nación  más  ultrajada  la  dirección  princi- 
pal, para  remediar  los  agravios  comunes.  Pero,  por 
una  fatalidad  difícil  de  prever,  los  papeles  se  han 
cambiado  y  Francia  ha  quedado  sola  para  defen- 
der lo  que  ella  creía  el  interés  de  todos.  Esta  nue- 
va situación  no  la  ha  hecho  retroceder. 

Convencida  de  la  justicia  de  sus  reclamaciones, 
fortalecida  con  sus  intenciones  favorables  á  la  reor- 
ganización de  México,  ha  perseverado  y  perseve- 
rará más  que  nunca  en  el  fin  que  se  ha  propuesto. 

No  es  al  pueblo  mexicano  al  que  vengo  á  hacer 
la  guerra,  sino  á  un  puñado  de  hombres  sin  escrú- 
pulo y  sin  conciencia,  que  ha  pisoteado  el  dere- 
cho de  gentes,  gobernando  por  medio  de  un  terror 
sanguinario  y  que,  para  sostenerse,  no  ha  tenido 
reparo  en  vender  á  girones  al  extranjero  el  terri- 
torio de  su  país. 

nation  la  plus  outragée  la  direction  principale  dans  le  re- 
dressement  des  griefs  communs.  ¡Víais,  par  une  fatalité  dif- 
ficile  á  prevoir,  les  roles  ont  été  intervertís  et  la  Franca 
est  demeurée  seule  á  defendre  ce  qu'elle  croyait  Tintérét 
de  tous.  Cette  nouvelle  situation  ne  l'a  pas  fait  reculer. 

Convaincue  de  la  lustice  de  ses  reclamations,  forte  de  ses 
íntentions  favorables  á  la  régénération  du  Mexique  elle  a 
perseveré  plus  que  jamáis  dans  le  but  qu'elle  s'est  pro- 
posé. 

Ce  n'est  pasau  peuple  mexicain  que  je  viensfaire  lague- 
rre,  mais  á  une  poignée  d'hommes  sans  scrupule  et  sans 
conscience  qui  ont  foulé  aux  pieds  le  droit  des  gens,  gou- 
vernant  par  une  terreur  sanguinaire  et  pour  se  soutenir 
n'ont  pas  honte  de  vendré  par  lambeaux  á  Tétranger,  le 
territoire  de  leur  pays. 


4° 

Se  ha  tratado  de  levantar  contra  nosotros  el  sen- 
timiento nacional,  queriendo  hacer  creer  que  ve- 
níamos para  imponer  en  el  país  un  gobierno  á 
nuestro  gusto;  lejos  de  esto,  el  pueblo  mexica- 
no, independido  por  nuestas  armas,  será  entera- 
mente libre  para  escoger  el  gobierno  que  le  con- 
venga: tengo  instrucción  expresa  para  declarár- 
selo así. 

Los  hombres  valerosos  que  se  nos  han  unido, 
merecen  nuestra  protección  especial;  pero  en  nom- 
bre del  Emperador,  hago  llamamiento,  sin  dis- 
tinción de  partidos,  á  todos  los  que  quieran  la 
independencia  de  su  patria  y  la  integridad  de  su  te- 
rritorio. No  entra  en  la  política  de  Francia  mez- 
clarse, tan  sólo  por  interés,  en  las  querellas  intes- 
tinas de  las  naciones  extranjeras;  mas  cuando  está 
forzada  á  intervenir  por  razones  legítimas,  lo  hace 


On  a  cherché  á  soulever  contre  nous  le  sentiraent  na- 
tional,  en  voulant  faire  croire  que  nous  arrivions  pour  im- 
poser  á  notre  gré  un  gouvernement  au  pays;  loin  de  la  le 
peuple  mexicain  affranchi  par  nos  armes  sera  entiéreraent 
libre  de  choisir  le  gouvernement  qui  lui  conviendra:  j'ai 
mission  expresse  de  le  lui  declarar. 

Les  hommes  courageux  qui  sont  venus  se  joindre  ánous, 
raéritent  notre  protection  spéciale,  mais,  au  nom  del'Em- 
pereur,  je  fais  appel  sans  distintion  de  partí  á  tous  ceux 
qui  veulent  l'indépendance  de  leur  patrie  et  Tintégrité  de 
son  territoire.  II  n'entre  pas  dans  la  politique  de  la  Fran- 
ce  de  se  méler,  pour  un  avantage  personnel,  des  querelles 
iatestines  des  nations  élrangéres,  mais  lorsque,  par  des 
raisons  legitimes,  elle  est  forcee  d'intervenir,  elle  le  fait 
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siempre  en  interés  del  país  donde  se  ejerce  su  ac- 
ción. 

Recordad  que  en  todas  partes  donde  flota  su  ban- 
dera, así  en  América  como  en  Europa,  representa 
la  causa  de  los  pueblos  y  de  la  civilización. 

VeRACRUZ,  22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1862. 

El  General  de  División,  Senador, 
Comandante  en  Jefe  del  Cuerpo  Expedicionario  de  México, 

Forey. 


IX 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.  Forey,  sobre  medidas 
políticas  en  México. 

(  Traducción.^ 

I?  DE  noviembre  de  1862. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

á  propósito  de  Almonte,  aunque  yo  no 

toujours   dans  l'intérét   du   pays  oü  son  action  s'exerce. 

Souvenez-vous  que  partout  oü  flote  son  drapeau,  en 
Amérique  comme  en  Europe,  il  représente  la  cause  des 
peuples  et  de  la  civilization. 

Veracruz,  le  22  septembre  1862. 

Le  General  de  división,  Sénateur, 
Commandant  en  Chef  le  Corps  Expéditionnaire  du  Mexique, 

Forey. 

1°  NOVEMBRE   1862. 

(Mr.  le  Gal.  Forey). 

A  propos  d'Almonte,  tout  en  ne  voulant  pas  qu'il 

3 
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quiero  que  sea  desde  ahora  jefe  improvisado  de 
un  gobierno,  tampoco  quiero  lastimarlo  de  mane- 
ra alguna,  y  recomiendo  á  U.  que  sea  con  él  lo  más 

amable  posible En  cuanto  al  Sr.  de  Salignj'-, 

está  colocado,  respecto  á  U.,  en  la  posición  de  un 
Jefe  de  Misión  cuyos  poderes  estuvieran  momen- 
táneamente subordinados  á  los  de  un  Embajador 

Extraordinario No  se  me  ocultan  todas  las 

dificultades  políticas  con  que  tropezará  U.  al  lle- 
gar á  México  [porque  los  mexicanos  son  astu- 
tos y  tenderán  á  U.  toda  cía*  de  emboscadas] . 
Me  es  mu)' difícil  trazará  U.  desde  aquí  una  línea 
de  conducta  bien  determinada;  pero  he  aquí  las 
ideas  generales  que  creo  más  prácticas:  una  vez 
dueño  del  país,  será  preciso  que  U.  mismo  nombre 
un  Gobierno  provisional  compuesto  de  los  hom- 
bres más  recomendables  y  de  mejor  voluntad  ha- 

soit  des  aujourd'hui  chef  improvisé  d'un  gouvernement,  je 
ne  voudrais  en  aucune  maniere  le  blesser  et  je  vous  re- 

commande  d'étre  pourlui  aussi  aimable  quepossible 

Quant  á  Mr.  de  Saligny  il  est  place  vis  á  vis  de  vous  dans 
la  position  d'un  Chef  de  Mission  dont  les  pouvoirs  se  trou- 
veraient  momentanément  abandonnés  á  ceux  d'un  Am- 

bassadeur  Extraordinaire J'appréhende  toutes  les 

difficultés  politiques  que  vous  trouverez  en  arrivant  á  Mé- 
xico [car  les  mexicains  sont  fins  et  ils  vous  tendront  toutes 
sortes  d'embüches].  II  m'est  bien  difficile  d'ici  de  vous  tra- 
cer  une  ligne  de  conduite  bien  arrétée;  mais  voici  les  idees 
genérales  que  je  crois  les  plus  pratiques,  une  fois  maitre 
du  pays,  il  faudra  que  vous  nommiez  vous  méme  un  gou- 
vernement provisoire  composé  des  hommes  les  plus  re- 
commandables  et  les  plus  dévoués  á  notre  cause.  Le  gou- 
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cia  nuestra  causa.  El  Gobierno  deberá  ayudar  á 
U.  á  restablecer  en  todas  partes  el  orden  y  la  re- 
gularidad. Envío  á  U.  un  Intendente  General  de 
Hacienda. 

{NapoleÓ7i.) 

X 

Proclama  del  Gral.  Forey  a  los  mexicanos, 
acerca  de  los  móviles  de  la  intervención 
francesa. 

(  Traduccióyi. ) 

Mexicanos: ' 

Al  leer  la  proclama  que  os  dirigí  á  mi  llegada  á 
vuestro  país,  vosotros  no  habréis  podido  equivoca- 
ros y  habréis  reconocido  la  mano  del  Emperador; 

I  El  Prefecto  Político  pone  en  el  conocimiento  de  sus  conciudada- 
nos esta  proclama,  cuya  fecha  es  ya  lejana,  pero  á  la  que  las  antiguas  asuto- 
ridades  de  esta  ciudad  han  tenido  gran  cuidado  de  dejar  ignorada,  con 
la  esperanza  de  prolongar  una  lucha  criminal,  desnaturalizando  el  fin 
de  la  Intervención  francesa.  Nota  del  original. 


vernement  devra  vous  aider  á  rétablir  partout  l'ordre  et 
la  regulante.  Je  vous  envoie  un  Intendant  General  des  Fi- 
nances. 

(Napoleón.) 

¡VIexicains:  i 

A  la  lecture  de  la  proclamation  qu'á  mon  arrivée  dans 
votre  pays  je  vous  ai  adressée,  vous  n'avez  pas  pu  vous 
tromper  et  vous  avez  reconnu.la  main  de  l'Empereur;  lui 

I  Le  Prefet  Politique  de  Puebla  porte  á  la  connaissance  de  ses  con- 
citoyens  cette  proclamation  dont  la  date  est  déjá  éloignée,  mais  que  les 
anciennes  autorités  de  cette  ville  ont  pris  si  grarwi  soin  de  leur  laisser 
ignorer  dans  l'espoir  de  prolonger  une  lutte  criminelle  en  dénaturant  le 
but  d  e  rintervention  francaise.  Note  de  l'original. 


4* 

sólo  él  posee  el  secreto  de  decir  tantas  y  tan  bellas 
cosas  en  iin  estilo  tan  noble  y  conciso. 

Pero  hoy  que  be  visto  lo  bastante  de  este  país, 
para  poder  expresaros  mis  impresiones,  dejadme 
exponerlas  brevemente  y  con  la  sencilla  franque- 
za de  un  soldado  que,  os  lo  repito,  digan  lo  que 
dijeren  escritores  de  mala  fe,  no  viene  á  hacer  la 
guerra  al  pueblo  mexicano,  sino  al  Gobierno  cuya 
incapacidad  para  hacer  el  bien,  se  prueba  con  toda 
evidencia  con  la  triste  situación  de  vuestro  país. 

¿Qué  se  ve  en  efecto  en  vuestras  ciudades?  Edi- 
ficios arruinados,  calles  intransitables,  aguas  co- 
rrompidas que  vician  el  aire.  ¿Qué  son  vuestros 
caminos?  Abismos  y  pantanos,  donde  no  pueden 
pasar  sin  peligros  los  coches  y  los  caballos.  ¿Qué 
es  vuestra  administración?  El  robo  organizado;  los 
que  están  encargados,  por  sus  funciones,  de  ad- 

seul  posséde  le  secret  de  diré  tant  et  de  si  belles  choses  en 
un  style  aussi  noble  que  net. 

Mais  aujourd'hui  que  j'ai  vu  assez  de  votre  pays  pour 
vous  diré  mes  impressions,  laissez  moi  vous  les  exposer 
brévement  et  avec  la  simple  franchise  d'un  soldat  qui,  je 
vous  le  répéte,  et  quoique  puissse  vous  diré  des  écrivains 
de  mauvaise  foi,  ne  vient  pas  faire  la  guerre  au  peuple 
raexicain,  mais  au  Gouvernement  dont  la  triste  situation 
de  votre  pays  prouve  á  l'évidence,  l'incapacité  de  faire  le 
bien. 

Que  voit-on,  en  effet,  dans  vos  villes?  Des  bátiments  en 
ruines,  des  rúes  impracticables,  des  eaux  croupissantes  et 
viciant  l'air.  Que  sont  vos  routes?  Des  fondriéres,  des  ma- 
récages  oü  chevaux  et  voitures  ne  peuvent  passer  sans 
danger.  Qu'est-ce  que  votre  administration?  Le  vol  orga- 
nisé,  ceux  qui  sont  chargés  par  leurs  fonctions  de  faire 


45 

ministrar  justicia  á  sus  conciudadanos,  son  los  pri- 
meros en  molestarlos  en  sus  personas  y  en  sus  bie- 
nes. Los  encargados  de  la  recaudación  de  los  im- 
puestos no  llenan  con  frecuencia  las  cajas  del 
Estado,  sino  después  de  haber  henchido  sus  bolsas, 

¿Puede  ser  impulsada  la  Agricultura  cuando  el 
agricultor  está  casi  cierto  de  que  se  le  arrebatará 
el  fruto  de  su  trabajo? 

¿Pueden  florecer  el  comercio  y  las  artes,  cuando 
en  todas  partes,  y  después  de  largos  años,  resue- 
nan gritos  de  guerra? 

No  habéis,  pues,  recobrado  vuestra  independen- 
cia, después  de  tanta  sangre  derramada  por  un  fin 
tan  noble,  más  que  para  hacer  de  ella  un  uso  tan  de- 
plorable; ¿y  no  existen  ya  en  este  país,  favorecido 
por  el  Cielo  de  tantos  modos,  verdaderos  patriotas 
que  comprendan  que  esta  noble  Nación  es  explo- 

rendre  justice  á  leurs  concítoyens,  sont  parfois  les  pre- 
miers  á  les  molester  dans  leurs  personnes  et  dans  leurs 
biens.  Les  préposés  á  la  rentrée  des  impots  ne  remplissent 
le  plus  souvent  les  caisses  de  l'Etat,  qu'aprés  avoir  rempli 
leurs  poches. 

L'Agriculture  peut-elle  étre  encouragée,  lorsque  le  cul- 
tivateur  est  á  peu  prés  certain  de  se  voir  enlever  le  fruit 
de  son  travail? 

Le  commerce,  les  arts  peuvent-ils  fleurir  quand  de  tou- 
tes  parts  et  depuis  de  longues  années  retentissent  des  cris 
de  guerre. 

N'avez-vous  done  pas  recouvré  votre  indépendance  aprés 
tant  de  sang-  repandu  pour  un  si  noble  but  que  pour  en  fai- 
re  un  si  deplorable  usage;  ¿et  n'est-il  plus  dans  ce  pays  fa- 
vorisé  par  le  Ciel  sous  tant  de  rapports,  de  véritables  com- 
patriotes  comprenant  que  cette  Nation  est  eiploitée  depuis 
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tada  hace  mucho  tiempo  por  algunos  ambiciosos, 
que  gastan  en  luchas  fratricidas  todas  las  fuerzas 
vitales  de  México?  Sí,  os  lo  digo  con  dolor,  y  con 
todos  aquellos  que  ven  la  triste  situación  de  vues- 
tro país:  corréis  á  vuestra  perdición  y  no  tenéis 
más  que  dar  un  paso  para  caer  en  un  abismo,  que 
sepultará  vuestra  independencia  y  os  sumergirá 
en  la  barbarie,  si  no  dais  un  paso  atrás. 

Dad,  pues,  ese  paso,  cuando  la  Providencia  os 
ofrece  una  ocasión  tal  vez  única.  La  Francia  os  en- 
vía un  Ejército,  modelo  de  orden  y  de  disciplina,  á 
pesar  de  lo  que  ha  osado  escribir  en  contrario  una 
prensa  odiosamente  calumniadora.  El  viene  á  ayu- 
daros á  constituiros  en  una  nación  rica,  poderosa, 
libre,  con  esa  verdadera  libertad  que  no  marcha  sin 
el  orden ;  una  nación  que  todas  las  otras  puedan  reco- 
nocer como  civilizada.  Este  Ejército  os  aj'udará  á 

troplongtemps  par  quelques  ambitieux  qui  dépensent  dans 
des  luttes  fratricides,  toutes  les  forces  vives  du  Mexique? 
Oui,  je  vous  le  disavecdouleur  et  avec  tous  ceux  qui  voient 
la  triste  situation  de  votre  pays:  vous  courrez  á  votre  perte 
et  vous  n'avez  qu'un  pas  a  faire  pour  tomber  dans  un  abi- 
me  qui  engloutira  votre  indépendance  et  vous  replongera 
dans  la  barbarie,  si  vous  ne  faites  un  pas  en  arriére. 

Faites  done  ce  pas  quand  la  Providence  vous  en  offre 
une  occasion  peut-étre  unique.  LaFrance  vous  envoie  une 
Armée,  modele  d'ordre  et  de  discipline,  quoiqu'ait  osé 
écrire  le  contraire,  une  presse  odieusement  calomniatrice. 
Elle  vient  vous  aider  á  vous  constituer  en  une  nation  riche, 
puissante  et  libre,  de  cette  vraie  liberté  qui  ne  marche  pas 
sans  l'ordre;  en  une  nation,  que  toutes  les  autres  puissent 
reconnaitre  comme  civilisée.   Cette  Armée  vous  aidera  a 
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constituir  un  gobierno  honrado  y  probo,  que  no 
empleará  sino  agentes  honrados  y  probos,  como  él. 
Entonces  las  rentas  del  Estado  serán  el  bien  de 
todos  y  no  el  de  unos  pocos;  servirán,  en  vez  de  en- 
riquecer á  algunos  ambiciosos,  para  pagar  un  ejér- 
cito regular,  capaz  de  mantener  el  orden  en  el  país 
y  de  proteger,  en  lugar  de  destruir,  la  fortuna  pri- 
vada; servirán  para  abrir  vías  de  comtinicación , 
como  en  Europa,  á  fin  de  facilitar  las  relaciones 
comerciales,  que  labran  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos; servirán  para  reparar  vuestros  caminos,  vues- 
tros puentes,  vuestros  monumentos  y  para  compo- 
ner vuestras  ciudades  mal  alumbradas  y  mal  pavi- 
mentadas. 

¿No  vale  todo  esto  la  pena  de  reflexionar  en 
ello,  y  que  todos  los  mexicanos,  sea  cual  fuere  el 
partido  á  que  pertenezcan,  se  den  la  mano,  olvidan- 
do viejos  resentimientos,  y  trabajen  en  común  por 

constituer  un  gouvernement  honnéte  et  probé  qui  n'em- 
ploiera  que  des  agents  honnétes  et  probes  comme  lui. 
Alors  les  finances  de  l'Etat  seront  le  bien  de  tous  et  non 
de  quelques-uns;  elles  serviront,  au  lieu  d'enrichir  quelques 
ambitieux,  á  payer  une  armée  rég'uliére,  capable  de  main- 
tenir  l'ordre  dans  la  pays  et  de  proteger  au  lieu  de  détrui- 
re  la  fortune  privée;  elles  serviront  á  ouvrir  des  voies  de 
communication,  comme  en  Europe,  afín  de  faciliter  les  re- 
lations  commerciales  qui  font  la  prospérité  des  peuples; 
elles  serviront  á  réparer  vos  routes,  vos  ponts,  vos  monu- 
ments,  á  entretenir  vos  villes  mal  éclairées,  mal  pavees. 

Tout  cela  ne  vaut-il  pas  la  peine  d'y  réflechir  et  que 
tous  les  mexicains,  á  quelque  parti  qu'ils  appartiennent, 
se  donnent  la  raain  pour  oublier  des  vieux  ressentiments 


48 

la  grandeza  de  su  patria?  A  la  sombra  de  la  ban- 
dera francesa  pueden  obtener  este  resultado;  que 
recuerden  estas  bellas  palabras  del  Emperador:  en 
donde  quiera  que  flota  esta  bandera,  representa  la 
causa  de  los  pueblos  y  de  la  civilización. 

Cuartel   General   de  Orizaba,  3  de  no- 
viembre DE  1862. 

El  General  de  División,  Senador, 
Comandante  del  Cuerpo  Expedicionario, 

Forey. 

XI 

Copia  de  la  orden  general  n?  19  del  Cuer- 
po Expedicionario  de  México. 

{Traducción.) 

El  General  en  Jefe  pone  en  conocimiento  del 
Ejército  que  la  brigada  mandada  por  el  General 

et  travailler  en  commun  á  la  grandeur  de  la  patrie?  C'est  á 
l'ombre  du  drapeau  franjáis  qu'ils  peuveut  obtenir  ce  re- 
sultat;  cart  ils  se  souviendront  de  ees  belles  paroles  de  l'Em- 
pereur:  partout  oü  flotte  ce  drapeau,  il  represente  la  cause 
des  peuples  et  de  la  civilisation. 

Au  QuARTiER  General  á  Orizaba,  le  3  xovembre  1862. 

Le  General  de  División,  Sénateur, 
Commandant  en  Chef  le  Corps  Expéditiouaire, 

Forey. 

Le  General  en  Chef  porte  á  la  connaissance  de  TArmée 
que  la  brigade  commandée  par  le  Gal.  de  Bertier,  dirigée 
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de  Bertier,  dirigida  sobre  Jalapa,  se  ha  apoderado 
sin  disparar  un  tiro,  de  Puente  Nacional;  que  en 
Pla7i  del  Río  ha  encontrado  un  cuerpo  de  200  jine- 
tes enemigos,  del  ejército  regular,  que  ha  sido  ata- 
cado con  el  mayor  vigor  por  nuestros  cazadores 
montados,  quienes  lo  han  perseguido  en  una  dis- 
tancia de  nueve  kilómetros,  y  en  un  combate  se- 
rio de  arma  blanca  han  herido  ó  aprisionado  la 
mitad. 

En  Cerro  Gordo,  posición  muy  fuerte,  2,000  ó 
3,000  hombres  que  la  ocupaban,  bajo  las  órde- 
nes de  Díaz  MirÓ7i,  no  han  osado  contrarrestar  el 
ímpetu  de  nuestras  tropas  y  han  huido,  dejando 
en  nuestras  manos  un  obús  de  montaña. 

El  7  del  presente  mes,  la  brigada  entró  e^n  Jala- 
pa y  ha  marcado  así  muy  felizmente  el  principio 
de  la  campaña. 


sur  Jalapa,  s'est  emparée,  sans  coup  férir,  du  Puente  Na- 
tional (sic);  qu'au  Plan  del  Rio  elle  a  rencontré  un  corps 
de  200  cavaliers  ennemis,  de  Tarmée  réguliére,  que  a  été 
chargé  avec  la  plus  grande  vigueur  par  nos  chasseurs  á 
cheval,  qui  les  ont  poursuivis  pendants  9  kilométres,  et  dans 
un  combat  sérieux  á  l'arme  blanche  en  ont  blessé  ou  pris 
la  moitié. 

Au  Cerro  Gordo,  position  tres  forte,  2,0ü0  ou  3,000  hom- 
mes  qui  l'occupaient,  sous  les  ordres  de  Díaz  Miran,  n'ont 
pas  osé  teñir  devant  l'élan  de  nos  troupes  et  se  sont  enfuis 
en  laissant  entre  nos  mains  un  obusier  de  montagne. 

Le  7  de  ce  mois,  la  brigade  est  rentrée  á  Jalapa  et  a 
ainsi  heureusement  marqué  le  debut  de  la  campagne. 


5° 
Cuartel  General  de  Orizaba,  i  i  de  xo- 
viembre  de  1 862. 

El  General  en  Jefe, 

[Firmado]  Forey. 

P.  C.  C.  el  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 

[Firmado]  D'Auverg7ie. 


XII 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.  Forey,  sobre  el  con- 
curso DE  los  mexicanos. 

(^Traducción.') 

30  DE  NOVIEMBRE  DE  1 862. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

Se  debe  '  considerar  en  México  á  los  hombres  y 
no  sus  opiniones;  aceptar  el  concurso  de  todos  los 
hombres  honorables  que  se  presenten,  sin  ligarse 

I  La  forma  negativa  del  original  nos  parece  intraducibie. 

Aü  QuARTiER  General  k  Orizaba,  le  11  novembre  1862. 

Le  General  en  Chef, 
[signé]  Forey. 

Pour  copie  conforme  le  Chef  de  l'Etat  Major  Gal., 
[signé]  D'Aiivergne. 

30  XOVEMBRE  1862. 

(Mr.  le  Gal.  Fore}-.) 

II  nefautau  Mexique  considérer  uniquement  les  hommes 
et  non  (sic)  leuts  opinions,  accepter  le  concours  de  tous 
Its  hommes  honorables  qui  se  présenteront  sans  se  lier 
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con  nadie;  en  fin,  no  contraer  ningún  compromiso 
político,  antes  de  que  U.  establezca,  en  México, 
un  Gobierno  escogido  por  U. 

Hay  que  desconfiar  de  Doblado  y  no  admitir  á 
*^  Miramón,  que  no  trabajaría  masque  para  él  mismo. 


(Napoleón. ) 


XIII 


Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.  Forey,  relativo  al  es- 
tablecimiento DE  UN  GOBIERNO  EN  MExICO. 

(Traducción.') 
17  DE  DICIEMBRE  DE  1 862. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

Ea  única  política  que  se  debe  seguir,  es  la  de 
marchar  sobre  México  para  instalar  allí  un  gobier- 
no con  los  hombres  más  honorables,  que  escogerá 


avec  personne;  enfin,  n'entrer  dans  aucun  engagement 
politique  avant  que  vous  n'ayez  établi  á  México  un  gou- 
vernement  de  votre  choix.  II  faut  se  méfier  de  Doblado, 
ne  pas  accueillir  Miramon  qui  ne  travaillerailque  pour  lui- 
méme. 

(Napoleón.) 

17  DÉCEMBRE   1862. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

La  seule  politique  á  suivre  est  de  marcher  sur  México 
d'y  installer  ungouvernement  des  hommes  les  plus  honora- 
bles que  vous  choisirez  vous  mémeet  ensuitedefaire  votar 
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U.  mismo,  é  inmediatamente  hacer  que  el  pueblo 
vote,  por  medio  del  sufragio  universal,  sobre  la  for- 
ma de  gobierno  que  se  deba  establecer. 

(^Napoleón.') 

XIV 

Copia  de  la  orden  general  n?  52  del  Cuer- 
po Expedicionario  de  México. 

(  Tradvxción. ) 

El  General  Comandante  en  Jefe  del  Cuerpo  Ex- 
pedicionario pone  en  conocimiento  de  las  tropas 
que,  á  consecuencia  del  combate  de  Híedellhi,  ha 
conferido  provisionalmente,  en  virtud  de  los  pode- 
res que  le  han  sido  concedidos  por  el  decreto  im- 
perial de  20  (sic)  de  julio  de  1862,  la  medalla  mi- 
litar al  señor  Riviére  Michel,  Cazador  del  95?  de 
línea. 


par  le  suffrage  universel  le  peuple  mexicain  sur  la  forme 
de  gouvenement  á  établir. 

(Napoleón.) 

Le  General  Commandant  en  Chef  le  Corps  Expédition- 
naire  porte  á  lajconnaissance  des  troupes,  qu'á  la  suite  du 
combat  de  Medellin  il  a  conféré  provisoirement,  en  vertu 
des  pouvoirs  qui  lui  ont  été  dévolus  par  le  decret  imperial 
du  20  (sic)  juillet  1862,  la  médaille  militaire  á  Mr.  Riviére 
Michel,  Voltigeur  au  95me.  de  ligne. 
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Cuartel  General  de  Drizaba,  19  de  di- 
ciembre DE  1862. 

El  General  en  Jefe, 

[Firmado]  Forey. 

P.  C.  C.  el  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 

[Firmado]  D'  Ativergne. 


XV 

Copia  de  la  orden  general  n?  54  del  Cuer- 
po Expedicionario  de  México. 

{Traducció?i .) 

Kl  General  Comandante  en  Jefe  del  Cuerpo  Ex- 
pedicionario poi:fce  en  conocimiento  de  las  tropas 
que,  á  consecuencia  del  combate  de  MedelWi,  ha 
nombrado  provisionalmente,  en  virtud  de  los  po- 
deres que  le  han  sido  conferidos  por  el  decreto  im- 
perial de  21  de  julio  de  1862,  el  grado  de  Caballe- 
ro de  la  Orden  Imperial  de  la  Legión  de  Honor 

Au  QuARTiER  General  á  Orizaba,  le  '¿9  DÉCEMBRr  1862. 

Le  General  en  Chef, 
[signé]  Forey. 

Pour  copie  conforme  le  Chef  de  l'Etat  Major  Gal., 
[signé]  D'Auvergne. 

Le  General  Commandant  en  Chef  le  Corps  Expédition- 
naire  porte  á  la  connaissance  des  troupes  qu'á  la  suite  du 
combat  de  Medellin,  il  a  nommé  provisoirement,  en  vertu 
des  pouvoirs  qui  l'ont  été  conférés  par  le  décret  imperial 
du  21  (sic)  Juiílet  1862,  au  grade  de  Chevalier  dans  l'Or- 
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al  llamado  Cagjion  Charles  Joseph  Borome,  Caza- 
dor del  95?  de  línea. 

OrIZABA,   20  DE  DICIEMBRE  DE    1862. 

El  General  Comandante  en  Jefe, 

[Firmado]  Forey 

P.  C.  C.  el  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 

[Firmado]  D' Auvergne. 


XVI 

Copia  de  la  ordex  general  x?  57  del  Cuer- 
po Expedicionario  de  México. 

(  Traducción.') 

El  General  Bazaine,  que  ha  tomado  el  mando  de 
las  tropas  que  ocupan  á  Jalapa,  se  dirigió,  el  15, 
sobre  Perote,  conforme  á  las  órdenes  del  General  en 
Jefe,  y  entró  allí,  el  día  19. 

dre  Imperial  de  la  Legión  d'Honneur,  le  nommé  Cagnon 
Charles  Joseph  Boromée,  voltig'eur  au  95me  de  ligne. 

OrIZABA.  le  20  DÉCEMBRE  1862. 

Le  General  Commandant  en  Chef, 
[signé]  Forey. 
Pour  copie  conforme  le  Chef  de  l'Etat  Major  General,  • 
[signé]  D'Aíibergue. 

Le  General  Basaine,  qui  a  pris  le  commandement  des 
troupes  occupant  Jalapa,  s'est  porté  le  15  sur  Perote, 
d'aprés  les  ordres  du  General  en  Chef,  et  y  entré  le  19. 

Le  17,  entre  la  Hoya  et  las  Vigas,  il  a  échangé  quelques 
coups  de  fusils  avec  ttn  poste  ennemi. 
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El  17.  entró  en  Hoya,  y  en  las  Vigas  cambió  al- 
gunos tiros  de  fusil  con  un  puesto  enemigo. 

El  1 8,  encontró  más  allá  de  Río  Frío  700  ú  800 
jinetes  mexicanos,  que  emprendieron  el  combate 
con  los  del  General  Márquez.  Como  éstos,  en  nú- 
mero de  150,  apenas  podían  sostenerse,  el  General 
Bazaine  lanzó  sobre  dichos  800  jinetes,  mandados 
por  el  General  Aurelia?io,  al  Coronel  Marguerite 
con  su  escuadrón  del  12?  de  Cazadores.  El  enemi- 
go fué  alcanzado  con  el  mismo  ímpetu  que  en  Plan 
del  Río,  y  buen  número  de  jinetes  enemigos  fue- 
ron acuchillados. 

Es  la  tercera  vez  que  un  solo  escuadrón  de  nues- 
tra valiente  caballería,  conducidoporjefestan  enér- 
gicos como  inteligentes,  obtiene  una  victoria  no- 
table sobre  fuerzas  mucho  más  considerables.  El 
General  en  Jefe  no  podría  felicitar  demasiado  por 
este  hecho  á  la  caballería  del  Cuerpo  Expedicio- 

Le  18,  il  a  rencontré  au-delá  de  Río  Frío  700  ou  800  ca- 
valiers  mexicains,  qui  ont  engagé  le  combat  avec  ceux 
du  General  Márquez.  Ceux-ci,au  nombre  de  150  seulement 
ayant  peine  á  se  maintenir,  le  General  Bazaine  a  lancé 
sur  les  800  cavaliers  mexicains,  commandés  par  le  Gene- 
ral Aureliano,  le  colonel  Marguerite  avec  son  escadron 
du  12me  Chasseurs.  L'ennemi  a  été  abordé  avec  le  méme 
élan  qu'au  Plan  del  Rio  et  bon  nombre  de  cavaliers  enne- 
mis  ont  été  sabrés. 

C'est  la  troisiéme  fois  qu'un  seul  escadron  de  notre  bra- 
ye  cavalerie,conduitepardes  chefs  aussi  énergiquesqu'in- 
telligents,  obtient  un  avantage  marquésur  des  torces 
beaucoup  plus  considerables.  Le  General  en  Chef  ne  sau- 
rait  trop  en  féliciter  la  cavalerie  du  corps  expéditionnaire, 
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nario,  convencido,  como  está,  de  que  en  todas  oca- 
siones mostrará  su  superioridad  sobre  el  enemigo, 
quien  aprenderá,  á  sus  expensas,  que  la  caballería 
de  nuestro  Ejército,  que  se  formó  tan  brillante  re- 
putación en  nuestras  grandes  guerras  del  primer 
Imperio,  no  ha  degenerado  bajo  el  segundo. 

Cuartel  Generai,  de  Orizaba,  23  de  di- 
ciembre DE  1862. 

El  General  en  Jefe, 

[Firmado]  Forey. 

P.  C.  C.  el  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 

[Firmado]  Maneque. 

XVII 

Copia  de  la  orden  general  n?  59  del  Cuerpo 
Expedicionario  de  México. 

(  Traducció^i . ) 

Apenas  ha  tenido  tiempo  el  General  en  Jefe  pa- 

convaincu  qu'il  est,  qu'en  toutes  circonstances,  elle  mon- 

trera  sa  supériorité  sur  l'ennemi,  qui  apprendra  á  ses  dé- 

pens  que  la  cavalerie  de  notre  Armée,  qui  s'est  faite  une  si 

brillante  réputation  dans  nos  grandes  guerres  du  premier 

Empire,  n'a  pas  degeneré  sous  le  Second. 

Au  QuARTiER  General  á  Orizaba,  le  23  décembre  1862. 

Le  General  en  Chef, 
[signé]  Forey. 

Pour  copie  conforme  le  Chef  d'Etat  Major  Gal., 
[signé]  Matiéqne. 

A  peine  le  General  en  Chef  a-t-il  eu  le  temps  de  signa- 
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ra  señalar  al  Cuerpo  Expedicionario  la  intrepidez 
de  los  diferentes  escuadrones  de  caballería  que  han 
entrado  en  combates  con  partidas  siete  ú  ocho  ve- 
ces más  numerosas  de  caballería  enemiga,  cuando 
se  le  presenta  una  nueva  ocasión:  así,  después  del 
encuentro  de  Plan  del  Río,  sobrevino  el  de  San  An- 
drés; posteriormente  el  de  Río  Frío. 

He  aquí  hoy  que  el  escuadrón  del  2?  Regimien- 
to de  Cazadores  de  África,  que  formaba  parte  de 
una  columna  mandada  por  el  señor  Coronel  Jolli- 
vet,  del  95,  el  cual  hizo  una  operación,  ordenada 
por  el  General  en  Jefe,  sobre  la  ciudad  de  Telma- 
cán,  ha  atacado,  el  21  del  corriente,  con  extrema- 
do vigor,  á  los  lanceros  de  Zacatecas,  quienes  en 
Chacapulco  (sic)  y  en  Santa  Ana  pretendían  im- 
pedirle el  paso.  Una  carga  á  fondo,  durante  la  cual 
el  enemigo  fué  perseguido  á  punta  de  espada  en 

1er  au  Corps  Expéditionnaire  l'intrépidité  des  différents 
escadrons  de  cavalerie  qui  ont  eu  des  engageraents  avec 
des  parties  sept  ou  huit  fois  plus  nombreux  de  cavalerie 
ennemie,  qu'il  s'en  présente  á  lui  une  nouvelle  occasion: 
ainsi,  aprés  l'affaire  de  Plan  del  Rio,  est  venue  celle  de 
San  Andrés;  puis  celle  de  Río  Frío. 

Voici  aujourd'hui  que  l'escadron  du  2me.  Régiment  de 
Chasseurs  d'Afrique,  qui  faisant  partie  d'une  colonne  com- 
mandée  par  Mr.  le  Colonel  Jollivet,  du  95me.,  laquelle  a  fait 
une  opération.  ordonnée  par  le  General  en  Chef,  sur  la 
ville  de  Tehiiacdn,  a  abordé,  le  21  de  ce  mois,  avec  une  ex- 
treme vigueur  les  Lanciers  de  Zacatecas,  qui  á  Chacapul- 
co (sic)  et  á  Santa  Ana  prétendaient  lui  barrer  le  passage. 
Une  charge  á  fond  pendant  laquelle  l'ennemi  poursuivi 
l'épée  dans  les  reins,  pendant  dix  kilométres  jusqu'aux 
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una  extensión  de  diez  kilómetros,  hasta  las  puer- 
tas de  Tchiiacán,  ha  probado  por  la  cuarta  vez  al 
enemigo  que  no  es  fácil  detener  á  nuestra  valiente 
caballería,  á pesar  del  número.  Abandonó  18  muer- 
tos sobre  el  terreno,  tuvo  unos  40  heridos  y  15  ca- 
ballos muertos,  y  dejó  en  nuestro  poder  6  lanceros 
prisioneros,  7  caballos,  19  mosquetones  y  15  lanzas. 

Señalando  este  nuevo  hecho  de  armas  al  Cuer- 
po Expedicionario,  el  General  en  Jefe  manifiesta 
al  señor  Coxou€[  Jollivet,  del  95,  toda  su  satisfac- 
ción por  la  inteligencia  5'  el  vigor  con  que  ha  di- 
rigido la  operación  de  que  estaba  encargado. 

El  señor  Q.3.\)\iá.nJoii?-de,  Comandante  del  escua- 
drón del  2?  de  Cazadores  de  África,  y  el  señor  Re- 
dolí, Subteniente  del  mismo  escuadrón,  que  diri- 
gieron la  carga  con  una  energía  extraordinaria, 
merecen  mención  especial ;  así  como  el  Mariscal  de 


portes  de  Tehnacán,  a  laissé  18  morts  sur  le  terrain,  et  a 
<  u  une  quarantaine  de  blessés,  15  chevaux  tués,  6  lanciers 
prisonniers,  7  chevaux  pris,  19  mousquetons  et  15  lances 
restées  en  notre  pouvoir,  a  prouvé  pour  la  quatriéme  fois 
á  l'ennemi  qu'ii  n'était  pas  facile  d'arréter  notre  brave  ca- 
valerie,  quelque  nombreux  qu'il  fút. 

En  signalant  ce  nouveau  fait  d'armes  au  Corps  Expédi- 
tionnaire,  le  General  en  Chef  témoigne  á  Mr.  le  Colonel 
Jollivet,  du  95me.  toute  sa  satisfaction  pour  Tintelligence  et 
la  vigueur  avec  lesquelles  il  a  conduit  l'opération  dont  il 
était  chargé. 

Mr.  le  Capitaine  Joiirde,  Commandant  l'escadron  du 
deuxiéme  Chasseurs  d'Afrique,  et  Mr.  Redon,  Sous-lieute- 
nant  au  méme  escadron,  qui  ont  diriges  la  charge  avec  une 
rareénergie,méritent  unementionspéciale;ainsiqueleMa- 
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Aposentamientos  Magdeleine,  quien  mató  dos  ji- 
netes mexicanos  y  cu)'0  caballo  fué  herido  dos 
veces;  el  Corneta  Co/'/et,  que  fué  herido  de  un  lan- 
zaso  en  plena  cara;  el  Brigadier  L' Herbier,  que  es- 
tuvo siempre  al  frente  del  combate,  y  el  Cazador 
Jauchier,  que  mató  á  un  jinete  que  atacaba  á  su 
Capitán. 

Cuartel   General  de  Orizaba,  31  de  di- 
ciembre DE  1862. 

El  General  en  Jefe, 

[Firmado]  Forey. 

P.  C.  C.  el  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 

[Firmado]  D^ Auvergne. 


réchal  des  logis,  Magdeleine^  qui  a  tué  deux  cavaliers  me- 
xicains  et  a  eu  son  cheval  blessé  deux  fois;  le  Trompette 
Collet,  qui  a  été  blessé  d'un  coup  de  lance  en  pleine  figure; 
le  Brigadier  U Herhier ,  qui  a  toujours  été  en  tete  de  la 
charge,  et  le  Chasseur /rt/íc/zíer,  qui  a  tué  un  cavalier  qui 
mettait  en  joue  son  Capitaine. 

Au  QuARTiER  General  á  Orizaba,  le  31  déc.  1862. 

Le  General  en  Chef, 
[signé]  Forey. 

Pour  copie  conforme  le  Chef  d'Etat  Major  Gal., 
[signé]  D'Auvergiie. 
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XVIII 

Copia  de  la  orden  general  x"  69  del  Cuer- 
po Expedicionario  de  México. 

El  alejamiento  de  Tampico  y  la  dificultad  de  las 
comunicaciones  lian  retardado  hasta  hoy  la  llega- 
da de  los  informes  dirigidos  al  General  en  Jefe  por 
el  Coronel  Comandante  del  81?,  con  motivo  de  va- 
rios encuentros  que  se  han  verificado  en  los  al- 
rededores á&ji^Tampico,  en  el  curso  de  diciembre 
de  1862. 

El  Regimiento  enviado  á  esa  ciudad  para  facili- 
tar la  entrega^de  los  medios  de  transporte,  que  de- 
bía hacerse  para  las  necesidades  del  Ejército,  se 
ha  visto  en  cierto  modo  bloqueado  por  fuerzas  ene- 
migas considerables;  y  aunque  sin  más  caballería 
que  un  débil  pelotón  del  3^'  Regimiento  de  i¡!^2L7.a.- 
dores  de  África,  montados  en  cabajlos  del  país  y 


L'éloigfnement  de  Tampico  et  la  difficulté  des  Commu- 
nications ont  retardé  jusqu'ici  l'arrivée  des  rapports  adres 
sés  au  General  enCbef,  parlecolonelcommandant  le  81  me. 
au  sujet  de  plusieurs  engagements  qui  ont  eu  lieu  aux  en- 
virons  de  Tampico  dans  le  courant  de  décembre  1862. 

Le  Régiment  envoyé  dans  cette  ville  pour  faciliter  la 
livraison  de  mo3'ens  de  transport  qui  devait  en  étre  faite 
pour  les  besoins  de  l'Armée,  s'y  est  vu,  en  quelque  serte, 
bloque  par  des  forces  ennemies  considerables  et,  quoique 
sans  autre  cavalerie  qu'un  faible  pelotondu  3me  Régiment 
des  Chasseurs  d'.Afrique,  remonté  avec  des  chevaux  du 
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sin  artillería,  no  ha  vacilado  en  atacar  fuerzas  su- 
periores. 

Así  es  que  cuando,  el  17  de  diciembre,  4  com- 
pañías del  ler.  Batallón,  á  las  órdenes  del  Coman- 
dante Le  Cretirer,  con  20  cazadores  mandados  por 
el  Sr.  Jeantet,  Subteniente,  se  encontraron  en  la 
Laguna  de  la  Ptinta  con  una  fuerza  de  caballería 
mexicana,  bajo  las  órdenes  del  Jefe  temido  en  este 
país,  llamado  Chiiio  González,  el  pequeño  pelotón 
de  Cazadores  se  dirigió  hacia  adelante  y  atacó  al 
enemigo  con  tal  resolución,  que  éste  se  puso  en 
fuga,  y  no  se  le  alcanzó  sino  después  de  una  ca- 
rrera á  rienda  suelta,  de  cuatro  kilómetros  apro- 
ximadamente. Entonces  se  efectuó  un  combate 
cuerpo  á  cuerpo,  en  el  cual  buen  número  de  jine- 
tes mexicanos  pagaron  con  su  vida  el  encuentro 
con  nuestros  Cazadores  de  África.  Su  Jefe,  Chino 


pays,  sans  artillerie,  il  n'a  pas  hesité  á  attaquer  des  forces 
supérieures. 

C'est  ainsi  qu'á  la  Laguna  de  la  Pinita,  le  17  décem- 
bre,  4  compagnies  du  ler.  Bataillon,  sous  les  ordres  du 
Commandant  Le  Cretirer,  avec  20  chasseurs  commandés 
par  Mr.  Jeantet,  Sous-lieutenant,  ayant  rencontré  une  trou- 
pe de  cavalerie  mexicaine,  sous  les  ordres  du  Chef  redou- 
té  dans  ce  pays,  lenommé  Chino  Gon2élez,\e  petit  pelotón 
deChasseurs  se  porta  enavant  et  abordal'ennemi  avecune 
telle  résolution  qu'il  tourna  bride  et  ne  fut  rejoint  qu'aprés 
une  course  á  fond  de  train  de  4  kilométres.  Alors  se  livra 
un  combat  corps  á  corps,  dans  lequel  bon  nombre  de  ca- 
valiers  mexicains  payérent  de  leur  vie  leur  recontre  avec 
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González,  entre  otros,  cayó  en  nuestro  poder,  gra- 
vemente herido. 

Los  militares  del  3?  de  Cazadores  de  África  que 
se  han  distinguido  particularmente  en  este  encuen- 
tro, son:  El  Sr.  y¿'a;¿/<f/,  Subteniente,  que,  adelan- 
tándose mucho  á  su  pelotón,  se  arrojó  con  extre- 
mada ^bravura  sobre  los  jinetes  enemigos  y  mató  á 
tres  con  su  propia  mano;  Michcl,  Brigadier,  que 
hizo  prisionero  á  Chino  González  en  el  momento 
en  que  éste,  herido,  lo  amenazaba  con  su  revól- 
ver; De  Nollent,  cazador,  que  mató  á  dos  jinetes 
en  el  momento  que  uno  de  ellos  tiraba  sobre  el  se- 
ñor Subteniente  Jeantet;  Mignot,  Mariscal  de  apo- 
sentamientos. 

El  21  del  mismo  mes,  el  Comandante  Le  Creii- 
rei\  á  la  cabeza  de  220  hombres  de  su  batallón, 
habiendo  dirigido  un  reconocimiento  adelante  de 


nos  Chassrurs  U'Aírique.  Leur  Chef,  entr'autres,  Chino 
González^  tomba  entre  nous  griévement  blessé. 

Les  militaires  du  3me.  Chasseurs  d'Afrique  qui  se  sont 
particuliérement  distingues  dans  cette  affaire,  sont:  Mr. 
Jeantet,  Sous-lieutenant,  qui  devan^ant  de  beaucoup  son 
pelotón,  se  jeta  avec  une  extreme  bravoure  sur  les  cava- 
liers  ennernis  et  en  tua  trois  de  sa  main.  Michel,  Briga- 
dier, qui  a  fait  Chino  González  prisonnier  au  moment  oh, 
quoique  blesé,  il  le  menagait  de  son  revolver.  De  Nollent , 
Chasseur  qui  a  tué  deux  cavaliers  au  moment  oü  l'un  d'eux 
tiraitsurMr.le  Sous-lieutenant /efl)í/eí;  Mignot,  Maréchal 
des  logis. 

Le  21  du  méme  mois,  le  Commandant  Le  Creiirer,  á  la 
tete  de  220  hommes  de  son  bataillon,  ayant  dirige  une  re- 
connaissance  en  avant  de  Altamira  et  obligé  de  traverser 
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Altamira  y  viéndose  obligado  á  atravesar  un  ma- 
to: ral,  impenetrable,  en  cierto  modo,  se  vio  ro- 
deado por  la  vanguardia  de  un  cuerpo  numeroso, 
procedente  de  140  leguas  del  interior  de  México, 
á  las  órdenes  del  General  Capiskan. 

Kn  esta  difícil  posición,  tuvo  que  presentar  va- 
rios combates  contra  una  serie  de  emboscadas  que 
ofrecían  peligros,  tanto  más  cuanto  que  el  enemi- 
go estaba  en  todas  partes,  por  decirlo  así,  invi- 
sible. 

A  pesar  de  estas  circunstancias  desfavorables  y 
del  número  siempre  creciente  del  enemigo,  porque 
el  General  Capiskan  había  acudido  á  esos  lugares 
á  la  cabeza  de  350  de  sus  mejores  jinetes  é  infan- 
tes, los  mexicanos  fueron  rechazados  en  todas  par- 
tes y  perseguidos  en  brillantes  contra-ataques  ofen- 
sivos, 5^  el  destacamento  del  81?  entró  en  Altami- 


un  fourré  en  quelque  sorte  impenetrable,  se  vit  entouré  par 
l'avant-garde  d'un  corps  nombreux  venu  de  140  lieiix  de 
l'intérieur  du  Mexique,  sous  les  ordres  du  General  Ca- 
piskan 

Danscetteposition  difficile,  il  eut  á  livrer  plusieurs  com- 
báis contre  une  serie  d'embuscades  qui  offraient  d'autant 
plus  de  périls  quel'ennemi  était  partout  et,  pour  ainsi  diré, 
invisible. 

Malgré  ees  circonstances  défavorableset  le  nombre  tou- 
jours  croissant  de  l'ennemi,  car  le  Gl.  Capiskan  lui-méme 
était  accouru  sur  les  lieux  á  la  tete  de  350  de  ses  meilleurs 
cavaliersetfantassins,  les  mexicainsfurent  partout  repous- 
sés,  poursuivisdansdesbrillants  retoursoffensifsetledéta- 
chement  du  81me.  rentra  á  Altamira  n'ayant  fait  que  de 
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ra,  no  habiendo  experimentado  más  que  pérdidas 
insignificantes,  á  consecuencia  del  vigor  de  los  ata- 
ques, en  tanto  que  el  enemigo  tuvo  más  de  50  hom- 
bres fuera  de  combate,  entre  ellos  cinco  oficiales 
muertos  y  un  centenar  de  caballos  matados,  heri- 
dos ó  cogidos. 

Los  jóvenes  soldados  del  81?  han  mostrado  en 
esta  ocasión  un  ardor  y  aplomo  fuera  de  todo  elo- 
gio. El  General  querría  poder  citar  á  todos  los  que 
se  han  distinguido;'  pero  esto  sería  citar  al  des- 
tacamento entero.  Se  limita  á  mencionar  aquí  á 
los  que  le  han  sido  recomendados  más  especial- 
mente, que  son:  Señores,  Castaigne ,'X:Q.n\Qxú.Q.;  Ca7i- 
tin,  Capitán;  De  Revanger,  Subteniente;  Maitre, 
Sargento;  Paulain,  Cazador,  á  quien  ^u  misma 
compañía  ha  designado  por  .su  brillante  valor;  Del- 
óeca?ie,  tirador;  yHaupaix,  tirador,  que  fué  herido 
gravemente. 

pertes  insignifiantes,  par  suite  déla  vigueur  des  attaques, 
tandis  que  Tennemi  a  eu  plus  de  50  hommes  hors  de  com- 
bat,  dont  5  officiers  tués  et  une  centaine  de  chevaux  tués, 
blessés  ou  pris. 

Les  jeunes  soldats  du  81me.  ont  montré  dans  cette  cir- 
coDstance  une  ardeur  et  un  aplorab  au-dessus  de  tout  élo- 
ge.  Le  General  voudrait  pouvoir  citer  tous  ceux  qui  se 
sont  distingues,  mais  ce  serait  citer  le  détachement  en 
entier.  II  se  borne  á  mentioner  ici  ceux  qui  lui  ont  été  plus 
particuliérement  recommandés,  ce  sont:  MM.  Castaigne, 
Lieutenant;  Cautín,  Capitaine;  De  Revanger,  Sous-lieute- 
nant.  Maitre,  Sergent;  Poiilain,  Voltigeur,  que  sa  Gom- 
pagnie  á  elle-méme  signalé  pour  son  brillant  courage. 
Delbecatie,  Fusilier.  Haupaix,  Fusilier,  qui  a  été  blessé 
griévement. 
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Kl  General  en  Jefe  reserva  una  mención  muy 
particular  para  el  Comandante  Le  Creurer,  cuya 
sangre  fría,  energía  y  buenas  disposiciones  han 
asegurado  el  éxito  de  este  combate,  en  un  terreno 
de  los  más  difíciles  y  contra  un  enemigo  muy  su- 
perior. 

Kn  fin,  el  22  del  mismo  mes,  600  hombres  de 
infantería  y  50  jinetes  que  ocupaban  la  población 
de  Pueblo  Viejo,  sobre  la  ribera  derecha  del  río  de 
Tampico,  que  impedían  desde  allí  las  arribadas 
y  per j  udicaban  las  comunicaciones  con  el  mar,  fue- 
ron atacados  por  200  hombres  del  2?  batallón  del 
81?,  embarcados  en  canoas  y  chalupas  de  vapor  de 
la  marina  imperial. 

El  enemigo,  emboscado  en  todas  las  casas  del 
pueblo,  abrió  un  fuego  de  mosquetería  de  lo  más 
vivos  sobre  las  embarcaciones,  las  que  le  contes- 


Le  General  en  Chef  a  reservé  une  mention  toute  parti- 
culiérepourleCommandant  LeCreitrer  dont  le  sang-froid, 
l'énergie,  les  bonnes  dispositions  ont  assuré  le  succés  de  ce 
combat  dans  un  terraín  des  plus  difficiles  et  contre  un 
ennemi  bien  supérieur. 

Enfin,  le  22  du  méme  mois,  600  hommes  d'infanterie  et 
50  cavaliers  qui  occupaient  le  village  de  Pueblo  Viejo  sur 
le  rive  droite  de  la  riviére  de  Tampico  et  qui  de  la  empé- 
chaient  les  arriváges  et  génaient  les  Communications  avec 
la  mer,  furent  attaqués  par  200  hommes  du  2me.  bataillon 
du  Sime,  embarques  sur  des  canots  et  chaloupes  á  vapeur 
de  la  marine  impériale. 

L'ennemi  embusqué  dans  toutes  les  maisons  du  village, 
ouvrit  un  feu  de  mousqueterie  des  plus  vifs  sur  ees  embar- 
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taron  como  mejor  pudieron.  Pero  habiendo  llega- 
do la  noche  y  no  siendo  posible  el  desembarque 
en  este  punto,  el  ataque  fué  aplazado  para  el  día 
siguiente,  escogiendo  un  punto  más  favorable  pa- 
ra el  desembarque. 

Efectivamente,  el  23,  las  compañías  de  la  víspe- 
ra, reforzadas  con  otras  dos  compañías,  desembar- 
caron en  la  embocadura  del  canal  que  une  el  río  á 
la  Laguna  de  Pueblo  Viejo,  y  marcharon  sobre  esta 
ciudad  por  las  alturas;  pero  el  enemigo  no  las  es- 
peró, y  fué  perseguido  inútilmente  en  una  exten- 
sión de  siete  kilómetros,  sobre  el  camino  de  lam- 
pico  el  Alto. 

Las  compañías  del  81?,  embarcadas,  el  22,  han 
dado  prueba  de  una  singular  sangre  fría,  perma- 
neciendo durante  dos  horas  en  las  canoas,  expues- 
tas á  un  fuego  muy  vivo;  tuvieron  un  soldado  muer- 
to }■  once  heridos. 

cations  qui  3'  répondirent  de  leur  inieux.  Mais  la  nuit  étant 
arrivée,  et  le  débarquement  sur  ce  point  n'étant  pas  possi 
ble,rattaque,en  choissisant  un  point  de  débarquement  plus 
favorable,  fut  remise  au  lendemain. 

En  effect,  le  23,  les  compagnies  de  la  veille,  renforcées 
de  deux  autres  compag'nies,  débarquérent  á  l'emboucbure 
du  canal  qui  joint  la  riviére  á  la  Laguna  de  Pueblo  Viejo 
et  marchérent  sur  cette  ville  par  les  hauteurs,  mais  l'enne- 
mi  ne  les  attendit  pas  et  íut  inutilement  poursuivi  pendant 
7  kilométres  sur  la  route  de  Tampico  el  Alto. 

Les  compagnies  du  81me.,  embarquées,  le  22,  ont  fait 
preuve  d'un  rare  sang  froid  en  restant  pendant  deuxheu- 
res  dans  les  canots,  exposées  á  un  feu  tres  vif;  elles  ont  eu 
un  soldat  tué  et  onze  blessés. 
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■  El  General  en  Jefe  creería  faltar  á  su  deber  si 
olvidase  mencionar  aquí  á  los  valientes  marinos  de 
la  cañonera  La  Lance,  que,  embarcados  en  canoas 
de  ese  buque,  vararon  intencionalmente  á  loo  me- 
tros de  la  ribera  y  apoyaron  la  tentativa  de  desem- 
barque del  parque  de  su  artillería,  permaneciendo 
con  un  valor  estoico  bajo  el  fuego  del  enemigo, 
que  mató  á  dos  hombres  é  hirió  á  nueve. 

El  General  en  Jefe  se  ha  apresurado  á  poner  á  la 
vista  de  Su  Excelencia  el  Ministro  de  la  Marina, 
los  nombres  de  aquéllos,  en  cuyo  favor  le  han  hecho 
proposiciones  de  recompensa,  pero  que  no  tiene  po- 
der de  conceder. 

Los  militares  del  81?  que  se  han  distinguido  más 
especialmente  en  esta  ocasión,  por  su  energía  y 
sangre  fría,  son:  Sres.  Fischer,  Capitán;  Rapatel, 
Subteniente;  Mangeot,  Cabo;  Giraicd,  Berjoly  La- 

Le  General  en  Chef  croirait  manquer  á  son  devoir  s'il 
oubliait  de  mentioner  ici  les  braves  marins  de  la  canon- 
niére  La  Lance  qui,  embarques  dans  les  canots  de  ce  bá- 
tinient,s'échouérent  á  cent  métres  du  rivage  et  appuyérent 
la  lentative  de  débarquement  du  feu  de  leur  artillerie,  en 
restant  avec  un  courage  stoíque  sous  celui  de  l'ennemi  qui 
leur  tua  deux  hommes  et  en  blessa  9. 

Le  General  en  Chef  s'est  empressé  de  mettre  sous  les 
yeux  de  S.  E.  le  Ministre  de  la  Marine  les  noms  ceux  pour 
qui  des  propositiors  de  recompense  lui  ont  été  adressées, 
mais  qu'il  n'a  pas  pouvoir  d'accorder. 

Les  militaires  du  81me  ,  qui  ont  été  le  plus  particuliére- 
ment  distingues  dans  cette  circonstance  par  leur  énergie 
et  leur  sang-froid,  sont:  MM.  Fischer,  Capitaine;  Rapatel, 
Sous-lieutenant;  Mattgeot,  Caporal;  Girand,Berjot  et  La- 
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niorel/e,  tiradores.  Estos  cuatro  últimos  fueron  he- 
ridos, y  el  llamado  Berjot  murió  á  causa  de  sus 
heridas. 

El  General  en  Jefe,  al  terminar  esta  orden,  se 
siente  feliz  manifestando  toda  su  satisfacción  al 
Coronel /?<? /a  Cajiorgue,  por  la  tranquilidad  deque 
ha  dado  prueba  su  Regimiento  durante  su  perma- 
nencia en  Ta)?ipico,  donde  se  ha  conquistado  la 
simpatía  de  toda  la  población,  por  la  exacta  disci- 
plina que  ha  observado,  la  calma  que  ha  mostra- 
do ante  varios  odiosos  atentados  y  el  valor  que  ha 
desplegado  en  diversos  encuentros  con  el  enemigo. 

Cuartel  General  de  Orizaba,  21  de  ene- 
ro DE  1863. 

El  General  en  Jefe, 

[Firmado]  Forey. 

P.  C.  C.  El  Teniente  Coronel,  Subjefe  del  Estado  Mayor  General 

[Firmado]  Maiiéqiie. 

mor  elle,  Fusiliers.  Ces  quatre  derniers  ont  été  blessés. 
Le  nommé  Berjot  est  mort  des  suites  de  ses  blessures. 

Le  General  en  Chef  est  heureux  de  témoigner,  en  fini- 
sant  cet  ordre,  au  Colonel  De  la  Canorgiie  toute  sa  satis- 
faction  pour  le  bon  esprit  dont  son  Régiment  a  fait  preu- 
ve  pendant  son  séjour  á  Tar,tpico,  oü  il  s'est  attiré  la  sj'm- 
pathie  de  toute  la  population,  par  l'exacte  discipline  qu'il 
a  observé,  le  calme  qu'il  a  montré  devant  plusieurs  odieux 
attentats  et  le  courage  qu'il  a  déployé  dans  diverses  ren- 
contres  avec  l'ennemi. 

Au  QuARTiER  General  á  Orizaba,  le  21  janvier  1863. 

Le  General  en  Chef, 
[«iyrél  Forey. 

Pour  copie  conforme,  le  Lieutenant  Col.,  Sous-chef 
de  l'Etat  Major  General, 

[signé]  Mancqiie 
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XIX 

Copia  de  la  orden  general  n9  71  del  Cuer- 
po Expedicionario  de  México. 

(^Traducción. ^ 

El  General  en  Jefe  tiene  que  hacer  conocer  to- 
davía un  nuevo  hecho  de  armas  al  Cuerpo  Expe- 
dicionario. 

Se  trata  de  un  rudo  combate  entablado  por  al- 
gunas compañías  del  62?  de  línea,  el  30  de  diciem- 
bre último,  y  cuyo  informe  no  le  ha  llegado  sino 
hasta  ayer,  á  causa  de  las  dificultades  que  han  pre- 
sentado hasta  hoy  las  comunicaciones  déla  colum- 
na á  las  órdenes  del  General  Bazabie  con  el  Cuar- 
tel General. 

El  30  de  diciembre,  3  compañías  del  62?,  al  man- 
do del  Capitán  De  Brian,  se  dirigían  de  Jalapa  á 
Puente  Nacional,  para  protegerla  evacuación  de  ese 


Le  General  etuCbef  a  encoré  un  nouveau  fait  d'armes  á 
faire  connaitre  au  Corps  Expéditionnaire. 

II  s'agit  d'un  ruda  combat  livré  par  quelques  compa- 
gnies  du  62me.  de  ligne,  le  30  décembre  dernier,  et  dont  le 
rapport  ne  lui  est  parvenú  que  hier,  par  suite  des  difficul- 
tés  qu'ont  présentées  jusqu'ici  les  Communications  de  la 
colonne  sous  les  ordres  du  General  Bazaine  avec  le  Quar- 
tier  General. 

Le  30  décembre,  trois  compagnies  du  62me.,  sous  les  or- 
dres du  Capitaine  De  Brian,  se  rendaient  de  Jalapa  á 
Puente  Nacional,  pour  proteger  l'évacuation  de  ce  poste, 
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puesto,  cuando  habiendo  llegado  al  punto  llamado 
El  Órgano,  entre  Palo  Gacho  y  La  Rinconada^  fue- 
ron atacados  vivamente  por  las  tropas  mexicanas, 
en  número  de  800  hombres  aproximadamente, 
mandados  por  Díaz  Mirón. 

El  enemigo  se  había  atrincherado  fuertemente 
detrás  de  montones  de  piedras  sueltas,  cubiertos 
con  maleza,  y  sólo  después  de  una  hora  de  com- 
bate, los  mexicanos,  atacados  á  la  ba5'oneta,  fue- 
ron desalojados  de  su  emboscada  y  dispersados  en 
todas  direcciones,  á  la  vista  de  su  Jefe,  que  se  man- 
tenía prudentemente  fuera  de  alcance  con  su  ca- 
ballería. 

Es  la  segunda  vez  que  sobre  el  mismo  terre- 
no en  que  se  emprendió  el  combate  de  3  de  no- 
viembre, Díaz  Mirón  ha  visto  huir,  ante  un  pu- 
ñado de  nuestros  valientes  soldados,  á  sus  bandas, 
que  ocupaban  fuertes  posiciones.   El  General  en 

lorsque  arrivés  au  point  nominé  Lorgaiio  (sic)  entre  Palo 
G>icho  y  la  Rinconada,  elles  furent  vivement  attaquées 
par  les  troupes  mexicaines,  au  nombre  de  800  hommes  en- 
viron,  commandées  par  Diaz  Mirón.         » 

L'ennemi  s'était  fortement  retranché  derriére  des  abrís 
en  pierres  séches,  couvertes  de  brousailles,  et  ce  ne  fut 
qu'aprés  une  heure  de  combat,  que  les  mexicains  chargés 
á  la  bayonnette  furent  délogés  de  leurs  erabuscades  et  dis- 
perses dans  toutes  les  directions,  sous  les  yeux  de  leur 
Chef,  qui  se  tenait  prudemment  hors  de  portee  avec  sa  ca- 
valerie. 

C'est  la  deuxiéme  fois  que,  sur  la  méme  terrain  oii  s'est 
livré  le  combat  du  3  noverabre,  que  Diaz  Mirón  a  vu  ses 
banJes,  occupant  de  fortes  positions,  fuir  devaut  une  poig- 
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Jefe  tiene  la  satisfacción  de  aprovechar  esta  nue- 
va oportunidad,  para  hacer  notar  el  entusiasmo 
con  que  nuestros  soldados  atacan  fuerzas  muy  su- 
periores y  establecen,  del  mismo  modo  que  lo  han 
hecho  en  todo  tiempo,  su  superioridad  en  el  ataque. 
IvOS  militares  pertenecientes  á  estas  tres  compa- 
ñíasdel62?,  que  más  particularmente  se  han  distin- 
guido por  su  energía  y  su  valor  en  este  encuentro, 
que  les  ha  costado  7  hombres  muertos  y  5  heridos, 
son:  Los  Sres.  De  Bn'aud,  Capitán  Comandante 
del  destacamento,  á  cuyas  buenas  disposiciones  y 
al  vigor  con  que  mandó  atacar  la  posición  del  ene- 
migo, se  debe  que  aquél  haya  sufrido  tan  pocas 
pérdidas;  De  la  C/iaussée,  Capitán;  Stephanopoli^ 
l^idal,  De  Lauznn  y  Dartig2ielonguc,  Subtenientes. 
Estos  cuatro  oficiales  han  entusiasmado  á  sussolda- 


née  de  uos  braves  soldats.  Le  General  en  Chef  est  heureux 
de  saisir  cette  iiouvelle  occasion  de  signaler  l'entrain  avec 
lequel  nos  soldats  abordent  des  forces  bien  supérieures 
et  établissent,  ainsi  qu'ils  l'ont  íait  det  out  temps,  leur  su- 
périorité  dans  l'attaque. 

Les  militaires  appartenant  á  ees  trois  compagnies  du 
62me.  se  sont  fait  plus  particuliérement  remarqués  par 
leur  énergie  et  leur  courage  dans  cette  affaire,  qui  leur  a 
coüté  7  hommes  tués  et  5  blessés,  sont:  M.  M.  De  Briau, 
Capitaine  Conimandant  le  établement,  quia  dú  de  u'éproia- 
rer  aussi  peu  de  perses  qu'á  ses  bounes  dispositions  et  á 
la  vigueur  avec  laquelle  il  a  fait  attaguer  la  forte  position 
de  l'ennemi,  De  la  Chanssée,  Capitaine;  Ste'p/ianopolí,  Vi- 
dal, de  Lan2ii>i  et  Dartigiieloiigiie,  Sous-lieutenants.  Ces 
quatre  officiers  ont  enlevés  leurs  sold.Tts  avec  laplusgran 
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dos  con  el  ma^-or  vigor.  Sabno7i,  Sargento  Mají-or; 
Batier,  Sargento;  los  tiradores  Filias,  Cossojí,  Har- 
mand,  Rougier;  éste,  gravemente  herido,  y  Pflti- 
mio  (sicj,  tirador  gravemente  herido  y  que  perma- 
neció expuesto  al  fuego,  á  pesar  de  sus  heridas. 

El  enemigo  ha  dejado  en  el  campo  50  muertos 
y  ha  tenido  gran  número  de  heridos. 

Cuartel  General  de  Orizaba,  26  de  ene- 
ro DE  1863. 

El  General  en  Jeje, 

[Firmado]  Forey. 

P.  C.  C.  el  Subjefe  del  Estado  Mayor  General, 

[Firmado]  Maiieqíce. 


de  vigueur.  Salmón.  Sergent-Major;  Baiter,  Sergent;  Fi- 
lias, Cosson  y  Harmand,  fusiliers;  Rougier,  fusilier,  grié- 
vement  blessé;  et  Pfltimio  (sic),  fusilier  grievement  blessé 
et  est  resté  au  feu  malgré  sa  blessure. 

L'ennemialaissésur  le  terrain  50  morts  et  a  eu  un  grand 
nombre  de  blesés. 

Au  QuARTiER  General  á  Orizaba,  le  26  jaxvier  1863. 

Le  General  en  Chef, 
Li'i&nt:]  Forey- 

Pour  copie  confórmele  Sous-chef  de  l'Etat  Major  General, 
[signé]  Manique. 
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XX 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.  Forey,  relativo  a  la 

REORGANIZACIÓN     DE     LA     HACIENDA     MEXI- 
CANA. 

(  Traducción.) 

30  DE  ENERO  DE   I  863. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

Temo  algo  la  diseminación  de  las  fuerzas  de  U.; 
es  difícil  obedecer  el  principio  que  dice  que  haj'- 
que  dividirse  para  vivir  y  reunirse  para  combatir. 

Cuando  esté  U.  en  México,  una  de  las  primeras 
cuestiones  será  restablecer  el  orden  en  la  Hacien- 
da, porque  esto  permitirá,  sin  recargar  el  país,  que 
nos  paguemos  nuestras  indemnizaciones.  Según 
los  informes  que  tengo,  las  rentas  ordinarias  de 
México,  en  época  normal,  son  de  cincuenta  millo- 
nes de  pesos,  ó  sean  doscientos  cincuenta  millones 

30  JANVIER  1863. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

Je  crains  un  peu  l'éparpillement  de  vos  forces;  il  est  dif- 
ficile  d'obéir  á  ce  principe  qui  dit,  qu'il  faut  se  diviser  pour 
vivre  et  se  reunir  pour  combattre. 

Quand  vous  serez  á  México,  une  des  premieres  ques- 
tions  sera  de  rétablir  l'ordre  dans  les  finances,  car  cela 
vous  permettra^  sans  surcharger  le  pays,  de  nous  payer 
nos  indemnités.  D'aprés  les  renseignements  que  j'ai,  les 
reserves  ordinaires  au  Mexique,  enterapsordinaire,sontde 
cinquante  millions  de  piastres,  soit  250  millions  de  francs, 
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de  francos;  y  como  la  administración  de  México 
puede  ser  pagada  en  su  totalidad  con  veinte  mi- 
llones de  pesos,  ó  sean  cien  millones  de  francos, 
habría  todos  los  años  una  reserva  de  ciento  cincuen- 
ta millones  de  francos,  con  los  cuales  sería  posible, 
no  sólo  pagarnos  los  gastos  de  guerra,  sino  también 
establecer  las  bases  de  un  empréstito,  que  podría 
ayudar  á  la  regeneración  del  país. 

(^Napoleón. ^ 

XXI 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  al  Gral.  Forey,  relativo  a  asun- 
tos políticos  y  a  la  cooperación  de  los 

mexicanos. 

(^Traducción. ^ 

14  DE  FEBRERO  DE    1863. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

Es  preciso  que  en  México  sea  U.  el  amo,  aun- 

et  comme  radministration  du  iMexique  peut  complétenieni 
étre  payée  avec  20  millions  de  piastres,  ou  cent  millions 
de  francs,  il  y  aurait  done  tous  les  ans  une  reserve  de  150 
millions  de  francs,  avec  lesquels  11  sera  possible,  non  seu- 
lement  de  nous  paj'^er  les  frais  de  guerra,  mais  encere 
de  faire  les  bases  d'un  emprunt  qui  pourra  aider  a  la  ré- 
gfénération  du  pays 

{F\afo]éon). 

14   FÉVKIER  1863. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

II  faut  qu'á  México  vous  so^-ez  la  maítre,  mais  sans  en 
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que  sin  parecerlo;  debe  crear  U.  mismo  un  gobier- 
no provisional,  en  el  cual  Almonte  podrá  tener  un 
lugar,  en  medio  de  hombres  enérgicos  y  probos. 
Una  vez  restablecida  la  tranquilidad,  será  necesa- 
rio consultar  á  la  Nación  por  un  medio  cualquie- 
ra, sea  por  una  especie  de  sufragio  universal,  sea 
haciendo  nombrar  un  congreso  por  los  medios  re- 
volucionarios, de  que  México  tiene  la  tradición  y 
la  costumbre.  I^a  organización  de  un  pequeño,  pe- 
ro buen  ejército  mexicano,  deberá  ser  una  de  las 

primeras  preocupaciones  de  U 

Será  esencial  organizar  bien  la  recaudación  de 

las  aduanas,  que  es  el  principal  ingreso  del  país 

y  á  propósito  de  esto,  al  reservarse  U.  la  decisión 
suprema,  le  aconsejo  mucho  que  consulte  siempre 
con  los  hombres  que  conozcan  el  país,  sobre  todas 
las  medidas  que  deban  tomarse,  las  personas  que 


avoir  ri»ir,il  faut  vous  creer  vous-méme  un  gouvernement 
provisoire,  dans  lequel  Almonte  pourra  trouver  sa  place, 
au  milieu  d '  hommes  énergiques  et  probas.  Une  fois  la 
tranquilité  rétablie,  il  faudra  consulter  la  Nation  par  un 
mode  quelconque,  soit  par  une  espéce  de  suffrage  univer- 
sel,soit  en  faissant  nommer  un  congrés  par  les  moyens  ré- 
volutionnaires,  dont  le  Mexique  á  la  traddition  et  l'habi- 
tude;  l'organization  d'une  petite,  mais  bonne  armée  mexi- 
caine,  devra  étre  une  de  vos  premieres  préoccupatíons. .  .  . 
II  sera  essentiel  de  bien  organiser  la  perception  des 

douanes  qui  est  le  principal  revenu  du  pays á  ce 

propos,  en  vous  réservant  la  decisión  supréme,  je  vous 
conseille  fort  de  consulter  toujours  les  hommes  connais- 
sant  le  pays,  sur  toutes  les  mesures  á  prende,  les  person- 
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deban  emplearse,  etc Porque  á  menudo  '  una 

medida  no  da  resultado,  y  lastima  el  sentimien- 
to nacional,  por  un  defecto  de  forma,  que  se  debe 
evitar.  Recomiendo  á  U. ,  sobre  todo,  se  esfuerce  en 
atraer  hacia  nosotros  á  los  jefes  mexicanos  3^  al 
pueblo,  por  todos  ios  medios  que  sean  posibles; 
porque,  aprovechando  las  fuerzas  del  país,  podre- 
mos obtener  prontos  resultados,  sin  sacrificio  de- 
masiado grande.  En  cuanto  U.  haya  llegado  á  Mé- 
xico, será  preciso  pacificar  el  país  con  las  tropas 
mexicanas,  conservando  intacto  su  ejército  en  Mé- 
xico, Puebla  y  Orizaba,  para  tranquilizar  al  pueblo 
respecto  al  porvenir;  insista  U.  sobre  que  no  aban- 
donaremos á  México,  sino  cuando  el  gobierno  que 
instalemos  esté  sólidamente  establecido,   porque 

I   Desde  aquí  hasta  el  fin,  está  copiado  de  puño  y  letra  del  General 
Bazaine. 

nes  á  employer,  etc Car  souvenU  une  mesure  ne 

réussit  pas  et  blesse  le  sentiment  national,  par  un  défaut 
de  forme  á  éviter.  Je  vous  recommande  surtout  de  vous  ef- 
forcer,  d'attirer  á  nous  les  chefs  mexicains  et  les  popula- 
tions  par  tous  les  moyens  possibles,  car,  c'est  en  profitant 
des  forces  du  pays.que  nous  pourons  obtenir  des  prompts 
résultats,  sans  trop  grands  sacrifices.  Lorsque  vous  serez 
arrivé  á  México,  c'est  avec  des  troupes  mexicaines  qu'il 
faudra  pacifier  le  paj^s,  en  conservant  intacte  votre  armée 
á  México,  Puebla,  Orizaba,  pour  tranquiliser  les  popula- 
tions  sur  l'avenir;  dites  bien,  que  nous  ne  quitterons  le 
Mexique  que  lorsque  le  gouvernement  que  nous  aurons 
installé  sera  fortement  établi,  car  sans  cela,  on  n'oserait 

I  Cetendroitjusqu'álafin  de  cette  lettre  c'est  copié  de  la  main  et  plu- 
me  du  Gal.  Bazaine. 
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sin  esto,  nadie  se  atreverá  á  comprometerse  por 
una  intervención  que  no  sea  más  que  pasajera. 

(^Napoleón.) 

XXII 

Extracto  de  carta  dei.  Emperador  Napo- 
león III  AE  Gral.  Forey,  sobre  la  adhe- 
sión DEL  Gral.  Santa  Anna. 

(  Traducción . ) 

14  DE  MARZO  DE   1863. 

(Sr.  Gral.  P'orey.) 

No  tengo  que  recordar  más  á  U.  mis  antiguas 
recomendaciones  de  organizar  el  ejército  mexicano 
y  de  tratar  bien  á  los  que  se  acerquen  á  U.,  dejan- 
do á  un  lado  cualquiera  cuestión  de  amor  propio. 

Encontrará  U.,  adjunta,  una  carta  del  Gene- 
ral Santa  Amia,  el  cual  se  adhiere  completamen- 
te á  nuestra  causa.   Si  se  presenta  en  México,  se- 


pas se  compromettre  pour  une  intervention  qui  ne  serait 
que  passagére. 

fiVapoléon.J 

14  MARS  1863. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

Je  n'ai  qu  a  vous  rappeler  raes  anciennes  recommenda- 
tions  d'organiser  l'armé  mexicaine  et  de  bien  traiter  ceux 
qui  viennent  á  vous,  en  mettant  de  cote  toute  question 
d'amour-propre. 

Vous  trouverez,  ci-jointe,  une  lettre  du  General  Santa 
Anna  qui  s'engage  compjétement  dans  notre  cause.  S'il 
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rá  preciso  recibirlo  bien,  porque  puede  sernos  muy 
útil.  ' 

{Napoleón.) 

XXIII 

Extracto  de  los  informes  recogidos  por  el 
Gral.  Forey,  acerca  de  la  ciudad  de  Pue- 
bla, ANTES  DE  EMPRENDER  EL  SITIO  DE  ELLA. 

JVoia  segiai  los  informes  -recogidos  respecto  d  Puebla. 

Las  fortificaciones  de  Puebla  están  casi  única- 
mente en  la  dirección  de  Amozoc.  Se  componen 
de  una  serie  de  obras,  comprendiendo  Guadalupe, 
lyoreto,  el  fuerte  de  Zaragoza,  etc.,  hasta  la  iglesia 
del  Carmen,  que  se  encuentra  enteramente  al  Sur 
de  la  ciudad;  dentro  de  esta  primera  línea  hay  una 

1  Estos  dos  párrafos  aparecen  tachados  ligeramente  con  lápiz  en  el 
original,  el  cual  está  copiado  de  puño  y  letra  del  Gral.  Bazaine. 

se  présente  au  Mexique  il  faudra  bien  le  recevoir,  car  il 

peut  nous  étre  tres  utile.i 

(Napoleón). 

Note  d'aprés  les  renseigtieme)ils  reatallis  sur  Puebla. 
Les  fortifications  de  Puebla  sont  presque  uniquement 
sur  la  direction  d'Amozoc.  Elles  se  composent  d'une  serie 
d'ouvrages  coiuprenant  Guadalupe,  Loreto,  le  fortin  de 
Zaragoza,  etc.,  jusqu'á  l'église  du  Carmen,  qui  se  trouve 
tout  á  fait  au  sud  de  la  ville;  en  dedans  de  cette  premiére 
ligne,  il  y  en  a  une  seconde,  bien  moins  forte  qu'elle  et 

I  Ces  deux  paragraphes  sont  légérement  rayes  au  crayon  sur  rori- 
ginal,  lequel  est  copié  du  la  main  et  plume  du  Gal.  Bazaine. 
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secunda,  mucho  menos  fuerte  y  que  está  formada 
por  las  iglesias,  cuarteles  ó  casas  fortificadas,  de  San 
Agustín,  San  Francisco,  San  José,  San  Roque. 

Kl  lado  de  la  ciudad  que  hace  frente  al  Oeste, 
no  tiene  absolutamente  más  que  una  sola  obra  de 
alguna  importancia,  el  fuerte  de  San  Javier,  y  aun 
este  fuerte  se  encuentra  dominado  por  el  cerro  de 
San  Juan,  sobre  el  cual  no  existía  ningún  medio 
de  defensa,  hace  muy  pocos  días.  Esta  altura  do- 
mina completamente  la  gran  plaza  de  Puebla. 

Independientemente  de  las  líneas  anteriores, 
hay  alrededor  de  la  plaza  una  serie  de  barricadas, 
que  comprende  una  calle  hacia  el  Oeste  y  hacia  el 
Este  y  tres  calles  hacia  el  Norte  y  hacia  el  Sur. 
Estas  barricadas,  que  exi.stían  largo  tiempo  antes 
de  la  guerra  actual,  han  sido  poco  aumentadas 
después;  son  simplemente  de  tierra,  pueden  tener 

qui  est  formée  par  des  églises,  des  casernes  ou  des  mai- 
sonsfortifiées,San'Agustin,  San  Francisco,  San  Josse,  San 
Rocque  (sic.) 

La  cote  de  la  ville  qui  fait  face  á  l'Ouest  n'a  absolu- 
ment  qu'un  seul  ouvrage  de  quelque  importance,  le  for- 
tín de  San  Xavier,  ancore  ce  fortin  se  trouve  t-il  dominé 
par  le  Cerro  San  Juan,  sur  lequel  n'existait  aucun  moyen 
de  défense,  il  y  a  tres  peu  de  jours.  Cette  hauteur  domine 
coniplétement  la  grande  place  de  Puebla. 

Indépendammentdeces  lignes  antérieures,  il  y  a,  autour 
de  la  place,  une  serie  de  barricadas  comprenant  une  rué 
vers  l'Ouest  et  vers  l'Est  et  trois  rúes  vers  le  Nord  et  vers 
le  Sud.  Ces  barricades  qui  existaient  longtemps  avant  la 
g-uerre  actuelle  et  ont  été  peu  augmentées  depuis,  sont 
simplement  en  terre,  elles  peuvent  avoir  deux,  trois  me- 
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dos  ó  tres  metros  de  espesor,  por  un  metro  cincuen- 
ta centímetros  de  altura;  están  precedidas  de  un 
pozo,  que  ha  proporcionado  el  material  necesario 
para  su  construcción.  Algunas  de  ellas  tienen  una 
tronera  para  un  cañón;  otras  tienen  dos.  Los  ca- 
ñones destinados  á  defenderlas  no  están  .siempre 
en  batería;  están  comúnmente  sobre  la  plaza.  El 
número  de  estos  cañones,  según  los  datos  recogi- 
dos, varía  entre  20  3^  40. 

El  efectivo  de  la  guarnición  debe  ser  de  20,000 
hombres;  los  diversos  informes  son  bastante  con- 
formes á  este  respecto.  Concuerdan  también  en  la 
suposición  de  que  una  parte  considerable  de  esta 
tropa  no  es  muy  adicta  á  la  causa  que  defiende, 
porque  hay  frecuentes  deserciones. 

Los  abastecimientos  de  municiones  son  conside- 


tres  d'épaisseur  sur  une  métre  cinquante  de  hauteur;  ellas 
sont  précédées  d'un  fossé  qui  a  fourni  le  remblai  nécessai- 
re  á  leur  construction.  Certaines  d'entre-elles  ont  une  em 
brasure  pour  un  canon,  d'autres  en  ont  deux.  Les  canons 
destines  á  les  défendre  ne  sont  pas  toujours  en  batteries, 
ils  sont  habituellement  parqués  sur  la  place.  Les  renseig 
nements  pris  sur  le  nombre  de  ees  canons  varient  entre  le 
chiffre  de  20  á  40. 

L'effectif  de  la  garnison  doit  étre  de  20,000  hommes,  les 
divers  renseignements  sont  assez  d'accord  a  ce  sujet.  Ils 
s'accordent  encoré  á  faire  supposer  qu'une  partie  sensible 
de  cette  troupe  n'est  pas  tres  dévouée  á  la  cause  qu'elle 
défend  et  qu'il  y  a  de  fréquentes  désertions. 

Les  approvisionnements  en   munitions  son  considera- 
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rabies:  la  iglesia  de  la  Compañía  está  casi  llena  de 
pólvora. 

Es  mu3^  difícil  formarse  una  idea  un  poco  precisa 
sobre  el  estado  de  los  abastecimientos  de  víveres. 
Por  una  parte  se  sabe  que  desde  hace  largo  tiem- 
po han  sido  confiscados  harinas  ó  granos  á  las 
haciendas  próximas,  según  se  dice,  para  ser  en- 
viados á  Puebla;  pero  al  mismo  tiempo  todo  el 
mundo  está  de  acuerdo  en  decir  que  la  guarnición 
de  Puebla  sufre  y  se  queja  diariamente  por  la  pe- 
quenez de  su  ración  [varios  desertores  y  muchas 
otras  personas  lo  afirman].  Es  probable  que  los 
almacenes  de  víveres  no  sean  numerosos. 

El  ejército  de  socorro  está  bajo  las  órdenes  de 
Comonfort;  el  22  de  febrero,  estaba  en  San  Martín 
Texmelucan,  sobre  el  camino  de  México  y  á  ocho 
leguas  de  Puebla;  se  componía  de  4  á  5,000  honi- 

bles:  l'église  de  la  Compagnia  (sic)  est  casi  remplie  de 
poudre. 

II  est  fort  dif ficile  de  se  faire  une  idee  un  peu  precise  sur 
l'état  des  approvisionnements  en  vivres.  D'une  part,  on 
sait  que  depuis  longtemps,  farines  ou  graines  des  hacien- 
das voisines  ont  été  confisquées  soit  disant  pour  étre  diri- 
gées  sur  Puebla,  mais  en  méme  temps  tout  le  monde  s'ac- 
corde  á  diré  que  la  garnison  de  Puebla  souffre  et  se  plaint 
tous  les  jours  de  l'éxiguité  de  sa  ration  [plusieurs  déser- 
teurs  et  beaucoup  d'autres  personnes  l'affirment].  II  est 
probable  que  les  magasins  de  vivres  ne  sont  pas  nom- 
breux. 

L'armée  de  secours  est  sous  les  ordres  de  Comonfort, 
le  22  février  il  était  á  San  Martin  Tesmelucan  (sic),  sur  la 
route  de  México,  et  á  8  lieues  de  Puebla;  elle  se  composait 
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bres,  de  los  que  una  tercera  parte  son  de  caballería. 
Se  dice  que  este  General  no  comparte  las  ideas  de 
Ortega,  y  es  de  opinión  que  Puebla  sea  evacuada 
antes  de  nuestra  llegada. 

Para  dirigirse  de  Xopalucan  á  Puebla  se  puede 
escoger  entre  el  camino  de  Amozoc  y  el  de  Hua- 
mantla,  que  rodea  la  Malinche  y  viene  á  desem- 
bocar sobre  el  camino  de  México,  sea  en  Santa 
Cruz,  sobre  el  Atoyac,  sea  en  Río  Prieto  ó  también 
en  San  Martín.  [Véanselos  itinerarios  adjuntos.]  ' 

Si  viniendo  del  lado  de  Amozoc  se  quisiese  ro- 
dear la  ciudad,  para  atacarla  por  el  cerro  de  San 
Juan,  no  sería  posible  avanzar  por  el  Sur  de  aqué- 
lla, con  un  convoy,  más  allá  del  montecillo  llama- 
do Tepoxúchil,  lo  que  obligaría  á  pasar  muy  cer- 
ca del  fuego  de  la  plaza. 

I   No  existen  en  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine. 

de  4  á  5,000  hommes,  dont  un  tiers  de  cavalerie.  On  dit  que 
ce  General  ne  partage  pas  les  idees  d'Ortega  et  qu'il  est 
d'idée  que  Puebla  soit  evacué  avant  notre  arrivée. 

Pour  se  rendre  de  Nopalucan  á  Puebla,  on  a  le  choix 
entre  la  route  d'Amozoc  et  celle  par  Huaraantla  qui  con- 
tourne  la  Malinche  et  vient  déboucher  sur  la  route  de 
México,  soit  á  Santa  Cruz,  sur  l'Atoyac,  soit  á  Rio  Prie- 
to, ou  méme  á  San  Martin.  [Voir  les  itinéraires  ci-in- 
clus  &.]  I 

Si,  venant  du  cote  d'Amozoc,  on  voulait  tourner  la  ville 
pour  l'attaquer  par  le  Cerro  de  San  Juan,  il  ne  serait  pas 
possible  de  passer  par  le  Sud  de  la  ville  avec  un  convoi,  du 
mamelón  appelé  Teposuchil  (sic)  qui  obligerait  á  passer 
tres  prés  sous  le  feu  de  la  place. 

I   lis  n'existeiit  pas  dans  l'archive  du  Maréchal  Bazaine. 
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Varias  personas  afirman  que  sería  imposible 
igualmente  contornear  la  ciudad  por  el  Norte;  sólo 
el  Coronel  Trujeque  persiste  en  sostener  que  un 
camino  que  existe  ya  á  través  de  las  barrancas  de 
los  contrafuertes  de  la  Malinche,  podría  hacerse 
asequible  á  un  convo)',  por  medio  de  reparaciones. 

Madera.   A  qué  distancia  de  la  plaza, 
en  los  cuatro  puntos  cardinales.    Clases  de  madera. 

A  cinco  ó  seis  kilómetros  de  la  plaza,  en  todas 
las  direcciones,  excepto  hacia  el  Oeste,  donde  no 
existen. 

Caminos.  De  nuil  a,  carreteros. 

Numerosos  caminos  de  muías  hacia  el  Norte,  }• 
víascarreteraspartiendoen  todas  direcciones;  3'  nin- 
gún otro  camino  alrededor  de  la  ciudad. 

Plusieurs  personnesaffirment  qu'il  serait  également  im- 
possible  de  contourner  la  ville  par  le  Nord;  le  Colonel  Tru- 
jeque seul  persiste  á  soutenir  qu'une  route  qui  existe  déjá 
á  travers  les  ravins  des  contreforts  de  la  Malinche,  pour- 
rait  avec  des  reparations  étre  rendue  practicable  á  un 
convoi. 

Natiire  de  bot's.  A  qiielle  distance  de  la  place  aiix  qiiatre 
poiiits  caydittaux. 

A  cínq  ou  six  kilométres  de  la  place,  dans  toutes  les  di- 
rections,  excepté  vers  l'Ouest,  oü  il  n'y  en  a  pas. 

Route,  de  nmlet,  carossable. 

Routes  de  mulets  nombreuses  vers  le  Nord  et  routes  ca- 
rossables  rayonnant  dans  toutes  les  toutes  les  autres  direc- 
tions,  aucune  route  contournant  la  ville. 
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Praderas  pantanosas,  pantanos  ó  lagíoias; 
naturaleza  de  las  aguas. 

Laguna  de  San  Baltazar  á  legua  y  media,  al  Sur 
de  la  ciudad;  agua  dulce;  sus  alrededores  son  un 
poco  pantanosos. 

Agitas.   Sií  calidad;  cantidad  de  manantiales 
ó  pozos. 

Un  gran  número  de  arroyos  pequeños  se  unen  al 
Atoyac,  abajo  de  la  ciudad;  los  pozos  de  ésta  dan 
agua  salada  y  sulfurosa. 

J'ados  del  Atoyac;  naturaleza  de  los  punios 
de  encauzaviiento  del  río;  su  longitud. 

Ha}'  un  vado  cerca  de  la  fábrica  de  Mayorazgo, 
á  una  legua  3'  cuarto  de  la  ciudad,  el  que,  en  este 
momento,   está  recorrido  por  muías;  para  hacer 

Prairies  marécagetises,  marats  oit  lagmtes, 
ítature  des  eaiix. 

Lagune  de  San  Baltazar  á  une  Heue  et  demie  au  sud 
de  la  ville,  eau  douce,  ses  environs  sont  un  peu  raaréca 
geux. 

Eatix,  letirs  qiialít'^'s,  qtiatitité  de  soitrces  on  de  piiits. 

Un  grand  nombre  de  ruisseaux,  petits,  qui  se  reunissenl 
á  l'Atoj'ac  en  avant  de  la  ville;  les  puits  de  la  ville  donnent 
de  l'eau  salee  et  sulfúrense. 

Gttés  de  V Atoyac,  iiattire  des  ponts  et  Vencaissenient 

de  la  riviére,  sa  largeiir. 
II  3'  a  un  gué  prés  de  la  fabrique  de  Mayorazgo  á  une 
lieue  et  quart  de  la  ville,  ce  qui  est  en  ce  moment  pratiqué 
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pasar  coches  por  allí,  sería  necesario  preparar  los 
taludes,  porque  el  río  está  encausado  á  cuatro  ó 
cinco  metros,  y  porque  no  se  desciende  á  él  sino 
por  un  sendero  de  cuarenta  metros  de  largo. 

Fuertes. 

Se  cree  que  hay  diez  fuertes  formando  una  línea 
continua  desde  L,oreto  hasta  el  Carmen  [que  está 
al  Sur  de  la  ciudad]  y  una  obra  alrededor  de  la 
iglesia  de  San  Xavier,  al  Oeste,  sobre  el  camino 
de  México. 

Reductos.   Posiciones  de  síís  relieves; 
sus  diniensio7ies . 

Alrededor  de  la  ciudad,  y  comprendiendo  una 
calle  al  Este  y  al  Oeste  y  tres  calles  al  Norte  y  al 


par  de  mulets;  pour  y  faire  passer  des  voitures  il  faudrait 
disposer  les  talus,  parce  que  la  riviére  est  encaissée  de  4 
áSmétresetquel'on  n'y  descend  que  par  un  sentier,  40  mé- 
tres  de  large. 

Forts. 

On  croit  qu'il  y  a  dix  fortins,  formant  une  ligne  continué 
depuis  Loreto  jusqu'au  Carmen  [qui  est  au  Sud  de  la  vil- 
lejetunouvrag'eautourdel'église  de  San  Xavier  á  l'Ouest, 
sur  la  route  de  ^México. 

Redotttes,  positioii  de  leurs  reliefs, 
letirs  dinientious. 

Autour  de  la  place  et  coraprenant  une  rué  á  l'Est  et  a 
l'Ouest  et  trois  rúes  au  Nord  et  au  Sud,  des  barricades  en 
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Sur,  barricadas  de  tierra;  30  cañones  de  campaña 
están  almacenados  en  la  plaza  para  defenderlas. 

Suelo.   Sn  naturaleza  sobre  los  dife7'e7iies 
puntos  alrededor  de  la  plaza. 

Pedregoso  al  Xorte,  pantanoso  al  Sur;  tierras 
laborables,  un  poco  arenosas  en  las  otras  direc- 
ciones. 

Leña  y  faginas . 

Mucha,  hacia  el  Norte;  poca,  al  Sur  y  al  Este; 
nada  absolutamente  al  Oeste. 

Plaza.   Abastecimiento,   armamento, 
S2i  gtiarnición . 

20,000  hombres,  muchas  municiones,  nomuchos 
víveres. 


terre;  30  canons  de  campagne  sont  parqués  sur  la  place 
pour  les  défendre. 

Sol ,  ¡tature  dti  sol  sur  différents  points  aiitour 
de  la  place. 

Pierreux  au  Xord,  marécageux  au  Sud,  terres  laboura- 
rabies  un  peu  sabloneuses  dans  les  autres  directious. 

Bois  á  brñler  et  áfacines. 

Beaucoup  vers  le  Nord,  un  peu  au  Sud  et  á  l'Est,  pas  du 
tout  á  l'Ouest. 

Place,  approvisionneittents,  armenieut, 
sa  gariiisoii. 

20,000  hommes,  beacoup  de  munitions,  pas  beaucoup  de 
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Ejército  de  socorro.  Su  posición  y  stt  disposición. 

5,000  hombres,  al  mando  de  Comonfort,  en  San 
Martín,  á  ocho  leguas  de  Puebla,  sobre  el  camino 
de  México. 

Nombres  de  los  fortines ,  cuarteles,  polvotines 
y  almacenes  conocidos. 

Fortines. 

Guadalupe 18  cañones  de  24. 

lyoreto 12  «  »  » 

Santa  Anita 11  «  »  « 

San  Javier 20  »  «  » 

Parral 11  »  )>  » 

Carmen 20  )>  «  » 

Totimehnacán 12  »  «  » 

Zaragoza 18  »  «  » 

Misericordia 4  «  «  « 


Arniée  de  secours  sa  positioii  et  sa  composítioii. 
5,000  horames  sous  Comonfort  á  San  Martin,  á  8  licúes 
de  Puebla,  sur  la  route  de  México. 

Noms  des  fortiiis,  casernes,  poiidriéres 
et  niagasíHS  con/tus. 

Fortins. 

Guadalupe 18  canons  de  24. 

Loretto  (sic) 12 

Santa  Anita 11 

San  Xavier 20 

Parral 11 

Carmen 20 

Temeluacan  (sic) 12 

Zaragoza 18 

Misericordia 4 


Cuarteles. 

San  Luis,  San  José,  San  Francisco,  San  Javier, 
La  Compañía,  La  Concordia,  etc. 

Polvorines . 

Iglesia  de  la  Compañía,  La  Albóndiga  [antiguo 
depósito  de  granos].  Convento  de  San  Agustín. 

Ahnace7ies. 

Santo  Domingo  [granos  3'  harinas],  Catedral 
[carnes  secas,  azúcar,  café,  aguardiente.] 

Rebaños  de  buej'es  existen  en  las  baciendas  .so- 
bre el  camino  de  Matamoros,  para  bacerlos  entrar 
en  Puebla  á  nuestra  llegada  ante  esta  ciudad. 


Casernes. 

San  Luis,  San  José,  San  Francisco,  San  Xavier,  la  Com- 
paniat  La  Concordia,  etc. 

Poudriéres. 

Eglise  de  la  Compania,  L'AIondiga  (sic)  [ancien  dépót 
de  grains],  couvent  de  San  Agustin. 

Magasins. 

Santo  Domingo  [grains  et  farines],  Cathédrale  (viandes 
sechées,  sucre,  café,  eau  de  vie). 

Des  troupeaux  de  boeufs  existent  dans  les  haciendas  sur 
la  route  de  Matamorros  (sic),  pour  les  faire  rentrer  dans 
Puebla  á  notre  arrivée  devant  cette  ville. 


■sufpecainn 


PLANO  TOPOGRÁFICO  DEL  SITIO  DE  PUEBLA. 


PLAN   TOPOGRAPHIQUE   DU  SIEGE   DE   PUEBLA. 
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XXIV 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.  Forey,  sobre  regreso  de 

SOLDADOS  Y  ESTABLECIMIENTO  DE    GOBIERNO. 

Traducción. 

31   DE  MARZO  DE   1863. 


Desapruebo  también  que  todos  esos  oficiales  que 
han  obtenido  promociones,  vuelvan  á  Francia. 

Podrá  U.  encontrar  fácilmente  el  modo  de  em- 
plearlos allá.  Creo  también  que  la  orden  del  Mi- 
nistro habrá  llegado  á  tiempo,  á  fin  de  que  no  en- 
víe U.  á  Francia  á  ningún  soldado  licenciado. 

En  cuanto  esté  U.  en  México,  forme  un  gobier- 
no provisional  compuesto  de  los  hombres  más  con- 
siderados y  más  seguros.   Esie  convocará  tin  con- 


31  MARS  1863. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

Je  désapprouve  aussi  tous  ees  officiers  promus  qui  re- 
viennent  en  France.  Vous  devez  bien  touver  le  moyen  de 
les  employer  lá-bas.  J'espére  aussi  que  l'ordre  du  Ministre 
sera  arrivé  assez  á  temps  pour  que  vous  ne  renvoyez  pas 
en  France  aucun  soldat  libérable. 

Des  que  vous  serez  á  México,  formez  un  gouvernement 
provisoire  composé  des  hommes  les  plus  considerables  et 
les  plus  súrs.  Ceux-lá  convoqtieront  un  congrés,  á  la  tna- 

6 
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greso,  al  JHodo  mcxicaiw ^  qtie  decidirá  sobre  la  forma 
de  gobierno  que  se  ha  de  establecer. 

(^Napolec?i .) 
XXV 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.   Forey,   que  encierra 

VARIAS  INSTRUCCIONES    SOBRE  ASUNTOS    POLÍ- 
TICOS Y  MILITARES. 

(  TradiicciÓJi) . 

14  DE  ABRIL  DE    1S63. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

[Censura  por  el  retardo  en  las  operaciones,  co- 
mo consecuencia  del  retraso  en  el  envío  de  dinero.} 

Nombrará  ü.  al  Sr.  Budín,  Comisario  Ex- 
traordinario de  Hacienda,  á  fin  de  que  tengamos 
entre  nuestras  manos  todos  los  recursos  financie- 
ros del  país  é  introduzcamos  en  él  los  hábitos  de 
orden  y  de  probidad. 


niére  wexicaine,  qui  decidera  de  la  forme  de  gotiverne- 

meiií  á  établir. 

(Napoleón  ) 

14  AVRiL  1863. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

[Bláme  pour  le  retard  apporté  aux  opérations  par  suite 
du  retard  du  convoi  d'arg-ent.] 

^'ous  nomraerez  monsieur  Budin,  Commissaire 

Extraordinaire  des  Finances.  afin  que  nous  gardions  entre 
nosmains  toutes  les  ressources  financiéres  du  paj-s  et  y  in- 
troduire  les  habitudes  dordre  et  de  probité. 
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El  primer  cuidado  de  U.  será  organizar  las  tro- 
pas auxiliares  mexicanas,  licenciando  á  todas  las 
bandas  reaccionarias  ú  otras,  para  refundirlos  me- 
jores elementos  en  una  nueva  organización. 

El  gobierno  provisional  podrá  estar  ayudado  por 
una  junta  de  notables,  compuesta,  en  tanto  que 
sea  posible,  de  hombres  escogidos  por  U.  entre 
las  clases  ricas  del  país  Deseo  mucho  que  Al- 
monte  forme  parte  de  este  gobierno  provisional. 

Una  vez  restablecido  el  orden,  creo  que  será  ne- 
cesario, antes  de  reunir  cualquier  cámara,  hacer 
votar  á  todo  el  pueblo  mexicano,  para  saber,  por 
sí  ó  por  no,  por  medio  del  sufragio  universal,  si 
quiere  una  república  ó  una  monarquía;  en  ningún 
caso  se  deberá  aceptar  la  proposición  de  un  voto,, 
antes  de  que  estemos  en  México  y  de  que  U.  mis- 
mo haya  establecido  íin  gobieryío  elegido  por  ¿7.,. 


Votre  premier  soin  sera  d'organiser  les  troupes  auxi- 
liaires  mexicaines,  en  licenciant  toutes  les  bandes  réac- 
tionnaires  ou  autres,  pour  refondre  les  meilleurs  éléments 
dans  une  nouvelle  organisation.  La  gouvernement  provi- 
soire  pourrait  étre  aidé  par  une  junta  de  notables,  compo- 
sée  autant  que  possible,  d'hommes  choisis  par  vous,  dans 

les  classes  riches  du  pays Te  tiendrai  beaucoup  á  ce 

qu'Alraontefitpartiede  ce  gouvernement  provisoire.  L'or- 
dre  une  fois  rétabli,  je  crois  qu'il  faudrait,avant  de  reunir 
une  chambre  quelconque,  faire  vóter  tout  le  peuple  mexi- 
cain  sur  la  question  de  savoir,  par  oui  ou  par  non,  au  mo- 
y'en  du  suffrage  universel,  s'il  veut  une  république  ou  une 
monarchie;  il  ne  fandrait  jamáis  accepter  la  proposition 
d'un  vote  quelconque  avant  que  nous  ne  soyons  á  México 
et  que  vous  ayez  vous-méme  établi  un  gouvernement  de 
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porque,  sin  esto,   arriesgaríamos  ser  víctimas  de 

algunos  escamoteos Uu  francés,  el  Sr.  Biñal, 

podrá  dar  informes  á  U. 

El  gobierno  provisional  deberá  funcionar  no- 
minalmente  con  independencia;  pero  de  hecho  que- 
dará bajo  nuestra  inspección,  reservándonos  la  fa- 
cultad de  impedir  toda  medida  impolítica  y  sepa- 
rar á  todo  individuo  que  se  oponga  á  las  ideas  de 
la  regeneración  del  país. 

Este  gobierno,  y  si  llega  el  caso,  la  junta  pro- 
visional, podrán  prestar  á  U.  grandes  servicios 
en  el  llamamiento  y  la  organización  de  las  fuer- 
zas nacionales  auxiliares,  para  llevar  al  cabo  la 
expedición  militar,  procurarnos  con  facilidad  los 
numerosos  recursos  que  posee  el  país  }•  empezar 
á  preparar  el  terreno  de  su  reorganización  admi- 

votre  choix,  car  sans  ?a  nous  risquerions  d'ctre  dupes  de 

quelques  escamotages Un  franjáis,  monsieur  Binal, 

pourra  vous  donner  des  renseignements. 

Le  gouvernement  provisoire  devra  fonctioner  nomina- 
lement  avec  indépendance;  mais  de  fait  restar  sous  notre 
controle,  nous  réservant  d'empécher  toute  mesure  impcli- 
tique  et  de  renvoyer  tout  individu  qui  s'opposerait  aux 
idees  de  régénération  du  pays. 

Ce  gouvernement  et,  s'il  y  a  lieu,  cette  junta  provisoire, 
pourront  vous  rendre  de  grands  services  pour  l'appel  et 
l'organisation  des  forces  auxiliaires  nationales,  pour  pro- 
curer  de  gré  á  gré  á  l'expédítion  militaire  les  nombreuses 
ressources  que  possede  le  pays  et  pour  commencer  á  pré- 
parer  le  terrain  de  sa  réorganisation  administrative  et  so- 
ciale   
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nistrativa  y  social Será  preciso  tranquili- 
zar á  los  compradores  de  bienes  nacionales,  sobre 
todo  á  los  que  han  adquirido  legítimamente  las 
propiedades  eclesiásticas,  puestas  en  venta  regu- 
larmente. 

Todo  hombre  que  estorbe  á  U.,  deberá  ser  en- 
viado á  Francia,  en  donde  será  internado  y  bien 
tratado. 

En  cuanto  esté  U.  en  México,  organice  columnas 
movibles  de  mil  quinientos  ó  dos  mil  hombres,  cu- 
3^a  mitad  pudiera  estar  compuesta  de  mexicanos, 
para  ocupar  á  Morelia,  Querétaro,  Guanajuato, 
Guadalajara  y  San  Luis.  Será  preciso  también  ocu- 
par los  puertos  de  la  costa,  tales  como  Tampico, 
y,  sobre  todo,  Matan:oros,  que  puede  ponernos  en 
relaciones  con  la  América  del  Sur  y  proporcionar- 
nos algodón;  pero,  para  esto,  hay  qzic  proceder  con 
pronliiiid  y  energía  é  ivipresioyiar  la  imaginación 


II  faudra  tranquiliser  les  acqiiéreurs  des  biens  natio- 
naux,  ceux-lá  surtout  qui  ont  légitimement  acquis  les  pro- 
priétés  ecclésiastiques  réguliérement  mises  en  vente. 

Toute  homme  qui  vous  genera  doit  étre  envoyé  en 
France,  oü  il  sera  interné  et  bien  traite. 

Des  que  vous  serez  á  México,  ayez  des  colonnes  mobi- 
les  de  quinze  cents  á  deux  milles  homraes,  dont  la  moitié 
pourrait  étre  composée  de  mexicains,  pour  occuper  More- 
lia, Querétaro,  Guanajuato,  Guadalajara,  San  Luis.  II  fau- 
drait  aussi  occuper  les  ports  de  la  cote,  comme  Tampico, 
et  surtout  Matamoros,  qui  peut  nous  mettre  en  relations 
avec  l'Amérique  du  Sud  el  nous  procurer  du  cotón;  }nais 
poiir  cela,  ilfaiit  agir  avec  promptitude  et  éiiergie  et  frap- 
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de  los  mexicanos  con  golpes  redoblados,  porque  el  des- 
calabro de  Puebla  y  los  nueve  vieses  de  co7itempori- 
2CUÍÓ71,  nos  ha7i  hecho  perder  mucho  de  míe stro  pres- 
tigio. 

L^a  administración  provisional  deberá  igualmen- 
te mostrar  una  generosa  actividad,  dando  por  to- 
das partes  el  ejemplo  del  respeto  á  las  personas  5- 
á  las  propiedades,  provocando  el  saneamiento  de 
las  principales  ciudades,  en  cuyas  calles  las  aguas 
estancadas  mantienen,  desde  hace  varios  años,  fo- 
cos infecciosos;  mejorando  los  principales  caminos, 
etc.,  etc. 

Será  necesario  declarar  en  el  manifiesto: 
Primero.  En  todas  las  ciudades  ó  pueblos  en 
que  el  nuevo  orden  de  cesas  sea  establecido,  no 
podrá  volver  á  exigirse  ninguna  contribución  ex- 
traordinaria, empréstitos  forzosos,  exacciones,  ó 
requisiciones  de  cualquiera  naturaleza  ó  pretex- 

per  l'imagination  des  mexicains,  par  des  coitps  redon- 
blés,  car  lechee  de  Puebla  el  le  neiif  mois  de  teniporisation 
notis  ont  fait  perdre  beaiicoiip  de  notre  prestige. 

L'administration  provisoire  devra  également  montrer 
une  généreuse  activité,  donner  partout  l'exemple  du  res- 
pect  aux  persones  et  aux  propriétés,  procurer  l'assainise- 
ment  des  principales  villes.  dans  les  rúes  desquelles  les 
eaux  stagnantes  entretiennent  depuis  plusieurs  années  des 
foyers  d'infection;  améliorer  les  principales  routes,  etc., 
etc 

II  faudra  déclarer  dans  le  manifesté: 

Iment.  Dans  toutes  les  villes  ou  populations  oíi  le  nou- 
vel  ordre  de  choses  sera  établi,  il  ne  pourra  plus  etre  exi- 
ge aucune  contribution  extraordinaire,  ni  emprunt  forcé, 
niexactions,  ni  réquisitions  de  quelque  nature  et  sous  quel- 
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to  que  sean ;  las  propiedades  de  los  habitantes, 
así  como  sus  personas,  estarán  colocadas  bajo  la 
salvaguardia  de  las  leyes  y  de  los  mandatarios  del 
gobierno;  todo  oficial  militar  ó  civil  que  se  haga 
culpable  del  más  ligero  ataque  contra  las  perso- 
nas ó  las  propiedades,  será  castigado  con  todo  el  ri- 
^or  de  la  ley. 

Segundo.  Declarar  la  supresión  del  reclutamien- 
to por  medio  de  la  leva,  el  cual  siempre  ha  pesado 
sobre  la  clase  interesante  de  los  indios  y  los  la- 
bradores, y  que  será  substituido  por  un  recluta- 
miento moderado,  como  en  Francií  ;  castigando 
de  manera  ejemplar  á  cualquiera  que  atentare  á 
las  prescripciones. 

Tercero.  Establecer  el  régimen  de  la  prensa, 
como  en  Francia,  con  el  sistema  de  las  adverten- 
cias y  la  supresión  del  periódico,  después  de  dos 
de  aquéllas. 

que  pretexte  que  ce  soit;  que  les  propriétés  des  habitants, 
ainsi  que  leurs  personnes,  s^nt  placees  sous  la  sauvegarde 
des  lois  et  des  mandataires  du  gfouvernement;  que  tout  of- 
ficier  militaire  ou  civil  qui  se  rendra  coupable  de  la  plus 
légére  attaque  contre  les  personnes  ou  les  propriétés,  sera 
puni  avec  toute  la  rigueur  de  la  loi. 

2ment.  Déclarer  la  suppression  du  recrutement  par  la 
presse,  qui  a  toujours  si  lourdement  pesé  sur  la  classe  in- 
téressante  des  indiens  et  des  laboureurs;  y  substituer  un 
recrutement  moderé,  comme  en  France,  punir  d'une  ma- 
niere exemplaire  quiconque  porterait  la  moindre  atteinte 
aux  prescriptions. 

3ment.  Etablir  le  régirae  de  la  presse  comme  en  France, 
avec  le  systéme  des  avertissements  et  la  supression  du 
Journal,  aprés  deux  avertissements. 
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Cuarto.  Suprimir  varios  derechos  de  consumo, 
más  bien  vejatorios  que  útiles,  que  pesan  princi- 
palmente sóbrelos  productos  más  pobres  del  campo. 

Quinto.  Declarar  que  el  gobierno  provisional 
protegerá  el  culto  católico;  llamar  á  los  obispos, 
pero,  no  obstante,  establecer  en  principio  la  liber- 
tad de  cultos;  hacer  que  una  parte  de  las  tropas 
asista  el  domingo  á  la  misa. 

Sexto.  Reprimir  enérgicamente  el  bandidaje, 
3'a  sea  por  la  fuerza,  ó  por  medio  de  dinero,  tra- 
tando con  los  jefes. 

Luego  que  estas  medidas  y  otras  parecidas  ha- 
yan sido  tomadas,  3' cuando  se  ha^^an  divulgado  por 
el  país  mis  intenciones  y  se  haj-a  dado  á  conocer  el 
objeto  de  la  intervención,  se  podrá  consultar  á 
la  Nación,  del  modo  que  U.  juzgue  más  conve- 
niente. 


4ment-  Supprimer  plusieurs  droits  des  consoraraations, 
plutót  vexatoires  qu'utiles  qui  pésent  principalement  sur 
les  produits  les  plus  pauvres  de  la  campagne. 

5ment.  Déclarer  que  le  gouvernement  provisoire  prote- 
gerá le  cuite  catholique:  rappelerlesEvéques.mais,  cepen- 
dant,  établir  en  principe  la  liberté  des  cuites;  faire  assistir 
une  partie  des  troupes  le  dimanche  á  la  messe. 

5ment.  Réprimer  énergiquement  le  brigandage,  soit  par 
la  forcé,  soit  méme  par  l'argent,  en  traitant  avec  les 
chefs. 

Lorsque  ees  mesures  et  d'autres  semblables  auront  été 
prises,  et  qu'on  aurarépandu  dans  le  pays  mes  intentions 
et  fait  connaítre  le  but  de  l'InterventioQ,  ou  pourra  alors 
consulter  la  Xation  de  la  maniere  que  vous  jugerez  la  plus 
convenable. 
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Para  poner  al  país  en  orden,  será  bueno  hacer, 
como  en  África,  que  las  localidades  sean  respon- 
sables de  los  asesinatos  y  robos  cometidos  en  su 
territorio;  tal  vez  sea  preciso  establecer  cortes  mar- 
ciales en  diversos  lugares.  Parece  que  la  pena  de 
muerte  no  les  hace  impresión  [á  los  mexicanos] 
y  que  los  palos  y  el  destierro  son  los  mejores  me- 
dios de  represión. 

Convendrá  dar  fiestas  en  México,  para  divertir 
á  la  .sociedad;  activar  la  construcción  del  ferroca- 
rril de  México  á  Veracruz;  hacer  que  los  periódi- 
cos publiquen  artículos  en  favor  de  la  interven- 
ción, para  que  sean  reproducidos  en  Europa;  en 
fin,  procurar  que  nuestra  ocupación  sea  tan  útil 
como  fuere  posible. 

Envío  á  U.  la  lista  de  los  hombres  importantes 
de  México,  que  me  ha  dado  el  Sr.  Wagner. 


Pourremettre  de  l'ordre  dans  le  pays,  il  sera  bon  de  ren- 
dre,comme  en  Afrique,  les localités  responsables  des  meur- 
tres  et  vols  commis  sur  leur  territoire;  il  faudra  peut-étre 
méme  établir  des  cours  martiales  dans  différents  endroits. 
II  paraít  que  la  peine  de  mort  ne  leur  fait  pas  d'effet  [sur 
les  mexicains]  et  que  la  bastonnade  et  l'exil  sont  les  meil- 
leurs  moyens  de  répression. 

II  faudra  á  México  donner  des  fétes  pour  amuser  la  so- 
ciété;  activer  le  chemin  de  fer  de  México  á  Veracruz;  faire 
des  articles  dans  les  journaux  en  faveur  de  Tintervention; 
afin  qu'iis  soientrépétés  en  Europe,  enfin  rendre  notre 
occupation  aussi  utile  que  possible. 

Je  vous  envoie  la  liste  des  hommes  importants  du  Mexi- 
que,  que  m'a  donnée  monsieur  Wagner 
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He  olvidado  decir  á  U.  que  pienso  que  podría 
ser  mu}-  útil  disminuir  los  derechos  de  aduana, 
que  son  exorbitantes;  esto  daría  una  gran  activi- 
dad al  comercio.' 

{Napoleóti.y 

XXVI 

Copia  de  la  ordp:n  general  x?  i  34  del  Cuer- 
po Expedicionario  de  México. 

(  Traducción. ) 

Deseoso  el  General  en  Jefe  de  no  olvidar  á  nin- 
guna délas  fracciones  del  Cuerpo  Expedicionario 
que,  no  tomando  una  parte  inmediata  en  los  ataques 
hechos  al  centro  de  la  ciudad  (de  Puebla),  han  pres- 
tado, sin  embargo,  servicios  no  menos  señalados,  es- 
trechando más  y  más  la  línea  de  reconocimiento  al 
Norte  y  al  Sur  de  la  ciudad,  donde,  por  otra  parte, 

1  Los  he  disminuido  al  50.   Xota  del  original. 

2  El  original  está  copiado  de  puno  y  letra  del  Oral.  Bazaine. 

J'ai  oublié  de  vous  diré  qu'on  pense  qu'il  pourrait  étre 
tres  utile  de  ditninuer  les  droits  de  douane  qui  sont  exhor- 
bitants;cela  donnerait  une  grande  activité  au  commerce.  i 

(Napoleón.)  2 

Le  General  en  Chef  désireux  de  n'oublier  aucune  des 
fractions  duCorps  Expéditionnaire  qui  ne  prenant  pas  une 
part  immédiate  aux  attaques  íaitesaucoeur  déla  ville,n'en 
rendent  pas  moins  des  services  sígnales,  en  resserrant  de 
plus  en  plus  la  ligne  d'envestissement  au  Nord  et  au  Sud  de  la 

1  Je  les  ai  diminué  de  50.  Note  de  l'original. 

2  L'original  est  copié  de  la  main  et  plume  du  Gal.  Bazaine. 
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lian  tenido  que  rechazarlas  tentativas  hechas  por 
el  enemigo,  sea  para  franquear  esta  línea,  ó  bien 
para  oponerse  á  la  construcción  de  obras,  dirigien- 
do sobre  ellas  un  violento  fuego  de  artillería,  sea 
efectuando  salidas  de  la  plaza,  el  General  en  Jefe 
expresa  toda  su  satisfacción  á  las  tropas  de  la  2^ 
División,  encargada,  bajo  las  órdenes  del  General 
V Heriller,  del  reconocimiento  á&  Puebla,  al  Nor- 
te, por  la  vigilancia  incesante  que  han  estado  obli- 
gadas á  ejercer;  y  si  el  Sargento  Mayor  Drioux,  del 
Si?,  ha  carecido  de  inteligencia,  la  noche  del  13  al 
14  de  este  mes,  no  anunciando  al  enemigo  con  dis- 
paros, lo  que  facilitó  la  huida  de  una  parte  de  la 
caballería  mexicana,  que  habíamos  logrado  ence- 
rrar en  la  plaza,  el  General  en  Jefe,  que  conoce  las 
dificultades  del  terreno,  no  por  eso  deja  de  rendir 
justicia  á  la  actividad  incesante  que  se  ha  desple- 

ville,  oü  elies  ont  eu  d'ailleurs  a  repousser  des  tentatives 
de  rennemí,  soit  pour  chercher  á  franchir  cette  ligne,  soit 
pour  s'opposer  á  la  construction  d'ouvrages  en  dirigeant 
sur  eux  un  feu  violent  d'artillerie,  soit  en  faisant  des  sor- 
ties  de  la  place,  le  General  en  Chef  exprime  toute  sa  satis- 
faction  aux  troupes  de  la  Deuxieme  División,  chargée 
sous  les  ordres  du  General  U Hériller,  de  l'investissement 
áe  Puebla,  auNord,pourla  surveil lance  incessante  qu'elles 
sont  obligées  d'exercer;  et  si  le  Sergent-Major  Drieiix,  du 
Sime.,  a  manqué  d'intelligence  dans  la  nuit  du  13  au  14 
de  ce  mois.  en  ne  signalant  pas  I'ennemi  par  des  coups  de 
feu, ce  qui  á  facilité  la  fuite  d'une  partie  déla  cavalerie  me- 
xicaine,  que  nous  avions  réussi  á  renfermer  dans  la  place, 
le  General  en  Chef,  qui  connait  les  difficultés  du  terrain, 
n'en  rend  pas  nioins  justice  á  l'activité  de  tous  les  instants 


gado  en  ese  lado  de  la  línea  de  reconocimiento,  en 
donde  varías  tentativas  del  enemigo,  sea  para  sa- 
lir de  la  ciudad,  sea  para  hacer  entrar  convoyes, 
fracasaron.  Uno  de  estos  convo3'es  fué  capturado, 
el  1 8  del  corriente,  á  causa  de  una  de  esas  tenta- 
tivas, en  la  cual  200  jinetes  enemigos,  que  trataban 
de  salir  de  Puebla,  fueron  obligados  á  volver  á  en- 
trar, después  de  haber  experimentado  pérdidas 
bastante  considerables,  sin  haber  podido  franquear 
la  línea  de  nuestras  puertas,  eu  tanto  que  otros 
400  jinetes,  que  intentaban  introducir  los  convo- 
3-es  en  cuestión,  debieron  renunciar  á  ello. 

Varios  militares  han  dado  prueba,  en  esta  oca- 
sión, de  actividad,  de  energía  y  de  inteligencia; 
y  son : 

Los  señores  Mastiizewiez,  Teniente  del  99*?,  que 
mató  á  un  jinete  mexicano,  de  un  machetazo;  el 
Sargento  Picarant;  el  Cabo  Elemberger;  los  grana- 

qui  est  déploj'ée  de  ce  cote  de  la  ligne  d'investissement,  oü 
plusieurs  tentatives  de  l'ennemi.  soit  pour  sortir  de  la  ville, 
soit  pour  y  faire  entrer  des  convois,  ont  echoué.  L'un  de 
ees  convois  a  raéme  été  capturé,  le  18  de  ce  inois,  á  la  suite 
d'une  de  ees  tentatives  dañs  laquelle  250  cavaliers  enne 
mis  cherchant  á  sortir  de  Puebla  furent  obligés  d'y  ren- 
trer,  aprés  avoir  éprouvé  des  pertes  asses  sensibles,  sans 
avoir  pu  franchir  la  ligne  de  nos  postes,  tandis  que  400 
autres  cavaliers,  cherchant  á  introduire  le  convoi  en  ques- 
tion,  durent  y  renoneer. 

Plusieurs  mililaires  ont  fait  preuve,  en  cette  circonsta 
ce,d'activité,  d'energie  et  d'intelligenee,  ce  sont-  MM  Mas- 
tnze'diiez,  Lieutenant  au  99me.,  qui  a  tué  un  cavalier  raexi- 
cain  d'un  coup  de  sabré;  Picarant,  le  Sergent;  Elemberger, 


áeros  Peraii//,  Philippi)ii,  Troiiillardy  Juniqíie,  que 
han  matado  con  la  baN-oneta  un  jinete,  cada  luio 
por  su  parte;  el  cazador  Bonherbe,  del  Primer  Re- 
gimiento, de  marcha,  que  estando  colocado  de  vi- 
gía, fué  el  primero  en  advertir  la  presencia  del 
enemigo,  y  dio  la  voz  de  alarma  y  fué  herido. 

Por  otra  parte,  en  el  Sur  de  Puebla,  donde  el 
General  Dazaine  ha  tomado  mejores  disposiciones 
para  encerrar  al  enemiguen  la  plaza,  establecien- 
do baterías  y  puestos  de  tiradores,  que  lo  perjudi- 
can mucho,  una  salida  tuvo  lugar,  la  noche  del  15, 
contra  San  Baltazar.  \, 200  ó  1.500  hombres  de 
infantería,  algunos  escuadrones  de  caballería  y  una 
batería  de  campaña  atacaron  lasposiciones,  de  fren- 
te y  sobre  su  flanco  derecho;  pero,  habiendo  toma- 
do el  7?  Batallón  de  Cazadores  muy  buenas  dispo- 
siciones de  combate,  respondió  con  éxito  el  fuego 

le  Caporal;  les  granadiersPerazí//,  Phüippini,  IroiiiUard 
et  Jiiniqíie,  qui  ont  tué  chacun  un  cavalier  á  la  bayonnet- 
te;  le  chaseur  Bonherbe,  du  Premier  Régiment  de  marche, 
qui,  étant  place  en  vedette,  á  reconnu  le  premier  la  présen- 
ce  de  l'ennemi,  a  donné  Talarme  et  a  été  blessé. 

D'un  autre  cóté,  au  Sud  de  Puebla,  oü  le  General  Ba- 
zainea.  pris  les  meilleures  dispositions  pour  resserrer  l'en- 
nemi dans  la  place,  en  établissant  des  batteries  et  des  pos- 
tes de  tirailleurs  qui  le  génent  beaucoup,  une  sortie  a  eu 
lieu  dans  la  soirée  du  15,  contre  San  Baltasar.  Douze  á 
quinze  cents  hommes  d'infanterie,  quelques  escadrons  de 
cavalerie  et  une  batterie  de  campagne  ataquérent  la  posi- 
tion  de  front  et  sur  son  flanc  droit,  mais  le  7me.  Bataillon 
de  Chasseurs,  ayant  pris  de  tres  bonnes  dispositions  de 
combat,  répondit  avec  succés,  au  feu  de  l'ennemi  dont  l'ar- 


del  enemigo,  cuya  artillería  tuvo  que  callarse  ante 
la  de  la  batería  de  la  Teja,  que  la  cogía  de  flauco; 
y  esta  salida  no  sirvió  más  que  para  probar  la  in- 
capacidad de  un  enemigo  que  no  tiene  valor  sino 
detrás  de  sus  murallas. 

En  esta  ocasión,  el  señor  Comandante  D'  Albici, 
del  7?  Batallón,  ha  dado  prueba  de  actividad  y  de 
inteligencia;  ha  sido  secundado  perfectamente  por 
el  señor  Capitán  Mariotte.  El  Sargento  Ardoinette 
y  el  Cabo  Robbe-Gril/ei,  muy  gravemente  heridos, 
han  sido  notables  por  su  energía. 

Cuartel  General  frente  a  Puebla,  23  de 

ABRIL  DE   1863. 

El  General  Comandante  en  Jefe, 

[Firmado]  Forey. 

P.  C.  C.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  General, 

[Firmado]  D'  Auvergne. 

tillerie  dut  se  taire  devant  celui  de  la  batterie  de  la  Teja 
qui  la  prenait  d'écharpe,  et  cette  sortie  n'aboutit  qu'a 
prouver  l'incapacité  d'un  ennemi  qui  n'a  quelque  valeur 
que  derriere  ses  murailles. 

Dans  cette  circonstance,  Mr.  le  Commandant  D^ Albici 
du  7me.  Bataillon  a  fait  preuve  d'activité  et  d'intelligen- 
ce;  il  a  été  parfaitement  secondé  par  Mr.  le  Capitaine  Ma- 
riotte; le  Sergent  Ardoiii  et  le  Caporal  Robbe-Grillet  tres 
griévement  blessés,  ont  été  remarques  pour  leur  energie 

Au  QuARTiER  General  devant  Puebla,  le  23  abr.  1863 

Le  General  Commandant  en  Chef, 
[signé]  Forey. 

Pour  copie  conforme,  le  Chef  d'Etat  Major  General, 
[signé]  D'Atnergue. 
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Parte  rendido  por  el  Gral.  De  Castagny 

AL  GrAL.   DoUAY,  sobre  EL   ATAQUE  AL  CON- 
VENTO DE  Sta.  Inés,  de  Puebla. 

{^Traducción. ^) 

La  Noria,  26  de  abril  de  1863. 

Mi  General: 

Tengo  el  honor  de  rendir  á  U.  parte  de  las  ope- 
raciones ejecutadas,  el  día  25  de  abril,  por  las  tro- 
pas que  ha  colocado  U.  bajo  mi  mando  para  el 
ataque  al  convento  de  Santa  Inés,  cuadro  n?  52. 

Conforme  á  sus  órdenes,  las  tropas  iiC  pusieron 
en  movimiento  á  las  cuatro  de  la  mañana,  para  to- 
mar las  posiciones  de  combate.  A  las  5.30,  todas 
estaban  en  sus  puestos  y  quedaban  así: 

Columna  de  ataque  de  la  derecha:  Comandante 
Melot^  cuatro  primeras  compañías,  del  3er.  Bata- 

La  Noria,  le  26  avril  1863. 

Mon.  General: 

J'ail'honneur  de  vous  rendre  coinpte  des  opérations  exé- 
cutées,  dans  la  journée  du  25  Avril,  par  les  troupes  que 
vous  avez  placees  sous  mon  commandement  pour  l'atta- 
que  du  couvent  de  Sante-Inés,  cadre  no.  52. 

Conformément  á  vos  ordres,  les  troupes  se  sont  mises 
en  mouvement,  á  4  heures  du  matin,  pour  prendre  les  po- 
sitions  de  combat.  A  4  heures  et  demie,  chacum  était  á 
son  poste,  et  les  troupes  étaient  ainsi  disposées: 

Colonne  d'attaque  de  droite:  Coramandant  Mellóte  oc- 

1  4  premieres  compagines  du  3e.  Balaillon  du  le.  de  Zouaves. 
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llón  del  I?  de  Zuavos,  ocupando  la  vanguardia  del 
cuadro  núm.  30,  detrás  de  las  baterías. 

Columna  de  ataque  de  la  izquierda:  Capitán  Dé- 
vaiíx,  las  cuatro  tiltimas  compañías  del  mismo  Ba- 
tallón colocadas  á  la  retaguardia  del  cuadro  núm. 
30.  Detrás  de  esta  columna  se  encontraban  dos 
compañías  del  51?  de  línea,  como  zapadores  del 
Cuerpo  de  Ingenieros,  destinadas  á  proporcionar 
alojamiento  en  las  posiciones  atacadas. 

En  el  cuadro  núm.  31  se  encontraba  el  2?  Bata- 
llón del  2?  de  Zuavos,  dividido  en  dos  columnas, 
destinadas  á  sostener  las  columnas  de  ataque,  y 
compuestas:  la  de  la  derecha,  de  las  cuatro  compa- 
ñías de  la  derecha  del  Batallón,  á  las  órdenes  del 
Comandante  Gautrelet;  la  de  la  izquierda,  de  las 
cuatro  compañías  de  la  izquierda  del  mismo  Bata- 
llón, á  las  órdenes  del  Capitán  Coste. 

Venía  en  seguida  el  2?  Batallón  del  2?  de  Zua- 

cupant  la  tete  du  cadre  no.  30,  en  arriére  des  batteries. 

Colonne  d'attaque  de  gauche:  Capitaine  Devaitx,  les  4 
derniéres  compagnies  du  méme  Bataillon  places  ala  queue 
du  cadre  no.  30.  En  arriére  de  cette  colonne  se  trouvaient 
2  compagnies  du  5lme.  de  ligne,  comme  travailleurs  du 
Génie,  destinées  á  faire  le  logement  dans  les  positions  at- 
taquées. 

Dans  le  cadre  no.  31  se  trouvait  le  deuxiéme  Bataillon 
du  2°  de  Zouaves,  divisé  en  2  colonnes  destinées  á  soute- 
nir  les  colonnes  d'attaque,  et  composées:  celle  de  droite, 
des  4  compagnies  de  droite  du  Bataillon,  aux  ordres  du 
Commandant  Gautrelet;  celle  de  gauche,  des  4  compag- 
nies de  gauche  du  méme  Bataillon,  aux  ordres  du  capitaine 
Coste. 

^'enati  ensuite  le  deuxiéme  Bataillon  du  2me.  de  Zoua- 
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vos,  que  tenía  tres  compañías  en  el  cuadro  29  y 
otras  tres  en  el  cuadro  31,  en  el  paso  enrejado. 
Dos  compañías  de  este  Batallón  habían  sido  envia- 
das á  la  vanguardia  del  cuadro  21,  para  tirotear 
sobre  los  restos  del  cuadro  51,  demolido,  la  víspe- 
ra, por  nuestros  hornillos  de  mina,  y  formar  la 
cabeza  de  una  columna  de  ataque  si  el  desarrollo 
de  la  acción  nos  pareciese  propio  para  dirigir  sobre 
este  punto  nuestros  esfuerzos. 

El  Teniente  Coronel  Martín,  del  2?  de  Zuavos, 
mandaba  dos  batallones. 

En  el  cuadro  29  estaban  colocadas  tres  compa- 
ñías del  Primer  Batallón  del  51?  de  línea,  Coman- 
dante Felker.  De  las  otras  tres  compañías  de  este 
Batallón,  dos  debían,  según  acabo  de  exponer,  se- 
guir las  columnas  de  ataque,  como  zapadores  del 
Cuerpo, de  Ingenieros,  y  una  se  encontraba  en  el 


ves,  qui  avait  3  compagnies  dans  le  cadre  29  et  3  compag- 
nies  dans  le  cadre  31,  au  passage  grillé.  Deux  compagnies 
de  ce  Bataillon  avaient  étéenvoyées  á  la  tete  du  cadre  21  pour 
tirailler  sur  les  décombres  du  cadre  51,  démoli,  la  veille, 
par  nos  fourneaux  de  mine,  et  former  la  t£te  d'une  colon- 
ne  d'attaque  si  les  développements  de  l'action  vous  pa- 
rassaient  de  nature  á  faire  diriger  des  efforts  sur  ce  point. 

Le  Lieutenant-Colonel  Martin,  du  2me.  Zouaves,  com- 
mandait  ees  deux  bataillons. 

Dans  le  cadre  29  étaient  placees  3  compagnies  du  Pre- 
mier Bataillon  du  51me.  de  ligne,  Commandant  Felker. 
Des  3  autres  compagnies  de  ce  Bataillon,  2  devaient,  ainsi 
que  je  viens  de  l'exposer,  suivre  les  colonnes  d'attaque 
comme  travailleurs  du  Génie,  et  une  se  trouvait  dans  le 
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cuadro  núm.  3,  para  apoyar  nuestra  derecha  y  cui- 
dar Morelos. 

El  2?  Batallón  del  3?  de  Zuavos,  Comandante 
De  Franchessin,  ocupaba  los  cuadros  26,  27,  28,  6 
y  7  y  tenía,  además,  dos  compañías  en  la  Peniten- 
ciaría. 

El  2?  Batallón  del  51?  de  línea,  Comandante 
Lojigtieville ,  ocupaba  los  cuadros  9  5^  25. 

En  fin,  más  tarde,  hacia  las  9  de  la  mañana,  lle- 
gó á  la  Penitenciaría  un  Batallón  más,  compuesta 
de  dos  compañías  del  Primero  de  Zuavos  y  seis 
compañías  de  infantería,  á  las  órdenes  del  Coman- 
dante Bossa7it. 

El  Teniente  Coronel  Copmartiii,  del  51? de  línea, 
mandaba  todas  las  fuerzas  establecidas  en  la  Pe- 
nitenciaría y  debía  asegurar  nuestras  comunica- 
ciones en  la  retaguardia  y  vigilar  á  Santa  Anita  y 
San  Pablo. 

cadre  no.  3  pour  assiirer  notre  droite,  et  garder  Moreíos. 

Le  deuxiéme  Bataillon  du  3me.  de  Zouaves,  Comman- 
dant  de  Fratichessin,  occupait  les  cadres  26,  27,  28,  6  et  7 
et  avait  en  outre  2  compaígnies  au  Pénitencier. 

Le  2me.  Bataillon  du  51  de  ligne,  Commandant  Lougtie- 
ville,  occupait  les  cadres  9  et  25. 

Enfin,  plus  tard,  vers  9  heures  du  matin,  est  arrivé  au 
Pénitencier  un  bataillon  mixte  composé  de  3  compagnies 
du  Premier  de  Zouaves  et  de  5  compagnies  d'infanterie  de 
marine,  aux  ordres  du  Commandant  Bossatit. 

Le  Lieutenant  Colonel  Copniartin,  du  51me.,  de  ligne, 
commandait  toutes  les  troupes  établies  au  Pénitencier  et 
devait  assurer  nos  Communications  en  arriére  et  surveil- 
1er  Santa  Anita  et  San  Pablo. 
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Alas  5.30,  en  el  momento  que  las  tropas  aca- 
baban de  tomar  sus  posiciones,  el  fuego  de  nues- 
tra artillería  comenzó  á  hacer  sobre  la  izquierda  la 
diversión  que  U.  había  prescrito. 

Hacia  las  6.15,  las  dos  minas  practicadas  bajo 
el  muro  del  frente  del  cuadro  52,  lo  derribaron  y 
descubrieron  al  mismo  tiempo,  en  el  convento  de 
Santa  Inés,  obstáculos  que  no  se  esperaba  encon- 
trar. En  lugar  de  un  simple  jardín  precediendo  al 
convento,  se  halló  una  serie  de  pequeñas  construc- 
ciones entre  jardines  y  árboles  y,  además,  un  atrin- 
cheramiento reforzado  con  un  emparrillado  de  fie- 
rro medio  enterrado,  que  obstruía  toda  la  anchura 
del  corral. 

A  las  6,  las  cuatro  piezas  de  montaña  comenza- 
ron su  tarea,  primeramente  sobre  los  escombros 
de  las  construcciones,  demolidas  en  sus  tres  cuar- 

A  cinq  heures  et  demie,  au  moment  oú  les  tropes  ache- 
vaient  de  prendre  leurs  positions,  le  feu  de  notre  artillerie 
a  commencé  á  faire  sur  la  gauche  la  diversión  que  vous 
aviez  prescrite. 

Vers  6  heures  moins  un  quart,  les  deux  fougasses  pra- 
tiquées  sous  le  mur  de  face  du  cadre  52,  l'ont  renversé  et 
ont  démasqué  en  méme  temps,  que  le  couvent  de  Santa- 
Ines,  des  obstacles  qu'on  ne  s'attendait  pas  a  rencontrer. 
Au  lieu  d'un  simple  jardin  précédant  le  couvent,  on  a  aper- 
gu  une  serie  de  petites  constructions  éntremeles  de  jardins 
et  d'arbres  et  en  outre,  un  retranchement  renforcé  d'une 
grille  en  fer  á  moitié  enterrée,  et  qui  barrait  toute  la  lar- 
geur  du  coral  (sic.) 

A  6  heures,  les  4  piéces  de  montagne  ont  commencé  leur 
tir,  d'abord  sur  les  décombres  des  constructions  aux  trois 
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tas  partes  por  las  minas;  en  seguida,  sobre  los  obs- 
táculos colocados  delante  del  convento  y  sobre  los 
defensores  del  atrincheramiento,  que  dirigían  con- 
tra nuestras  troneras  y  nuestras  almenas  un  nu- 
trido fuego  de  fusilería. 

Las  cuatro  piezas  de  sitio  no  tardaron  en  comen- 
zar su  fuego  y  en  abrir  brecha  en  la  reja  y  en  las 
fortificaciones,  así  como  en  la  parte  posterior  del 
convento. 

Sin  embargo,  el  fuego  del  enemigo  seguía  con 
violencia  sobre  toda  la  línea.  Nuestra  batería  de 
á  20,  de  dos  piezas,  fué  reducida  al  silencio  por 
el  fuego  del  Carmen,  por  una  parte,  y,  por  otra, 
por  una  pieza  de  á  24,  establecida  en  la  calle  que 
separa  los  cuadros  52  y  53;  una  parte  de  los  ar- 
tilleros fué  puesta  fuera  de  combate.  Del  cuadro 
53,  los  tiradores  enemigos  hacían  sobre  nuestras 
troneras  un  fuego  muy  molesto;  un  buen  número 

quarts  démolies  par  les  fougasses,  ensuite  sur  les  obsta- 
das places  en  avant  du  couvent  et  sur  les  défenseurs  du 
retranchement  qui  dirigeaient  sur  nos  embrasures  et  nos 
créneaux  une  vive  fusillade. 

Les  4  piéces  de  siég-e  n'ont  pas  tardé  á  commencer  leur 
feu  etábattre  en  breche  la  grille  et  le  retranchement,  ainsi 
que  le  couvent  en  arriere. 

Cependant,  le  feu  de  l'ennemi  continuait  avec  violence 
sur  toute  la  ligne.  Xotre  batterie  20,  de  2  piéces,  a  été 
reduite  au  silence  par  le  feu  de  Carmen,  d'une  part,  et, 
d'un  autre  cóté,  par  une  piéce  de  24,  établie  dans  la  rué 
qui  separe  les  cadres  52  et  53,  une  partie  des  servants  a 
été  mise  hors  de  combat.  Du  cadre  53,  les  tirailleurs  enne- 
mis  faisaient  sur  nos  embrasures  un  feu  tres  génam;  bon 
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de  nuestros  artilleros  fueron  muertos  ó  heridos 
junto  á  sus  piezas;  el  Capitán  Mayeitx,  del  Cuerpo 
de  Ingenieros,  y  el  Subteniente  De  Spolit  Caid 
Osvian, '  Oficial  de  Ordenes  del  Teniente  Coronel 
Lafaille,  al  mando  de  la  artillería,  fueron  las  pri- 
meras víctimas  del  día,  heridos  en  las  baterías. 

A  las  9,  el  fuego  del  enemigo  se  debilitó  un  po- 
co; pero,  á  las  9.30,  volvió  á  tomar  una  nueva  in- 
tensidad. San  Agustín  comenzó  á  tirar  sobre  los 
cuadros  30  y  31  y  á  enfilar  los  pasos  y  los  caminos 
que  debían  atravesar  nuestras  columnas. 

A  las  10,  los  efectos  de  nuestro  tiro  no  eran  tan 
completos  como  se  deseaban.  El  primer  obstáculo 

I  Era  un  sobrenombre  que  se  daba  en  el  Ejército  de  África  á  un 
valiente  muchacho  de  oiigen  alemán  que  servía  á  los  Spahis,  como  te- 
niente indígena.   Nota  de  puño  y  letra  del  Gral.  Bazaine. 


nombre  de  nos  canonniers  ont  été  tués  ou  blessés  snr  leurs 
piéces;  le  capitaine  Mayetix,  du  Génie,  et  le  Lieiitenant 
De  Spolit  Crtí'tí?  Oá»m>í  I  official  d'ordonnance  du  Lieute- 
nant  Colonel  Lafaille,  Comraandant  l'Artillerie,  blessés 
dans  les  batteries,  ont  été  les  premieres  victimes  de  la 
journée. 

A  9  heures,  la  feu  de  l'ennemi  s'est  un  peu  ralenti,  mais 
il  a  repris,  á  9  heures  et  demie,  une  intensité  nouvell  e 
San  Agustín  a  commencé  a  tirer  sur  les  cadres  30  et  31  et 
á  en  filer  les  passages  et  les  cours  que  devaient  travesar 
nos  colonnes. 

A  10  heures,  les  effets  de  notre  tir  n'étaient  pas  aussi 
complets  qu'on  aurait  pu  le  désirer.  Le  premier  obsta  ele 

I  C'était  un  surmon  qui  était  donné  á  (sic)  l'armée  d'Afrique  á  un  bra- 
ve  garcon  d'origine  alleniande,  qui  servait  aux  Spahis  commelieu teñan 
indigéne.  Note  de  la  main  et  plume  du  Gal.  Bazaine. 


estaba  bien  dominado,  las  brechas  practicadas  en 
el  convento  parecían  suficientes;  pero  el  emparri- 
llado de  fierro  no  se  había  rompido  sobre  la  derecha 
y  no  presentaba  más  que  un  solo  paso  á  la  izquierda. 
Sin  embargo,  el  atrincheramiento  del  jardín  pare- 
cía abandonado  por  sus  defensores,  que  se  habían 
desenfilado  por  completo  detrás  del  espaldón:  nos- 
otros habíamos  tirado  mil  caTwnazos,  que  debían 
haber  desorganizado  igualmente  la  defensa  del 
convento. 

Conforme  á  las  órdenes  de  U.,  la  artillería  cesó 
de  batir  en  brecha,  nuestros  tiradores  continuaron 
contrabatiendo  del  mejor  modo  posible  á  la  del  ene- 
migo, }•  yo  lancé  las  columnas  de  ataque,  al  mando 
convenido:  Partid. 

El  Capitán  Dévaiix,  del  Primero  de  Zuavos,  con 
un  vigor  }■  un  empuje  admirables,  desembocó  por 


était  bien  aplani,  les  breches  pratiquées  dans  le  couveot 
paraissaient  suffisantes,  mais  la  grille  en  fer  n'avait  pas 
été  rompue  sur  la  droite  et  ne  présentait  qu'un  seul  pas- 
sage  sur  la  gauche.  Xéanmoins  le  retranchement  du  jar- 
din  paraissait  abandonné  par  ses  défenseurs,  qui  s'étaient 
complétement  défilés  derriére  l'épaulement;  nous  avions 
tiré  environ  mille  coups  de  canon  qui  devaient  avoir  dés- 
organisé  également  la  defensa  du  couvent. 

Conformément  á  vos  ordres,  l'artillerie  a  cessé  de  bat- 
tre  en  breche,  nos  tirailleurs  ont  continué  de  contre-battre 
le  mieux  possible  ceux  de  l'ennemi,  et  i'ai  lancé  les  colon- 
nes  d'attaque  au  commandement  convenu:  Partez. 

Le  Capitaine  Dévaiix  du  Premier  de  Zouaves,  avec  une 
vig  ueur  et  un  élan  admirables,  a  débouché  par  la  gauche, 


la  izquierda,  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  y  seguido 
de  una  parte  de  su  columna,  atravesó  la  calle  y  la 
brecha  abierta  en  el  primer  muro  del  cuadro  52. 

El  Comandante  Melot,  seguido  del  Ayudante 
Mayor  Renaud,  desembocó  al  mismo  tiempo  por 
la  derecha,  con  su  columna,  que  encabezaba  el 
Capitán  Avril. 

Tan  luego  como  nuestra  columna  de  la  izquierda 
fué  advertida  por  el  enemigo,  los  defensores  del 
atrincheramiento,  que  se  podía  creer  abandonado, 
se  levantaron,  y,  reuniendo  sus  fuegos  á  los  que 
partían  de  las  tres  hileras  de  almenas  de  Santa 
Inés,  así  como  del  cuadro  53  y  de  San  Agustín, 
concentraron  sobre  la  cabeza  de  nuestra  columna 
y  sobre  nuestras  descubiertas  un  fuego  de  fusile- 
ría de  los  más  violentos.  Estimo  en  dos  mil  qui- 
nientos, por  lo  menos,  el  número  de  los  fusiles  que 
tiraban  sobre  nosotros. 


en  tete  de  ses  troupes  et  suivi  d'une  partie  de  sa  colonne 
il  a  traversé  la  rué  et  la  breche  faite  dans  le  premier  raur 
du  cadre  52. 

Le  Commandant  Melot,  suivi  de  l'adjudant  Major  Re- 
naud, a  débouché  en  méme  temps  par  la  droite  avec  sa  co- 
lonne que  précédait  le  Capitaine  Avril. 

Aussitüt  que  notre  colonne  de  gauche  a  été  aper^ue  par 
l'ennemi,  les  défenseurs  du  retranchement  que  Ton  devait 
croire  abandonné  se  sont  releves,  et  joignant  leurs  feux  á 
ceux  qui  partaient  des  trois  étages  de  crénaux  de  Santa 
Inés,  ainsi  que  du  cadre  53  et  de  San-Agustin,  ont  con- 
centré sur  nos  tetes  de  colonne  et  sur  nos  débouchés  une 
íusillade  des  plus  violentes.  J'évalue  á  deuxmillecinq  cents, 
au  moins,  le  nombre  des  fusils  qui  tiraient  sur  nous. 


A  la  izquierda,  la  vanguardia  de  la  columna  del 
Capitán  Dévaux  dejó  de  verse,  oculta  por  los  es- 
combros que  acababa  de  atravesar,  no  sin  experi- 
mentar pérdidas  sensibles;  la  retaguardia  de  esta 
columna  fué  detenida  en  su  movimiento  hacia  ade- 
lante por  un  fuego  de  fusilería  y  de  metralla,  que 
barría  la  calle  de  izquierda  á  derecha. 

Sin  embargo,  sobre  nuestra  derecha,  el  Coman- 
dante Melot  y  el  Capitán  Renaud  habían  quedado 
heridos;  el  Capitán  Avril  había  sido  muerto,  y  su 
vanguardia,  más  maltratada  por  el  enemigo,  fué 
también  la  que  avanzó  menos  y  dejó  mayor  canti- 
dad de  gente  á  su  paso. 

Colocado  á  igual  distancia  de  las  dos  descubier- 
tas, vi  primeramente  el  tiempo  de  detención  de  la 
columna  de  la  derecha.  Me  dirigí  prontamente  y, 
secundado  por  el  valiente  oficial  del  Primero  de 


A  gauche,  la  tete  de  colonne  du  capitaine  Devaux  a  ees- 
sé  d'étre  vue,  masquée  par  les  décombres  qu'elle  venait 
de  traverser,  non  sans  éprouver  des  partes  sensiblées,  la 
queue  de  cette  colonne  a  été  arrétée,  dans  son  mouvement 
en  avant  par  la  fusillade  et  la  mitraille  qui  balayait  la  rué 
de  gauche  á  droite. 

Cependant  sur  notre  droite,  le  Commandant  Melot,  le 
capitaine  Renaiid  avaient  été  blessés,  le  capitaine  Avril 
avait  été  tué  et  leur  tete  de  colonne,  plus  maltraitée  par 
l'ennemi,  est  aussi  celle  qui  s'est  avancée  le  moins  loin  et 
a  laissé  le  plus  de  monde  sur  le  passage. 

Place  á  égale  distance  des  deux  débouchés,  j'ai  vu  d'a- 
bord  le  temps  d'arrét  de  la  colonne  de  droite.  Je  me  suis 
porté  promptement  et,  secondé  par  les  vaillants  officiers 


Zuavos,  traté  de  continuar  el  movimiento  hacia 
adelante.  El  Capitán  Marcilly,  y  el  Teniente  Es- 
themvin,  que  se  encontraban  al  frente  de  la  colum- 
na, cayeron  bajo  el  fuego  del  enemigo,  al  salir, 
y  gran  número  de  hombres  fueron  matados  ó  heri- 
dos. 

El  movimiento  fué  paralizado  segunda  vez  por 
la  violencia  del  fuego  y  también  por  los  muertos  y 
heridos  que  dificultaban  el  paso. 

Fué  entonces  cuando,  acabando  de  observar  la 
salida  de  la  izquierda,  vino  U.  también  sobre  la  de- 
recha, en  el  momento  en  que,  secundado  por  la 
energía  del  señor  jefe  de  Escuadrón  de  Estado  Ma- 
yor, Capitán,  y  del  señor  Subteniente  de  Cazado- 
res de  África  Clary,  traté  todavía  una  vez  más  de 
salir  por  la  derecha.  En  este  momento,  mataron, 


du  Premier  de  Zouaves,  j'ai  essayé  de  faire  continuer  le 
mouvement  en  avant.  Le  Capitaine  Marcilly,  le  Lieute- 
nant  Esthemvin,  qui  se  trouvaient  en  tete  de  colonne  sont 
tombés  sous  le  feu  de  l'ennemi  en  débouchant,  et  bon  nom- 
bre d'hommes  ont  été  tués  ou  blessés. 

Le  mouvement  s'est  trouvé  arreté  une  seconde  fois  par 
la  violence  du  feu  et  aussi  par  les  tués  et  blessées  qui  en- 
combraient  le  passaje. 

C'est  alors  que,  venant  d'observer  le  débouché  de  gau- 
che, vous  étes  aussi  venu  sur  la  droite,  au  moment,  oü 
secondé  par  l'énergie  de  M.  le  Chef  d'Escadron  d'Etat  Ma- 
jor  Capitán  et  de  M.  le  Sous-lieutenant  de  Chasseurs 
d'Afrique  Clary,  j'essayais  encoré  une  fois  de  déboucher 
par  la  droite.  C'est  en  ce  moment,  qu'a  été  tué  dans  le  pas- 
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en  el  paso,  al  Teniente  Heurteux,  y  los  hombres 
que  le  seguían  fueron  muertos  ó  heridos. 

U.  vio  por  sí  mismo,  mi  General,  su  columna 
detenida  por  un  fuego  molestísimo,  siempre  cre- 
ciente. En  presencia  de  esta  reunión  de  obstácu- 
los de  toda  especie,  U.  hizo  cesar  un  ataque  que 
no  hacía  más  que  derramar  la  sangre  de  nuestros 
soldados,   sin  proporcionar  ningún  resultado. 

Conforme  á  sus  órdenes,  hice  entrar  las  tropas 
en  las  posiciones  que  ocupaban  antes  del  combate. 
Eran  próximamente  las  11.30. 

El  Comandante  Gaidrelet,  del  2?  de  Zuavos, 
reemplazó,  compañía  por  compañía,  al  Batallón 
Melot,  del  Primer  Regimiento. 

Nuestra  artillería  volvió  á  abrir  el  fuego ;  pero 
bien  pronto  fué  seriamente  inquietada  por  las  pie- 


sage,le  Lieutenant  Heurteux,  et  que  les  hommes  qui  le  sui- 
vaient  on  été  tués  ou  blessés. 

V'ous  avez  vu,  par  vous  •mérae,  mon  General,  vos  colori- 
nes arrétées  par  un  feu  meurtrier,  toujours  croissant.  En 
présence  de  cette  reunión  d'obstacles  de  toute  nature, 
vous  avez  fait  cesser  une  attaque  qui  ne  pouvait  plus  que 
prodiguer  le  sang  de  nos  soldats,  sans  amener  aucun  ré- 
sultat. 

Conformément  á  vos  ordres,  j'ai  fait  rentrer  les  troupes 
dans  les  positions  qu'elles  occupaient,  avant  le  combat.  II 
était  environ  11  heures  et  demie. 

Le  Commandant  Gantrelet  du  2me.  de  Zouaves,  a  rem- 
placé, Compaguie  par  Compagnie,  le  Bataillon  Melot,  du 
Premier  Régiment. 

Xotre  artillerie  a  repris  son  feu,  mais  elle  a  été  bientot 
sérieusemeut  inquiétée  par  des  piéces  que  l'ennemi  a  dé- 
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zas  que  el  enemigo  descubrió  frente  á  nosotros  y 
por  el  fuego  de  una  barricada  situada  á  nuestra 
izquierda,  la  cual  batía  de  flanco  el  muro  en  que 
estaban  practicadas  nuestras  troneras.  Las  piezas 
de  la  izquierda  estaban  amenazadas  de  ser  des- 
montadas prontamente,  habiéndose  horadado  por 
las  balas  enemigas  el  muro  que  las  cubría.  Las 
instrucciones  de  U.  me  autorizaban  para  tomar 
todas  las  medidas  que  juzgase  convenientes;  hice 
retirar  sucesivamente  y  más  atrás,  al  abrigo  de 
los  cañonazos  del  enemigo,  todas  nuestras  piezas, 
comenzando  por  la  izquierda.  Todas  las  aberturas 
fueron  sólidamente  cerradas  por  medio  de  costa- 
les de  tierra. 

Hice  dejar  dos  caminos  para  asegurar  la  retirada 
de  los  hombres  que  habían  sido  heridos  ó  que  se 
habían  quedado  emboscados  en  el  terreno  del  ene- 


masquées  en  face  de  nous  et  par  les  feux  d'une  barricade 
située  á  notre  gauche  et  qiii  battait  d  echarpe  le  mur  daiis 
lequel  étaient  pratiquées  nos  embrasures.  Les  piéces  de 
gauche  étaient  menacées  d'étre  bientót  démontées,  le  mur 
qui  les  couvrait  ayant  été  mis  á  jour  par  les  boulets  en- 
nemis.  Vos  instructions  m'autorisaientáprendre  toutes  les 
mesures  que  je  jugerais  convenables;  j'ai  fait  retirer  suc- 
cessivement  et  placer  en  arriére,  á  l'abri  des  coups  de  l'cn- 
nemi,  toutes  nos  piéces,  en  commen<;ant  par  la  gauche. 
Toutes  les  ouvertures  ont  été  solidement  fermées  au  mo- 
jen de  sacs  á  ierre. 

J'ai  fait  laisser  deux  passages  pour  assurer  la  retraite 
des  hommes  qui  étaient  restes  blessés  ou  embusqués  bur 
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migo,  lo  que  permitió  á  cierto  número  de  ellos 
volver  á  entrar  en  nuestras  posiciones.  En  la  no- 
che, hombres  de  buena  voluntad  consiguieron  traer 
diez,  de  las  que  solamente  tres  estaban  vivos. 

A  las  4  de  la  tarde,  comenzaron  á  trabajar  200 
hombres  en  el  atrincheramiento  que  hice  diseñar 
detrás  de  las  primeras  construcciones,  reconocidas 
como  muy  débiles  para  cubrirnos  contra  la  arti- 
llería del  enemigo.  Este  trabajo  lo  he  continuado 
durante  toda  la  noche. 

Tal  es,  mi  General,  el  conjunto  de  las  opera- 
ciones ejecutadas  en  la  jornada-  del  25  de  abril. 

No  puedo  dirigir  á  U.  los  estados  nominales  de 
los  militares  muertos,  heridos  ó  dispersos.  Los 
jefes  de  cuerpos  y  de  servicio  no  han  podido  to- 


le terrain  ennemi,  ce  qui  a  permis  á  un  certain  nombre 
d'entre  eux  de  rentrer  dans  nos  positions.  Dans  la  nuit, 
des  hommes  de  bonne  volonié  sont  parvenus  á  en  rappor- 
ter  10,  dont  3  seulement  étaient  vivants. 

A  4  heures  du  soir,  200  hommes  ontcommencé  á  travail- 
1er  au  relranchement  que  j'ai  fait  tracer  en  arriera  des 
premieres  constructions,  reconnues  trop  faibles  pour  nous 
couvrir  contre  l'artillerie  ennemi.  Ce  travail  a  été  conti- 
nué pendant  la  nuit. 

Tel  est,  mon  General,  l'ensemble  des  opérations  exécu- 
tées  dans  la  journée  du  25  avril. 

Je  ne  puis  vous  adresser  les  états  nominatifs  des  militai- 
res  tués,  blessés  ou  disparus.  Les  chefs  de  corps  et  de  ser- 
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davía  formarlos;  tienen  orden  de  enviarlos  á  U.  di- 
rectamente, lo  más  pronto  posible. 

En  este  ataque,  que  no  ha  sido  coronado  de  éxi- 
to, á  pesar  del  conjunto  de  disposiciones  concer- 
tadas para  llevarlo  á  buen  fin,  todo  el  mundo  ha 
cumplido  con  su  deber.  Me  abstendré  de  hacer  á 
U.  alguna  mención  particular;  U.  mismo  ha  sido 
testigo*de  toda  la  acción,  y,  además,  los  jefes  de 
cuerpos  y  de  servicio,  á  quienes  se  les  ha  indicado 
que  dirijan  á  U.  directamente  sus  informes,  le  se- 
ñalarán á  los  militares  que  se  han  distinguido  más 
especialmente  bajo  sus  órdenes. 

Recomiendo  á  su  benevolencia  al  Capitán  de 
Estado  Mayor  Billot,  mi  Ayudante  de  Campo,  y 
al  Subteniente  De  Masacrcau,  mi  Oficial  de  Orde- 
nes, á  quienes  conoce  U.  suficientemente. 


vice  n'ont  encoré  pu  les  établir,  ils  ont  l'ordre  de  vous  les 
envover  directement  le  plus  tót  possible. 

Dans  cette  attaque,  qui  n'a  pas  été  couronnée  de  succés, 
malgré  l'ensemble  des  dispositions  concerteés  pour  la  me- 
ner  á  bonne  fin,  tout  le  monde  a  fait  son  devoir.  Je  ra'abs- 
tiendrai  de  vous  faire  aucune  citation  particuliére;  vous 
avez  été  vous-méme  temoin  de  toute  l'action  et  d'ailleurs 
les  chefs  de  corps  et  de  service  qui  sont  invites  á  vous 
adresser  directement  leurs  rapports,  vous  signaleront  les 
militaires  sous  leurs  ordres  qui  se  sont  plus  particuliére- 
ment  distingues. 

Je  recommande  á  votre  bienveillance  le  capitaine  d'Etat 
Major  Billot,  mon  aide-de  camp,  et  le  Sous-lieutenant  De 
Masciireait,  mon  officier  d'ordonnance,  qui  vous  sont  par- 
íaitement  connus. 


iiS 

Sírvase  ü.  aceptar,  mi  General,  la  expresión  de 
mi  respeto. 

El  General  de  Brigada, 

De  Ca&iagny  (rúbrica). 
Sr.  Gral.  de  División  Douay.' 


1  Opinión  del  señor  Mariscal  Forey  sobre  este  asunto,  en  una  carta 
del  10  de  febrero  de  1864: 

«El  sefior  General  Douay  me  debe  su  grado  de  General  de  División, 
y  si  he  degradado  á  este  Oficial  General  con  motivo  de  sus  alegatos  en 
la  pretendida  debilidad  de  nuestros  soldados  en  los  ataques  á  los  cua- 
dros de  Puebla,  alegatos  que  no  he  querido  creer,  él  no  podía  atribuir 
esto  sino  á  si  mismo,  asi  como  á  su  carácter  sombrío,  que  yo  juzgo  ce- 
loso, envidioso  é  inclinado  á  la  crítica,  etc «—Nota  de  puño  \- 

letra  del  Gral.  Bazaine. 


Veuillez  agréer,  mon  General,  l'expression  de  mon  res- 

pect. 

Le  General  de  Brigade, 
De  Castagrty  (rubrique). 

A  Monsieur  le  General  de  División  Douay. i 


I  Opinión  de  M.  le  Maréchal  Forey  sur  cette  affaire  dans  une  lettre 
du  10  février-64: 

«Mr.  le  General  Douay  me  doit  son  grade  de  General  de  División, 
et  si  j'ai  déplu  á  cet  Officier  General  á  l'occasion  de  ses  allégations  dans- 
la  prétendue  faiblesse  de  nos  soldats  dans  les  attaques  des  cadres  de 
Puebla,  allégationes  queje  n'ai  pas,  voulu  croire,  ne  pottvait  s'  en  preñ- 
are qti'á  lui-méme,  comme  de  son  caractére  sombre,  queje  crois  ja- 

loux,  envieux  et  porté  á  la  critique,  etc »  Note  de  la  main  et 

plume  du  Gal.  Bazaine. 


DETAÍl.S  Dü  CADRE 
DE  SANTA-INES. 

(Attóuqae   du  zb  Avril   1863  ) 
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Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.   Forey,   que  contiene 

BREVES  instrucciones. 

(  Trad7icció?i.) 

I?  DE  MAYO  DE   1 863. 

Tener  grancuidado  de  las  tropas;  obrar  con  ener- 
gía; no  enviar  los  soldados  enfermos  á  las  tierras 
calientes  ni  á  Europa,  y,  además,  hacer  todos  sus 
esfuerzos  "^-asd.  pacificar á  México,  despiiés  de  haber- 
lo conquistado. 

Una  nota  del  Ministro  de  Bélgica  en  México, 
que  ha  regresado  á  Europa.  Sus  ideas  son  mu)' 
buenas  y  sinceras,  é  invito  á  U.  á  seguir  sus  con- 
sejos. 

{Á^apoleó?i.)  ' 

I  Copiado  de  puño  y  letra  del  Gral.  Bazaine. 


ler  MAi  1863. 

CMr.  le  Gal.  Forej'.) 

Prendre  grand  soin  des  troupes;  agir  avec  énergie,  ne 
pas  renvoyer  les  malades  dans  les  terres  chaudes  et  en 
Europe;  puis  faire  tous  vos  efforts  pour  pacifier  le  Mexi- 
qiie  aprés  Vavoir  conqiiis. 

Une  note  du  Ministre  de  Belgique  á  México,  qui  est  re- 
venu  en  Europe.  Ses  idees  sont  tres  bonnes  et  sinceres,  et 
je  vous  engage  á  suivre  ses  conseils. 

(Napoleón.)  i 

I  Copié  de  la  main  et  plume  du  Gal.  Bazaine. 
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Copia  de  la  orden  general  n9  145  del  Cuer- 
po Expedicionario  de  México. 

{^Traducción. ^ 

Desde  hace  largo  tiempo  el  General  en  Jefe  vi- 
gilábalos movimientos  de  Co^nonfort,  esperando  en- 
contrar una  ocasión  favorable  para  darle  una  lec- 
ción. 

Habiendo  quedado,  hasta  el  primero  de  este  mes, 
dispersas  las  tropas  del  General  mexicano  en  dis- 
tintos puntos,  entre  Puebla  y  San  Martín,  por  una 
parte,  y  entre  Puebla  y  Tlaxcala,  por  otra,  no  podía 
resultar  ningún  éxito  definitivo  de  un  ataque  par- 
cial sobre  cualquiera  de  estos  puntos,  que  no  ha- 
bría producido  sino  la  voz  de  alarma  sobre  los 
otros  (ataques);  pero  el  5  de  mayo  se  efectuó  un 
movimiento  de  concentración  del  cuerpo  mexica- 


Depuis  longtemps  le  General  en  Chef  suivait  les  mou- 
vements  de  Comoiíjort,  espérant  trouver  une  occasion  fa- 
vorable de  lui  donner  une  le^on. 

Les  troupes  du  General  mexicain  étant  restées,  jusqu'au 
premier  jour  de  ce  mois,  dispersées  sur  plusieurs  points 
entrt  Puebla  et  San  Martin  d'un  c5té,  entre  Puebla  et 
Tlaxcala,  d'un  autre  cote,  il  ne  pouvait  résulter  aucun 
succés  définitif  d'une  attaque  partidle  sur  un  de  ces'points, 
qui  n'eut  abouti  qu'á  donner  l'éveil  sur  les  autres;  mais,  le 
5  mai,  un  mouvement  de  concentration  du  corps  mexicain 


no,  y  su  caballería  avanzó  hasta  Sají  Pablo  del  Mon- 
te, para  explorar  el  terreno. 

La  intención  de  Comonfort  era  evidentemente 
tratar  de  atravesar  nuestra  línea  de  reconocimien. 
to,  para  hacer  entrar  un  convoy,  impacientemente 
esperado  por  la  guarnición,  la  que,  á  su  vez,  hizo^ 
ese  mismo  día,  una  salida  para  ayudarlo. 

Habiendo  fracasado  esta  tentativa,  el  General 
mexicano,  que  permanecía  siempre  en  el  camino 
de  Tlaxcala,  frente  á  San  Pablo,  extendió  su  de- 
recha sobre  el  llano  de  Saíi  Lorenzo,  del  que  hizo 
un  punto  de  apoyo  y  á  donde  condujo  un  cañón  y 
se  fortificó,  esperando  sin  duda  apoderarse  de  las 
alturas  del  Cerro  de  la  Cruz,  batir  desde  este  pun- 
to nuestra  línea  de  reconocimiento,  al  mismo  tiem- 
po que  hacer  un  esfuerzo  sobre  Saii  Pablo  del  Mon- 
te y  lograr  introducir  su  convoy  en  la  plaza. 


se  prononcja  et  sa  cavalerie  s'avan^a  jusqu'á  San  Pablo 
del  Monte,  pour  táter  le  terrain. 

L'intention  de  Comonfort  était  évidemment  de  chercher 
á  percer  notre  ligne  d'investissement  pour  faire  entrer  un 
convoi  impatiemment  attendu  par  la  garnison  qui  de  son 
cote  fit  ce  jour-lá  une  sortie  pour  lui  tendré  la  main. 

Cette  tentative  ayant  échoué,  le  General  mexicain  res- 
tant  toujours  sur  la  route  de  Tlaxcala,  vis  a  vis  de  San  Pa- 
blo, étendit  sa  droite'sur  le  plateau  de  San  Lorenzo,  dont 
il  fit  un  point  d'appui  oü  il  amena  du  canon  et  se  fortifia, 
espérant  sans  doute  s'emparer  des  hauteurs  du  Cerro  de 
la  Criis,  battre  de  ce  point  notre  ligne  d'investissement  en 
méme  temps  qu'il  eut  fait  un  effort  sur  Sa>i  Pablo  del  Mon- 
te et  réussir  á  jeter  son  convoi  dans  la  place. 
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Efectivamente,  el  día  6,  pareció  querer  poner 
en  práctica  este  proyecto.  Masas  de  infantería  se 
aglomeraron  en  las  barrancas  que  separaban  á  los 
dos  ejércitos,  esperando  seguramente  el  efecto  de 
la  artillería  de  San  Lorenzo,  para  asaltar  el  Cerro 
de  la  Cruz;  pero  estas  alturas  fueron  fuertemente 
ocupadas  por  el  General  Márquez,  reforzado  por 
algunas  de  nuestras  fuerzas. 

La  artillería  enemiga  fué  contrabatida  con  éxi- 
to por  la  nuestra,  que  desemboscó  á  la  infantería 
mexicana  de  las  barrancas  donde  se  había  agrupa- 
do, y  esto  constituyó,  por  parte  del  enemigo,  una 
nueva  tentativa  fracasada. 

El  día  7,  se  pasó,  por  su  parte,  en  combinar  me- 
jor sus  proyectos,  atrincherándose  fuertemente  so- 
bre el  llano  de  Sa7i  Lorenzo,  meditando  sin  duda 
un  próximo  golpe  decisivo.   A  su  vez,  juzgando  el 


En  effet,  le  6,  il  parut  voulir  mettre  ce  projet  á  exécu- 
tion.  Des  masses  d'infanterie  se  blottirent  dans  les  barran- 
cas qui  séparaient  les  deux  armées,  attendant  sans  doute 
l'effetde  l'artillerie  de  San  Lorenzo  pour  assaillir  le  Cerro 
de  la  Cruz,  mais  ees  hauteurs  furent  fortement  occupées 
parle  General  Márquez  renforcépar  quelques-unes  de  nos 
troupes.  L'artillerie  ennemie  fut  contrebattue  avec  succés 
par  la  notre  qui  débusqua  l'infanterie  mexicaine,  des  ba- 
rrancas d'oíi  elle  était  massée  et  ce  fut  encoré  de  la  part 
de  l'ennemi,  une  tentative  avortée. 

La  journée  du  7,  se  passa,  de  son  cote,  á  mieux  combi- 
ner  ses  projets,  á  se  retrancher  fortement  sur  le  plateau  de 
San  Lorenzo,  méditant  sans  doute  un  coup  décisif  pro- 
chain.  De  son  cote  le  General  en  Chef  jugeant  le  moment  fa- 
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General  en  Jefe  que  el  momento  era  favorable  al 
designio  que  se  había  formado,  de  atacar  al  cuerpo 
de  Comonfort  cuando  estuviese  bastante  concentra- 
do, para  obtener  un  éxito  importante  destru5'éndo- 
lo,  suspendió  sus  disposiciones,  para  combatir,  el 
8,  en  la  mañana,  al  enemigo,  establecido  sólida- 
mente en  San  Lorenzo,  atacándolo  de  flanco,  por  la 
derecha. 

Desde  la  noche  del  7,  cuatro  batallones,  cuatro 
escuadrones,  ocho  piezas  de  artillería  }•  una  sec- 
ción de  ingenieros  se  reunieron  en  Puente  de  Mé- 
xico; la  infantería  á  las  órdenes  del  General  Nei- 
gre,  la  caballería  á  las  del  General  Mirando/,  la 
artillería  bajo  la  dirección  del  Comandante  De  ¡a 
[aille. 

El  mando  de  esta  columna  había  sido  confiado 
por  el  General  en  Jefe  al  General  Bazaine. 

Este  tenía  órdenes  de  abandonar  su  campanien- 


vorable  au  dessein  qu'il  avait  formé  d'aissaillir  le  corps 
de  Comoufort  des  qu'il  serait  assez  concentré  pour  obte- 
nir  un  succes  important  en  le  détruisant,  arréte  ses  dispo- 
sitionspourattaquerrennemi,  le  8  au  matin,  en  le  tournant 
par  sa  droite  établie  solidement  á  San  Lorenzo. 

Dans  la  soirée  du  7,  quatre  bataillons,  quatre  escadrons, 
huit  piéces  de  canon  et  une  section  du  Génie  furent  réunis 
au  Pont  de  México;  l'infanterie  sous  les  ordres  du  General 
Neigre,  la  cavalerie  sous  les  ordres  du  General  Mirando! , 
l'artillerie  sous  la  direction  du  Commandant  De  la  /aille 

Le  Commandement  de  cette  colonne  avait  été  confié  par 
le  General  en  Chef  au  General  Basaine. 

Celui-ce  avait  l'ordre  de  quitter  son  campement  a  une 
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to  á  la  una  de  la  mañana,  seguir  el  camino  de  Mé- 
xico en  el  mayor  silencio  hasta  la  altura  de  San 
Lorenzo,  para  llegar,  al  amanecer,  frente  á  la  posi- 
ción que  se  trataba  de  tomar. 

Todo  resultó  á  medida  de  nuestros  deseos  y  sin 
más  incidente  que  el  encuentro  de  algunos  vigías 
enemigos  y  un  puesto  de  avanzada,  que  fué  to- 
mado por  la  caballería  del  Coronel  De  la  Peña. 

A  las  5  de  la  mañana,  las  tropas,  en  escalón,  por 
batallones,  en  columna,  á  distancia  completa,  pre- 
cedidas por  la  batería  de  la  guardia  y  flanqueadas 
á  la  izquierda  por  la  caballería,  dirigieron  su  ala 
izquierda  hacia  adelante,  sobre  los  atrincheramien- 
tos construidos  alrededor  de  la  iglesia  de  San  Lo- 
re?izo. 

Los  mexicanos,  aunque  sorprendidos  por  este 
ataque,  habían  tenido  tiempo,  sin  embargo,  de  co- 
rrer á  las  armas,  y  habían  abierto  un  fuego  violen- 


heure  du  matin,  de  suivre  la  route  de  México  dans  le  plus 
grandsilence  jusqu  a  la  hauteur  de  San  Lorenzo  pour  arri- 
ver  au  point  du  jour  en  vue  de  la  position  á  enlever. 

Tout  réussit  á  souhait  et  sans  autre  incident  que  la  ren- 
contre  de  quelques  vedettes  ennemies  et  d'un  avant-poste 
qui  fut  enlevé  par  la  cavalerie  du  Colonel  De  la  Peña. 

A  5  heures  du  matin  les  troupes  en  échelon  par  batail- 
lons  en  colonne  á  distance  entiére,  precedes  de  la  batterie 
de  la  g'arde,  et  flanquees  á  gauche  par  la  cavalerie  se  di- 
rigeaient  l'aile  gauche  en  avant  sur  les  retranchements 
construits  autour  de  l'église  de  San  Lorenzo. 

Les  mexicains,quo¡que  surpris  par  cette  attaque  avaient 
cependant  eu  le  temps  de  courir  aux  arraes  et  avaient 
ouvert  un  feu  violent  d'artillerie  á  1,200  métres.  Le  nótre 
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to  de  artillería,  á  1,200  metros.  La  nuestra  respon- 
dió bien  pronto,  con  éxito,  y  toda  la  línea,  al  pa- 
so de  carga,  se  precipitó  con  ímpetu  irresistible^ 
y  al  grito  entusiasta  de  //  Viva  el  Emperador! !  so- 
bre la  posición,  que  fué  tomada,  no  obstante  una 
resistencia  desesperada  de  los  soldados  mexicanos, 
de  los  que  una  gran  cantidad  fué  muerta  á  bayo- 
netazos. Los  otros  se  desbandaron  y  trataron  de 
salvarse  por  el  vado  de  Panzacola,  precipitándose 
en  la  barranca  del  Aloyac;  pero  fueron  ametralla- 
dos por  nuestra  artillería,  y  perseguidos  por  la  ca- 
ballería del  General  ñlirandol,  por  un  lado,  y  por 
la  del  General  Márquez,  que  había  bajado  del  Ce- 
rro de  la  Cruz. 

Estos  infortunados  mexicanos  sembraron  el  cam- 
po de  muertos  y  heridos,  hasta  Santa  Inés,  donde 
habiendo  visto  el  General  Márquez  al  enemigo  en 


y  répondit  bientót  avec  succés  et  toute  la  ligne  au  pas  de 
charge  se  precipita  avec  un  élan  irresistible  et  au  cri 
d'enthousiasme  de  ¡¡Vive  V EmpereurU  sur  la  position  qui 
fut  enlevée  malgré  une  résistance  désespérée  des  soldats 
mexicains,  dont  une  grande  quantité  fut  tuée  á  coup  de  ba- 
yonnettes.  Les  autres  se  débandérent  et  cherchérent  a  se 
sauver  par  le  gué  de  Pensacola  (sic)  en  se  précipitant  dans 
la  barranca  de  l'Atoyac,  mais  mitraillés  par  notre  artille- 
rie,  poursuivis  par  la  cavalerie  du  General  de  Miraiidol, 
d'un  cote  et  par  celle  du  General  Márquez  qui  était  des- 
cendu  du  Cerro  del  Cruce  (sic). 

Ces  malheureux  mexicains  jonchérent  la  campagne  de 
morts  et  de  blessés  jusqu'á  Santa  Inés,  oíi  le  General  Már- 
quez voyant  l'ennemi  dans  une  déroute  complete  et  f  uyant 
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tina  derrota  completa  y  hu3'eudo  en  todas  direc- 
ciones, en  espantosa  derrota,  cesó  de  perseguirlo. 

En  este  brillante  combate,  el  enemigo  ha  dejado 
en  nuestras  manos  8  cañones,  entre  los  cuales  hay 
5  rayados;  3  banderas;  11  guiones;  mil  prisione- 
ros, entre  ellos,  varios  coroneles  y  oficiales  supe- 
riores; la  mayor  parte  del  convoy  destinado  al  apro- 
visionamiento de  la  plaza  de  Puebla,  consistente 
en  coches  y  muías  cargadas  de  víveres  5"  de  efectos 
de  todas  clases,  así  como  un  rebaño,  municiones 
■de  artillería  y  3, 500  kilogramos  de  pólvora ;  han  caí- 
do, además,  en  nuestro  poder,  8  ó  900  hombres, 
muertos  ó  heridos;  y  el  Ejército  entero  de  Comon- 
fori  fué  totalmente  dispersado:  tales  son  los  resul- 
tados de  esta  victoria  que  no  nos  ha  costado  más 
<3ue  II  muertos  y  89  heridos. 

Antes  de  pagar  el  tributo  de  elogios  que  merecen 


■de  toute  part  dans  un  affreux  désordre  cessa  la  pour- 
suite. 

Dans  ce  brillant  combat,  l'ennemi  a  laisé  entre  nos  mains 
fauit  canons  dont  cinq  rayes;  trois  drapeaux;  onze  fanions; 
un  millier  de  prisonníers,  parmi  lesquels  plusieurs  colo- 
nels  et  officiers  supérieurs;  la  plus  grande  partie  du  con- 
voi  destiné  au  ravitaillement  de  la  place  de  Puebla,  et 
consistant  en  voitures  et  mulets  chargés  de  vivres,  et  d'ef- 
fets  de  toute  nature,  ainsi  qu'un  troupeau,  des  munitions 
d'artillerie,  3,50U  kilogrammes  de  poudre;  sont  en  cutre 
tombés  en  notre  pouvoir,  8  ou  900  hommes,  tués  ou  bles- 
sés;  et  l'armée  entiére  de  Comottfort  totalement  dispersée; 
tels  sont  les  résultats  de  cette  victoire,  qui  ne  nous  a  coúté 
que  11  tués  et  89  blessés. 

Avant  de  pa}'er  le  tribuí  d'éloges  qui  revient  á  tous  dans 
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todos  en  esta  bella  jornada,  el  General  en  Jefe  quie- 
re dar  un  testimonio  muy  particular  de  su  satis- 
facción al  General  Bazaine,  por  la  manera  como 
ha  ejecutado  las  instrucciones  que  había  recibido 
y  que,  gracias  á  su  conocimiento  de  la  guerra,  á 
la  confianza  que  inspiran  á  las  tropas  su  golpe  de 
vista,  su  sangre  fría  y  su  bravura  arrebatadora,  han 
sido  coronados  de  completo  éxito. 

El  General  Márquez,  que  supo  aprovechar  opor- 
tunamente el  movimiento  favorable  para  comple- 
tar la  derrota  del  enemigo,  merece  también  un  tes- 
timonio de  satisfacción  de  parte  del  General  en 
Jefe,  dichoso  de  aprovechar  esta  oportunidad  para 
hacer  la  justicia  que  es  debida  á  nuestros  aliados, 
cuyo  celo  secunda  tan  bien  las  operaciones  del  Cuer- 
po Expedicionario. 

En  este  brillante  encuentro,  el  enemigo  ha  re- 


cette  belle  journée,  le  General  en  Chef  veut  donner  un  té- 
moignage  tout  particulier  de  sa  satisfaction  au  General 
Bazaine  pour  la  maniere  dont  il  a  exécuté  les  instructions 
qu'il  en  avait  re<;ues  et  qui  grace  á  son  intelligence  de 
la  guerre,  á  la  confiace  qu'inspirent  aux  troupes  son  coup 
d'oeil,  son  sang  froid  et  sa  bravoure  entrainante,  ont  été 
couronnés  d'un  plein  succés. 

Le  General  Márquez  qui  a  su  saisir  á  propos  le  moment 
favorable  pour  completar  la  déroute  de  l'ennemi,  mérite 
aussi  un  témoignage  de  satisfaction  de  la  part  du  General 
en  Chef,  heureux  de  saisir  cette  occasion  de  rendre  la  jus- 
tice  qui  est  due  á  nos  alliés  dont  le  zéle  seconde  si  bien  les 
opérations  du  Corps  Expéditionnaire. 

Dans  cette  brillante  affaire,  l'ennemi  a  reconnu  son  im- 
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conocido  su  impotencia  para  medirse  con  nosotros 
en  campo  raso. 

Todos  han  cumplido  noblemente  su  deber.  Exis- 
ten algunos,  no  obstante,  que  se  han  hecho  notar 
más  especialmente  y  cuj-os  nombres  han  sido  cita- 
dos al  General  en  Jefe;  son: 

En  primera  línea,  el  General  Neigre,  que  ha 
contribuido  poderosamente  al  éxito  por  su  activi- 
dad, su  inteligencia  y  su  arrojo,  que  no  se  ha  de- 
tenido ante  ningún  obstáculo  ni  ningún  peligro. 

Estado  Mayor. 
Señores  Boyer,  Jefe  de  Escuadrón,  quien,  á  con- 
secuencia de  la  enfermedad  del  Teniente  Coronel 
Lacroix,  desempeñaba  cerca  del  General  Bazai7ie 
las  funciones  de  Jefe  de  Estado  Mayor,  y  que,  en 
esta  jornada,  ha  proporcionado  los  mejores  servi- 
cios á  su  General. 

puissance  ase  mesurer  avec  nous  en  rase  campagne.  Tous 
ont  fait  noblement  leur  devoir. 

II  en  est  cependant  qui  se  sont  fait  plus  particuliérement 
remarquer  et  dont  les  noms  ont  été  cites  au  General  en 
Chef;  ce  sont: 

En  premiare  ligne  le  General  Neigre,  qui  a  puissament 
contribué  au  succés  par  son  activité,  son  intelligence  et  sa 
bravoure,  qui  ne  s'est  arrété  devant  aucun  obstacle,  aucun 
danger. 

Etat  Major. 

MM.  Boyer,  Chef  d'Escadron,  qui  par  suite  de  la  mala- 
die  du  Lieutenant  Colonel  Lacroix  remplissait  prés  du  Ge- 
neral Bazaine  les  fonctions  de  Chef  d'Etat  Major,  et  qui 
dans  cette  journée  a  rendu  les  meilleurs  services  á  son  Ge- 
neral. 
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Willeltc,  Capitán,  Ayudante  de  Campo  del  Gene- 
ral Bazaine,  que  ha  tomado  una  parte  activa  en  el 
combate,  á  pesar  de  que  estaba  mu}'  enfermo. 

Chabrol,  Capitán,  A5'udante  de  Campo  del  Gene- 
ral Neigre,  que  ha  demostrado  un  notable  valor. 

Garcin,  Capitán  de  Estado  Mayor  General,  que 
fué  derribado  de  su  caballo  por  una  bala,  dando 
ejemplo  de  una  gran  valentía. 

Beguin,  Capitán  de  Estado  Mayor  General,  ma- 
tado repentifiamente,  al  adelantarse  con  intrepidez. 

Lahalle,  Capitán,  Ayudante  de  Campo  del  Gene- 
ral Jlfirandol;  Clary ,  Oficial  de  Ordenes  del  General 
Neigrc;  De  Perriissis,  Subteniente  del  8i?  de  línea, 
Oficial  de  Ordenes  del  General  Neigre. 

De  Boucharge ,  Capitán  de  Carabineros,  Oficial 
de  Ordenes  del  General  en  Jefe,  que  buscó  todas 


Willette,  Capitaine,  Aide  de  Camp  du  General  Basattte, 
qui  a  pris  une  part  active  au  combat,  malgré  qu'il  fút  tres 
souffrant. 

Chabrol,  Capitaine,  Aide  de  Camp  du  General  Neigre  , 
qui  a  montré  un  brillant  courage. 

Garcin,  Capitaine  del'Etat  Major  General,  qui  a  été  ren- 
versé  de  son  cheval  par  une  baile,  en  donnant  l'exemple 
d'une  grande  bravoure. 

Begtdn,  Capitaine  de  l'Etat  Major  General,  tué  raide  en 
se  portant  en  avant  avec  intrépidité.  « 

Lahalle,  Capitaine,  Aide  de  Camp  du  General  Miran- 
dol;  Clary,  Officier  d'Ordonnance  du  General  Neigre;  De 
/^eí-rííssis,  Sous-lieutenant  au81me.de ligne,  Officier  d'Or- 
donnance du  General  Neigre. 

De  Bouchnrge,  Capitaine  aux  carabiniers,  Officier  d'Or- 
donnance du  General  en  Chef,  qui  a  recherché  toutes  les 


las  ocasiones  para  ir  contra  el  enemigo  y  se  portó 
valientemente. 

De  Toiimieres,  Teniente  de  navio,  Oficial  de  Or- 
denes del  General  en  Jefe,  que  en  esta  jornada  ha 
estado  muy  notable  y  lleno  de  humanidad,  salvan- 
do la  vida  á  los  prisioneros. 

Barón  de  Stein,  Teniente  Coronel,  al  servicio  del 
Rey  de  Prusia,  quien  en  este  combate  ha  mostra- 
do un  celo  infatigable,  yendo  al  encuentro  del  ene- 
migo. 

Artillería  de  la  Guardia. 

Señores  Delajaille,  Jefe  de  Escuadrón,  que  di- 
rigió el  fuego  de  la  artillería  con  un  éxito  comple- 
to y  dio  pruebas  de  valentía  y  calma  en  esta  oca- 
sión, lo  mismo  que  en  todas  las  otras. 

De  Vaudray,  Capitán,  Comandante  de  la  batería 


occasions  de  marcher  á  l'enneini  et  s'y  est  bravement 
comporté. 

De  Tourniéres,  Lieutenant  de  vaisseau,  Officier  d'Or 
donnance  du  General  en  Chef,  qui  dans  cette  journée  a  été 
tres  brillant  et  plein  d'humanité  en  sauvant  la  vie  á  des 
prisioners. 

Barón  de  Steiit,  Lieutenant-Colonel  au  service  du  Roi 
de  Prusse,  qui  dans  ce  combat  a  montré  un  zéle  infatiga- 
ble en  allant  au  devant  du  danger. 

Artillerie  de  la  Garde. 

MM.  De  lajaille,  Chef  d'Escadron,  qui  a  dirige  le  feu 
de  Tartillerie  avec  un  succés  complet  et  a  fait  preuve  de 
bravoureetde  calme,  la,  comme  en  toutes  circonstances. 

De  Vaudray,  Capitaine,  Commandant  le  batterie  de  la 


^32 

de  la  guardia,  ciu'o  fuego  acalló  prontamente  la  ba- 
tería del  enemigo,  de  ocho  piezas,  que  cayó  en  nues- 
tras manos. 

Bergc,  Capitán;  Gacrí7ier,  Teniente;  Cebes  y 
Cmissac,  Mariscales  de  aposentamientos;  Moiiziji, 
artillero  conductor;  Barier,  artillero. 

Artillería  de  marina. 

De  Paris,  Abanderado  de  navio,  Comandante  de 
la  batería  de  montaña,  que  ha  mostrado  un  valor 
y  un  celo  notables;  Coiiprie,  artillero;  C/ioiiffot,cor\' 
ductor. 

Cuerpo  de  higenieros.   Servicios  admÍ7iistrativos . 

El  señor  Intendente  General  Wol_ff,  por  cujcs 
cuidados  y  celo  la  ambulancia  pudo  atender  inme- 


garde,  dont  le  feu  a  eu  promptement  fait  taire  la  batterie 
innemi  de  huit  piéces  qui  est  tombée  entre  nos  mains. 

Berge,  Capitaine;  Gaerttter,  Lieutenant;  Cebes  et  Caiis- 
íac,  Maréchaus  des  Logis;  Moiiziu,  canonnier  conducteur; 
Barier,  canonnier. 

Artillerie  de  Marine. 

De  Paris,  Enseigne  de  vaisseau,  Commandant  la  batte 
rie  de  montagne,  qui  a  montré  une  bravoure  et  un  zéle  re- 
marquables;  Cotiprie,  canonnier;  Cfwtiffot,  conducteur. 

Gente,  Services  administratifs- 

Mr.  i'Intendant  General  Wolff,  par  les  soins  et  le  zéle  de 
qui  Tambulance  a  pu  donner  immédiatement  ses  soins  aux 
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diatamente  á  los  numerosos  heridos  franceses  y 
mexicanos,  y  quien  en  la  continuación  del  combate 
dirigió,  con  sus  acostumbradas  actividad  é  inteli- 
gencia, una  operación  administrativa  de  extrema 
importancia. 

Lipachin,  Brigadier  del  3er.  Escuadrón  del  tren 
de  equipajes. 

51?  de  Línea. 

Señores  De  Longtieville ,  Jefe  de  Batallón,  herido, 
que  entusiasmó  á  su  batallón  con  una  energía  ex- 
tremada. 

De  Miíset,  Capitán,  Ayudante  Mayor,  á  quien 
le  mataron  el  caballo  de  un  baj^onetazo. 

Trinité,  Capitán;  Gobillard,  Teniente  [nombra- 
do posteriormente  Capitán]  ,  á  quien  se  le  amputó 
un  brazo;  Simotinet,  Teniente;  Leyíthelme,  Médico 
Mayor,  que  ha  dado  prueba  de  un  gran  valor  ven- 


nombreux  blessés  frangíais  et  mexicains  et,  qui  la  suite  du 
combat,  a  dirige  avec  son  activité  et  son  inteligence  ordi- 
naires,  une  opération  administrative  de  la  importance  der- 
niére;  Lipachin,  Brigadier  au  Sme.  Escadron  du  train 
d'équipages. 

51me.  de  ligue. 

MM.  De  Longueville ,  Chef  de  Bataillon,  blessé,  a  enlevé 
son  bataillon  avec  une  énergie  extreme. 

De  Mnsset,  Capitaine,  Adjudant  Major,  a  eu  son  cheval 
tué  d'un  coup  de  bayonnette. 

Trinité,  Capitaine;  Gobillard,  Lieutenant  [nommé  Capi- 
taine depuis],  a  été  amputé  d'un  bras;  Simonnet,  Lieutenant; 
Lenthelme,  Médecin  Major,  a  fait  preuve  d'un  grand  cou- 
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dando  á  los  heridos  bajo  el  fuego  del  enemigo; 
Chanteiir,  Sargento;  Vmsejici7i¿,  Sargento  furriel; 
Pépbi-Mal herbé ,  Sargento  mayor;  Loiiveot,  Sargen- 
to furriel;  Gon7iord,  tirador,  que  quitó  un  guión 
al  QWQmigo;  MaÍ7igo7i,  Cabo;  Dupuis,  Sargento,  que 
luchó  cuerpo' á  cuerpo  con  el  enemigo;  Canard^  ti- 
rador, que  salvó  á  su  Sargento,  que  iba  á  ahogarse 
en  el  Atoyac. 

3er.  Regimiento  de  Zuavos. 

Señores  Arnodeaic,  Teniente  Coronel,  que  con- 
tribuj-ó  poderosamente  al  éxito,  por  su  energía  y 
su  inteligencia;  De  Briche,  Jefe  de  Batallón;  Par- 
giiezy  Riga7ilt,  Capitanes  muy  notables  en  el  fue- 
go, á  quienes  les  hirieron  los  caballos  estando  sobre 
éstos;  Mariani,  Capitán,  que  tomó,  con  su  compa- 
ñía, la  batería  y  el  reducto  de  la  iglesia;  Malignon^ 


rage  en  pensant  les  blessés  sous  le  feu  ennemi;  Chantettr, 
Sergent;  Vinsencini,  Sergent  fourrier;  Pépin  Malherbe, 
Sergent  Major;  Louveot,  Sergent  fourrier;  Gouttord,  íu- 
silier,  a  enlevé  un  f anión  á  1' ennemi;  Matgon,  caporal; 
Diipuis,  Sergent,  a  lutté  corps  á  corps  avec  l'ennemi;  Ca- 
nard, fusilier,  a  sauvé  son  Lieutenant  qui  allait  se  noyer 
dans  r Atoyac 

3me.  Régitueiit  de  Zoiiaves. 

MM.  Arnodeau,  Lieutenant  Colonel,  a  puissament  con- 
tribué  au  succés  par  son  énergie  et  son  intelligence;  De 
Briche,  Chef  de  Bataillon;  Pargtiez  et  Riganlt,  capitai- 
nes  tres  brillants  au  feu,  ont  eu  leur  cheval  tué  sous  eux; 
Mariani,  Capitaine,  a  enlevé  avec  sa  compagnie  la  batte- 
rie  et  le  réduit  de  l'église;  Malignotí,  Capitaine;  Legué , 
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Capitán;  Legíié,  Teniente;  Lemaitre,  Teniente, 
herido  gravemente,  y  muerto  después;  Henry,  Sub- 
teniente, que  cogió  una  bandera;  Collm,  Subte- 
niente, que  libertó  á  un  Capitán  que  iba  á  sucumbir 
bajo  el  número  (de  enemigos) ;  Triesso7i,  Oficial,  al 
servicio  del  Rey  de  Suecia,  herido  gravemente, 
que  se  condujo  con  gran  arrojo;  Bordet  y  Boyer, 
Sargentos,  heridos  gravemente;  Loíie,  Sargento, 
amputado;  Go7iay,  Cabo,  herido;  Raivibaiix  y  Liie, 
zuavos;  Vitkmamis,  zapador;  Síiwi,  zuavo,  que, 
aunque  herido,  luchó  con  un  abanderado,  á  quien 
quitó  su  bandera. 

Tiradores  argelhios. 

Señores  Cotteret,  Jefe  de  Batallón,  herido;  Alzou, 
Capitán,  Ayudante  Mayor;  Bezard,  Capitán,  que 


Lieutenant;  Lemaitre,  Lieutenant  blessé  griévemenl  et 
mort  depuis;  Henry,  Sous-lieutenant,  a  pris  un  drapeau. 
Colliti,  Sous-lieutenant,  adégagé  un  Capitaine  qui  allait 
succomber  sous  le  nombre;  Triesson,  Officier,  au  servi- 
ce  du  Roí  de  Suéde,  blessé  griévement  qui  s'est  conduit 
avec  une  grande  hra.voure\  Bordet  et  Boyer,  Sergents  bles- 
sés  griévement;  Lone,  Sergent  amputée;  Gonay,  Caporal, 
blessé;  Raimbaux  et  Lúe,  zouaves;  Vttkmanns,  sapeur; 
Stum,  zouave,  quoique  blessé,  a  lutté  avec  un  porte-dra- 
peau  et  lui  a  enleté  son  drapeau. 

Tirallenrs  Algérietis- 

MM.  Cotteret,  Chef  de  Bataillon,  blessé;  Alzotí,  Capitai- 
ne, Adjudant-Major;  Bezard,  Capitaine,  griévement  bles- 
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fué  gravemente  herido,  al  atacar  á  Sa?i  Lorenzo,  á 
la  cabeza  de  su  compañía;  Estelle,  Capitán,  de  sin- 
gular bravura,  que  entusiasmó  á  todo  el  Batallón 
con  el  ejemplo  de  su  compañía;  López,  Subtenien- 
te, herido  gravemente,  muerto  después;  Mohamed 
Botined,  Teniente;  Boicgn'es,  Teniente;  Beck,  Mé- 
dico, A3-udante  Ma3-or. 

Ahmed-beti-Nyoiib,  tirador,  que  quitó  una  ban- 
dera; Khenit-be7i-ali,  tirador;  Adj-Solima7i-ben- 
Leghrair,  tirador,  amputado;  AU-beyí-Ojilali ,  cla- 
rín, que  entusiasmó  á  su  compañía,  tocando  á  la 
carga  bajo  un  violento  fuego. 

Boiidjema-ben-Aoiissin,  Cabo;  Mahomed-ben- 
Nassein,  tirador;  Salem-be)i-Giiibi ,  Cabo;  Baíka- 
ben-Mohad,  tirador,  y  Diicreiix,  Sargento  Mayor, 
que  apresaron  cada  uno  un  guión 


sé  en  abordant  San  Lorenzo  á  la  tete  de  sa  compagnie; 
Estelle,  Capitaine,  d'une  rare  bravoure  a  entrainé  tout  le 
Bataillon  par  l'exemple  de  sa  compagnie;  López,  Sous- 
lieutenant,  blességriévement,  mort  depuis;  Mahomed  Bon- 
ned,  Lieutenant;5o«g-«és,Lieutenant;  5ec/fe,Médecin,  Aide 
Major. 

Ahmed-ben~Nyoiib,  tirailleur,  a  pris  un  drapeau;  Khenit- 
ben-Ali,  tirailleur;  Adj-Solima)i-ben-Leghrair,  tirailleur, 
amputé;  Ali-ben-Ojilali,  clairon,  a  enrainé  sa  companie 
en  songhant  la  charge  sous  un  feu  violent. 

Boudjema-ben- Aousin,  caporal;  Mahomed -ben- Ñas- 
sein,  tirailleur;  Salem-ben-Gnibi,  caporal;  Barka-ben- 
Makad,  tirailleur,  et  Dncreux,  Sergeut-Major,  a  pris  un 
fanion. 
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XXX 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  GrAL.  ForEY,  en  que  LE  RECO- 
MENDÓ QUE  NO   TRATARA   CON   LOS   MIEMBROS 

DEL  Gobierno  republicano  y  que  se  apo- 
derara DE  UNA  BANDERA  ESPAÑOLA. 

(  Tradiicci67i . ) 

l6  DE  MAYO   DE   1863. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

<( no  hago  más  que  reiterar  á  U.  la  reco- 
mendación de  no  tratar  con  los  hombres  del  Go- 
bierno actual  y  sobre  todo  con  Doblado,  el  cual  es, 
según  dicen,  el  hombre  más  trapacero  y  menos  con- 
cienzudo. 

«Si  por  casualidad  estuviera  U.  en  México,  al 
recibir  esta  carta,  le  encargo  que  haga  tomar  d 
htirtadillas  la  bandera  española  del  Regimiento  de 
Bomberos,  que  está  colgada  en  la  Catedral,  como 

16  MAi 1863. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

« je  ne  fais  que  vous  réitérer  la  recommendation 

de  ne  pas  traiter  avec  les  hommes  du  Gouvernement  ac- 
tuel  et  surtout  avec  Doblado  qui  est,  á  ce  qu'on  dit,  l'hom- 
me  le  plus  fourbe  et  le  moins  consciencieux. 

«Si  par  hasard  vous  étiez  á  México,  lorsque  vous  rece- 
vrez  cette  lettre,  je  vous  recommande  de  faire  prendre  á 
la  dérobée  le  drapeau  espagnol  du  Régiment  de  Bombe- 
ros, qui  est  accroché  dans  la  Cathédrale,  comme  trophée, 
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trofeo,  y  que  la  envíe,  con  alguno  de  los  oficiales 
que  regresan,  ala  Reinade  España,  para  obsequiár- 
sela; no  obstante,  si  esta  substracción  debiera  pro- 
ducir mal  efecto  en  México,  sería  preciso  renun- 
ciar áella.)) ' 

{Napoleón.) 


I  Este  párrafo  está  ligeramente  tachado  con  lápiz  en  el  original,  e) 
cual  está  copiado  de  puño  y  letra  del  Gral.  Bazaine. 


et  de  l'envoyer,  par  un  officier  qui  reviendrait,  á  la  Reine 
d'Espagne,  pour  lui  en  faire  hommage;  si,  cependant,  cet 
enlévement  devait  faire  un  mauvais  effet  á  México,  il  fau- 
drail  y  renoncer.si 

(Napoleón.) 

I  Cet  paragraphe  est  légérement  rayé  au  crayon  sur  l'original,  le- 
quel  est  copié  de  la  main  et  plume  du  Gal.  Bazaine. 
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XXXI 

Nota  del  Gral.  Forey  al  Gral.  Bazaine,  en 

QUE  LE   ROGO    NO  HOSTILIZARA    YA    A   LOS   D:^- 

fensores  de  Puebla,  por  haberse  rendido 

ESTOS. 

(  Traducción . ) 

Cuerpo  Expedicionario 

de  México 
Estado  Mayor  General 

Cerro  de  San  Juan  (  i  6  de  mayo  de  i  863) . 

Mi  querido  General: 

Habiéndome  escrito  el  General  Ortega  que  se 
constituye  prisionero  de  guerra  con  todos  sus  ofi- 
ciales, y  habiendo  disuelto  su  Ejército,  ruego  á  U. 
suspenda  todas  las  hostilidades. 

Los  puestos  de  toda  su  línea  de  investigación  de- 

Corps  Expeditionnare 

du  Mexíque 
Etat  Major  General. 

Cerro  de  San  Juan  (16  de  mayo  de  1863). 

Mon  cher  General: 

Le  General  Ortega  m'ayant  écrit  qu'il  s'est  constitué 
prisonnier  de  guerre  avec  tous  ses  officiers  et  ayant  dis- 
sous  son  Armée,  je  vous  prie  de  ceser  toutes  les  hosti- 
lités. 

Les  postes  de  toute  votre  ligne  d'investissement  devront 


berán  redoblar  su  vigilancia  y  detener  á  todo  el 
que  trate  de  franquear  las  líneas,  aún  shi  armas. 
Reciba  U.,  mi  querido  General,  las  seguridades 
de  mis  más  afectuosos  sentimientos. 

El  General  en  Jefe, 

Forey  (rúbrica). 

Señor  General  Bazaine,  Comandante  de  la  Pri- 
mera División. 

XXXII 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Gral.  Forey,  sobre  los  fines 
DE  la  Intervención. 

(  Tí'adiícdáfi.) 

12  DE  JUNIO  DE   1863. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

[Felicitaciones  por  la  toma  de  Puebla.] 
nuestro  objeto,  como  U.  sabe,  no  es  im- 

redoubler  le  surveillance  et  arreter  tout  ce  qui  cherche- 
ra á  franchir  les  lignes,  mé»te  sa}is  at-mes 

Recevez,  mon  General,  l'assurance  de  mes  sentiments 

affectueux. 

Le  Gal.  en  Chei, 

Forey  (rubrique). 

Mr.  le  General  Bazaine,  Commandant  la  Premiére  Di- 
visión. 

12jn.\  1863. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

[Félicitations  sur  la  prise  de  Puebla.] 

Notre  but,  vous  le  savez,  n'est  pas  d'imposer  aux 
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poner  á  los  mexicanos  un  gobierno  contra  su  vo- 
luntad, ni  hacer  servir  nuestros  éxitos  al  triunfo 
de  un  partido  cualquiera;  descoque  México  renaz- 
ca á  una  vida  nueva  y  que  pronto,  regenerado  por 
un  gobierno  fundado  sobre  la  voluntad  nacional, 
sobre  los  principios  de  orden  y  de  progreso,  sobre 
el  respeto  al  derecho  de  gentes,  reconozca,  por  re- 
laciones amistosas,  deber  á  la  Francia  su  reposo  y 

su  prosperidad. 

(^Napoleón.') 

XXXIII 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  GrAL.  FoREY,  sobre  LA  PARTI- 
CIPACIÓN DRL  Gral.  Santa  Anna  y  sobre 

otros  asuntos. 

{TraducciÓ7i.) 

14  DE  JUNIO  DE  1863. 

(Sr.  Gral.  Forey.) 

Según  las  cartas  que  he  hecho  enviar  á  U.,  creo 

mexicains  un  gouvernement  contre  leur  gré  ni  faire  ser- 
vir nos  succés  au  trioniphe  d'un  parti  quelconque;  je  dé- 
sire  que  le  Mexique  renaisse  á  une  vie  nouvelle  et  que,  bien- 
tót  regeneré  par  un  gouvernement  fcndé  sur  la  volonté 
nationale,  sur  les  piincipes  d'ordre  et  de  progrés,  sur  le 
respect  du  droit  des  gens,  il  reconnaisse,  par  des  relations 
amicables,  devoir  á  la  France  son  repos  et  sa  prospérité 
,  (Napoleón) 

14  juiN  1863. 

(Mr.  le  Gal.  Forey.) 

D'aprés  les  lettres  que  je  vous  ai  fait  envoyer,  le  Géné- 
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que  el  General  Santa  Anna  podría  representar  un 
papel  útil  para  nosotros. 

Es  necesario,  sobre  todo,  tener  un  gobierno  pro- 
visional compuesto  de  hombres  enérgicos  y  abne- 
gados. En  cuanto  á  la  conducta  de  U.,  vuelva  á 
leer  mis  cartas  anteriores,  3',  entre  las  medidas  que 
le  he  propuesto,  escoja  las  que  le  parezcan  dignas 
de  preferencia. 

Luego  que  el  país  esté  pacificado,  el  primer  cui- 
dado de  U.  debe  ser  restablecer  el  orden  en  la  Ha- 
cienda, y  á  este  efecto  el  Sr.  Tould  envía  instruc- 
ciones precisas  al  Sr.  Budín. 

(^Napoleón. ^ 


ral  Santa  Ana,  je  le  crois,  pourrait  jouer  un  role  utile  pour 
nous. 

II  faut  surtout  avoir  un  gouvernement  provisoire,  com- 
posite  d'hommes  énergiques  et  dévoués.  Quant  á  votre 
conduite,  relisez  mes  lettres  precedentes  et  parmi  les  me- 
sures que  je  vous  ai  proposées,  choi«sissez  celias  qui  vous 
paraitront  mériter  la  préférence. 

Des  que  le  pa\'s  sera  pacifié,  votre  premier  soint  doit 
étre  de  rétablir  l'ordre  dans  les  finances  et  á  cet  effet  Mr. 
Fould  envoie  des  instructions  precises  á  Mr.  Budin. 

(Napoleón.) 
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XXXIV 

Historia  de  la  Primera  División,  desde  su 
embarque  hasta  el  nombramiento  de  su 
General  como  Comandante  en  Jefe,  el  i° 
DE  octubre  de  1863. 

Primera  División  del  Cuerpo  Expedicionario; 
General  de  División:  Bazaine. 

El  24  de  agosto  de  1862,  salida  de  Tolón,  á  bor- 
do del  navio  v.Sa7i  Luis,»  cuyo  Comandante  era  el 
Capitán  de  navio  Kerjegii. 

Arribo  á  Veracuiz,  el  16  de  octubre  de  1862. 

COMPOSICIÓN  de  la  PRIMERA  DIVISIÓN: 

El  General  de  División:  Bazaine. 
Jefe  de  Estado  Ma3'or:  el  Teniente  Coronel  La- 
croi x. 

HlSTORIQUE  DE  LA  PeEMIERE  DiVISlON,  DEPUIS  SON  DEBARQUE- 
MENT  JUSQU'a  LA  NOMINATION  DE  SON  GeNERAL  AU  CoMMAN- 
DEMENT  EN  ChEF,   LE  1°  OCTOBEE   1863. 

Premiére  División  du  Corps  Expéditionnaire;  General 
de  División:  Bazaine. 

Sur  le  vaisseau  le  Saint  Loiiis,  Commandant  Kerjegu, 
Capitaine  de  vaisseau.  Du  24  aoút  1863,  départ  de  Totilon- 

Arrivée  á  la  Veracrnz,  le  16  octobre  1862. 

COMPOSITION  DE  LA   PEEMIERE  DIVISIÓN: 

Le  General  de  División:  Bazaine. 

Le  Chef  d'Etat  Major:  le  Lieutenant  Colonel  Lacroi.x. 
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/?  Brigada;  General  De  Neigre. 

1 8*?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie;  Comandan- 
te Laviy. 

ler.  Regimiento  de  Zuavos;  Coronel  Brbuoutt. 

8 1?  Regimiento  de  línea;  Coronel  De  la  Ca- 
norgue. 

2?  Brigada;  General  De  Castagny. 

2o9  Batallón  de  Cazadores  de  ápie;  Comandan- 
te Lepage  des  Longchamps. 

3er.  Regimiento  de  Zuavos;  Coronel  Mangiyi. 

95?  Regimiento  de  línea;  Coronel  Jolliveí. 

ler.  Batallón  de  Tiradores  Argelinos;  Coman- 
dante Cotteret. 

La  Batería  de  Artillería  de  á  4,  de  campaña,  ser- 
vida por  la  Marina. 

Prendere  Brigade;  General  de  Neigre. 

1 8me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied;  Commandant  Lamy 
ler.  Régiment  de  Zouaves;  Colonel  Brincoiirt. 
81me.  Régiment  de  ligne;  Colonel  De  la  Canorgne. 

Deiixiéme  Brigade;  General  De  Castagny. 

20me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied;  Commandant  Lepa- 
ge  des  Lotigchamps. 

3me.  Régiment  de  Zouaves;  Colonel  Mangin. 

95me.  Régiment  de  ligne;  Colonel  Jolivet. 

ler.  Bataillon  de  Tirailleurs  Algériens;  Commandant 
Cotteret. 

La  Batterie  d'Artillerie  de  4,  de  campagne,  servie  par 
la  Marine. 
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ídem  de  Montaña,  por  marineros. 
Una  Compañía  del  Cuerpo  de  Ingenieros. 
Efectivo   total:    10,000  hombres,    aproximada- 
mente. 

Diario  de  marchas  y  combates. 

5  de  diciembre  de  1862. 

Durante  la  permanencia  en  Veracniz,  del  16  de 
octubre  al  5  de  diciembre,  el  estado  sanitario  ha 
sido  bueno.  ' 

Partida  pa)  a  la  Loma  de  San  Juan,  el  §  de  diciembre 
de  1862. 

En  los  primeros  días  del  mes  de  diciembre,  y 

I  Estas  lineas  y  las  dos  páginas  anteriores  están  escritas  de  puño 
letra  del  General  Bazaine. 

La  Batterie  d'Artillerie  de  montagne,  des  marins. 

Une  compagnie  du  Génie. 

L'effectif  total,  d'environ:  10,000  hommes. 

Tqurnal  de  marches  et  combats. 

5  décembre  1862. 

Pendant  le  séjour  du  16  octobre  au  5  décembre  l'état  sa- 
nitaire  est  resté  bon  á  Veracntz.'í 

Départ  poiir  la  Loma  de  Saft  Juan,  le  5  décembre 
1862. 

Dans  les  premiers  jours  du  mois  de  décembre  et  d'aprés 

I  Ces  lignes  et  les  deux  pages  antérieures  sont  écrites  de  la  main 
et  plume  du  Gal.  Bazaine. 
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conforme  á  las  instrucciones  recibidas  del  señor  Ge- 
neral en  Jefe,  el  General  Comandante  de  la  Prime- 
ra División  de  Infantería  del  Cuerpo  Expedicio- 
nario tomó  sus  medidas  para  salir  de  Veracruz  y 
dirigirse  2.  Jalapa.  El  5  de  diciembre,  dispuso  que 
partiesen  para  la  Loma  de  San  Juan  sus  caballos  y 
equipajes,  una  escolta  de  doce  cazadores  del  2?  Re- 
gimiento de  Cazadores  de  África,  la  fuerza  pública 
de  la  División  existente  en  Veracncz,  y  la  8?-  Ba- 
tería mixta  del  Primer  Regimiento  de  Artillería. 

El  día  6,  por  la  mañana,  el  General  tomó  el 
ferrocarril,  deteniéndose  media  hora  en  Tejería, 
para  visitar  los  campamentos,  y  pernoctó  en  la  Lo- 
via  de  San  Juan,  en  donde  encontró  las  tropas 
siguientes,  que  había  dirigido  y 2.  sobre  ese  punto: 

2?  Batallón  del  3er.  Regimiento  de  Zuavos; 


les  instructions  qu'il  avait  recpues  de  Monsieur  le  General 
en  Chef.  le  General  Commandant  le  Premiére  División 
d'Infanterie  du  Corps  Expéditionnaire  fit  ses  dispositions 
pour  quitter  Veracruz  et  se  rendre  k  Jalapa.  Le  5  décem- 
bre,  il  fit  partir  pour  la  Loma  de  San  Jitaii  ses  chevaux, 
ses  bagages,  une  escorte  de  12  chasseurs  du  2me.  Régi- 
ment  de  Chasseurs  d'Afrique,  la  forcé  publique  de  la  Di- 
visión présente  a  Veracrits  et  la  8me.  Batterie  mixte  du 
ler.  Régiment  d'Artillerie. 

Le  6,  au  matin,  le  General  prit  le  chemin  de  fer  avec  les 
officiers  de  son  Etat  Major,  s'arréta  une  demie  heure  á 
Tejería,  pour  visiter  le  camp,  et  vint  coucher  á  la  Loma 
de  San  Juan,  oü  il  trouva  les  troupes  suivantes  qu'il  avait 
dirigées  déjá  sur  ce  point; 

2oie.  Bataillon  du  3me.  Régiment  de  Zouaves; 
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8?  Batería  mixta  del  ler.  Regimiento  de  Arti- 
llería; 

Una  sección  del  Cuerpo  Colonial  de  Ingenieros; 
'Un  destacamento   del   tren   de  Artillería,  que 
conducía  cinco  carros  cargados  de  víveres  }•  mu- 
niciones. ^ 

Salida  de  la  Loma  de  San  Juan,  el  7  de  diciembre 
de  1862. 

El  día  7,  á  las  6  de  la  mañana,  se  puso  en  cami- 
no el  General,  con  esa  pequeña  columna;  á  las  11, 
hizo  alto  en  Río  de  Tolomé,  y  por  la  noche,  esta- 
bleció su  vivac  en  Paso  de  Ovejas,  donde  se  hallaba 
ya  el  ler.  Batallón  del  3*?  de  Zuavos,  con  el  Esta- 
do Mayor  del  Regimiento,  un  fuerte  destacamen- 
to del  tren  de  la  guardia  y  un  destacamento  del 
de  la  línea. 

El  día  8,  la  columna  salió  temprano  de  Paso  de 

La  8me.  Batterie  mixte  du  ler.  Régiment  d'Artillerie, 
Une  section  du  Génie  Colonial; 

Un  détachement  du  train  d'artillerie,  conduisant  cinq 
volturas  charlees  de  vivres  et  de  munitions. 

Départ  de  la  Loma  San  Juan,  le  7  décentbre 

1S62 

Le  7,  á  6  heures  du  matin,  le  General  se  mit  en  marche 
avec  cette  petite  colonne;  fit  la  grande  halte,  á  11  heures, 
kRiode  ro/o>»eetbivouaqualesoirá  Passo  (sic)  de  Ovejas, 
oü  se  trouvait  déjá  le  ler.  B.itaillon  du  3me.  Zouaves  avec 
l'Etat  Major  du  Régiment,  un  fort  détachement  du  train 
de  la  garde  et  un  détachement  du  train  de  la  ligne. 

Le  8,  la  colonne  partit  de  bonne  heure  de  Paso  de  Ove 
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Ovejas,  y,  á  las  1 1  de  la  mañana,  llegó  á  Pue?iie  Na- 
ciojial,  en  donde  se  encontraban  cuatro  compañías 
del  51?  de  línea.  El  General  visitó  la  hacienda  de 
Sania  Afina,  los  dos  fuertes  que  dominan  y  defien- 
den la  posición;  dictó  algunas  órdenes  de  detalle  y 
partió,  el  día  siguiente,  9  de  diciembre,  á  las  11, 
retrasado  á  causa  de  una  violenta  lluvia,  después 
de  mandar  relevar  con  tres  compañías  del  3?  de 
Zuavos  á  las  cuatro  compañías  del  51?,  que  agregó 
á  su  columna.  El  vivac  quedó  establecido  en  La 
Rinconada,  en  el  centro  del  bosque,  si  bien  bastan- 
te lejos  del  agua. 

El  día  10,  la  columna  acampó  en  Plan  del  Río, 
encontrando  allí  agua  y  leña  en  abundancia. 

El  II,  la  columna  partió,  á  las  cinco  y  media; 
tomó  un  largo  descanso  en  Corral  Falso,  y  estable- 
ció su  vivac  en  Los  Dos  Ríos,  adonde  llegó  ya  muy 
tarde;  allí  abundan  el  agua,  los  pastos  y  la  leña. 

jas  et  arriva  á  11  heures  du  matin  á  Puente  National,  cíi 
se  trouvaient  quatre  conipagnies  du  51  me.  de  ligne.  Le 
General  visita  l'haciendade  Santa  Antia,  les  deux  forts  qui 
défendent  et  dcminent  la  poeition;  donna  quelques  ordres 
de  détail  et  partit  le  lendemain,  9  décembre,  á  11  heures, 
retardé  par  une  pluie  violente,  aprés  avoir  fait  relever  par 
3  compagnies  du  3me.Zouaves,les  4  compagnies  du  51me., 
qu'il  adjoignit  á  sa  colonne.  La  bivouac  íut  établi  a  La 
Rinconada,  assez  loin  de  l'eau  mais  au  millieu  du  bois. 

Le  10,  la  colonne  vint  camper  á  Plan  del  Rio,  oíi  l'eau 
et  le  bois  se  trouvent  en  abondance. 

Le  11,  la  colonne  partit,  á  5  heures  et  demie,  fit  graned 
halte  á  Corral  Falso  et  bivouaqua  á  Los  Dos  Rios,  oü  l'on 
n'arriva  que  fort  tard;  l'eau,  les  fourrages  et  le  bois  y  sont 
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El  camino,  en  extremo  malo,  motivó  que  se  retar- 
dasen los  carros  del  convoy,  que  tuvieron  que  pa- 
sar la  noche  en  Corral  Falso,  protegidos  por  cuatro 
compañías  del  51? 

Arribo  á  Jalapa,  el  12  de  diciembre. 

Al  día  siguiente,  12,  el  General  salió  de  Los  Dos 
Ríos,  á  las  6  de  la  mañana,  y  llegó  ó.  Jalapa  cerca 
de  las  11;  la  columna  había  instalado  su  vivac  en 
una  hermosa  llanura  regada  que  se  extiende  al  pie 
de  la  eminencia  sobre  que  está  edificada  la  ciudad. 

El  General  permaneció  en  Jalapa,  los  días  13, 
14  y  15  de  diciembre,  organizando  la  columna  que 
debía  llevar  consigo  en  su  marcha  sobre  Pe  rote, 
preparándolos  medios  de  abastecimientos  de  todas 
clases  y  visitando  los  establecimientos  ocupados  por 
el  Ejército. 

en  abondance;laroute,  extrémement  mauvaise,  retarda  les 
voitures  du  convoi,  qui  durent  bivouaquer  á  Corral  Falso 
soas  la  protection  de  4  compagnies  du  51  me. 

Arrivée  á  Jalapa,  le  12  décembre. 

Le  lendemain  12,  le  General  partait  de  Los  Dos  Rios,  á 
6  heures  du  matin,  et  arrivait  vers  11  heures  a.  Jalapa,  oii 
la  colonne  était  installée  au  bivouac  dans  une  belle  plaine 
arrosée  qui  s'étend  au  pied  du  mamelón  sur  lequel  est  ba- 
tie  la  ville. 

Les  13,  14  et  15  décembre,  le  General  fait  séjour  h  Jala- 
pa organisant  la  colonne  qu'il  devait  enmemer  pour  mar- 
cher  sus  Peyote,  préparant  les  moj'ens  d'approvisionne- 
ments  de  toutes  especes,  visitant  les  établissements  occu- 
pés  par  l'armée. 
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Un  Batallón  del  62?  de  línea  salió,  el  día  15,  por  la 
mañana,  escoltando  un  convoy  de  carros  mexica- 
nos que  se  dirigía  á  la  Loma  de  San  Juan,  para 
tomar  allí  un  abastecimiento  considerable. 

Cmtiposición  de  la  columna  que  salió  de  Jalapa 
para  Per  ote. 

Se  dieron  órdenes  para  partir  al  día  siguiente, 
quedando  la  columna  constituida  así: 

7?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie; 

Dos  Batallones  del  51?  de  línea; 

Dos  ídem  del  3*?  de  Zuavos; 

Un  escuadrón  del  12?  de  Cazadores  montados; 

Dos  secciones  de  la  8?  Batería  mixta  del  i?  de 
Artillería; 

Dos  ídem  de  la  11?  Batería  del  1 1?  de  Artillería; 


Un  Bataillon  du  62me.  de  ligne  parti  le  15,  au  matin,  es- 
cortant  un  convoi  de  voitures  mexicaines,  qui  se  rendaient 
á  la  Loma  de  San  Juan  pour  y  prendre  un  fort  ravitaille- 
ment. 

Compositioii  de  la  colontie  partant  de  Jalapa 
pony  Perote- 

Des  ordres  furent  donnés  pour  le  départ  du  lendemain, 
et  la  colonne  fut  constitué  de  la  maniere  suivante: 
7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied; 
2  Bataillons  du  51me.  de  ligne; 
2  Bataillons  du  3me.  Zouaves; 

1  escadron  du  12me.  Chasseurs  á  cheval; 

2  sections  de  la  8me.  Batterie  mixte  du  1er.  d'Artillerie 
2  sections  de  la  lime.  Batterie  du  lime.  d'Artillerie; 
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Una  sección  de  la  13^^^  compañía  del  3er.  Regi- 
miento de  Ingenieros; 

Un  destacamento  del  tren  de  la  guardia; 

Un  ídem  del  tren  de  la  línea; 

Un  ídem  de  Gendarmería; 

Una  escolta  de  doce  cazadores  del  2?  de  Cazado- 
res de  África,  mandada  por  un  Oficial  encargado 
del  alojamiento  de  la  Caballería. 

El  total  de  dichas  fuerzas  ascendía  á  137  oficia- 
les de  todas  armas,  3,180  bayonetas,  114  sables, 
243  artilleros,  comprendiéndose  entre  ellos  un  des- 
tacamento de  petarderos,  8  piezas  de  artillería,  54 
zapadores  del  Cuerpo  de  Ingenieros  y  640  caba- 
llos ó  muías. 

Salida  de  Jalapa,  el  16  de  diciembre. 
El  16  de  diciembre,  á  las  6  de  la  mañana,  la  co- 

1  section  de  la  13me.  compagnie  du  3me.  Régiment  du 
Génie; 

1  détachement  du  train  de  la  garde; 

1  détachement  du  train  de  la  ligne; 

1  détachement  de  gendarmerie; 

1  escorte  de  12  chasseurs  du  2me.  de  Chasseurs  d'Afri- 
que,  comandée  par  un  Maréchal  des  Logis. 

Le  total  de  ees  f orces  montait  á  137  officiers  de  toutes 
armes  3,180  bayonnettes,  114  sabres,  243  canonniers,  y 
compris  un  détachement  de  fuséens,  8  piéces  d'artillerie, 
54  sapeurs  du  Génie  et  640  chevaux  ou  mulets. 

Départ  de  Jalapa,  le  16  décettibre. 
Le  16  décembre,  á  6  heures  du  matin,  la  colonne  quitta 


lumna,  salió  á^  Jalapa  en  el  orden  de  marcha  se- 
ñalado por  el  General,  estableciendo  su  vivac,  á 
las  II,  en  la  aldea  de  Sají  J\íig7iel,  donde  las  tro- 
pas hallaron  agua  y  leña  en  abundancia. 

De  allí  se  verificó  la  partida,  el  17,  á  las  7  de  la 
mañana;  el  tiempo  se  presentaba  lluvioso,  brumo- 
so y  frío;  el  camino  era  montuoso  y  á  veces  difícil. 
Cerca  de  las  9,  llegó  la  vanguardia  á  la  aldea  de  La 
Hoya,  situada  en  medio  de  un  espeso  bosque  de 
cedros  y  abetos,  á  alguna  distancia  del  cual  corre 
un  abundante  arroyo. 

Después  de  un  largo  descanso,  cerca  de  las  11, 
y  cuando  la  retaguardia  llegó  á  La  Hoya,  el  Ge- 
neral, á  quien  se  había  avisado  la  presencia  de  par- 
tidas enemigas  en  las  cercanías,  se  puso  en  marcha, 
modificando  la  disposición  de  sus  tropas  á  fin  de 
estar  dispuesto  para  cualquier  evento. 

Jalapa  dans  l'ordre  de  marche  qui  avait  été  fixé  par  le  Ge- 
neral et  va  bivouaquer  á  11  heures  au  village  de  San 
Miguel,  oü  les  troupes  ont  en  abondance  de  l'eau  et  du 
bois. 

Le  17,  le  départ  eu  lieu,  á  7  heures  du  matín;  le  temps 
élait  pluvieux,  brumeux  et  froid.  La  route  était  montueu- 
se  et,  souvent  difficile;  á  9  heures  environt,  l'avaut-garde 
atteignit  le  village  de  La  Hoya,  situé  au  milieu  d'un  bois 
épais  de  cédres  et  de  sapins,  á  quelques  distance  duquel 
coule  un  ruisseau  abondant. 

On  íit  la  grande  halte  vers  11  heures,  lorsque  larriére- 
garde  atteignit  La  Hoya;  le  General  qui  avait  été  prévenu 
de  la  présence,  dans  les  environ,  de  partis  ennemis,  se  mit 
en  marche  modifiant  la  disposition  de  ses  troupes  afin 
d'étre  prét  h  toute  éventualité. 
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Emboscada  tendida  por  el  eneviigo ,  el  ly  de  diciembre, 
adelante  de  Paso  de  Arreo. 

lya  garganta  de  La  Hoya,  posición  formidable, 
en  la  que  se  ven  todavía  huellas  de  las  obras  de 
defensa  de  la  época  de  la  guerra  contra  los  ameri- 
canos, se  pasó  sin  tropiezo;  y  hacía  media  hora 
que  la  columna  acababa  de  entrar  en  un  bosque  mu)^ 
espeso,  cortado  por  rocas  volcánicas  y  lavas,  cuan- 
do un  nutrido  fuego  de  fusilería  sorprendió  ala  van- 
guardia, á  cuya  cabeza  marchaba  el  General  con 
su  Estado  Mayor  y  su  escolta,  la  que  iba  cubierta 
solamente  por  una  avanzada  de  ocho  cazadores  de  á 
pie.  El  Capitán  de  Estado  yizyor  Fourques ,  el  clarín 
del  General  5^  cuatro  cazadores  de  á  pie  fueron  heri- 
dos. Tomadas  inmediatamente  algunas  disposicio- 
nes, se  consiguió  que  desalojara  el  enemigo,  el  cual 


Embtiscade  tetidue  par  l'etinemi,  le  17  décetnbre, 
en  avant  de  Passo  (sic)  de  Arreo. 

Le  col  de  La  Hoya,  position  formidable,  oíi  l'on  rétrou- 
ve  des  traces  de  travaux  de  défense,  lors  de  la  guerre  con- 
tra los  américains,  fut  traversé  sans  encombre;  la  colon- 
ne  venait  de  s'engager  depuis  une  demie  heure  dans  un 
bois  tres  fourré,  coupé  de  roches  volcaniques  et  de  laves, 
quand  une  vive  fusillade  assaillit  l'avant-garde  en  tete  de 
laquelle  marchait  le  General  avec  son  Etat  Major  et  son 
escorte,  couverte  seulement  par  une  pointe  d'avant-garde 
de  8  chasseurs  á  pied.  Le  Capitaine  d'Etat  Major  Foiir- 
gties,  le  trompette  du  General  et  4  chasseurs  á  pied  furent 
blessés.  Quelque  dispositions  iaimédiatement  prises  chas- 

10 
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ué  perseguido  hasta  tres  kilómetros  del  lugar,  po- 
niéndolo en  fuga  y  haciéndole  perder  varios  hom- 
bres, cuyo  Jefe,  gravemente  herido,  murió,  por  la 
noche,  en  maestra  ambulancia.  A  las  cuatro  5-  me- 
dia., se  instaló  el  vivac  en  Las  J'igas,  hermosa  aldea 
atravesada  por  un  riachuelo. 

La  mañana  del  día  18,  el  General  invitó  al  Ge- 
neral mexicano  Márquez,  cu\'a  caballería  se  había 
incorporado  á  nuestra  columna  durante  la  noche, 
á  que  le  acompañase  con  su  tropa  hasta  la  aldea 
de  Cruz  Blanca,  donde  habían  sido  anunciadas  par- 
tidas enemigas.  Una  espesa  neblina,  seguida  poco 
después  de  una  lluvia  menuda  y  fría,  no  cesó  de 
entorpecer  la  marcha  de  la  columna,  la  cual,  ha- 
biendo salido  á  las  7  de  la  mañana,  llegó  á  las  diez 
y  media  á  Cruz  Blanca,  donde  se  detuvo  para  des- 
cansar suficientemente. 


sérent  l'ennenii,  qui  fut  poursuivi  jusqu'á  trois  kilométres 
au  delá,  et  s'enfuit  perdant  quelques  hommes  dont  son 
Chef,  grievement  blessé,  et  qui  mourut,  le  soir,  á  notre 
ambulance.  A  4  heures  et  demie,  le  bivouac  était  installé 
á  Las  Vigas,  beau  village  traversé  par  un  ruisseau. 

Le  18  au  malin,  le  General  invita  le  General  mexicain 
Márquez,  dont  la  cavalerie  avait  rejoint  notre  colonne  la 
veille  au  soir,  á  l'accompagner  avec  cette  troupe  jusqu'au 
village  de  Cruz  Blanca,  oü  des  partís  ennemis  avaient  été 
sígnales.  Un  brouülard  épais,  suíví  bíentot  d'une  pluie  fi- 
ne et  froide  ne  cessérent  de  gener  la  marche  de  la  colon- 
ne, qui  partía  á  8  heures  du  matin,  s'arréta  á  Cruz  Blan- 
ca, á  10  heures  et  demie,  pour  y  faire  la  grande  halte. 
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Ataque  á  la  va7ig7cardia,  el  i8  de  diciembre, 
en  el  Cerro  del  León. 

A  las  dos,  el  tiempo  aclaró  un  poco  y  cesó  la  llu- 
via; volvió  á  emprenderse  la  marcha,  y  á  tres  ki- 
lómetros de  la  aldea,  en  los  momentos  que  la  ca- 
beza de  la  columna  desembocaba  de  un  bosque 
de  abetos  esparcidos  en  un  terreno  descubierto,  la 
caballería  de  Márquez  fué  atacada  en  su  flanco 
derecho  por  un  grueso  de  caballería  mexicana,  á 
la  cual  embistió. 

lyos  Zuavos  y  el  Escuadrón  de  Cazadores  mon- 
tados, lanzados  sobre  el  enemigo,  dieron  fácilmen- 
te cuenta  de  él,  poniéndole  en  fuga  y  ocasionán- 
dole una  baja  de  cuarenta  hombres  y  algunos  pri- 
sioneros. 

Nuestras  pérdidas,  en  esas  dos  jornadas,  se  ele- 


Attaque  de  Vavant-garde,  le  18  décembre,  dans  ¡a  plaine 
de  Cerro  de  Leoiie  fsicj. 

A  deux  heures,  le  temps  s'éclaircit  un  peu,  la  pluie  ces- 
sa,  on  repartit  et  á  3  kilométres  au  déla  du  village,  au  mo- 
ment  oü  la  tete  de  la  colonne  débouchait  d'un  bois  de  sa- 
pins,  clairsemé  sur  un  terrain  découvert,  la  cavalerie  de 
Marques  fut  attaquée  sur  son  flanc  droit  par  un  gros  de 
cavaliers  mexicains  qu'elle  chargea. 

Les  Zouaves  et  l'Escadron  de  Chasseurs  a  cheval  lan- 
ces sur  l'ennemi,  en  eurent  facilement  raison,  et  il  s'en- 
fuit  perdant  une  quarantaine  d'hommes  et  quelques  pri- 
sonniers. 

Notre  parte,  dans  ees  deux  journées,  s'éleve  á  9  blessés, 
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varón  á  9  heridos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el 
Sr.  Fmirques,  Capitán  de  Estado  INIayor.  muj-  gra- 
vemente herido  en  la  cabeza;  este  Oficial  murió  en 
Perote  el  30  de  diciembre,  á  consecuencia  de  su  he- 
rida. 

La  columna  pernoctó  en  Cerro  de  León. 

Llegada  á  Perote  y  ocupación  del  fuerte^ 
el  ig  de  diciembre. 

El  día  siguiente,  19,  en  un  camino  llano  \  per- 
fectamente descubierto,  no  se  avistó  el  enemigo,  y 
la  columna,  que  salió  á  las  9  de  la  mañana,  llegó 
á  medio  día  á  Perote.  El  fuerte,  desmantelado  en 
parte  y  cu\-os  departamentos  interiores  había  de- 
teriorado gravemente  el  enemigo  al  evacuarlo,  fué 
ocupado,  sin  embargo,  por  un  Batallón  de  Zuavos, 
instalándose  el  resto  de  la  tropa  en  los  cuarteles  ó 


dont  le  Capitaine  d'Etat  Major  Foitrgties,  tres  griévement 
atteint  á  la  tete;  cet  Ofíicier  est  mort  á  Perote,  le  bO  dé- 
cembre,  des  suites  de  ses  blessures. 

La  colonne  bivouaqua  á  Cerro  de  Leotte- 

Arrivée  á  Perote  et  occupation  dit  fort, 
le  19  décembre. 

Le  lendemain  19,  la  route  était  en  plaine,  parfaitenient 
découverte,  l'ennerai  ne  se  montra  point,  et  la  colonne 
partie,  á  9  heures  du  matin,  arriva  a  Perote  á  niidi.  Le  fort 
en  partie  demantelé,  en  (sic)  dont  les  établissement  inté- 
rieursavaientétégravementendommagéspar  rennemi,  au 
moment  oü  il  l'évacua,  fut,  cependant,  occupé  par  un  Ba- 
taillon  de  Zouaves,  et  le  reste  de  la  troupe  s'installa  dans 
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grandes  Parajes,  en  el  interior  de  la  ciudad.  En 
Perote  y  en  sus  alrededores  se  consiguieron  buenos 
recursos  de  abastecimiento  y  víveres,  recogiéndose 
harina,  trigo,  cebada  y  maíz;  y  se  emplearon  ocho 
ó  diez  días  en  reparar  y  limpiar  el  fuerte,  en  don- 
de el  General  instaló  un  hospital  y  almacenes  y 
adaptó  construcciones,  á  fin  de  recibir  una  guarni- 
ción suficiente  para  defender  el  fuerte  y  proteger 
la  ciudad.  En  la  actualidad,  se  trabaja  todavía  en 
esos  diversos  arreglos. 

Perote,  i?  de  enero  de  1863. 

Guarnición  establecida  en  Jalapa. 

Al  salir  de  Jalapa,  el  General  había  dejado  en 
ella,  entre  diversos  destacamentos  formados  por 
los  cuerpos  de  la  columna,  al  Estado  Mayor  y  al 

de  grands  Parajes  dans  l'intérieur  de  la  ville.  De  gran- 
des ressourses  d'approvisionnements  et  de  vivres  furent 
trouvés  á  Perote  et  aux  environs;  on  recueillit  de  la  fari- 
ne,  du  ble,  de  l'orge,  du  maiz;  huit  ou  dix  jours  furent  em- 
ployés  á  réparer  et  á  déblayer  le  fort  oü  le  General  ins- 
talla  un  hopital,  des  magasins,  des  batiments  pour  rece- 
voix  une  garnison  suffisante  á  la  garde  du  fort  et  á  la 
protection  de  la  ville.  On  travaille  encoré  ajourd'hui  á  ees 
aménagements  divers. 

Perote,  le  1er.  janvier  1863. 
Gannson  laíssée  á  Jalapa. 

Au  moment  de  son  départ  de  Jalapa,  le  General  avait 
laissé  dans  cette  place,  entre  divers  détachements  consti- 
tués  des  corps  de  sa  colonne,  l'Etat  Major  et  le  3me.  Ba- 


8?  Batallón  del  62?  de  línea,  al  que  más  tarde  de- 
bía incorporarse  el  ler.  Batallón  del  mismo  cuer- 
po, que  había  sido  mandado  en  comisión  á  la  Lo- 
ma de  San  Juan. 

El  Teniente  Coronel  Copmartm  es  nombrado 
Cojnandante  Superior  de  Jalapa. 

El  Teniente  Coronel  Copmartin,  del  51?  de  línea, 
quedó  investido  con  las  funciones  de  Comandante 
Superior  á.^  Jalapa. 

Evacuación  de  Pítente  Nacional. 

Luego  que  cumplió  con  su  cometido,  el  ler.  Ba- 
tallón del  62?  de  línea  regresó  ?i  Jalapa,  el  31  de  di- 
ciembrede  1 862 ;  pero,  el  28,  tres  compañías  de  dicho 
Batallón  recibieron  órdenes,  en  Corral  Falso,  para 
retroceder  hasta  Puente  Nacional,  á  fin  de  servir  de 

taillon  du  62me.  de  ligne,  qui  devait  rejoindre  plus  tard  le 
ler.  Bataillon  du  méme  corps,  envoyé  en  mission  á  la  Lo- 
¡na  de  San  Juan. 

Mottsieiir  le  Líeiiteiiajtt  Colonel  Copmartin  est  nomnié 
CcmiHandant  Siipériear  de  Jalapa. 

Mr.  le  Lieutenant  Colonel  Copmartin,  du  51me.  de  \ig- 
ne,  avait  été  investí  des  fonctions  de  Commandant  Supé- 
rieur  de  Jalapa. 

Evacnation  de  Puente  Nacional- 

Le  ler.  Bataillon  du  62me.  de  ligne  accomplit  sa  mis- 
sion et  rentra  á  Jalapa,  le  31  Décembre  1862;  toutefois, 
trois  compagnies  de  ce  Bataillon  reqiurent,  le  28,  á  Corral 
Falso,  rordre  de  rétrograder  jusqu'a  Puente  Nacional,  a 
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escolta  á  cierto  número  de  carros  destinados  á  llevar 
todos  los  efectos  y  bultos  procedentes  de  la  eva- 
cuación de  ese  puesto. 

Tres  compañías  del  62°  son  atacadas 
en  El  Órgano. 

Kstas  tres  compañías,  al  mando  del  Capitán  Bri- 
llant,  y  compuestas,  en  conjunto,  de  194  hombres 
y  cinco  oficiales,  fueron  atacadas,  la  mañana  del 
día  30,  en  El  Órgano,  entre  Plan  del  Río  y  La 
Rinconada ,  á  legua  y  media  aproximadamente  de 
este  último  punto,  por  Díaz  Mirón,  quien  había 
reunido  allí  de  700  á  Soo  guerrilleros,  entre  ellos, 
40  ó  50  jinetes,  que  cerraban  el  camino  á  1,200  ó 
1,500  metros  hacia  adelante. 

El  enemigo  hizo  fuego  sobre  la  vanguardia,  y 


fin  d'j'  escorter  un  certain  nombre  de  voitures,  destinées 
á  enlever  tous  les  effets  et  les  colis  provenant  de  l'évacua- 
tion  de  ce  poste. 

Trois  conipagnies  dii  62nie.,  soitt  attaquées 
á  Loi'gano  fsic.J 

Ces  trois  compagnies,  placees  sous  le  coramandement 
de  Mr.leCapitaine  Brillaiit  et  fortes  ensemble  de  194  hom- 
mes  et  4  officiers,  furent  attaquées,  le  30,  au  matin,  á  Lor- 
gatio  entre  Plan  del  Kio  et  Rinconada,  h  une  lieu  et  de- 
mie  environ  de  La  Rinconada,  par  Dias  Mirón,  qui  avait 
réuni  sur  ce  point  environ  7  á  800  guerilleros,  dont  40  á 
50  cavaliers,  qui  barrérent  la  route  de  12  á  1 ,500  métres  en 
avant. 

L'ennemi  fusilla  l'avant  garde  et  pronongant  son  mou- 
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avivando  su  movimiento  de  ataque  hacia  la  izquier- 
da, fué  desalojado  sucesivamente  de  todas  sus  po- 
siciones, que  con  vigor  se  tomaron  á  la  ba3-oneta. 

Arrojándose  entonces  sobre  la  retaguardia,  don- 
de se  producía  cierto  desorden  en  el  convoy,  los 
guerrilleros  intentaron,  sin  fruto,  cortar  éste;  al- 
gunas emboscadas  puestas  intencionalmente  y  va- 
rios atac^ues  les  hicieron  retroceder,  mientras  el  con- 
voy y  la  escolta  se  dirigían  hacia  adelante,  dejando 
atrás  La  Rmconada  y  llegando  sin  tropiezo  á  Puen- 
te Nacional. 

Las  pérdidas  de  las  tres  compañías  fueron  seis 
muertos  y  seis  heridos,  dos  de  los  cuales  murieron 
después  á  consecuencia  de  sus  heridas. 

El  enemigo  dejó  en  el  campo  30  ó  40  de  los 
suyos. 

vement  d'attaque  á  gauche  fut  successivement  débusqué 
de  toutes  les  positions  vigoureusement  enlevées  á  la  ba- 
yonnette. 

Serejetautalorssur  l'arriére  garde,  oü  un  certain  désor- 
dre  se  produisait  dans  le  convoi,  les  guerilleros  tentérent 
infructueusement  de  couper  le  convoi;  quelques  embusca- 
des  placees  á  propos  et  plusieurs  retours  offensifs,  les  re- 
foulérení  pendant  que  le  convoi  et  l'escorte  se  portaient  en 
avant,  dépassaient  La  Rinconada  etatteignaient,  sans  en- 
combre  le  bivouac  de  Puente  Xacional. 

Les  pertes  des  trois  compagnies  s'élé-verent  á  6  hommes 
tués  et  á  6  blessés,  dont  deux  sont  morts  depuis  de  leurs 
blessures. 

L'ennerai  laissa  sur  le  terrain  30  á  40  des  siens. 
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Obras  en  Pcroie. 

lyos  trabajos  emprendidos  para  la  reparación  de 
ciertas  partes  del  fuerte  de  Perote,  así  como  para 
instalar  un  hospital  y  los  almacenes  y  acuartela- 
miento necesarios  á  la  pequeña  guarnición  que  de- 
bía ocupar  ese  puesto,  continuaron  activamente 
durante  el  tiempo  que  la  columna  permaneció  en 
Perote. 

Ocupación  de  las  dos  haciendas  de  El  Molino 
y  Tenastepec. 

I^a  insuficiencia  de  los  locales  apropiados  para 
abrigar  á  la  tropa  y  el  interés  que  había,  militar  y 
administrativamente  hablando,  en  ocupar  ciertos 
puntos  fuera  de  la  plaza,  motivaron  el  envío  de 
una  compañía  á  la  hacienda  de  El  Molino,  á  cinco 


Travaiix  de  Perote. 

Les  travaux  entrepris  pour  la  réparation  de  certaines 
parties  du  fort  de  Perote  et  pour  l'installation  d'un  hopi- 
tal,  des  magfasíns  et  des  caserneraents  nécessaires  á  la 
petite  garnison  qui  devait  occuper  ce  poste,  furent  conti- 
núes activement  pendant  toute  la  durée  du  séjour  de  la  co- 
lonne  á  Perote. 

Occupation  des  deiix  haciendas  del  Molino 
et  de  Tenastepec. 

L'insuffisance  des  locaux  propres  á  mettre  les  troupes 
á  l'abri,  l'intérét  qu'il  y  avait,  militairement  et  administra- 
tivement  parlant,  á  occuper  certains  points  en  dehors  de 
la  place,  firent  détacher  une  conipagnie  á  la  hacienda  del 
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kilómetros  atrás  de  Perotc,  y  de  otras  dos  á  la  ha- 
cienda de  Te7iastepec ,  á  cosa  de  diez  kilómetros 
adelante  de  la  misma  ciudad.  Cada  una  de  estas 
haciendas  poseía  un  molino  y  ambas  almacenaban 
algunas  existencias  de  trigo. 

Recursos  que  pudo  proporcionar  la  regióyi. 

Algunas  columnas  ligeras  recorrían  la  comarca, 
á  fin  de  proporcionarse,  en  las  aldeas  y  haciendas, 
artículos  para  la  tropa  y  las  bestias. 

Los  resultados  no  correspondieron  por  comple- 
to al  fin  perseguido;  no  obstante,  se  pudo  conse- 
guir harina  suficiente  para  hacer  repartos  de  pan, 
casi  diariamente,  y  fabricar  una  corta  cantidad  de 
bizcocho. 

El  I?  de  enero,  había  llegado  ?i  Jalapa  un  reba- 

Molino,  á  5  kilométres  en  arriare  de  Perote,  et  deux  á  tres 
compagnies  á  la  haciende  de  Tenastepec,  á  10  kilométres 
environ,  en  avant  de  la  ville.  Chacune  de  ees  haciendas 
possedait  unmoulin  et  toutes  deux  renfermaient  un  certain 

approvisionnement  de  ble. 

Ressoitrces  que  Ion  piit  se  proctirer  daus  le  pays 

Des  colonneslégéres  parcourunt  le  pays,  afín  de  recher- 
clier  dans  les  villages  et  dans  les  haciendas,  les  denrées 
pour  les  troupes  et  les  animaux. 

Le  résultat  na  répondit  pas  entiérement  au  but  que  l'on 
s'était  proposé;  toutefois  on  put  se  procurer  assez  de  fari- 
ne  pour  faire  des  distributions  presque  journaliéres  de 
pain  et  pour  faire  fabriquer  une  íaible  quantité  de  bis- 
cuit. 

Un   troupeau   considerable   de  boeufs  [900  tetes]   était 
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ño  considerable  de  buej^es  [900  cabezas],  escolta- 
do por  un  Batallón  del  62?  de  línea,  que  lo  condujo 
hasta  Las  Vigas,  adonde  uu  Batallón  del  3?  de 
Zuavos  fué  á  buscarlo.  No  faltaba  la  cebada  para 
los  animales,  y  la  columna  podía  vivir  al  día  en 
la  localidad ;  pero  sin  poder  abastecerse  para  lo 
porvenir,  más  que  de  reses  vivas. 

Arresto,  condena  y  ejecución  de  un  espía. 

El  4  de  enero,  el  llamado  Floriano  Bernardi,  sui- 
zo de  nacimiento  y  Jefe  de  una  guerrilla,  que  se 
había  introducido  en  Perotc  entre  la  comitiva  del 
Cónsul  de  los  Estados  Unidos  de  América,  fué  re- 
conocido y  arrestado.  Conducido  ante  el  Consejo 
de  Guerra,  como  presunto  espía,  fué  condenado  á 
muerte  y  ejecutado,  el  6  de  dicho  mes,  en  los  fo- 
sos del  fuerte. 

arrivé  á  Jalapa,  le  1°  janvier,  sous  l'escorte  d'un  Bataillon 
du  62me.  de  ligne,  qui  l'avait  amané  jusqu'a  Las  Vigas,  oü 
un  Bataillon  du  3me.  de  Zouaves,  était  alié  le  chercher. 
L'orge  pour  les  animaux  ne  manquait  point,  et  la  colonne 
trouvait  á  vivre  sur  le  pays,  au  jour  le  jour,  mais  sans  pou- 
voir  faire  d'approvisionnements  pour  l'avenir,  sauf  en 
vianda  sur  pied. 

Arrestation,  condaniiation  et  exécution  d'iin  espión. 

Le  4  janvier,  le  nommé  Floriano  Bernardi,  suisse  de 
naissance  et  Chef  de  guerilla,  qui  s'était  introduit  dans  Pe- 
rote  á  la  suite  du  Cónsul  des  Etats-Unis  d'Amérique,  fut 
reconnu,  et  arrété.  Traduit  devant  le  Conseil  de  Guerre, 
sous  prévention  d'espionnag^e,  il  fut  condammé  á  mort  et 
exécuté,  le  6  du  méme  mois,  dans  les  fossés  du  fort. 
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Salida  del  General  de  Brigada  De  Bertier 
para  Jalapasco. 

El  día  7,  el  Sr.  General  de  Brigada  De  Bertier 
salió  de  Perote  con  una  columna  formada  por  dos 
batallones  del  51?  de  línea,  del  7?  Batallón  de  Ca- 
zadores de  á  pie,  de  dos  secciones  de  Artillería  de 
campaña,  de  50  cazadores  montados  del  12^?  Re- 
gimiento, un  gran  convoy  de  víveres  cargados  en 
carros  mexicanos  y  400  cabezas  de  ganado,  para 
abastecer  á  San  Ajidrés. 

El  General  De  Bertiei  se  dirigió  á  Jalapasco, 
adonde  llegó  el  9  de  enero,  pasando  por  Cnantoto- 
lapan  y  La  Capilla . 

Principio  de  la  evacuado?!  de  Jalapa, 
El  mismo  día,  salió  áe.  Jalapa,  el  62?  de  línea  para 

Départ  dii  General  de  Brigade  De  Bertier 
poiir  Jalapasco. 

Le  7,  Mr.  le  General  de  Brigade  De  Bertier  quitta  Pe- 
rote  avec  une  colonne  composé  de  deux  Bataillons  du 
51me.  de  ligne,  de  7  Bataillons  de  Chasseurs  á  pied,  de 
deux  sections  d'Artillerie  de  campagne,  de  50  chasseurs 
á  cheval  du  12me.  Régiment.  un  fort  convoi  de  vivres, 
chargé  sur  des  voitures  mexicaines  et  d'un  troupeau  de 
400  tetes  de  bétail,  destinées  a  l'approvisionnement  de  Sau 
Andrés. 

Le  General  De  Bertier  se  rendait  a.  Jalapasco,  oü  il  arri- 
va  le  9  janvier,  en  pasant  par  Quaiitotolapa  (sic;  et  La  Ca- 
pilla. 

Coiuniencement  de  l'évacuation  de  Jalapa. 

Le  merae  jour,  le  62rae.  de  ligne  quittait  /rt/íT/)^  pour  se 
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dirigirse  á  Peroíe  con  las  tres  compañías  que  ha- 
bían evacuado  á  Puente  Nacional^  el  30  de  diciem- 
bre de  1862,  dos  secciones  de  Artillería  de  montaña 
y  dos  destacamentos  del  51°  de  línea  y  del  7?  Ba- 
tallón de  Cazadores  de  á  pie. 

El  Sr.  Coronel  Copmariin  permaneció  en  ya/a/a 
con  cuatro  compañías  de  los  diversos  cuerpos  que 
componían  la  columna  y  todos  los  enfermos  ó  de- 
licados que  no  había  sido  posible  sacar  de  allí. 

Llegada  del  General  Márqiiez . 

El  mismo  día,  llegó  también  el  General  Már- 
quez con  parte  de  la  Caballería  que  el  General  ha- 
bía enviado  á  tomar  posiciones  en  Cerro  del  León, 
para  cubrir  el  camino  á^  Jalapa. 

El  día  10,  llegó  á  Perote  el  Coronel  del  62?  de  lí- 


rendre  á  Perote  avecles  trois  compagnies  qui  avaienteva- 
ciié  Puente  Nacional  le  30  décembre  1862,  deux  sections 
d'Artillerie  de  montagne,  et  deux  déchaments  du  51me.  de 
ligne  et  du  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied. 

Monsieur  le  Colonel  Copniartin  restait  á  Jalapa  avec 
4  compagnies  des  diverscorpscomposantlacolonne,et  tous 
leshommesmalades  ou  rnalingres  qu'il  n'avait  pas  été  pos- 
sible  d'enlever. 

Arrivée  du  General  Márquez. 

Le  General  Márquez  arrivait  aussi  le  méme  jour  avec 
une  partie  de  sa  cavalerie  que  le  General  envoyait  teñir 
positíon  á  Cerro  Leone  pour  couvrir  la  route  áe  Jalapa 

Le  10,  le  Colonel  du  62me.  de  ligne  arrivaitáPeroíe  avec 
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nea  con  las  tropas  que  salieron  d^o.  Jalapa.  Xo  fue- 
ron molestados  durante  su  marcha,  á  pesar  de  que 
se  supo  que  fuertes  partidas  enemigas  habían  atra- 
vesado las  montañas  con  dirección  á  Jalapa.  Un 
movimiento  efectuado,  el  día  lo  en  la  mañana,  por 
el  3°  de  Zuavos,  sobre  el  Cerro  del  León,  así  como 
algunas  medidas  dictadas  por  el  Sr.  Coronel  Ay- 
mard,  imposibilitaron  toda  tentativa  de  ataque. 

Evacuación  definiliva  de  ¡alapa. 

Una  columna  compuesta  de  once  compañías  de 
Zuavos,  de  una  sección  de  Artillería  de  montaña 
y  de  todos  los  medios  de  transporte  de  que  se  po- 
día disponer,  de  carros  del  tren,  de  carros  mexi- 
canos y  de  muías,  salió,  el  día  12,  paray«/a^a,  cuya 
evacuación  había  ordenado  el  General  en  Jefe.  Di- 
cha columna,  que  estaba  bajo  las  órdenes  del  Co- 
les troupes partiesdey^f/rt/ífl.  Sa  marche  n'avait  pas  été  in- 
quiete, quoiqu'on  ait  appris  que  de  forts  partís  ennemis 
avaient  traversa  la  montagne,  se  dirigeant  snr  Jalapa.  Un 
mouvement  que  le  3me.  Zouaves  fit,  le  10  au  matin,  sur 
Cerro  Leone,  et  quelques  dispositions  prises  par  Mon- 
sieur  le  Colonel  Aymard ,  déjouerent  toute  tentative  d'at- 
taque. 

Evaciiation  définitive  de  Jalapa. 

Le  12,  une  colonne  composée  de  11  compagnies  de  Zoua- 
ves, d'une  section  d'Artillerie  de  montagne  et  de  tous  les 
moyens  de  transport  dont  on  pouvait  disposer,  voitures  de 
train,  voitures  mexicainset  mulets,  partit  t^oxxv  Jalapa  dont 
l'évacuation  avait  été  ordonnée  par  le  General  en  Chef. 
Cette  colonne  était  placee  sous  les  ordres  de  Mr.  le  Coló- 
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ronel  Mangini,  entró  en  Perote,  el  17,  llevando  con- 
sigo todo  el  resto  del  Ejército,  que  había  permane- 
cido en  Jalapa. 

Movimiento  del  62°  sobre  TeziuÜán. 

El  día  14,  el  Coronel  Aymard  se  dirigió,  con  dos 
Batallones  del  62?,  una  sección  de  Artillería  de 
montaña  y  un  grueso  convoy  de  muías,  hasta  cer- 
ca de  Tezi7(ílán,  en  donde  esperaba  encontrar  pro- 
visiones considerables;  pero  una  intensa  neblina  y 
un  frío  glacial  impidieron  á  las  tropas  aventurar- 
se en  un  terreno  sumamente  escabroso  5^  cubierto 
de  vegetación.  En  tal  virtud,  el  General,  temeroso 
de  alguna  emboscada,  ordenó  al  Coronel  Aymard 
que  regresase,  y  apoyó  este  movimiento  retrógra- 
do con  el  envío  de  su  Caballería  y  de  algunas  com- 
pañías de  Infantería. 

nel  Matigin.  Elle  rentra  :i  Peyote,  le  17  janvier,  ramenant 
tout  ce  qui  restait  de  l'Armée  h  Jalapa 

Motivemeut  su  62me.  sttr  Tezititlan. 

Le  14,  le  Colonel  Aymard  se  rendait  avec  deux  Bataillons 
du  62me.,  une  section  d'Artillerie  de  montagne  et  un  fort 
convoi  de  mulets,  en  vue  de  Teziittlan,  oíi  l'on  espérait 
trouver  des  approvisionnements  considerables.  Jlais  un 
brouillard  intense  et  un  froid  glacial  ne  permirent  point 
d'engager  les  troupes  dans  un  terrain  fort  difficile  et  tres 
boisé,  et  le  General,  craignant  quelqu'embuscade  donna 
l'ordre  au  Colonel  Aymard  de  rétrograder,  et  appuya  ce 
mouvement  retrograde  par  l'envoi  de  sa  Cavalerie  et  de 
quelques  compagnies  d'Infanterie. 
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El  17,  estaban  ya.  todas  las  tropas  dentro  de  /f- 
ro/e,  sin  disparar  un  tiro  ni  avistar  al  enemigo. 

Ultimas  disposiciones  pai  a  a firinay  la  oaipación  de 
Peroie.  El  Teniente  Coronel  CopmartÍ7i  gjieda  nom- 
brado Comandante  Superior. 

Durante  los  días  18,  19  y  20  de  enero,  el  Gene- 
ral dictó  todas  las  medidas  encaminadas  á  asegu- 
rar definitivamente  la  instalación,  tanto  en  el  fuerte 
como  en  la  ciudad,  de  las  tropas  que  debían  per- 
manecer en  Perote,  así  como  de  los  hospitales  3'  al- 
macenes. Visitó  el  fuerte  5^  los  establecimientos 
que  en  él  había  preparado  el  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros; confirió  al  Teniente  Coronel  Copmartin  las  fun- 
ciones de  Comandante  Superior  y  nombró  un  Co- 
mandante del  fuerte,  en  el  cual  mandó  instalar  dos 


Toutes  les  troupes  étaient  rentrées  á  Peyote,  le  17,  sans 
coup  férir  et  sans  avoir  rencontré  Tennemi. 

Derniéres  dispositions  pony  assiirey  l'occiipaiíotí  de  Pe- 
yote. Le  Lietitefiaiit-  Colonel  Copmaytiii  est  uonimé  Coiii  - 
íiiandaiit  Siípe'rieny. 

% 
Les  18,  19  et  20  janvier,  le  General  fit  toutes  ses  dispo- 
sitions pour  assurer  définitivement  rinstallation,  tant  :iu 
fort  qu'á  la  ville,  des  troupes  qui  devaient  ráster  á  Peyote, 
de  l'hopital  et  des  magasins. 

II  visita  le  fort  et  les  établissements  qu'y  avait  prepares 
le  Génie,  investit  le  Colonel  Copmaytiii  des  fonctions  de 
Commandant  Supérieur  et  nomma  un  Cominandant  du 
fort.  dans  lequel  il  fit  installer  deux  compagnies:  la  6n:e. 
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compañías:  la  6?  del  2?  Batallón  del  51?  de  línea 
y  la  del  62*?  de  línea,  así  como  á  todos  los  delica- 
dos de  salud.  Ambas  compañías  debían  constituir 
la  guarnición  del  fuerte. 

El  Teniente  Coronel  Copmariiii  se  estableció  en 
la  ciudad,  cerca  del  cuartel  que  debían  ocupar  los 
Zuavos  y  en  el  cual  quedó  instalada  la  6?^  compa- 
ñía del  2"  Batallón  del  3er.  Regimiento.  Dicha 
compañía  constituía  la  guardia  de  la  ciudad. 

Por  último,  un  destacamento,  formado  por  un 
Oficial  y  44  hombres  del  7?  Batallón  de  Cazado- 
res de  á  pie,  fué  enviado  á  la  hacienda  de  El  Mo- 
lino, para  defender  ese  establecimiento  5'  el  molino. 

Disposiciones  para  la  partida  de  Perote. 

Una  vez  tomadas  las  disposiciones  expresadas, 
se  fijó  la  partida  para  el  21  de  enero. 

compagnie  du  2me.  Bataillon  du  51  me.  de  ligne  et  la  com- 
pagnie  du  12me.  de  ligne,  ainsi  que  tous  les  malingres. 

Ces  deux  compagnies  devaient  constituer  la  garnison 
du  fort. 

Le  Lieutenant-Colonel  Copinartin  fut  établi  dans  la  vil- 
le,  á  proximité  de  la  caserne  qu'occupaient  les  Zouaves  et 
oü  fut  laissée  la  6me.  compagnie  du  2me.  Bataillon  du  3me. 
Régiment.  Cette  compagnie  formait  la  garde  de  la  ville. 

Enfin,  un  détachement  fort  de  l'officier  et  de  44  hommes 
du  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  fut  envoyé  á  l'ha- 
cienda  del  Molino,  pour  garder  cet  établissement  et  le 
moulin. 

Dispositioiis  poiir  le  départ  de  Perote. 

Toutes  ces  dispositions  prises,  le  départ  fut  fixé  au  21 
janvier. 

11 


170 

Con  el  objeto  de  no  acumular  de  una  vez  y  en  el 
mismo  camino  una  columna  demasiado  larga,  y 
recargada  todavía  más  con  la  aglomeración  de  los 
carros  mexicanos  y  los  de  la  Administración,  las 
bestias  de  carga  y  el  ganado,  el  General  dispuso 
que,  el  20  de  enero,  á  medio  día,  partiesen  para 
Ahuaiepec,  hacienda  situada  cerca  de  dos  leguas 
adelante  de  Perote,  sobre  el  camino  que  debía  se- 
guir la  columna,  toda  laimpedimenta,  escoltada  por 
dos  compañías  de  Zuavos,  que  salieron  de  la  ha- 
cienda de  El  Molino,  el  mismo  día.  Al  mismo  tiem- 
po se  había  ordenado  á  las  dos  compañías  de  Zua- 
vos acampadas  en  la  hacienda  de  Tenastcpec,  que 
partiesen,  el  21,  muy  temprano,  á  ocupar  una  po- 
sición situada  á  10  kilómetros  aproximadamente 
más  allá,  la  que  dominaba  un  desfiladero,  endeu- 
de algunas  partidas  enemigas  hubieran  podido  es- 
torbar la  marcha  del  convoy,  emboscándose  allí. 

Afin  de  ne  pas  accumuler.  á  la  fois,  sur  la  merae  route, 
une  colonne  trop  longue  et  rendue  lourde  par  l'agglomé- 
ration  de  voitures  mexicaines  et  de  l'administration,  des 
bétes  de  somme  et  du  troupeau,  le  General  fit  partir,  le  20 
janvier,  dans  l'aprés-midi  par  Agiiatepec,  hacienda  située 
á  deux  lieux  environs  en  avant  de  Perote,  sur  la  route  que 
devait  suivre  la  colonne,  tous  ees  impedimenta  qu'il  fit 
garder  par  deux  compagnies  de  Zouaves,  parties  le  méme 
jour  de  l'hacienda  del  Molino,  ordre  était  donné  en  méme 
temps  aux  deux  compagnies  de  Zouaves,  cantonnées  á  l'ha- 
cienda de  Tenastepec,  de  partir  le  21  de  grand  matin,  pour 
aller  á  10  kilométres  environ  au  delá,  occuper  une  posi- 
tion  qui  commandait  un  défilé,  oü  quelques  partis  ennemis 
auraient  pu  géner  la  marche  du  convoi  en  s'y  embuscant. 
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Así,  pues,  se  habían  tomado  todas  las  precaucio- 
nes para  que  la  marcha  del  día  siguiente  fuese  tan 
segura  3'  rápida  como  lo  permitiese  el  terreno,  mon- 
tañoso á  veces,  y  arenoso  por  doquiera. 

No  debían  hacerse  grandes  paradas,  pues  falta- 
ba el  agua  entre  AJuiatepecy  Ciiautotolapan,  lugar 
señalado  para  establecer  el  vivac,  la  noche  del  21. 

Salida  de  Pcrote,  el  21  de  enero. 

Dividiéronse  las  tropas  en  tres  grupos:  el  pri- 
mero, compuesto  de  todas  las  impedimentas,  escol- 
tado por  cinco  compañías  de  Infantería;  el  segundo, 
compuesto  del  3er.  Regimiento  de  Zuavos,  servía 
de  escolta  á  toda  la  Artillería  5'  á  los  equipajes  del 
Cuartel  General ;  y  el  tercero,  formado  por  dos 
Batallones  del  62?  de  línea,   la  ambulancia  5-  el 


Toutes  les  précautions  étaient  done  prises  pour  que  le 
marche  du  lendemain  fut  assurée  et  aussi  rapide  que  le 
permettait  le  terrain,  souvent  montueux  et  partout  sablo- 
neux. 

On  ne  devait  pas  faire  de  grande  halte,  l'eau  manquant 
entre  Agtiatepec  et  Citautotolapa,  lieu  designé  pour  le  b¡- 
vouac  du  21  au  soir. 

Départ  de  Perote,  le  21  janvier. 

Les  troupes  furent  divisées  en  trois  groupes:  le  premier, 
comprenait  tous  les  impedimenta,  escortés  par  cinq  com- 
pagnies  d'Infanterie;ledeuxieme  se  composait  du  3me.  Ré- 
giment  de  Zouaves,  escortant  toute  l'Artillerie  et  les  ba- 
gages  du  Quartier  General.  Le  troisiéme  groupe  était  for- 
mé des  deux  Bataillons  du  62me.  de  Hgne,  de  l'ambulance 
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tren  de  equipajes.  El  primer  grupo  partió  de  Pe- 
rote  á  las  seis  de  la  mañana;  el  segundo,  á  las  siete 
y  media,  y  el  tercero,  á  las  ocho  y  media.  El  Ge- 
neral salió,  á  las  diez  y  media,  con  la  Caballería. 

Las  dificultades  del  camino  }•  la  necesidad  que 
se  tuvo  de  duplicar  los  tiros  para  franquear  el  des- 
filadero de  que  antes  se  hizo  mención,  retrasaron 
notablemente  la  marcha,  llegando  las  tropas  al  vi- 
vac muy  entrada  la  noche. 

Según  los  informes  recibidos,  la  marcha  del  día 
2  2  debía  ser  larga  y  penosa.  Un  reconocimiento 
hecho,  á  las  siete  déla  mañana,  descubrió  la  exis- 
tencia de  dos  caminos,  uno  de  los  cuales,  de  herra- 
dura 3-más  corto,  conducía  directamente  á  La  Ca- 
pilla^ y  el  otro,  carretero,  pasaba  por  la  Lagtnia  de 
Quecholac  y  terminaba  también  en  La  Capilla. 


et  du  train  des  équipages.  Le  premier  groupe  quitta  Pe- 
rote  a  6  heures  du  matin;  le  second,  en  partit  á  7  heures  et 
demie;  le  troisiéme,  á  8  heures  et  demie.  Le  General  partii 
avec  la  Cavalerie  á  10  heures  et  demie. 

Les  difficultés  de  la  route  et  la  nécessité  oü  Ion  se  trou- 
va  de  doubler  touts  les  attelages,  pour  franchir  le  défilé 
dont  jai  parlé  plus  haut,  retardérent  singuliérement  la 
marche,  et  les  troupes  n'arrivérent  au  bivouac  que  bien 
avant  dans  la  nuit. 

Le  22,  la  marche  devait  étre  longue  et  difficile,  d'apres 
les  renseignements  recueillis.  Une  reconnaissance  faite,  á 
7  heures  du  matin,  démontra  l'existence  de  deux  routes, 
dont  l'une,  muletiére  el  plus  courte,  menait  direciement  á 
La  Capilla,  et  dont  l'autre,  carrossable,  passait  par  la  la- 
guna de  Qiietcholac  (sic)  et  aboutissait  égaleraent  á  La 
Capilla. 
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Kl  General  dividió  entonces  su  columna  en  dos 
partes  y  salió  de  Cuauiotolapan,  á  las  diez  y  media, 
con  la  Caballería,  el  3er.  Regimiento  de  Zuavos,  la 
Artillería  de  montaña,  el  ganado  y  todo  el  convoy 
de  muías,  tomando  el  primero  de  los  caminos  ci- 
tados. 

El  resto  de  la  columna,  al  mando  del  Coronel 
Aymard,  debía  partir,  á  las  dos  y  media,  siguien- 
do el  camino  carretero  con  todos  los  carros. 

El  General  y  su  columna  acamparon  en  Rancho 
Nuevo,  en  donde  una  noria  bastó  apenas  para  las 
necesidades  de  la  tropa.  El  Coronel  Aymard  fué 
á  acampar  en  la  Laguna  de  QuecJioIac. 

El  General  llega  á  Tepetitlán,  el  día  2j. 
El  23  de  enero,  salió  el  General,  á  las  siete  de 


Le  General  scinda  alors  sa  colonne  en  deuxparties,  quit- 
taO<a/í/o/o/íí/)í?,á  lOheures  et  demie,  avec  la  Cavalerie,  le 
3me,  Régiment  de  Zouaves,  l'Artillerie  de  montagne,  le 
troupeau  el  tout  le  convoi  de  mulets,  et  s'engagea  sur 
la  route  muletiére. 

Le  reste  de  la  colonne,  placee  sous  le  commandement 
de  Mr.  le  Colonel  Aymard,  devait  partir  á  2  heures  et 
demie,  et  suivre  la  route  carossable,  avec  toutes  les  voi- 
tures. 

Le  General  et  sa  colonne  bivouaquerent  au  Rancho  Nue- 
vo, oü  une  noria  suffit  á  peine  aux  besoins  de  sa  troupe. 
Le  Colonel  Aymard  alia  bivouaquer  h  la  laguna  de  Qiiet- 
cholac. 

Arrivée  dit  General  á  Tepetitlán,  le  23. 

Le  23  janvier,  le  General  parti,  á  7  heures  du  matin, 
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la  mañana;  acampó  en  Tepetitlá7i,  sin  pasar  por 
La  Capilla,  é  instaló  su  vivac  alrededor  de  la  ha- 
cienda. 

El  mismo  día,  el  Coronel  Aymard  pernoctó  en 
La  Capilla,  y  el  24,  se  unió  al  General  en  la  ha- 
cienda de  Tepctitlán.  Las  fuerzas  permanecieron 
en  este  punto  durante  los  días  25,  26,  27,  28  y  29. 

Con  arreglo  á  las  órdenes  del  General  en  Jefe, 
la  r)  Batería  del  ii9  Regimiento  de  Artillería,  que 
pasaba  á  la  reserva,  fué  enviada,  el  25,  sobre  San 
Ayidrés,  para  aguardar  allí  nuevas  órdenes.  Algu- 
nos destacamentos  del  51?  de  línea  )•  del  7?  Bata- 
llón de  Cazadores  de  á  pie  lo  escoltaron  hasta  Ja- 
lapasco,  en  donde  se  incorporaron  á  sus  cuerpos. 

El  General  de  División  se  dirige  á  San 
Andrés,  el  26. 
El  día  26,  el  General  de  División  se  dirigió  á 

vint  camper  á  Tepetitlan,  sans  passer  par  La  Capilla,  et 
installa  son  bivouac  autour  de  la  hacienda. 

Le  méme  jour,  le  Colonel  Ayunará,  bivouaquait  ü  La 
Capilla,  et  le  24,  il  rejoignaii  le  General  á  la  hacienda  de 
Tepetitlan.  Les  troupes  séjournérent  á  Tepetitlaíi,  pen- 
dant les  journées  des  25,  26,  27,  28  et  29. 

D'aprés  les  ordres  du  General  en  Chef,  la  lére.  Batterie 
du  lime.  Régiment  d'Artillerie,  qui  passait  á  la  reserve, 
fut  dirigée,  le  25,  sur  Sati  Andrés,  pour  y  attendre  de  nou- 
veaux  ordres.  Quelques  détachements  du  51me.  de  lig^ne 
et  du  7nae.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  Tescortérent  jus- 
qu'h  Jalapasco  oü  ils  rejoignaient  leurs  corps. 

Le  General  de  División  se  rend  á  San  Andrés,  le  26. 
Le  26,  le  General  de  División  se  rendit  á  San  Andrés 
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Sa7i  Andrés  con  un  pelotón  de  la  Caballería,  y  re- 
gresó á  Tepctitlán,  el  29  por  la  mañana. 

Llegada  del  Cmnandante  de  la  Artillería 
de  la  División,  el  28. 

Kl  28,  la  primera  Batería  del  9*?  de  Artillería, 
designada  para  reemplazar  á  la  i?^  del  11?,  llegó  á 
lepetitlán,  con  el  Sr.  Michel,  Jefe  de  Escuadrón 
de  Artillería,  Comandante  de  la  Artillería  de  la 
División . 

El  día  29,  fueron  enviados  á  Sa7i  Andrés  todos 
los  enfermos;  allí  se  organizaba  un  hospital,  am- 
bulancia anexa  á  Orizaba.  Eos  pelotones  del  12? 
de  Cazadores  montados,  puestos  á  disposición  del 
General  De  Bertier,  se  incorporaron  á  sus  escua- 
drones en  Tepetitlán;  y  el  30,  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, toda  la  columna  se  puso  en  marcha  para  la 
hacienda  de  La  Concepción . 

avec  un  pelotón  de  la  Cavalerie,  et  revint  á  Tepetitlán,  le 
27  au  matin. 

Arrivée  dn  Cojuninndaut  de  V  Artillerie  de  la  División, 
le  28. 

Le  28,  la  Premiére  Batterie  du  9me.  d'Artillerie,  desi- 
gnée  pour  remplacer  le  Ire.  du  lime.,  arriva  á  Tepetitlán, 
avec  le  Chef  d'Escadron  d'Artillerie  Michel,  Commandant 
de  l'Artillerie  de  la  División. 

Le  29,  tous  les  malades  furent  evacúes  sur  San  Andrés, 
oü  l'on  org"anisait  un  hopital,  ambulance  annexe  d'Orisa- 
ba;  les  pelotons  du  12me.  Chasseurs  á  cheval,  mis  á  la  dis- 
positiondu  General  De  Bertier,  rejoignirent  leur  escadron 
á  Tepetitlán,  et  le  30,  á  8  heures  du  matin,  toute  la  colonne 
se  mit  en  marche  pour  l'hacienda  de  Concepción. 
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Salida  de  Tepetitlán,  el  jo  de  eiiero. 

L,os  carros  y  los  convoyes,  resguardados  por  el 
3?  de  Zuavos,  siguieron  un  camino  algo  más  largo, 
pero  más  firme}' carretero;  descansaron  algún  tiem- 
po en  la  hacienda  de  Biieiiavista  y  llegaron  á  Concep- 
ción, á  las  dos.  El  General  partió  con  la  Caballe- 
ría, 3^  el  Coronel  Aymard  con  el  62?,  la  Artillería 
de  montaña  3'  la  ambulancia;  descansaron  suficien- 
temente en  la  hacienda  de  La  Higuera  y  llegaron 
á  La  Concepción ,  á  las  tres. 

El  General  permaneció  en  La  ConcepciÓ7i,  el  día 
31,  en  espera  del  General  De  Bertier,  quien,  el  30, 
niu}^  de  mañana,  había  salido  de  Jalapasco,  con 
parte  de  las  tropas,  sin  mochilas,  para  socorrer  al 
Coronel  Jricjeque,  que  temía  ser  atacado  por  fuer- 
zas superiores  en  San  Salvador. 

Départ  de  Tepetitiau,  le  30  jaiivier. 

Les  voitures  et  les  convois,  sous  la  garde  du  3me.  Zoua- 
ves,  prirent  une  route  un  peu  plus  longue,  mais  plus  fer- 
me  et  plus  rouleuse,  firent  la  grande  halte  á  la  hacienda 
de  Btienavista,  el  arrivérent  á  La  Concepción  á  deux  heu- 
res.  Le  General  partit  avec  la  Cavalerie,  et  le  Colonel 
Aytnard  avec  le  62me.,  l'Artillerie  de  montague  et  l'ambu- 
lance,  fit  sa  grande  halte  á  la  hacienda  de  La  Higuera  et 
arriva  á  Conception,  á  3  heures. 

Le  31,  le  General  fit  séjour  a  Coucepcion  oíi  il  attendit 
le  General  De  Bertier  qui,  venant  áe  Jalapasco,  était  par- 
tí, le  30,  de  grand  matin,  avec  une  portion  de  ses  troupes 
sans  sac,  pour  porter  secours  au  Colonel  Triijeqiie,  qui 
craignait  d'CtreattaquéáS<T;/  Salvador,  par  des  forces  su- 
périeures. 
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El  General  De  Bertier  se  incorpora 

al  General  de  División,  el  ji,  en  la  hacienda 

de  La  Concepción. 

Habiendo  renunciado  el  enemigo  á  su  tentativa, 
las  tropas  del  General  De  Bertier  regresaron,  el 
30,  á  las  1 1  de  la  mañana,  á  sus  acantonamientos, 
y,  el  31,  el  mismo  General,  con  el  7?  Batallón  de 
Cazadores  de  á  pie  y  un  Escuadrón  del  i?  de  Ca- 
zadores de  África  y  su  Artillería,  llegó  á  La  Con- 
cepción, á  las  dos  de  la  tarde. 

En  tanto  que  las  tropas,  obedeciendo  directamen- 
te las  órdenes  del  General  de  División,  efectuaban 
estos  movimientos,  las  que  mandaba  el  General  De 
Castagny,  llegaron,  el  21  de  enero,  y  dicho  Gene- 
ral de  División  llamó  á  su  lado  al  20?  Batallón  de 
Cazadores  dea  pie,  que  venía  de  ^■:/r?^//'^¿;/^í7  y /'/Cív/Zí 
Colorado. 

Le  General  De  Bertier  rallie  le  General  de  División, 
le  31,  á  VJiacietida  de  la  Concepción. 

L'ennemi  ayant  renoncé  ;i  sa  tentative,  les  troupes  du 
General  De  Bertier  étaient  rentrées,  le  30  á  11  heures  du 
matin,  dans  leurs  cantonnenients,  et,  le  31,  le  General  De 
Bertier,  avec  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  et  un 
escadrondu  1er. Chasseurs  d'Afrique  et  son  Artillerie  arri- 
vait  á  Concepción,  á  2  heures  de  l'aprés  -midi. 

Pendant  que  les  troupes,  agissant  directement  sous  les 
ordres  du  General  de  División,  opéraient  ees  mouvenients, 
les  troupes  placees  sous  le  commandement  du  General  De 
Castagny,  arrivaient,  le  21  janvier,  et  il  appelait  a  lui 
le  20me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied,  qui  venait  á'Acitl- 
cingo  (sic)  et  de  Puente  Colorado. 
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El  20^  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  y  el  pj? 
de  línea  se  rebinen  en  San  Andrés. 

El  95?  de  línea,  que  había  ocupado  sucesiva- 
mente á  Palmar,  Tecamachalco  \  La  Cañada,  se 
reunió  también  en  San  Andrés,  adonde  llegaron, 
el  26  de  enero  y  el  i"  de  febrero,  los  dos  Batallo- 
nes y  el  Estado  Ma}'or. 

Este  mismo  día,  el  General  se  dirigió  á  Nopa- 
Incan  con  las  tropas  reunidas  en  La  Concepción;  el 
3?  de  Zuavos,  el  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á 
pie,  una  sección  de  montaña,  otra  de  campaña  y 
toda  la  caballería  tomaron  un  camino  á  la  derecha, 
en  tanto  que  el  62?  de  línea,  el  resto  de  la  Artillería 
3"  todos  los  equipajes  tomaban  el  camino  directo. 
Ambas  columnas  descansaron  prolongadamente  en 
Ozumba;  la  del  General  pernoctó  en  Nopahican  y 

Le  20me.  Bataillon  de  Chassenrs  á  pied  et  le  95me. 
de  ligue  soiit  rémiis  á  San  Andrés. 

Le  95me.  de  ligne,  qui  avait  succesivement  occupé  Pal- 
mar, Tecamachalco  et  La  Cañada,  se  réunissait  égale- 
ment  á  San  Andrés,  oíi  les  deux  Bataillons  et  l'Etat  IMajor 
arrivaient,  le  26  janvier  et  le  1er.  février. 

Le  1er.  février,  le  General  se  posta  á  Nopahican,  avec 
les  troupes  réunies  á  La  Concepción;  le  3me.  Zouaves,  le 
7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied,  une  section  de  mon- 
tag-ne,  une  section  de  campagne  et  toute  la  Cavalerie  pri- 
rent  une  route  a  droite,  tandis  que  le  62me.  de  ligne,  le 
reste  de  TArtillerie  et  tous  les  bagages,  prenaient  la  rou- 
te directe.  Les  deux  colonnes  firent  la  grande  halte  á  Ozum- 
ba; celle  du  General  vint  coucher  a  Nopalucan  et  celle  du 
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la  del  Coronel  Ayniard  acampó  en  la  hacienda  de 
San  Miguel.  El  7*?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie 
se  quedó  en  la  hacienda  de  San  Marcos,  abajo  de 
la  cuesta  que  sube  á  Nopalucan,  con  la  Artillería 
de  campaña. 

El  mismo  día,  salió  áejalapasco  el  Coronel  Car- 
nier,  con  el  51?  de  línea,  y  pernoctó  en  La  Con- 
cepción. 

El  vivac  de  Nopalucan  no  podía  ser  ocupado  más 
que  por  un  número  mu}^  restringido  de  tropas;  la 
falta  de  agua  en  la  ciudad  y  la  distancia  de  la  no- 
ria, cuya  agua,  si  bien  llena  las  necesidades  de  una 
población  de  i ,  500  almas,  es  insuficiente  para  satis- 
facer las  de  una  aglomeración  de  tropas,  decidie- 
ron al  General  á  practicar  un  reconocimiento  en 
las  haciendas  próximas  á  la  ciudad,  en  las  que 
pensó  repartir  á  las  tropas,  lo  que,  sin  embargo, 
fué  aplazado  para  otra  ocasión. 

Colonel  Aymard  vint  camper  á  l'hacienda  de  San  Miguel. 
Le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  fut  laissé  á  l'hacien- 
da de  San  Marco  (sic),  au  bas  de  la  cote  qui  monte  á  No- 
paliican,  avec  l'Artillerie  de  campagne. 

Le  méme  jour,  le  Colonel  Garitier,  avec  le  51me.  de  Mg- 
ne,  quittait  Jalapasco,  et  venait  coucher  á  Concepción. 

Le  bivouac  de  Nopalucan  ne  pouvait  étre  occupé  que 
par  un  chiffre  de  troupes  fort  restreint;  le  manque  d'eau 
dans  la  vüle,  l'éloignement  de  la  Noria,  qui  suffit  aux  be- 
soins  d'une  population  de  1,5U0  ames,  mais  ne  pouvait  suf- 
fire  á  ceux  d'une  agglomération  de  troupes,  décidérent  le 
General  á  faire  la  reconnaissance  des  haciendas  voisines 
de  la  ville,  oü  11  arréta  une  répartition  des  troupes,  qui 
fut  toutefois  remise  á  un  autre  moment- 
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El  día  3,  por  la  mañana,  el  General,  con  el  3? 
de  Zuavos,  el  62?  de  línea,  el  7?  Batallón  de  Ca- 
zadores de  á  pie,  toda  la  caballería  y  cuatro  seccio- 
nes de  Artillería,  dos  de  ellas  de  campaña  3'  dos  de 
montaña,  se  dirigió  á  la  ciudad  de  Huamayitla,  si- 
tuada á  cuatro  leguas  al  Norte  de  Nopahccan,  la 
cual  podría  encerrar  recursos  preciosos  para  el  Ejér- 
cito. Se  observaron  algunos  exploradores  enemi- 
gos por  la  izquierda,  al  pie  de  La  ñlalinche;  pero 
las  tropas  penetraron  sin  obstáculo  en  Hícaman- 
ila,  en  donde  se  estableció  el  vivac,  á  las  siete  de 
la  noche. 

Hjiamantla,  ciudad  de  7  á  8,000  almas,  bien 
construida,  tiene  hermosas  casas  de  más  de  un  pi- 
so, iglesias  y  grandes  establecimientos  de  notable 
construcción.  Dos  amplias  cisternas  contienen  una 
considerable  provisión  de  agua,  y  un  acueducto. 


La  ville  de  Htiamantla,  située  4  lieux  dans  le  Xord  de 
Nopaliican,  pouvant  renfermer  de  ressources  précieuses 
pour  l'Armée;  le  3,  au  matin,  le  General  se  dirigea  sur  cet 
te  ville,  avec  le  3me.  Zouaves,  le  62me.  de  ligne,  le  7me. 
Bataillon  de  Chasseurs  á  pied,  toute  la  Cavalerie  et  4  sec- 
tions  d'Artillerie,  dont  deux  de  campagne  et  deux  de  mon- 
tagne.  Quelques  coureurs  ennemis  furent  appert^us  sur 
la  gauche,  au  pied  de  La  Maliiiche;  mais  les  troupes  pé- 
nétrérent  sans  obstada  á  Huamantla,  oíi  le  bivouac  fut 
installé  á  7  baures  du  soir. 

Huamantla,  ville  da  7  á  8,000  ames,  est  bien  construite, 
renferme  de  bellas  maisons  á  étages,  des  églises,  des  éta- 
blisseraents  vastas  et  de  construction  remarquable.  Deux 
vastes  citernes  continent  un  approvisionnemant  d'eau  con- 
siderable, et  un  acqueduc,  quoique  grossiérement  cons- 


aunque  de  tosca  construcción  de  madera  y  fácil  de 
cortar,   lleva  abundante  agua  de  la  montaña. 

No  se  encontraron  en  Hiiamanila  los  recursos 
que  se  esperaban;  un  pienso  en  seco,  practicado, 
el  día  4,  hacia  adelante  de  la  ciudad  y  por  el  ca- 
mino de  lla.xcala,  bajo  la  protección  de  la  Caba- 
llería y  cuatro  compañías  de  Infantería,  con  dos 
piezas  de  artillería,  demostró  que  las  existencias 
de  las  haciendas  próximas  estaban  agotadas. 

El  General,  á  quien  sus  instrucciones  llamaban 
á  Nopalucan ,  ordenó,  el  día  5,  la  partida  de  sus 
tropas  para  allá;  desde  la  víspera  había  dado  orden 
al  General  Márquez  de  que  viniese  con  toda  su  tro- 
pa ó.o(i\x-^a.r  ó.  Hua»ia)it¡a,  adonde  llegó  el  General 
mexicano,  el  día  4,  por  la  tarde. 

El  movimiento  sobre  Nopalucan  se  ejecutó  en  la 
mañana  del  día  5.   El  62?  de  línea  se  detuvo  en 


truit  en  bois  et  facile  á  couper,  mene  une  eau  ahondante 
de  la  montagne. 

On  ne  trouva  point  á  Huauíaiitla  les  ressources  que  l'on 
esperait  3'  trouver,  et  le  4,  un  fourrage  au  sec  operé  en 
avant  de  la  villa  sur  la  route  de  Tlaxcala,  sous  la  protec- 
tion  de  la  Cavalerie  et  de  4  compagnies  d'Infanterie  et  de 
deux  piéces  de  canon,  démontra  que  les  haciendas  voisi- 
nes  étaient  épuisées. 

Le  General,  que  ses  instructions  rappelaient  á  Nopalu- 
can, ordonna,  le  5,  le  depart  de  ses  troupes  pour  rentrer  á 
Nopalucan;  il  avait  donné  la  veille  au  Gl.  Márquez,  l'ordre 
de  venir  avec  toute  sa  troupe  occuper  Buainaníla  et  le  Ge- 
neral mexicain  y  était  arrivé,  le  4  dans  l'aprés  midi. 

Le  5  au  matin  le  mouvement  sur  Nopalucan  s'exécuta. 

Le  62me.  de  ligne  s'arréta  á  la  hacienda  de  San  (deMon- 
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la  hacienda  de  Sa?i  (de  don?)  Antonio  de  Tamariz, 
en  donde  abunda  el  agua;  la  caballería  instaló  su 
vivac  en  San  José  Ovando,  sitio  en  que  tampoco 
falta  el  agua.  El  General  }•  los  Zuavos  regresaron 
á  Nopalucan;  el  7?  Batallón  de  Cazadores  y  la  Ar- 
tillería de  campana  permanecieron  en  San  Marcos; 
el  Coronel  Garnier  y  el  51?  habían  llegado,  el  día 
3,  á  Nopalucayi.  El  día  6,  las  tropas  de  la  División 
fueron  repartidas  en  las  haciendas,  conforme  al 
proj'ecto  adoptado  anteriormente.  El  General  De 
Bertier  se  instaló  en  La  Floresta  con  el  629  de  lí- 
nea, el  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  y  la  Ba- 
tería de  montaña;  dos  compañías  se  dirigieron  á 
Chapidtepec,  entre  Nopalucan  y  La  Floresta.  El 
ler.  Batallón  de  Zuavos  ocupó  á  San  Marcos,  con- 
servando la  Batería  de  campaña. 


sieur?)  Antonio  Tamariz,  oü  l'eau  est  ahondante;  la  Cava- 
lerievint  bivouaquer  á  un  autre  endroit,  oü  l'eau  ne  man- 
quait  pas,  á  San  José  Ovando.  Le  General  et  les  Zouaves 
rentrérent  á  iVopalncan.  Le  7rae.  Bataillon  de  Chasseurs 
et  l'Artillerie  de  campag"ne  restérent  á  San  Marco  (sic). 
Le  Colonel  Garnier  et  le  51me.  étaient  arrivés  á  Nopalu- 
can, le  3. 

Le  6,  les  troupes  de  la  División  furent  réparties  dans 
les  haciendas  suivant  le  projet  arrété  précedement.  Le  Ge- 
neral De  Bertier  s'installa  á  La  Floresta,  avec  le  62me. 
de  ligne  et  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  et  la  Bat- 
terie  de  montagne;  2  compagnies  furent  detachées  á  Cha- 
pnltepec,  entre  Nopalucan  et  La  Floresta;  le  premier  Ba- 
taillon de  Zouaves  occupa  Sa>i  Marco  gardant  la  Batterie 
de  campagne. 
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El  2?  Batallón  de  Zuavos  envió  cuatro  compa- 
ñías á  Sau  José  Ovando  para  cubrir  la  Caballería, 
dejando  á  sus  otras  compañías  en  Nopahican,  cuj-a 
guarnición  debían  integrar,  con  la  compañía  de 
Ingenieros.  Kl  Cuartel  General  se  fijó  en  Nopa- 
hican.  El  día  6,  por  la  mañana,  el  Coronel  Gar- 
nier,  con  sus  dos  Batallones,  una  sección  de  mon- 
taña, otra  de  petarderos,  un  pelotón  de  Caballería 
y  un  convo}^  de  carros  y  muías,  marchó  sobre  Pe- 
rote,  con  el  fin  de  incorporarse  todos  los  hombres 
reunidos  allí;  el  mismo  día,  pernoctó  en  Ojo  de 
Agua . 

En  la  noche  del  6  al  7,  la  caballería  de  Carvajal 
atacó  los  puestos  avanzados  del  General  Márquez 
en  Huainaiit/a,  siendo  rechazada  y  dejando  algu- 
nos prisioneros.  Pero  los  avisos  que  el  General 
Márquez  envió  al  General  de  División,  de  un  ata- 


Le  2me.  Bataillon  de  Zouaves  envoya  4  compagnies  á 
San  José  Ovando  pour  couvrir  la  Cavalerie,  laissant  ses 
autres  compagnies  á  JSopahican  dont  elles  devaient  cons- 
tituer  la  garnison,  avec  la  compagnie  du  Génie.  Le  Quar- 
tier  General  était  fixé  á  Nopaliicati.  Le  6  au  matin,  le 
Colonel  Garnier,  avec  ses  deux  Bataillons,  une  section  de 
montagne,  une  section  de  fuséens  et  un  pelotón  de  Cava- 
lerie, un  convoi  de  voitures  et  de  mulets,  se  mettaient  en 
marche  sur  Perote,  afin  d'y  prendre  tous  les  hommes  va- 
lides; il  couchait,  le  méine  jour,  á  Ojo  de  Agua. 

Dans  la  nuit  du  6  au  7,  la  Cavalerie  de  Carvajale  (sic) 
insulta  les  avants-postes  du  General  Marques  á  Hitanian- 
tía;  elle  fut  repoussée  et  laissa  quelques  prisonniers.  Mais 
les  avis  que  le  General  Márquez  envoya  au  General,  d'une 
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que  probable  por  fuerzas  superiores,  obligaron  á 
éste  á  tomar  medidas  para  sostenerlo.  El  7"  Bata- 
llón de  Cazadores  de  ápie,  que  salió  por  la  noche, 
fué  á  ocupar  la  hacienda  de  Sa?i  Juan  Bautista. 
El  día  7,  por  la  mañana,  se  habían  dado  órdenes 
para  que  las  demás  tropas  estuviesen  listas  para 
marchar,  y  la  Caballería,  sostenida  por  un  Bata- 
llón de  Zuavos,  se  adelantó  hasta  San  Antonio  de 
Tamariz. 

Ningún  ataque  se  dirigió  sobre  Huamantla;  y 
las  tropas  volvieron  á  sus  acantonamientos  respec- 
tivos, á  excepción  del  7?  Batallón  de  Cazadores  de 
á  pie.  que  recibió  orden  de  ocupar  definitivamen- 
te á  San  Jíian  Bautista. 

El  día  8,  partieron  para  Sa)i  Andrés  la  \^  com- 
pañía del  ler.  Batallón  del  62^^  de  línea  y  la  4?- 
compañía  del   ler.  Batallón  del  3?  de  Zuavos,  es- 


attaque  probable  par  des  forces  supérieures,  engagérent 
le  General  de  División  á  prendre  des  mesures  pour  le  sou- 
tenir.  Le  7nie  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  parti  dans  la 
nuit,  vint  occuper  l'hacienda  de  San  Juan  Bautista.  Le  7, 
au  matin,  les  ordres  étaient  donnés  pour  que  les  autres 
troupes  se  tinsent  prCtes  á  marcher,  et  la  Cavalerie  sou- 
tenue  par  un  Bataillon  de  Zouaves  se  portait  jusqu'á  An- 
tonio de  Tamariz. 

Aucune  attaque  ne  fut  dirigée  sur  Huamantla  et  les 
troupes  reprirent  leurs  cantonnements  respectifs,  sauf  le 
7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied,  qui  reput  ordre  d'oc- 
cuper  définitivement  San  Juan  Bautista.  Le  8,  la  4me. 
compagnie  du  ler.  Bataillon  du  62me.  de  ligne  et  la  4me. 
compagnie   du   ler.   Bataillon   du    3rae.  Zouaves    partent 
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coltaiido  uu  convoy  de  provisiones,  compuesto  de 
21  carros  mexicanos  y  de  300  muías.  Ambas  com- 
pañías iban  destinadas  á  Orizaba,  para  la  defensa 
de  los  puestos  de  retaguardia. 

El  mismo  día,  los  dos  Batallones  5'  el  Estado 
Mayor  del  95?  llegaron  á  San  José  Ovando,  proce- 
dentes de  Sa7i  Andrés,  con  el  General  De  MÍ7'an- 
dol  y  dos  escuadrones  del  3?  de  Cazadores  de  Áfri- 
ca. El  personal  de  la  ambulancia  activa  de  la  i? 
División,  que  venía  de  0} izaba,  se  les  incorporó, 
el  mismo  día,  en  A^opalncan. 

El  día  1 1 ,  el  Estado  Mayor  y  cuatro  compañías 
del  2?  Batallón  del  95?  recibieron  orden  de  regresar 
á  Nopahica7i ;  dos  compañías  permanecieron  en  San 
ñlarcos  con  la  batería  de  campaña. 

En  la  mañana  del  12,  salieron,  á  las  órdenes  del 
General  De  Mirando!,  el  3?  de  Zuavos  y  toda  la  Ca- 

pour  San  Andrés,  escortant  un  convoi  de  25  voitures  me- 
xicaines  et  de  300  mulets,  envoj-és  en  ravitaillement.  Ces 
deux  compagnies  sont  destinées  á  .se  rendre  á  Orizaba, 
pour  la  garde  des  postes  en  arriére. 

Le  méme  jour,  les  deux  Bataillons  et  l'Etat  Major  du 
95me.  arrivent  á  San  José  Ovando,  venant  de  San  Andrés 
avec  le  General  De  Mirandol  et  deux  escadrons  du  3me. 
Chasseurs  d'Afrique.  Le  persoanel  de  l'ambulance  active 
de  la  premiére  División  rejoint,  le  méme  jour,  á  iXopaln- 
can,  venant  á'Orisaba. 

Le  11,  l'Etat  Major  et  4  compagnies  du  2me.  Bataillon 
du  95me.  re^urent  l'ordre  de  rentrer  á  Nopaliican;  deux 
compagnies  restérent  á  San  Marco,  avec  la  Batterie  de 
campagne. 

Le  12  au  matin,  le  3me.  Zouaves  et  toute  la  Cavalerie 

12 
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ballería,  para  dirigirse  á  Ojo  de  Agua  al  encuentro 
del  Coronel  Garnier,  á  quien  inquietaban  algunas 
partidas  de  caballería,  desde  su  salida  de  Peroie. 
La  Caballería,  avanzando  hasta  La  Ventilla,  en- 
contró á  la  de  Aureliano  (^Rivera'),  á  la  cual  atacó 
y  dispersó,  matándole  á  cinco  ó  seis  hombres  y  qui- 
tándole algunos  caballos. 

El  Coronel  Garnier  y  su  convoy  regresaron  á 
Nopahican,  el  día  14;  el  3?  de  Zuavos  volvió  á  sus 
acantonamientos  y  la  Caballería  quedó  dividida  en 
dos  grupos. 

El  12?  de  Cazadores  permaneció  en  San  Anto- 
nio Tamariz  Qow  el  General  De  Mirando/.  El39de 
Cazadores  de  África  fué  á  instalarse  en  San  Juan 
Batitista  con  el  Coronel  Dii  Barraü,  mientras  que 
el  Escuadrón  del  iV  de  Cazadores  de  África  ocu- 
paba la  hacienda  de  San  José  Ovando,  con  el  ler.  Ba- 


partirent,  sous  les  ordres  du  General  De  Miraiidol,  pour 
se  porter  á  Ojo  de  Agua,  au  devant  du  Colonel  Ganiier, 
que  des  bandes  de  Cavalerie  inquiétaient  depuis  son  dé- 
part  de  Perote.  La  Cavalerie  poussant  jusqu  á  La  Vettti- 
lla  rencontra  la  Cavalerie  á' Aiiyeliano  (Rivera)  qu'elle 
charlea  et  dispersa  leur  tuant  cinq  ou  six  homraes  et  ra- 
menant  quelques  chevaux.  Le  14,  le  Colonel  Garnier  et 
son  convoi  rentrérent  á  Nopalncan.  Le  3rae.  Zouaves  re- 
prit  ses  cantonnements  et  la  Cavalerie  fut  divisée  en  deux 
groupes. 

Le  rime.  Chasseurs  resta  á  San  Antonio  Tamariz,  avec 
le  General  De  Mirandol-  Le  3me  Chasseurs d'Afrique  alia 
s'installer  á  San  Juan  Bautista,  avec  le  Colonel  Dn  Bar- 
rail,  tandis  que  l'escadron  du  Premier  Chasseurs  d'Afri- 
que occupait  l'hacienda  de  San  José  Ovando,  avec  le  ler. 
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tallón  del  95?  El  51?  de  línea  fué  á  ocupar  sus 
acantonamientos  en  La  Noria,  cerca  de  La  Flo- 
resta. 

Kl  General  De  Castagny  llegó  de  Sa7i  Andrés^ 
el  día  15,  con  destacamentos  de  diversos  cuerpos 
de  la  División  y  una  compañía  del  20?  Batallón  de 
Cazadores  de  á  pie,  que  lo  escoltaba. 

El  día  16,  se  envió  un  convoy  mexicano  sobre 
Huaviaiitla ,  escoltado  por  la  Caballería  del  Coro- 
nel Tmjcque,  á  fin  de  procurarse  víveres  de  boca; 
el  General  de  División  se  dirigió  personalmente  á 
la  misma  ciudad,  con  su  escolta,  para  conferenciar 
con  el  General  Márquez.  A  su  regreso,  dictó  me- 
didas para  que  todas  las  tropas  comiesen  el  rancho, 
el  día  siguiente,  á  las  cuatro  déla  mañana  y  estu- 
viesen dispuestas  para  tomar  las  armas.  El  Gene- 
ral Márquez  temía  un  ataque  de  Comonfort. 

Bataillon  du  95me.  Le  51me.  de  ligne  allait  prendre  ses. 
cantonnements  á  La  Noria,  prés  de  La  Floresta. 

Le  15,  le  General  De  Castagny  arriva  de  San  Andrés 
avec  des  détachements  des  divers  corps  de  la  División  et 
une  compagnie  du  20me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied, 
qui  l'escortait. 

Le  16,  un  convoi  mexicain  fut  dirige  sur  Htianiantla, 
sous  l'escorte  de  la  Cavalerie  du  Colonel  Triijéqice,  pour  y 
chercher  des  vivre  d'ordinaire;  le  General  de  División  se 
rendit  (sic)  á  sa  personne,  avec  son  escorte,  á  Huawantla, 
pour  conférer  avec  le  General  Márquez. 

A  son  retour,  il  donna  des  ordres  pour  que  toutes  les 
troupes  aient  mangé  la  soupe  le  lendemain  matin,  á  1  heu- 
res,  et  soient  prétes  á  prendre  les  armes.  Le  General  Már- 
quez craignait  une  attaque  de  Comonfort . 
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El  3*:^  de  Zuavos,  la  Caballería  y  dos  secciones  de 
campaña  se  dirigieron,  á  las  cuatro  de  la  mañana 
del  día  17,  hacia  atrás  de  Huamaníla,  dispuestos 
á  sostener  á  las  tropas  aliadas;  pero  un  reconoci- 
miento que  se  practicó  hasta  adelante  de  la  ciudad, 
demostró  que  no  era  de  temerse  tentativa  alguna 
por  parte  del  enemigo;  en  consecuencia,  cada  cual 
se  dirigió  á  sus  respectivos  acantonamientos.  El 
mismo  día,  salieron  la  compañía  del  20?  Batallón 
de  Cazadores  de  á  pie  \  dos  del  95?;  la  primera  para 
replegarse  en  San  Andrés,  y  las  segundas  para  es- 
perar en  A/Jivcs  im  convo}'  de  víveres  y  conducir- 
lo á  Nopalucan. 

El  Escuadrón  del  i9  de  Cazadores  de  África  sa- 
lió, el  18,  de  Nopalucan,  para  ir  á  incorporarse  á  su 
Regimiento  en  Acatzingo,  escoltando  al  Intenden- 
te en  Jefe,  Sr.  Wolff,  que  llegó  á  Nopalucan,  el  15, 
para  asuntos  del  servicio. 

Le  3me.  Zouaves,  la  Cavalerie  et  deux  sections  de  cam- 
pagne  se  portérent,  le  17,  á  4  heures  du  matin,  en  arriére 
<iu  Hiiamantla,  prétes  á  soutenir  les  troupes  alliées;  raais 
une  reconuaisance  poussée  en  avant  de  la  yille  démontra 
qu'on  n'avait  á  redouter  aucune  tentative  de  la  part  de 
rennemi  et  chacun  regagna  ses  cantonnements  respectifs. 
La  méme  jour,  la  compagnie  du  20me.  Bataillon  de  Chas- 
seursápied  et  deux  compagnies  du  95me.  partirent,  la  pre- 
miére  pour  rallier  San  Andrés,  les  secondes  pour  aller  á 
Aljíves,  attendre  un  convoi  de  vivres  et  l'amener  á  Xopa- 
lucan. 

Le  18,  I'escadron  du  1er.  Chasseurs  d'Afrique  quitta  No- 
^altican  pour  rallier  son  Régiment  á  Acaciiigo  (sic)  et  es- 
cortant  l'Intendant  en  Chef,  If  o//",  venu,  le  15,  á  Nopalii- 
^ati,  pour  affaires  de  service. 
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En  la  noche  de  ese  día,  llegó  el  convoy  de  Sa7i 
Andrés,  escoltado  por  una  de  las  compañías  del  95? 
de  línea. 

Otra  compañía  del  95?  se  dirigió,  el  día  19,  sobre 
Aljives,  para  escoltar  el  convoy  que  se  aguardaba 
de  Sají  Andrés;  y  el  mismo  día,  por  orden  del  Ge- 
neral en  Jefe,  salió  de  Nopaliican  una  columna, 
compuesta  de  un  Batallón  del  62?,  dos  compañías 
de  Zuavos,  una  sección  de  Artillería  de  montaña, 
25  artolas,  diez  carros  mexicanos  y  cuatro  del  Re- 
gimiento, con  dirección  á  Perote,  á  fin  de  proceder 
allí  á  la  evacuación  del  fuerte  y  de  la  ciudad.  Se 
confió  esa  columna  al  Teniente  Coronel^/.  Hilaire, 
del  629  de  línea. 

Dos  compañías  del  95?,  que  se  habían  enviado 
á  Aljives,  regresaron  á  Nopabican ,  el  día  20,  es- 
coltando un  convoy  procedente  de  San  Andrés. 

Le  soir  du  méme  jour,  le  convoi  de  San  Andrés  arriva, 
escorté  par  Tune  des  compagnies  du  95me.  de  ligne. 

Le  19,  une  autre  compagnie  du  95me.  fut  dirigée  sur  Al- 
■'í'ües,  pourl'escorte  du  convoi  attendu  de  San  Andrés,  et  le 
méme  jour,  en  vertu  des  ordres  du  General  en  Chef,  un  co- 
lonne,  coraposée  du  1er.  Bataillon  du  62me.,  de  deux  compa- 
gnies  de  Zouaves,  une  section  d'artillerie  de  montagne,  25 
cacolets,  10  voitures  niexicaines  et  4  voitures  régimentai- 
res,  parties  de  jXopaliican  pour  se  rendre  á  Perote  et  pro- 
ceder á  Tévacuation  du  fort  et  de  la  ville.  Cette  colonne 
futconfiéeau  Lieutenant-Colonel  Saiut-Hilaire,  du  62me. 
de  ligne. 

Le  20,  deux  des  compagnies  du  95me.  envoyées  á  Alji- 
ves, rentrérent  á  lYopalncan  escortant  un  convoi  venant 
de  San  Andrés. 
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El  2 1 ,  regresó  de  Acatzingo  un  atajo  de  borricos, 
que,  habiendo  partido  con  el  Escuadrón  del  i9de 
Cazadores  de  África,  conducía  un  cargamento 
de  harina. 

Dos  compañías  del  95?,  sin  mochilas,  llevando 
únicamente  lo  necesario  para  hacer  café,  se  diri- 
gieron, el  23,  á  medio  camino  de  Acatzingo,  á  fin 
de  escoltar  un  atajo  de  burros  sin  carga,  cierto  nú- 
mero de  enfermos  y  enfermizos  enviados  á  Driza- 
ba y  algunos  sentenciados.  Dichas  compañías  re- 
gresaron á  Nopahican,  la  noche  del  mismo  día.  El 
Sr.  General  Z^í?  Bertier  practicó,  el  día  24,  un  reco- 
nocimiento hacia  adelante  de  La  Floresta,  hasta 
Acajete,  con  una  parte  de  las  tropas  déla  Brigada, 
encontrando  tan  sólo  algunos  jinetes,  que  huyeron, 
al  avistarlos. 

Una  compañía  escogida  del  95*?  marchó,  el  día 


Le  21,  un  convoi  de  baudets,  parti  avec  l'escadron  du 
1er.  Chasseursd'Afrique,  revient  d'Acacingo,  apportanlun 
chargement  de  farine. 

Le  23,  deux  compagnies  du  95me.,  sans  sacs,  emportant 
seuleraent  de  quoi  faire  le  cafe,  se  rendirent  á  mi-chemin 
d'Acacingo,  escortant  un  convoi  de  baudets  á  vide,  un  cer- 
tain  nombre  de  malades,  des  malingres  evacúes  sur  Oft- 
zaba  et  quelques  condamnés.  Ces  compagnies  rentrérent 
á  Nopaliican  le  soir  du  méme  jour. 

Le  24,  le  General  De  Bertier  fit  une  reconnaissance  en 
avant  de  La  Floresta  jusqu'á  Acajete,  avec  une  partie  des 
troupes  de  la  Brigade,  et  ne  rencontra  que  quelques  cava- 
liers  qui  s'enfuirent  á  son  approche. 

Le  25,  une  compagnie  d'élite  du  9óme.  se  rendit    sur  la 
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25-  sobre  el  camino  de  Acaizingo,  para  salir  al  en- 
cuentro del  correo  de  Francia;  el  mismo  día,  el  Ba- 
tallón del  62?,  las  dos  compañías  de  Zuavos  y  la 
sección  de  petarderos,  que  habían  ido  á  Perote  para 
sostener  la  evacuación  de  esta  plaza,  regresaron  á 
Nopahuan  á  sus  respectivos  acantonamientos.  Pe- 
rote  fué  evacuado,  el  día  23  de  febrero. 

El  día  27,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Divi- 
sión se  dirigió  á  Acatzingo,  para  ir  de  allí  á  Que- 
cholac,  adonde  lo  llamaba  el  General  en  Jefe.  Este 
Oficial  Superior  iba  escoltado  por  un  pelotón  de 
veinticuatro  Cazadoresde  África  del3er.  Regimien- 
to y  acompañado  de  un  Capitán  de  Estado  Mayor, 
de  otro  de  Artillería  y  de  otro  de  Ingenieros,  así 
como  del  Subintendente  Ma5^or  de  la  División. 

El  mismo  día,  llegó  á  Nopalucan  el  Teniente 
Coronel  Copmartin,  ex-Comandante  Superior  de 

route  A' Acacitigo  pour  aller  au  devant  du  courrier  de  Frun- 
ce; le  méme  jour,  le  Bataillon  du  62me.,  les  deux  compag- 
nies  de  Zouaves  et  la  section  de  fuséens,  qui  étaient  alies 
á  Perote,  pour  appuyer  l'évacuation  de  cette  place,  ren- 
trérent  á  Nopalucan  et  dans  leurs  cantonnements  respec- 
tifs.  Perote  a  été  evacué,  le  23  février. 

Le  27,  le  Chef  de  l'Etat  Major  de  la  División  se  rendit 
á  Acacingo,  pour  aller  au  delá,  á  QiiecJiolac,  oíi  l'appelait 
le  Géaéral  en  Chef.  Cet  Officier  Supérieur  était  escorté 
par  un  pelotón  de  24  Chasseurs  d'Afrique  du  3me.  Régi- 
ment  et  accompagné  d'un  Capitaine  d'Etat  Major,  d'un  Ca- 
pitaine  d'Artilleríe  et  d'un  Capitaine  du  Génie,  ainsi  que 
du  So-us-intendant  Militaire  de  la  División. 

Le  méme  jour,  le  Lieutenant-Colonel  Copniartin,  anclen 
Commandant  Supérieur  de  Perote,  arrivait  á  A'opalncan, 


192 

Peyote,  de  regreso  de  San  Andrés,  adonde  había 
conducido  á  todos  los  individuos  enfermos  y  enfer- 
mizos, pertenecientes  á  los  cuerpos  que  habían  eva- 
cuado á  Perote,  y  que  allí  mismo  habían  quedado 
[21  de  enero  anterior].  17S  hombres,  de  varios 
cuerpos,  que  habían  sido  dados  de  alta  en  los  hos- 
pitales de  San  A)idrés,  regresaron  con  el  Teniente 
Coronel  Copmarün,  escoltando  un  convoy  de  ca- 
rros cargados  de  víveres. 

Otro  convoy,  procedente  de  Drizaba,  llegó  á 
Nopahican,  el  día  28,  escoltado  por  una  compañía 
de  Tiradores  Argelinos.  Esta  quedó  acantonada 
en  la  hacienda  de  Sarita  Rosa. 

El  I*?  de  marzo,  llegaron  á  Nopalncan  las  otras 
cuatro  compañías  del  Batallón  de  Tiradores  Indí- 
genas (Argelinos?)  con  el  Sr.  Comandante  Cotte- 
ret.  Todo  el  Batallón  quedó  acantonado  en  la  ha- 
cienda de  Santa  Rosa. 


revenant  de  San  Andrés,  oü  il  avait  conduit  tous  les  hom- 
mes  á  evacuar,  malingres  et  malades  des  corps,  laissés  á 
Peyote  [le  21  janvier  dernier]  178  hommes  de  divers  corps, 
sorüsdeshopitauxdeS«;/yí;ií//'es,reviennent,avec  le  Lieu- 
tenant-Colonel  Copmartiii,  escortant  un  convoi  de  voitu- 
res  chargées  de  vivres. 

Le  28,  un  convoi  venant  áOrizaba,  sous  l'escorte  d'une 
compagnie  de  Tirailleurs  Algériens,  á  Xopalucan  (sic). 
La  compagnie  fut  cantonnée  á  la  hacienda  de  Santa  Rosa. 

Le  1er.  mars,  les  autres  quatre  Compagnies  du  Batail- 
lon  de  Tirailleurs  Indigénes  (.A.lgériens?)  arrivérent  á  No- 
palncan, avec  le  Commandant  Cotteret.  Tout  le  Bataillon 
fut  cantonné  á  la  hacienda  de  Santa  Rosa. 
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La  guarnición  de  Nopahican  se  redujo,  el  2  de 
marzo,  á  dos  compañías  escogidas  del  2'.'  Batallón 
del  95?  El  resto  del  Batallón  fué  instalado  en  San 
Marcos.  Se  adoptó  esta  medida  para  favorecer  la 
instalación  de  las  tropas  bajo  abrigo,  á  causa  de 
las  lluvias  tempestuosas  que  caían  desde  la  víspe- 
ra, amenazando  prolongarse  algunos  días  más. 

El  62?  de  línea,  por  orden  del  General  en  Jefe, 
se  dirigió,  el  3,  en  la  mañana,  sobre  San  Bartolo, 
San  Diego  y  La  Venta  del  Piñal;  y  al  día  siguien- 
te, en  virtud  de  nuevas  disposiciones,  del  Gran 
Cuartel  General,  recibidas  por  la  noche,  el  Gene- 
ral De  Dertier  y  las  tropas  de  su  Brigada  marcha- 
ron hacia  adelante  con  dos  secciones  de  la  8^  Ba- 
tería del  ler.  Regimiento,  un  pelotón  de  Caballería 
y  una  parte  de  la  Caballería  de  Trujeqiie.  El  Ge- 
neral De  Dertier  estableció  su  Cuartel  General  en 


Le  2  mars,  la  garníson  de  Nopalitcaii  fut  réduite  aux 
deiix  compagnifts  d'élite  du  '¿me-  Bataillon  du  95me.  Tout 
le  reste  du  Bataillon  fut  installé  á  San  Marco-  Cette  me- 
sure fut  prise  pour  favoriser  l'établissement  des  troupes 
sous  des  abrisés  á  cause  des  pluies  d'orage  qui  tombaient 
depuis  la  veílle  et  mena(;aient  de  se  prolonger  encoré  au 
delá  de  quelques  jours. 

Le  3,  au  matin,  le  62me.  de  ligue.,  en  vertu  des  ordres 
du  General  en  Chef,  fut  dirige  sur  Sa)i  Bartolo,  San  Die- 
go et  La  Venta  del  Piñal,  le  lendemain  sur  de  nouveaux 
ordres,  arrivés  dans  la  nuit  du  Grand  Quartier  General,  le 
General  De  Bertier  et  les  troupes  de  sa  Brigade  se  porté- 
sent  en  avant,  avec  deux  sections  de  la  8me.  Batterie  du 
ler.  Régiment,  un  pelotón  de  Cavalerie  et  une  partie  de  la 
Cavalerie  de   Trnxéqne  (sic).    Le  General  De  Bertier  ins- 
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Acajete  y  ocupó  la  retaguardia  de  San  Bartolo  y 
San  Miguel,  La  Blanca  y  Gabriela. 

El  j?  de  Zuavos  ocupa  á  La  Floresta . 

El  mismo  día,  salió  de  Tamariz,  el  3?  de  Zua- 
vos, cu3^os  Estado  Maj^or  y  ler.  Batallón  ocupa- 
ron á  La  Floresta,  á  la  vez  que  el  2?  Batallón  del 
mismo  ocupó  á  Sají  Jzian  Bautista  y  Chapultepec. 

El  Batallón  de  Tiradores  Indígenas  reemplazó 
á  los  Zuavos  en  San  Anto7iio  Tamariz,  dejando 
una  compañía  en  Santa  Rosa. 

Arribo  del  20'^  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie. 

Habiendo  terminado  el  20?  Batallón  de  Caza- 
dores de  á  pie  la  evacuación  del  hospital  anexo 
y  los  almacenes  de  San  Andrés,  salió  de  este  pun- 
to, el  día  5,  con  dirección  á  Nopalncan;  pernoctó 
en  San  Antonio  Aljives,  el  mismo  día,  y  llegó,  el 

talla  son  Quartier  General  á  Acajete  et  occupa,  en  arriére, 
San  Bartolo  et  San  Miguel,  La  Blanca  et  Gabriela. 

Le  troisiéme  Zoitaves  viiit  occtiper  La  Floresta. 

Le  raéme  jour,  le  3me  Zouaves  quitta  Tamariz  et  vint 
occuper:  l'Etat  iMajor  et  le  premier  Bataillon  La  Flores- 
ta, le  deuxiéme  Bataillon  San  Juan  Bautista  et  Chapul- 
tepec. 

Le  Bataillon  de  Tirailleurs  Indigcnes  remplac^ait  les 
Zouaves  á  San  Antonio  Tamariz  et  laissait  une  compag- 
nie  á  Santa  Rosa. 

Le  5,  le  20me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  aj-ant  ache- 
vé  l'évacuation  de  l'bopital  annexe  et  des  magasin  de  San 
Andrés,  quitta  ce  point  pour  se  rendre  á  Nopalncan,  il 
coucha,  le  5,  á  Saii  Antonio  Aljives  et  arriva,  le  6,  á  San 
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6,  á  Sati  José  Ovando,  adonde  reemplazó  al  ler. 
Batallón  del  95?  de  línea.  Este  fué,  el  6,  á  ocupar 
á  Sají  Marcos,  á  fin  de  resguardar  allí  á  la  i'}  Ba- 
tería del  95*?  (sic)  de  Artillería. 

Dos  compañías  del  2?  Batallón  del  95?  marcha- 
ron á  Chaptiltepec  2l  resguardar  el  tren  de  la  Guar- 
dia Imperial;  otras  dos  compañías  del  mismo  Ba- 
tallón ocuparon  á  Santa  Rosa,  en  reemplazo  de 
una  compañía  de  Tiradores  Argelinos,  que  se  in- 
corporó al  Batallón  en  San  Antonio  Tamariz;  la 
compañía  del  2*?  Batallón  del  3?  de  Zuavos  que  se 
hallaba  en  Chapultepcc,  se  incorporó  á  su  Batallón 
en  Sa7i  Juan  Baidista. 

El  57?  se  pone  á  disposición  del  General 
Comandante  de  la  2^  División. 
Kl  7,  se  envió  un  convoy  de  cebada  á  Acajete; 

José  Ovando,  oii  il  remplaza  le  ler.  Bataillon  du  95me.  de 
ligne. 

Le  6,  le  ler.  Bataillon  du  95me.  vient  occuper  San  Mar- 
co, oü  il  garde  la  ler.  Batterie  du  95me.  (sic)  d'Artillerie. 

Deux  compagnies  du  2nie.  Bataillon  du  95nie.  vont  á 
Chapnltepec  garder  le  train  de  la  Garde  Impériale;  deux 
autres  compagnies  du  méme  Bataillon,  vont  occuper  San- 
ta Rosa,  oü  elles  remplacent  une  compagnie  de  Tirailleurs 
Algériens,  qui  rallie  le  Bataillon  á  San  Antonio  Tamariz. 
La  compagnie  du  2me.  Bataillon  du  3me.  Zouaves  qui 
élait  á  Chapnltepec,  rallie  son  Bataillon  á  San  Jnan  Bau- 
tista. 

Le  51iíie.  est tnisáladisposition  dn  General  Coininandant 
la  2 me.  División- 

Le  7,  un  convoi  d'orge  fut  dirige  sur  Acajete;  le  18  (sic) 
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el  1 8  (sic),  por  la  mañana,  salió  de  Acajete  el  51*? 
de  línea,  para  ponerse  á  disposición  del  Sr.  Gene- 
ral Comandante  de  la  2^  División,  en  Tepeaca  y 
Sa7i  Bartolo,  conforme  á  las  órdenes  del  General 
en  Jefe.  El  62?  de  línea,  que  ocupaba  este  último 
punto  y  La  Venta  del  Piñal,  fué  llamado,  el  mismo 
día,  á  Acajete,  á  presencia  del  General  De  Bertier. 
El  mismo  día,  igualmente,  el  General  Márquez, 
apoyado  por  el  General  De  Mirandol,  practicó  un 
reconocimiento  sobre  Hiiaviantla  y  la  parte  de- 
recha de  esta  ciudad;  se  habían  hecho  pedidos  de 
víveres  }•  aprovisionamientos  á  las  haciendas  cir- 
cunvecinas; tomado  informes  de  todas  clases,  con 
los  alcaldes  y  los  hacendados,  respecto  de  la  co- 
marca y  de  sus  recursos  \'  de  los  caminos  que  si- 
guen adelante  de  Hiiainantla;  y  se  habían  solici- 
tado guías,  á  los  cuales  se  previno  estuviesen 
dispuestos  á  la  primera  señal.   De  esta  manera  .se 

le  51rne.  de  ligne  quita  ^cíT/'e/e, le  matin,  pour  aller.  d'aprés 
les  ordres  le  General  en  Chef,  se  raettre  á  la  disposition 
du  General  Coramandant  la  2me.  División  á  Tepeaca  et  á 
San  Bartolo.  Le  62me.  de  ligne,  qui  occupait  San  Barto- 
lo et  La  Venta  del  Piñal,  fut  appelé,  le  méme  jour,  á  Aca- 
jete, auprés  du  General  De  Bertier.  Le  méme  jour  anssi, 
le  General  Marqnez,  appujé  par  le  General  De  Mirandol, 
faisait  une  reconnaissance  sur  Ilnaniantla  et  la  droite  de 
cette  ville;  des  commandes  de  vivres  et  d'approvisionne- 
ments  étaient  faites  dans  les  haciendas  avoisinantes;  des 
renseignements  de  toute  nature,  étaient  pris  auprés  des  al- 
caldes et  des  hacenderos,  sur  le  paj's,  sur  ses  ressources, 
sur  les  routes  en  avant  á' Hnamantla;  des  guides  étaient 
demandes  et  tenus  de  se  teñir  préts  au  premier  appel.  On 
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trataba  de  desorientar  al  enemigo  acerca  de  la  di- 
rección que  debían  tomar  las  tropas  de  la  i^  Di- 
visión, al  abandonar  las  actuales  posiciones. 

E! 2^.  de  Zuavos  ocupa  á  San  Bartolo. 

A  las  7  de  la  mañana  del  día  9,  en  cumplimiento 
de  las  órdenes  del  General  en  Jefe,  y  como  con- 
secuencia del  movimiento  del  62?  de  línea  hacia 
adelante  y  del  que  efectuaba,  el  mismo  día,  el  Ge- 
neral Douay,  que  iba  á  ocupar  á  Avwzoc,  el  3?  de 
Zuavos  abandonó  sus  posiciones,  j-endo  á  estable- 
cerse en  SaJí  Bartolo  y  La   l'enta  del  Piñal. 

El  General  De  Castagny  establece  su  Cjiartel 
General  en  La  Floresta . 

El  General  De  Castacrnv  fué  á  instalar  su  Cuar- 


cherchait  aussi  á  donner  le  change  á  l'ennemi  sur  la  di- 
rectionquedevaient  prendre  lestroupes  de  la  premiére  Di- 
visión, en  quittant  les  positions  actuelles- 

Le  3me.  Zoiiaves  occupe  San  Bartolo. 

Le  9,  á  sept  heures  du  matin,  en  exécution  des  ordres 
du  General  en  Chef  et  comme  conséquence  du  mouvement 
en  avant  du  62nie.  de  hgne  et  de  celui  que  pronon^ait,  le 
ménie  jour,  le  General  Doiiay,  qui  allait  occuper  Amozoc, 
le  3me.  Zouaves  quilla  ses  posilions  et  vint  s'installer  á 
San  Bartolo  et  á  La  V  uta  del  Piíial- 

Le  General  De  Castagny  ctabli  son  Qiiarlier  General 
á  La  Floresta. 

Le  General  De  Castagny  alhiit  établir  son  Qu  irlier  Gé- 


tel  General  en  La  Floresta,  adonde  llamó  al  Bata- 
tallón  de  Tiradores  Argelinos. 

Dos  compañías  del  ler.  Batallón  del  95?  de  lí- 
nea reemplazaron  á  los  Tiradores  Argelinos  en 
'Tamariz,  y  el  20?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie 
ocupó  la  derecha  de  los  acantonamientos  de  San 
Jnayí  Bautista.  L,a.  sección  de  la  8?^  Batería  del  ler. 
Regimiento  permaneció  en  La  Floresta,  y  la  \^ 
Batería  del  9?  conservó  sus  acantonamientos  en 
San  Marcos.  Con  arreglo  á  las  órdenes  directas 
del  General  en  Jefe,  una  compañía  del  7"  Batallón 
de  Cazadores,  salió  de  Acá  jete,  el  día  9,  para  La 
Magdalena,  á  fin  de  vigilar  los  conductos  de  agua. 

El  10,  á  las  6  de  la  mañana,  salió  de  Nopalucan 
un  pelotón  de  Caballería  del  3?  de  Cazadores  de 
África,  á  las  órdenes  de  un  Oficial,  escoltando  al 
Pagador  de  la  División,  quien,  con  un  furgón  del 

néral  á  La  Floresta,  oü  il  appelait  á  lui  le  Bataillon  de 
Tirailleurs  Algériens. 

Deux  compagnies  du  Premier  Bataillon  du  95me.  de  ligf- 
ne  reraplagaient  les  Tirailleurs  Algériens  á  Tamariz,  et 
le  20me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  prenait  la  droite 
des  cantonnements  á  San  Juan  Bautista.  La  section  de 
la  8me.  Batterie  du  ler.  Régiment  restait  á  La  Floresta 
et  la  lére.  Batterie  du  Génie  conservait  ses  cantonnements 
á  San  Marco.  D'aprés  les  ordres  directs  du  General  en 
Chef,  une  compagnie  du  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  est 
détachée,  le  9,  de  Acajete  á  La  Magdalena,  pour  surveil- 
1er  les  conduits  des  eaux. 

Le  10,  un  pelotón  de  Cavaliere  du  3me.  Chasseurs  d'Afri- 
que,  sous  les  ordres  d'un  Officier,  partait  de  A'opalitcan  á 
6  heures  du  matin,  escortant  le  Payeur  de  la  División  et 
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Tesoro,   marchaba  á  Acatzingo  para  recoger  allí 
dinero  y  la  correspondencia  de  Francia. 

Preparativos  de  marcha  de  la  División 
hacia  adelante. 
La  Caballería,  á  las  órdenes  del  General  De  Mi- 
rándola practicó,  el  día  13,  un  reconocimiento  hasta 
Ciiapiaxtia;  el  14,  se  recibió  de  Acatzingo  la  orden 
de  marcha,  en  virtud  de  la  cual,  el  ler.  Batallón 
del  95?,  la  i'í  Batería  del  9?  de  Artillería  y  todo 
el  convoy  se  dirigieron  á  La  Noria  de  La  Floresta, 
con  el  fin  de  ganar  más  terreno  hacia  adelante. 

El  75,  todas  las  tropas  se  dirigen  sobre  Acajete . 

A  las  7  de  la  mañana  del  día  15,  todas  las  tro- 
pas se  pusieron  en  marcha  sobre  Acajete.  El  Ge- 
neral De  Castagny,  que  desde  muy  temprano  ha- 
bía dispuesto  que  se  le  incorporara  el  20?  Batallón 

un  furgón  du  Trésor,  se  rendant  á  Acacingo  pour  y  cher- 
cher  de  l'argent  et  le  courrier  de  Frunce- 

Préparatifs  de  départ  de  la  División  poitr  se  porter 
en  avant. 

Le  13,  la  Cavalerie,  sous  les  ordres  du  General  De  Mi- 
randol,  fit  une  reconnaissance  jusqn'á  Ciiapiaxtla;  le  14, 
les  ordres  de  départ  étant  airivés  á' Acacingo,  le  premier 
Bataillon  du  95me.  et  la  Premiére  Batterie  du  9me.  d'Ar- 
tillerie  et  tout  le  convoi  se  rendirent  á  La  Noria  de  La 
Floresta,  afin  de  gagner  déjá  du  terrain  en  avant. 

Le  15,  tontes  les  troupes  se  portent  sur  Acajete. 
Le  15,  á  7  heures  du  matin,  toutes  les  troupes  se  mirent 
en  marche  sur  Acajete-  Le  General  De  Castagny,  qui  fai- 
sait  rallier,  de  grand  matin,  Je  20me.  Bataillon  de  Chas- 


de  Cazadores  adelante  de  La  Floresta,  salió  de  este 
punto,  con  los  Tiradores  Argelinos,  la  compañía 
de  Ingenieros  que  había  llegado  de  Nopahican  por 
la  mañana,  la  Batería  de  campaña  y  el  tren  de  la 
Guardia;  recogió  en  el  camino  á  los  dos  Batallo- 
nes de  Zuavos,  al  destacamento  de  Ingenieros  y  á 
la  sección  de  la  Batería  de  montaña,  y  fué  á  esta- 
blecer su  vivac  en  Acajete.  El  95°,  dividido  en  dos 
fracciones,  compuesta  cada  una  de  un  Batallón, 
escoltaba  el  convo}',  por  una  parte,  y  el  tesoro,  el 
prevostazgo,  la  ambulancia  5-  todo  el  tren,  por  la 
otra.  Toda  la  Caballería,  marchando  aisladamen- 
te, salió  de  Tamariz  y  de  San  Jtiayí  Baiitista  y  se 
incorporó  adelante  de  La  Floresta,  para  acampar 
también  en  Acajete. 

Finalmente,  las  tropas  del  General  Márq7iez 
partieron  de  Lxtenco,  á  la  una,  y  se  instalaron  en 
San  Bartolo. 


seurs,  en  avant  de  La  Floresta,  partit  de  ce  point  avec  les 
Tirailleurs  Algériens,  la  corupagnie  du  Génie  venue  le 
matin  de  Xopaliican,  la  Batterie  de  campagne  et  le  train 
de  la  Garde;  il  ramassa  sur  la  route  les  deux  Bataillons  de 
Zouaves,  le  détachement  du  Génie,  la  section  de  la  Batte- 
rie de  montagne,  et  vint  bivouaquer,  á  Acajete.  Le  95me., 
partagé  en  deux  fractions,  fortes  chacune  d'un  Bataillon, 
escortait  le  convoi,  d'une  part,  le  trésor,  la  prévóté,  l'am- 
bulance  et  tout  le  train,  de  l'autre.  Toute  la  Cavalerie, 
marchant  isolément.quittait  Ta)¡iarízet  San  Juan  Bautis- 
ta et  se  réorganisait  en  avant  de  La  Floresta,  pour  venir 
également  camper  á  Acajete. 

Enfin,  les  troupes  du  General  Márquez  quiltaient  Isteii- 
go  (sic),  á  une  heure,  et  s'installaient  á  San  Bartolo. 


El  i6,  se  pone  en  marcha  toda  la  Divisióii, 
para  ir  más  allá  de  Amozoc. 

Siguiendo  las  instrucciones  del  General  en  Jefe, 
todas  las  tropas  concentradas  en  Acajete  se  pusie- 
ron en  marcha,  la  madrugada  del  i6,  en  el  orden 
siguiente:  el  General  y  su  Estado  Mayor,  que  iban 
á  Amozoc  á  conferenciar  con  el  General  en  Jefe; 
toda  la  Caballería,  y  el  General  De  Bertier  con  el 
62?  de  línea,  el  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie, 
una  sección  de  Ingenieros,  dos  secciones  de  la  Ba- 
tería de  montaña,  veinte  muías  con  artolas  y  me- 
dia sección  de  ambulancia  ligera. 

El  Gerieral  De  Bertier  ocupa  al  Cerro 
de  Avialncan. 

El  General  De  Bertier,  que  salió  á  las  seis  y  me- 


Le  16,  toiite  ¡a  División  se  met  en  marche  pottr  dépasser 
Aniozoc. 
Le  16,  suivant  les  instructions  du  General  en  Chef,  tou- 
tes  les  troupes  concentres  á  Acajete  se  mirent  en  marche, 
de  grand  matin,  et  dans  l'ordre  suivant:  le  General  et  son 
Etat  Major  se  rendant  á  Amozoc  pour  y  conférer  avec  le 
General  en  Chef;  toute  la  Cavalerie,  le  General  De  Bertier 
avec  le  62me.  de  ligne,  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á 
pied,  une  section  de  Génie,  deux  sections  de  la  Batterie  de 
montagne,  20  mulets  decacoletsetunedemie-section  d'ara- 
bulance  légére. 

Le  Gl.  De  Bertier  occitpele  Cerro  d'Amalitcaji. 
Parti  a  6  heures  et  demie,  le  General  De  Bertier  fit  la 

Vi 


202 

dia,  descansó  suficientemente  adelante  de  A)nosoc 
y  estableció  su  vivac  en  el  Cerro  de  Amalucan,  con 
el  62?;  el  7?  Batallón  de  Cazadores  acampó  más 
adelante,  en  la  hacienda  de  Alamos. 

El  General  De  Castagny  ocupa  á  Chachapa. 

El  General  De  Castagny  partió,  á  las  siete,  con 
el  2o9  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie,  una  sección 
de  la  Batería  de  montaña,  los  Tiradores  Argelinos 
y  catorce  artolas,  y  estableció  su  Cuartel  General 
en  CJiachapa,  mientras  que  el  20°  Batallón  ocupaba 
el  Cerro  de  Tepoxiíchil  y  los  Tiradores  Argelinos 
la  cresta  del  Cenv  de  Atnaliican.  Por  último,  el  3? 
de  Zuavos  salió,  á  las  siete  y  media,  con  dos  sec- 
ciones de  la  Batería  de  campaña,  el  resto  del  Cuer- 
po de  Ingenieros,  las  reservas  de  Artillería,  el  tren 
V  el  convov. 


grande  halte  au  delá  Amozoc  et  bivouaqua  au  Cerro  Atna- 
liicaii,  avec  le  62me.;  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  fut 
place  en  avant  á  la  ferme  á' Alamos- 

Le  General  De  Castagny  occupe  Chachapa. 

Le  General  De  Castagny  partí,  á7  heures,  avec  le  20me. 
Bataillon  de  Chasseurs  á  pied,  une  section  de  la  Batterie 
de  montagne,  les  Tiralleurs  Algériens  et  14  cacolcts,  pla- 
ce son  Quartier  General  á  Chachapa,  tandis  que  le  20me. 
Bataillon  occupait  le  Cerro  Tepozntchil  et  les  Tirailleurs 
Algériens  la  créte  du  Cerro  Amahican.  Eníin,  le  3me. 
Zouaves  partait,  a  7  heures  et  demie,  avec  trois  sections 
de  la  Batterie  de  campagne,  le  reste  du  Génie,  les  reser- 
ves de  l'Artillerie,  le  train  et  le  convoi 
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El  General  Dazaine  establece  su  Cuartel  General 
en  San  Bartolo. 

El  22?  Batallón  permaneció  en  Chachapa  con  el 
General  De  Castagny,  y  el  i?,  con  el  Estado  Ma- 
yor, fué  á  acampar,  así  como  la  compañía  del  Cuer- 
po de  Ingenieros,  en  Saíi  Bartolo,  donde  el  General 
estableció  su  Cuartel  General. 

El  mismo  día,  salió  de  Tepeaca  el  51V  de  línea, 
dirigiéndose  á  Aviozoc. 

El  ly,  el  General  practica  un  reconocimiento 
en  el  valle  del  Río  de  Amozoc. 

El  17,  á  las  7  de  la  mañana,  salió  el  General  con 
la  compañía  de  Zuavos,  el  20?  Batallón  de  Caza- 
dores de  á  pie,  toda  la  Caballería  y  dos  secciones  de 
Artillería  de  montaña,  para  hacer  un  reconocimien- 

Le  General  Bazaine  place  son  Qnartier  General 
ñ  San  Bartolo. 

Le  22me.  Bataillon  resta  á  Chachapa  avec  le  General 
De  Castagny  et  le  1er.  avec  TEtat  Major,  vint  campen, 
ainsi  que  la  compag'nie  du  Génie,á  San  Bartolo,  oü  le  Ge- 
neral plaq:ait  son  Quartier  General. 

Le  méme  jour,  le  51  me.  de  ligne  quittait  Tepeaca  et  se 
rendait  á  Amozoc. 

Le  17 ,  le  General  fait  nne  reconnaissance  de  la  vallée 
dn  Rio  d' Amozoc. 

Le  17,  le  General  partit,  á  7  heures  du  niatin,  avec  la 
compagnie  de  Zouaves.  le  20me.  Bataillon  de  Chasseurs 
a  pied,  toute  la  Cavalerie  et  deux  sections  d'Artillerie  de 
luontagne,    pour  faire  une  reconnaissance  á  la  Loma  de 
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to  en  la  Loma  de  Tepoxúchil  y  aún  más  adelante; 
avanzó  hasta  la  hacienda  de  El  Batán,  en  el  va- 
do de  igual  nombre,  sobre  el  Río  de  la  Garita  de 
Amozoc. 

El  51?,  que  escoltaba  los  parques  de  la  Adminis- 
tración y  de  la  Artillería  hasta  la  altura  de  la  ha- 
cienda de  Amahican,  instaló  sus  vivaques  en  Ala- 
mos. Todo  el  tren,  la  Batería  de  campaña,  el  convoy 
y  los  carros  mexicanos,  que  habían  permanecido,  la 
víspera,  en  Chachapa,  así  como  la  Caballería,  se 
adelantaron  hasta  San  Bartolo. 

La  compañía  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  con  sus 
instrumentos  y  con  todos  los  zapadores  que  el  7? 
Batallón  y  el  51?  de  línea  pudieron  ministrar,  se 
ocupó,  durante  la  noche  (del  16)  y  la  madrugada 
del  17,  en  preparar  el  camino  que  debía  recorrer, 
al  día  siguiente,  la  División,  y  el  cual  se  había 
estudiado  por  la  mañana. 

Teposiitcliil  et  au  delá;  il  l'a  poussa  jusqu'a  la  hacienda 
del  Batán,  au  gué  de  ce  nom.  sur  le  Rio  de  la  Garrita  (sic) 
d^Aitiosoc. 

Le  ólme.escortant  les  pares  d'Administralion  et  de  l'Ar- 
tillerie  jusqu'a  la  hauteur  de  la  hacienda  á'Aiiialiícaii,  pre- 
nait  ses  bivouacs  á  Alamos.  Tout  le  train,  la  Batterie 
de  campagne,  le  convoi  et  les  voitures  mexicaines  restées 
la  veille  á  Chachapa,  ainsi  que  la  Cavalerie,  poussaient 
jusqu'a  San  Bartolo. 

La  compagnie  du  Génie,  avec  ses  outils  et  tous  les  tra- 
vailleurs  que  le  7me.  Bataillon  et  le  51me.  de  ligne  purent 
fournir,  furent  occupés,  le  soir  et  le  17  de  grand  matin,  á 
préparer  la  re  ute  que  la  División  devait  parcourir  le  len- 
demain,  et  qui  avait  été  recoanue  le  matin. 
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El  ij,  se  pone  en  camino  ¡a  Divisióyi  para  rodear 
á  Puebla  por  el  Síir. 

A  las  cinco  y  media  se  pusieron  en  marcha  las 
tropas.  Treparon  las  pendientes  del  Cerro  de  Te- 
poxúchil,  no  sin  algunas  dificultades  para  los  carros 
del  tren  y  de  los  equipajes  y  para  el  convoj'  auxi- 
liar de  muías,  que  salieron  de  San  Bartolo  y  llega- 
ron á  Alamos,  de  donde  habían  salido  el  7?  Bata- 
llón 5' el  8 iV  de  línea  hacia  adelante,  cubriendo  las 
eminencias  y  protegiendo  la  marcha  de  la  colum- 
na. El  62?  formaba  la  retaguardia  con  una  sección 
de  montaña.  La  columna  trepó  la  loma,  costean- 
do la  vertiente  del  monte  3'  descendió  hacia  el  Río 
de  la  Garita  de  Amozoc,  en  cuj-as  orillas  hizo  un 
gran  descanso. 


Le  17,  la  División  se  tnet  en  marche  poitr  toiirner 
Puebla  par  le  sud. 

A  5  heures  et  demie,  les  troupes  se  mirent  en  marche.  On 
gravit  les  pentes  du  Cerro  de  Teposittchil,  non  sans  quel- 
ques  difficultés  pour  les  voitures,  le  train  des  équipages, 
le  convoi  des  mulets  auxiliaires,  quittérent  San  Bartolo  et 
arrivérent  á  Alamos,  d'oü  le  7me.  Bataillon  et  le  ólme.  de 
ligne  étaient  partís  en  avant,  garnissant  les  cretas  et  pro- 
tégeant  la  marche  de  la  colonne.  Le  62me.  formait  arrié- 
re  garde  avec  une  section  de  montagne.  La  colonne  gra- 
vit la  Loma,  contourna  le  versant  de  la  montagne  et  des- 
cendit  vers  le  Rio  de  la  Garrita  d'Amozoc,  sur  le  bord 
duquel  elle  fit  la  grand  halte- 
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La  División  atraviesa  el  Río  de  la  Garita  de  Amozoc 
en  el  vado  de  El  Batá7i. 

El  2r  de  Zuavos  y  el  y?  Batallón  de  Cazadores 
de  á  pie  se  posesionaron  de  la  ribera  izquierda  del 
río,  con  el  fin  de  proteger  á  la  columna  y  álos  za- 
padores del  51?,  que  se  enviaron  para  hacer  practi- 
cable á  los  carros  el  vado  de  El  Batán.  Después  de 
dos  horas  de  trabajo,  la  columna  pudo  salvar  el 
vado;  los  carros  de  la  reserva  de  Artillería  tuvieron 
que  duplicar  sus  tiros;  las  piezas  y  carros  de  Arti- 
llería lograron  pasar  rápidamente. 

Las  tropas  toman  posiciones  en  la  hacienda 
de  San  Bartolo. 

Adelante  de  ese  paso  y  sobre  el  camino  de  Pue- 
bla á  Totimehuacán ,  la  columna  se  formó  en  masa 

La  Üivif,ion  francliit  le  Rio  de  la  Gari  ita  d' Amozoc 
aií  giic  de  El  Batí'tii 

Le  3rae.  Zouaves  et  le  7rae.  Bataillon  de  Chasseurs  á 
pied  prirent  position  sur  la  rive  droite  du  rio  pour  prote- 
ger la  colonne  et  les  travailleurs  du  51me.  envoyés  pour 
rendre  le  gué  du  Batán  practicable  aux  voitures  Aprés 
deux  heures  de  travail,  la  colonne  put  franchir  le  gué;  les 
voitures  de  la  reserve  d'Artilerie  seules  durent  doubler 
les  attelages;  les  piéces  et  les  caissons  passérent  rapide- 
ment. 

Les  troupes  pfeiineiit  position  á  la  hacienda 
de  San  Bartolo- 

Au  delá  de  ce  passage  et  sur  la  route  de  Puebla  á  To- 
tiniehtiacan,  la  colonne  se  raassa  et  pris  position  pour  pré- 
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y  tomó  posiciones  para  prevenir  cualquiera  ten- 
tativa del  enemigo  contra  el  convo}'  que  escoltaba 
el  62?  de  línea;  y  tan  luego  como  subieron  los  ca- 
rros, las  tropas  se  dirigieron  rápidamente  por  el 
llano  á  la  hacienda  de  Sa7i  Bartolo,  donde  se  ins- 
taló el  vivac  en  una  posición  esencialmente  mili- 
tar, dominando  la  planiciey  vigilando  los  caminos 
del  Sur  de  Píiebla. 

Durante  los  trabajos  del  vado,  se  cambiaron  al- 
gunos tiros  entre  nuestros  tiradores  avanzados  y 
los  jinetes  mexicanos. 

El  General  De  Castagny ,  avanza  sic  Cuartel  General 
y  ocupa  á  Amalucan  y  la  Loma  de  Tepoxúchil. 

El  mismo  día,  en  los  momentos  que  el  62?  eva- 
cuaba sus  posiciones  áe:  Amalucan,  el  Batallón  del 
95?  venía  de  Amozoc  á  ocupar  ese  lugar,  y  el  2o9 

venir  toute  tentative  de  l'ennemi,  sur  le  convoi  qu'escor- 
tait  le  62me.  de  ligne;  et,  des  que  toutes  les  voitures  furent 
montees,  on  se  porta  rapidement  en  plaine  á  la  hacienda 
de  San  Bartolo,  oü  fut  installé  le  bivouac  dans  une  posi- 
tion  tres  militaire,  dominant  la  plaine  et  surveillant  les 
routes  du  Sud  de  Puebla. 

Quelques  coups  de  feu  avaient  été  échangés  entre  les 
nos(sic)tirailleurs  avances  et  les  cavaliers  mexicains,  pen- 
dant  les  travaux  du  gué. 

Le  General  De  Castagny  porte  son  Qnartier  General  en 
avant  et  occupe  Amalucan  et  La  Loma  de  Tepozutchil. 

Le  méme  jour,  au  moment  oü  le  62me.  évacuait  ses  po- 
sitions  á' Amalucan,  le  Bataillon  du  95me.  venait  á' Amo- 
zoc occuper  cet  emplacements,  et  le  20me.  de  Chasseurs  á 
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Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  se  dirigía  al  Cerro 
de  Tepoxiichil,  á  Alamos  y  á  la  Loma  de  lepoxú- 
chil. 

El  19,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  salió  el 
General,  con  todas  las  tropas,  excepto  el  62?  de  lí- 
nea y  los  carros,  para  practicar  un  reconocimiento 
de  los  vados  del  Atoyac.  Dejó  instalado  al  Gene- 
ral De  Bertier  en  la  mesa,  á  cerca  de  cuatro  kiló- 
metros de  San  Bartolo;  franqueó,  con  la  Caballería, 
el  vado  de  MartÍ7iito  y  se  dirigió  al  Puente  de  las 
Animas,  llegando  por  el  camino  de  Chohda  á  la 
altura  de  la  hacienda  de  La  Concepción.  Un  escua- 
drón quedó  en  la  hacienda  de  Martinitó  para  vi- 
gilar el  llano,  y  los  demás  se  detuvieron  á  la  dere- 
cha del  camino  de  Chohda. 

El  General  subió  al  Cey-ro  de  Sanjiia7i  para  for- 
marse idea  del  aspecto  de  la  ciudad  (de  Puebla')  y 

pied  se  portait  au  Cerro  Tepozíitchil,  á  Alamos  et  á  la 
Loma  de  Teposntckil 

Reconnaissance  des  gités  de  I' Atoyac,  le  19. 

Le  19,  le  General  partit,  á  9  heures  et  deraie  du  matin, 
avec  toutes  ses  troupes,  sauf  le  62me.  de  ligne,  et  les  voi- 
tures,  pour  faire  une  reconnaissance  des  gués  de  V Atoyac. 
Laissant  le  General  De  Bertier  en  position  sur  le  plateau 
á  environ  4  kilómetros  de  San  Bartolo,  il  franchit,  avec  la 
Cavalerie,  le  gué  de  Martinitó  et  se  rendit  á  Puente  de  las 
Animas  en  gagnant  la  route  de  Cholnla  á  la  hauteur  de  la 
hacienda  de  La  Concepción  Un  escadron  fut  laissé  á  la  ha- 
cienda de  .Martinitó,  pour  surveiller  la  plaine,  et  les  autres 
escadrons  s'arretérent  a  droite  de  la  route  de  Cholnla. 

Le  General  gravil  le  Cerro  de  San  Jnan,  pour  se  ren- 
dre  compte  de  l'aspect  de  la  ville  et  de  l'ensemble  des  dé- 
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del  conjunto  de  las  obras  de  defensa.  Durante  su 
permanencia  en  el  Cerro,  llegó  el  General  en  Jefe 
con  su  Estado  Mayor.  Después  de  algunos  minu- 
tos de  conversación  con  el  General  en  Jefe,  el  Ge- 
neral de  División  bajó  al  Puente  de  las  Animas^ 
llamó  á  su  presencia  á  los  escuadrones  que  habían 
quedado  en  el  camino  de  CJwlula,  envió  orden  al 
de  Martinito  para  que  regresara  por  el  vado  de  igual 
nombre,  é  hizo  reconocer  el  vado  de  Mayorazgo, 
adelante  del  primero. 

En  la  noche  del  ig,  acampa  la  División 
en  Mayorazgo. 

Franqueó  el  Atoyac  por  dicho  vado;  llamó  á  las 
tropas  del  General  De  Bertier;  regresó  á  San  Bar- 
tolo, y  en  la  misma  noche  el  vivac  fué  transladado 
á  Mayorazgo,  de  orden  del  General  en  Jefe,  para 
estrechar  el  cerco  de  la  plaza  (de  Puebla). 

fenses.  Pendant  son  séjour  au  Cerro,  le  General  en  Chef 
arrivait  avec  son  Etat  Major.  Aprés  quelques  minutes 
d'entretien  avec  le  General  en  Chef,  le  General  de  Divi- 
sión descendit  á  Puente  de  las  Anitnas,  rappela  á  lui  les 
escadrons  laissés  sur  la  route  de  Cholula,  envoya  l'ordre 
a  celui  de  Martinito,  de  rentrer  par  le  gué  du  méme  nom, 
et  fut  reconnaitre  le  gué  de  Mayorazgo,  en  avant  du  pre- 
mier 

Le  19,  au  soir,  la  División  vint  cainper 
ñ  Mayorazgo  ■ 

II  franchit  V Atoyac,  á  ce  gué;  rappela  les  troupes  du  Ge- 
neral De  Bertier;  rentra  á  San  Bartolo,  et  le  soir  méme, 
le  bivouac  fut  transporté  á  Mayorazgo  par  ordre  du  Ge- 
neral en  Chef,  pour  resserrer  le  blocas  de  la  place 


El  62?  se  dirigió  á  Chapulco  para  pasar  allí  la 
noche  é  ir,  al  día  siguiente,  al  encuentro  de  todo  el 
gran  convoy  que  había  quedado  en  Amahican, 
el  cual,  escoltado  por  el  20*?  Batallón  de  Cazado- 
res de  á  pie,  debía  partir,  la  mañana  siguiente,  á 
incorporarse  á  la  columna,  por  el  camino  de  El 
Batán. 

La  Caballería  y  é'/  51*?  se  instalan  en  la  Laguna 
de  San  Baltasar. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  20,  el  General,  con 
la  Caballería,  partió  á  practicar  un  reconocimien- 
to; recorrió  toda  la  llanura  por  el  Sur  de  Pueblas- 
sé.  unió  con  el  62?,  cuyo  Batallón  conservó  á  su 
lado,  colocándolo,  con  dos  piezas  de  montaña,  ade- 
lante de  El  Batán,  punto  que  domina  el  camino  de 
Totiinehiiacán;  é  hizo  llamar,  á  la  altura  de  la  La- 
guna de  San  Baltazar,  al  51?  de  línea,  á  una  sec- 

Le  62me.  se  rendait  á  Chapulco  pour  y  passer  la  iiuit  et 
aller,  le  lendemain,  au  devant  de  tout  le  gros  convoi  lais- 
sé  a  Anialncaii,  qui,  escorté  par  le  20me.  Bataillon  de 
Chasseiirs  á  pied,  devait  partir,  le  lendemain  matia,  pour 
rallier  la  colonne  par  la  route  de  El  Batan. 

Le  Cavalerie  et  le  5hne.  sont  installés  á  La  Laguna 
de  San  Baltasar. 

Le  20,  á  6  heures  du  raatin,  le  General  partit  en  recon- 
naissance,  avec  la  Cavalerie,  et  parcourut  toute  la  plaine 
dans  le  Sud  de  Puebla;  rejoigfnit  le  62me.,  dont  il  retint 
son  Bataillon,  qu'il  pla^a  en  avant  de  El  Batan,  comman- 
dant  la  route  de  Totiniehnacaii,  avec  deux  piéces  de  mon- 
tagne;  et  fit  venir,  á  la  hauteur  de  La  Laguna  de  San 
Baltazar,  le  51me.  de  ligne,  une  section  de  campagne  et 


ción  de  campaña  y  á  toda  la  Caballería,  con  el  fin 
de  vigilar  todos  los  pasos  entre  Mayorazgo  y  La 
Laguna  por  una  parte,  y  La  Laguna  y  El  Mo- 
lino de  Guadalupe  por  la  otra.  Se  llevaron  al  cabo 
algunos  trabajos  para  cubrir  el  frente  del  51?  Dos 
estrellas  flanquearon  el  campamento,  y  se  practica- 
ron cortaduras  en  los  caminos.  En  la  misma  no- 
che, llegó  el  convoy  á  la  altura  de  la  hacienda  de 
El  Batán,  donde  fueron  encerrados  los  carros  mexi- 
canos, mientras  que  todo  el  resto  se  reunió  en  el 
Cuartel  General,  en  Mayorazgo. 

Oczipación  del  Molino  de  Guadalupe 
por  el  62?  de  línea. 
El  21,  el  General  hizo  ocupar  El  Molino  de  Gua- 
dalupe, sin  hallar  resistencia,  por  algunas  compa- 
ñías del  51?,  cubiertas  por  un  destacamento  délos 
mejores  tiradores  del  7?  Batallón  de  Cazadores  de 

toute  la  Cavalerie,  afin  de  surveiller  tous  les  passages  en- 
tre Mayorazgo  et  La  Laguna,  d'une  part,  La  Laguna  et 
Le  Molino  de  Guadalupe,  de  l'autre.  Quelques  travaux  fu- 
rent  exécutes  pour  couvrir  le  front  du  51me.  Deux  redans 
flanquérent  le  camp,  et  des  coupures  furent  faites  aux  rou- 
tes.  Le  convoi  arrivait  le  méme  soir  á  la  hauteur  de  la 
hacienda  de  El  Batan,  oíi  Ton  gardait  les  voitures  mexi 
cains,  tandis  que  tout  le  reste  rejoignait  le  Quartier  Ge- 
neral, á  Mayorazgo. 

Occnpation  dii  Molino  de  Guadalupe  par  le  62me. 

de  ligne. 

Le  21,  le  General  fit  occuper  Le  Molino  de  Guadalupe, 

sans  résistance,  par  quelques  compagnies  du  51me.,  cou- 

vertes  par  undétachementdes  raeilleurs  tirailleurs  du7rae 

Bataillon  de  Chasseurs  á  pied.  La  Cavalerie  et  une  sec- 


á  pie.  La  Caballería  y  una  sección  de  campaña, 
colocada  en  batería  sobre  el  camino  de  Totimehna- 
can,  protegieron  esa  operación.  Habiéndose  avis- 
tado por  la  izquierda,  en  el  valle  del  Río  de  San 
Francisco,  á  la  altura  de  la  hacienda  de  La  Teja, 
algunos  grupos  de  jinetes,  cuatro  cañonazos  los 
desalojaron;  el  62*?  de  línea,  que  conser^^aba  su  po- 
sición en  El  Batán,  durante  el  desfile  del  convoy 
mexicano,  recibió  orden  de  avanzar  y  quedó  esta- 
blecido en  El  Molino  de  Gnadahipe,  sobre  el  Río 
de  la  Garita  de  A77iozoc.  Una  Batería  de  dos  piezas 
de  montaña,  dos  cortaduras  en  forma  de  estrella  5- 
varios  trabajos  de  terracería  abrigaron  á  las  tro- 
pas y  aseguraron  la  vigilancia  hacia  ese  lado. 

Reconocimiento  del  Río  de  San  Frajicisco 
y  octipación  de  La  Noria  y  Pópulo. 
Entre  tanto,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  Di- 

tion  de  campagrie,  qui  mit  en  batterie  sur  la  route  de  To 
timehiiacan,  protegeaient  cette  opération.  Quelques  grou- 
pes  de  cavaliers  s'étant  raontrés  sur  la  gauche  dans  la 
vallée  du  Rio  San  Francisco,  a  la  hauteur  de  la  hacienda 
de  leja,  quatre  coups  de  canon  les  délogérent;  le  62me.  de 
ligne,  qui  conservait  sa  position  á  El  Baían  pendant  le 
défilé  du  convoi  mexicain,  recput  ordre  de  s'avancer  et 
fut  établi  au  Molino  de  Guadalupe  sur  le  Rietta  (sic) 
de  la  Garrita  d' Aniozoc.  Une  Batterie  de  deux  piéces 
de  montagne,  deux  coupures  formant  redan  et  divers  tra- 
vaux  de  terrassement  abritérent  les  troupes  et  assurérent 
la  surveillance  de  ce  cóté. 

Recotniaissance  du  Rio  San  Francisco,  occupation 
de  La  Xoria  et  de  Populo. 
Pendant  ce  temps,  le  Chef  d'Etat  Major  de  la  División 
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visión  reconocía  el  curso  del  Río  de  San  Francisco 
y  los  vados  del  Atoyac^  entre  Mayorazgo  y  Puente 
de  las  Animas.  Dos  compañías  de  Zuavos  tomaron 
posiciones  en  la  hacienda  de  Agua  Azul  y  en  La 
Noria,  ligando,  así,  ala  i?  y  2^  Divisiones,  en  la 
ribera  derecha  del  Atoyac. 

Una  sección  de  la  corapailía  de  Agua  Azul  ocu- 
pó á  Pópulo,  en  la  orilla  derecha  de  Sa?i  Prancisco. 

I^a  Caballería  y  la  sección  de  campaña,  así  co- 
mo las  compañías  del  51°  y  los  Cazadores  de  á  pie, 
regresaron  á  sus  respectivos  vivacs,  á  medio  día. 

El  22,  se  translada  á  Molino  de  Enmedio  el  Cuartel 
General  de  la  División. 

A  eso  de  las  dos  de  la  tarde,  se  dirigió  el  Gene- 
ral en  Jefe  á  la  hacienda  de  Mayorazgo  para  con- 
ferenciar con  el  General  de  División  y  comunicar- 

reconnaissait  le  cours  du  Rio  Sait  Francisco  et  les  gués 
de  \' Atoyac,  entre  Mayorazgo  tt  Puente  de  las  Animas. 
Deux  compagnies  de  Zouaves  prirent  possition  á  la  hacien- 
da del  Agua  Azul  et  á  La  Noria,  reliant,  ainsi,  la  premié- 
re  et  la  deuxiéme  División,  sur  la  rive  droite  de  V Atoyac. 

Une  section  de  la  compagnie  de  Agua  Astil  occupait 
Populo,  sur  la  rive  droite  de  San  Francisco. 

La  Cavalerie,  une  section  de  campagne,  ainsi  que  les 
compagnies  du  51me.  et  les  Chasseurs  á  pied,  regagnérent 
leurs  bivouacs  respectifs  á  midi. 

Le  22,  le  Qiiartier  General  de  la  División  est  transferé 

á  Molino  del  Medio  (sicj. 

Le  soir,  vers  deux  heures,  le  General  en  Chef  se  ren- 

dait  á  Ja  hacienda  de  Mayorazgo  Le  22,  d'aprés  les  ordres 

du  General  en  Chef,  le  bivouac  du  Mayorazgo  fut  aban- 
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le  órdenes.  Con  arreglo  á  éstas,  el  día  22,  quedó 
abandonado  el  vivac  de  Mayorazgo,  transladándo- 
se  el  campamento  á  1,200  metros  adelante,  más 
allá  de  Agua  Azul,  con  la  derecha  en  Póptdo.  El 
Cuartel  General  se  instaló  en  Amatlán  y  El  Moli- 
no de  Envíe  di  o. 

El  General,  con  do.<5  pelotones  de  cazadores  mon- 
tados, marchó  personalmente  á  Alamos,  á  fin  de 
examinar  las  obras  de  defensa  emprendidas  en  ese 
punto  >  en  Amalncan  por  las  tropas  del  General 
De  Castagny,  para  cubrir  esa  posición.  Los  dos  pe- 
lotones de  cazadores  permanecieron  en  Alamos  á 
disposición  del  General  De  Castagny. 

Ea  Caballería  practica  mi  reconocimiento  sobre  C/io- 
lula.   Encuentro  con  la  Caballería  de  Comonfort . 

A  las  nueve  de  la  mañana,  la  Caballería,  á  las 
órdenes  del  General  De  Mirandol,  practicó  un  reco- 

lionné  et  le  camp  transporté  á  1,200  méires  en  avant,  au 
delá  de  Agua  Azul,  la  droite  á  Populo.  Le  Quartier  Ge- 
neral s'étabüt  á  Amallan  au  Molino  del  Medio- 

Le  General  se  rendit  de  sa  personne,  avec  deux  pelotons 
de  chasseurs  á  cheval,  a  Alamos,  pour  exurainer  les  tra- 
vaux  de  défense  faits  sur  ce  point  tt  á  Amalncan,  par  les 
troupes  du  General  De  Castagny,  pour  couvrir  cette  po- 
sition.  Les  deux  pelotons  de  chasseurs  restérent  á  Alamos 
a  la  disptjsition  du  General  De  Castagny. 

La  Cavalerie  fait  une  reconnaissance  sur  Cholula.   En- 
gagement  avec  la  Cavalerie  de  Comonfort 

Le  matin,  á  9  heures,  la  Cavalerie,  sous  les  orJres  du 
General   De  Miraiidol ,  poussait  une  reconnaissance  jus- 
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nocimiento  hasta  C/io/u/a,  donde  fué  atacada  por  la 
Caballería  de  Comonfort.  Regresó  al  vivac,  á  las 
diez  de  la  noche,  después  de  un  brillante  encuen- 
tro, en  el  cual  perdió  once  hombres,  á  saber:  un 
oficial  y  tres  hombres  muertos  y  dos  oficiales  y  cin- 
co hombres  heridos.  El  enemigo  sufrió  pérdidas 
considerables. 

En  la  noche,  por  orden  del  General  en  Jefe,  el 
Jefe  de  Escuadrón  de  Artillería  Michel  y  el  Capi- 
tán Hariung  y  la  compañía  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros .se  incorporaron  á  las  reservas  de  este  Cuer- 
po y  á  las  de  Artillería. 

El  2j,  el  General  De  Casfagny  con  los  Tiradores 
ArgelÍ7ios,  llega  á  Mayorazgo 
El  Sr.  General  De  CastagnysdXxó,  el  23,  de  la  ha- 
cienda de  Alamos,  entregando  el  mando  de  la  po- 
sición de  Amalucan  al  Coronel  del  95?,  y  marchó 

qu'a  Choltila,  oü  elle  était  attaquée  par  la  Cavalerie  de 
Comonfort.  Rcntrée  au  bivouac,  á  lU  heures  du  soir,  aprés 
un  brillant  engagement,  elle  perdit  onze  hommes,  dont  un 
ofíicier  et  trois  hommes  tués,  deux  officiers  et  cinq  hora- 
mes  blessés.  La  perte  de  l'ennemi  fut  considerable. 

Le  soir,  la  compagr.ie  du  Génie,  le  Chef  d'Escadron 
d'Artillerie  Michel  et  le  Capitaine  Hartiing  ralliérent, 
d'aprés  les  ordres  du  General  en  Chef,  les  reserves  de  l'Ar- 
tillerie  et  du  Génie. 

Le  23,  le  General  De  Castagny  arriva  á  Mayorasgo 
avec  les  Tirailleurs  Algériens. 

Le  23,  le  General  De  Castagny  quitte  la  ferme  VAlanios, 
remit  le  commandemant  de  la  position  d' Amalucan  au  co- 
lonel  du  95me.,  et  se  rendit  á  ¡Mayorazgo  avec  le  Bataillon 
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á  Mayorazgo  con  el  Batallón  de  Tiradores  Argeli- 
nos, una  í-ección  de  montaña  y  los  petarderos. 

El  51*?  de  línea,  dejando  la  posición  que  ocupa- 
ba en  La  Lagicna  de  San  Baltazai ,  fué  á  acampar 
en  Amatlán,  apoj^ando  su  derecha  en  Gallinero  y 
su  izquierda  hacia  Pópulo,  sobre  la  orilla  izquier- 
da de  San  Francisco. 

Se  abre  la  trinchera. 

Durante  la  noche  del  23,  se  abrió  la  trinchera  y 
se  trazó  la  primera  paralela  delante  del  fuerte  de 
San/avier,  apoyando  la  derechaen  elbarriode  Sa7i- 
tiago  y  la  izquierda  en  el  de  San  Matías.  El  51^ 
de  línea  proporcionó  un  Batallón  de  guarda-trin- 
cheras, y  400  zapadores  al  Cuerpo  de  Ingenieros, 
á  las  6  de  la  tarde.  El  depósito  de  trinchera,  se  es- 
tableció á  retaguardia  de  la  Garita  de  Cholula. 


de  Tirailleurs  Algériens,  une  section  de  montagne  et  les 
fuséens. 

Le  51me.  de  ligne,  quittant  la  position  qu'il  occupait  á 
la  Laguna  de  San  Baltasar,  vint  caiuper  á  Aniatlatt,  la 
droite  á  Gallinero,  la  gauche  vers  Populo,  sur  la  rive  gau- 
che de  San  Francisco 

Onvertnre  de  la  tranchée. 

Le  2i,  dans  la  nuit,  la  tranchée  fut  ouverte  et  la  premié- 
re  parallele  fut  tracée  devant  le  fort  San  Xavier,  la  droi- 
te appuya  au  faubourg  San  YagoeX.\a.  gauche  au  faubourg 
de  San  Mafias.  Le  51me.  de  ligne  íournit  un  Bataillon  de 
garde  de  tranchée,  400  travaillcurs  pour  le  Génie,  á  6  heu- 
res  du  soir.  Le  depót  de  tranchée  établi  en  arriére  de  la 
Garrita  de  Cholula. 
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El  24,  se  encarga  el  General  De  Bertier 
del  servicio  de  trinchera. 

El  24,  el  Sr.  General  De  Bertier  fué  nombrada 
para  el  servicio  de  trinchera,  del  24  al  25.  La  Pri- 
mera División  proporcionó  el  Batallón  de  Tirado- 
res Argelinos,  para  guardar  la  trinchera;  el  51°  de 
línea  ministró  300  zapadores  diurnos  al  Cuerpo 
de  Ingenieros;  en  la  noche,  el  62?  de  línea  envió 
282  zapadores  á  la  Artillería,  y  los  Zuavos  otros- 
30  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  25,  se  destacaron, 
déla  i^  División  la  i^  Batería  del  9?  de  Artillería 
y  los  petarderos  de  la  Batería  de  montaña,  para  di- 
rigirse al  parque  de  reserva  y  ponerse  á  disposiciórt 
del  Sr.  General  Comandante  de  la  Artillería. 


Le  24,  le  Géuéral  De  Bertier  est  de  service 
de  trauchée- 

Le  24,  le  General  De  Bertier  fut  commandé  de  service 
de  tranchée,  du  24  au  25.  La  Premiére  División  fournit, 
pour  la  garde  de  tranchée,  le  Bataiilon  de  Tirailleurs  Al- 
gériens;  le  51me.  de  ligne  fournit  300  travailleurs  de  jour 
au  Génie;  le  soir,  le  62me.  de  ligne  envoya  282  travailleurs- 
á  l'Artillerie,  et  les  Zouaves  en  fournirént  30  au  Génie. 

Le  25,  5  heures  du  matin,  la  Premiére  Batterie  du  9me. 
d'Artillerie  et  les  fuséens  de  la  Batterie  de  montagne  quit- 
térent  la  Premiére  División  pour  aller  au  pare  de  reserve, 
se  mettre  á  la  disposition  du  General  Commandant  TArtil- 
lerie. 
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El  General  De  Castagyiy  cubre  el  servicio 
de  i?inc/iera,  el  ¿"j. 

El  Sr.  General  De  Castagyiy  cubrió  el  servicio 
de  la  trinchera,  del  25  al  26.  El  3°  de  Zuavos  mi- 
nistró, para  guardarla,  un  Batallón,  compuesto  de 
400  hombres;  y  el  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á 
pie,  proporcionó  90  zapadores  al  Cuerpo  de  Inge- 
nieros y  20  á  la  Artillería,  á  las  seis  de  la  mañana. 

El  Sr.  General  De  ñliraiidol,  con  toda  la  Caballe- 
ría, practicó  un  reconocimiento  por  el  Sur  de  San 
Bartolo;  atravesó  el  Atoyac  por  el  Puente  de  Chaba- 
rÍ7i  (sic) ;  llegó  hasta  el  Ptiente  délos  Zapateros,  en  la 
•confluencia  de  los  caminos  de  Atlixco  y  San  An- 
drés de  C/wlula,  y  regresó  á  La  Laginia  de  San  Bal- 
¿azar,  por  el  vado  de  San  Martinito. 

En  la  noche,  el  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á 


Le  25,  le  General  De  Castagny  prend  le  service 
de  trayichée. 

Le  General  De  Castagny  prit  le  service  de  la  tranchée, 
■du  25  au  26.  Le  3me.  Zouaves  fournit  un  Bataillon  de  gar- 
ajes de  tranchée  de  400  hommes  et  le  7me,  Bataillon  de 
Chasseurs  á  pied  90  travailleurs  pour  le  Génie  el  20  pour 
l'Artillerie  á  6  heures  du  matin. 

Le  GénéraX  De Mirandol,  avec  toute  la  Cavalerie,  fit  une 
reconnaissance  dans  le  Sud  de  5a;/  Bartolo;  passa  V Ato- 
yac  au  Chnvarrin  (sic),  poussa  jusqu'au  Pont  de  los  Zapa- 
ieros,  a  la  jonction  des  routes  á' Atlixco  et  de  San  Andrés 
de  Cholnla,  et  rentra  á  la  Laguna  de  San  Baltasar  par 
3e  gué  San  Martinito. 

Le  soir,  le  7rae.  Bataillon  de  Chasseurs  ápied  fournit  60 
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pie  proporcionó  6o  trabajadores  nocturnos  á  la  Ar- 
tillería, y  el  519  320  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  26,  la  I?  División  ministró  medio  Batallón 
para  la  guardia  de  trinchera,  tomado  del  7?  Bata- 
llón de  Cazadores  de  á  pie,  así  como  20  zapadores 
del  3?  de  Zuavos  á  la  Artillería  y  130  del  62?  al 
Cuerpo  de  Ingenieros,  para  el  trabajo  diurno.  Por 
la  noche,  proporcionó,  para  el  servicio  nocturno, 
60  Tiradores  Argelinos  á  la  Artillería,  400  hom- 
bres del  51°  y  200  Zuavos  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  día  26,  la  Artillería  abre  el  fuego  sobre  la  plaza. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  26,  la  Artillería  abrió 
el  fuego  sobre  la  plaza  (de  Puebla^. 

Tres  escuadrones  de  Caballería,  á  las  órdenes  del 
General  De  Mirafidol,  con  quien  se  unió  el  Coronel 
De  la  Peña,  practicaron  un  reconocimiento  en  di- 

travailleurs  de  nuit  á  l'Artillerie  et  le  51me.  en  fournit  320 
au  Génie. 

Le  26,  la  Premiére  División  fournit  demi-bataillon  de 
g-arde  de  tranchée,  pris  dans  le  7me.  Bataillon  de  Chas- 
seurs  á  pied,  ainsi  que  20  travailleurs  du  3me.  Zouaves  á 
l'Artillerie  et  130  du  62nie.  au  Génie,  pour  le  travail  du 
jour.  Le  soir,  elle  fournit,  pour  la  nuit,  60  Tirailleurs  Al- 
gériens  á  l'Artillerie,  400  hommes  du  51me.  et  200  Zouaves 
au  Génie. 

Le  26,  r Artillerie  oiivre  le  feu  contre  la  place. 

Le  26,  au  matin,  á  6  heures,  l'Artillerie  á  ouvert  le  feu 
contre  la  place  (du  Puebla). 

Trois  escadrons  de  Cavalerie,  sous  les  ordres  du  Gene- 
ral De  Miratidol,  auquel  se  joint  le  Colonel  De  la  Peña, 
íont  unereconnaissance  dans  la  direction  de  Choltila,  pour 


rección  de  Chohda,  para  apoyar  lui  movimiento  de 
tropa  de  la  2'-^  División,  hecho  con  el  objeto  de  fa- 
cilitar á  la  Administración  medios  de  procurarse 
efectos  para  el  Ejército. 

L,os  Tiradores  Argelinos  dejaron,  á  las  cinco  de 
la  mañana,  la  posición  de  Mayorazgo,  para  mar- 
char al  Puente  de  las  Anij)ias  á  relevar  al  Batallón  de 
Infantería  de  Marina.  Un  Batallón  del  51'.'  reem- 
plazó á  los  Tiradores  Argelinos  en  Mayorazgo, 
yendo  á  colocarse  el  otro  Batallón  en  segunda  lí- 
nea y  el  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  detrás 
de  Pópulo. 

El  27,  por  la  mañana,  la  i^  División  proporcio- 
nó un  Batallón  del  51'-'  para  guardar  la  trinchera, 
40  Tiradores  Argelinos  á  la  Artillería  y  20  hom- 
bres del  62?  de  línea  al  Cuerpo  de  Ingenieros,  para 
el  trabajo  diurno.   Por  la  noche,  proporcionó  100 


appuyer  un  mouvement  de  troupe  delaDeuxiéme  DivisioDf 
ayant  pour  but  de  faciliter  á  TAdministration  les  moyens 
de  se  procurer  des  denrées  pour  rArmée. 

Les  Tirailleurs  Algériens  ont  quitté,á5  heures  du  raatiOr 
la  position  de  Mayorazgo,  pour  aller  á  Puente  de  las  Am- 
inas relever  le  Bataillon  d'Infanterie  de  Marine.  Un  Ba- 
taillon  du  ólme.  remplace  les  Tirailleurs  Algériens  á  Ma- 
yorazgo, et  l'autre  Bataillon  vient  se  placer  en  deuxiéme 
ligne  derriére  le  7me.  Batailllon  de  Chasseurs  á  pied  en 
arriére  de  Populo. 

Le  27,  la  Premiére  División  fournit,  le  matin,  un  Batail- 
lon du  51me.  de  garde  de  tranchée,  40  Tirailleurs  Algé- 
riens á  l'Artillerie  et  250  hommes  du  62me.  de  ligne  au 
Génie,   pour  le  travail  de  jour.    Le  soir,  elle  fournit  lOO 


Cazadores  del  7?  Batallón  á  la  Artillería,  200  Ti- 
radores Argelinos  y  ico  Zuavos  al  Cuerpo  de  Inge- 
nieros, para  el  servicio  nocturno. 

A  las  once  de  la  mañana,  el  General  de  Divi- 
sión se  dirigió  al  Gran  Cuartel  General,  adonde  lo 
llamaba  el  General  en  Jefe;  reuniéndose  á  confe- 
renciar allí  los  Generales  de  División  y  los  Coman- 
dantes de  Armas. 

El  Coronel  Mangin  cubre  el  servicio  de  trinchera, 
el  día  28. 

El  28,  el  Coronel  Mangiji  ocupó  el  puesto  de 
General  de  trinchera.  L,a  i?  División  ministró,  por 
la  mañana,  un  Batallón  de  400  hombres  del  51?, 
para  guardar  la  trinchera;  40  hombres  del  62?  á 
la  Artillería  y  190  del  mismo  cuerpo  al  de  Ingenie- 
ros, para  el  trabajo  diurno.  Por  la  noche,  propor- 
cionó 45  Cazadores  del  7?  Batallón  á  la  Artillería 

Chasseurs  du  7me.  Bataillon  á  l'Artillerie,  200  Tirail- 
leurs  Algériens  et  100  Zouaves  au  Génie,  pour  le  travail 
de  la  nuit. 

A  onze  heures  du  matin,  le  General  de  División  se  ren- 
dit  au  Grand  Quartier  General,  oíi  il  était  appelé  par  le 
General  en  Chef;  les  Généraux  de  División  et  les  Com- 
mandants  d'Armes  -^  furent  réunis  en  conférence. 

Le  28,  le  Colotiel  Maugiii  prend  service  de  traitchée. 

Le  28,  le  Colonel  Maugin  est  General  de  tranchée-  La 
Premiére  División  fournit,  le  matin,  un  Bataillon  de  400 
hommes  du  Sime.,  pour  la  garde  de  tranchée;  40  hommes 
du  62fne.  á  l'Artillerie  et  190  du  mérae  corps  au  Génie, 
f>our  le  travail  du  jour.  Le  soir,  elle  fournit  45  Chasseurs 


y  130  Zuavos  al  Cuerpo  de  Ingenieros,  para  el  ser- 
vicio nocturno. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde,  la  Caballería  mar- 
chó al  Puente  de  las  Anhuas,  á  fin  de  pasar  revista 
ante  el  General  en  Jefe  y  recibir  recompensas  con 
motivo  del  combate  del  22  de  marzo.  En  la  tarde, 
la  Batería  del  51?,  que  estaba  en  Mayorazgo ,  dejó 
esa  posición  y  se  incorporó  al  Batallón,  que  se  ha- 
llaba detrás  de  Pópulo. 

En  la  noche,  un  Batallón  y  el  Estado  Mayor  del 
62?  se  instalaron  en  Mayorazgo;  la  sección  de  Ar- 
tillería de  montaña  que  se  encontraba  en  El  Mo- 
lino de  Guadalupe ,  regresó  á  su  Batería,  no  que- 
dando en  ese  punto  más  que  cuatro  compañías  del 
2?  Batallón  del  62?  Otras  dos  compañías  fueron, 
con  la  Caballería,  al  campamento  de  La  Laguna 
de  Safi  Bal  tazar. 

du  7me.  Bataillon  á  l'Artillerie  et  130  Zouaves  au  Génie, 
pour  le  service  de  la  nuit. 

A  trois  heures  et  demie  de  l'apres  midi,  la  Cavalerie  se 
rendit  á  Puente  de  las  Animas  pour  y  étre  passée  en  re- 
vue  par  le  General  en  Chef  et  recevoir  des  recompenses  á 
l'occasion  du  combat  du  22  mars.  Dans  l'apres  midi,  le  Ba- 
taillon du  51me.  qui  était  á  Mayorazgo,  quitta  cette  posi- 
tion  et  vint  rejoindre  le  Bataillon  qui  est  en  arriére  de 
Poptilo. 

Le  soir,  un  Bataillon  et  l'Etat  Major  du  62me.  viennent 
(sic)  s'installer  á  Mayorazgo;  une  section  de  l'Artillerie  de 
montagne  qui  était  au  Mottlin  de  Guadalupe,  rentre  á  sa 
batterie,  et  il  ne  reste  plus  au  Monlin  que  quatre  compag- 
niesduDeuxiéme  Bataillon  du  62me.  Deux  autres  compag- 
nies  vont  au  camp  de  La  Laguna  de  San  Baltazar,  avec 
la  Cavalerie. 
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El  2g,  aibre  el  servicio  de  triiichera 
el  Coronel  Garnier. 

El  día  29,  correspondió  al  Coronel  Garnier,  del 
51?,  el  puesto  de  General  de  trinchera.  I^a  i^  Di- 
visión ministró  una  guardia  de  ésta  con  el  ler.  Ba- 
tallón del  62?  de  línea  [420],  enviando,  en  la  ma- 
ñana, para  el  trabajo  del  día,  45  Tiradores  Arge- 
linos á  la  Artillería  y  150  hombres  del  51?  al  Cuer- 
po de  Ingenieros. 

El  2g,  se  encarga  el  General  Bazaine  de  la  dirección- 
de  los  trabajos  del  sitio. 

Ese  día,  el  General  de  División,  á  quien  habían 
llamado,  á  las  siete  de  la  mañana,  al  Cuartel  Ge- 
neral, recibió  orden  de  dirigir  las  operaciones  del 
sitio,  á  partir  de  la  una,  y  de  tomar  el  fuerte  de 
San  Javier.  Con  este  fin,  el  General  en  Jefe  puso 

Le  29,  le  Colonel  Garnier  prend  le  service  de  tranchée. 

Le  29, le  Colonel  Garnier,  du  5lme.,  est  General  de  tran- 
chée. La  Premiére  División  fournit  une  garde  de  tranchée 
du  Premier  Bataillon  du  62me.  de  ligne  [420].  Elle  envoie, 
le  matin,  au  travail  pour  la  journée,  -15  Tirailleurs  Algé- 
riens  á  l'Artillerie  et  150  hommes  du  51me.  au  Génie. 

Le  29,  le  General  Bazaine  prend  la  direction 
des  opérations  dii  siége. 

Dans  la  journée,  le  General  de  División,  qui  avait  été 
appelé,  le  matin  á  7  heures,  au  Quartier  General,  re^oit 
l'ordre  de  diriger  les  opérations  du  siége,  á  partir  d'une 
heure  et  d'enlever  le  fort  San  Xavier.  A  cet  effet,  le  Ge- 
neral en  Chef  a  mis  á  sa  disposition,  outres  les  troupes  de 
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A  SU  disposición,  además  de  las  tropas  que  resguar- 
daban la  trinchera,  cuatro  Batallones  de  Infante- 
ría, á  saber:  uno  del  2?  de  Zuavos;  el  primero  de 
"Cazadores  de  á  pie;  el  primero  del  3?  de  Zuavos  y 
el  2?  del  51? 

A  las  cinco,  después  de  un  cañoneo  que  duró 
cerca  de  una  hora,  nuestras  tropas,  con  el  2?  de 
Zuavos  y  el  ler.  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie, 
á  la  cabeza,  se  lanzaron  fuera  de  la  cuarta  parale- 
la 5',  provistas  de  escaleras,  escalaron  el  fuerte, 
que  se  tomó  de  un  modo  brillante.  El  Coronel  Gar- 
7iier,  General  de  día,  fué  herido,  al  comenzar  la 
acción;  el  G&n&roX  De  Lajwiih es  recibió  una  heri- 
da en  la  cabeza. 

A  las  seis,  el  General  juzgó  conveniente  enviar 
á  buscar,  como  reserva,  al  2'?  Batallón  del  3?  de 
Zuavos,  que  acababa  de  llegar  de  Amalucan,  es- 
coltando un  convoy  de  cincuenta  carros  de  Arti- 

garde  á  la  tranchée,  Bataillons  d'Infanterie,  savoir:  1  Ba- 
taillon  du  2me.  Zouaves;  le  Premier  Bataillon  de  Chasseurs 
á  pied;  le  Premier  Bataillon  du  3me.  Zouaves  et  le  Deuxié- 
rae  Bataillon  du  51me. 

A  5  heures,  aprés  une  cannonade  qui  dura  environ  une 
beure,  nos  troupes,  2me.  Zouaves  et  premier  Bataillon  de 
Chasseurs  á  pied,  en  tete,  s'élancérent  hors  de  la  4me.  pa- 
ralléle  et,  munis  d'échelles,  escaladérent  le  fort,  qui  fut  en- 
-levé  brillament.  Le  Colonel  Garnier,  General  de  jour,  fut 
blessé,  au  commencement  de  l'action;  le  General  De  Laii- 
ftiéres  fut  blessé  á  la  tete. 

A  6  heures,  le  General  jugea  a  propos  d'envoN'er  cher- 
cher,  comnie  reserve,  le  2ine.  Bataillon  du  3me.  de  Zoua- 
■ves,  qui  venait  d'arriver  d'Anialttcait,  escortant  un  convoi 
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Hería.  Nuestras  pérdidas  en  esta  jornada  se  eleva- 
ron á  cinco  Oficiales  heridos,  entre  los  que  se  en- 
contraba el  Coronel  Garnier;  dos  hombres  muertos 
y  cuarenta  y  cinco  heridos  en  la  División. 

A  las  once  de  la  mañana  del  30,  regresó  de  la 
trinchera  el  General. 

Ese  día,  la  I?-  División  proporcionó  á  las  once  de 
la  mañana,  el  Batallón  de  Tiradores  Argelinos  y  me- 
dio Batallón  del  7?  de  Cazadores  de  á  pie,  para  res- 
guardar la  trinchera.  En  la  mañana,  para  el  traba- 
jo diurno,  envió  ICO  zapadores  del  51?  al  Cuerpo 
de  Ingenieros  y  50  de  aquel  mismo  á  la  Artillería. 
El  51*?  proporcionó,  además,  un  suplemento  de  45 
zapadores  para  la  Artillería  y  de  65  para  el  Cuer- 
po de  Ingenieros.  Por  último,  en  la  tarde,  el  51? 
tuvo  que  enviar  un  Batallón  de  400  hombres,  como 
suplemento,  para  la  guardia  de  trinchera.   Por  la 


de  50  voitures  d'Artillerie.  Nos  pertes  dans  cette  journée 
s'elevérent  á  5  officiers  blessés,  dont  le  Colonel  Garnier, 
deux  hommes  tués,  et  45  blessés  dans  la  División. 

Le  30,  á  11  heures  du  matin,  le  General  revint  de  la 
tranchée. 

Ce  jour-lá  la  Premiére  División  fourni,  á  11  heures  du 
matin,  le  Bataillon  de  Tirailleurs  Algériens  et  demi  Ba- 
taillon  du  7me.  Chasseurs  á  pied  de  garde  de  tranchée.  Elle 
envoj'a,  le  matin,  pour  le  travail  du  jour,  100  travailleurs 
du  5lme.  au  Génie  et  50  travailleurs  du  méme  corps  á 
l'Artillerie.  Un  supplément  de  45  travailleurs  pour  l'Artil- 
lerie  et  de  65  pour  le  Génie  fut  encoré  fournit  par  le  51me. 
et  enfin,  dans  l'aprés  midi,  le  51me.  dut  envoyer  un  Ba- 
taillon de  400  hommes  de  supplément  de  garde  de  tran- 
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noche,  la  División  proporcionó,  para  el  servicio 
nocturno,  ico  zapadores  del  62?  á  la  Artillería  y 
otros  tantos  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

Día  JO.  Movimiento  de  la  Caballería  y  de  la  Infayi- 
iería  para  prevenir  una  tentativa  del  General  Co- 
vioíifort. 

Como  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  habiendo 
sabido  el  General,  por  el  General  en  Jefe,  que  el 
General  Comonfort  parecía  amenazar  nuestra  reta- 
guardia con  fuerzas  considerables,  montó  á  caba- 
llo, llamando  á  su  lado  á  toda  la  Caballería  y  á  las 
tropas  disponibles  de  Infantería,  excepto  las  que 
debían  quedarse  para  la  seguridad  del  campamen- 
to, y  se  dirigió  hasta  las  cercanías  de  la  hacienda 
de  La  Concepción,  dejando  á  sus  tropas  en  la  orilla 
izquierda  del  Atoyac.  Se  avistó  al  enemigo  manio- 
brando á  dos  leguas  de  allí,  en  dirección  poco  más 

chée.  Le  soir,  la  División  fournit.  pour  la  nuit,  100  travail- 
leurs  du  62me.  pour  l'Artillerie,  autant  pour  le  Génie- 

Le  30.  Motivement  de  la  Cavalerie  et  de  Vhifanterie  pour 
prevenir  une  tentative  dii  General  Comonfort. 

Vers  deux  heures  et  demie  de  l'aprés  midi,  sur  l'avis 
qu'il  luí  fut  donné  par  le  General  en  Chef  que  le  General 
Cotnonforl  semblait  menacer  nos  derriéres  avec  des  for- 
ces  considerables,  le  General  monta  á  cheval,  appela  á 
toute  la  Cavalerie  et  les  troupes  disponibles  d'Infanterie, 
sauf  ce  qu'il  fallait  laisser  pour  assurer  la  sécurité  du 
camp,  et  se  porta  á  proximité  de  la  hacienda  de  Concep- 
ción, laissant  ses  troupes  sur  la  rive  gauche  de  V Atoyac 
L'ennemi  fut  reconnu  manoeuvrant  á  deux  lieux  des  envi- 
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Ó  menos  de  Oíantlancingo.  A  las  cinco,  las  órde- 
nes del  General  en  Jefe  prescribieron  la  ocupación 
del  Puente  de  las  A?mnas  con  dos  Batallones.  El 
2?  Batallón  de  Zuavos  se  quedó  en  este  punto  para 
vigilar  la  ribera  izquierda  durante  la  noche,  y  el 
General  regresó  á  su  Cuartel  General  con  el  resto 
de  las  tropas,  á  las  seis  de  la  tarde.  A  las  ocho,  el 
General  en  Jefe  devolvió  la  Caballería  á  su  vivac-. 
El  31,  la  División  proporcionó  un  Batallón  del 
62?  y  medio  Batallón  del  51?,  para  guardar  la  trin- 
chera, y  además  67  zapadores  del  de  Zuavos  á  la 
Artillería  y  67  del  mismo  Cuerpo  al  de  Ingenieros, 
para  el  trabajo  diurno. 

El  General  viexicafio  Chacón  se  pone  á  disposición 
del  General  con  ¿00  caballos. 

Cerca  de  las  once,  el  General  mexicano  Chacón 

rons  dans  la  direction  de  Cnaclancingo  (sic).  A  cinq  heu 
res,  des  ordres  du  General  en  Chef  prescrivirent  d'occuper 
Puente  de  las  Animas  avec  deux  Bataillons.  Le  2me.  Ba- 
taillon  de  Zouaves  fut  laissé  á  Ptiettíe  de  las  Animas  pour 
la  nuit,  ríve  gauche,  et  le  General  rentrait  á  son  Quarticr 
General  avec  le  reste  de  ses  troupes,  á  6  heures  du  soir. 
A  8  heures,  la  Cavalerie  était  renvoyée  dans  ses  bivouacs 
par  Mr.  le  General  en  Chef- 

Le  31,  la  División  fournit  un  Bataillon  du  62me.  et  un 
demi  Bataillon  du  51me.  de  garde  á  la  tranchée,  plus  67 
travailleurs  de  Zouaves  á  l'Artillerie  et  67  du  méme  corps 
au  Génie,  pour  le  travail  de  jour. 

Le  Généfal  hiexicain  Chacón  vient  avec  500  chevanx 
se  mettre  á  la  disposition  dit  General. 

Vers  onze  heures,  le  General  mexicain   Chacón  vient 
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se  presentó  con  500  caballos  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral, quien,  ordenó  guardase  la  aldea  de  Totime- 
Jmacán  y  sus  alrededores. 

En  la  noche,  la  División  facilitó  90  zapadores 
del  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  á  la  Artille- 
ría y  90  del  51*?  al  Cuerpo  de  Ingenieros,  para  el 
servicio  nocturno.  Durante  la  noche  se  tomaron 
la  iglesia  de  Nitestra  Señor-a  de  Guadalupe  y  las  ca- 
sas próximas. 

Tocó  al  General  De  Castagny  cubrir  el  servicio 
de  trinchera,  el  i9  de  abril. 

El  contingente  de  la  División,  en  la  mañana, 
consistió  en  un  Batallón  de  Zuavos,  para  guardar 
la  trinchera;  45  zapadores  del  7?  Batallón  de  Ca- 
zadores á  la  Artillería  y  67  del  62"  de  línea  al  Cuer- 
po de  Ingenieros,  para  el  servicio  diurno.  Para  el 
nocturno,  la  División  envió,  por  la  noche,  40  zapa- 


avec  500  chevaux  se  placer  sous  les  ordres  du  General, 
qui  lui  donna  á  garder  le  village  de  Totimehuacan  et  ses 
abords. 

Le  soir,  la  División  fournit  90  travailleurs  du  7me.  Ba- 
taillon  de  Chasseurs  á  pied  á  l'Artillerie  et  90  du  51me.  au 
Génie,  pour  le  travail  de  la  nuit.  On  enleva  dans  la  nuit 
l'églíse  de  Notre  Dame  de  Guadalupe  et  des  maisons 
avoisinnantes. 

Le  1er.  avril,  le  General  De  Castagny  fait  le  service  de 
General  de  tranchée. 

La  División  fournit,  le  matin,  un  Bataillon  de  Zouaves, 
de  garde  de  tranchée;  45  travailleurs  du  7me.  Bataillon 
des  Chasseurs  á  pied,  a  l'Artillerie,  et  67  du  62me.  de  lig- 
ne  au  Génie,  pour  le  travail  de  iour.  Le  soir,  la  División 
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dores  del  51?  á  la  Artillería  y  40  del  62?  al  Cuerpo 
de  Ingenieros. 

Durante  la  noche,  el  3?  de  Zuavos  tomó  el  me- 
són é  iglesia  de  San  Marcos. 

El  día  2,  el  Sr.  General  De  Berü'er  cubrió  el  ser- 
vicio de  trinchera.  La  i^  División  proporcionó,  pa- 
ra la  guardia,  dos  Batallones:  uno  del  51?  y  uno  del 
3?  de  Zuavos,  más  40  zapadores  diurnos  escogidos 
entre  los  Tiradores  Argelinos,  para  el  servicio  de 
la  Artillería,  y  40  del  62?,  para  el  del  Cuerpo  de  In- 
genieros. En  la  noche,  envió,  para  el  trabajo  noc- 
turno, 100  Zuavos  á  la  Artillería  y  45  Cazadores 
de  á  pie  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

Durante  el  día,  la  Caballería,  en  unión  de  algu- 
nas tropas  de  la  2^  División,  practicó  un  recono- 
cimiento sobre  Cholula^  con  objeto  de  procurarse 


envoya,  pour  le  travail  de  la  nuit,  40  travailleurs  du  5üme. 
á  l'Artillerie  et  40  travailleurs  du  62me.  au  Génie. 

Dans  la  nuit,  le  3me.  Zouaves  enleva  la  maison  et  l'égli- 
se  de  San  Marco. 

Le  2,  le  General  De  Bertier  prit  le  service  de  tranchée 
La  Premiére  División  fournit,  pour  la  garde,  deux  Batail- 
lons;  un  du  51me.  et  un  du  3me.  Zouaves,  plus  40  travail- 
leurs de  jour  pris  parmi  les  Tirailleurs  Algériens,  pour  le 
service  de  l'Artillerie,  et  40  pris  au  62me.  pour  le  service 
du  Génie.  Le  soir,  elle  fournit,  pour  le  service  de  la  nuit, 
100  Zouaves  á  l'Artillerie  et  45  Chasseurs  á  pied  au 
Génie. 

Dans  la  journée,  la  Cavalerie  a  fait  une  reconnaissance 
sur  Cholula,  concouremment  avec  de  troupes  de  la  Deu- 
xiéme  División.  Cette  reconnaissance  avait  pour  but  de  se 
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semillas.  Se  recogieron  aproximadamente  de  1,000 
á  1,200  cargas  de  trigo  y  maíz. 

Cerca  de  las  dos,  el  Coronel  Trujcque  informó 
al  General  que  el  enemigo  preparaba  la  salida  des- 
de luego  de  la  ciudad  de  un  grueso  convoy  de  mu- 
las,  protegido  por  el  Cuerpo  del  General  Negrete. 
Como  se  habían  tomado  todas  las  medidas  de  ob- 
servación para  oponerse  á  la  fuga  del  enemigo 
sitiado,  se  recomendó  únicamente  que  se  redoblase 
la  vigilancia  y  se  dirigiesen  con  frecuencia  patru- 
llas hacia  el  Tepoxiichil  preferentemente. 

El  día  3,  la  División  proporcionó  dos  Batallones 
para  guardar  la  trinchera:  uno  del  62?  y  el  de  Ti- 
radores Argelinos,  más  45  zapadores  del  51?  á  la 
Artillería  y  otros  45  del  mismo  cuerpo  al  de  Inge- 
nieros; en  la  noche,  envió,  para  el  ser\ñcio  noctur- 
no, 45  Zuavos  á  la  Artillería  y  45  al  Cuerpo  de 


procurer  du  grain  On  ramena  environ  1,000  a  1,200  char- 
gés  de  ble  et  de  maiz. 

Vers  deiix  baures,  le  Colonel  Triijéqiie  informe  le  Gene- 
ral qu'il  est  avisé  de  préparatifs  que  l'ennemi  fait  en  vil- 
le,  pour  sortir  de  nuit,  avec  un  gros  convoi  de  mulets,  sur 
la  protection  du  corps  du  General  Negrete.  Des  mesures 
de  surveillance  étant  toujours  prises  pour  s'opposer  á  la 
fuite  de  l'ennemi  assiégé,  on  recommenda  seulement  de 
redoublerlavigilance  et  de  diriger  des  patrouillesfréquen- 
tes  surtout  vers  le  Tepozntchil . 

Le  3,  la  División  fournit  deux  Bataillons  de  garde  de 
tranchée;  un  du  62me.  et  le  Bataillon  de  Tirailleurs,  plus 
45  travailleurs  du  51me.  á  l'Artillerie  et  45  du  méme  Corps 
au  Génie;  le  soir,  elle  envoj-a,  pour  la  nuit,  45  Zouaves  a 
l'Artillerie  et  45  Zouaves  au  Génie.    Une  compagnie  du 
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Ingenieros.  Una  compañía  del  62?  y  otra  del  20? 
Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  tomaron  posición, 
durante  el  día,  en  el  vado  de  El  Batán  y  en  el  Tc- 
toxiíchil,  á  fin  de  proteger  el  paso  de  un  gran  con- 
voy de  276  carros  de  Artillería  y  de  Administra- 
ción, que  se  dirigían  á  O  rizaba  y  Veracniz,  con  el 
correo  de  Francia,  á  las  órdenes  del  Sr.  Coronel 
Labroiisse. 

El  día  4,  la  División  ministró  dos  Batallones  pa- 
ra la  guardia  de  trinchera:  uno  del  51?  y  el  del  7? 
de  Cazadores  de  á  pie  [400  hombres];  el  51?  mi- 
nistró, además,  45  zapadores  á  la  Artillería,  y  el . 
62?  45  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  día  5,  sirvió  la  trinchera  el  General  De  Cas- 
iag7iy,  teniendo  como  Ayudante  al  Coronel  Man- 
gi7i.  Un  Batallón  del  51?  de  línea  y  otro  del  3?  de 
Zuavos  hicieron  la  guardia  de  trinchera.  La  Divi- 
sión envió,  por  la  mañana,  45  zapadores  del  51*?  á 

62me.  et  une  compagnie  du20me.  Chasseurs  á  pied  prirent, 
dans  la  journée,  position  au  gué  de  El  Batan  et  au  Tepo- 
zutchil,  pour  proteger  le  passage  d'un  grand  convoi  de 
276  voitures  d'Artillerie  et  d'Adrainistration,  se  rendant  á 
Orisaba  et  á  Veracriiz,  avec  le  courrier  de  France,  sous 
les  ordres  de  le  Colonel  Labroiisse. 

Le  4,  la  División  fournit  deux  Bataillons  de  garde  de 
tranchée,  dont  un  du  51me.,  celui  du  7me.  Bataillon  de 
Chasseurs  á  pied  [400  hommes];  le  51me.  envoya  en  outre 
45  travailleurs  á  1  Artillerie,  et  le  62me.,  45  au  Génie. 

Le  5,  le  General  De  Castagny  prit  le  service  de  tran- 
chée, ayant  pour  adjoint  le  Colonel  JJangíu.  Un  Bataillon 
du  51me.  de  ligne  et  un  Bataillon  de  3me.  Zouaves  prirent 
l.i  garde  de  tranchée.   La  División  envoya,  le  matin,  45 
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la  Artillería  y  45  del  62*?  al  Cuerpo  de  Ingenieros; 
y  por  la  noche,  45  del  7°  Batallón  de  Cazadores  de 
á  pie  á  la  Artillería  y  45  del  51?  al  Cuerpo  de  In- 
genieros. 

Después  de  mediodía,  el  General  marchó  á  La 
Laguna  de  San  Baltazar  y  al  Molmo  de  Guadalu- 
pe, con  el  fin  de  visitar  esos  puestos  y  recomendar 
nuevamente  la  mayor  vigilancia  en  ellos,  pues  co- 
rría el  rumor  de  que  el  General  Negrete  debía  ha- 
cer una  tentativa  por  ese  rumbo.  Una  sección  de  la 
Compañía  del  9?  regresó,  en  la  noche,  al  vivac  de 
Molmo  de  Enmedio,  adelante  del  Cerro  de  San  Juan. 

El  día  6,  el  General  De  Bertíer  sirvió  la  trinche- 
ra, con  el  Coronel  Aymard,  como  adjunto.  La 
división  facilitó,  por  la  mañana,  dos  Batallones 
para  guardar  la  trinchera:  uno  del  3?  de  Zuavos 
3^  el  de  Tiradores  Argelinos,  más  45  zapadores  del 


travailleurs  du  51me.  á  l'Artillerie,  45  du  62me.  au  Génie; 
le  soir,  elle  fournit  á  l'Artillerie  45  travailleurs  du  7me. 
Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  et  45  hommes  du  5Ime.  au 
Génie. 

Dans  l'aprés  midi,  le  General  se  rendit  á  La  Laguna  de 
San  Baltazar  et  au  JJoitliit  de  Guadalítpe, pour  visitar  ees 
postes  et  }'  recommander  de  nouveau  la  plus  grande  sur- 
veillance,  le  bruit  courant  que  le  General  Negrete  devait 
faire  une  tentative  de  ce  cóté.  Une  section  de  la  Batterie 
du  9me.  rentra,  le  soir,  au  bivouac  del  Molino  del  Medio, 
devant  du  Cerro  San  Juan. 

Le  6,  le  General  De  Bertier  le  service  de  tranchée  (sic), 
aj'ant  pour  adjoint  le  Colonel  Aymard.  La  División  four- 
nit, le  matin,  deux  Bataillons  de  garde  de  tranchée:  un  du 
3me.  Zouaves  et  celui  des  Tirailleurs  Algériens,  plus  45 
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62'.'  á  la  x\rtillería  y  45  del  mismo  al  Cuerpo  de 
Ingenieros,  Por  la  noche,  ministró  50  zapadores 
del  7V  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  á  la  Artille- 
ría. Como  á  las  5,  el  General  De  Berticr  intentó 
un  ataque  á  viva  fuerza  sobre  una  manzana  ocu- 
pada por  los  mexicanos,  el  cual  fracasó. 

El  día  7,  al  amanecer,  el  ler.  Batallón  del  3"  de 
Zuavos  se  puso  sobre  las  armas,  de  gran  uniforme 
de  servicio,  para  tributar  honores  fúnebres  al  Ge- 
neral De  Laumieres ,  que  falleció,  la  víspera,  á  con- 
secuencia de  su  herida.  E.se  día,  la  División  minis- 
tró, para  cubrir  la  guardia  de  la  trinchera,  un  Ba- 
tallón del  62?  de  línea  y  el  7?  Batallón  de  Cazadores 
de  á  pie,  y,  además,  45  hombres  á  la  Artillería  y 
otros  tantos  al  Cuerpo  de  Ingenieros,  para  el  ser- 
vicio diurno.  Por  la  noche,  el  7*?  Batallón  de  Ca- 
zadores de  á  pie  dio  50  zapadores  á  la  Artillería. 


travailleurs  du  62me.  á  l'Artillerie  et  45  du  méme  Corps 
au  Génie.  Le  soir,  elle  envoyait  50  travailleurs  du  7me. 
Bataiilon  de  Chasseurs  á  pied  á  l'Artillerie.  Vers  cinq 
heures,  le  General  De  Bertier  tenta,  sur  un  páté  de  mal- 
son  occupé  par  les  mexicains,  une  attaque  de  vive  force^ 
qui  échoua. 

Le  7,  á  6  heures  du  matin,  le  Premier  Bataiilon  du  3me. 
Zouaves  prit  les  armes  en  grande  tenue  de  service,  pour 
rendre  les  honneurs  fúnebres  au  General  De  Latimiéres 
mort,  le  6,  des  suites  de  sa  blessure.  Ce  jour  la  División 
fournit,  comme  garde  de  tranchée,  un  Bataiilon  du  62me. 
de  ligne  et  7me.  Bataiilon  de  Chasseurs  á  pied,  plus  45 
hommes,  á  l'Artillerie  et  45  au  Génie,  pour  le  trevail  de  la 
journée.  Le  soir,  le  7me.  Bataiilon  de  Chasseurs  á  pied 
fournit  50  travailleurs  á  l'Artillerie. 

15 
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El  Teniente  Coronel  Ameaudau,  del  3°  de  Zua- 
vos, cubrió,  el  día  8,  el  servicio  de  adjunto  del 
General  de  trinchera.  La  División  facilitó,  por  la 
mañana,  un  Batallón  del  51?  de  línea  y  otro  del 
3?  de  Zuavos,  para  el  servicio  de  trinchera;  más 
45  zapadores  del  62?  á  la  Artillería  y  90  del  mis- 
mo al  Cuerpo  de  Ingenieros.  Por  la  noche,  los 
Zuavos  dieron  90  zapadores  al  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros, y  el  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  dio  50 
-á  la  Artillería. 

El  día  13,  una  orden  del  General  en  Jefe  decidió 
que  los  nuevos  ataques  se  verificaran  hacia  la  dere- 
cha, sobre  el  fuerte  de  TotÍ77iehuacán.  Se  practica- 
ron reconocimientos  por  el  General  de  División,  el 
Comandante  de  la  Artillería  y  el  del  Cuerpo  de  In- 
genieros. El  parque  de  Artillería  fué  á  instalarse 
á  la  altura  de  la  hacienda  de  Gallinero. 


"Le  8,  le  Lieutenant  Colonel  Arneaiiáaii,  du  3me.  Zoua- 
ves,  prit  le  service  d'adjoint  au  General  de  tranchée.  La 
División  fournit,  le  matin,  un  Bataillon  du  olme.  de  ligne 
-et  un  Bataillon  de  3me.  Zouaves,  de  service  de  tranchée: 
plus  45  travailleurs  du  62me.  á  l'Artillerie  et  90  du  méme 
Corps  au  Génie-  Le  soir,  les  Zouaves  fournirent  90  tra- 
vailleurs au  Génie,  et  le7me. Bataillon  de  Chasseurs  á  pied 
en  fournit  50  á  l'Artillerie. 

Le  13,  un  ordre  du  General  en  Chef  decida  que  les  nou- 
velles  attaques  auraient  lieu  sur  la  droite,  sur  le  fort  de 
Totiniehiiacan.  Des  reconnaissances  furent  prises  par  le 
General  de  División,  le  Commandant  de  l'Artillerie  et  ce- 
lui  du  Génie.  Le  pare  d'Artillerie  vint  s'installer  á  la  hau- 
líeur  de  la  hacienda  de  Gallinero- 
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Este  día,  la  División  proporcionó  á  la  guardia  de 
trinchera  un  Batallón  del  51"  y  110  zapadores  del 
62?,  60  de  los  cuales  se  destinaron  á  la  Artillería. 
Por  la  noche,  el  51?  dio  70  zapadores  á  dicha  arma. 

El  Batallón  de  Tiradores  Argelinos  salió,  el  día 
14,  de  Puente  de  las  Animas,  para  ir  á  instalarse 
adelante  de  Mayorazgo ,  en  el  sitio  que  ocupaba  el 
62?  de  línea,  el  cual  se  transladó  á  la  ribera  izquier- 
da de  San  Francisco,  á  la  altura  de  Amatlán. 

Se  tomaron  medidas,  durante  el  día,  para  co- 
menzar la  abertura  de  la  trinchera  en  la  misma 
noche,  instalándose  en  La  Teja  el  depósito  de  trin- 
chera. El  General  se  transladó,  en  la  mañana,  al 
Molino  de  Giiadahipe  y  á  La  Calera,  con  el  fin  de 
estrechar  el  cerco  y  dar  nuevas  instrucciones. 

Conforme  á  las  órdenes  del  General  en  Jefe,  re- 


La  División  fournit,  ce  jour-la,  á  la  garde  de  tranchée, 
un  Bataillon  du  51me.  et  llU  travailleurs  du  62me.,  dont  60 
pour  l'Artillerie.  Le  soir,  le  51me.  fournit  70  travailleurs 
k  l'Artillerie. 

Le  14,  le  Bataillon  de  Tirailleurs  Algériens  quitta  Puen- 
te de  las  Animas,  pour  venir  s'installer  en  avant  de  Ma- 
yorazgo,  sur  Templacement  qu'occupait  le  62me.  de  ligne, 
qui  se  transportait  sur  la  rive  gauche  du  San  Francisco, 
á  hauteur  á' Amallan. 

Dans  la  journée,  des  mesures  furent  prises  pour  com- 
mencer,  le  soir  méme  l'ouverture  de  la  tranchée;  le  depót 
de  tranchée  íut  installé  á  La  Teja.  Le  General  s'était 
transporté,  le  matin,  au  Molino  de  Guadalupe  et  á  La  Ca- 
lera, pour  resserrer  l'investissementetdonner  des  instruc- 
tions  nouvelles. 

D'aprés  les  ordres  du  Génér;il  en  Chef,  sutvenus  á  5 
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cibidas  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  suspendieron  los 
trabajos  preparados  para  atacar  el  fuerte  de  Toti- 
meJmacán,  pues  sólo  debían  proseguirse  los  ataques 
de  la  izquierda.  No  obstante  esto,  el  General  de 
División,  con  el  fin  de  ganar  terreno  hacia  la  plaza 
y  cercar  al  enemigo,  dispuso  que,  durante  la  noche 
del  14  al  15,  se  construyese,  adelante  de  San  Balia- 
zar,  punto  que  había  hecho  ocupar  por  una  sección 
de  Cazadores  de  á  pie,  una  fuerte  estrella,  en  la 
que  se  instaló  una  compañía  del  f-.  Batallón;  30a 
operarios  del  62*?  y  el  7?  Batallón  fueron  pues- 
tos, al  efecto,  á  disposición  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros. 

Ese  mismo  día,  las  tres  compañías  del  62?  de  lí- 
nea destacadas  en  La  Lagzina  de  San  Baltazar, 
regresaron  al  Molino  de  Giiadahipe ^  y  toda  la  Caba- 
llería dejó  el  mismo  campamento  para  dirigirse  á 
Chohda  con  el  Sr.  General  De  Mirando/. 


heures  du  soir,  on  dú  suspendre  les  travaux  prepares  pour 
attaquer  le  fort  de  Totimehiiacatt;  les  attaques  de  gauche 
devant  seules  continuer.  Toutefois,  afin  de  gagner  du  ter- 
rain  vers  la  place  et  de  resserrer  l'ennemi,  le  General  de 
División  fit  construiré,  dans  la  nuit  du  14  au  15,  en  avant 
de  San  Baltasar ,q\x''\\  fit  occuper  par  une  section  de  Chas- 
seurs  á  pied,  un  fort  redan,  dans  lequel  il  mil  une  compag- 
nie  du  7me.  Bataillon;  300  ouvriers  du  62me.  et  7me.  Ba- 
taillon  furent  á  cet  effet  mis  a  la  disposition  du  Génie. 

Le  méme  jour,  les  trois  compagnies  du  62me.  de  ligne 
détachées  á  La  Laguna  de  San  Baltazar,  renlrérent  a 
Molino  de  Guadalupe,  et  toute  la  Cavalerie  quitta  la  me- 
ma camp  pour  se  rendre  avec  le  General  De  Mirandol  a 
CJioluLí. 
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La  División  proporcionó,  el  día  15,  para  los  ata- 
ques de  la  izquierda,  un  Batallón  del  51?  de  línea, 
como  resguardo  de  la  trinchera,  para  tres  días.  Por 
la  tarde  envió  á  La  Penitenciaría  140  Zuavos  á  dis- 
posición de  la  Artillería.  Durante  la  noche,  el  62? 
de  línea  ministró  100  zapadores  al  Cuerpo  de  In- 
genieros, para  terminar  las  obras  de  la  estrella  de 
San  Baltazar;  y  dicho  Cuerpo  empleó  300  zuavos 
en  comunicar  directamente  la  Garita  de  Amatlán 
con  la  gola  de  Afórelos. 

El  62?  continuaba  estableciendo  obras  provisio- 
nales, para  comunicarse  con  San  Baltazar  desde 
El  Molino  de  Guadahipe. 

El  día  16,  las  dos  secciones  de  la  i?  Compañía 
del  8?  salieron  de  Molino  de  Emnedio  para  dirigir- 
se al  de  Guadalnpe ,  adonde  marchó  también  el  Co- 
ronel del  62?  de  línea  con  su  Estado  Ma3-or,  dejan- 


Le  15,  la  División  fournit  aux  attaques  de  gauche  un 
Bataillon  du  51rae.  de  Hgne  de  garde  de  tranchée,  pour 
irois  jonrs.  Le  soir,  elle  envoj'a  au  Petiitencier,  140  Zoua- 
ves  á  la  disposition  de  l'Artillerie.  Dans  la  nuit,  le  62me. 
de  ligne  fournil  100  travailleurs  au  Génie  pour  terminer 
les  travaux  de  rendan  de  San  Baltasar;  et  300  Zouaves 
furent  employés  par  le  Génie  á  relier  par  une  communica- 
tion  direct  la  Garrita  d' Amafian  et  la  Garge  de  Alóyelos. 

Le  62me.  continuait  á  établir  des  ouvrages  en  terre, 
pour  se  relier  avec  San  Baltasar  depuis  Le  Molino  de 
Guadalupe- 

Le  16,  les  deux  sections  de  la  premiére  compagnie  du 
Sme.  quittérent  Molino  del  Medio  pour  aller  á  Moliíio  de 
Guadalupe,  oíi  se  rendit  également  le  Colonel  du  62me. 
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do  solamente  cuatro  compañías  del  ler.  Batallón 
en  Amafian. 

Durante  todo  el  día  se  prosigieron  los  trabajos 
de  comunicación  entre  Afórelos  y  la  Garita  de  Ama- 
tláyi;  el  3?  de  Zuavos  ministró,  al  efecto,  los  opera- 
rios. En  el  curso  de  la  noche,  la  Artillería  cons- 
tru3-ó  en  La  Teja  una  batería  que  enfilaba  los  fren- 
tes de  la  derecha  de  El  Carmen.  En  la  tarde,  los 
Tiradores  Indígenas  enviaron  ico  zapadores,  y  el 
62?  otros  20,  para  los  ataques  de  la  izquierda,  á 
disposición  del  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  día  17,  el  Coronel  del  3?  de  Zuavos  quedó 
agregado  por  tres  días  al  General  Doiiay,  para  di- 
chos ataques.  El  51"?  de  línea  facilitó  un  Batallón 
de  guardia,  por  tres  días  también,  y  el  7?  Batallón 
de  Cazadores  de  á  pie  dio  diez  zapadores  diurnos 
y  otros  tantos  nocturnos  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 


de  ligne,  avec  son^Etat  Major,  ne  laissant  que  4  compag- 
nies  du  Premier  Bataillon  á  Aniatlaii. 

Oa  continua  pendant  tout  le  jour  les  travaux  de  commu- 
nication  entre  Morelos  et  la  Garrita  d'Auíatlaii;  le  3me. 
Zouaves  fournit  les  ouviers  á  cet  effet.  Pendant  la  nuit, 
l'Artillerie  construisit  á  La  Teja  une  batterie  qui  enfilait 
les  faces  de  droite  du  Carinen.  Le  soir,  les  Tirailleurs 
Indigénes  envoyérent  100  travailleurs,  et  le  62me.  20  tra- 
vailleurs  aux  attaques  de  gauche,  á  la  disposition  du 
Génie. 

Le  17,  le  Colonel  du  3me.  Zouaves  fut  adjoint  au  Gene- 
ral Douay,  pour  trois  jours,  aux  attaques  de  gauche.  Le 
51me.  de  ligne  fournit  une  Batterie  de  Garde  également 
pour  trois  jours;  et  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied 
fournit  10  travailleurs  de  jours,  pour  l'Artillerie,  et  10  de 
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El  62?  de  línea,  el  3?  de  Zuavos  y  los  Tiradores 
Indígenas  ministraron  durante  la  noche  el  número 
de  zapadores  que  necesitaba  el  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros para  terminar  las  obras  de  comunicación  con 
Morelos,  para  ligar  por  completo  La  Teja  con  San 
Baltazar,  y  finalmente  para  abrir  una  comunica- 
ción que  condujese  á  una  emboscada  establecida  al 
frente  de  El  Caimcn,  á  la  altura  de  Santiago. 

El  5 19  proporcionó,  el  día  18,  ico  zapadores  noc- 
turnos á  la  Artillería,  para  establecer  una  batería 
á  la  izquierda  de  la  Garita  de  Amatlán,  con  obje- 
to de  atacar  de  flanco,  por  la  retaguardia,  los  ba- 
luartes del  fuerte  de  El  Carmen,  que  estorbaban 
los  trabajos  de  los  ataques  de  la  izquierda,  en  la 
gola  de  Afórelos.  El  62?  envió  10  zapadores  diur- 
nos al  Cuerpo  de  Ingenieros,  y  los  Tiradores  In- 
dígenas 200  nocturnos  al  mismo  Cuerpo. 

nuit,  pour  le  Génie.  Le  62me.  de  ligne,  le  3me.  Zouaves 
et  les  Tirailleurs  Indigénes  fournirent  pendant  la  nuit  le 
nombre  de  travailleurs  nécessaires  au  Génie,  pour  termi- 
ner  tous  les  travaux  de  la  communication  avec  Afórelos, 
pour  relier  complétement  La  Teja  avec  Sati  Baltasar  et 
enfin  pour  percer  une  communication  conduisant  á  une 
embuscade  établie  devant  le  frerent  de  Cartnen  á  la  hau- 
teur  de  Sa)t  Yago. 

Le  18,  le  51me.  fournit  a  l'Artillerie  100  travailleurs  de 
nuit,  l'établissement  d'une  batterie  á  gauche  de  la  Gar- 
rita  d' Amallan.  Cette  batterie  avait  poux  objet  de  pren- 
dre  a  revers  les  bastions  du  fort  Carmen,  qui  grenaient  les 
travaux  d'attaque  de  gauche  dans  la  Garge  de  Afórelos. 
Le  62me.  envoya  10  travailleurs  de  jour  au  Génie,  et  les. 
Tirailleurs  Indigénes,  200  travailleurs  de  nuit  au  Génie. 
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El  19,  el  3?  de  Zuavos  facilitó  un  Batallón  para 
guardar  durante  tres  días  la  trinchera.  Como  á  las 
dos,  se  abrió  el  fuego  en  los  ataques  de  la  izquier- 
da sobre  la  plaza;  la  batería  de  la  Garita  de  Avia- 
ilán  lo  hizo  al  mismo  tiempo  que  las  piezas  de  La 
Teja  y  la  del  vigía  tiraban  sobre  la  plaza.  El  Co- 
ronel Mangin,  que  dirigía  los  ataques,  lanzó  al  18? 
Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  y  al  del  3*?  de  Zuavos, 
los  cuales  se  apoderaron  de  los  cuadros  núras.  29 
3^  31,  tomando  al  enemigo  un  obús  y  dos  morteros 
portátiles.  El  enemigo  perdió  cerca  de  500  hom- 
bres, entre  muertos,  heridos  y  prisioneros;  nues- 
tras bajas  llegaron  á  unos  40  hombres,  de  los  que 
9  fueron  muertos. 

Por  la  tarde,  el  Batallón  de  Tiradores  Argelinos 
se  dirigió  apresuradamente  á  la  Peniteiiciatia,  pa- 
ra servir  de  refuerzo  en  caso  necesario.   A  las  7  de 


Le  19,  le  3me.  Zouaves  fournit  un  Bataillon  de  garde  de 
tranchée  pour  trois  jours.  Vers  deux  heures,  le  feu  s'ou- 
vrit  anx  attaques  de  gauche  vers  la  place;  la  batterie  de 
la  Garrita  d'Ainatlaii  mit  le  feu  en  méme  temps  que  les 
piéces  de  La  Teja  et  celle  de  la  vigié  tiraient  sur  la  pla- 
ce. Le  Colonel  Matigin,  qui  conduisait  les  attaques,  lan^a 
le  18me  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  et  le  Bataillon  du 
Premier  Zouaves  qui  s'emparerent  des  cadres  29  et  31;  on 
prit  á  l'ennemi  un  obusier  et  deux  mortiers  portatifs.  On 
lui  tua,  blessa  et  prit,  environ  óOO  hommes;  nos  pertes 
s'eléverent  á  une  quarantaine  d'hommes,  dont  9  tués. 

Le  soir,  le  Bataillon  de  Tirailleurs  Algériens  se  porta 
en  bate  au  Péniteiicier,  pour  servir  de  renfort  sil  était 
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la  noche,  el  General  Doiiay  despidió  á  dicho  Ba- 
tallón, el  cual  regresó  á  su  vivac. 

El  2r  ^s  Zuavos  dio,  por  la  noche,  lo  trabajado- 
res á  la  Artillería  y  150  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

En  la  mañana  del  día  20,  el  Batallón  de  Tira- 
dores Argelinos  cubrió,  para  tres  días,  el  servicio 
de  trinchera.  El  51*?  proporcionó  á  la  Artillería  10 
zapadores  nocturnos,  y  el  62*?  otros  tantos  diur- 
nos. El  cuadro  núni.  30  fué  ocupado,  esta  maña- 
na, casi  sin  disparar  un  tiro,  por  el  2?  Batallón  del 
51?  Regimiento  de  línea. 

El  3*?  de  Zuavos  proporcionó,  el  día  21  por  la 
mañana,  un  Batallón  para  el  servicio  de  la  trin- 
chera, por  tres  días.  El  51?  envió  á  la  Artillería 
51  zapadores  diurnos  y  10  nocturnos.  Asimismo, 
el  62?  le  envió  otros  10  nocturnos. 

En  el  día,  cerca  de  las  tres,  el  ler.  Batallón  del 

ménacé.  A  7  heures  du  soir,  le  General  Douay  renvoya  ce 
Bataillon,  qui  reprit  ses  bivouacs. 

Le  3me.  Zouaves  íournit,  le  soir,  10  travailleurs  á  l'Ar- 
tillerie  et  150  au  Génie. 

Le  20,  au  matin,  le  Bataillon  de  Tirailleurs  Algériens 
prit  le  service  de  tranchée  pour  trois  jours,  le  51me.  íour- 
nit á  l'Artillerie  dix  travailleurs  de  nuit,  et  le  62me.  10  tra- 
vailleurs de  jour;  le  cadre  n°  30  a  été  coupé,  ce  matin, 
presque  sans  coup  férir  par  le  2me.  Bataillon  du  51me.  Ré- 
gfiment  de  ligne. 

Le  21,  au  matin,  le  3me.  Zouaves  fournit  un  Bataillon 
de  service  á  la  tranchée  pour  trois  jours.  Le  51me.envoya 
á  l'Artillerie  50  travailleurs  de  jour  et  dix  de  nuit.  Le62me. 
envo}'a  dix  travailleurs  de  nuit  également  á  l'Artillerie. 

Dans  la  journée,  vers  trois  heures,  le  ler.  Bataillon  du 
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3°  de  Zuavos  salió  para  C/wlula,  con  el  Coronel 
y  el  Teniente  Coronel,  á  fin  de  recoger  un  con- 
voy de  víveres,  más  allá  de  esa  plaza.  Por  la  no- 
che, la  sección  de  petarderos  de  la  i^  Batería  del 
8?  salió  del  Molino  de  Guadalupe  con  rumbo  al  gran 
parque,  por  orden  superior. 

El  día  22,  el  51?  ministró  So  zapadores  noctur- 
nos á  la  Artillería  y  150  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  día  23,  el  mismo  proporcionó  un  Batallón  de 
servicio  para  la  trinchera,  para  tres  días.  El  Ge- 
neral De  Castagny,  por  orden  del  General  en  Jefe, 
quedó  á  disposición  del  General  Comandante  de 
los  ataques  de  la  izquierda.  El  51?  facilitó  110  za- 
padores nocturnos  á  la  Artillería  y  200  nocturnos 
también  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  día  24,  por  la  noche,  el  Batallón  del  51V,  que 
debía  estar  de  servicio  al  día  siguiente  en  la  trin- 


3me.  de  Zouaves  partit  pour  Choliila,  avec  le  Colonel,  le 
Lieutenant-Colonel,  afin  de  chercher  un  convoi  de  ravi- 
tailleraents,  au  delá  de  cette  place.  Le  soir,  la  section  des 
fuséens  de  la  lere.  Batterie  du  8me.  se  rendit,  par  ordre 
supérieur,  de  Molino  de  Guadalupe  au  grand  pare. 

Le  22,  le  olme.  fournit  80  travailleurs  de  nuit  á  l'Artil- 
lerie  et  150  au  Génie. 

Le  23,  le  51me.  fournit  un  Bataillon  de  service  de  tran- 
chée,  pour  3  jours;  le  General  De  Castagny  fut,  par  ordre 
du  General  en  Chef,  mis  á  la  disposition  du  General  Com- 
mandant  les  attaques  de  gauche;  le  olme.  fournit  110  tra- 
vailleurs de  nuit  á  l'Artillerie  et  200  travailleurs  de  nuit  au 
Génie. 

Le  24,  au  soir,  le  Bataillon  du  51me  qui  devait  étre  com- 
mandé  le  lendemain  matin  de  service  de  tranchée,  re^ut 
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chera,  recibió  orden  de  marchar  á  la  Penitenciaría,  á 
las  siete  de  la  noche,  en  previsión  de  las  necesida- 
des que  pudiese  acarrear  el  ataque  de  Santa  Inés. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  día  25,  se 
atacó  el  cuadro  52  de  Santa  Inés;  la  cabeza  de  la 
columna  fué  rechazada,  viéndonos  obligados  á  re- 
gresar á  nuestras  posiciones.  A  las  dos,  el  General 
Bazaine  marchó  á  la  Penitenciaría  á  asistir  á  un 
consejo,  para  resolver  sobre  la  situación. 

El  62?  ministró,  por  la  noche,  100  zapadores 
nocturnos  al  Cuerpo  de  Ingenieros,  para  los  ata- 
ques de  la  izquierda.  Durante  la  noche  del  24  al 
25,  la  Artillería  de  la  i?  División  había  estableci- 
do una  batería  de  dos  piezas  de  campaña  adelante 
de  La  7eja^  en  la  bifurcación  del  camino  que  une 
las  garitas  de  Sa7i  Baltazar  y  de  Amatlán;  dichas 
piezas  hicieron  fuego  durante  toda  la  mañana  so- 


l'ordre  de  se  rendre  nu  Pétiiteiicier,  á  7  heures  dn  soir,  en 
previsión  des  necessités  que  pourrait  entrainer  l'attaque 
de  San  Lies  (sic). 

Le  25,  á  cinq  heures  et  demie  du  matin,  on  attaque  le  ca- 
dre  52  de  San  Inés;  la  tete  de  la  colonne  fut  repoussé  et 
nous  fumes  obligas  de  rentrer  dans  nos  positions.  A  deux 
heures,  le  General  Bazaine  se  rendit  au  Pe'niiencier,  pour 
assister  á  un  conseil  et  statuer  sur  la  situation. 

Le  soir,  le  62me.  fournit  100  travailleurs  de  nuit  au  Gé- 
nie  aux  attaques  de  gauche.  Dans  la  nuit  du  24  au  25, 
l'Artillerie  de  la  lére.  División  avait  établi  en  avant  de  La 
Teja,  á  rembranchement  du  chemin  qui  relie  la  Garrita 
de  San  Baltasar  et  ú'Atnatlan,  une  batterie  de  deux  pié- 
ees  de  campagne,  qui  pendant  toute  la  matinée  firent  feu 
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bre  El  Carinen  y  Santa  Inés,  para  apoj-ar,  con  la 
pieza  de  La  Teja  y  la  del  vigía,  los  ataques  de  la 
izquierda. 

En  la  mañana  del  día  26,  la  División  envió  al 
Batallón  de  Tiradores  Argelinos  á  la  trinchera,  de 
servicio,  por  tres  días.  El  General  De  Castagny 
regresó  á  su  Cuartel  General.  Como  á  las  dos,  el 
ler.  Batallón  del  3?  de  Zuavos  '  regresó  de  CJwhi- 
la  á  su  vivac.  Por  la  noche,  el  62?  facilitó  75  za- 
padores nocturnos  á  la  Artillería  y  50  al  Cuerpo  de 
Ingenieros. 

El  Coronel  Tnijeqiic,  con  80  caballos,  salió  del 
Molino  de  Gíiadalupe ,  3'endo  á  instalarse  en  la  al- 
dea de  Totime/iiiacán,  evacuada  por  el  General  C/ia- 

I  Se  acompaña  el  informe  oficial  del  General  De  Castagny.  Nota  de 
puño  y  letra  del  General  Bazaine.  ^ 

véase  el  documento  XXVII. 


sur  Caruieti  et  San  Inés,  pour  venir  en  aide,  avec  la  piéce 
de  La  Teja,  et  celia  de  la  vigié  aux  attaques  de  gauche. 

Le  26,  la  División  envoya,  le  matin,  le  Bataillon  de  Ti- 
railleurs  Algériens,  de  service,  pour  trois  jours,  á  la  tran- 
chée.  Le  General  De  Castagny  rentra  á  son  Quartier  Ge- 
neral, vers  deux  heures.  Le  ler.  Bataillon  du  3me.  Zoua- 
ves,i  réntra  de  Cholula  et  reprit  ses  bivouacs.  Le  soir,  le 
62aie.  fournit  á  l'Artillerie  73  travailleurs  de  nuit  et  50  au 
Génie. 

Le  Colonel  Ttitjéqne  quitta  Molino  de  Guadalupe,  avec 
80  chevaux,  et  vint  s'installer  au  village  de  Tolinieliiiacan, 

I  Ce-joint  le  rapport  officiel  de  Mon.  le  General  De  Casíagny.   Note 
de  la  main  et  plume  du  GínérsX  Sazaine . 
V'oir  ledocument  XXVII. 
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con,  quien,  por  orden  del  General  en  Jefe,  fué  con 
200  hombres  á  ocupar  á  Tepcaca. 

Kl  3"  de  Zuavos  proporcionó,  la  noche  del  27, 
60  zapadores  á  la  Artillería  y  ico  al  Cuerpo  de  In- 
genieros, en  los  ataques  de  la  izquierda. 

El  día  28,  por  la  mañana,  el  3?  de  Zuavos  faci- 
litó un  Batallón  para  el  servicio  de  la  trinchera, 
por  tres  días.  A  las  seis  de  la  mañana,  un  convoy 
de  38  carros  de  Artillería  cargados  de  municiones  de 
Infantería,  se  dirigió  á  Aviahtcan,  pasando  por  el 
vado  de  El  Batán.  El  62*?  y  el  20V  Batallón  de  Ca- 
zadores de  á  pie  formaron  la  escolta. 

A  las  9,  salió  de  Atnat/án  el  ler.  Batallón  del 
62?  de  línea,  para  escoltar  hasta  Palmar  un  convoy 
de  120  carros  que  ibaá  Veracruz.  Una  sección  de 
la  8^  Batería  del  i?  acompañó  á  dicho  Batallón, 
saliendo  del  Molino  de  Guadalupe.   A  las  siete  de  la 

evacué  par  le  General  Chacón,  qui  par  ordre  du  General 
en  Chef  alia  occuper  Tepeaca,  avec  200  hommes. 

Le  27,  le  3me.  Zouaves  fournit,  le  soir,  60  travailleurs  a 
l'Artillerie  et  100  au  Génie,  aux  attaques  de  gauche. 

Le  28,  le  3me.  Zouaves  fournit,  le  matin,  un  Bataillon 
de  service  aux  tranchées,  pour  trois  jours.  La  matin,  a  6 
heures,  un  convoi  de  38  voitures  d'Artillerie,  chargées  de 
munitions  d'lnfanterie,  se  rendit  á  Anialitcan,  en  passant 
par  le  gué  de  El  Batan.  Le  62me.  et  le  20me.  Bataillon  de 
Chasseurs  á  pied  en  assurérent  l'escorte. 

A  9  heures,  le  ler.  Bataillon  du  62me.  de  ligne  quitta 
Amallan,  pour  escorter  jusqu'au  Palmar  un  convoi  de  120 
voitures  partant  pour  Veracruz.  Une  section  de  la  8me. 
Batterie  du  ler.  accompagna  ce  Bataillon  et  partit  á  Mo- 
lino de  Guadalupe.   A  7  heures  du  matin,  le  Gént'ral  se 
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mañana,  el  General  partió  hacia  Amahican ,  á  fin 
de  examinar  personalmente  los  puestos  recién  ocu- 
pados, de  la  Garita  de  Amozoc,  hacienda  de  Santa 
Bárbara  \  Molino  del  Cristo,  en  donde  dispuso  se 
hiciesen  algunas  obras  de  defensa  y  comunicación, 
para  unirse  con  Alamos  y  La  Calera. 

El  día  29,  el  51?  de  línea  ministró,  por  la  maña- 
na, un  Batallón  de  guardia  para  la  trinchera,  para 
tres  días  en  la  Penitenciaría,  y  el  3*?  de  Zuavos  en- 
vió, también  por  la  mañana,  100  zapadores  al  Cuer- 
po de  Ingenieros,  para  los  ataques  de  la  izquierda. 

El  mismo  Cuerpo  de  Zuavos  facilitó,  la  maña- 
na del  día  30,  50  zapadores  al  de  Ingenieros,  pa- 
ra la  Pe)iitenciarza,  y  en  la  noche,  el  7?  Batallón 
de  Cazadores  de  á  pie  proporcionó  otros  50  á  este 
mismo  Cuerpo,  en  los  ataques  de  la  derecha,  para 
los  trabajos  que  debían  ejecutarse  en  Sa7i  Bal- 
tazar. 


rendit  de  sa  personne  á  Amaliican,  pour  examiner  les  pos- 
tes nouvellement  occupés  de  la  Garrita  d' Antozoc  et  de  la 
hacienda  de  Santa  Barbara  et  de  Molino  del  Cristo,  oü  il 
ordonna  quelques  travaux  de  défense  et  de  communication 
pour  se  relier  avec  Alamos  et  La  Calera. 

Le  29,  le  51me.  de  ligne  fournit,  le  matin,  un  Bataillon  de 
garde  de  tranchée,  pour  trois  jours,  au  Pénitencier;  le 
3me.  Zouaves  envoya,  le  matin,  100  travailleurs  au  Génie, 
aux  attaques  de  gauche. 

Le  30,  le  3me.  Zouaves  fournit,  le  matin,  au  Génie,  50 
travailleurs  pour  le  Pénitencier;  et  le  soir,  le  7me.  Ba- 
taillon de  Chasseurs  á  pied  fournit  au  Génie  50  travail- 
leurs aux  attaques  de  droite,  pour  les  travaux  á  exécuter 
á  San  Daiíazar. 
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El  I?  de  mayo,  los  Zuavos  proporcionaron,  pa- 
ra tres  días,  un  Batallón  de  guardia  en  la  Peniteji- 
ciaría,  y  por  la  noche,  50  zapadores  á  la  Artillería, 
para  la  construcción  de  una  batería  en  Santiago. 
lyos  Tiradores  Argelinos  enviaron  200  zapadores 
para  los  ataques  de  la  izquierda,  por  Santa  Anita. 

El  día  3,  el  51?  facilitó  un  Batallón  de  servicio, 
por  tres  días,  á  la  Penitenciaría ,  y  los  Tiradores 
Argelinos  300  zapadores  para  los  ataques  de  la  iz- 
quierda. Los  Zuavos  tuvieron  que  enviar  á  allí,  en 
la  noche,  100  zapadores  al  Cuerpo  de  Ingenieros 
y  30  á  la  Artillería. 

El  ler.  Batallón  de  Zuavos  proporcionó,  el  día 
5,  la  guardia  de  trinchera,  por  tres  días,  en  la  Pe- 
niíe7idaría,  y  el  62?  de  línea  300  zapadores  al  Mo- 
¡ino  de  Giialahipe,  para  comunicar  este  punto  con 
la  paralela  proyectada  adelante  de  lotimeJmacán. 

Le  ler.  mai,  les  Zouaves  fournirent  un  Bataillon  de  gar- 
de  pour  3  jours,  au  Péniteucier;  le  soir,  50  travailleurs  á 
l'ArtiUerie,  pour  la  construction  d'une  batterie  á  San  Ya- 
go. Les  Tirailleurs  Algériens  envoyérent  200  travailleurs 
aux  attaques  de  gauche,  vers  Santa  Anita. 

Le  3,  le  51me.  fournit  un  Bataillon  de  service,  pour  trois 
jours,  au  Péniteucier,  et  les  Tiraillleurs  Algériens  300  tra- 
vailleurs aux  attaques  de  gauche.  Les  Zouaves  eurent  á 
envoyer,  le  soir,  100  travailleurs  pour  le  Génie  et  30  pour 
l'ArtiUerie. 

Le  5,  le  ler.  Bataillon  de  Zouaves  fournit  la  garde  de 
tranchée,  pour  trois  jours,  au  Péniteucier;  le  62me.  de  lig- 
ne  300  travailleurs  á  Molino  de  Guadalupe,  pour  relier  ce 
point  á  la  parallele  que  l'on  projetait,  en  avant  de  Toti- 
melmacan. 
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El  Coronel  Maiigin  recibió  orden,  el  día  6,  de 
partir,  con  el  2?  Batallón  del  3?  de  Zuavos,  el  i? 
del  51*?  y  una  sección  de  Artillería  de  montaña,  con 
dirección  á  Orizaba,  en  donde  debía  recibir  órde- 
nes ulteriores.  Salió  del  Molino  de  Enmedio  á  las 
siete  de  la  mañana. 

Por  la  tarde,  á  las  tres,  el  51?  recibió  orden  de 
enviar  un  Batallón  al  Cerro  de  San  Jnan  para  res- 
guardar la  posición,  pues  la  2?  División  "dejó  ese 
punto  para  marchar  sobre  su  izquierda,  á  fin  de  re- 
chazar un  ataque  del  General  Comonfort.  Por  la 
tarde,  el  ler.  Batallón  del  3?  de  Zuavos  fué  llama- 
do i^almente.  El  Batallón  de  Tiradores  Argelinos 
regresó  de  la  Penitenciaría  á  su  vivac,  por  la  noche. 

El  día  7,  el  Batallón  del  51?  y  el  de  Zuavos  re- 
gresaron al  campamento;  el  7*?  Batallón  de  Caza- 
dores de  á  pie  ministró  200  zapadores  y  el  62?  250 


Le  6,  le  Colonel  Mangin  reí;ut  l'ordre  de  partir,  avec  le 
2me.  Bataillon  du  3me.  Zouaves,  le  ler.  Bataillon  du  51me., 
une  section  d'Artillerie  de  montagne,  pour  se  rendre  á 
Orizaba,  oú  il  devaitrecevoir  des  ordres  ultérieurs.  11  quit- 
ta  Molitto  del  Medio,  á  7  heures  du  matin. 

Le  soir  á  3  heures,  le  olme.  req:ut  l'ordre  d'envoj'er  un 
Bataillon  au  Cerro  de  San  Juan,  pour  garder  la  position; 
la  2me.  División  ayant  dégarni  ce  point  pour  se  porter 
sur  sa  gauche,  afin  de  répousser  une  attaque  du  General 
Comonfort.  Le  soir,  on  appela  également  le  ler.  Batail- 
lon du  3me.  Zouaves.  Le  Bataillon  de  Tirailleurs  Aigé- 
riens  rentra,  le  soir,  du  Pe'nitencier,  á  son  bivouac, 

Le  7,  le  Bataillon  du  51me.  et  celui  de  Zouaves  rentré- 
rent  au  camp;  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  four- 
nit  200  tirailleurs,  et  le  62me'2c0  au  Génie,  pour  les  tra- 
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al  Cuerpo  de  Ingenieros,  para  los  trabajos  que  ha- 
bía que  ejecutar  en  Sa7i  Baltazar.  A  las  cinco  y 
media  de  la  tarde,  el  General  de  División,  con  su 
Estado  Mayor,  el  ler.  Batallón  de  Zuavos,  el  2? 
del  51"  y  el  de  Tiradores  Argelinos,  marchó  á  la 
hacienda  de  Santa  Cruz,  adelante  del  Puente  de 
México.  Allí  se  le  incorporó  un  Batallón  del  81?, 
dos  escuadrones  del  3?  de  Cazadores  de  África  5^ 
otro  del  12?  de  Cazadores,  la  Batería  de  la  Guar- 
dia Imperial,  una  sección  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros, otra  de  la  de  obuses  servida  por  marinos,  una 
ambulancia  completa,  un  gran  convo}^  y  250  ca- 
ballos del  Coronel  De  la  Peña. 

Esta  columna  tomó  café  á  media  noche,  ponién- 
dose en  marcha  á  la  una  de  la  mañana;  siguió  por 
el  camino  de  México,  atravesó  la  aldea  de  Cuau- 
tlancingo,  se  desvió  hacia  la  derecha  sobre  el  ca- 
mino de  San  Lorenzo  y,  después  de  una  caminata 

vaux  á  exécuter  á  San  Baltazar.  A  cínq  heures  du  soir,  le 
General  de  División,  avec  son  Etat  Major,  le  ler.  Bataillon 
de  Zouaves,  le  2me.  Bataillon  du  51me.,  le  Bataillon  de 
Tirailleurs  Algériens,  partit  pour  1 'hacienda  de  Santa 
Cruz,  en  avant  de  Puente  de  México.  II  y  rallia  un  Batail- 
lon du  81me  ,  deux  escadrons  du  3me.  Chasseurs  d'Afrique 
et  un  du  12me.  Chasseurs,  la  Batterie  de  la  Garde  Impé- 
riale,  une  section  du  Génie,  une  section  de  la  Batterie 
d'obusiers  servie  par  des  marins.une  ambulance  complete, 
un  gros  convoi  et  250  chevaux  du  Colonel  De  la  Peña. 

A  minuit  cette  colonne  prit  le  café  et  elle  se  mit  en  mar- 
che á  une  heure,  du  matin;  suivit  la  route  de  México,  íran- 
chit  le  villag-e  de  Cuautlancingo,  turna  á  droite  sur  la  rou- 
te de  San  Lorenzo,  et  vint  aprés  une  marche  de  nuit  dé- 
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nocturna  no  advertida  por  el  enemigo,  fué  á  ata- 
car la  posición  de  San  Lorenzo,  defendida  por  la 
Brigada  del  General  Echcagaray  y  ocho  cañones. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  día  8,  se  tomó  la 
posición;  el  enemigo  perdió  todos  sus  cañones  y 
municiones,  cerca  de  800  hombres  muertos  ó  he- 
ridos, 1,200  prisioneros,  3  banderas,  11  guiones, 
500  muías  y  su  convoy  destinado  á  Puebla.  El  cuer- 
po del  General  Eclieagaray  formaba  el  centro  del 
Ejército  del  General  Comonfort,  cuya  derecha  se 
apoyaba  en  Ocotláii  y  la  izquierda  en  San  Pablo. 
Nuestras  bajas  en  esta  jornada  fueron:  un  Oficial 
muerto  y  8  heridos;  9  hombres  muertos  y  82  heri- 
dos. Los  heridos  se  transportaron,  á  las  tres,  á 
nuestras  ambulancias  de  los  campamentos. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  día  g,  el  General 
Neigre,  que  mandaba  la  Infantería,  salió,  con  cin- 

robée  á  l'ennemi,  attaquer  la  position  de  Sa>i  Lorenzo, 
défendue  par  la  Brigade  du  General  Echegaray  (sic)  et 
huit  piéces  de  canon. 

Le  8,  á  cinq  heures,  du  raatin,  la  position  fut  enlevée- 
l'ennerai  perdit  tous  ses  canons.  toutes  ses  munitions,  en- 
viron  800  tués  ou  blessés,  1,200  prisonniers,  3  drapeaux, 
onze  fanions.  500  mulets  et  son  convoi  destiné  á  Puebla, 
Le  corps  du  General  Echegaray  formait  le  centre  de  l'Ar- 
rnée  de  Comoiifort,  dont  la  droite  était  á  Ocotlan  et  la 
gauche  á  San  Pablo.  Nos  pertes  dans  cette  journée,  s'éle- 
vérent  á  un  Officier  tué,  8  blessés,  neuf  homraes  tués  et  82 
blessés.  Les  blessés  furent  evacúes,  á  3  heures,  sur  nos  am" 
bulances  des  camps. 

Le  9,  a  7  heures,  du  matin.  le  General  Neigre,  qui  cora 
raandait  l'Infanterie,   partit,   avec  cinq  compagnies  de 


co  compañías  de  Zuavos,  el  Batallón  del  51?,  el 
del  81?,  una  sección  de  la  Batería  de  la  Guardia, 
otra  de  obuses  de  montaña,  dos  escuadrones  del  3? 
de  Cazadores  de  África  y  un  convoy  considerable, 
con  destino  á  las  haciendas  y  localidades  cerca- 
nas, en  busca  de  provisiones  para  el  Ejército.  Un 
convoy  de  carros,  que  salió  por  la  mañana  del  Ce- 
rro de  San  Juan,  debía  unirse  con  él  por  el  camino 
de  México,  á  la  altura  de  Ocotlán. 

El  mismo  día,  á  las  nueve,  el  General  volvió  á 
tomar  el  camino  del  Molino  de  E7imedio,  con  el  res- 
to de  las  tropas,  conduciendo  la  Artillería  tomada 
al  enemigo,  la  cual  presentó  al  General  en  Jefe, 
así  como  las  banderas  que  á  aquel  mismo  fueron 
quitadas,  la  víspera.  Regresó,  á  las  dos,  á  su  Cuar- 
tel General.  ^ 

I  Se  adjunta  aquí  la  carta  oficial  relativa  á  este  ataque.  Nota  de  pu- 
ño y  letra  del  General  Bazaine.  Véase  el  documento  XXIX. 

Zouaves,  le  Bataillon  du  51me.,  le  Bataillon  du  81me.,  une 
section  de  la  Batterie  de  la  Garde,  une  section  d'obu- 
siers  de  montagne  et  deux  escadrons  du  3me.  Chasseurs 
d'Afrique  et  un  convoi  considerable,  pour  aller,  dans  les 
haciendas  et  les  localités  voisines,  rechercher  des  appro- 
visionnements  pour  l'Armée.  Un  convoi  de  voitures  par- 
tí, le  matin,  du  Cerro  de  San  Juan,  devait  le  joindre  sur 
la  route  de  México,  k  hauteur  á'Ocotlan. 

Le  jour  méme,  á  neuf  heures,  le  General  reprit  la  route 
de  Molino  del  Medio,  avec  le  reste  de  ses  troupes,  rame- 
nant  TArtillerie  prise  á  l'ennemi,  qu'il  presenta  au  Gene- 
ral en  Chef,  ainsi  que  les  drapeaux  enlévés  la  veille.  11 
était  de  rotour  á  son  Quartier  General,  á  2  heures. 1 

1  Ci-joint  la  lettre  officielle,  relativa  á  cette  attaque.  Note  de  la 
niain  et  pluuie  du  Gral.  Bazaine.  Voir  le  docunient  XXIX. 


El  día  I  o,  se  prosiguieron  activamente  los  tra- 
bajos de  ataque  contra  el  fuerte  de  Totimehuacán; 
al  efecto,  se  ligó  completamente  el  Molino  de  Gua- 
dalupe con  San  Baltazar.  El  51*?  5'  el  62?  y  el  7? 
Batallón  de  Cazadores  de  ápie  ministraron  500  za- 
padores nocturnos  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  día  12,  habiendo  decidido  el  General  en  Jefe 
que  deberían  emplearse  todos  los  medios  de  que  la 
Artillería  podía  disponer,  para  reducir  á  Tothne- 
Jmacáji,  el  General  de  División  organizó  un  Esta- 
do Mayor  de  trinchera,  compuesto  de  los  Sres.: 

Mayor  de  trinchera:  D'  Albiey,  Comandante  del 
79  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie.  Subayudantes 
Mayores  de  trinchera:  Sayji,  Capitán  en  el  mismo 
Batallón;  Madelor,  Capitán  en  el  62*?;  Simonnet, 
Teniente  en  el  51?;  Baldy,  Subteniente  en  el  3? 
de  Zuavos; y;?/;'.  Sargento  en  el  mismo;  Leauíun, 


Le  10,  on  poursuivit  activement  les  travaux  d'attaque 
contre  le  forte  de  TotUnehiiacan,  á  cet  effet  on  relia  en- 
tiérement  Molino  de  Guadalupe  á  San  Baltazar.  Le  ólme. 
et  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  fournirent  500  tra- 
vailleurs  de  nuit  au  Génie. 

Le  12,  le  General  en  Chef  a3'ant  decide  que  tous  les  mo- 
yens  dont  dispose  l'Artillerie  seraient  emplo3"és  á  reduíre 
Totimehiiacan,  le  General  de  División  organisa  un  Etat 
Major  de  tranchée,  composé  de  MM.: 

Major  de  tranchée:  D'Albicy,  Commandant  le  7me.  Ba- 
taillon de  Chasseurs  a  pied;  Sous-aides,  Majors  de  tran- 
chée: Sayii,  Capitaine  au  7me.  Bataillon  au  Chasseurs  á 
pied;  Madelor,  Capitaine  au  62rae.;  Simounet,  Lieutenant 
au  52me.:  Baldy,  Sous-lieutenant  au  3me.  Zouaves;  Joly, 
Sergent  au  3me.  Zouaves;  Lecnrun,  Sergent  au  51me.  Ré- 
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Sargento  en  el  51?  Regimiento  de  línea;  Tlanibeau, 
Sargento  en  el  62?,  5^  Ardo^iiii,  Sargento  en  el  7? 
Batallón  de  Cazadores  de  á  pie. 

El  depósito  de  trinchera  se  instaló  en  San  Bal- 
tazar;  y  en  la  misma  tarde,  á  las  7.30,  se  verificó 
la  apertnra  de  la  primera  paralela,  que  fué  trazada 
á  450  metros  del  fuerte  y  se  extendió  en  una  lon- 
gitud de  900  metros  aproximadamente. 

El  señor  General  De  Bertier  iom.ó  el  servicio  de 
General  de  trinchera;  la  guardia  de  ésta  fué  pro- 
porcionada por  el  3?  de  Zuavos.  Para  la  noche  del 
12  al  13,  el  62?  proporcionó  800  zapadores  al  Cuer- 
po de  Ingenieros,  en  Guadalupe ;  q\.  51?,  200  á  Sa7i 
Baf tazar;  el  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie,  80 
á  la  Artillería,  que  construyó  en  Huexotitla  una 
batería  destinada  á  batir  la  gola  de  Totimehziacán, 
y  tomó  el  número  12. 


giment  de  ligne;  Flamheaii,  Sergent  au  62rae.,  et  Ardoiiin. 
Sergent  au  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied. 

Le  depót  de  tranchée  fut  installé  á  San  Baltazar;  et  le 
soir  méme,  á  sept  heures  et^demie,  eut  lieu  l'ouverture  de 
la  premiére  parallele,  qui  fut  tracée  á  450  métres  du  fort 
et  s'étendit  sur  une  longueur  de  900  métres  environt. 

Mr.  le  General  De  Bertier  prit  le  service  du  General  de 
tranchée;  la  garde  de  tranchée  étant  fournie  par  le  3me. 
Zouaves.  Pour  la  nuit  du  12  au  13,  le  62me.  fournit  800 
travailleurs  au  Génie,  á  Guadalupe;  le  51me.  lui  en  four- 
nit 200  á  San  Baltazar;  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á 
pied  fournit  80  travailleurs  á  l'Artillerie,  qui  construisit 
á  Huexotitla  une  Batterie  destinée  á  battre  la  gorge  de 
Totimehtiacan.  et  le  prit  le  n°  12. 
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A  las  8  de  la  mañana  del  día  13,  el  enemigo  salió 
vigorosamente  sobre  la  derecha  de  la  paralela  y  lle- 
gó hasta  150  metros  de  la  trinchera.  Recibido  por 
un  certero  fuego  de  los  Zuavos,  del  51?  y  del  7? 
Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  y  cogido  de  flanco 
por  los  tiradores  del  20?  Batallón  y  por  el  fuego  de 
las  baterías  de  La  Teja  y  del  Molino  de  Gtiadahipe, 
volvió  ala  plaza,  dejando  en  el  campo  un  número 
considerable  de  muertos  y  heridos. 

En  esta  acción  perdimos  un  Oficial  del  Batallón 
de  Tiradores  Argelinos,  enviado  violentamente  á 
San  Francisco,  y  ocho  hombres  muertos  ó  heridos. 

A  las  nueve,  el  General  De  Castagny  tomó  el 
senñcio  de  General  de  trinchera.  La  guardia  fué 
proporcionada  por  el  Batallón  de  Tiradores  Arge- 
linos. 

La  cifra  de  los  zapadores  diurnos  fué  de  400 


Le  13,  á  huit  heures  du  matin,  l'ennemi  fit  vigoureuse 
sortie  sur  la  droite  de  la  parallele,  et  vint  jusqu'á  150  mé- 
tres  de  la  tranchée.  Accueiili  par  un  feu  bien  dirige,  les 
Zouaves  du  51me.,  du  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied, 
pris  en  flanc  par  les  tirailleurs  du  20me.  Bataillon,  par  le 
feu  des  batteries  de  La  Teja  et  de  Molino  de  Guadalupe , 
il  rentra  dans  la  place,  laissant  sur  le  terrain  un  nombre 
considerable  de  morts  et  de  blessés.  Xous  perdimes  dans 
cette  affaire,  un  Officier  du  Bataillon  de  Tirailleurs  Algé- 
riens.envoyé  en  vitesse  á  San  Francisco,  et  8  hommes  tués 
ou  blessés. 

A  9  heures,  le  General  De  Castagny  prit  le  service  de 
General  de  tranchée.  La  garde  fut  fournie  par  le  Batail- 
lon de  Tirailleurs  Algériens. 

Le  chlffre  de  tirailleurs  de  jour  fut  de  400  hommes  du 
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hombres  del  51?,  para  el  Cuerpo  de  Ingenieros,  y 
40  del  7?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie,  para  la 
Artillería.  Durante  la  noche  del  13  al  14,  el  62? 
proporcionó  430  zapadores  al  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros y  el  3?  de  Zuavos,  350  ala  Artillería. 

Esta  comenzó,  la  misma  noche,  la  construcción 
de  seis  baterías  de  ataque,  tomando  los  números 
13,  14,  15,  16,  17  y  18.  El  tiempo  lluvioso  perju- 
dicó los  trabajos,  que  no  pudieron  seguirse  muy 
activamente.  Se  concluyó,  sin  embargo,  la  batería 
núm.  12,  que  quedó  armada  y  lista  para  hacer  fue- 
go. Se  continuó  uniendo  la  paralela  con  Gjiadalupe. 

El  14,  el  General  Aymard  tomó  el  servicio  de 
General  de  trinchera,  teniendo  un  Batallón  del  62*? 
para  guardarla.  Durante  el  día,  el  51*?  proporcionó 
200  zapadores  al  Cuerpo  de  Ingenieros;  se  agran- 
dó y  profundizó  la  paralela  y  se  trabajó  en  las  co- 
municaciones. 

51me.,  pour  le  Génie;  40  du  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á 
pied,  pour  l'Artillerie.  Pendant  la  nuit  du  13  au  14, le  62me, 
fournit  430  travailleus  au  Génie,  et  le  3me.  Zouaves  350  á 
l'Artillerie. 

L'Artillerie  commenQa,  dans  cette  nuit,  la  construction 
de  6  batteries  d'attaque,  prenant  les  nos.  13,  14,  15,  16,  17 
et  18.  Le  temps  pluvieux  géna  les  travaux,  qui  ne  purent 
étre  poussés  tres  activement.  On  acheva,  cependant,  la 
batterie  no.  12,  qui  fut  armée  et  préte  á  faire  feu.  On  con 
tinua  á  rellier  la  parallele  avec  GiiadaUtpe. 

Le  14,  le  Colonel  Aytnard  prit  le  service  de  General  de 
tranchée,  ayant  un  Bataillon  du  62me.  pour  garde  tran- 
chée.  Pendant  la  journée,  le  51me.  fournit  200  travailleurs 
au  Génie;  on  élargit  et  on  approfonfit  la  parallele;  on  tra- 
vailla  aux  Communications. 
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En  la  noche,  alas  9,  una  compañía  del  7?  Bata- 
llón de  Cazadores  de  á  pie  se  apoderó  del  Molino 
de  Htiexotitla  é  hizo  6  prisioneros.  Durante  la  no- 
che, esta  compañía  rechazó  una  tentativa  del  ene- 
migo, hecha  para  recuperar  el  molino. 

El  7?  Batallón  facilitó  360  zapadores  á  la  Arti- 
llería; el  5 1 9,  300  al  Cuerpo  de  Ingenieros,  que 
avanzó  una  trinchera  de  la  primera  paralela  al  Mo- 
lino de  Hiiexotitla,  á  fin  de  amenazar  la  gola  de 
TotÍ7nehiiacá7i. 

El  15  en  la  mañana,  el  Teniente  Coronel  Ar- 
naíideau  tomó  el  servicio  de  General  de  trinchera, 
proporcionándole  la  guardia  también  el  62*? 

La  Artillería  empleó,  en  el  día,  150  hombres  del 
51?  y  100  del  3?  de  Zuavos  en  los  trabajos  de  las 
baterías.  La  noche  del  15  al  16,  375  zapadores  del 
62?,  del  5193^  del  3?  de  Zuavos  terminaron  los  tra- 

Le  soir,  á  9  heures,  une  compagnie  du  7me.  Bataillon 
de  Chasseurs  á  pied  s'empara  du  Mottliii  de  Hiiexotitla  et 
y  fit  six  prisionniers.  Pendant  la  nuit,  cette  compagnie  re- 
poussa  une  tentative  de  l'ennemi  pourreprendre  \e  Molino. 

Le  7rae.  Bataillon  fournit  360  travailleuis  á  l'Artillerie; 
le  51me.  en  fournit  300  au  Génie,  qui  poussa  une  tranchée 
de  la  premiére  paralléle  au  Moitlin  de  Hiiexotitla,  afín  de 
menacer  la  garge  de  Totiniehiiacan. 

Le  15,  au  matin,  le  Lieutenant-Colonel  Artiatideaii  prit 
le  service  de  General  de  tranchée;  le  62me.  fournissant  en- 
coré la  garde. 

L'Artillerie  emploj-a,  dans  la  journée,  150  hommes  du 
Sime,  et  100  du  3me.  Zouaves,  aux  travaux  des  batteries. 

Dans  la  nuit  du  15  au  16,  375  travailleurs  du  62me  ,  du 
51me.  et  du  3me.  Zouaves  termincrent  les  travaux  de  ees 
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bajos  de  estas  baterías,  que  fueron  armadas.  400 
zapadores  del  3?  de  Zuavos  abrieron,  bajo  la  direc- 
ción del  Cuerpo  de  Ingenieros,  la  segunda  para- 
lela. 

A  las  5  de  la  mañana  del  16,  una  batería  (todas 
las  baterías?)  con  excepción  déla  de  morteros  nú- 
mero 18,  que  no  estaba  lista,  abrió  el  fuego  con- 
tra la  plaza.  Una  nueva  batería,  construida,  la  mis- 
ma noche,  en  el  Molino  de  Guadalupe,  por  el  8? 
Batallón  del  3er.  Regimiento,  y  que  había  recibi- 
do el  núm.  19,  unió  sus  fuegos  á  los  de  las  bate- 
rías del  frente  de  ataque.  El  fuego  duró  dos  horas: 
la  lucha  estaba  entablada  entre  Toiimc/ii/acdn,  El 
Carmen  y  Zaragoza.  L^a  batería  núm.  12,  construi- 
da y  servida  por  los  artilleros  de  la  i?  Batería  del 
9?,  batía  la  gola  de  Totimehuacán  y  tenía  que  su- 
frir mucho  del  fuego  de  El  Carmen.  El  Capitán 
Quinard  fué  muerto  por  un  cañonazo.   A  las  ocho, 

batteries.quifurent  armées.  400  travailleurs  du  3me.  Zuiía- 
ves  ouvrirent,  sous  la  direction  du  Génie,  la  deuxiéme  pa- 
ralléle. 

Le  16,á  cinq  heures,du  matin,  une  batterie,  álaexception 
de  la  batterie  de  raortiers  no  8,  qui  n'était  pas  préte,  ou- 
vrirent le  feu  contre  la  place.  Une  batterie  nouvelle,  cons- 
truite  dans  la  méme  nuit.  á  Molino  de  Guadalupe,  par  le 
8me.  Bataillon  du  3me.  Régiment,  et  qui  avait  req;u  le  no. 
19,  joignit  ses  feux  á  celui  des  batteries,  du  front  d'atta- 
que.  Le  feu  dura  deux  heures:  la  lutte  était  engagé  entre 
Totimehuacán,  Carmen  et  Sarragosa  (sic).  La  batterie 
no.  12,  construite  et  servie  par  les  cannoníers  de  la  Ire. 
Batterie  du  9rae.,  battait  la  gorge  de  Totimehuacán  et 
ayant  beaucoup  á  souffrir  du  feu   de  Carmen.    Le  Capi- 
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el  fuego  de  Totimehuacán  se  había  extinguido  en 
gran  parte. 

Al  mediodía,  nuestras  baterías,  reparadas,  abrie- 
ron de  nuevo  el  fuego.  El  Carmen  y  Totimehua- 
cán respondieron  débilmente;  á  las  4,  cuando  por 
la  tercera  vez  nuestras  baterías  emprendieron  el 
ataque,  los  fuertes  de  la  plaza  no  tiraban  j^a. 

En  la  noche  del  16  al  17,  se  reforzaron  aún  nues- 
tras baterías:  la  núm.  18  estuvo  lista  para  hacer 
fuego.  Una  sección  del  20?  Batallón  de  Cazadores 
de  á  pie  .se  había  apoderado,  casi  sin  hacer  fuego, 
de  La  Ladrillera,  casas  arruinadas  situadas  ade- 
lante de  la  derecha  de  la  primera  paralela. 

A  las  cuatro  de  la  mañana,  el  enemigo  hizo  vo- 
lar sus  municiones  y  rindió  la  plaza. 

Una  compañía  del  7?  Batallón  de  Cazadores  de 
á  pie  ocupó,  á  las  seis  de  la  mañana,  sin  disparar 

taine  Quinará  y  fut  tué  d'un  coup  d'embrassure.  A  8  heu- 
res,  le  feu  de  Totimehitacati  était  en  grande  partie  éteint. 

A  midi.  nos  batteries,  réparées,  ouvrirent  de  nouveau  le 
feu.  Carmen  et  Totiniehnacati  répondirent  faiblement;  á 
4  heures,  quand  pour  la  troisiéme  fois  nos  batteries  re- 
prirent  l'engagement,  les  forts  de  la  place  ne  tiraient  plus. 

Dans  la  nuit  du  16  au  17,  on  renfon^a  encoré  nos  batte- 
ries: la  batterie  no.  18  fut  préte  á  faire  feux;  une  section  du 
20me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  s'était  emparé,  pres- 
que  sans  coup  férir,  de  La  Ladrillera,  maisons  ruinées  si- 
tuées  en  avant  de  la  droite  de  la  premiére  paralléle- 

.V  4  heures,  du  matin,  l'ennemi  fit  sauter  ses  munitions 
et  rendit  la  place. 

A  6  heures,  du  matin,  une  compagnie  du  7me.  Bataillon 
de  Chasseurs  a  pied  occupait,  sans  coup  férir,  le  fort  de 
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nn  tiro,  el  fuerte  de  Totimelmacán .  Tres  compa- 
ñías del  5i9  fueron  dejadas  en  la  paralela,  para 
guardar  nuestras  baterías.  Una  compañía  del  7? 
Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  ocupó  El  Carmen . 
A  las  diez  de  la  mañana,  el  resto  del  Batallón  entró 
en  la  ciudad  para  afirmar  la  seguridad,  y  un  Ba- 
tallón del  51?  fué  llamado  igualmente. 

Hacia  las  dos,  el  escuadrón  del  12?  de  Cazado- 
res recibió  la  orden  de  dirigirse  á  Amozoc.  Todos 
los  prisioneros  de  guerra,  en  número  de  más  de 
4,000,  fueron  enviados  al  Puente  de  las  Animas, 
donde  se  organizó  un  gran  depósito. 

El  Estado  Ma3^or  de  la  trinchera  de  los  ataques 
de  la  izquierda  fué  disuelto,  el  día  18,  y  se  proce- 
dió al  desmonte  de  las  baterías;  el  51*?  y  el  7?  Ba- 
tallón de  Cazadores  de  á  pie  regresaron  á  su  vivac. 

El  19,  el  General  en  Jefe  hizo  una  entrada  so- 


Totiniehiiacan.  Trois  compagnies  du  51rae.  furent  laissées 
dans  la  paralléle,  pour  gfarder  nos  batteries.  Une  compag- 
nie  du  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  occupa  Carmen. 
A  10  heures,  du  matin,  le  reste  du  Bataillon  entra  en  ville, 
pour  en  assurer  la  sécurité,  et  un  Bataillon  du  51me.  fut 
également  appelé. 

Vers  deux  heures,  l'escadron  du  12me.  Chasseurs  req-ut 
l'ordre  de  se  rendre  á  Amosoc.  Tous  les  prisonniers  de 
guerre.au nombre  de  plus  de  4,000,  furent  envoyés  á  Puen- 
te de  las  Animas,  oü  l'on  organisait  un  grand  dépot. 

Le  18,  l'Etat  Major  de  tranchée  des  attaques  de  gauche 
fut  dissous,  et  on  proceda  au  désarmement  des  batteries; 
le  51me.  et  le  7nie.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  rentré- 
rent  á  leur  bivouac. 

Le  19,  le  General  en  Chef  fit  une  entrée  solennelle  dans 
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lenine  en  la  ciudad  y  se  dirigió  á  la  Catedral,  don- 
de se  entonó  un  Te  Deiim.  Las  tropas  formaban 
valla  al  paso  del  General,  con  quien  se  unieron  el 
General  de  División  }•  su  Estado  Mayor.  La  prime- 
ra División  envió  á  esta  ceremonia  un  Batallón  del 
51?  y  uno  de  Zuavos,  que  desfilaron  en  la  Plaza  de 
Armas  ante  el  General  en  Jefe,  después  del  Te 
Deiim. 

El  mismo  día,  en  virtud  de  orden  del  General 
en  Jefe,  el  Batallón  de  Tiradores  Argelinos  dejó 
la  Primera  División,  para  pasar  á  la  Segunda.  Se 
concluj-ó  el  desmonte  de  nuestras  baterías  y  se 
acantonó  á  las  tropas  de  la  manera  siguiente: 

El  3?  de  Zuavos  se  dirigió  de  La  Noria  á  Mo- 
lino de  Guadahipe  y  á  San  Baltazar.  El  62?  ocupó 
á  San  Francisco,   Huexotitla  y  La  Magdalena.   El 


\'A  ville  et  se  rendit  á  la  Cathédrale,  oü  fut  chanté  un  Te 
Deiiin  Les  troupes  formaient  la  haie  sur  lepassagedu  Ge- 
neral auquel  se  joignit  le  General  de  División  et  son  Etat 
Major.  La  Premiére  División  envoya  á  cette  cérémonie  un 
Bataillon  du  51me.  et  un  Bataillon  de  Zouaves,  qui  défilé- 
rent.^ur  la  Place  d' Armes  devant  le  General  en  Chef,  aprés 
le  Te  Delim- 
ite méme  jour,  en  vertu  des  ordres  du  General  en  Chef, 
le  Bataillon  de  Tirailleurs  Algériens  quitta  la  Premiére 
División  pour  passer  dans  la  Seconde.  On  acheva  le  désar- 
remeut  de  nos  batteries  et  on  cantonna  les  troupes  de  la 
maniere  suivante: 

Le  3me.  Zouaves  se  rendit  de  La  JVoriah  Molino  de  Gua- 
dalupe et  a  San  Baltazar.  Le  62me.  occupa  San  Francis- 
co, Huexotitla  et  La  Magdalena.   Le  7me.  Bataillon  de 
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7°  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  ocupó  á  Molino 
del  Carmen,  y  el  51?  se  dirigió  á  Pópulo,  á  la  Ga- 
rita de  Chohíla  y  á  Mayorazgo.  Se  destinó  una  com- 
pañía á  5"a?¿  Martinito,  donde  se  instaló  la  Arti- 
llería. 

Kl  servicio  de  obuses  de  montaña,  que  estaba  en 
el  Molino  de  Guadalupe,  vino  á  unirse  con  la  por- 
ción principal  del  Cuerpo  en  San  Martinito,  el  día  20. 

El  21,  la  Brigada  De  Bertier,  con  la  Batería  de 
campaña  del  9"?  Regimiento,  un  convoy  de  Admi- 
nistración y  una  sección  ligera  de  ambulancia,  dejó 
su  acantonamiento,  para  dirigirse  á  San  Marti7i, 
adonde  debía  llegar  en  dos  días,  pernoctando,  el 
21,  en  Acallan.  Un  escuadrón  del  3V  de  Cazadores 
de  África  debía  unírsele  en  Ciiautlancingo. 

A  causa  de  este  movimiento,  los  Zuavos  evacua- 
ron á  Molino  de  Gtiadalupe  y  \'inieron  á  estable- 

Chasseurs  á  pied  occupa  Molino  del  Carmen,  et  le  Síme- 
se rendit  á  Populo,  á  la  Garrita  de  Cholnla  et  a  Mayaras, 
go.  Une  compagnie  fut  détachée  á  San  Martinetto  (sic), 
oú  s'installa  l'Artillerie. 

Le  20,  le  service  d'obusiers  de  raontagnes  qui  était  á 
Molino  de  Guadalupe,  vint  rallier  la  portion  principale  du 
corps  á  San  Martinetto. 

Le  21,  la  Brigade  De  Bertier  quitta  son  cantonneraent, 
avec  la  Batterie  de  campagne  du  9me.  Régiment,  convoi 
d'Administration  et  une  section  legée  d'ambulance,  pour 
se  rendre  á  San  Martin,  oü  il  doit  arriver  en  deux  jours, 
couchant,  le  21,  a  Acotlan  (sic).  Un  escadron  du  3me.  Chas- 
seurs  doit  le  rejoindre  á  Cuautlancingo. 

Par  suite  de  ce  mouvement,  les  Zouaves  évacuent  Moli- 
no de  Guadalupe  et  viennent  s'établir  a  Molino  del   Car- 
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cerse  en  Molino  del  Carmen  y  San  Baltazar  á  fin 
de  aproximar  los  campamentos.  Ocuparon  igual- 
mente el  rancho  de  La  Magdalena  y  el  Molino  de 
Htiexotitla . 

El  Batallón  del  95?,  acantonado  en  Ajnalucají  y 
en  Alarnos,  se  dirigió,  el  día  22,  á  la  Conada  (sic), 
para  escoltar  un  convo}'^  de  prisioneros. 

El  día  23,  el  General  estableció  su  Cuartel  Gene- 
ral en  Ptiebla,  dejando  todos  los  servicios  en  Aloli- 
no  de  Enmedio,  donde  se  instaló  el  señor  General 
de  Brigada  De  Castagny. 

El  escuadrón  del  12?  de  Cazadores  regresó  de 
Aniozoc,  el  día  24,  y  vino  á  instalarse  en  San  Mar- 
tinito;  todo  el  20?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie 
vino  á  establecerse  en  La  N^oria  y  en  Pópulo. 

A  las  6  de  la  mañana  del  26,  el  General  dejó  á 
Puebla,  para  dirigirse  al  camino  de  México. 

mea  etSati Baltazar ,  pour  resserrer  le  cantonnements.  lis 
occupent  également  le  rancho  de  la  Magdalena  et  le  Mo- 
lino de  Hiiexotitla. 

Le  22,  le  Bataillon  du  95me.  cantonné  á  Ainalncan  et  á 
Alamos,  se  rend  á  la  Conada  (sic),  pour  escorter  un  con- 
voi  de  prisonniers. 

Le  2.3,  le  General  établit  son  Quartier  General  a  Puebla, 
laissant  tous  les  services  á  Molino  del  Medio  oú  s'installa 
Mr.  le  General  de  Brigade  De  Castagny. 

Le  24,  l'escadron  du  12me.' Chasseurs  rentra  á'Amozoc 
et  vint  s'installer  a  San  Martinetto;  tout  le  20me.  Batail- 
lon de  Chasseurs  á  pied  vint  s'établir  á  La  Noria  et  a  Po- 
pulo. 

Le  25,  a  5  heures,  du  matin,  le  General  quitta  Puebla 
pour  se  porter  sur  la  route  de  México. 
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El  Batallón  del  3?  de  Zuavos,  el  2o9  Batallón  de 
Cazadores  de  á  pie,  la  Artilería,  todos  los  servicios 
administrativos  y  otros  y  una  sección  de  la  13?- 
compañía  del  3er.  Regimiento  de  Ingenieros  par- 
tieron con  el  General  3^  fueron  á  acampar  por  la 
noche  en  J?ío  Prieto.  Un  escuadrón  del  3?  de  Ca- 
zadores de  África,  con  el  Sr.  General  De  Mirán- 
dola alcanzó  á  esta  columna  en  Cuautlancingo . 

El  27,  la  columna  se  dirigió  á  San  Martín,  adon- 
de llegó  á  la  una,  después  de  haber  hecho  un  gran 
alto  en  San  Bartolo  Granillo.  El  Sr.  General  De 
Bertier  se  dirigió,  á  la  misma  hora,  con  el  62?,  el 
7?  Batallón  de  Cazadores  á  pie  y  una  sección  de 
Artillería  de  campaña,  al  Puente  de  l^exniehccan^ 
donde  se  estableció. 

El  28,  el  General  se  dirigió  mu}^  temprano  al 
Puente  de  Texviehican  y  sobre  el  camino  de  Río 


Le  Bataillon  du  3me.  Zouaves,  le  20me.  Bataillon  de  Chas- 
seurs  á  pied,  l'Artillerie,  tous  les  services  administratifs  et 
autres  et  une  section  de  la  13me.  compagnie  du  3me.  Ré- 
giment  du  Génie  partirent  avec  le  General  et  vinrent  cam- 
per,  le  soir,  á  Rio  Prietto  (sic).  Unescadron  du  3me.  Chas- 
seurs  d'Afrique  avec  Mr.  le  General  De  Miramiol  rejoig- 
nit  cette  colonne  á  Ctiaittlaticiugo. 

Le  27,  le  colonne  se  rendit  á  5^//  Martin,  oü  elle  arriva 
á  une  heure,  aprés  avoir  fait  la  grande  halte  á  San  Barto- 
lo Granillo.  Mr.  le  General  De  Bertier  se  porta,  á  la  mema 
heure,  avec  le  62me.,  le  7me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied 
et  une  section  d'Artillerie  de  campagne  au  Puente  de  Tez- 
niehican  (sic)  oíi  il  s'établit. 

Le  28,  le  General  se  rendit,  de  grand  matin,  á  Puente  de 
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Frío,  con  un  (Batallón?;  de  tres  pelotones  de  Ca- 
ballería, para  reconocer  el  camino  concerniente- 
mente  á  las  facilidades  de  transporte.  Estaba  de 
vuelta,  á  las  dos. 

Dos  compañías  del  51?  fueron  á  ocupar  El  Mo- 
lino de  San  Miguel,  el  29,  para  proteger  la  molien- 
da de  nuestros  granos.  Dos  compañías  del  20?  Ba- 
tallón de  Cazadores  de  á  pie  y  la  sección  del  Cuer- 
po de  Ingenieros  dejaron  á  San  Martín  para  ir  á 
trabajar  en  las  reparaciones  del  camino;  pernocta- 
ron, esa  noche,  en  La  líenla  de  las  Palmillas,  y, 
el  día  30.  ocuparon  á  Pnente  de  TexmehícaJí,  des- 
pués de  haber  terminado  los  trabajos  necesarios. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  30,  el  resto  del  Batallón 
de  Cazadores  de  á  pie  y  el  Estado  MaN'or  de  este 
Batallón  partieron  para  Texviehican  escoltando  dos 

Tezmelticait  et  sur  la  route  de  Rio  Frió,  avec  un 1 

des  trois  pelotons  de  Cavalerie.  pour  reconnaitre  la  route 
au  point  de  vue  des  facilites  ilu  charrois.  II  était  de  retour 
á  deux  heures. 

Le  29,  deux  compagnies  du  51me.  allérent  occuper  le 
Molino  de  San  Miguel  pour  y  proteger  la  raoulure  de  nos 
grains  Deux  compagnies  du  20ine.  Bataillon  de  Chasseurs 
á  pied  et  la  section  du  Génie  quittérent  San  Martiit,  pour 
aller  travailler  aux  réparations  de  la  route.  Elles  couché 
rent,  le  soir,  ;i  La  Venta  de  las  Palmillas,  et,  le  30,  gag- 
nérent  Pnente  de  Tezmelncan.  apres  avoir  terminé  les  tra- 
vaux  nécessaires. 

Le  30,  á  3  heures  de  l'aprés-midi,  le  reste  du  Bataillon 
de  Chasseurs  á  pied  el  l'Etat  Majorde  ce  Bataillon  partent 
pour  Tezmelncan,  escortant  deux  sections  de  la  Batterie 

I   Mot  indéchifiVable. 
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secciones  de  la  Batería  de  obuses  de  montaña  y  un 
convoy  de  víveres  para  cuatro  días,  destinado  al 
Sr.  General  De  Bertier. 

El  31,  á  las  seis  de  la  mañana,  el  General  De 
Castagny  dejaba  á  San  Martín,  con  el  Batallón  del 
3?  de  Zuavos,  las  dos  secciones  de  la  Batería  de  la 
Guardia,  el  tren,  la  ambulancia  y  el  prevostazgo, 
para  ir  á  Texmelucan  á  tomar  el  sitio  que  dejaba 
vacante  el  Sr.  General  De  Beriier,  quien  se  dirigía 
á  Río  Frío  con  toda  su  tropa. 

El  20?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  permane- 
ció efi  Texmelucan  con  la  Batería  de  la  Guardia, 
que  salió,  el  27,  con  el  Sr.  General  De  Bertier. 

El  I?  de  junio,  á  las  cinco  y  media  de  la  maña- 
na, las  tropas  de  la  columna  se  pusieron  en  mar- 
cha y  llegaron  á  la  una  del  día  á  Río  Frío,  después 
de  una  marcha  bastante  penosa.   El  General  reci- 


d'obusiers  de  montagne  et  un  convoi  de  4  jours  de  vivres, 
destiné  á  Mr.  le  General  De  Bertier. 

Le  31,  á  6  heures  du  matin,  le  General  De  Castagny 
quittait  San  Martin  avec  le  Bataillon  du  3me.  de  Zouaves, 
les  deux  sectionsdelaBatteriede  laGarde,le  train,  l'ambu- 
lance  et  la  prévoté,  pour  aller  á  Tezinelncan  prendre  l'em- 
placement  que  laissait  vacant  Mr.  le  General  De  Bertier, 
qui  se  portait  au  Rio  Frió,  avec  toute  sa  troupe. 

Le  20me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  restant  á  Tes- 
}neltican  avec  la  Batterie  du  General,  partie,  le  27,  avec 
Mr.  le  General  De  Bertier. 

Le  1er.  juin,  les  troupes  de  la  colonne  se  mirent  en  mar- 
che, á  5  heures  et  demiedu  matin,  et  arrivérent  á  une  heure 
de  l'aprés-midi  au  Eio  Frió,  aprés  une  marche  assez  pé- 
nible.  Le  General  y  re^ut,  vers  3  heures,  la  visite  des  con- 

17 
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bió,  cerca  de  las  tres,  la  visita  de  los  cónsules  eu- 
ropeos que  vinieron  de  México  para  anunciar  que 
las  tropas  y  el  Gobierno  de  /ud fez  hahísm  evacua- 
do la  plaza.  El  mismo  día,  el  General  De  Bertier 
hacía  avanzar  su  Brigada  hasta  Buena  Visia. 

En  2  de  junio,  la  columna,  que  salió  á  las  seis 
delamañana,  franqueaba  la  garganta,  haciaelgran 
alto  en  La  Venta  de  Córdoba,  y  vivaqueaba  en  Biic- 
na  Vista,  á  las  tres.  El  General  De  Bertier  iba  á 
establecer  su  Cuartel  General  en  Ayotla.  El  3,  per- 
maneció en  Bjiena   Vista. 

El  día  4,  el  95?  y  el  51?  de  línea  se  unieron  con 
la  División,  escoltando  el  gran  convoy  de  Artillería  . 
salido  de  Píiebla. 

A  las  diez  de  la  mañana,  el  General  De  Castagny 
se  puso  en  marcha  con  el  3?  de  Zuavos  y  todos  los 
servicios  administrativos,  y  se  estableció  en  Ayo- 


suls  européens  venant  de  México,  pour  annoncer  que  les 
troupes  et  le  Gouvernement  de  Juárez  avaient  evacué  la 
place.  Le  méme  jour,  le  General  De  Bertier  poussait  sa 
Brigade  jusqu'á  Btieua  Vista. 

Le  2  juin,  la  colonne  partie,  á  6  heures  du  matin,  fran- 
chissait  le  col,  faisait  la  grande  halte  a  La  Venta  de  Cór- 
doba et  bivouaquait  á  Buena  Vista,  á  3  heures.  Le  Gene- 
ral De  Bertier  allait  établir  son  Quartier  General  á  Ayo- 
tla. Le  3,  séjour  á  Buena  Vista. 

Le  4,  le  95me.  et  le  51  me.  de  ligne  ralliérent  la  División, 
escortant  le  grand  convoi  d'Artillerie,  parti  de  Puebla- 

A  10  heures  du  matin,  le  General  De  Castagny  se  mit 
en  marche  avec  le  3me.  Zouaves  et  tous  les  services  ad- 
ministratifs  et  s'établit  á  Ayotla,  oü  le  rejoignirent,  dans 
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tía,  donde  se  le  unieron,  después  de  mediodía,  el 
95?  y  el  2o9  Batallón  de  Cazadores. 

A  las  tres,  el  General  de  División  pasó  su  Cuar- 
tel General  á  San  Isidro,  llevando  consigo  al  51? 
y  una  parte  del  62*:' 

El  General  De  Bertier  recibió  la  orden  de  esta- 
blecerse en  El  Peñón .  El  General  De  Mirandol  y 
la  Caballería  ocuparon  la  hacienda  de  Paloli,  á  cin- 
co kilómetros  adelante  de  San  Isidro. 

El  5,  permanecieron  en  este  punto;  la  fracción 
del  62?  que  había  venido,  la  víspera,  con  el  Gene- 
ral, se  incorporó  á  su  Brigada  en  El  Peñón. 

El  6,  estuvieron  en  aquel  lugar,  donde  el  2?  Re- 
gimiento de  Zuavos  vino  á  alcanzar  á  la  División. 

La  columna  se  puso  en  marcha  el  día  7,  á  las 
cinco  de  la  mañana,  yendo  cada  Brigada  por  su 
cuenta,  y  poniéndose  la  Caballería  á  la  cabeza  de 


raprés-midi,  le  95me.  et  le  20me.  Bataillons  de  Chasseurs. 

A  trois  heures,  le  General  de  División  porta  son  Quar- 
tier  General  á  San  Isidro,  emmenant  avec  lui  le  51me.  et 
une  partie  du  62me. 

Le  General  De  Bertier  regut  l'ordre  de  s'établir  au  Pe- 
ñon.  Le  General  De  Cirandol  et  la  Cavalerie  occupérent 
l'hacienda  de  Patoli,  á  5  kilométres  en  avant  de  San  Isi- 
dro. Le  5,  séjour  á  San  Isidro;  la  fraction  du  62me.  ve- 
nue.la  vielle,  avec  le  General  de  División,  rejoignit  sa  Bri- 
g-ade  au  Peñón.  Le  6,  séjour  á  San  Isidro,  oíi  le  2me.  Ré- 
giment  de  Zouaves  vint  rejoindre  la  División. 

Le  7,  la  colonne  se  mit  en  marche  á  5  heures  du  ma- 
tin.  Chaqué  Brigade  marchant  pour  son  compte;  la  Cava- 
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las  tropas.  A  las  nueve,  la  cabeza  de  la  columna 
llegó  á  la  Garita  de  San  Lázaro.  ' 

La  Caballería  y  las  Brigadas  entraron  en  la  ciu- 
dad de  México,  ^  y  el  General  de  División  entró 
solo,  á  la  una  de  la  tarde.  Todas  las  tropas  fueron 
instaladas  en  sus  cuarteles,  inspeccionados,  la  vís- 
pera, por  una  comisión  nombrada  á  este  efecto. 

L,a  Caballería  pasó  hasta  Chaptdtepec,  y  el  20° 
Batallón  ocupó  á  Tacubaya^  y  el  7?  Batallón  á  CJia- 
pultepec.  El  9,  fué  abandonada  La  Teja  por  insu- 
ficiente, 5^  el  escuadrón  que  la  ocupaba  se  dirigió 
á  Tacú  baya. 

31  General  en  Jefe  hizo  su  entrada  solemne  en  la 
capital  de  México,  el  día  10.   Todas  las  tropas  de 

1  Puerta  de  México.  Xota  de  puño  y  letra  del  Gral.  Bazaine. 

2  Fueron  recibidas  con  aclamaciones  de  la  población.  Nota  de  pu- 
ño y  letra  del  Gral.  Bazaine. 


lerie  prenant  la  tele  des  troupes.  A  9  heures,  la  tete  de  la 
colonne  arriva  á  la  Garrita  de  San  Lázaro.  1 

La  Cavalerie  et  les  Brigades  entrérent  dans  la  vUIe  de 
México,^  et  le  General  de  División  y  entra  seul,  a  une  heure 
aprés-midi.  Toutes  les  troupes  furen  tinstaliées  dans  leurs 
casernas,  reconnues,  la  veille,  par  une  commission  nom- 
mé  a  cet  effet. 

La  Cavalerie  poussa  jusqu'á  Chaptiltepec,  et  le  20me. 
B.itaillon  occupa  Taciibaya,  et  le  7me.  Bataillon  Chapiil- 
iepec.  Le  9,  La  Teja  fut  abandonnée  comme  insuffissante, 
et  l'escadron  qui  l'occupait  vint  á  Tacitbaya. 

Le  10,  le  General  en  Chef  fit  son  entrée  solennelle  dans 
la  capitale  du  Mexiqtie.  Toutes  les  troupes  de  la  División 

1  Porte  de  México.  Note  de  la  main  et  plume  du  General  Bazaine. 

2  Elles  y  furent  recues  aux  acclatnations  de  la  population.  Note  de 
lainain  et  raeu  pl  du  General  Bazaine. 
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la  División  tomaron  las  armas  para  formar  la  valla 
á  su  paso  y  desfilar  ante  él. 

El  2?  Batallón  del  95?  de  línea  llegó  á  México, 
procedente  de  Amozoc. 

El  Coronel  del  3?  de  Zuavos  llegó  á  México,  el 
13,  con  el  2?  Batallón  de  su  Regimiento  y  la  sec- 
ción de  la  Batería  de  montaña  que  había  llevado 
á  tierra  caliente,  de  donde  traía  un  convoy  de  Ar- 
tillería y  víveres. 

El  ler.  Batallón  del  51?  de  línea  partió,  el  día  14, 
con  el  Coronel  de  3?  de  Zuavos,  y  entró  en  Méxi- 
co. Había  dejado  en  Drizaba ,  por  orden  del  Gene- 
ral Maassioii,  dos  compañías  para  que  escoltasen 
el  convoy. 

El  62?  de  línea,  una  sección  de  Batería  de  mon- 
taña y  un  destacamento  de  veinte  muías  del  tren 
salieron  de  México,  á  las  siete  del  día   15,  para  ir 


prirent  les  armes  pour  former  la  haie  sur  son  passage  et 
défiler  devant  lui. 

Le  2me.  Bataillon  du  95me.  de  ligne,  venant  á' Amozoc, 
arriva  á  México. 

Le  13,  le  Colonel  du  3me.  Zouaves  arriva  á  México  avec 
le  2me.  Bataillon  de  son  Régiment  et  la  section  de  la  Bat- 
terie  de  montagne,  qu'il  avait  emmenée  dans  la  terre  chau- 
de,  d'oü  11  ramenait  un  convoi  d'Artillerie  et  de  vivres. 

Le  14,  le  ler.  Bataillon  du  51me.  de  ligne  partí,  avec  le 
Colonel  du  3me.  Zouaves,  entra  á  México.  11  avait  laissé 
á  Of  izaba,  par  ordre  du  General  Maussion,  deux  compag- 
nies  pour  faire  des  escortes  de  convoi. 

Le  15,  le  62me.  de  ligne,  une  section  de  Batterie  de  mon- 
tagne et  un  détachement  de  20  mulets  du  train  quittérent 
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á  ocupar  á  Pac/mea,  adonde  debía  llegar  esta  pe- 
queña columna  el  día  19. 

El  18  en  la  noche,  el  Coronel  del  2?  Regimien- 
to de  marcha  salió  de  Tacubaya  con  dos  escuadro- 
nes del  3?  de  Cazadores  de  África  y  cuatro  com- 
pañías del  20?  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie, 
para  ir  á  San  Ángel  á  dispersar  la  partida  de  Bui- 
trón. Esta  operación  se  efectuó  sin  disparar  un  tiro. 

El  6°  escuadrón  del  12?  de  Cazadores,  bajo  las 
órdenes  del  Comandante  Carrelet,  salió  de  México, 
el  día  26,  con  el  81?  de  línea,  para  dirigirse  á  7 lá- 
xala (sic). 

El  i*^  de  julio,  el  Sr.  General  De  Bertier  salió 
de  México  con  el  51?  de  línea,  una  sección  de  la 
Batería  del  9?,  de  (sic)  una  sección  de  la  Batería 
de  Montaña,  un  oficial  y  25  hombres  de  la  13^  com- 
pañía del  3er.  Regimiento  de  Ingenieros,  el  5?  es- 

Mexico,  á  7  heures,  pour  aller  occuper  Pachaca,  oü  cette 
petite  colonne  devait  arriver  le  19. 

Le  18,  dans  la  nuit,  le  Colonel  du  2me.  Régiment  de  mar- 
che partit  de  Tacubaya  avec  deux  escadrons  du  3me.  Chas- 
seurs  d'Afrique  et  4  compagnies  du  20me.  Bataillon  de 
Chasseurs  á  pied,  pour  aller  á  San  Ángel  enlever  la  bande 
de  Buition.  Cette  oppération  s'accomplit  sans  coup  férir. 

Le  26,  le  6rae.  escadron  du  12me.  Chasseurs,  sous  les 
ordres  du  Commandant  Carrelet,  partit  de  México  avec  le 
81me.  de  ligne,  pour  se  rendre  á  Tlaxala  (sic). 

Le  1er.  luillet,  Mr.  le  General  De  Bertier  quitta  México 
avec  le  51me.  de  ligne,  une  section  de  la  Batterie  du  9nie., 
d'une  (sic)  seciioii  de  la  Batterie  de  montagne,  un  officier 
et  25  hommes  de  la  13me.  compagnie  du  3me.  Régiment 
de  Génie,  le  5me.  escadron  du  5me.  Régiment  de  Chas- 
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cuadrón  del  3er.  Regimiento  de  Cazadores  de  Áfri- 
ca y  un  convoy  de  coches  y  muías,  para  dirigirse 
á  Toluca,  adonde  debía  llegar  el  4  de  julio. 

La  tarde  del  mismo  día,  cuatro  compañías  del 
3?  de  Zuavos,  bajo  las  órdenes  del  Sr.  Coronel 
Mangin,  salieron  violentamente  para  San  Bartolo, 
á  causa  del  rumor  que  se  esparció,  de  que  esta  al- 
dea había  sido  atacada  por  los  bandidos  proceden- 
tes de  Monte  Alto.  Algunos  hombres,  en  número 
aproximado  de  60,  habían  hecho  efectivamente 
irrupción  en  el  lugar;  pero,  recibidos  á  tiros  de  fu- 
sil, se  habían  dispersado  al  tener  noticia  de  la  lle- 
gada de  las  tropas  francesas. 

El  Coronel  Aymard,  por  su  parte,  ejecutaba  (un 
reconocimiento)  en  Real  del  Monte,  con  cuatro  com- 
pañías que  condujo  hasta  Huajolote,  hacienda  si- 
tuada á  veintiuna  y  media  leguas  de  Real  del  Mo7i- 
te  y  que  servía  para  la  explotación  de  un  bosque 

seurs  d'Afrique  et  un  convoi  de  voitures  et  de  mulets,  pour 
se  rendre  á  Toluca,  oü  il  devait  arriver  le  4  juillet. 

Le  soir  du  méme  jour,  4  compagriies  du  3me.  Zouaves 
sous  les  ordres  de  Mr.  le  Colonel  Mangin,  partirent  en  ha- 
te  pour  San  Bartolo,  sur  le  bruit  qui  se  répandit  que  ce 
village  était  attaqué  par  les  bandits  venant  de  Monte  Alto. 
Quelques  hommes,  au  nombre  d'environ  60,  avaient  en 
effet  fait  irruption  dans  le  village;  mais,  recpus  á  coups  de 
fusils,  s'étaient  disperses  á  la  nouvelle  de  l'arrivée  des 
troupes  fran^aises. 

Le  CoXoneX  Aymard  exécutait(une  reconaissance)de  son 
cote  á  Real  del  Monte  avec  4  compagnies  qu'il  conduisait 
jusqu'á  Guajalote  (sic),  hacienda  située  á  2  lieux  et  demie 
de  Real  del  Monte,  et  servant  á  l'exploitntion  d'une  forét 
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perteneciente  á  la  compañía  de  las  minas.  Estas 
cuatro  compañías  volvieron,  el  i?  de  julio  en  la  no- 
che, á  su  punto  de  partida. 

El  2  de  julio,  el  General  Comandante  de  la  Di- 
visión, deseoso  de  informarse  y  ver  con  sus  propios 
ojos  lo  que  acontecía  en  San  Bartolo,  hizo  partir 
muy  temprano  la  Caballería  de  Tacubaya,  la  al- 
canzó en  Taaiba  y  avanzó  hasta  la  altura  del  Con- 
vento de  los  Remedios. 

Eas  cuatro  compañías  de  zuavos  regresaron  muy 
de  mañana  á  su  acantonamiento.  A  las  dos,  el  Ge- 
neralentraba  igualmente  en  México,  después  deha- 
ber recorrido  el  Valle  de  Río  Hondo  y  visitado  el 
molino  de  este  nombre.  En  la  tarde,  antes  de  obs- 
curecer, cuatro  nuevas  compañías  de  Zuavos  .sa- 
lieron para  San  Bartolo,  en  donde  debían  reposar, 
para  marchar  en  la  noche,  sobre  El  Moliiio  Viejo, 
donde  se  suponía  que  el  jefe  de  partida  Roinero 

appartenant  á  la  compagnie  des  mines.  Cette  reconnais- 
sance  rentrait,  le  1er.  juillet,  au  soir,  á  son  point  de  départ. 

Le  2  Juillet,  le  General  Commandant  la  División,  voulant 
se  renseigner  et  voir  de  ses  propres  yeux  ce  qui  se  passait 
á  San  Bartolo,  fit  partir,  de  grand  matin,  la  Cavalerie  de 
Tactibaya,  la  rejoignit  á  Tactiba  et  poussa  jusqu'á  la  hau- 
teur  du  Coitvent  de  los  Remedios- 

Les  4  compagnies  de  Zouaves  rentrérent,  de  grand  ma- 
tin, á  leur  cantonnement.  A  deux  heures,  le  General  entrait 
également  á  México  aprés  avoir  parcouru  la  vallée  de  Rio 
Undo  (sic)  et  visité  le  moulin  de  ce  nom.  Le  soir,  avant  la 
nuit,  4  nouvelles  compagnies  de  Zouaves  partirent  pour 
San  Bartolo,  oü  elles  devaient  coucher,  pour  faire,  dans 
la  nuit,  une  marche  sur  Le  Molino  Viejo,  oü  Ton  supposait 
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podía  estar  refugiado.  Estas  compañías  volvieron, 
el  3  en  la  tarde,  después  de  una  marcha  infruc- 
tuosa. 

Tres  compañías  del  95*?  de  línea  salieron  para 
Pachiica,  el  día  3,  con  una  división  del  12?  de  Ca- 
zadores, escoltando  un  convoy  de  víveres  destina- 
do al  62?  de  línea.  Esta  escolta  debía  hacer  el  ca- 
mino en  seis  días. 

El  Sr.  General Z^é"  Bertier,  dejando  una  compañía 
del  51?  en  Lcrma,  se  dirigió  con  su  columna,  el 
día  4,  sobre  Tohica  y  se  detuvo  en  la  hacienda  de 
El  Carinen,  á  cinco  kilómetros  de  la  ciudad,  que 
no  había  terminado  sus  preparativos  de  recepción. 
El  5,  la  columna  del  General  De  Bertier  hizo  su 
entrada  en  lohica,  donde  recibió  una  verdadera 
ovación. 

El  mismo  día,  la  sección  de  petarderos  fué  pues- 
ta á  di.sposición  del  General  de  División  y  se  unió 

que  le  chef  de  bande  Romero  pouvait  se  réf ugier.  Ces  com- 
pagnies  rentrérent,  le  3,  dans  Taprés-midi,  aprés  une  mar- 
che infructueuse. 

Le  3,  trois  compagnies  du  95me.  de  ligne  partirent  pour 
Pachnca  avec  une  división  du  12nie.  Chasseurs,  escortant 
un  convoi  de  vivres  au  destination  du  62me.  de  ligne.  Cette 
escorte  devait  faire  la  route  en  6  jours. 

Le  4,  Mr.  le  General  De  Bertier  laissant  une  compagnie 
du  51me.  á  Lernia,  se  dirigea,  avec  sa  colonne,  sur  Toluca 
et  s'arréta  á  l'hacienda  del  Carmen,  á  5  kilométres  de  la 
ville,  qui  n'avait  point  terminé  ses  préparatifs  de  recep- 
tion.  Le  5,  la  colonne  du  General  De  Bertier  fit  son  entrée 
á  Toluca,  oü  elle  re^ut  une  veritable  ovation. 

Le  méme  jour,  la  section  des  fuséens  fut  mise  á  la  dis- 
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con  la  Batería  de  montaña  en  La  Acordada,  de 
México. 

El  8  de  julio,  el  Sr.  General  De  Be?iier  h.\zo  eje- 
cutar dos  cortos  reconocimientos  en  los  alrededo- 
res de  Tohcca:  uno  sobre  La  Huerta,  por  inia  com- 
pañía de  Infantería,  y  el  otro  sobre  Xinacaiücpet , 
por  un  pelotón  de  Caballería  [Cazadores  de  Áfri- 
ca] .   Estas  tropas  volvieron  el  mismo  día. 

El  día  9,  en  virtud  de  la  autorización  dada  por 
el  General  en  Jefe  y  conforme  á  los  datos  que  ha- 
bía recogido  en  la  región,  el  General  de  División 
hizo  partir,  en  la  tarde,  para  San  Bartolo,  ocho 
compañías  del  3?  de  Zuavos,  mandadas  por  el  Co- 
ronel Majigin,  con  50  Cazadores  de  África  del  ler. 
escuadrón  del  ler.  Regimiento,  tomado  en  San 
¡oaqtihi.  Esta  columna  tenía  la  misión  de  recorrer 
Monte  Alto  y  de  perseguir  allí  á  la  cuadrilla  de 
Romero. 

position  du  General  de  División  et  rejoignit  la  Batterie  de 
raontagne  á  L'Acordade  (sic),  de  México. 

Le  8  juillet,  Mr.  le  General  De  Bertier  fit  exécuter  deux 
petites  reconnaissances  aux  environs  de  Toluca:  Tune  sur 
La  Huerta,  par  une  compagnie  d'Infanterie;  l'autre  sur 
Xinacantepec,  par  un  pelotón  de  Cavalerie  [Chasseurs 
d'Afrique].  Ces  troupes  rentrérent  le  méme  jour. 

Le  9,  en  vertu  de  l'autorisation  donnée  par  le  General 
en  Chef  et  d'aprés  les  renseignements  qu'il  avait  recueillis 
dans  le  pays,  le  General  de  División  fit  partir,  le  soir,  pour 
San  Bartolo,  8  compagnies  du  3me.  Zouaves,  commandées 
par  le  Colonel  Matigúi,  avec  50  Chasseurs  d'Afrique  du 
ler.  escadron  du  ler.  Régiment,  pris  á  San  Joaquín.  Cette 
colonne  avait  pour  mission  de  parcourir  Monte  Alto  et  d'y 
poursuivre  la  bande  de  Romero. 


275 

El  mismo  día,  el  General  De  Bertier en\ñó  áe  7o- 
liua  tres  compañías  del  51?  á  hacer  un  reconoci- 
miento en  Calimaya,  y  dirigió  un  pelotón  de  Ca- 
ballería á  algunos  kilómetros  adelante  de  la  ciudad, 
sobre  el  camino  de  Morelia,  para  explorar  la  región , 

El  2o9  Batallón  de  Cazadores  de  á  pie  dejó  á 
Tacubaya,  el  día  10,  para  dirigirse  á  C/iapultepec, 
y  el  7?,  que  se  encontraba  allí,  ocupó  á  Tacubaya. 
Una  compañía  del  51?,  salió  de  lohua,  en  la  tar- 
de, para  perseguir  á  una  banda  de  ladrones,  y  entró 
al  día  siguiente,  en  la  mañana,  después  de  haber 
capturado  á  cinco  de  éstos. 

Dos  compañías  del  7?  Batallón  de  Cazadores  de 
á  pie  fueron  el  día  1 1 ,  á  ocupar  á  Santa  Fe,  villa 
situada  á  ocho  kilómetros  adelante  de  Tacubaya, 
sobre  el  camino  de  Toluca;  la  música  del  51°  salió 
para  Toluca,  hacia  el  mediodía.   Habiendo  decidi- 


Le  méme  jour,  le  General  De  Bertier  envoyait  de  Toluca 
trois  compagnies  du  51me.  faire  une  reconnaissance  sur 
Colimaya  (sic.)  et  dirigeait  un  pelotón  de  Cavalerie  á  quel- 
ques  kílométres  en  avant  de  la  villa,  sur  la  route  de  Mo- 
relia,  pour  explorer  le  pays. 

Le  10,  le  20me.  Bataillon  de  Chasseurs  á  pied  quitta  Ta- 
cubaya, pour  se  rendre  á  ChapiiUepec,  et  le  7me.,  qui  s'j' 
trouvait,  occupa  Tacubaya.  Une  compagnie  du  51me.  par- 
tait  de  Toluca,  le  soir,  pour  courir  aprés  une  bande  de  vo- 
leurs,  et  rentrait,  le  lendemain  matín,  aprés  en  avoir  cap- 
turé cinq 

Le  11,  deux  compagnies  du  7me.  Bataillon  de  Chasseurs 
a  pied  allérent  occuper  Santa  Fe,  village  situé  á  8  kilomé- 
tres  en  avant  de  Tacubaya,  sur  la  route  de  Toluca;  la  mu- 
sique  du  51me  partit  pour  Toluca,  vers  midi.   Le  General 
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do  el  General  en  Jefe  que  la  columna  del  Coronel 
Mangin  hiciese  una  permanencia  más  larga  en  la 
montaña,  cuatro  compañías  del  20*?  Batallón  de 
Cazadores  de  á  pie,  bajo  las  órdenes  del  Coman- 
dante Lepage,  una  sección  de  la  Batería  de  mon- 
taña, los  petarderos  y  un  convoy  de  víveres  para 
cinco  días  partieron  para  Saiitiago.  El  mismo  día, 
la  división  del  12?  de  Cazadores  salió  en  convoy 
para 


I   El  original  termina  aqui. 


en  Chef  ayant  decide  que  la  colonne  du  Colonel  Mangin 
ferait  un  plus  long  séjour  dans  la  montagne,  4  corapagnies 
du  20me.  Bataillon  de  Chasseurs  a  pied,  sous  les  ordres  du 
Commandant  Lepage,  une  section  de  la  Batterie  de  mon- 
tagne,  les  fuséens  et  un  convoi  de  cinq  jours  de  vivres, 
partirent  pour  San  Yago.  Le  méme  jour,  la  división  du 
12me,  Chasseurs  parti  en  convoi  pour i 

I   L'original  finit  ici. 
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XXXV 

Extracto  de  carta  del  Emperador  Napo- 
león III  AL  Mariscal  Forey,  ex  que  lo  au- 
torizo PARA  que  delegara  SUS  PODERES  EN 

EL  Gral.  Bazaine  y  regresara  a  Francia. 

{^Traducción.') 

i6  DE  julio  de  1863. 

(Sr.  ]\Iariscal  Forey.) 

Con  gusto  he  sabido  la  entrada  de  mis  tropas  en 
México,  y  ahora  pienso  que  la  resistencia  no  será 
ya  seria. 

Cuando  mi  carta  llegue  á  U. ,  hará  tres  meses  que 
México  está  en  nuestro  poder;  considero,  pues,  co- 
mo terminada  la  expedición  militar.  En  estas  cir- 
cunstancias, creo  inútil  que  prolongue  U.  su  es- 
tancia en  México.   Un  Mariscal  de  Francia  '  es  un 

I   Este  título  fué  conferido  al  Gral.  Forey  con  fecha  2  dejulio  de  1S63. 

....  16  juiLi.ET  1863. 
(Mr.  le  Maréchal  Forey  ) 

C'est  avec  bonheur  que  j'ai  appris  l'entrée  de  mes  trou- 
pes á  México,  et  maintenant  je  pense  que  la  résistance  ne 
sera  plus  sérieuse. 

Quand  ma  lettrevous  parviendra  il  y  aura  trois  moisque 
México  est  en  notre  pouvoir;  je  considere  done  córame  ter- 
minée  l'expédition  militaire.  Dans  cette  circonstance,  je 
crois  inutile  que  vous  prolongiez  votre  séjour  au  Mexique. 
Un  Maréchal  de  Franca  i  est  un  trop  gros  personnage, 

I  Le  Gal.  Forey  fut  nonimé  Maréchal  le  2  juillet  1863. 
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personaje  que  abulta  demasiado,  para  dejarlo  bre- 
gando contra  las  intrigas  y  los  detalles  administra- 
tivos. 

Así,  pues,  autorizo  á  U.  para  que,  en  cuanto  lo 
considere  conveniente,  delegue  todos  sus  poderes 
al  General  Bazaine,  y  vuelva  U.  á  Francia  á  gozar 
del  triunfo  y  de  la  gloria  que  tan  legítimamente  ha 
adquirido. 

Saligny  debe  haberse  marchado  ya,  según  su- 
pongo; si  aun  no  lo  hubiere  verificado,  ü.  lo  trae- 
rá consigo.  De  aquí  enviaré  un  Ministro  Plenipo- 
tenciario. 

{NapoleÓ7i.) 


pour  le  laisser  se  débattre  dans  des  intrigues  et  des  détails 
d'administration. 

Je  vous  autorise  done,  des  que  vous  le  jugerez  conve- 
nable  de  déléguer  tous  vous  pouvoirs  au  General  Bazaine 
et  de  revenir  en  France,  jouir  de  vos  succés  et  de  la  gloire 
legitime  que  vous  avez  acquise. 

Saligny  doit  étre,  je  pense,  déjá  parti,  s'il  ne  l'était  pas 
vous  l'emmeneriez  avec  vous.  J'e  enverrai  d'ici  un  Minis- 
tre Plénipotentiaire. 

(Napoleón.) 
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ADVERTENCIA. 


A  historia  del  clero  du- 
rante la  dominación 
española  en  México 
tiene  una  importancia 
capital,  porque  fueron 
los  eclesiásticos  quie- 
nes se  apoderaron  de  las  almas  de  los  indios  para 
desarraigar  de  ellas  los  gérmenes  de  su  cultura 
propia,  y  substituirlos  con  los  del  cristianismo,  que 
á  su  juicio  constituían  toda  la  civilización  occiden- 
tal. Ahora  bien,  los  documentos  que  publicamos 
en  el  presente  tomo,  nos  hacen  ver  cuan  errónea 
y  cruelmente  se  condujeron  los  eclesiásticos  (ha- 
blo del  común  de  ellos) ,  al  llevar  á  cabo  esa  cris- 
tianización en  los  pueblos  indígenas  de  la  Nueva 
España. 

De  un  golpe  3^  de  cuajo  trataron  de  aniquilar 
las  primitivas  creencias  de  los  indios,  quemando 
á  sus  dioses,  por  los  que  habían  estado  dispuestos 
siempre  á  dar  su  vida,  y  derrocando  sus  templos, 
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donde  cifraban  su  ma3'or  orgullo:  3-  sin  esperar  á 
que  llegasen  á  sentir  3'  entender  la  superioridad 
del  cristianismo,  quisieron  imponérselos  desde  el 
primer  momento  con  medidas  de  rigor  extremo. 
Leemos,  así,  en  este  tomo,  que  los  eclesiásticos  no 
se  daban  momento  de  reposo  para  destruir  ídolos 
3-  demoler  cues,  ni  para  multar  á  los  indígenas  en 
cantidades  exorbitantes,  ponerlos  en  cepos,  apri- 
sionarlos, azotarlos  3-  trasquilarlos,  género  de  pe- 
na que  les  dolía  mu3-  profundamente.  Hacían  esto 
lo  mismo  los  religiosos  de  San  Francisco  3*  los  de 
Santo  Domingo,  que  los  de  San  Agustín  3'  de  las 
demás  órdenes.  Y  hacíanlo  también  los  altos  pre- 
lados de  ma3'or  fama  3'  de  no  mínima  virtud,  como 
el  Illmo.  Sr.  don  Fra3^  Juan  de  Zumárraga,  que  no 
tuvo  empacho  para  quemar  á  un  indio  idólatra, 
acto  que  reprendió  severamente  el  Inquisidor  Ge- 
neral, Arzobispo  de  Sevilla,  3^  obligó  á  la  Monar- 
quía á  despachar  una  cédula  para  que  en  lo  suce- 
sivo los  indígenas  sólo  pudieran  ser  castigados  por 
el  brazo  seglar;  ni  una  ni  otra  cosa  fueron  suficien- 
tes para  que  el  Sr.  Zumárraga  saliera  de  su  nocivo 
error;  obstinadamente  aferrado  á  él,  contestó  ala 
^Monarquía  que  era  indispensable  en  absoluto  que 
igualmente  el  brazo  seglar  pudiera  imponer  casti- 
gos á  los  indios  «bautizados,»  porque  en  lo  espiri- 
tual necesitaban  de  «espuela»  continuamente  3'  mu- 
cho más  todavía  que  en  lo  temporal,  3^  porque, 
desprovistos  3-a  los  religiosos  de  autoridad  para 
castigar  á  los  naturales,  la  predicación  del  Evan- 
gelio andaba  tibia,  rau3'  tibia,  sumamente  tibia, 
(la  repetición  es  del  Sr.  Zumárraga),  3-  el  edificio 
de  Cristo  daría  en  el  suelo  de  manera  irremedia- 
ble; (esto  último  era  dicho  casi  en  son  de  amena- 
za.) El  buen  Prelado  creía  sin  duda  que  la  virtud 
de  las  aguas  bautismales,  que  adultos  3-  niños  in- 
dígenas recibían,  como  las  manadas  de  ovejas,  las 
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aguas  del  cielo,  alcanzaba  para  destruir  en  ellos 
sus  antiguos  sentimientos  religiosos,  vueltos  inde- 
lebles por  las  prácticas  cotidianas  de  un  culto  hon- 
damente impresionante.  A  pesar  de  que  la  Monar- 
quía accedió  sólo  en  parte  á  la  exigencia  del  Sr. 
Zumárraga,  según  consta  de  estos  documentos,  los 
religiosos  volvieron  á  castigar  á  los  indígenas  del 
propio  modo  que  antes,  tanto  en  la  capital  de  la 
Nueva  España,  como  en  sus  más  lejanas  provin- 
cias; á  causa  de  esto,  el  Rey  ordenó  en  1560  á  los 
Oidores  que  impidiesen  que  los  religiosos  echaran 
á  los  indios  é  indias  en  prisiones  ó  cepos,  y  los  azo- 
taran y  trasquilaran,  prohibición  que  no  produjo 
resultado,  porque  en  1567  varios  Gobernadores  in- 
dígenas de  Yucatán  escribieron  al  Monarca  que 
Fraj'  Diego  de  Landa  (nombrado  Obispo  cinco 
años  después )  y  otros  religiosos  franciscanos  es- 
tablecidos allí,  les  habían  colgado  de  las  manos  po- 
niéndoles pesgas  de  piedras  en  los  pies,  azotado  bru- 
talmente, y  tendido  en  burros  para  echarles  gran 
cantidad  de  agua  en  el  cuerpo;  «de  los  cuales  tor- 
mentos murieron  y  mancaron  muchos,))  y  de  don- 
de se  siguió  que  á  los  naturales  se  les  revolvían 
las  entrañas,  sólo  de  oir  nombrar  á  Fray  Diego 
de  Landa  y  á  sus  compañeros.  ' 

Pudiera  creerse,  porque  así  lo  han  afirmado  his- 
toriógrafos nacionales  5^  extranjeros,  que  si  bien 
los  Prelados  de  la  Nueva  España  mostraron  un  ce- 
lo exagerado  y  á  veces  cruel,  en  la  cristianización 
de  los  indígenas,  cuidaron  siempre,  en  cambio,  de 
ampararlos  contra  los  tratamientos  inhumanos  que 
les  daban  sus  encomenderos,  ó  denunciaron  al  me- 
nos tales  tratamientos  ante  la  Monarquía  para  su 
debido  remedio;  pero  indudablemente  que  no  hi- 


I  Cartas  de  Indias.  Publicadas  por  el  Ministerio  de  Fomento.  Ma- 
drid, 1877.  Pág.  407. 
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cieron  esto,  puesto  que,  en  una  cédula  que  publi- 
camos ahora,  el  Rey,  después  de  hacer  observar  al 
limo.  Sr.  Arzobispo  de  México,  don  Pedro  Moya 
de  Contreras,  cómo  se  iban  aquí  acabando  total- 
mente los  imiios,  á  causa  de  los  trabajos  y  mise- 
rias sin  cuento  que  padecían,  decíale  con  manifies- 
to desagrado:  "v  fuera  justo  que  vos  y  vuestros 
antecesores,  como  buenos  3^  cuidadosos  pastores, 
hubiérades  mirado  por  vuestras  ovejas,  solicitan- 
do el  cumplimiento  de  lo  que  en  su  favor  está  pro- 
veído, ó  dándonos  aviso  de  los  ex (c)  esos  que  hu- 
biese, para  que  los  mandáramos  remediar.  Y  ya 
que  por  no  haberse  hecho,  ha' llegado  á  tanta  co- 
rrupción y  desconcierto,  conviene  que  de  aquí  ade- 
lante se  repare  con  mucho  cuidado,  y  para  que  así 
se  haga,  escribimos  apretadamente  á  nuestros  Vi- 
rreyes, Audiencias}'  Gobernadores,  advirtiéndoles 
que,  si  en  remediallo,  tienen  ó  tuvieren  algún  des- 
cuido, han  de  ser  castigados  con  mucho  rigor.» 

Si  tenemos  ahora  en  cuenta  que  los  clérigos  y 
curas  llevaban  á  los  indios  derechos  de  valor  cmuy 
excesivo"  por  «los  entierros,  y  misas,  y  velaciones 
(y)  matrimonios,  y  de  todas  las  otras  cosas  dedi- 
cadas al  culto  divino;»  que  cada  iglesia,  convento 
ó  monasterio  que  se  erigía,  arruinaba  enteramen- 
te á  los  pueblos  indígenas,  porque  éstos  debían 
proporcionar  á  su  costa  exclusiva  los  materiales  y 
trabajadores  necesarios  para  las  construcciones; 
que,  además,  no  quedaban  exentos  siempre  de  los 
ruinosos  diezmos,  ni  tampoco  de  las  enormes  pe- 
nas pecuniarias  que  (dos  prelados  y  personas  ecle- 
siásticas» solían  imponerles  bajo  pena  de  excomu- 
nión general,  y,  por  último,  que  comúnmente  los 
religiosos  todavía  explotaban  en  propio  beneficio 
á  los  indígenas  para  enriquecerse  y  regresar  á  Es- 
paña, escandaloso  abuso  que  motivó  una  real  cé- 
dula incluida  en  este  tomo,  é  hizo  que  el  impecable 


limo.  Sr.  don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  pidiera 
á  Pío  Y  que  declarase  que  tales  hombres  estaban 
obligados  á  devolver  ctodo  el  oro,  plata  y  piedras 
preciosas  que  habían  tomado  de  quienes  padecían 
extrema  necesidad  y  aun  vivían  en  ella: '  si  con- 
sideramos todo  esto,  repito,  habremos  de  convenir 
en  que  los  eclesiásticos,  lejos  de  lograr  que  los  in- 
dios amasen  la  religión  cristiana  3-  sintieran,  bajo 
su  influjo,  nacer  nuevos  ideales  en  sus  laceradas 
almas  de  vencidos,  hicieron  que  la  aborreciesen 
y  abrigaran,  á  causa  de  ella,  inextinguibles  ren- 
cores y  desencantos  letales;  lo  comprueba  no  sólo 
la  Monarquía,  cuando  nos  dice  aquí,  en  cédula  fe- 
chada á  fines  del  siglo  XVI,  que  los  naturales  te- 
nían 'fmuy  grande  odio  al  nombre  cristiano,))  y  no 
aceptaban  cosa  de  las  que  les  enseñaban  los  espa- 
ñoles, sino  también  el  hecho  de  que  los  indígenas 
reincidieran  pertinazmente  en  sus  idolatrías,  como 
lo  observaron  con  decepción  el  propio  Sr.  Zumá- 
rraga  y  otros  prelados  y  eclesiá.sticos  venidos  acá 
en  diversas  épocas. 

Si  en  lo  espiritual  los  indígenas  no  pudieron  ali- 
mentar ideales,  menos  pudieron  tenerlos  en  lo  tem- 
poral, donde  veían  pulverizada  para  siempre  su 
anterior  grandeza;  donde  carecían  de  gobernantes 
propios  y  de  la  más  leve  cultura  y  de  todo  solaz; 
donde  no  eran  dueños  de  sus  bienes,  ni  de  sus 
familias,  ni  de  sí  mismos;  donde  no  podían  pe- 
dir consuelo  á  sus  dioses,  ni  llorar  su  desgracia 
ante  ellos;  donde,  por  último,  el  trato  sobremane- 
ra inhumano  de  sus  conquistadores  les  hacía  pe- 
recer muy  en  breve  y  dolorosamente:  hacia  1582 
el  Monarca  español  declaraba,  en  una  cédula  inser- 
ta aquí,  que  los  indios  de  la  Xueva  España  se  iban 
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acabando  á  consecuencia  de  los  crudelísimos  tra- 
tamientos que  les  hacían  su  encomenderos,  }•  que, 
de  aquellos  infelices,  unos  habían  muerto  á  azo- 
tes, otros  reventados  con  pesadas  cargas,  otros  de 
falta  de  abrigo,  otros  porque  se  habían  ahorcado, 
ó  dejado  morir  de  hambre,  ó  porque  habían  comi- 
do hierbas  venenosas  ;  todos  desesperados  de  la 
vida  horrenda  que  llevaban  bajo  sus  nuevos  domi- 
nadores, de  la  cual  tampoco  las  mujeres  se  exi- 
mían, ni  aun  estando  grávidas,  por  lo  que  había 
madres  que  mataban  á  sus  hijos,  «en  pariéndolos,» 
diciendo  que  lo  hacían  para  librarlos  de  los  tre- 
mendos males  con  que  ellas  penaban;  añadía  el 
Rey  que  tan  inclementes  tratamientos  eran  causa 
de  que  en  varias  poblaciones  faltase  «más  de  la  ter- 
cia parte»  de  sus  habitantes  indígenas;  ya  había 
dicho  que  algunas  ennoblecidas  y  grandes  provin- 
cias, «donde  hubo  tanta  multitud  de  naturales,)'  ha- 
bían acabado,  mirándose  ahora  su  tierra  «yerma  de 
gente.» 

Sólo  un  recurso  quedaba  á  aquellos  desventura- 
dos: el  de  la  rebelión,  que  no  dejaron  de  intentar  te- 
merariamente repetidas  veces  (más  de  las  que  vul- 
garmente se  cree);  pero  como  estaban  en  la  última 
miseria,  y  vigilados  de  continuo,  y  faltos  por  com- 
pleto de  armas,  y  los  pueblos  no  contaban  con  me- 
dios de  comunicación:  semejantes  intentos  fueron 
fácilmente  reprimidos  en  su  misma  cuna;  por  cier- 
to que  la  represión  asumía  un  carácter  feroz  para 
escarmiento  perdurable  de  toda  la  población  indí- 
gena; pues  aparte  de  que  se  mataba  }•  descuarti- 
zaba á  los  rebeldes,  eran  confiscados  sus  bienes,  sin 
dejar  á  las  viudas  y  huérfanos  cantidad  alguna 
con  que  pudieran  subsistir. 

Resultó  al  fin  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
naturales  llegó  á  persuadirse  de  que  sus  esfuerzos 
de  libertad  jamás  alcanzarían  éxito,  3'  desde  en- 


tonces  comenzó  á  sufrir,  callada  y  quieta,  con  la 
triste  resignación  de  la  impotencia,  sin  protestas 
inútiles  ni  movimientos  [de  ira,  todas  las  injusticias 
posibles,  aun  las  más  intolerables,  de  igual  modo 
que  el  portentoso  Rey  mexica  Cuauthémoc  había 
dejado,  impasible,  que  sus  vencedores  le  tostaran 
lentamente  los  pies 3^  las  manos.  Tan  inerte  actitud, 
prolongada  durante  numerosos  lustros,  acabó  por 
cristalizar  las  almas  de  los  indígenas,  tan  sorpren- 
dentemente pujantes  en  su  gentilidad,  y  las  cuales 
nosotros  no  hemos  sabido  fundir  aún  para  mode- 
larlas de  nuevo  y  restituirlas  á  la  vida  plenamente 
social.  De  aquí  que  esa  misma  inmensa  mayoría  de 
compatriotas  nuestros  continúe  insensible  en  ab- 
soluto al  empuje  cada  vez  más  vigoroso  del  pro- 
greso universal.  Así  continuará  indefectiblemente 
hasta  que  la  educación  pública,  única  creadora  de 
los  ideales  que  dan  á  las  razas  existencia  efectiva, 
cohesión,  desarrollo  y  poder,  llegue  á  decirle,  pia- 
dosa y  resuelta:  ¡devántate  y  anda.» 


Los  documentos  que  forman  el  presente  tomo, 
además  de  enseñarnos  los  factores  principales  que 
determinaron  la  triste  condición  estacionaria  de 
los  indígenas,  nos  descubren  la  solicitud  (por  des- 
gracia no  siempre  eficaz  ni  sostenida)  que  la  Mo- 
narquía tuvo  para  ellos;  el  celo  con  que  ésta  de- 
fendía todas  las  prerrogativas  de  su  patronato,  has- 
ta el  punto  de  oponerse  resueltamente  á  que  se 
cumplieran  aquí  las  bulas  de  Su  Santidad  no  vistas 
antes  por  el  Real  Con.sejo;  el  mal  comportamiento 
de  los  eclesiásticos  en  general,  y  su  desmedida  ava- 
ricia, que  hacía  que  los  prelados  se  apoderaran 
indebidamente  de  los  bienes  de  los  clérigos  que  mo- 
rían intestados,  «en  perjuicio  de  sus  herederos, j)  3- 
que  los  religiosos  dispusieran  con  escándalo,  como 


de  cosas  propias,  de  los  ornamentos  y  demás  ob- 
jetos del  culto  divino,  comprados  con  dinero  de  los 
indios:  la  falta  de  armonía  entre  los  prelados  y 
los  clérigos  y  las  Ordenes  Religiosas,  y  entre  es- 
tas mismas,  pues  la  de  San  Agustín,  por  ejemplo, 
se  propuso  echar  «á  lanzadas, j)  de  una  iglesia  de 
Ocuituco,  á  la  de  San  Francisco,  aun  cuando  no 
lo  quisiera  el  señor  Obispo  de  México;  las  medi- 
das de  Reforma  que  desde  entonces  se  hicieron 
necesarias  para  que  los  prelados  mantuvieran  buena 
amistad  y  correspondencia  con  todas  las  autori- 
dades ó  personas  á  cuyo  cargo  estaba  el  gobier- 
no civil,  y  para  que  los  religiosos  no  se  ensan- 
charan ni  alargaran  más,  por  compras,  mandas, 
capellanías,  ni  en  otra  manera  alguna,  porque  de 
la  tierra  tenían  ya  «la  ma5'or  é  mejor  parte  com- 
prada é  habida,»  con  notorio  daño  3^  perjuicio  de 
sus  moradores,  en  especial  de  los  indígenas;  y  otros 
hechos  análogos  de  no  menor  importancia  para  la 
historia  patria. 

Aunque  la  conducta  general  de  los  eclesiásticos 
de  la  Nueva  España  fué  poco  satisfactoria,  hubo 
algunos  irreprochables  que  con  abnegación  subli- 
me se  consagraron  por  entero  á  procurar  el  bien 
de  los  indios.  Después  del  excelso  prelado  don 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  incomparable  bene- 
factor universal  de  los  indígenas  de  América,  qui- 
zá debamos  mencionar  al  limo.  Sr.  don  Fraj'  Julián 
Garcés,  nombrado  Obispo  de  Yucatán  desde  1519, 
aunque  no  vino  acá  sino  hasta  1527,  á  los  74  años 
de  edad,  y  del  cual  es  la  carta  dirigida  á  Paulo 
III,  que  publicamos  aquí,  y  que  constituye  la 
más  bella,  razonada  y  sentida  defensa  de  cuantas 
se  escribieron  por  aquellos  tiempos  en  favor  de 
los  indios,   á  quienes  hombres  vulgares  y  de  le- 
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tras,  profundos  teólogos  é  insignes  prelados,  ne- 
gaban de  manera  casi  unánime,  no  sólo  el  dere- 
cho de  ser  libres,  sino  aun  el  de  llamarse  criaturas 
racionales;  no  pocos  les  comparaban  á  las  bes- 
tias feroces,  y  les  atribuían  todos  los  delitos  y 
pseudo-delitos  imaginables,  inclusive  el  de  carecer 
de  barbas,  y  que  si  algunas  les  nacían,  se  las  pe- 
laban. Ya  el  inmaculado  Sr.  I,as  Casas  había  de- 
jado oir  su  respetadísima  voz  en  favor  de  los  in- 
dios; pero  á  pesar  de  sus  copiosos  razonamientos 
incontestables,  se  continuaba  dudando  de  que  los 
indígenas  tuvieran  alguna  tintura  de  razón,  y  fue- 
sen capaces  de  recibir  la  fe  de  Cristo;  lo  que  mo- 
tivó, como  dice  el  mismo  Paulo  III,  que  se  les  pu- 
siera en  tan  dura  esclavitud  y  se  les  apremiara  y 
martirizara  tanto,  «que  aun  la  servidumbre  en  que 
(los  castellanos)  tienen  á  sus  bestias,  no  es  tan 
grande  como  la  con  que  afligen  á  esta  gente.»  El 
propio  Monarca  español  reconocía  que  los  trata- 
ban «peor  que  á  los  esclavos.»  Fué  entonces  cuan- 
do el  Sr.  Garcés,  sin  arredrarse  ante  la  ira  alta- 
nera de  las  turbas,  ni  temer  el  reconcentrado  enojo 
de  los  poderosos,  sino  obedeciendo  sólo  á  sus  acen- 
dradísimos sentimientos  de  justicia  y  de  caridad 
infinitas,  tomó  sobre  sí  heroicamente  la  colosal 
tarea  de  dar  carta  de  humanización  á  los  indí- 
genas, á  fin  de  que  fueran  reconocidos  como  se- 
mejantes á  los  demás  hombres,  }■  se  les  concedie- 
ran iguales  derechos  que  á  éstos;  para  conseguirlo, 
recurrió  al  mejor  medio  que  se  podía  emplear  en 
la  época,  y  fué  inducir  á  Su  Santidad  á  que  así 
lo  declarase  con  su  palabra  infalible.  El  Sr.  Gar- 
cés contaba  á  la  sazón  ochenta  y  cinco  años  de 
edad;  pero  su  caridad  era  tanta,  que  le  inspiró 
palabras  rebosantes  en  elocuencia  fogosa:  desafian- 
do á  la  común  opinión  universal,  sostuvo,  con  la 
ingenua  sinceridad  de  las  almas  santas,  que  los  ni- 


ños  indígenas  aventajaban  á  los  españoles  «en  el 
vigor  de  espíritu  y  en  más  dichosa  viveza  de  enten- 
dimiento y  de  sentidos,  y  en  todas  las  obras  de 
manos; «  que  consiguientemente,  no  sólo  tenían 
perfecta  capacidad  para  recibir  la  fe  católica,  sino 
que  aprendían  más  presto  que  los  españoles  las 
verdades  cristianas,  y  escribían  mejor  que  ellos 
(fen  latín  5^  en  romance;»  fuera  de  lo  cual,  eran  más 
sencillos  que  los  castellanos,  y  también  más  so- 
segados, templados,  disciplinados,  comedidos,  afa- 
bles 3'  generosos;  que  por  lo  que  miraba  á  la  cruel- 
dad é  idolatría  de  sus  antepasados,  había  que  tener 
presente  que  no  fueron  mejores  nuestros  padres, 
(son  las  mismas  palabras  del  Sr.  Garcés) ,  de  quien 
traemos  origen,  hasta  que  el  Apóstol  Santiago  les 
predicó  y  los  atrajo  al  culto  de  la  fe,  haciéndolos 
de  malísimos,  bonísimos:»  ¿quién  puede  dudar, 
pues,  que  «andando  años,  han  de  ser  muchos  des- 
tos  indios  mu}'  Santos  y  resplandecientes  en  toda 
virtud?»  Aconsejaba  á  Su  Santidad  que  imitase 
á  Jesucristo,  que  persuadió  con  tan  grande  instan- 
cia á  Santo  Tomás  y  á  San  Bartolomé  para  que 
predicasen  á  los  indios  del  viejo  mundo,  y  concluía 
por  manifestar  que  si  los  indios  de  la  Xueva  Es- 
paña venían  á  menos,  «toda  la  culpa»  sería  de  Su 
Santidad;  palabras  nunca  oídas  eu  aquellos  tiem- 
pos, en  que  se  hablaba  al  Papa  con  la  misma  vene- 
ración que  á  un  dios.  Y  Su  Santidad  creyó  al  ve- 
nerable anciano  que  se  expresaba  así  con  tan  lim- 
pio y  amoroso  corazón ,  y  no  vaciló  en  dirigir  á  todos 
los  fieles  del  orbe  católico  la  bendita  bula  «Veritas 
ipsa,»  impresa  aquí,  que  vino  á  salvar  del  extermi- 
nio completo  á  millones  y  millones  de  seres  huma- 
nos, cuyas  únicas  culpas  eran  la  de  haber  sido  des- 
cubiertos por  hombres  de  diverso  continente  y  la  de 
poseer  extensas  tierras,  benignas  y  ricas. 

¿Cuándo  levantará  México  un  monumento  á  sus 


mayores  benefactores,  los  prelados  Las  Casas  y 
Garcés? 

De  los  ciento  trece  documentos  que  contiene  este 
tomo,  ochenta  y  siete  están  tomados  del  libro  pri- 
mero del  real  cedulario  autógrafo  perteneciente  al 
Arzobispado  de  México,  que  se  conserva  hoy  en 
la  Biblioteca  «L,afraguaj)  del  Colegio  del  Estado  de 
Puebla,  y  donde,  previa  la  autorización  correspon- 
diente, los  copió  para  mí  el  entendido  paleógrafo 
D.  Francisco  Flores,  bajo  la  inteligente  dirección 
de  mi  fino  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Emilio  J.  Ordó- 
ñez;  hizo  la  copia  el  Sr.  Flores  con  tal  escrupulo- 
sidad, que  cuando  encontraba,  en  alguna  cédula, 
palabras  que  á  su  juicio  eran  de  dudosa  traducción 
paleográfica,  como  por  ejemplo,  las  siguientes: 

JuxjyíX)  /e  jThivo  2i^<o  ai^z.^:^ 

cuidaba  de  remitirme  facsímiles  de  ellas  para  que 
yo  pudiera  rectificar  ó  ratificar  su  traducción.  De 
los  documentos  restantes,  el  número  XCIV  fué 
copiado  del  libro  XIII  de  Actas  de  Cabildo  de  la 
Nobilísima  Ciudad  de  ISIéxico;  los  números  CXII 
y  CXIII,  escritos  originalmente  en  latín,  de  las 
traducciones  hechas  3'  publicadas  en  1596  por  Fr. 
Agustín  Dávila  Padilla, '  nat  ural  de  México  y  electo 

I  Decía  este  culto  cronista  refiriéndose  al  documento  niiniero  CXII, 
ó  sea  la  carta  escrita  por  el  Sr.  Garcés  á  Paulo  III:  «tiene  mucha  gra- 
cia y  erudición  en  su  lenguaje  latino,  con  la  gravedad  que  le  es  muy 
propia;  mayormente  en  las  citaciones  de  poetas,  que  salen  de  su  ser, 
cuando  salen  de  sus  palabras.  Por  hacer  fielmente  el  oficio  de  traduc- 
tor, dejé  á  la  letra  lo  que,  si  fuera  conforme  á  sola  la  castellana,  tuvie- 
ra en  partes  más  estilo.» 
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Arzobispo  de  Santo  Domin^oen  1599,  3' los  números 
XVIII,  XIX,  XXII,  XLVIII,  Ll  á  LVI,  LVIII 
LXII,  LXVI,  LXX,  LXXIV,  LXXVIII 
LXXXV,  LXXXIX,  CV,  CVI,  CX  y  CXI.  del 
inapreciable  cedulario  general  formado  por  Diego 
de  Encinas  é  impreso  en  Madrid,  en  4  tomos  en 
folio,  el  mismo  susodicho  año  de  1596;  obra  rarí- 
sima que  compré,  hace  años,  al  librero  anticuario 
D.  Agustín  M.  Ortiz,  y  que  lleva  esta  curiosa  nota 
manuscrita  anónima  en  uno  de  sus  tomos:  «Estimo 
esta  colección  no  solo  p/  único  ejemplar  q.^  ecsis- 
te  en  México  como  lo  asegura  R(odríguez)  de 
S(an)  M(i)g(ue).'ensu  Prospecto  del  Dicc9delve- 
gislacion  también  p/  la  importancia  q.<^  tiene  p^  la 
historia  pues  no  hay  otra  tan  completa.  Tengo  to- 
das las  q.^  se  han  publicado  la  de  Vasco  de  Fu- 
ga es  33  años  mas  antigua  q.^  esta  se  hizo  en  Mé- 
xico en  563  pero  con  la  restricción  de  q.^  no  se 
publicara  mas  q.^  lo  conveni.'^  esta  hecha  con 
moldes  de  palo  no  contiene  lo  q.^  un  tomo  de  los 
4  q.^  ocupa  esta.  Las  dos  mas  modernas  de  Aguiar 
y  de  Montemayor  son  á  mas  de  diminutas  hechas 
p.""  cstractos.  Esta  esta  sacada  sin  prevención  al- 
guna de  ocultaciones  de  los  archivos  del  consejo 
de  Indias.» 

México,  I*?  de  diciembre  de  1907. 

Genaro  García. 


A  LOS  OFICIALES  REALES  DE  LA  NuEVA  ESPAÑA : 
QUE  PAGUEN  LOS  FLETES  DE  LO  QUE  TRAIGAN 
UNOS  FRANCISCANOS. — ValLADOLID,    1 527. 


LRey. 

Nuestros  oficiales  de 
Nueva  España: 
Fray  Antonio  de  Ca- 
sas, clérigo  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  va  á  esa  dicha  tierra,  donde  lleva 
hasta  cuarenta  frailes  y  religiosos  della,  para  hacer  y 
poblar,  en  la  dicha  tierra,  casas  y  monasterios;  á  los 
cuales,  por  ser  esto  cosa  de  tanto  beneficio  al  nues- 
tro amor  y  por  la  devoción  que  yo  tengo  á  la  dicha 
Orden,  tengo  voluntad  de  les  mandar  ayudar,  fa- 
vorecer y  hacer  merced,  y  les  he  mandado  pagar 
el  pasaje  y  matalotaje  hasta  esa  tierra;  y  me  su- 
plicó y  pidió,  por  merced,  les  mandase  pagar  el 
flete  de  los  libros,  ornamentos  y  las  otras  cosas  que 
llevasen,  para  ellos  y  para  la  dicha  Orden,  ó  como 
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la  mi  merced  fuese,  é  yo  túvelo  por  bien.  Por  ende, 
yo  vos  mando  que  paguéis  el  flete  que  costare,  y 
por  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  fuere  igualado  y  concertado  con  el  maes- 
tre que  lo  llevare,  los  dichos  libros,  ornamentos  y 
otras  cosas  que  llevaren  los  dichos  religiosos,  ne- 
cesarias á  ellos  }•  á  la  dicha  Orden,  desde  la  dicha 
ciudad  de  Sevilla  á  esa  dicha  Nueva  España;  y 
mando  á  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la 
Isla  Española,  que  si  hasta  la  dicha  Isla  fuere  fle- 
tado el  navio  en  que  fueren  los  dichos  religiosos, 
que  ellos  paguen  lo  que  hasta  allí  costare  el  dicho 
f  (1)  ete ,  por  certificación  de  los  dichos  oficiales  de  Se- 
villa, y  que  los  dichos  oficiales  de  la  Española  igua- 
len el  dicho  flete  desde  allí  á  esa  Nueva  España, 
y  aquéllo  le  paguéis  vosotros  al  maestre  y  persona 
que  lo  hubiere  de  haber;  y  tomad  carta  de  pago 
del  dicho  maestre  que  los  llevase,  é  de  los  dichos 
religiosos,  con  la  cual,  y  con  esta  mi  cédula,  siendo 
tomada  la  razón  della  por  los  dichos  nuestros  ofi- 
ciales de  Sevilla,  mando  á  vos  sea  recibido  y  pa- 
sado en  cuenta  lo  que  en  lo  susodicho  se  montare, 
por  la  certificación  de  los  dichos  oficiales  de  Se- 
villa ó  de  la  dicha  Isla  Española,  y  no  se  os  con- 
dene. 

Fecha  en  Valladolid,  á  diez  días  del  mes  de  agos- 
to de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  siete  años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Frajicisco  de  los  Cobos  (rúbrica). 
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II 


A  LA  Real  Audiencia:  que  informe  y  provea 
acerca  de  la  petición  de  los  indios  de 
Rinconada  y  Cempual,  relativa  a  quedar 
exceptuados  de  trabajos  y  tributos.— to- 

LEDO,    1529. 

La  Reina. 

Nuestro  Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia y  Cancillería  Real  de  la  Xueva  Kspaña: 

Por  parte  de  los  indios  de  la  Provincia  de  la  Rin- 
conada y  Cempual,  me  fué  hecha  relación  que  ellos 
están  perdidos  y  destruidos  y  en  mucha  necesidad, 
por  los  muchos  tributos  con  que  han  servido  á  los 
cristianos,  y  que  si  no  se  les  hiciese  alguna  mer- 
ced y  relevación  de  los  dichos  trabajos  y  servicios 
por  algún  tiempo,  se  acabarían  de  perder;  y  nos 
fué  suplicado  3-  pedido  por  merced,  los  mandáse- 
mos relevar  y  libertar  de  los  dichos  tributos  y  ser- 
vicios por  dos  años,  porque  en  esto  se  remediarán, 
y  en  los  dichos  dos  años  harán  la  casa  de  los  frai- 
les franciscanos  que  están  en  la  dicha  Provincia, 
no  sirviendo  ni  dando  tributo  alguno  á  otras  per- 
sonas algunas,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Por 
ende,  yo  vos  mando  que  luego  veréis  lo  susodicho 
y  hagáis  vuestra  información  cerca  de  todo  ello,  y 
lo  que  halláredes  que  se  debe  proveer,  pa(ra)  su 
aumento  y  buen  tratamiento,  lo  proveáis,  y  enviad- 
nos  relación  de  lo  que  en  ello  hiciéredes  y  ordena- 
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redes. — Fecha  en  Toledo,  á  veinte  }•  cuatro  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  y  veinte  y  nue- 
ve años. 

Esta  se  saca  por  duplicada,  en  Madrid,  á  cuatro 
días  del  mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta años. 

}o  la  Reina  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Jtian  de  Samayio  (rúbrica). 


III 


A  LA  Real  Audiencia:  que  maxde  construir 

CASA   y    MONASTERIO    PARA    L":NAS    RELIGIOSAS 
QUE  VIENEN   A  ESTABLECERSE   EN  MexiCO. — 

Madrid,   1530. 

La  Reina. 

Nuestro  Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia Real  de  la  Nueva  España: 

Sabed  que,  con  deseo  de  servir  á  Nuestro  Señor  é 
iudustr(i)ar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católi- 
ca á  los  indios  naturales  de  esa  tierra,  é  á  instancia 
é  ruego  nuestro,  pasan  á  ella  dos  religiosas  beatas 
emparedadas,  déla  ciudad  de  Salamanca,  y  la  una 
dellas  lleva  dos  sobrinas  suyas;  y  pa(ra)  donde  es- 
tén ellas  y  las  naturales  de  esa  tierra  que  recogie- 
ren, es  nuestra  voluntad  de  les  mandar  hacer  una 


'3 

casa  y  monasterio  en  la  dicha  ciudad  de  México. 
Por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  que  estamicé- 
dula  vos  fuere  mostrada,  vosotros,  juntamente  con 
los  reverendos  3'  devotos  padres  del  Obispado  de 
México  y  Custodio  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
señaléis  solar,  para  en  que  se  haga  dicho  monaste- 
rio, en  el  sitio  más  conveniente  y  á  propósito  que 
sea  posible,  y  así  señalado,  hagáis  que  los  indios  de 
la  dicha  comarca  hagan  la  dicha  casa  y  monasterio, 
con  tanto  que  les  den  ma(n)tenimiento  convenible, 
y  el  trabajo  sea  mu}^  moderado;  y  por  la  presente 
mando  á  los  nuestros  oficiales  desa  tierra  que  para  la 
paga  de  los  maestros  y  oficiales,  allende  de  los  in- 
dios, que  en  la  dicha  labor  y  edificio  hubieren  de  en- 
tender, de  nuestra  Hacienda  paguen  do  (s)  cien  tos 
pesos  de  oro,  que  valga  cada  peso  cuatrocientos  é 
cincuenta  maravedís,  de  que  Nos  hacemos  merced 
é  limosna,  con  los  cuales  acudan  á  la  persona  ó  per- 
sonas que  tienen  encargo  de  hacer  el  dicho  mones- 
terio,  que  con  ase.  .  .  .  pago  de  las  tales  personas, 
y  cuide  cómo  se  hubiere  gastado  en  la  dicha  obra; 
y  con  esta  nuestra  cédula  mando  que  le  sean  reci- 
bidos y  pasados  en  cuenta  los  dichos  do(s)cientos 
pesos  de  oro. 

Fecha  en  Madrid,  á  cuatro  días  del  mes  de  fe- 
brero de  mil  é  quinientos  é  treinta  años. —  Vo  la 
Reina. 

Por  cuanto  vos  mandamos  dar  esta  nuestra  cé- 
dula, del  tenor  desta,  entiéndase  que  aquélla  y 
ésta  es  toda  una,  y  que,  por  virtud  de  ambas,  no 
se  ha  de  hacer  más  de  un  monasterio  ni  se  han  de 
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pagar  más  de  una  vez  los  dichos  doscientos  pesos. 

yo  la  Rema  (rúbrica) . 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Jiíayí  de  Samano  (rúbrica). 


IV 


A  EL  Obispo  Zumarraga:  quépase  a  España 

A  INFORMAR  A  LA  REINA  SOBRE  LAS  DIFEREN- 
CIAS QUE  TIENE  CON  LA  ReAL  AUDIENCIA, 
ETC.— OCAÑA,   1531. 

La  Reina. 

Reverendo  Padre  Fraj-  Juan  de  Zumárraga,  é 
confirmado  Obispo  de  México. 

Yo  he  visto  las  relaciones  y  cartas  que  después 
que  fuiste(i)s  á  esa  tierra,  habéis  escrito  al  Empe- 
rador, mi  Señor,  y  á  mí,  así  sobre  las  diferencias 
que  ha  habido  entre  vos  }•  la  nuestra  Audiencia, 
como  sobre  lo  tocante  á  la  conversión  de  los  in- 
dios naturales  de  esa  tierra,  y  á  otras  cosas  de 
nuestro  ser\'icio  y  acrecentamiento  de  esa  Repú- 
blica; 3'  porque  yo  me  quiero  informar  de  vos  más 
particularmente,  como  de  persona  tan  celosa  del 
servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  que  tiene  tan  entera 
noticia  de  las  cosas  (y)  partes  y  que  hará  en  todo 
relación  verdadera,  para  mandar  proveer  en  ello 
lo  que  convenga,  yo  vos  encargo  y  mando  que,  de- 
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jadas  todas  cosas  luego  que  ésta  recibáis,  en  los 
primeros  navios  que  desa  tierra  salgan,  os  partáis 
y  vengáis  á  estos  Reinos,  á  nuestra  Corte,  porque, 
oída  vuestra  relación,  con  brevedad  se  provea  lo 
que  más  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  nues- 
tro, convenga. 

De  Ocaña,  á  veinte  5'  cinco  días  del  mes  de  enero 
de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  uno  años. 


Vo  la  Reina  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Jtian  de  Satna^io  (rúbrica) , 


V 


A  LOS  OFICIALES  REALES:  QUE  COMPREN  VESTUA- 
RIO A  UNOS  FRANCISCANOS. — MADRID,    I532. 

La  Reina. 

Nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias: 

Por  cuanto  el  Padre  Fray  Juan  de  Granada, 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  Comisario  de  las 
Indias,  envía  á  la  Nueva  España  diez  religiosos 
de  su  Orden,  aprobados  por  su  General,  para  que 
residan  en  los  monasterios  que  en  la  dicha  tierra 
hay  edificados,  á  los  cuales  os  he  mandado  que  pro- 
veáis de  pasaje  é  matalotaje,  por  ende ,  yo  vos  man 
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do  que,  de  cualesquier  mes  del  cargo  de  vos  al 
nuestro  Tesorero,  compréis  á  los  dichos  diez  reli- 
giosos que  ahoy  fueren  á  la  dicha  Nueva  España, 
cuarenta  ducados  de  vestuario,  de  que  yo  les  hago 
limosna;  que  con  esta  mi  cédula  y  certificación  de 
cómo  se  los  compréis  y  entregáis  á  los  dichos  reli- 
giosos, mandamos  que  vos  sean  recibidos  é  pasa- 
dos en  cuenta  los  dichos  cuarenta  ducados,  é  no 
fagades  ende  al. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  siete  días  del  mes 
de  noviembre  de  mil  y  quinientos  é  treinta  y  dos 
años. 

Yo  la  Reina  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juan  de  Saviano  (rúbrica). 


VI 


A  LOS  OFICIALES  REALES:  QUE  PAGUEX  EL  PASAJE 
Y  MATALOTAJE  DE  UXOS  FRANCISCANOS  QUE 
VIENEN  A  LA  NuEVA  EvSPAÑA. — MADRID,  I  532. 

La  Reina. ^ 

Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias: 

Sabed  que  Fray  Juan  de  Granada,  de  la  Or- 
den de  San  Francisco,  Comisario  General  de  los 
monasterios  que  de  su  Orden  hay  en  las  nuestras 
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Indias,  me  hizo  relación  que,  por  servir  á  Nuestro 
Señor,  él  envía  á  la  Nueva  España  diez  religiosos 
de  su  Orden,  para  que  residan  en  los  monesterios 
y  casas  que  en  la  dicha  tierra  hay  edificados,  que 
vayan  por  las  provincias  della  á  predicar  y  con- 
vertir á  los  indios  y  naturales  della  á  nuestra  reli- 
gión cristiana;  suplicándome  fuese  servida  de  les 
mandar  proveer  de  pasaje  y  matalotaje  hasta  lle- 
gar á  la  dicha  Nueva  España,  ó  como  la  mi  mer- 
ced fuese.  Por  ende,  yo  vos  mando  que,  de  cuales- 
quier  «mes»  del  cargo  de  vos  al  nuestro  Tesorero, 
deis  y  paguéis  á  los  dichos  diez  religiosos  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  que  así  enviare  el  dicho 
Fray  Juan  de  Granada  á  la  dicha  Nueva  España, 
ó  á  quien  por  ellos  lo  hubiere  de  haberlo  y  fuere 
justo  y  razonable,  conforme  á  sus  personas  y  Or- 
den, para  el  dicho  matalotaje  hasta  la  dicha  Nue- 
va España,  según  que  por  nuestras  cédulas  está 
declarado  que  hubiéredes  dado  á  otros  religiosos; 
y  igualéis  y  contratéis  el  dicho  pasaje  hasta  la  di- 
cha Nueva  España,  y  pongáis  la  dicha  iguala  en 
las  espaldas  desta  nuestra  cédula;  por  virtud  de  la 
cual,  mando  á  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tie- 
rra que  paguen  luego  como  llegaren  los  dichos  re- 
ligiosos, al  Maestre  que  los  llevare,  lo  que  se  mon- 
tare de  la  dicha  iguala,  y  que  tomen  sus  despa- 
chos; con  lo  cual  3^  con  el  traslado  si (g) nado  desta 
mi  cédula,  mando  que  les  sea  recibido  y  pasado  en 
ciienta  á  nuestro  Juzgado  Indial.  • 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  diez  y  nueve  días 
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del  mes  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  dos  años. 

Vo  la  Reina  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juan  de  Samayio  (rúbrica). 


VII 

A  LA  Real  Audiencia:  que  provea  si  convie- 
ne   o  NO    PERMITIR  QUE    UNAS    BEATAS  PIDAN 

limosna  para  la  construcción  de  su  casa.— 
Madrid,  1532. 

Iva  Reina. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Cancillería  Real  de  la  Nueva  España: 

Juana  Velásquez,  beata.por  sí  3-  ennombredelas 
otras  beatas  sus  compañeras,  que  residen  en  la  ciu- 
dad de  México,  que  por  nuestro  mandado  fueron  á 
esa  tierra  á  administrar  y  enseñar  nuestra  santa  fe 
á  las  niñas  hijas  de  los  caciques  y  per.sonas  princi- 
pales de  esa  tierra,  me  hizo  relación  que  las  dichas 
beatas  han  entendido,  con  mucha  voluntad  y  celo 
del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  3-  nuestro,  en 
la  administración  de  las  dichas  niñas  y  en  las  en- 
.señar  la  doctrina  cristiana;  é  porque  para  su  ho- 
nestidad conviene  vivir  en  una  casa  honesta,  me 
suplicó  y  pidió  por  merced,  fuese  servida  de  man- 
dar que  con  toda  brevedad  se  hiciese  3'  edificase  la 
dichacasa,  y,  porque  así  se  hiciese,  les  diese  licencia 
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para  que  pudiesen  demandar  limosna  en  la  dicha 
ciudad  y  provincias,  porque  muchas  personas  tie- 
nen voluntad  de  las  ayudar  para  que  se  haga  la 
dicha  casa,  y  como  no  tienen  licencia  para  lo  pe- 
dir, se  deja  de  hacer,  á  cuya  causa  la  dicha  casa 
está  por  hacer,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Por 
ende,  yo  vos  mando  que  luego  veáis  lo  susodicho 
y  lo  proveáis  como  os  pareciere  y  viéredes  que  más 
convenga  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  nuestro 
y  buen  acogimiento  de  las  dichas  beatas,  de  mane- 
ra que  la  dicha  casa  se  haga  y  acabe  con  breve- 
dad, é  no  fagades  end(e)  al. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  siete  días  del  mes 
de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  dos 
años. 

Yo  la  Re'ma  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juan  de  Sa^nano  (rúbrica). 


VIII 

Ala  Real  Audiencia:  que  provea  si  la  Real 
Hacienda  debe  pagar  a  un  físico  v  un  bo- 
ticario QUE  cuiden  de  unas  BEATAS  DE  MÉ- 
XICO.— Madrid,  1532. 

La  Reina. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Cancillería  Real  de  la  Nueva  España: 

Juana  Velásquez,  beata,  por  sí  y  en  nombre  de  las 


otras  beatas  sus  compañeras,  que  residen  en  la  ciu- 
dad de  México,  me  hizo  relación  que  ya  sabíamos 
cómo  las  dichas  sus  partes  fueron  á  esa  tierra  á  ad- 
ministrar y  enseñar,  en  las  cosas  de  la  fe,  á  las  ni- 
ñas hijas  de  los  caciques  y  personas  principales;  que 
por  sí  tienen  necesidad  de  físico  y  boticario,  para  sn 
salud,  que  (}'?)  de  las  personas  que  están  en  la  casa 
donde  habitan,  me  suplicó  y  pidió  por  merced, 
fuese  servada  de  lo  mandar  proveer  de  nuestra  Ha- 
cienda perpetuamente,  ó  les  concediese  licencia  pa- 
ra que  pudiesen  salir  á  demandarlo  en  limosna  por 
esa  dicha  ciudad  y  sus  provincias,  ó  como  la  mi 
merced  fuese.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  luego 
veáis  lo  susodicho  y  lo  proveáis  como  os  pareciere 
y  viéredes  que  más  convenga  á  nuestro  servicio 
y  salud  de  las  dichas  beatas  y  de  las  personas  que 
están  y  estuvieren  en  su  compañía,  é  no  fagades 
end(e)  al. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  dos  años. 

Yo  la  Reina  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

[uan  de  Samano  (rúbrica). 


IX 


A  LA  Real  Audiencia:  que  ponga  en  practica 

UN  MEDIO  PARA  QUE  LOS  INDIOS,  SIN  ADVER- 
TIRLO, CONTRIBUYAN  A  LOS  GASTOS  DE  LA  IGLE- 
SIA.— Monzón,  1533. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
é  Cancillería  Real  que  está  é  reside  en  la  ciu- 
dad de  Tenuxtitán  México  ó  la  Nueva  España: 

Bien  sabéis  cómo  en  la  institución  que  la  Empe- 
ratriz, mi  muy  cara  é  muy  amada  mujer,  mandó 
dar  y  dio  para  vosotros,  hay  un  capítulo,  su  tenor 
del  cual  es  este  que  se  sigue: 

«Porque,  como  veis,  es  razón  que  se  edifiquen 
templos  en  que  se  administre  el  culto  divino  y 
sean  instruidos  los  naturales  desa  tierra,  vos  man- 
do y  encargo  que  tengáis  mucho  cuidado  cómo  en 
las  cabeceras  de  todos  los  pueblos,  ansí  en  los  que 
en  nuestro  nombre  se  han  de  poner  ahora  en  co- 
rregimientos, como  en  los  encomendados  al  Mar- 
qués del  Valle  y  todos  los  otros  que  están  enco- 
mendados á  otras  personas  particulares,  que  se  ha- 
ga (n)  iglesias;  y  para  ello  hagáis  que  se  tomen  de 
los  tributos  que  los  dichos  indios  han  de  dar  á  Nos 
ó  á  sus  encomenderos,  lo  que  fuere  menester,  has- 
ta que  la  iglesia  sea  acabada,  con  que  lo  que  ansí 
se  tomare  no  ex(c)eda  de  la  cuarta  parte  de  los  di- 


chos  tributos,  la  cual  dicha  cuarta  parte  se  entre- 
gue á  personas  legas,  nombradas  por  los  obispos, 
para  que  éstas  los  gasten  en  hacer  las  dichas  igle- 
sias, á  vista  é  parecer  de  los  dichos  prelados;  y 
teméis  vosotros  cuidado  de  tomar  las  cuentas  de 
ello  y  nos  enviar  relación  de  lo  que  se  hubiese  gas- 
tado y  de  las  iglesias  que  se  hubieren  hecho.  Co- 
mo se  fueren  haciendo  las  dichas  iglesias,  infor- 
maros eis  de  los  clérigos  que  serán  menester,  para 
el  servicio  de  ellas,  y  ponerlos  eis,  que  sean  las  me- 
jores personas  que  se  puedan  hallar,  según  la  ca- 
lidad de  la  tierra  5^  la  cantidad  de  la  vecindad. 

«Pero  por  una  de  las  principales  cosas  que  ha 
parecido  y  conviene  para  que  los  indios  sean  más 
presto  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  que  son  los  ministros  de  la  Iglesia,  tengan 
todo  amor  )'  conozcan  que  la  doctrina  que  se  les 
da  va  fundada  en  caridad  y  no  por  vía  de  interés,  é 
que  por  ésta  vía  tomarán  mejor  concepto  de  lo  que  se 
les  enseñare;  é  para  que  esto  sea  ansí,  parece  que 
conviene  que,  al  enseñar,  ninguna  cosa  se  les  ha- 
ga pagar  por  vía  de  diezmo,  ni  por  nombre  de  Igle- 
sia ni  de  cosa  eclesiástica,  y  también  está  claro 
que,  no  pagando  diezmos,  no  habrá  de  qué  se  po- 
der sustentar  los  dichos  clérigos  que  los  han  de 
administrar  é  enseñar.  Por  ende,  yo  vos  mando 
que  proveáis  cómo  ahora  el  descuento  se  haga  ansí: 
que  los  dichos  indios  no  paguen  diezmo  alguno,  é 
para  la  sustentación  de  los  dichos  clérigos,  en  lu- 
gar de  los  diezmos  eclesiásticos  que  los  cristianos 
han  de  pagar  y  pagan,  podréis  acrecentar  á  los  di- 
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chos  indios  en  el  tributo  que  determináredes  que 
paguen  á  Nos  ó  á  las  personas  que  los  tuviesen  en- 
comendados, la  cantidad  que  viéredes  que  es  ne- 
cesaria para  una  continua  sustentación  de  los  di- 
chos clérigos,  que  ansí  vosotros  viéredes  que  son 
necesarios  para  la  instrucción  de  los  dichos  indios, 
é  para  aceite  é  cera  é  otras  cosas  necesarias  para 
el  culto  divino,  demás  del  dicho  tributo,  sin  que 
ellos  entiendan,  sino  que  es  sólo  el  tributo  que,  co- 
mo dicho  es,  han  de  pagar. 

«E  porque  esto  no  le  (s)  quede  por  perpetuo  tribu- 
to, para  adelante,  cuando  se  acordare  que  pague(n ) 
el  diezmo  que  deben  á  Dios,  como  cristianos,  vos 
mando  y  encargo  que  en  los  libros  y  matrículas  don- 
de quedaren  asentados  los  dichos  tributos,  que  cada 
provincia  han  de  pagar,  hagáis  asentar  por  Memo- 
ria lo  que  ansí  se  les  acrecienta  para  la  paga  de 
los  dichos  clérigos,  y  cómo  aquéllo  se  les  pone 
temporalmente,  hasta  que,  como  dicho  es,  haya 
diezmos  de  que  pagarse;  pero  habéis  de  estar  ad- 
vertidos que  en  las  partes  que  hubiere  cristianos 
españoles,  que  los  diezmos  que  éstos  han  de  pa- 
gar, se  han  de  convertir  en  pagar  los  salarios  de 
los  dichos  clérigos  y  cera  é  aceite  é  cosas  nece- 
sarias, é  que  solamente  ha  de  cargar  á  los  dichos 
indios  lo  que  sobre  aquéllo  faltare,  para  cumplir 
los  dichos  salarios  y  cosas,  y  no  más.» 

Y  porque  hasta  ahora  no  tenemos  noticia  que 
hayáis  entendido  en  el  cumplimiento  de  lo  en  el  di- 
cho capítulo  contenido,  yo  vos  mando  que,  luego 
que  ésta  recibáis,  entendáis  en  que  se  efectúe  lo 
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en  el  dicho  capítulo  contenido:  y,  eu  los  primeros 
navios  que  partieren  de  esa  tierra  para  estos  nues- 
tros Reinos,  nos  enviad  relación  de  lo  que  en  ello 
se  hubiere  hecho  y  proveído,  para  que  Xos  la  man- 
demos ver  y  se  provea  lo  que  á  nuestro  servicio 
más  convenga  é  de  justicia  se  deba  hacer,  é  no  fa- 
gades  endí'e'j  al. 

Fecha  en  Monzón,  á  dos  días  del  mes  de  agosto 
de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  tres  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Covos  (rúbrica), 

Comisario  mayor. 


X 


Que  el  Rey  cede  al  Obispo  Zumarraga  y  a 
sus  sucesores  los  derechos  que  tiene  o 
puede  texer  ex  la  casa  obispal  de  Mé- 
xico.— Moxzox,  1533. 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Emperador 
supremo,  augusto  Re}-  de  Alemania;  doña  Juana, 
su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la  gracia 
de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de 
las  dos  Sicilias,  de  Berlín,  de  Navarra,  de  Grana- 
da, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mayor- 
cas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Mur- 
cia, de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algecira,  de  Gi- 
braltar,  de  las  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar 
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océano;  Condes  de  Berna;  Señores  de  Vizcaya  y 
de  Molina;  Duques  de  Atenas  y  deNeopatria;  Con- 
des de  Flandes  é  de  Tirol. 

Por  cuanto  por  nuestra  carta  de  provisión  fir- 
mada de  mí,  el  Rey,  dada  en  la  ciudad  de  Burgos, 
á  trece  días  del  mes  de  enero  del  año  que  pasó,  de 
quinientos  3'  veinte  y  ocho,  mandamos  á  los  nues- 
tros oficiales  de  la  Nueva  España  que  desde  doce 
días  del  mes  de  diciembre  del  año  que  pasó,  de 
quinientos  é  veinte  é  siete,  en  que  por  Nos  fué 
nombrado  y  presentado  el  Reverendo  in  Jesu- 
cristo Padre  Fray  Juan  de  Zumárraga,  de  la  Or- 
den de  San  Francisco,  para  Obispo  de  México, 
en  adelante  cobrasen  y  recibiesen  todos  los  frutos 
y  diezmos  eclesiásticos  que  hubiese  y  nos  perte- 
neciese (n)  en  el  dicho  Obispado,  é  ansí  cobrados, 
los  gastasen  y  distribuyesen  á  la  disposición  y  vo- 
luntad del  dicho  Obispo,  ansí  en  la  edificación  de 
su  iglesia  y  casa  obispal  y  su  mantenimiento,  co- 
mo en  todo  lo  demás  que  él  quisiese,  hasta  tanto 
que  el  dicho  señor  Obispo  tuviese  sus  bulas,  según 
que  más  largamente  en  la  dicha  nuestra  carta  se 
contiene;  é  ahora,  el  dicho  don  Fray  Juan  de  Zu- 
márraga, Obispo  de  México,  nos  hizo  relación  di- 
ciendo que  él  compró  una  casa  en  la  dicha  ciudad 
de  México,  en  que  ha  vivido  y  morado,  que  es 
junto  á  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  con 
otras  dos  casillas  m^s,  que  la  una  dellas  sirve  de 
cárcel,  y  en  la  otra  se  han  hecho  y  hacen  campa- 
nas; y  porque  la  compra  de  las  dichas  casas  la  hizo 
délo  que  han  rentado  los  dichos  diezmos,  nos  supli- 
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có  y  pidió  por  merced,  la  mandásemos  confirmar 
é  hacerle  merced  de  los  marcos  que  por  ellas  pa- 
gó, que  nos  podían  pertenecer  de  los  diezmos,  pues 
la  dicha  casa  es  para  casa  obispal,  ó  que  sobre  ello 
prove5-ésemos  como  la  nuestra  merced  fuese.  Lo 
cual,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, acatando  lo  susodicho  é  por  hacer  bien  é  mer- 
ced al  dicho  Obispo  é  á  los  que  después  del  suce- 
dieren ,  é  porque  sea  casa  obispal ,  tuvimos  por  bien , 
é  por  la  presente  confirmamos  y  aprobamos  la 
compra  que,  con  los  dichos  diezmos  de  las  dichas 
casas,  hizo  el  dicho  don  Fray  Juan  de  Zumárraga, 
Obispo  de  México,  para  que  él,  en  su  vida,  y,  des- 
pués della,  sus  subcesores,  las  moren  3- vivan,  co- 
mo en  casas  obispales,  para  siempre  jamás,  sin  que 
en  ella(s)  les  sea  puesto  embargo  ni  impedimento 
alguno;  ca  Xos  por  la  presente,  de  aquello  que  nos 
pertenece  ó  puede  pertenecer  de  los  dichos  diez- 
mos, de  que  ansí  el  dicho  Obispo  compró  las  di 
chas  casas,  le  hacemos  merced  de  ello  y  le  cedemos 
y  traspasamos  cualquier  derecho  que  á  ello  nos 
pueda  pertenecer,  en  cualquier  manda,  en  el  dicho 
Obispo  de  México  y  en  los  dichos  sus  subcesores; 
y  por  esta  nuestra  carta,  ó  por  su  traslado,  signa- 
do de  escribano  público,  mandamos  al  Presidente 
é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería 
Real  que  está  é  reside  en  la  dicha  ciudad  de  Mé- 
xico, é  á  otras  cualesquier  nuestras  justicias  de 
ella,  que  ahora  son  }•  de  aquí  adelante  fueren,  que 
guarden  y  cumplan,  é  hagan  guardar  é  cumplir 
al  dicho  Obispo  y  á  los  que  después  del  subcedie- 
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ren  en  el  dicho  Obispado  de  México,  esta  dicha 
nuestra  carta  y  todo  lo  en  ella  contenido,  y  con- 
tra el  tenor  y  forma  della  no  vayan,  ni  pasen,  ni 
consientan  ir  ni  pasar  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  pa- 
ra la  nuestra  Cámara. 

Dada  en  Monzón,  á  dos  días  del  mes  de  agosto 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tres  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica) . 

Fi'ancisco  de  los  Covos  (rúbrica). 


XI 


A  EL  Obispo  Zumarraga:  que  se  translade 

PRONTAMENTE    A    MÉXICO  Y  CUIDE  DE  SU    MI- 
NISTERIO.— Monzón,  1533. 

El  Rey. 

Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo  de  México: 
Porque  he  sido  informado  que  á  nuestro  servicio, 
y  bien  de  aquella  tierra,  conviene  que  va(yá)is  á 
estar  y  residir  en  ella,  yo  vos  encargo  y  mando 
que  lo  más  brevemente  que  ser  pueda,  os  partáis  y 
va(yá)is  á  la  dicha  ciudad  de  México,  y  enten- 
dáis en  la  instrucción  y  doctrina  de  los  indios  de 
vuestra  dió(cesi)s  y  en  las  otras  cosas  que,  como 
Prelado,  sois  obligado  á  hacer,  con  el  cuidado  y 
vigilancia  que  debéis  y  de  vos  confiamos;  y  que,. 
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así  en  esto  como  en  otras  cosas  que  os  hablarán 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  hagáis  lo 
que  ellos  de  nuestra  parte  os  dijeren,  que  en  ello 
nos  haréis  mucho  placer. 

Dada  en  Monzón,  á  trece  de  octubre  de  mil  y 
quinientos  treinta  y  tres  años. 

Vo  e/ J^ey  (rúhricsL) . 

Por  mandado  de  Su  Majestad. 

Covos  (rúbrica), 

Comisario  Mayor. 


XII 

A  LA  Real  Audienxli:  que  favorezca  y  atien- 
da A  LOS  FRA^XISCANOS  QUE  TRAE  EL  ObiSPO 
ZUMARRAGA. — TOLEDO,    I534. 

El  Rey. 

Presidente  3'  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Cancillería  Real  que  está  y  reside  en  la  ciudad  de 
Tenustitán,   México,  de  la  Nueva  España: 

Porque  el  Reverendo  in  Cristo  Padre  don  Fraj^ 
JuandeZumárraga,  Obispo  de  esa  ciudad,  por  nues- 
tro mandado  se  ha  encargado  de  llevar  á  esa  tierra 
doce  religiosos  de  su  Orden,  personas  doctas  y  de 
buena  vida  y  ejemplo,  y  aprobados  por  sus  pro- 
vinciales, por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  pro- 
veáis cómo  los  dichos  religiosos  .sean  bien  tratados 
y  favor  crecidos,  y  en  la  parte  y  sitio  donde  no  hu- 
biere monasterios  de  su  Orden  ni  de  otra  algu- 
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na,  que  os  pareciere  conveniente,  hagáis  que  seles 
señale  para  quellos  puedan  hacer  monesterios  de 
su  Orden  y  entender  en  la  conversión  de  los  indios 
de  las  Provincias  donde  los  mandár(e)des  ir,  y 
para  ello  les  deis  las  provisiones  necesarias,  que 
en  ello  me  serviréis. 

De  Toledo,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  ma- 
yo de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro  años. 


Vb  el  Rey  (rúbrica) . 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Covos  (rúbrica), 

Comisario  Major. 


XIII 


A  LA  Real  Audiencia:  que  provea  de  pan  a 

SIETE   MUJERES   QUE  TRAE   EL    ObiSPO   ZumA- 

rraga  para  instruir  a  las  niñas  indias. — 
Toledo,  1534. 

El  Rey. 

Nuestro  Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Au- 
diencia y  Cancillería  Real  que  está  y  reside  en  la 
ciudad  de  Tenustitán,  México,  de  la  Nueva  Es- 
paña, y  nuestros  oficiales  della: 

El  Reverendo  in  Cristo  Padre  don  Fray  Juan  de 
Zumárraga,  Obispo  de  México,  ha  buscado  en  estos 
reinos,  para  llevar  á  esa  tierra,  siete  mujeres  que  en- 
tiendan en  la  instrucción  y  enseñanza  de  las  niñas 
indias  desa  tierra,  á  las  cuales  he  mandado  ofrecer 
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del  pan  que  en  esa  Xueva  España  tenemos,  por 
dos  años;  por  ende,  yo  vos  mando  que  á  las  siete 
mujeres  que  el  dicho  Obispo  de  México  llevare  á 
esa  tierra,  entendiendo  que  ocupándose  en  lo  suso- 
dicho, hagáis  proveer  y  proveáis  á  cada  unadellas, 
por  dos  años,  del  pan  que  en  esa  dicha  Xueva  Espa- 
ña tenemos,  que  os  pareciere  que  habrán  menester, 
para  su  mantenimiento;  que  con  esta  mi  cédula  y 
su  orden  de  pago,  mandamos  á  vos,  los  dichos 
nuestros  oficiales,  que  vos  sea  recibido  y  pasado 
en  cuenta  el  pan  que  ansi  diéredes  á  las  dichas  sie- 
te mujeres,  y  no  fagade(s)  end(e)al. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  veinte  y  un  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
cuatro  años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Covos  (rúbrica), 

Comisario  Mavor. 


XIV 

A  LA  Real  Audiencia:  que  proteja  y  favo- 
rezca  A   LOS    OFICIALES    QUE    HA    DE   TRAER 

EL  Obispo  Zumarraga. — Toledo,  1534. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Cancillería  Real  que  está  y  reside  en  la  ciudad  de 
Tenustitán,  México,  de  la  Xueva  España: 
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Porque  el  Reverendo  in  Cristo  Padre  don  Fray 
Juan  de  Zumárraga,  Obispo  de  México,  será  en- 
cargado de  llevar  á  esa  tierra  treinta  hombres  ofi- 
ciales, casados,  los  más  de  ellos  "con  sus  mujeres  y 
hijos,  para  vivir  y  permanecer  en  ella,  yo  vos  en- 
cargo y  mando  que  á  los  dichos  oficiales  que  así 
llevare  á  esa  tierra  el  dicho  Obispo,  los  hagáis  por 
encomendados,  y,  en  lo  que  les  tocare,  les  ayudéis 
y  favorezcáis,  y  le(s)  deis  en  repartimiento  tie- 
rras, y  solares  y  las  otras  cosas  que  se  suelen  y 
acostumbra (n)  dar  á  las  otras  personas  de  su  ca- 
lidad; que  en  ello  me  serviréis. 

De  Toledo,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  mayo 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro  años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Covos  (rúbrica), 

Comisario  Mayor. 


XV 


A  LA  Real  Audiencia:  que  no  despoje  de  sus 

HACIENDAS  Y  HEREDADES  A  LAS  FAMILIAS  DR 
TRES  SEÑORES  INDIOS. — PalENCIA,  1 534. 

El  Rey. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Cancillería  Real  que  está  5^  reside  en  la  ciudad  de 
Tenustitán,  México,  de  la  Nueva  España: 

Don  Juan  Cuaj'uylt,  hijo  de  Matlaxiuj^tl,  Señor 
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de  Tlautonizco;  y  don  Francisco  Etatepeque,  hijo 
de  Tecucununczi,  Señor  de  Etatepeque;  y  Hernan- 
do de  Tapia,  hijo  de  Andrés  de  Tapia  Mntelihuy;  y 
Pedro  Tacoeda,  hijo  de  Moyiyica,  naturales  de  ladi- 
cha  ciudad  de  México,  me  hicieron  relación  que 
ellos  dejaron  en  esa  tierra  algunas  haciendas  y 
heredades,  encomendadas  á  sus  madres,  y  herma- 
nos, y  hermanas  y  otros  parientes  y  personas;  y 
me  suplicaron  vos  mandase  que  se  las  dej  asedes 
tener  y  pose(e)r,  según  y  como  las  han  tenido  y 
poseído;  y  que  si  algo  se  les  hubiese  quitado  ó  to- 
mado, en  su  ausencia,  se  lo(s)  hiciésedes  volver,  ó 
como  la  mi  merced  fuese.  E  porque  los  dichos  in- 
dios están  acá  en  nuestro  servicio,  y  al  presente  es 
mi  voluntad  que  residan  en  estos  Reinos,  yo  vos 
mando  que  no  les  quitéis  ni  remováis  las  dichas 
haciendas  y  granjerias  que  dejaron  en  esa  tierra, 
y  las  dejéis  tener  y  pose(e)r  alas  personas  á  quien 
las  dejaron  ó  su  poder  tienen  ó  tuvieren;  y  si  por 
estar  ausentes  de  esa  dicha  tierra,  se  les  ha  quita- 
do ó  removido  alguna  cosa  de  las  dichas  hacien- 
das y  granjerias,  se  lo  volváis  y  restituyáis  y  ha- 
gáis volver  y  restituir,  é  no  fagades  ende  al. 

Fecha  en  Falencia,  á  veinte  y  ocho  días  del  mes 
de  septiembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cua- 
tro años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Covos  (rúbrica). 

Comisario  Mayor. 
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XVI 
A  LA  Real  Audiencia:  que  provea  que  los 

FRANCISCANOS  NO  VISITEN  YA  A  UNAS  BEATAS 

DE  México. — Madrid,  1534. 

L,a  Reina. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Cancillería  Real  de  la  Nueva  España: 

Juana  Velásquez,  beata,  por  sí  y  en  nombre  de 
las  otras  beatas,  sus  compañeras,  que  residen  en  la 
ciudad  de  México,  me  hizo  relación  que  ya  sabía- 
mos lo  mucho  que  habían  servido  á  Nuestro  Señor 
en  doctrinar  las  hijas  de  los  caciques  y  personas 
principales  de  esa  tierra,  y  el  recogimiento  y  ho- 
nestidad que  tiene (n)  en  su  casa;  y  que,  pues  ellas 
no  son  religiosasni  están  sujetasá  visitación,  siendo 
mujeres  honestas,  me  suplicó  y  pidió  por  merced, 
mandase  que  no  fuesen  visitadas  de  los  frailes  de 
la  Orden  de  San  Francisco,  ni  las  pusiese  en  es- 
tricta regla,  proveyendo  que  fuesen  visitadas  por 
vosotros  y  que  los  dichos  frailes  no  tuviesen  qué 
hacer  en  la  visitación  de  la  dicha  su  casa;  y  (si) 
alguna  cédula  ó  provisión  se  hubiese  dado  á  los 
dichos  frailes,  la  mandásemos  revocar  y  dar  por 
ninguna,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Por  ende, 
yo  vos  mando  que  si  las  dichas  beatas  no  tienen 
dada  obediencia  á  alguna  orden  ó  religión,  pro- 
veáis que  de  aquí  adelante  no  vSean  más  vi.sitadas 
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de  los  dichos  frailes  franciscanos,  no  embargan- 
te cualquiera  carta  y  provisión  que  en  contrario 
haya;  y  vosotros  proveréis  lo  que  os  pareciere  que 
conviene  para  (que)  no  sean  visitadas  y  miradas. 
Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  siete  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cuatro  años. 

yo  la  Reina  (rúbrica). 

Por  mandado  de  su  Majestad, 

¡uají  de  Samano  (rúbrica). 


XVII 

A  LAS  AUTORIDADES  CIVILES  Y  ECLESIÁSTICAS. 
QUE  INFORMEN  PERIÓDICAMENTE  SOBRE  EL  NU- 
MERO,. CUALIDADES,  ETC.,  DÉLOS  ECLESIÁSTI- 
COS SECULARES  Y  REGULARES  QUE  HAY  EN  ES- 
TA Nueva  España. — (Sin  fecha.) 

Para  que  Nos  podamos  mejor  hacer  las  presen- 
taciones que  se  hubiesen  de  hacer  de  prelacias,  é 
dignidades,  é  prebendas  y  los  otros  oficios  é  bene-. 
ficios  eclesiásticos,  rogamos  3'  encargamos  á  los 
prelados  diocesanos  y  á  los  provinciales  de  las  ór- 
denes é  religiones,  5^  mandamos  á  los  nuestros  vi- 
sorrej-es,  presidentes,  audiencias  y  gobernadores, 
que  cada  uno,  por  .sí,  distinta  y  apartadamente, 
sin  se  comunicar  los  unos  con  los  otros,  hagan 
lista  de  todas  las  dignidades;  beneficios,  y  doctri- 
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ñas  y  oficios  eclesiásticos  que  hay  en  su  provincia, 
é  los  que  dellos  están  vacos,  é  los  que  están  pro- 
veídos; y  ansimismo  hagan  lista  de  todas  las  per- 
sonas eclesiásticas  é  religiosas,  é  de  los  hijos  de 
vosotros  y  de  los  españoles  que  estudian  é  quisie- 
ren ser  eclesiásticos,  é  de  la  bondad,  letras,  é  su- 
ficiencia y  calidades  de  cada  uno,  expresando  sus 
buenas  partes  y  ansimismo  los  defectos  que  tuvie- 
ren; é  declarando  para  qué  prelacias,  dignidades, 
beneficios  ó  oficios  eclesiásticos  serán  competen- 
tes, é  si  para  los  que  de  presentes  se  ofrecieren 
vacar,  como  las  que  por  tiempo  vacaren;  y  estas 
relaciones  cerradas,  é  se  mandaren  ó  las  envíen 
en  cada  flota  y  en  diferentes  navios,  añidiendo 
(sic)  y  quitando  en  las  siguientes -lo  que  pareciere 
añedir  (sic)  y  quitar  de  las  de  presentes  que  antes 
hubieren  enviado,  de  manera  que  ninguna  flota 
venga  sin  su  relación,  sobre  lo  cual,  á  los  unos  5^  á 
los  otros  encargamos  muncho  (sic)  la  conciencia. 
Asimismo  se  ha  de  expresar  la  edad,  de  dónde  son 
naturales,  cuánto  tiempo  ha  que  están  en  esta  tie- 
rra, á  dónde  y  en  qué  se  han  ocupado,  si  tienen 
de  comer  ó  no,  y  la  reputación  y  figura  en  que  es- 
tán tenidos. 
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XVIII 

Al  Obispo  de  Oaxaca:  que  pareciexdole  que 
conviene  que  algunas  dignidades  o  canon- 
gias  se  ocupen  en  la  instrucción  de  los 
indios,  les  haga  acudir  con  los  frutos  de 
las  prebendas. — madrid,  1535. 

La  Reina. 

Licenciado  Zarate,  Obispo  de  la  Provincia  de 
Oaxaca: 

Yo  he  sido  informada  que  las  personas  que  por 
Nos  se  han  presentado  á  las  dignidades  y  canon- 
gías  de  esa  Iglesia,  y  las  que  de  aquí  adelan- 
te presentaremos,  converná  que  algunas  veces  se 
ocupen  en  industriar  y  enseñar  á  los  indios  natu- 
rales de  esa  tierra  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fe  católica.  Por  ende,  yo  vos  ruego  y  encargo  que 
cuando  os  pareciere  que  conviene  que  alguno  ó  al- 
gunos de  los  canónigos  ó  dignidades  de  la  dicha 
Iglesia  se  ocupen  en  la  instrucción  de  los  indios 
naturales  de  ese  Obispado,  y  los  visiten  y  digan 
misa,  lo  hagáis,  y  proveáis  cómo  á  las  personas 
que  se  ocuparen  en  lo  susodicho,  se  les  den  y  pa- 
guen los  frutos  y  réditos  que  hubieren  de  haber, 
por  razón  de  sus  canongías  ó  dignidades,  del  tiem- 
po que  en  ello  se  ocuparen,  como  si  residiesen  en  la 
dicha  Iglesia,  y  no  fagades  ende  al. 

Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
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abril  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  cinco  años. 

yo  la  Reina. 

Por  mandado  de  Su  Majestad. 

Iua7i  de  Sa??ia7io. 
Señalada  del  Consejo. 

XIX 

Al  Obispo  de  México:  que  xo  se  lleve  a  los 
indios  la  pena  del  marco  que  se  llevan 
(sic)  a  los  amancebados  españoles. — ma- 
DRID,   1536. 

La  Reina. 

Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo  de  México, 
ó  á  vuestro  Provisor  ó  Vicario  General: 

Yo  soy  informada  que  vosotros  habéis  llevado 
y  lleváis  á  los  indios  naturales  de  esa  tierra,  pe- 
nas de  marcos,  por  amancebados,  como  .se  llevan 
en  estos  Reinos  á  los  naturales  dellos;  y  porque, 
como  veis,  por  ser  la  gente  nuevamente  conver- 
tida y  ser  cosa  que  .se  usa  entre  ellos  tener  mu- 
chas mujeres,  no  conviene  al  presente  que  esto  se 
les  castigue  con  tanto  rigor,  antes  con  toda  la  mo- 
deración que  está  mandado  que  se  tenga  con  ellos 
en  las  cosas  seglares,  yo  vos  ruego  y  encargo  que 
proveáis  que  no  se  haga  ansí  de  aquí  adelante,  y 
si  les  habéis  mandado  llevar  algunas  personas  de 
estas  (mujeres;,  por  la  dicha  causa,  se  las  hagáis 
luego  volver  y  restituir  libremente,  que  en  ello  me 
terne  de  vos  por  servida. 
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Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de 
junio  de  mil  5^  quinientos  y  treinta  y  seis  años. 

Vo  la  Reina. 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juan  de  Sama7io. 
Señalada  del  Consejo. 


XX 

Al  Obispo  Zumarraga:  oue  se  asocie  al  Vi- 
rrey PARA  EL  MEJOR  CUMPLIMIENTO  DE  CIER- 
TAS CÉDULAS  DE  Su  MAJESTAD,  Y  QUE  CUIDE 
DE  LA  INSTRUCCIÓN  Y  BUEN  TRATAMIENTO  DE 
LOS  INDIOS  DE  OCUITUCO.  —  VaLLADOLID,  1537. 

El  Rey. 

Reverendo  in  Cristo  Padre  don  Fray  Juan  de 
Zumarraga,  Obispo  de  México,  del  nuestro  Con- 
sejo: 

Visto  hé  letras  vuestras  de  veinticuatro  5-  vein- 
te y  cinco  de  noviembre  del  año  pasado  de  qui- 
nientos y  treinta  y  seis,  que  me  escribís  á  mí  y 
á  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  3-  téngo- 
lo  en  servicio  el  aviso  que  por  ellas  me  dais  de  lo 
que  conviene  hacer.se  para  la  instrucción  de  los  ni- 
ños é  niñas,  hijos  de  los  naturales  de  esa  tierra, 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  y  de  las 
cosas  que  convienen  hacerse  para  la  población  y 
noblecimiento  de  esa  tierra,  que  dicho  como  de 
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persona  celosa  del  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
y  nuestro,  en  ello  he  mandado  proveer  lo  que  ve- 
réis por  mis  cédulas  que  van  con  ésta;  y  á  vos  rue- 
go y  encargo  tengáis  cuidado  vos  asociar  á  nuestro 
Virrey  de  esa  tierra,  porque  se  cumpla,  y  vos  me 
avisad  siempre  de  lo  que  más  os  pareciere  que  con- 
viene proveerse  para  el  dicho  efecto,  que  en  ello 
me  serviréis. 

En  lo  que  decís  que  se  os  mejore  el  pueblo  de 
Ocuituco,  que  por  nuestro  mandado  vos  está  en- 
comendado, se  ordena  al  nuestro  Virrey  de  esa 
tierra  que  nos  informe  la  calidad  de  ese  pueblo,  y 
de  lo  que  converná  que  se  haga;  venida  que  sea 
su  relación,  lo  mandaré  ver  y  proveer  como  con- 
venga. A  vos  os  ruego  y  encargo  que,  entre  tanto, 
tengáis  especial  cuidado  del  buen  tratamiento  é 
instrucción  de  los  indios  deste  pueblo,  como  cree- 
mos que  lo  habéis  hecho  y  hacéis. 

De  Valladolid,  á  siete  de  octubre  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  siete  años. 


Vo  el  Rey  (rúbrica), 


Por  niandado  de  Su  Majestad, 

Juaii  de  Savia?io  (rúbrica), 


4° 


XXI 

Que  la  Real  Audiencia  informe  en  oue  ca- 
sos EL  Obispo  o  sus  subalternos  pueden 
castigar,  como  padres,  a  los  indios  re- 
beldes A   LA  RELIGIÓN. — VaLLADOIJD,    1 538. 

Este  es  traslado  de  una  cédula  de  Su  Majestad, 
escrita  en  papel  y  firmada  del  real  nombre  de  la 
Emperatriz  Reina,  nuestra  Señora,  }•  refrendada 
de  Juan  Velázquez,  su  Secretario,  según  de  por 
ella  parecía;  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  si- 
gue: 

«Ea  Reina. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra 
Audiencia  3'  Cancillería  Real  de  la  Nueva  Espa- 
ña : — Por  parte  del  Reverendo  in  Cristo  Padre  Obis- 
po de  México,  del  nuestro  Consejo,  se  han  presenta- 
do en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  ciertos  capí- 
tulos de  cosas  que  dice  que  conviene  proveerse,  para 
que  la  instrucción  de  los  naturales  de  esa  tierra 
(sea)  en  santa  fe  católica;  entre  las  cuales,  ha}'  un 
capítulo  cuyo  tenor  es  este  que  se  sigue: 

«Porque,  así  como  tienen  los  naturales  necesidad 
de  ser  atraídos  á  nuestra  fe  con  benignidad  y  amor, 
así,  después  que  son  miembros  de  la  Iglesia,  han 
menester  muchas  veces  algún  piadoso  castigo,  por- 
que de  su  natural  condición  son  tan  descuidados, 
aún  en  lo  temporal,  cuanto  más  en  lo  espiritual, 
que  siempre  han  menester  espuela;  ni  quieren  ve- 
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nir  muchos  á  la  do (c) trina  ni  hacer  otras  cosas 
que  la  religión  cristiana  los  obliga,  si  no  son  á  ello 
compelidos;  de  cu3'a  causa,  los  religiosos,  en  tiem- 
po pasado,  usaron  desta  compulsión.  Y  entre  ellos 
todavía  hay  harta  idolatría,  sacrificios  y  supersti- 
ciones; la  cual  compulsión  ó  castigo,  si  solamente 
lo  ha  de  hacer  el  brazo  seglar,  hay  tan  pocos  mi- 
nistros de  los  españoles  en  estas  partes,  y  esos  que 
hay  los  hallamos  tan  perezosos  para  lo  que  es  me- 
nester, 5^  que  de  tal  manera  anteponen  lo  que  el 
indio  les  da  ó  el  provecho  que  dello  les  viene,  si 
los  dejan  de  castigar,  así  los  ocupan  en  cosas  su- 
yas el  rato  que  han  de  venir  á  la  do (c) trina  5'  misa, 
á  la  conversión  y  salvación  de  los  mismos  indios; 
que  es  éste  uno  de  los  maj^ores  impedimentos  que 
hay  en  esta  tierra,  para  la  cristiandad  de  los  in- 
dios. Y  allende  de  lo  dicho,  acaece  que  los  espa- 
ñoles consienten  á  los  indios  rust(r)os '  gentílicos  y 
cultos  de  idolatría,  por  el  interés  é  (sic)  que  de  ellos 
esperan;  y  es  esta  la  cosa  que  más  desmaj-a  á  los 
religiosos  que  entienden  en  esta  obra,  siendo  que 
lo  que  ellos  por  una  parte  trabajan,  los  españoles 
lo  deshacen  por  otra,  y  que  su  trabajo  es  en  va- 
no, no  les  dando  mies  en  que  entiendan,  siendo 
los  españoles  impedimento  de  que  no  vengan  los 
naturales  á  la  do (c) trina  y  cosas  de  nuestra  cris- 
tiandad; y  por  esto,  cada  día  se  me  vienen  á  que- 
jar los  religiosos  y  pedir  el  favor,  que  no  les  pue- 
do dar;  y  viendo  que  por  una  parte  se  le(s)  quita 

I  Pompas,  ostentaciones  ó  aparatos. 
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el  poder  para  compelerlos  y  que  3-0  tampoco  tengo 
facultad,  y  acaeciendo  lo  que  habemos  dicho,  pa- 
récenles  que  no  hacen  nada  y  que  no  aprovechan 
sus  trabajos;  y  por  esto  están  todos  muy  tibios, 
especialmente  los  franciscanos,  de  mi  Orden.  En 
el  capítulo  que  ahora  hicieron  y  en  un  sermón 
que  hizo  el  más  principal  letrado  de  los  más  sin- 
gulares religiosos  que  ellos  tienen,  Fray  Francis- 
co de  Soto,  delante  de  mí,  en  el  Refertorio,  me 
predicaron  su  tibieza, diciendo:  «ó,  qué  ti- 
bios estamos;  ó,  qué  tibios  estamos;  ó,  qué  tibios 
estamos  del  fervor  pasado,»y  lo  mismo  siento  que 
me  predicarían  los  religiosos  de  las  otras  órdenes, 
si  hubiese  oportunidad;  y  si  los  religiosos  se  ati- 

bian, dará  consigo  en  el  suelo  este  edificio. 

"Por  tanto,  suplica  el  Obispo  á  Vuestra  Majestad 
que  le  conceda  facultad  para  que  pueda  castigar,  co- 
mo padre,  á  los  indios,  por  los  delitos  que  cometie- 
ren después  de  bautizados,  y  compelerlos  á  venir  á 
lado(c)trinay  á  los  oficios  divinos,  Tá)  las  fiestas  y 
á  las  otras  cosas  á  que  la  religión  cristiana  los  obliga ; 
y  su  alguacil  ó  alguaciles  puedan  traer  vara,  por  el 
Obispado;  que  de  otra  manera  no  piensa  que  podrá 
animar  tanto  á  los  religiosos,  cuanto  es  necesario, 
aunque  trabaja  con  todas  sus  fuerzas  de  lo  hacer, 
con  hartos  sermones,  que  perseveren  en  el  fervor 
pasado.  Y  no  es  menor  cuidado  suyo  éste,  ni  basta 
j-a  á  remediar  esto  la  mucha  voluntad  que  tiene 
de  lo  proveer  su  Visorre}'  y  los  oidores,  que  es  tan- 
ta, con  su  buena  intención,  que  si  ella  se  ejecutase, 
no  sería  menester  suplicar  esto,  porque  los  corre- 
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gidores,  aunque  les  dan  muy  buenas  instrucciones 
y  mandamientos,  pospone(n)  el  cumplirlos,  á  su 
interés  propio,  sin  ningún  cuidado  que  los  natu- 
rales que  ellos  rigen,  sean  cristianos;  y  por  ser  la 
tierra  tan  grande  y  distante,  no  se  pueden  saber 
sus  ex(c)esos  ni  defe(c)tos,  ni  los  frailes  osan 
manifestarlos,  y  así  se  quedan  sin  castigo  los  unos 
y  los  otros  y  va  el  mal  adelante.» 

"Por  ende,  yo  vos  mando  que  veáis  el  dicho  ca- 
pítulo, que  desuso  va  encorporado,  y  haréis  en 
nuestro  nombre  una  instrucción  de  las  cosas  y  ca- 
sos de  que  el  dicho  Obispo  y  las  personas  á  quien 
él  locometiere  pueden  conocer,  ycastigar(á)  los  in- 
dios que  cometieren  ex(c)esos,  y  para  ello  les  dad 
todo  el  favor  que  convenga,  de  manera  que  cesen 
los  delitos  y  inconvenientes  que  el  dicho  Obispo 
escribe;  y  en  los  casos  que  no  hubiere  él  de  cono- 
cer, tened  vosotros  continuo  y  especial  cuidado 
de  los  inquirir  y  castigar,  y  enviarme  eis  una  rela- 
ción de  lo  que  en  ello  hiciéredes  y  un  traslado  de 
la  instrucción  que  diéredes  al  dicho  Obispo. 

«Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  seis  de  febrero 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  años. —  Yo  /a 
Reina. — Por  mandato  de  Su  Majestad, //mw  Váz- 
quez.^^ 

Este  traslado  fué  corregido  y  concertado  con  la 
dicha  cédula  de  Su  Majestad,  original,  donde  fué 
sacado  ante  el  Escribano  Público  y  testigos  de  suso 
inscriptos,  que  lo  signó  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres, en  testimonio,  en  la  muy  noble  y  muy  leal 
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ciudad  de  Sevilla,  á  sábado  veinte  )•  siete  días  del 
mes  de  marzo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesucristo,  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
ocho  años. 


XXII 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  de  or- 
den COMO  SE  JUNTEN  LOS  PRELADOS  Y  MODE- 
REN LOS  DERECHOS  DE  ENTIERROS  Y  VELA- 
CIONES, Y  QUE  NO  EXCEDAN  DE  LOS  QUE  SE 
LLEVAN  EN  SEVILLA  TRIPLICADOS. — ValLA- 
DOLID,  1538. 

La  Reina. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorre}'  y 
Gobernador  de  la  Nueva  España  y  nuestro  Pre- 
sidente en  la  nuestra  Audiencia  3'  Cancillería  Real 
que  en  ella  reside: 

Bartolomé  de  Zarate,  en  nombre  de  esa  ciudad 
de  México,  ha  hecho  relación  que  es  muy  excesi- 
vo lo  que  los  clérigos  y  curas  de  esa  Nueva  España 
llevan  de  los  entierros,  y  misas,  y  velaciones,  (y) 
matrimonios  }'  de  todas  las  otras  cosas  dedicadas  al 
culto  divino,  y  que  convernía  lo  mandásemos  lle- 
var conforme  á  lo  que  se  lleva  en  el  Arzobispado 
de  Sevilla,  triplicado,  y  los  derechos  que  llevan  en 
las  audiencias,  de  los  provisores,  sea(n)  ansimismo 
triplicado (s)  conforme  al  dicho  Arzobispado,  ó  co- 
mo la  mi  merced  f  uese.  Eo  cual,  vi.sto  por  los  del  núes- 
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tro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía 
mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo  por 
bien ;  porque  vos  mando  que  hagáis  juntar  en  esa  di- 
cha ciudad  de  México  (á)  los  prelados  de  esa  dicha 
Nueva  España  y  proveeréis  que  se  dé  orden  cerca  de 
la  limosna  que  han  de  llevar  los  dichos  clérigos  y 
curas  por  los  enterramientos,  ymisas,  3^  velaciones, 
y  treintanarios  y  de  todas  las  otras  cosas  que  han 
de  hacer,  de  tal  manera  que  no  excedan,  en  lo  que 
hubieren  de  llevar,  de  lo  que  llevaren  en  Sevilla, 
triplicado. 

Fecha  en  Valladolid,  á  diez  y  seis  de  abril  de 
mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  años. 

La  Reina. 

Por  mandado  de  Su   Majestad, 

¡uan  de  Samano. 

Señalada  del  Consejo. 


XXIII 

El  Rey  contesta  a  eos  obispos  de  México, 
Guatemala  Y  Antequera,  resolviendo  im- 
portantes ASUNTOS  ECLESIÁSTICOS  CONSUL- 
TADOS POR  estos. — Valladolid,  1538. 

El  Rey. 

Reverendos  in  Jesucristo  Padres  Obispos  de  Mé- 
xico, y  Guatemala  y  Antequera,  del  nuestro  Con- 
sejo: 
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Vi  vuestra  (carta)  de  diez  de  diciembre  del  año 
pasado  de  quinientos  y  treinta  y  siete,  3-  tengo  en 
servicio  el  cuidado  que  tuvisteis  de  me  avisar  de 
las  cosas  que  tocan  al  bien  de  los  naturales  de  esas 
partes  y  á  la  instrucción  que  se  les  debe  dar  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica. 

En  lo  que  toca  á  vuestra  ida  al  concilio,  éste  se 
ha  alargado  por  algunos  días,  3',  así  por  esto  co- 
mo por  otras  causas,  ha  parecido  que  no  debéis 
ir  á  él  ninguno  de  vosotros;  así  3^0  haré  que  acá  se 
tenga  cuidado  de  escribir  sobre  ello  á  nuestro  mu3'' 
Santo  Padre,  para  que  lo  tenga  por  bien,  &. 

Visto  he  la  orden  que  os  parece  que  se  debe  te- 
ner en  la  instrucción  3-  conversión  de  los  dichos 
naturales,  para  que  se  amplíe  nuestra  fe,  ponién- 
dolos en  policía,  al  modo  3'  manera  que  tienen  los 
españoles.  Ya  escribo  al  Virre3-  de  esa  Xueva  Es- 
paña, que  procure  de  dar  en  ello  la  orden  que  le 
pareciere,  por  todas  las  vías  3'  maneras  que  pueda, 
sin  hacer  opresión  á  los  dichos  naturales,  dándo- 
les á  entender  los  provechos  que  de  ello  se  les  se- 
guirán, &. 

En  lo  que  decís  que  convendría  que  pasasen  á 
esa  tierra  religiosos,  se  entiende,  3-  son  3-3  idos 
algunos  de  ellos,  &. 

El  arcedianazgo  que  pedís  para  el  Bachiller  Mi- 
guel de  Barreda,  por  ser  tal  persona.  Al  presente 
no  estaba  3-0,  3'  por  esto  no  ha  habido  lugar  de 
hacerse  lo  que  en  ello  me  suplicáis;  3-0  mandaré 
tener  memoria  de  proveer  los  clérigos  que  han  de 
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residir  en  esas  iglesias,  y  que  sean  tales  cuales 
convengan,  &. 

Decís  que  acaece  que  los  beneficios  de  las  igle- 
sias vacan,  así  por  muerte  como  por  ausencia,  y 
que  sería  cosa  necesaria  que  pusieseis  vosotros 
otras  personas,  que  sirvan  ellas  en  lugar  de  los 
que  vacaren,  entre  tanto  que  mandamos  proveer 
otros  que  sirvan;  y  vistas  las  causas  que  para  ello 
dais,  lo  lie  tenido  por  bien.  Podréis  poner  en  las 
iglesias  catedrales  los  que  faltaren,  hasta  cuatro, 
y  en  las  otras,  los  clérigos  que  vacaren,  por  muer- 
te, ó  se  ausentaren  sin  licencia,  &. 

Visto  he  el  contentamiento  que  mostráis  de  la 
declaración  que  mandamos  dar.  En  prevención 
nueva,  se  escribió  á  vos,  el  Obispo  de  México, 
para  que  no  haya  rectores  en  las  iglesias,  sino  que 
los  curas  sean  puestos  por  los  prelados;  y  ahoy 
he  tenido  por  bien  que  se  declare  en  las  otras  igle- 
sias de  esas  partes,  como  me  lo  suplicáis. 

En  lo  que  decís  acerca  de  los  cues,'  envío  á  man- 
dar al  Virrey  que  él  provea  que  se  derruequen, 
con  aquella  prudencia  que  convenga,  de  manera 
que,  de  derribarlos,  no  resulte  escándalo  de  los 
naturales;  y  derribados,  de  la  piedra  de  ellos  se 
tome  para  las  iglesias  y  monasterios;  y  de  lo  de 
las  tierras  que  tengan  antiguamente  para  los  pa- 
pas,^ se  informe  de  todas  las  tierras  que  hay  y  de 
los  otros  provechos  que  se  daban  á  los  dichos  pa- 
pas y  á  los  cues,  y  hoy  conservan  los  caciques,  y 

1  Templos  de  los  antiguos  indios. 

2  Sacerdotes  de  los  antiguos  indios. 
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de  qué  valor  son,  y  me  envíe  relación  particular 
de  todo  ello;  y  que,  entre  tanto,  se  gasten  los  pro- 
vechos de  ello  en  las  fábricas  y  ornamentos  y  sus- 
tentación de  clérigos  de  las  iglesias  de  cada  pue- 
blo, donde  estuvieren  las  tales  tierras  y  rentas,  y 
haga  y  procure  que  se  busquen  los  ídolos  y  los 
haga  quemar. 

Asimismo  he  visto  lo  que  decís  que  los  naturales 
de  esa  tierra  todavía  perseveran  en  tener  muchas 
mujeres,  aunque  tienen  las  legítimas  con  quien  se 
casaron,  y  que  os  parece  que  toman  estas  legíti- 
mas, más  para  encubrir  sus  adulterios  y  nefastas 
costumbres,  qiie  para  tener  con  ellas  legítimo  ma- 
trimonio. Comunicaréislo  con  el  dicho  nuestro 
Presidente  y  oidores  de  esa  Audiencia  de  México, 
para  que  ellos  lo  provean  como  vieren  que  convie- 
ne, y  aquéllo  se  guarde,  con  que  no  sean  penas 
pecuniarias. 

En  lo  que  me  suplicáis  que,  entre  tanto  que  no 
se  provee  que  los  indios  paguen  diezmos,  se  os 
guarde  la  cédula  que  mandamos  dar  para  que  los 
traigan  los  naturales  de  los  lugares  y  partes  que 
traen  los  tributos,  así  á  Nos  como  á  los  encomen- 
deros, envío  á  mandar  al  dicho  Virrey  que  provea 
que  por  tiempo  de  dos  años,  que  comiencen  desde 
el  primero  de  enero  del  año  venidero  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  nueve,  que  los  diezmos  del  pan 
y  semillas  se  paguen  en  los  lugares  donde  los  in- 
dios los  entregaren  á  los  españoles  encomenderos, 
y  que  esto  no  .se  entiende  del  pan  y  semillas  que 
los  dichos  españoles  cogieren  á  su  costa  y  no  por 
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tributo,  porque  éste  se  ha  de  pagar  en  el  lugar 
donde  se  cogiere;  y  pasados  los  dichos  dos  años, 
lo  paguen  en  el  lugar  donde  se  cogiere.  Lo  cual 
he  mandado  que  se  guarde  5^  cumpla;  sin  embargo 
de  cualquier  cédula  que  sobre  ello  ha3'amos  dado, 
ansí  lo  haced. 

■Por  las  causas  que  decís,  envío  á  mandar  al  Vi- 
rrey que  á  los  clérigos  que  vosotros  le  dijereis  que 
son  exentos  y  que  no  deben  estar  en  esa  tierra, 
los  haga  echar  fuera  de  ella;  y  en  los  que  se  exi- 
men por  la  Cruzada,  le  envío  á  mandar  que  no  con- 
sienta que  los  comisarios  de  la  Cruzada  eximan 
ningún  clérigo,  por  razón  de  ser  oficial  de  ella; 
vosotros  no  debéis  de  castigarlos  de  las  cosas  en 
que  ex(c)edieren  fuera  del  oficio  de  la  Cruzada. 

Holgado  he  de  lo  que  decís  que  el  colegio  que 
se  hizo  en  esa  ciudad  de  México,  para  que  los  hi- 
jos de  los  naturales  de  esa  tierra  se  aprendan  len- 
gua y  buena  doctrina,  para  ser  cristianos  y  apro- 
vechar á  los  otros,  es  importante;  y  así,  escribo  al 
provincial  que  los  tiene  á  cargo,  que  continúe  esta 
obra,  y  al  Virrey,  que  hable  á  los  religiosos  y  per- 
sonas que  también  los  tienen  á  cargo,  agradecién- 
doles lo  que  en  la  dicha  doctrina  trabajan,  y  que 
los  anime  á  que  lo  continúen. 

Decís  que  os  parece  cosa  provechosa  y  muy  ne- 
cesaria para  la  instrucción  de  los  hijos  de  los  na- 
turales, que  haya  en  esa  ciudad  de  México  un 
monasterio  de  monjas  profesas,  de  la  manera  que 
están  en  estos  Reinos.  Me  ha  parecido  que  por 
ahora  no  debe  haber  en  las  Indias  monasterios  de 
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ninguno. 

Al  Virre}-  he  remitido  lo  que  decís  de  los  reli- 
giosos díscolos  que  haj-  en  esa  tierra,  para  que  se 
informe  si  es  ó  no,  y  hable  á  los  principales,  para 
que,  constáudoles  de  ello,  los  echen  de  la  tierra. 
Darles  eis  mis  cartas,  que  van  con  ésta,  y  si  los  di- 
chos provinciales  no  lo  quisieren  hacer,  vosotros 
hacedlo;  que  yo  escribo  al  dicho  Virrey  que  os  dé 
favor  3'  ayuda  para  ello,  y  que  no  consienta  que 
haya  muchos  monasterios  juntos,  sino  apartados 
y  de  diversas  órdenes,  y  que  si  viere  que  lo  hacen, 
de  hecho  haga  derribar  los  cimientos  de  ellos. 

Visto  he  las  opiniones  que  decís  que  haj'  en  esa 
tierra  sobre  la  manera  y  orden  que  se  ha  de  tener 
en  el  bautismo,  así  cuanto  á  los  adultos  como  para 
los  niños  de  fieles  é  infieles,  maj-ormente  cuanto 
algunas  ceremonias,  y  óleo  3'  crisma;  3'  ha  pare- 
cido que,  para  excusar  las  dichas  opiniones,  se 
debe  guardar  el  capítulo  de  una  bula  que  ahora 
nuevamente  ha  concedido  sobre  esto  nuestro  mu3' 
Santo  Padre  Paulo  Tercero;  guardarle  eis,  3'  con 
ésta  un  traslado  del  dicho  capítulo,  firmado  de 
nuestro  infrascripto  Secretario. 

Por  la  falta  que  decís  que  hay  en  esos  obispados, 
de  óleo  3'  crisma,  se  ha  escrito  á  Su  Santidad,  su- 
plicándole designara  para  que  se  haga  con  el  bál- 
samo de  las  Indias,  pues  es  tan  dificultoso  de  ha- 
llarse lo  otro.  Luego  que  venga  el  despacho,  se  os 
enviará  copia  de  ello. 

Bien  me  ha  parecido  lo  que  decís  de  que  los  espa- 
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ñoles  y  naturales  de  esa  tierra  se  den  á  cultivar- 
la y  sembrar  en  ella  trigo  y  legumbres  y  poner 
plantas,  y  que  haya  en  esa  dicha  tierra  oficiales 
en  todo  lo  mecánico,  para  que  enseñen  á  los  na- 
turales, pues  son  hábiles  para  ello;  ya  escribo  al 
Virrey  que  lo  vea  y  provea  como  viere  que  con- 
viene, y  acá  se  tendrá  cuidado  de  enviar  á  esa 
Nueva  España  á  algunos  de  los  dichos  oficiales. 

Decís  que  algunas  personas  que  tienen  indios  en- 
comendados en  esa  tierra,  están  por  casar,  y  otros 
tienen  sus  mujeres  y  hijos  en  estos  Reinos,  sin 
curar  de  ellos  ni  mandarles  que  coman;  y  que  los 
unos  y  los  otros,  allende  no  dar  el  ejemplo  que 
deben,  no  muestran  propósito  de  perseverar  en 
esas  partes;  y  que  os  parece  que  se  les  debería 
mandar  que  se  casen  y  darles  término  para  ello. 
Y  platicado  en  el  nuestro  Consejo,  ha  parecido 
que  la  orden  que  en  ello  se  ha  de  tener,  es  que  los 
que  tienen  indios  encomendados,  no  se  les  haga 
premia'  ni  vejamen  alguno  para  que  se  casen;  y 
escribo  al  Virrey  que  tenga  cuidado  de  los  persua- 
dir y  amonestar,  para  que  lo  hagan,  especialmen- 
te á  los  que  viere  tienen  cualidades  para  ello,  y 
que  les  certifique;  se  le  envía  á  mandar  que  en  el 
repartimiento  de  los  indios,  sean  preferidos  los 
casados  á  los  que  no  lo  fueren. 

En  lo  que  me  suplicáis  mande  al  Virrey  que  vea 
de  nuevo  los  límites  de  vuestros  obispados  que  los 
nuestros  oidores  de  esa  Audiencia,  con  concesión 

I  Voz  anticuada  que  siguirira  apremio. 
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nuestra,  os  dieron,  y  que  dé  á  cada  obispado  las 
tierras  y  pueblos  que  más  le  conviene  por  cerca- 
nía, y  los  que  así  diere  y  señalare,  los  declare  lu- 
gar por  lugar,  porque  con  los  límites  que  tenéis 
hay  mucha  confusión,  he  acordado  de  lo  remitir 
al  Virrey,  para  que  él  torne  á  ver  los  dichos  lími- 
tes y  provea  que  se  guarden. 

Yí  lo  que  decís  que  convenía  que  el  colegio  de 
los  estudiantes  hijos  de  los  naturales  se  haga  de  cal 
y  canto,  porque,  por  ser  de  adobe,  se  cae,  y  que 
se  hagan  en  él  algunos  aposentos  altos  para  libre- 
ría y  dormitorio,  y  los  generales  en  lo  bajo.  Ya 
escribo  al  Virrey  que  vea  el  edificio  de  este  colegio 
y  que,  considerada  la  utilidad  que  de  ello  puede 
resultar,  provea  cómo  se  haga,  de  manera  que 
tenga  perpetuidad,  sin  hacer  obra  superfina  ni 
suntuosa;  y  que  los  indios,  así  los  que  están  en  ca- 
beza, como  encomendados,  que  estuvieren  más  en 
comarca,  para  que  sean  menos  fatigados,  ayuden 
á  ello;  }•  que  la  casa  que  está  mandada  hacer,  en 
que  se  recojan  las  niñas,  se  repare,  de  manera  que 
sea  moderada  y  sin  superfiuidad  ninguna,  con 
que  sea  perpetua. 

Decís  que  para  que  este  colegio,  después  de  edifi- 
cado, dure,  y  que  se  le  puedan  sustentar  hasta  tres- 
cientos estudiantes  }•  que  tuviesen  buen  recaudo  de 
lectores  y  maestros  de  religiosa  disciplina  y  doctri- 
na cristiana,  de  que  no  menos  cuidado  se  tiene  que 
de  la  Gramática,  y  para  que  no  anden  mendigando 
para  las  cosas  necesarias  de  su  mantenimiento, 
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vestuario,  libros,  papel  y  enfermería,  os  parece 
que  se  les  deb(e)ría  hacer  una  limosna  de  un  po- 
blezuelo  que  les  deja  una  persona  que  lo  tiene  en- 
comendado, con  que  hará  en  él  una  heredad  que 
les  valga  no  menos  que  el  pueblo;  y  que  lo  mismo 
os  parece  que  se  debe  hacer  para  las  niñas  que  es- 
tán en  las  casas  donde  las  doctrinan,  que  también 
hay  otra  persona  que  dejará  otro  pueblo  que  tie- 
ne encomendado,  para  que  se  les  dé  del,  maíz  y 
sendas  mantas  cada  año,  }'  que  al  tiempo  de  su 
desposorio  les  dará,  en  ajuar,  una  carga,  que  son 
veinte  mantas.  Ya  escribo  al  Virrej^  que  aplique 
estos  dos  pueblos  al  dicho  colegio  5^  para  las  di- 
chas niñas,  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  vo- 
luntad, 5'-  que  los  tributos  que  dieren  ó  los  que  él 
tasare,  de  consentimiento  de  los  que  los  poseen,  los 
aplique  al  dicho  colegio  y  á  las  dichas  niñas;  y  que 
esto  se  les  dé  por  el  tiempo  que  vivieren  los  que  dan 
estos  pueblos  ó  fuéreles  dada  nuestra  voluntad;  y 
en  lo  que  toca  al  otro  pueblo  que  pedís,  yo  man- 
daré á  los  del  nuestro  Consejo  lo  que  soy  servido 
que  se  haga  en  ello,  y  se  os  hará  saber  lo  que  en 
ello  se  prove5'-ere;  y  lo  mismo  se  hará  con  lo  del 
pueblo  de  Tezcuco,  que  decís  que  es  menester  para 
que  los  indios  de  él  hagan  el  edificio  del  dicho  co- 
legio. 

Vista  la  buena  relación  que  hacéis  de  Fray  Do- 
mingo de  la  Cruz,  Provincial  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  y  que  es  persona  de  letras  y  religión  y 
de  gobernación,  le  he  mandado  proveer  de  la  pro- 
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te(c)toría  de  la  Provincia  de  Galicia,  de  la  Nueva 
España,  y  con  ésta  va  la  provisión  de  ello. 

De  Valladolid,   XXIII  de  agosto  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  3-  ocho  anos. 


Yo  el  Rey  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Jican  de  Sayyiano  (rúbrica). 


XXIV 


Al  Provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco 
EN  LA  Nueva  España:  que  provea  como  los 

RELIGIOSOS  QUE  ENTIENDEN  EN  LA  INSTRUC- 
CIÓN DE  LOS  INDIOS  DEL  COLEGIO,  LO  CONTI- 
NÚEN.— Valladolid,  1538.' 

El  Rey. 

Venerable  Padre  Provincial  de  la  Orden  de  San 
Francisco  en  la  Nueva  España: 

Yo  he  sido  informado  que  el  colegio  que  se  ha 
hecho  en  esa  ciudad  de  México,  de  los  hijos  de 
los  naturales  de  esa  tierra,  para  que  aprendan  la 
lengua  y  doctrina  cristiana,  los  que  al  presente 
están  en  él  tienen  mucho  ingenio  y  capacidad,  y 
que  para  esto  han  sido  grande  causa  ciertos  reli- 
giosos de  vuestra  Orden,  que  los  tienen  á  cargo 

I  Esta  misma  cédula,  con  muy  ligeras  variantes,  fué  enviada,  en  la 
misma  fecha,  al  Virrey  de  la  Nueva  España. 
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y  los  instruyen  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica;  y  pues  veis  cuánto  de  esto  Dios  Nuestro 
Señor  será  servido,  yo  vos  ruego  y  encargo  pro- 
veáis que  esta  obra  tan  santa  se  continúe,  y  lo  en- 
carguéis á  los  otros  religiosos,  agradeciéndoles  lo 
que  en  ello  trabajan  y  animándolos  para  que  con- 
tinúen su  buen  propósito;  que  en  ello  me  servi- 
réis. 

De  Valladolid,  á  veintitrés  días  del  mes  de  agos- 
to de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  años. 


Vo  el  Rey  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

fuan  de  Sa7na}io  (rúbrica), 


XXV 


Ai.  Virrey  DE  LA  Nueva  España:  que  a  los  clé- 
rigos QUE  los  prelados  DE  AQUELLA  TIERRA 
LE  DIJEREN  QUE  SON  EXENTOS,  SE  LOS  DEJE 
ECHAR  FUERA  DE  ELLA  Y  NO  CONSIENTA  QUE 
LOS  COMISARIOS  DE  LA  CRUZADA  EXIMAN  NIN- 
GÚN CLÉRIGO  POR    RAZÓN    DE   SER  OFICIAL  DE 

LA  Cruzada. — Valladolid,  1538. 

El  Rey. 

Don   Antonio  de  Mendoza,   nuestro  Visorrej-, 
Gobernador  de  la  Nueva  España  y  Presidente  de 
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la  nuestra  Audiencia  )'  Cancillería  Real  que  en 
ella  reside: 

Yo  SO}'  informado  que  en  esa  tierra  hay  algu- 
nos clérigos  exentos  de  la  juri(s)di(c)ción  epis- 
copal, ansí  por  vía  de  los  comisarios  de  la  Cru- 
zada y  predicadores  de  ella,  como  por  otras  vías, 
y  que  entienden  en  tratos  5'  mercaderías  ilíci- 
tas á  clérigos;  por  ende,  3-0  vos  mando  que  á  los 
clérigos  que  los  prelados  de  esa  tierra  os  dijeren 
que  son  exentos,  se  los  dejéis  echar  fuera  de  ella, 
y  no  consintáis  ni  deis  lugar  á  que  los  dichos  co- 
misarios y  predicadores  de  la  Cruzada  eximan 
ningún  clérigo  por  razón  de  ser  oficial  de  la  Cru- 
zada, para  que  no  sea  castigado  de  las  cosas  en 
que  excediere  fuera  del  oficio  que  tuviere  de  ella. 

Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  5^  tres  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  5-  ocho 

^^°^-  roe!  J^ey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

/7(a?i  de  Samatio  (rúbrica). 

XXVI 

Al  Virrey  déla  Nueva  España:  que  provea 

QUE  NO    haya  muchos    MONASTERIOS   JUNTOS, 

sino  apartados  y  de  diversas  ordenes. — 
A^'alladolid,  1538. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorrey, 
Gobernador  de  la  Nueva  España  y  Presidente  de 
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la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en 
ella  reside: 

A  mí  se  ha  hecho  relación  que  en  esa  tierra  hay- 
religiosos  díscolos,  de  que  se  sugieren  inconvenien- 
tes; por  ende,  yo  vos  mando  que  luego  os  infor- 
méis si  es  ansí  y  habléis  á  los  principales  de  esa 
tierra,  para  que,  constándoles  de  ello,  los  echen  de 
ella;  y  si  ellos  no  lo  hicieren,  decirlo  eis  á  los  obis- 
pos de  esa  Nueva  España,  para  que  ellos  lo  hagan, 
y  darles  eis,  para  ello,  favor  yayuda;yporque,como 
sabéis,  se  os  ha  escrito  que  no  consintáis  que  haya 
muchos  monasterios  juntos,  proveeréis  que  no  los 
haya,  sino  apartados  y  de  diversas  órdenes;  y  si 
viéredes  que  los  dichos  religiosos  de  hecho  lo  ha- 
cen, hacerles  eis  derribar  los  cimientos  de  los  di- 
chos monasterios. 

Fechada  en  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho 
años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica) . 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juan  de  Samano  (rúbrica) . 
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XXVII 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España;  que  persua- 
da A  LAS  PERSONAS  QUE  TUVIEREN  INDIOS  EN- 
COMENDADOS EN  AQUELLA  TIERRA  Y  ESTUVIE- 
REN DE  POR  CASAR,  A  QUE  SECASEN. — ValLA- 
DOLID,    1538. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorrey  y 
Gobernador  de  la  Nueva  España  y  Presidente  de 
la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en 
ella  reside: 

Yo  soy  informado  que  algunas  personas  que 
tienen  indios  encomendados  en  esa  tierra,  están 
por  casar  y  otros  tienen  sus  mujeres  y  hijos  en 
estos  Reinos,  sin  curar  de  ellos  ni  enviarles  qué 
coman,  5'  que  los  unos  y  los  otros,  allende  de  no 
dar  el  ejemplo  que  deben,  no  muestran  propósito 
de  perseverar  en  esas  partes.  Lo  cual,  visto  por  los 
del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  se  ha  acordado 
que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  y 
yo  tú  velo  por  bien;  porque  vos  mando  que  persua- 
dáis y  amonestéis  á  las  dichas  personas  para  que  se 
casen,  especialmente  á  los  que  viereis  que  tienen 
cualidades  para  ello,  y  certificarles  eis  que  os  en- 
vío á  mandar  que  en  el  repartimiento  de  los  in- 
dios, serán  preferidos  los  casados  á  los  que  no  lo 
fueren . 
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Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho 
años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juan  de  Saviano  (rúbrica). 


XXVIII 

Al  Provincial  de  la  Orden  de  San  Francis- 
co EN  LA  Nueva  España:  que  no  consienta 

QUE  SE  HAGAN  MONASTERIOS  DE  SU  OrDEN  SIN 
EXPRESA  LICENCIA  DEL  VlRREY  O  DE  LA  AU- 
DIENCIA.—VALLADOLID,    1538. 

El  Rey. 

Venerable  Padre  Provincial  de  la  Orden  de  San 
Francisco  en  la  Nueva  España: 

Sabe  (i)  s  que  por  experiencia  ha  parecido  los 
grandes  daños  que  resultan  de  edificarse  monaste- 
rios en  partes  no  convenientes,  porque,  de  concu- 
rrir muchos  monasterios  en  una  parte  ó  muy  cer- 
canos, y  aún  de  diversas  religiones,  nacen  incon- 
venientes y  discordias,  y  otros  lugares  do  hay 
necesidad  de  su  doctrina,  quedan  sin  religiosos  y 
sin  tener  quien  los  industrie  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fe,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  es  deser- 
vido. Por  ende,  yo  vos  encargo  y  mando  que  no 
consintáis  ni  iéis  lugar  que  se  haga  monasterio 
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de  vuestra  Orden  sin  expresa  licencia  del  nuestro 
Virrey  de  esa  tierra  ó  de  la  Audiencia  Real  que  en 
ella  reside,  que  de  ello  seré  deservido  y  lo  man- 
daré proveer  cómo  no  ha3"a  efecto,  porque  ellos 
verán  cuándo  3'  dónde  conviniere  que  se  hagan  los 
tales  monasterios. 

De  Valladolid,  á  veinte  y  tres  de  agosto  de  mil 
5-  quinientos  y  treinta  3-  ocbo  años. 

}^o  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

fiian  de  Samano  (rúbrica). 


XXIX 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  provea 

COMO  DE  aquí  a  ADELANTE  NINGÚN  MONAS- 
terio se  haga  sin  expresa  licencia  suya. 
— Valladolid,  1538. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Virrey,  Go- 
bernador de  la  Xueva  España  )-  Presidente  de  la 
nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en  ella 
reside: 

Ya  sabéis  cómo  está  defendido  que  no  se  hagan 
monasterios  ni  se  tomen  sitios  para  ello  sin  vues- 
tro parecer  y  acuerdo,  porque  yo  soy  informado 
que  contra  esta  prohibición  se  han  edificado  mo- 
nasterios y  aún  en  partes  no  convenientes;  por  en- 
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de,  yo  vos  mando  que  proveáis  cómo  de  aquí  á 
adelante  ningún  monasterio  se  haga  sin  expresa 
licencia  vuestra;  y  si  lo  contrarío  se  hiciere,  haréis 
salir  de  allí  á  los  religiosos,  y  lo  edificado  se  que- 
de para  iglesia  parroquial  ó  hospital;  y  si  de  los 
que  están  comenzados  á  hacer  ó  acabados  sin  vues- 
tra licencia  ó  de  la  Audiencia  de  esa  Nueva  Espa- 
ña, viéredes  que  nace  inconveniente  y  que  no  se 
debe  tolerar,  proveáis  que  los  religiosos  pasen  á 
otra  parte  y  los  templos  queden  para  iglesia  pa- 
rroquial ó  hospital,  según  dicho  es. 

Fecha  en  Valladolid,  á  veinte   y  tres  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho 

^"°^-  re?  ^/i^O^  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad. 

Jíian  de  Samano  (rúbrica). 


XXX 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  vea  el 
colegio  de  los  niños  y,  considerada  la 
utilidad  que  de  ello  se  podra  resultar, 
provea  como  se  haga,  de  manera  que  ten- 
ga perpetuidad,  y  que  ayuden  a  ello  los 
indios  comarcanos,  y  que  se  repare  la  ca- 
SA DE  LAS  NIÑAS. — Valladolid,  1538. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Virrey  y  Go- 
bernador de  la  Nueva  España  y  Presidente  de  la 
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Real  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en  ella  re- 
side: 

Yo  soy  informado  que  el  colegio  de  los  niños 
hijos  de  los  naturales  de  esa  dicha  Nueva  Espa- 
ña, está  hecho  de  adobes  y  se  comienza  á  caer;  y 
porque  mi  voluntad  es  que  el  dicho  colegio  per- 
manezca y  no  se  caiga  por  causa  de  estar  mal  edi- 
ficado, yo  vos  mando  que  veáis  el  edificio  del  dicho 
colegio,  y,  considerada  la  utilidad  que  de  ello  po- 
drá resultar,  proveáis  cómo  se  haga  el  dicho  cole- 
gio, de  manera  que  tenga  perpetuidad,  sin  hacer 
obra  superfina  ni  suntuosa;  y  que  los  indios,  así 
los  que  están  en  nuestra  cabeza,  como  encomen- 
dados que  estuvieren  más  en  comarca,  ayuden  á 
ello,  para  que  sean  menos  fatigados;  y  que  la  casa 
que  está  mandada  hacer  en  que  se  recojan  las  ni- 
ñas hijas  de  los  naturales,  se  repare,  de  manera 
que  sea  moderada  y  sin  perfiuidad  (sic)  ninguna,  y 
habéis  de  tener  en  consideración  que  sea  perpetua. 

Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  del 
raes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho 
años. 

Vt  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

fuayí  de  Samaiio  (rúbrica). 
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XXXI 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  provea 
lo  que  viere  que  conviene  sobre  la  po- 
blación de  la  tierra  y  continuarla.. — 
Valladolid,  1538. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Virrey,  Go- 
bernador de  la  Nueva  España  y  Presidente  de  la 
nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en  ella. 
reside: 

Por  cartas  de  algunas  personas  de  esa  tierra,  he 
sido  informado  que  sería  cosa  importante  que  los 
españoles  y  naturales  de  ella  se  diesen  más  que  se 
dan  á  cultivar  la  dicha  tierra,  y  sembrar  trigo  y 
legumbres,  y  poner  plantas,  y  que  halla  oficiales 
en  todo  lo  mecánico  para  que  enseñen  á  los  natu- 
rales; lo  cual,  visto  por  los  del  mío  Consejo,  fué 
acordado  que  se  vos  debía  remitir,  y,  para  ello, 
mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo 
por  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  lo  necesa- 
rio de  esto  y  proveáis  en  ello  lo  que  viéredes  que 
más  convenga  á  la  población  y  perpetuidad  de  esa 
dicha  tierra,  que  en  ello  me  serviréis. 

Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  de 
agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su   Majestad, 

[uan  de  Sa^nano  (rúbrica) . 
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XXXII 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  procure 

POR  TODAS  vías  DE  POXER  A  LOS  NATURALES 
EX  BUENA  POLICÍA,  SIN  HACERLES  OPRESIÓN 
ALGUNA,  DÁNDOLES  A  ENTENDER  LOS  PROVE- 
CHOS QUE  DE  ELLO  LES  SEGUIRÁ. — ValLADO- 
LID,    1538. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Virrey,  Go- 
bernador de  la  Nueva  España  y  Presidente  de  la 
nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en  ella 
reside: 

Yo  he  sido  informado  que,  para  que  nuestra  san- 
ta fe  católica  sea  ampliada  entre  los  indios  natu- 
rales de  esa  tierra  y  más  aprovechen  en  ella,  sería 
necesario  ponerlos  en  policía  humana,  para  que 
sea  camino  y  medio  de  darles  á  conocer  la  divina; 
y  que,  para  esto,  se  debería  dar  orden  cómo  vi- 
viesen juntos  en  sus  calles  y  plazas  concertada- 
mente; y  que,  de  esta  manera,  los  prelados  podrían 
tener  más  entero  conocimiento  de  las  cosas  de  los 
dichos  naturales  y  verían  y  sabrían  la  manera  y 
mejor  orden  que  con  ellos  se  podría  tener,  para  su 
bien  y  doctrina,  y  asimismo  tendrían  más  aparejo 
para  la  poder  tomar.  Lo  cual,  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que 
debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  y  yo 
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túvelo  por  bien;  porque  vos  mando  que  procuréis, 
por  todas  las  vías  y  maneras  que  pudiéredes,  de 
poner  á  los  dichos  naturales  en  toda  buena  policía, 
sin  hacérseles  opresión  alguna,  dándoles  á  enten- 
der los  provechos  que  de  ello  se  les  seguirán. 

Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  del 
mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho 


Yo  el  Rey  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Jiian  de  Samayio  (rúbrica), 


XXXIII 


Al  Virrey  déla  Nueva  España:  para  que  ha- 
ga DERRIBAR  Y  QUITAR  TODOS  LOS  CUES  Y 
TEMPLOS  DE  ÍDOLOS,  Y  ADORATORIOS,  QUE  HU- 
BIERE  EN  ESTA   TIERRA. — VaLLADOLID,    1538. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorrey  y 
Gobernador  de  la  Nueva  España  y  Presidente  de 
la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en  ella 
reside: 

Yo  soy  informado  que  los  naturales  de  esa  tie- 
rra usan  todavía  sus  ritos  gentílicos,  ma5'ormente 
en  las  supersticiones,  idolatrías  y  sacrificios,  aun- 
que no  públicamente,  como  solían,  sino  de  noche 
van  á  sus  adoratorios,  cues  y  templos,  que  del  todo 
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no  están  derrocados,  }•  dentro  del  centro  de  ellos 
tienen  sus  ídolos  en  la  misma  veneración  que  so- 
lían; y  que  se  cree  que  pocos  de  los  mayores  han 
dejado  de  corazón  sus  sectas,  ni  dejan  de  tener 
muchos  de  ellos  ídolos  escondidos;  y  que,  aunque 
los  prelados  de  esa  tierra,  muchas  veces  los  amo- 
nestan y  amenazan,  les  han  hallado  cues;  y  que  las 
tierras  que  tenían,  de  los  adoratorios  y  templos,  de 
que  se  mantienen  los  papas,  se  las  dejan  y  no  se 
las  quitan,  y  perseveran  en  su  idolatría.  Y  por- 
que, como  veis,  esto  es  cosa  á  que  no  se  ha  de  dar 
lugar,  por  ser  en  desprecio  de  Dios  Xuestro  Señor; 
lo  cual,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  queriendo  proveer  el  remedio  de  ello,  fué 
acordado  que  se  vos  debía  remitir  como  á  persona 
que  tiene  la  cosa  presente,  que  yo  túvelo  por  bien; 
por  ende,  3-0  vos  mando  que  luego  que  ésta  reci- 
báis, hagáis  derrocar  5'  quitar  todos  los  cues  y  tem- 
plos de  ídolos,  y  adoratorios  de  ellos,  que  hubiere 
y  hay  en  esa  dicha  Nueva  España;  lo  cual  haced 
con  aquella  prudencia  que  convenga,  de  manera 
que  de  derribarlos  no  resulte  escándalo  entre  los 
naturales;  }',  derribados,  proveáis  que  de  la  pie- 
dra de  ellos  se  tome  para  hacer  iglesias  y  monas- 
terios, y  en  lo  que  toca  á  las  tierras  que  tenían 
antiguamente  para  los  papas,  informaros  eis  de 
todas  las  tierras  y  otros  provechos  que  se  deban  á 
los  dichos  papas  y  á  los  dichos  cues,  y  hoy  llevan 
los  caciques,  y  deque  valor  son,  y  enviarnos  dicha 
relación  particular  de  todo  ello;  y,  entre  tanto,  se 
gasten  los  provechos  de  ello  en  las  fábricas  y  or- 
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namentos  y  sustentación  de  los  clérigos  de  las  igle- 
sias de  los  pueblos  donde  estuvieren  las  tales  tie- 
rras y  rentas;  y  procuraréis  que  se  busquen  los 
dichos  ídolos  y  que  se  quemen. 

Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  5'  ocho 
años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juan  de  Samano  (rúbrica). 


XXXIV 

a  los  oficiales  de  la  nueva  españa:  que  de 
los  ornamentos,  libros  y  otras  cosas  que 
Antón  Gómez,  clérigo,  llevare  para  la 
IGLESIA  DE  México,  no  le  pidan  derechos 

DE  ALMOJARIFADGO. — ToLEDO,    1538. 

El  Rey. 

Nuestros  oficiales  de  la  Nueva  España: 
Antón  Gómez,  clérigo,  me  ha  hecho  relación 
que  el  Obispo  de  México  le  encargó  que  le  lleva- 
se, para  el  servicio  de  la  iglesia  catedral  del  di- 
cho Obispado,  ciertos  ornamentos,  y  libros  de  can- 
to y  otras  cosas,  lo  cual  él  le  lleva;  y  me  suplicó 
vos  mandase  que  de  todo  ello  no  le  pidiésedes  ni 
llevásedes  derechos  de  almojarifadgo,  ó  como  la 
mi  voluntad  fuese.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  de 
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todos  los  ornamentos,  libros  y  otras  cosas  que  el 
dicho  Antón  Gómez  llevare  á  esa  tierra,  para  la 
dicha  iglesia  catedral,  no  le  pidáis  ni  llevéis  dere- 
chos de  almojarifadgo,  por  cnanto,  de  lo  que  en 
ello  monta,  yo  asigno  de  limosna  á  la  dicha  igle- 
sia y  al  dicho  Obispo;  y  mandamos  á  los  nuestros 
oficiales  de  las  Islas  Españolas,  San  Juan  y  Cuba, 
y  de  las  otras  islas  y  provincias  de  las  nuestras  In- 
dias que,  aunque  el  dicho  Antón  Gómez  desem- 
barque las  dichas  cosas  ó  parte  de  ellas,  no  las 
vendiendo  y  tornándolas  á  embarcar,  no  le  pidan 
ni  lleven  los  dichos  derechos;  pero  si  vendiere  al- 
guna cosa  ó  parte  de  ellas,  ó  las  trocare,  han  de 
cobrar  enteramente,  de  todo  lo  que  ansí  llevare, 
los  dichos  derechos  de  almojarifadgo;  y  los  unos 
ni  los  otros  no  hagades  ni  hagan  ende  al  por  algu- 
na manera. 

Fecha  en  la  ciudad -de  Toledo,  á  los  seis  días 
del  raes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
ocho  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juan  de  SavioMO  (rúbrica). 
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XXXV 

Al  Presidente  e  oidores  de  la  Nueva  Espa- 
ña Y  Obispo  de  México:  que,  por  la  mejor 

MANERA  Y  MAS  SIN  ESCÁNDALO  QUE  LES  PARE- 
CIERE, PROVEAN  LO  QUE  CONVINIERE  CERCA 
DEL  TOMAR  A  LOS  INDIOS  LOS  NIÑOS  Y  NIÑAS 
PARA  LOS  PONER  EN  SI  DOCTRINADOS. — To- 
LEDO,    1539. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Cancillería  Real  de  la  Nueva  España  y  Reveren- 
do in  Jesucristo  Padre  Obispo  de  México,  del  nues- 
tro Con.sejo: 

Sabed  que  la  Emperatriz  Reina,  mi  muy  cara  y 
muy  amada  mujer,  mandó  dar  y  dio,  para  vos, 
una  su  cédula,  hecha  en  e.sta  guisa: 

<fl,a  Reina. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra 
Audiencia  y  Cancillería  Real  de  la  Nueva  Espa- 
ña y  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Obispo  de 
México,  del  nuestro  Consejo: 

"Yo  soy  informada  que  aunque  los  niños  hijos  de 
los  principales  de  esa  tierra  que  están  en  los  monas- 
terios y  las  niñas  que  están  en  las  casas  con  sus  mu- 
jeres honradas,  para  que  las  enseñen,  reciben  muy 
bien  la  doctrina  cristiana  y  la  crianza  de  su  pueri- 
cia, sus  padres  los  dan  de  malagana  álos  religiosos  y 
mujeres  que  les  han  de  en.señar  ladicha  doctrina,  y, 
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por  no  dárselos,  los  esconden;  y  que  en  casa  de  sus 
padres,  ó  no  reciben  la  fe,  ó  son  pervertidos  en  ella, 
de  que  Dios  Nuestro  Señor  es  deservido;  y  que  con- 
vernía  que  se  tomasen  los  dichos  niños  y  niñas  pa- 
ra los  poner  á  ser  doctrinados  en  los  dichos  monas- 
terios y  casas  de  mujeres  honestas.  Lo  cual,  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acor- 
dado que  vos  lo  debía  remitir,  y.  para  ello,  man- 
dar dar  esta  mi  cédula  para  vosotros,  y  j-o  túvelo 
por  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho 
y  lo  proveáis  por  la  mejor  manera  y  más  sin  escán- 
dalo que  os  pareciere,  y  enviarme  eis  relación  de 
lo  que  en  ello  provej-éredes. 

«Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  }'  seis  días  del  mes 
de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  ocho 
años. —  yo  la  Reina. 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  fuan  Vázguez.» 
La  cual  mandé  dictar  por  duplicada  de  los  nues- 
tros libros  de  las  Indias,  en  la  ciudad  de  Toledo, 
á  veinte  y  un  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  nueve  años,  y  mando  que  sea 
guardada  y  cumplida  en  todo  y  por  todo,  según  y 
como  en  ello  se  contiene. 

yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

fuan  de  Sa7íiano  (rúbrica). 
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XXXVI 


Ai.  Virrey  de  la  Nueva  Kspaña:  que  se  in- 
forme DE  EL  FRUTO  QUE  SE  SIGUE  HABER  EL 
COLEGIO  DE  LOS  NIÑOS  EN  LA  CIUDAD  DE  MÉ- 
XICO Y  SI  CONVERNA  ALGO  ACRECENTAR  ALGO 
EN    EL,    Y    envíe    RELACIÓN    DE   ELLO   CON   SU 

PARECER. — Toledo,  1539. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorrey  é 
Gobernador  de  la  Nueva  España  é  Presidente  de 
la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en 
ella  reside: 

Sabed  que  la  Emperatriz  Reina,  mi  muy  cara  y 
muy  amada  mujer,  mandó  dar  y  dio,  para  vos,  una 
su  cédula  del  tenor  siguiente: 

«La  Reina. — Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro 
Visorrey  y  Gobernador  de  la  Nueva  España  y  Pre- 
sidente de  la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real 
que  en  ella  reside: 

«Bien  sabéis  cómo  por  otra  nuestra  cédula  habe- 
mos  mandado  que  se  continúe  y  sustente  el  cole- 
gio de  la  iglesia  de  Santiago,  de  esa  ciudad  de  Mé- 
xico, y  que  á  cincuenta  ó  sesenta  niños  indios,  hijos 
de  los  naturales  de  esa  tierra,  que  al  presente  es- 
tán recogidos  en  él,  se  les  dé  algunos  costales  de 
ají  de  los  pueblos  de  indios  qne  no  sirvan  en  las 
minas,  y  á  cada  uno  de  ellos  tres  mantas  en  cada 
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de  tres  años,  para  su  vestir.  Ahora,  por  parte  del 
Obispo  de  México,  me  ha  sido  hecha  relación  que 
en  ellos  se  halla  capacidad  y  habilidad  para  apren- 
der ciencia  y  otra  cualquier  facultad,  }-  que  por  es- 
to le  parece  que  convernía  mandásemos  establecer 
y  fundar  en  la  dicha  ciudad  de  México  una  Uni- 
versidad en  que  se  lean  todas  las  facultades  que 
suelen  leer  y  enseñar  en  las  otras  universidades, 
especialmente  artes  y  Teología,  haciendo  limosna 
de  un  pueblo  ó  dos  páralos  salarios  de  los  le(c)tores 
y  edificios  de  las  escuelas;  y  aunque  acá  ha  parecido 
que  por  ahora  está  esto  ansí  bien  proveído,  yo  vos 
mando  que  os  informéis  y  sepáis  el  fruto  que  ha 
de  haber  este  colegio  en  esa  dicha  ciudad  y  si  con- 
vernía á  ejecutar  algo  en  ello;  y  enviarme  eis  re- 
lación de  ello  con  vuestro  parecer,  para  que  3'o  lo 
mande  ver,  y  proveer  lo  que  más  convenga. 

«Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  seis  días  del 
mes  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
ocho  años.» 

La  cual  mandé  sacar  por  duplicada  de  los  nues- 
tros libros  de  las  Indias,  en  la  ciudad  de  Toledo, 
á  veinte  y  un  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y  treinta  y  nueve  años,  y  mando  que 
sea  guardada  y  cumplida  en  todo  y  por  todo,  co- 
mo en  ello  se  contiene. 


Vo  el  Rey  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Juayí  de  Sama?io  (rúbrica). 
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XXXVII 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  de  aquí 
adelante  pague  en  aquella  tierra,  en  el 
obispado  o  obispados  donde  tuviere  sus 
granjerias,  los  diezmos  que  debiere  y  fue- 
re obligado  a  pagar,  no  embargante  que 

SEA  CabAIXERO  de  LA  OrDEN  DE  SANTIAGO. 

—  Madrid,  1539. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorrey  é 
Gobernador  de  la  Nueva  España  é  Presidente  de 
la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en 
en  ella  reside: 

Yo  he  sido  informado  que  vos,  por  ser  Caballe- 
ro de  la  Orden  de  Santiago,  os  queréis  eximir  3^ 
eximís  de  no  pagar  en  esa  tierra,  en  el  Obispa- 
do donde  tenéis  vuestras  granjerias,  los  diezmos 
que  debéis,  según  y  como  sois  obligado;  y  porque, 
como  veis,  por  ser  esa  tierra  nuevamente  ganada, 
es  justo  que  se  paguen  en  ella  los  diezmos  que  se 
deben  á  las  iglesias  y  prelados  y  ministros  de  ellas, 
sinquerer  usar  de  exención  alguna,  por  ende,  yo  vos 
mando  que  de  aquí  adelante  paguéis  en  esa  tie- 
rra, en  el  Obispado  ó  obispados  donde  tuviéredes 
vuestras  granjerias,  los  diezmos  que  debiéredes  y 
fuéredes  obligado  á  dar  y  pagar,  sin  que  en  ello 
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pongáis  impedimento  alguno:  no  embargante  que 
seáis  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Madrid,  á  ocho  días  del 
mes  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  3'  treinta  y 
nueve  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Jua7i  de  Saviano  (rúbrica). 


XXXVIII 
Al  Virrey  de  Nueva  España:  que  no  haga 

CUBRIR  las   vacantes    DE   LOS    BENEFICIADOS 

DE  Catedral,  sino  cuando  estos  mueran  o 

ESTÉN    AUSENTES    LARGO   TIEMPO. — AIaDRID, 
1540. 

El  Rey. 

Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Obispo  de  Mé- 
xico, del  nuestro  Consejo: 

Don  Alvaro  Temiño,  Maestrescuela  de  esa  igle- 
sia Catedral,  por  sí  y  en  nombre  del  Deán  y  Cabil- 
do de  ella,  me  ha  hecho  relación,  en  respuesta  de 
una  carta  que  mandamos  escribir,  que  concedimos 
licencia  y  facultad  para  que  pudiésedes  poner  y 
quitar,  cada  y  cuando  que  quisiésedes,  hasta  cua- 
tro beneficiados,  en  lugar  de  los  que  se  muriesen 
ó  faltasen  por  ausencia,  lo  cual  será  en  mucho  per- 
juicio de  los  beneficiados  de  esa  dicha  iglesia,  por 
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ser,  como  era,  contra  la  ere(c)ción  de  ella,  porque 
en  ella  se  manda  que  sean  en  todo  presentes  por 
los  ausentes;  y  me  suplicó  lo  mande  así  proveer  y 
remediar,  mandando  que  los  beneficiados  presen- 
tes ganasen  de  los  ausentes,  conforme  á  la  dicha 
ere(c)ción;sin  embargo  de  ello,  que  pues  dicha  mía 
carta  había  sido  mandada,  (hiciese)  como  la  mi  vo- 
luntad fuese.  L,o  cual,  visto  por  este  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  man- 
dar dar  esta  mi  cédula,  lo  cual  yo  túvelo  por  bien; 
por  ende,  yo  vos  encargo  }'  mando  que  los  benefi- 
ciados que  así  hubiéredes  de  poner  en  lugar  de  los 
que  faltaren,  conforme  á  lo  que  por  Nos  os  está 
mandado,  sea  en  lugar  de  aquellos  que  murieren 
ó  estuvieren,  más  de  año  y  meses  ausentes  sin  li- 
cencia, porque,  como  sabéis,  conforme  álaere(c)- 
ción  de  esa  iglesia,  sobre  tales  prebendas,  estan- 
do el  dicho  ausente  é  sin  licencia, quedan  vacantes. 
Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  é  cuatro 
días  del  mes  de  febrero  de  mil  é  quinientos  é  cua- 
renta años. 

Fr.  G.,  Cardenalis  hispalensis. 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

¡uan  de  Samano. 
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XXXIX 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  se  in- 
forme QUE  INDIOS  DE  AQUELLA  TIERRA  TIE- 
NEN ídolos  en  SUS  CASAS,  Y  PROVEA  EN  EL 
CASTIGO  DE  ELLO  LO  QUE  VIERE  QUE  MAS  CON- 
VIENE.— Madrid,  1540. 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  Visorrey  é 
Gobernador  de  la  Nueva  España  y  Presidente  de 
la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en  ella 
reside: 

Nos  somos  informados  que  algunos  indios  de  esa 
tierra  tienen  ídolos  en  sus  casas,  según  y  como  an- 
tiguamente los  solían  tener,  y  que  el  Obispo  de 
esa  ciudad  de  México  se  los  ha  hallado  en  los  cues 
que  ha  hecho  derrocar,  y  en  adoratorios  secretos 
y  en  otras  partes,  y  que  han  hecho  otras  cosas  en 
deservicio  de  Dios  Nuestro  Señor;  y  porque,  como 
veis,  para  lo  remediar,  conviene  que  los  tales  indios 
se  castiguen,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  esta 
mi  cédula  para  vos,  y  yo  túvelo  por  bien;  por  lo 
que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  5'  proveáis 
eu  el  castigo  de  ello  loquevierdesque  mascón  viene. 

Fecha  en  la  viUa  de  Madrid,  á  diez  días  del  mes 
de  junio  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  años. 

/r.  C,  Cardenalis  /lispa/efisis  (rúbrica.). 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  el  Gobernador  en  su  nombre. 

Juan  de  Sainano  (rúbrica). 
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XL 


Ai,  Obispo  de  México:  que  Su  Majestad  acep- 
ta EL  PATRONAZGO  DEL  HOSPITAL  QUE  AQUEL 
HA  HECHO  EN  DICHA  CIUDAD. — MADRID,  154O. 

El  Rey. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos,  don  Fra}-  Juan  de 
Zumárraga,  Obispo  de  México,  del  nuestro  Con- 
sejo, nos  ha  sido  hecha  relación  que  vos  habéis  he- 
cho un  hospital  en  la  ciudad  de  México,  donde  se 
recojan  los  pobres  enfermos  y  llagados  del  mal  de 
las  bubas  que  hubiere  en  la  dicha  ciudad,  y  nos 
habéis  suplicado  tomásemos  el  título  de  patrones 
del  dicho  hospital,  porque,  estando  en  nuestro 
nombre  y  siendo  Nos  patrones  de  él,  sería  más  mi- 
rado y  favorecido  y  los  pobres  más  bien  proveídos, 
ó  como  la  mi  merced  fuese;  é  Nos,  acatando  cuán- 
to Dios  Nuestro  Señor  será  servido  de  que  dicho 
hospital  .se  conserve,  tuvímoslo  por  bien,  é  por  la 
presente  aceptamos  el  patronazgo  del  dicho  hos- 
pital, para  que  Nos  y  los  reyes  que  después  de  Nos 
sucedieren  en  nuestra  Corona  Real,  seamos  patro- 
nes de  él  y  como  tales  patrones  podamos  Nos  y 
ellos  proveer  lo  que  viéremos  que  conviene  al  bien 
del  dicho  hospital  y  pobres  de  él;  y  de  ello  man- 
damos dar  la  presente,  firmada  del  muy  Reveren- 
do Cardenal  de  Sevilla,  nuestro  Gobernador  de 
las  Indias,  é  de  nuestro  infrascripto  Secretario. 
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Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  veinte  y  nueve 
■días  del  mes  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  é 
cuarenta  años. 

Fr.  G.,  Cardenalis  hispaleiisis  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  el  Gobernador  en  su  nombre. 

Pedro  de  los  Covos  (rúbrica). 


XLI 

A  LAS  AUTORIDADES  DE  LAS  INDIAS:  QUE  NO  SE 
VEJE  A  LOS  INDIOS  NI  SE  TENGAN  COMO  ESCLA- 
VOS.— Madrid,  i 54 i. 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una 
■cédula  de  Su  Majestad,  señalada  del  su  muy  alto 
Consejo  de  las  Indias,  firmada  de  su  Gobernador  y 
refrendada  de  Sámano,  su  Secretario,  }•  señalada 
de  ciertas  firmas  de  oficiales  del  su  Consejo,  se- 
gún por  ella  parecía;  su  tenor  de  la  cual  es  el  si- 
guiente: 

«El  Re\\ — Nuestros  Gobernadores  déla  Provin- 
cia de  Guatimala  é  Figueras  y  Cabo  de  Honduras, 
é  otras  cualesquier  nuestras  justicias  de  ellas  y  de 
las  nuestras  Indias,  islas  5"  Tierra  Firme  del  mar 
océano;  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos,  en  vues- 
tros lugares  y  jurisdi(c)  cienes,  á  quienes  esta  mi 
cédula  fuere  mostrada,  ó  su  traslado,  signado  de 
escribano  público: 

«Sabed  que  Nos  somos  informados  que  algunos  de 
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los  españoles  que  en  esas  partes  residen,  dizque 
tienen  los  indios  que  en  esas  colonias  hay  por  na- 
turales y  se  sirven  de  ellos  como  de  esclavos,  sien- 
do, como  son  libres,  y  aún  dizque  los  venden  y 
traspasan,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  es  deservi- 
do y  los  naturales  reciben  daño.  E  queriendo  pro- 
veer en  ello,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  mandar 
dar  esta  nuestra  carta,  en  la  dicha  razón,  5^  Nos  tu- 
vímoslo  por  bien ;  por  lo  que  vos  mandamos  que  de- 
jéis y  consintáis  á  todos  y  cualesquier  indios  que 
hubiere  en  esas  dichas  islas  é  provincias,  así  na- 
turales como  otros  cualesquier  indios,  que  sean  li- 
bres, vivir  con  quien  quisieren  y  por  bien  tuvie- 
ren, y  no  consintáis  ni  deis  lugar  que  los  españoles 
que  residieren  en  esa  tierra,  tengan  los  dichos  in- 
dios naturales,  ni  otro  ningún  indio  que  sea  libre, 
por  esclavo,  sino  por  libres,  como  lo  son,  y  defen- 
demos que  ninguno  tenga  los  tales  indios  por  fuer- 
za ni  contra  su  voluntad  en  sus  casas,  ni  los  lleven 
á  las  minas,  ni  estancias  ni  á  otra  parte  alguna,  ni 
los  puedan  vender,  ni  traspasar,  ni  enajenar  por  tí- 
tulo alguno  particular,  ni  por  sus  haciendas  3'  gran- 
jerias, so  pena  que  el  que  lo  vendiere  haj-a  perdi- 
do por  ello  la  mitad  de  todos  sus  bienes  y  sean 
aplicados  para  nuestra  Cámara  é  fisco.  E  porque 
venga  á  noticia  de  todos  é  ninguno  dello  pueda 
pretender  i(g)norancia,  mandamos  que  esta  nues- 
tra cédula,  ó  su  traslado,  signado  de  escribano  pú- 
blico, sea  luego  pregonado  públicamente  por  las 
plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acostumbrados 
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de  las  dichas  islas  é  provincias,  por  pregonero, 
que  ante  escribano  público  declaramos  por  esta 
nuestra  cédula  que  los  tales  naborías  y  los  indios 
que  no  fueren  esclavos  hechos  justamente,  confor- 
me á  nuestras  religiones,  son  libres  y  pueden  vivir 
como  deseen,  con  quien  quisieren  y  por  bien  tu- 
vieren, y  que  el  que  se  los  estorbare,  pública  ó 
secretamente,  incurra  en  pena  de  cien  pesos,  la  mi- 
tad para  el  acusador  y  la  otra  mitad  para  nues- 
tra Cámara;  y  mandamos  á  vos,  las  dichas  nuestras 
justicias,  que  del  cumplimiento  y  ejecución  de  lo 
en  esta  nuestra  cédula  contenido,  tengáis  entero 
cuidado. 

«Fecha  en  Talavera,  á  los  once  días  del  mes  de 
enero  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  un  años. — 
Fr.  García,  Cardenalis  hispalcnsis . — Por  mandado 
de  Su  Majestad,  el  Gobernador  en  su  nombre. — 
Jiia7i  de  Sd77iano.» 

Hecho  é  sacado  fué  éste  dicho  traslado  de  la  di- 
cha cédula  original  que  desuso  va  encorporada,  en 
la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella  la  Corte  y  Real 
Consejo  de  Su  Majestad,  á  diez  y  ocho  días  del 
mes  de  mayo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Sal- 
vador Jesucristo,  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta 
y  un  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  y  vieron  concer- 
tar el  dicho  traslado  con  el  original:  Alonso  de  Ba- 
rreda y  Esteban  de  Segura  y  Antonio  Sierra. 
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XIvII 

Al  Obispo  y  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Méxi- 
co: QUE  LAS  TRES  MISAS  QUE  POR  LA  ERE(c)- 
CION  SE  MANDAN  DECIR  POR  S.  M.  Y  POR  SUS 
SUCESORES  Y  ANTEPASADOS  Y  POR  LA  SALUD  Y 
PROSPERIDAD  DEL  ESTADO  REAL  Y  POR  LAS 
ANIMAS  DEL  PURGATORIO,  LAS  DIGAN  CANTA- 
DAS, Y  SI  SE  AGRAVIASEN  DE  ELLO  LO  COMU- 
NIQUEN CON  EL  Virrey  y  envíen  al  Consejo 

LAS  CAUSAS  QUE  TUVIEREN  PARA  SE  AGRAVIAR. 

— Tala  VERA,  1541. 

El  Rey. 

Reverendo  iu  Jesucristo  Padre  don  Fray  Juan 
de  Zumárraga,  Obispo  de  México,  del  Nuestro 
Consejo,  y  Venerable  Deán  y  Cabildo  de  la  iglesia 
Catedral  del  dicho  Obispado: 

Nos  somos  informados  que  las  tres  misas  que  por 
la  ere(c)ción  de  la  iglesia  se  manda  que  se  digan, 
los  primeros  viernes  de  cada  mes  por  Nos  y  por 
los  reyes  que  después  de  Nos  vinieren  y  por  núes- 
tros  antepasados,  y  los  sábados  por  nuestra  salud 
y  prosperidad  del  estado  real,  y  los  lunes  por  las 
ánimas  del  Purgatorio,  habiendo  de  ser  cantadas 
todas  tres,  porque  la  dicha  ere(c)ción  solamente  de 
la  última  hace  mención  que  se  diga  solemnemen- 
te, entendéis  que  sola  aquélla  ha  de  ser  cantada  y 
las  otras  dos  rezadas.   E  visto  por  los  del  nuestro 
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•Consejo  Real  de  las  Indias,  fué  acordado  que  de- 
bíamos mandar  dar  esta  nuestra  cédula  en  la  dicha 
razón,  é  Nos  tuvímoslo  por  bien;  por  lo  cual  de- 
claramos y  mandamos  que  las  tres  misas  que  ansí 
por  la  dicha  ere(c)ción  se  mandan  decir,  se  digan 
cantadas,  5^  si  dello  os  agraviáredes,  lo  comuniquéis 
con  el  nuestro  Visorrey  de  esa  tierra  5'  enviaréis 
ante  Nos  al  dicho  nuestro  Consejo  las  causas  que 
tuviéredes  para  vos  agraviar,  para  que,  vistas,  se 
provea  lo  que  convenga  y  sea  justicia,  y,  entre 
tanto,  guardaréis  lo  que  por  esta  nuestra  cédula 
mandamos. 

Fecha  en  la  villa  de  Talavera,  á  catorce  días  del 
mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  un 
años. 

/v'.  G.,  Cardcnalis  hispalensis  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  el  Gobernador  en  su  nombre. 

Juan  de  Sajttano  (rúbrica). 
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XUII 
Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  si  ansí 

ES  QUE  LOS  FRAILES  DE  SanAgUSTIN  DESAMPA- 
RARON LA  IGLESIA  QUE  TENÍAN  ENCOMENDADA 
A  HACER  EN  EL  PUEBLO  DE  OCUITUCO  Y  EL  SI- 
TIO QUE  habían  tomado  PA(ra)  HACER  MO- 
NASTERIO, Y  LLEVAR  (on)  todo  LO  QUE  ALLÍ 
TENÍAN,  PROVEA  QUE  NO  VUELVAN  MAS  A  ELLO 
NI  HAGAN  EN  EL  DICHO  SITIO  MONASTERIO  AL- 
GUNO; QUE,  CONSTANDOLE  QUE  ALGÚN  FRAILE 
DE  LA  DICHA    OrDEN   ANDA    DÍSCOLO,   HAGA  A 

su  provincial  que  le  eche  de  la  tierra. 
Talayera,  1541 

El  Rey. 

Don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro  A'isorrey  y 
Gobernador  de  la  Nueva  España  y  Presidente  de 
la  nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real  que  en 
ella  reside: 

Por  parte  del  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  don 
Fray  Juan  de  Zumárraga,  Obispo  de  México,  del 
nuestro  Consejo,  me  ha  sido  hecha  relación  que 
los  frailes  agustinos  que  en  esa  tierra  residen,  de 
su  autoridad  hubieron  tomado  sitios  para  hacer 
monasterio  en  el  pueblo  de  Ocuituco,  de  que  le 
hicimos  merced,  y  comenzaron  á  hacer  en  él  una 
iglesia  mu}-  siuituosa,  más  que  la  posibilidad  del 
pueblo  lo  podía  sufrir;  é  que,   á  suplicación  de 
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los  dichos  frailes,  el  Presidente  é  oidores  pasa- 
do (s),  porque  los  indios  del  dicho  pueblo  pudie- 
sen hacer  la  iglesia  y  monasterio,  le(s)  soltaron 
la  tercia  parte  del  tributo;  é  que  antes  de  acabar 
la  dicha  iglesia,  siendo  cosa  mu}-  suntuosa,  qui- 
sieron los  dichos  frailes  que  los  dichos  indios  hi- 
ciesen juntamente  el  dicho  monasterio,  é  lo  co- 
menzaron á  edificar;  é  que  al  tiempo  que  á  él  se  le 
encomendó  el  dicho  pueblo,  dijo  á  los  dichos  frai- 
les que  se  acabase  primero  la  dicha  iglesia  y  que 
después  se  entendería  en  el  dicho  monasterio,  pues 
para  los  religiosos  tenían  harta  casa  en  la  que  so- 
lían tener  los  encomenderos  del  dicho  pueblo  y  el 
corregidor;  é  que,  allende  de  consentir  en  la  suelta 
que  se  hizo  á  los  dichos  indios,  de  los  tributos,  les 
ayudó  cada  año  con  cien  pesos  para  la  cal,  hasta 
que  se  acabase  la  dicha  iglesia;  é  que  al  presente 
también  se  los  suelta,  demás  de  la  gracia  que  se 
les  hizo  de  la  tercia  parte  de  los  dichos  tributos; 
y  que,  continuando  los  dichos  frailes  en  querer 
hacer  el  dicho  monasterio  contra  su  voluntad,  y 
dando  á  los  indios  más  trabajo  de  lo  que  ellos  po- 
dían sufrir,  y  haciéndoles  algunas  vejaciones,  él 
les  rogó  que  suspendiesen  la  obra  del  dicho  mo- 
nasterio hasta  que  se  acabase  la  iglesia;  y  que,  in- 
sistiendo todavía  los  dichos  frailes  en  quererlo  ha- 
cer, y  vejando,  5-  encarcelando  y  azotando  á  los 
indios  del  dicho  pueblo,  hubieron  de  venir  sobre 
ello,  y  les  hizo  derribar  dos  cárceles  que  tenían, 
en  que  ponían  en  prisión  (á)  muchos  indios,  por- 
que no  venían  tan  presto  como  ellos  querían  á  ha- 
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cer  el  dicho  monasterio,  y  puso  cura  en  el  dicho 
pueblo,  con  autoridad  de  vicario,  para  que  admi- 
nistrase los  sacramentos  y  industriase  á  los  indios 
y  los  amparase;  y  que  los  dichos  frailes,  visto  que 
se  ponía,  en  el  dicho  pueblo,  cura,  desampararon 
la  iglesia  é  sitio  que  habían  tomado  para  el  dicho 
monasterio,  y  se  llevaron  la  campana,  é  ornamen- 
tos, y  cerraduras  é  todo  lo  que  tenían,  hasta  los  na- 
ranjos y  las  otras  plantas  al  monasterio  de  Totolo- 
pa,  que  dizque  tienen  (á)  dos  leguas  de  allí;  é  que 
después  que  los  dichos  frailes  se  salieron  é  quedó 
decelita  (sic)  la  iglesia  é  sitio  de  la  casa,  soltó  á  los 
indios  del  dicho  pueblo  casi  todos  los  tributos,  y  de- 
terminó de  acabarla  iglesia,  enviando  los  tales  in- 
dios y  españoles  á  su  costa;  é  que  ahora,  como  los 
dichos  frailes  han  visto  acabada  la  dicha  iglesia  y 
ornada,  como  dizque  está,  de  cálices  y  ornamen- 
tos, y  campana  y  aposentos  que  se  han  hecho,  han 
ido  al  dicho  pueblo  muchas  veces  á  decir  al  cura 
que  en  él  está  que  han  de  volver  á  él,  aunque  no 
quiera  el  dicho  Obispo,  é  que  si  frailes  de  San 
Francisco  pusiere,  que  los  echarán  á  lanzadas,  é 
que  la  dicha  iglesia  es  suya,  por  estar  en  el  sitio 
que  ellos  tomaron,  é  que  han  dicho  y  hecho  otras 
cosas  no  de  religiosos;  y  me  suplicó  que,  pues  el 
dicho  pueblo  de  Ocuituco  es  pequeño  y  no  puede 
sufrir  más  de  al  cura,  y  los  dichos  frailes  tienen  á 
dos  leguas  de  allí  otro  monasterio,  mandase  que 
no  volviesen  al  dicho  pueblo  por  querer  hacer  allí 
monesterio,  ni  á  residir  en  la  iglesia  que  está  he- 
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cha,  pues  no  conviene  que  en  él  haj-a  el  dicho  mo- 
nesterio,  ó  como  la  mi  merced  fuese. 

1,0  que,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  Real 
de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar 
esta  mi  cédula,  para  vos,  y  túvelo  por  bien;  por 
lo  que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho,  y  siendo 
ansí,  que  los  dichos  frailes  desampararon  la  dicha 
iglesia  que  ansí  tenían  comenzada  á  hacer  en  el 
dicho  pueblo  de  Ocuituco  y  el  sitio  que  habían 
tomado  para  hacer  monesterio,  y  se  llevaron  la 
campana  é  ornamentos  que  allí  tenían,  proveáis 
que  no  vuelvan  más  á  ello,  ni  hagan  en  el  dicho 
sitio  monesterio  alguno;  é  informaros  eis  si  algíín 
fraile  de  la  dicha  Orden  anda  díscolo,  y  constán- 
do(o)s  de  ello,  hagáis  á  su  Provincial  que  lo  eche 
de  la  tierra. 

Fecha  en  la  villa  de  Talavera,  á  catorce  días  del 
mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  un 
años. 

Fr.  García,  Cardenalis  hispalensis  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  el  Gobernador. 

filan  de  Saviano  (rúbrica). 
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XIvIV 

A  LOS  OFICIALES  DE  LA  NuEVA  ESPAÑA:  QUE 
VEAN  LA  CÉDULA  QUE  AQUÍ  VA  INSERTA,  PARA 
QUE  A  LOS  PRELADOS  Y  CLÉRIGOS  NO  SE  PIDAN 
DERECHOS  DE  ALMOJARIFAZGO,  Y  LA  GUAR- 
DEN Y  CUMPLAN  A  PEDIMENTO  DE  FrAY  AlON- 
SO  DE  MON TUFAR,  ARZOBISPO    DE    MeXICO. — 

Madrid,  1543. 

El  Príncipe. 

Oficiales  del  Emperador  Rey,  mi  Señor,  que  re- 
sidís en  la  Nueva  España: 

Sabed  que  Su  Majestad  mandó  dar  y  dio  una  su 
cédula,  firmada  de  la  Emperatriz  é  Reina,  mi  Se- 
ñora, que  santa  gloria  ha5^a,  su  tenor  de  la  cual  es 
este  que  se  sigue: 

"Ea  Reina. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la 
Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  y  nuestros 
oficiales  que  residís  en  las  nuestras  Indias,  islas  y 
Tierra  Firme  del  mar  océano,  y  nuestros  almojari- 
fes y  arrendadores  de  las  nuestras  rentas  de  las 
dichas  nuestras  Indias;  á  cada  uno  de  vos  á  quien 
esta  mi  cédula  fuese  mostrada: 

«Sabed  que  á  Nos  es  hecha  relación  que  vosotros 
intentáis  pedir  se  demanden  á  los  prelados  y  cléri- 
gos de  orden  sacra  que  pasan  á  las  nuestras  Indias, 
derechos  de  almojarifazgo,  de  las  cosas  que  pasan 
y  llevan  para  servicio  de  sus  personas  y  manteni- 
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miento  de  sus  casas,  á  los  cuales,  siempre  que  nos 
han  pedido  cédulas  nuestras  para  que  nos  les  Ue- 
vásedes  los  dichos  derechos  en  alguna  cantidad, 
se  las  dimos.  Y  porque  acaece  que  algunos  de  los 
tales  prelados  y  clérigos  no  pueden  venir  á  nues- 
tra Corte  á  pedir  las  dichas  cédulas,  y  sobre  ello 
reciben  de  vosotros  molestias  y  extorsiones,  de  que 
Nos  somos  deservidos,  porque  nuestra  intención 
es  que  sean  favorecidos  y  relevados  de  los  dichos 
derechos,  visto  y  platicado  por  los  del  nuestro  Con- 
sejo de  las  Indias,  para  dar  orden  que  los  dichos 
prelados  j  clérigos  no  sean  molestados  cerca  del 
pagar  de  los  derechos,  é  nuestra  hacienda  no  reci- 
ba fraude  ni  daño  alguno,  fué  acordado  que  debía 
mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos;  por  ende,  á  vos 
mando  que  ahora  y  de  aquí  adelante  á  los  prelados 
y  clérigos  de  orden  sacra  que  pasaren  á  las  Indias, 
por  lo  que  llevasen  para  atavío  y  mantenimiento 
de  sus  personas  y  casas,  que  sea  propio  y  verdade- 
ramente suyo  y  no  de  otra  persona  alguna,  aun- 
que digan  que  son  sus  familiares  y  criados,  por- 
que éstos  los  han  de  pagar,  no  les  pidáis  ni  les 
llevéis  derechos  de  almojarifazgo,  porque  nuestra 
intención  es  que  les  seanguardada(s)  álostalespre- 
lados  y  clérigos  las  exenciones  que  el  derecho  les 
da;  con  tanto  que  lo  que  ansí  llevaren,  ni  parte  de 
ello,  no  lo  puedan  vender,  trocar  ni  cambiar;  y  si 
lo  hicieren,  paguen  el  dicho  almojarifazgo  con  el 
doblo,  y  lo  cobréis  de  ellos,  3*  con  que  so  color  de 
lo  que  ansí  pasaren,  no  admitáis  bienes  ni  hacien- 
da de  persona  alguna  que  nos  deban  los  dichos  de- 
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rechos,  que  lo  tal  ejecutamos  ser  hurto  y  robo  pú- 
blico; y  que  el  prelado  y  clérigo  que  lo  tal  hiciere 
ó  cometiere,  yendo  de  estos  Reinos  nuevamente  ó 
residiendo  en  las  dichas  Indias,  que  por  el  mismo 
hecho  sea  habido  por  ajeno  y  extraño  de  las  di- 
chas nuestras  Indias;  y  la  persona  lega  que  con  el 
dicho  prelado  y  clérigo  se  juntare  á  llevar  debajo 
de  su  título  ó  so  su  color,  que  pierda  lo  que  ansí 
pusiere  y  más  la  mitad  de  sus  bienes,  aplicadas  en 
esta  manera:  la  tercera  parte  de  todo  ello  para  el 
acusador  que  lo  denunciare,  y  la  otra  tercera  par- 
te para  nuestra  Cámara  y  fisco,  y  la  otra  tercera 
parte  para  el  juez  que  lo  sentenciare;  y  manda- 
mos que  esto  ansimismo  se  guarde  con  los  prela- 
dos ó  clérigos  que  están  ó  estuvieren  en  las  dichas 
nuestras  Indias,  cuando  enviaren  por  cosas  de  su 
servicio  de  sus  personas  y  mantenimiento  de  sus 
casas,  con  que  dende  allá  envíen  certificación  de 
vosotros  para  los  dichos  nuestros  oficiales  de  Sevilla 
de  aquellas  cosas  por  que  enviaren  é  hubieren 
menester  para  sus  personas  é  mantenimiento,  é 
acá  no  se  pongan  más  en  el  dicho  registro  de  lo  que 
viniere  en  la  tal  certificación;  y  esta  misma  orden 
con  las  dichas  penas,  mandamos  que  guardéis  en 
las  cosas  que  se  llevasen  para  iglesias,  monasterios 
y  hospitales  por  los  ministros  dellas,  y  vosotros  y 
cada  uno  de  vos  miraréis  siempre  la  calidad  de  es- 
tas personas  3'  de  las  cosas  que  llevaren,  y  por  que 
enviaren,  cantidad  de  ellas,  y  verlas  si  son  mer- 
caderías de  que  presúmase  que  no  son  para  pro- 
veimiento ordinario  de  su  persona  é  casa;  y  lo  que 
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ansí  os  constare  que  es  fraude  de  nuestra  hacien- 
da, no  deis  certificación  para  ello  ni  lo  consintáis 
poner  en  recibo  para  que  vayan  libres  de  los  dichos 
derechos,  salvo  como  cosa  que  se  debe  y  ha  de  pa- 
garse el  dicho  almojarifazgo,  y  en  el  dicho  recibo 
se  aclaren  bien  las  cosas  que  ansí  llevaren  y  de  la 
calidad  que  fueren ;  lo  cual  ansí  haréis  y  cumpliréis, 
sin  hacer  en  ello  vejación  á  los  dichos  clérigos  é  pre- 
lados, sino  con  buen  tratamiento. 

«Y  porque  lo  contenido  en  esta  mi  cédula  venga 
á  noticia  de  todos,  mandamos  que  sea  apregonada 
en  las  gradas  de  la  ciudad  de  Sevilla  y  en  las  otras 
ciudades,  villas  y  lugares  de  las  dichas  Indias,  is- 
las y  tierra  firme  del  mar  océano,  donde  vos,  los 
dichos  nuestros  oficiales  de  ellas,  residís,  por  pre- 
gonero y  ante  escribano  público,  y  no  fagades  en- 
de al. 

«Fecha  en  Medina  del  Campo,  á  quince  días  del 
mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
un  años. —  Yo  la  Reina. — Por  Mandado  de  su  Ma- 
jestad. —  Ii(an  de  Sámano.)-> 

E  ahora,  don  PVay  Alonso  de  Montúfar,  Arzo- 
Vjispo  de  la  ciudad  de  México,  desa  nueva  España, 
me  ha  hecho  relación  quél  va  á  esa  tierra  á  servir  á 
Dios  Nuestro  Señor  en  ella,  y  para  proveimiento  de 
su  persona  y  casa  lleva  algunas  cosas  de  que  tiene 
necesidad;  y  me  suplicó  vos  mandase  que  de  todo 
ello  no  le  llevásedes  derechos  de  almojarifazgo,  ó 
como  la  mia  merced  fuese;  lo  cual,  visto  por  los  del 
Consejo  de  las  Indias  de  Su  Majestad,  fué  acor- 
dado que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para 
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vos,  y  yo  túvelo  por  bien;  por  que  vos  mando  que 
veáis  la  dicha  cédula,  que  de  suso  va  incorporada, 
y  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo  y  por  todo,  como 
en  ella  se  contiene  y  declara,  y  contra  el  tenor  y 
forma  de  ella  no  vais,  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni 
pasar  en  manera  alguna. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  treinta  días  del 
mes  de  enero  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  tres 
años. 

Yo  el  Príncipe  (rúbrica). 

Por  mando  de  Su  .-Mleza, 

Francisco  de  Ledesina  (rúbrica). 


XI.V 

A  LAS  Audiencias  dk  México,  Guatimala  v 
Nueva  Galicia:  que  hagan  honor  a  los 
prelados  y  favorezcan  las  catedrales. — 
Madrid,  1543. 

Kn  la  gran  ciudad  de  México,  de  la  Nueva  Es- 
paña, doce  días  del  mes  de  julio  de  mil  quinien- 
tos cincuenta  y  cuatro  años,  ante  el  Sr.  Juan  Cano, 
Alcalde  Ordinario  en  la  dicha  ciudad,  por  Su  Ma- 
jestad, y  ante  mí,  Pablo  de  Salazar,  Escribano 
Público,  uno  de  los  del  número  de  la  dicha  ciudad, 
por  Su  Majestad,  parecido  presente  Pedro  Ramí- 
rez Caseaus,  Fiscal  de  la  dicha  ciudad,  y  deste 
Arzobispado  y  de  su  Audiencia,  en  nombre  del 


92 

muy  ilustre  y  Reverendísimo  señor  don  Fray  Alon- 
so de  Montúfar,  Arzobispo  de  la  dicha  ciudad,  \- 
presentó  una  cédula  firmada  del  Príncipe,  nuestro 
Señor,  3-  señalada  de  los  señores  de  su  Consejo 
Real  de  Indias,  y  refrendada  de  Francisco  de  Le- 
desma,  como  por  ello  parece;  y  dijo  que  al  dicho 
señor  Arzobispo  conviene  se  le  den  y  manden  dar 
un  traslado,  dos  y  más,  en  pública  firma  y  en  ma- 
nera que  hagan  fe  déla  dicha  cédula  original;  por 
tanto,  que  pedía  5'  pidió  á  Su  Majestad  se  los  man- 
de dar,  interponiendo  á  su  validad  su  autoridad 
y  decreto,  y  sobre  todo,  pidió  cumplimiento  de 
justicia,  por  la  vía  y  forma  que  de  dicho  medio  lu- 
gar haj-a. 

E  por  el  dicho  señor  Alcalde,  visto  el  dicho  pe- 
dimento de  la  dicha  cédula  original,  y  como  no  está 
rota,  ni  cancelada,  ni  en  parte  sospechosa,  dijo 
que  mandaba  y  mandó  á  mí,  el  dicho  Escribano, 
dé  al  dicho  Pedro  Ramírez,  en  nombre  de  Su  Se- 
ñoría, un  traslado  de  su  original  de  la  dicha  cédula 
para  el  efecto  que  lo  pide,  y  á  su  validación  5-  firmeza 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  y  de- 
creto judicial,  3'  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  tes- 
tigos Cristóbal  de  Heredia  3'  Alonso  de  Trujillo, 
Escribanos  Públicos  del  número  de  la  dicha  ciudad. 

Juan  Cano  (rúbrica). 

Yo,  el  dicho  Escribano,  en  cumplimiento  de  lo 
por  el  dicho  señor  Alcalde  proveído  3'  mandado, 
hice  hacer  de  la  dicha  cédula  original  el  traslado 
siguiente: 
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«El  Príncipe. — Presidente  y  oidores  de  las  Au- 
diencias Reales  que  residen  en  las  ciudades  de  Mé- 
xico y  Santiago  de  Guatimala  y  Provincias  de  la 
Nueva  Galicia,  é  á  cada  uno  de  vos  á  quien  esta 
mi  cédula  fuere  mostrada: 

«Como  sabéis,  en  esas  partes  están  proveídos  al- 
gunos obispos,  personas  de  buena  vida  y  ejemplo, 
á  los  cuales  y  á  sus  vicarios  generales  y  particula- 
res es  justo  que  se  les  guarde  su  debido  honor, 
conforme  á  la  disposición  del  derecho,  porque  sean 
tenidos  ó  acatados  de  sus  subditos  como  es  razón, 
y  que  las  iglesias  catedrales  sean  favorecidas;  por 
ende,  yo  vos  encargo  é  mando  que  á  los  prelados 
que  en  esas  partes  hubiere,  los  honréis  y  tratéis 
como  es  razón  y  conviene  para  que  ellos  tengan 
autoridad  y  crédito  y  con  ello  aproveche  más  la 
doctrina  que  dieren,  y  á  las  iglesias  catedrales  les 
guardéis  é  hagáis  guardar  sus  preeminencias  y  pre- 
rrogativas, y  las  favorezcáis  en  lo  que  se  les  ofre- 
ciere, que  en  ello  seré  servido. 

«Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  once  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  quinientos  cuarenta  y  tres  años. 
—  Yo  el  Príncipe. — Por  mandado  de  su  Alteza. — 
Francisco  de  Ledesma.» 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  di- 
cha cédula  original,  en  la  dicha  ciudad  de  Méxi- 
co, en  el  dicho  día  doce  del  dicho  mes  de  julio  del 
dicho  año  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y  cuatro 
años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corre- 
gir y  concertar  con  el  original:  Alonso  de  Manci- 
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Ha  y  Juan  de  Ibarreta  y  Melchor  de  Miranda,  es- 
tantes en  la  dicha  ciudad  de  México. 


XLVI 

Al  Virrey:  que  se  informe  que  clerigOvS  hay 
EN  i,A  Nueva  España  que  hayan  sido  antes 
frailes  y  dejado  los  hábitos,  y  que,  si  dan 
mal  ejemplo,  los  expulse  del  virreinato. 
— Barcelona,  1543. 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una 
cédula  de  Su  Majestad,  firmada  del  Príncipe,  nues- 
tro Señor,  y  refrendada  de  Juan  de  Sámano,  su 
Secretario,  y  señalada  de  los  de  su  Consejo  Real 
de  Indias;  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

«El  Rey. — A  don  Antonio  de  Mendoza,  nuestro 
Visorrey  3-  Gobernador  de  la  Nueva  España  y  Pre- 
sidente de  la  Nuestra  Audiencia  y  Cancillería  Real 
que  en  ella  reside: 

«Nos  somos  informados  que  á  esa  tierra  han  pasa- 
•do  algunos  clérigos  que  han  sido  frailes  y  dejado 
acá  los  há'ñtos;  y  porque  las  personas  semejantes 
suelen  no  dar  de  sí  el  ejemplo  que  se  requiere,  y, 
como  veis,  es  mayor  inconveniente  en  esas  partes 
que  en  otros  reinos,  porque  donde  nuevamente  se 
ha  de  plantar  nuestra  santa  fe  católica,  es  necesa- 
rio que  haya  personas  de  buena  vida  y  ejemplo, 
por  ende,  5-0  vos  mando  que  os  informéis  y  sepáis 
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qué  clérigos  han  pasado  y  están  en  esa  tierra  3^ 
que  hayan  sido  frailes  y  dejado  en  estos  Reinos  los 
hábitos,  y  si  vierdes  que  no  dan  de  sí  el  ejemplo 
que  se  requiere,  comunicáis  con  los  obispos  de  esa 
tierra  y,  con  su  parecer,  los  echad  luego  de  ella  y 
les  compeled  á  que  vengan  á  estos  Reinos  y  que 
no  estén  más  en  esas  partes. 

«Fecha  en  Barcelona,  á  primero  día  del  mes  de 
mayo  de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  5'  tres  años. 
—  yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — 
fiian  de  Sámano.i^ 

Hecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este 
dicho  traslado  con  la  dicha  cédula  original, por  mí, 
Secretario,  de  Ibarreta,  Escribano  de  Su  Majestad, 
en  México,  á  ocho  días  del  mes  de  octubre  de  mil 
€  quinientos  y  cuarenta  y  cinco  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  al  ver  corregir  y 
concertar  con  la  dicha  cédula  original:  Juan  Cabe- 
llo, clérigo,  é  Juan  de  la  Puebla,  estantes  en  esta 
dicha  ciudad,  é  yo,  el  dicho  Juan  de  Ibarreta,  Se- 
cretario de  Su  Majestad  en  todos  los  sus  reinos  y 
señoríos,  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos, 
y,  por  ende,  cifré  aquí  este  mi  signo,  á  tal,  en  tes- 
timonio de  verdad. 

Juan  de  Ibarreta  (rúbrica). 

Escribano  de  Su  Majestad. 
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XLVII 

Al  Obispo  Quiroga  :  que  cuide  del  fiel  cum- 
plimiento  DE    LAS    ORDEXAXZAS    Y   CÉDULAS 

reales  sobre  buen  tratamiento  de  indios 
y  exacta  administración  de  justicia. — 
Valladolid,  1543. 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una 
cédula  de  Su  Majestad,  firmada  de  su  nombre  y  re- 
frendada de  Juan  de  Sámano,  su  Secretario,  y  se- 
ñalada y  librada  de  los  del  su  Consejo  Real  de  In^ 
dias,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

«El  Príncipe. — Reverendo  in  Jesucristo  Padre 
don  Vasco  de  Quiroga,  Obispo  de  Meclioacán,  del 
nuestro  Consejo: 

«Ya  habéis  sabido  cómo  el  Emperador  y  Rey,  mi 
Señor,  habiendo  entendido  la  necesidad  que  había 
de  prove(e)r  y  ordenar  algunas  cosas  que  conve- 
nía hacer  en  ese  Reinado  de  las  Indias,  y  buen 
tratamiento  de  los  naturales  de  ellas,  y  adminis- 
tración de  su  justicia,  5'  para  cumplir  en  esto  con 
la  obligación  que  tiene  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  descargo  de  su  real  conciencia,  con  mucha 
deliberación  y  acuerdo  mandó  hacer  sobre  ello  cier- 
tas ordenanzas;  y  porque  después  pareció  ser  ne- 
cesario y  conveniente  declarar  algunas  cosas  en 
algunas  de  las  dichas  ordenanzas  y  acrecentar  otras 
de  nuevo,  se  hicieron  á  estas  declaraciones  y  or- 
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denanzas  muchos  capítulos,  de  los  cuales  son  en- 
derezados y  hechos  en  beneficio,  y  conservación 
y  buen  tratamiento  de  los  naturales  de  las  dichas 
Indias,  y  de  sus  vidas  y  haciendas,  para  que  éstos 
sean  muy  bien  tratados,  como  personas  libres  y 
vasallos  de  Su  Majestad,  como  lo  son,  é  sean  ins- 
truidos en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica, 
como  veréis  por  algunos  traslados  impresos  de  las 
dichas  ordenanzas  5^  deliberaciones  que  con  esta 
os  mando  enviar,  firmados  de  Juan  de  Sámano, 
nuestro  Secretario.  Y  como  quiera  que  por  ellas  y 
por  nuestras  cédulas  y  provisiones  que  ahora  de 
nuevo  he  mandado  dar,  envío  á  mandar  á  nues- 
tros visorreyes,  presidentes  y  oidores  de  las  au- 
diencias y  cancillerías  reales  de  las  dichas  nues- 
tras.Indias,  y  á  nuestros  gobernadores  y  justicias 
de  ellas,  que  con  gran  cuidado  y  diligencia  las 
guarden,  cumplan,  y  ejecuten  y  hagan  pregonar, 
y  á  los  que  contra  ellas  excedieren,  los  castiguen 
con  todo  rigor;  y  se  han  enviado,  para  este  efecto, 
muchas  de  las  dichas  ordenanzas  3' encargad  (o)  álos 
religiosos  que  están  en  esas  partes  que  las  den  á 
entender  á  los  naturales  y  procuren  la  observan- 
cia de  ellas  y  de  avisar  á  las  dichas  audiencias  de 
los  que  no  las  cumplieren  todavía,  me  ha  parecido 
avisaros  á  vos  de  ello,  confiando  que,  siendo,  como 
sois,  pastor  y  protector  de  los  indios  naturales  de 
vuestra  diócesis  y  que  tenéis  más  obligación  de  pro- 
curar su  bien,  3'  conservación  y  acrecentamiento 
espiritual  y  temporal,  lo  haréis  y  miraréis  con  más 
atención ,  por  la  guarda  y  servicio  de  loque  así  está  or- 


denado  en  su  beneficio;  y,  así,  os  encargo  5^  mando 
que,  pues  veis  cuánto  esto  importa,  tengáis  gran  vi- 
gilancia y  particular  cuidado  de  que  las  dichas  or- 
denanzas se  guarden  y  ejecuten  como  en  ellas  se  con- 
tiene; y  de  que  si  alguna  ó  algunas  personas  exce- 
dieren de  ellas,  avisar  á  los  alguaciles  y  justicias  de 
esa  tierra,  para  que  los  castiguen,  y  ejecuten  las  pe- 
nas en  ellas  señaladas;  y  si  en  ello  fueren  remisos  y 
negligentes,  ó  lo  disimularen  a  (vi)  seis  dello  al 
Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  y 
Cancillería  Real,  y  les  enviéis  entera  relación  de 
los  que  excedieren,  y  en  qué  cosas,  y  de  las  justi- 
cias que  lo  disimularen,  para  que  se  les  manden 
castigar,  á  los  unos  y  á  los  otros;  así  les  enviamos 
á  mandar  lo  hagan,  y  en  caso  que  el  dicho  Presi- 
dente y  oidores  no  lo  remediaren  y  castigaren,  vos 
nos  avisaréis  de  estos  y  enviaréis,  fechado  y  fir- 
mado, para  que  lo  mandemos  proveer  5^  castigar 
como  convenga;  que  demás  de  que  en  ésta  cum- 
pliréis con  la  obligación  que  tenéis  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  descargo  de  vuestra  con- 
ciencia, el  Emperador,  nuestro  Señor,  será  de  vos 
servido. 

«Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  tres 
días  del  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  cua- 
renta y  tres  años.  —  Yo  el  Príncipe . — Por  mandado 
de  Su  Alteza. — ¡iiayí  de  Sáma7io.n 

Hecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este 
dicho  traslado  por  mí,  Secretario,  de  Ibarreta,  Es- 
cribano Real,  en  la  ciudad  de  México,  á  diez  y 
seis  días  del  mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos 
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•cuarenta  y  cinco  años,  siendo  presentes,  por  tes- 
tigos, Blas  de  Mosseles  y  Gaspar  Ruiz,  vecinos  de 
esta  dicha  ciudad;  va  textualmente,  ante  mí,  el 
dicho  Juan  de  Ibarreta,  Escribano  de  Su  Majes- 
tad en  todos  sus  reinos  y  señoríos,  y  presente  fui 
en  uno  con  los  dichos  testigos,  al  ver  corregir  y 
concertar  este  dicho  traslado,  con  el  dicho  su  ori- 
ginal; é  va  cierto  y  verdadero,  y,  por  ende,  cifré 
aquí  este  mi  signo. 

Juan  de  Ibarreta  (rúbrica). 

Escribano  de  Su  Majestad. 


XLVIII 
A  LA  Audiencia  del  Perú:  que  no  consienta 

QUE  SE    LLEVEN  A  LAS    INDIAS   LIBROS  DE  HIS- 
TORIAS PROFANAS. — VaLLADOLID,    I  543. 

El  Rey. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia, 
(y)  Cancillería  Real  de  las  Provincias  del  Perú:  ' 


I  Aunque  dirigida  esta  cédula  á  las  autoridades  del  Perú,  la  prohi- 
bición en  ella  contenida  era  general,  como  puede  verse  en  la  siguiente 
cédula  publicada  en  la  «Colección  de  Documentos  Inéditos  relativos 
al  descubrimiento,  conquista  y  colonización  de  las  antiguas  posesiones 
españolas  de  América  y  Oceanía;»  tomo  XLII,  págs.  466-67: 

La  Reina. 

Nuestros  oficiales  de  la  ciudad  de  Sevilla  que  residís  en  la  Casa  de 
la  Contratación  de  las  Indias: 

Yo  he  sido  informada  que  se  pasan  á  las  Indias  muchos  libros  de  ro- 


Nos  somos  informados  que  de  llevarse  á  esas 
partes  los  libros  de  romance  de  materias  profanas- 
y  fábulas,  así  como  son  libros  de  Amadís  y  otros 
desta  calidad,  de  mentirosas  historias,  se  siguen 
muchos  inconvenientes,  porque  los  indios  que  su- 
pieren leer,  dándose  á  ellos,  dejarán  los  libros  de 
santa  y  buena  doctrina,  y  leyendo  los  de  mentirosas 
historias,  deprenderán  en  ellos  malas  costumbres  y 
vicios;  y  demás  desto,  de  que  sepan  que  aquellos 
libros  de  historias  vanas  han  sido  compuestos  sin 
haber  pasado  ansí,  podría  ser  que  perdiesen  el  au- 
toridad }•  crédito  de  la  Sagrada  Escritura  3'  otros 
libros  de  Doctores,  creyendo,  como  gente  no  arrai- 
gada en  la  fe,  que  todos  nuestros  libros  eran  de 
una  autoridad  y  manera.  Y  porque  los  dichos  in- 
convenientes y  otros  que  podría  haber,  se  excusa- 
sen, vos  mando  que  no  consintáis  ni  deis  lugar 
que  en  esa  tierra  se  vendan  ni  hayan  libros  algu- 
nos de  los  susodichos,  ni  que  se  traigan  de  nuevo 
á  ella;  y  proveáis  que  ningún  español  los  tenga  en 
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desta  calidad;  é  porquesto  es  mal  ejercicio  para  los  indios  é  cosa  en 
que  no  es  bien  que  se  ocupen  ni  lean,  por  ende,  yo  vos  mando  que  de 
aquí  adelante  no  consintáis  ni  deis  lugar  á  persona  alguna  pasar  á  las 
Indias  libros  ningunos  de  historia  é  cosas  profanas,  salvo  tocante  á  la 
religión  cristiana  é  de  virtud,  en  que  se  (e)jerciten  é  ocupen  los  dichos 
indios  é  los  otros  pobladores  de  las  dichas  Indias,  porque  á  otra  cosa 
no  ha  de  dar  lugar. 

Fecha  en  Ocaña,  á  cuatro  días  del  mes  de  abril  de  mil  é  quinientos 
treinta  é  un  años. 

i'o  la  Reina. 

Refrendada  de  Sámano.  Señalada  del  Conde  é  Doctor  Beltrán,  é 
Licenciado  Juárez,  é  Doctor  Berna!. 


su  casa  ni  que  indio  alguno  lea  en  ellos,  porque 
cesen  los  dichos  inconvenientes. 

Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  nueve 
de  septiembre  de  mil  }-  quinientos  y  cuarenta  y 
tres  años. 

Yo  el  Príncipe. 

Por  mandato  de  Su  Majestad,  Su  Alteza  en  su  nombre, 

Juan  de  Sámano. 

Señalada  del  Consejo. 


XLIX 

Kl  Principe  contesta  una  carta  del  Obispo 
DE   México,   acordando    de  conformidad 

LOS  ASUNTOS  EXPUESTOS  EN  ELLA. — MadRID, 
1546. 

El  Príncipe. 

Reverendo  in  Jesucristo  Padre  don  Fray  Juan 
de  Zumárraga,  Obispo  de  México,  del  Consejo  del 
Emperador  Rey,  mi  Señor: 

Vi  vuestra  letra  de  veinte  y  cuatro  de  febrero 
deste  año,  en  que  me  dais  relación  de  algunas  co- 
sas que  os  parece  que  conviene  prov(e)erse  para  el 
bien  de  esa  tierra  (y)  de  (los)  naturales  della,  lo 
cual  os  agradezco  y  tengo  en  servicio,  que  bien 
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mostráis  el  celo  que  tenéis  á  las  cosas  del  servicio- 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  ampliación  de  su  santa 
fe  católica.  A  su  tiempo  se  prov(e)erá  en  todo  ello 
lo  que  conviniere;  vos  no  dejéis  á  la  continua  de 
nos  avisar  de  lo  que  vierdes  que  debemos  serlos 
(sic). 

Lo  que  nos  suplicáis  tengamos  por  bien  de  con- 
firmar la  donación  que  tenéis  hecha  al  hospital  de 
las  bubas  que  hiciste  (i  )s  en  esa  ciudad,  juntamente 
con  la  donación  que  le  hiciste  (i  )s  de  otras  tres  casas 
tiendas  para  venta,  he  habido  por  bien,  y  ansí,  con 
ésta  vos  mando  enviar  el  despacho  de  ello. 

En  lo  que  decís  que  junto  al  dicho  hospital  hay 
otra  casa,  que  es  donde  se  do(c)trinan  las  niñas 
hijas  de  caciques  y  principales,  y  que  ninguno  hay 
en  ella,  y  que  vos  á  vuestra  costa  edificaste  (i  )s  lo 
mejor  della,  y  que  Su  Majestad  mandó  dar  do(s)- 
cientos  pesos  para  el  sitio,  y  suplicáis  sea  .servido 
que  también  quede  para  el  dicho  hospital;  ansi- 
raismo  lo  he  habido  por  bien,  y  con  ésta  vos  mando 
enviar  cédula  sobre  ello. 

Visto  lo  que  decís  del  ex(c)eso  que  hay  en  la 
paga  de  los  abogados,  envío  á  mandar  al  Presi- 
dente é  oidores  de  la  Audiencia  é  Cancillería  Real 
de  esa  Nueva  España  que  les  tasen  lo  que  han  de 
llevar,  conforme  á  las  leyes  del  Reino;  y  en  lo  de 
la  examinación  de  los  boticarios  y  medicinas,  so- 
bre que  también  escribís,  que  provean  que  un  mé- 
dico aprobado  los  examine,  y  visite  las  boticas  y 
tase  las  medicinas:  ellos,  conforme  á  esto,  lo  pro- 
v(e)erán. 
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De  Madrid,  á  ocho  días  del  mes  de  noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis  años. 

Vo  el  Príncipe  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Alteza, 

Juayí  de  Sa^nano  (rúbrica). 


Al  Presidente  e  oidores  de  la  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España:  que  provean 

QUE  UNA  casa  QUE  HAY  EN  MEXICO  EN  QUE  SE 
solían  DO(c)TRINAR  LAS  HIJAS  DE  LOS  CACI- 
QUES, SE  DE  AL  HOSPITAL  DE  LAS  BUBAS.  —  MA- 
DRID,   1546. 

El  Príncipe. 

Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la 
Nueva  España: 

Don  Fray  Juan  de  Zumárraga,  Obispo  de  esa 
ciudad  de  México,  me  ha  hecho  relación  que  jun- 
to al  hospital  real  de  las  bubas  que  él  hizo  y  fundó 
en  esa  ciudad,  está  una  casa  donde  .se  solían  doc- 
trinar las  niñas  hijas  de  caciques  y  principales,  en 
la  cual  dizque  al  presente  no  mora  nadie;  é  que 
él,  á  su  costa,  edificó  lo  mejor  della;  que  solamen- 
te el  Emperador  Rey,  mi  Señor,  mandó  dar  dos- 
(c) lentos  pesos  para  el  sitio  y  por  lo  poco  que  en 
ella  estaba  hecho;  hame  suplicado  que,  pues  él  ha- 
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bía  dado  lo  más  que  se  había  gastado  en  la  dicha 
casa  y  el  dicho  hospital,  tenía  necesidad  de  ser  so- 
corrido para  que  tuviese  alguna  renta  para  con  que 
se  pudiesen  curar  los  pobres  que  á  él  ocurriesen, 
le  hiciese  merced  de  mandar  que  la  dicha  casa  se 
diese  al  dicho  hospital,  ó  como  la  mi  merced  fuese, 
é  yo  túvelo  por  bien.  Por  ende,  yo  vos  mando  que 
proveáis  que  la  dicha  casa  de  que  de  suso  se  hace 
minción,  siendo  sin  perjuicio  de  otro,  se  dé  al  di- 
cho hospital,  para  propios  del,  por  cuanto  por  lo 
que  á  Su  Majestad  toca,  yo  hago  merced  y  limos- 
na al  dicho  hospital  de  la  dicha  casa. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  ocho  días  del  mes 
de  noviembre  de  mil  é  quinientos  y  cuarenta  y  seis 
años. 

Vb  el  Príncipe  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Alteza, 

[uan  de  Samaiio  (rúbrica). 


LI 


Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  provea 

COMO  SE  ACABE  DE  HACER  LA  IGLESIA  DE  ME- 
CHOACAX. — VaLLADOLID,    I55O. 

El  Rey. 

Nuestro  Visorrey  de  la  Nueva  España: 

Por  parte  de  don  Vasco  de  Quiroga,  Obispo  de 

la  Provincia  de  Mechoacán,  me  ha  sido  hecha  re- 
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lación  que  la  iglesia  catedral  de  su  Obispado  está 
comenzada  y  por  acabar,  y  que  si  Nos  no  damos 
orden  para  que  se  haga,  no  se  podrá  hacer  por  no 
tener  fábrica;  y  me  ha  sido  suplicado  mandásemos 
proveer  cómo  se  acabase.  lyO  cual,  visto  por  los  de 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y  conmigo,  el  Rey, 
consultado,  fué  acordado  que  debía  de  mandar  dar 
esta  mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo  por  bien;  por 
que  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  y  proveáis 
cómo  la  dicha  iglesia  se  acabe,  y  que  toda  la  cos- 
ta que  se  hiciere  en  lo  que  ansí  está  por  acabar  se 
reparta  de  esta  manera:  que  deis  orden  que  la  ter- 
cia parte  se  pague  de  nuestra  real  hacienda,  y  con 
la  otra  tercia  parte  los  vecinos  y  moradores  enco- 
menderos que  tienen  pueblos  encomendados  en  él, 
y  que  por  la  parte  que  cupiere  á  Nos  de  los  pue- 
blos que  estuvieren  en  nuestra  Real  Corona,  con- 
tribuyamos como  cada  uno  de  los  otros  encomen- 
deros. 

Fecha  en  Valladolid,  á  once  días  del  mes  de  mar- 
zo de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  años. 

Max  i  mi  lia  no . 

La  Reina. 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  Sus  Altezas  en  su  nombre, 

Juan  de  Sáinano. 
Señalada  del  Consejo. 
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Al  Provincial  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo DE  LA  Nueva  España:  que  procure 
como  todos  los  religiosos  de  su  orden  en- 
señen a  los  indios  la  lengua  castellana. 
— Valladolid,  1550. 

El  Rey. 

Venerable  y  devoto  Padre  Provincial  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo  de  la  Nueva  España: 

Como  tenéis  entendido  de  nuestra  real  volun- 
tad, Nos  deseamos,  en  todo  lo  que  es  posible,  pro- 
curar de  traer  á  los  indios  naturales  de  esas  par- 
tes al  conocimiento  de  nuestro  Dios,  y  dar  orden 
en  su  instrucción  y  conversión  á  nuestra  santa  fe 
católica;  y  habiendo  muchas  veces  platicado  en 
ello,  uno  de  los  medios  principales  que  ha  pareci- 
do que  se  debería  tomar  para  conseguir  esta  obra 
3'  hacer  en  ella  el  fruto  que  deseamos,  es  procurar 
que  esas  gentes  sean  enseñadas  en  nuestra  lengua 
castellana  y  que  tomen  nuestra  policía  y  buenas 
costumbres,  porque  por  esta  vía  con  más  facilidad 
podrán  entender  y  ser  doctrinados  en  las  cosas  de 
la  religión  cristiana;  3' como  los  religiosos  de  vues- 
tra Orden  que  en  esa  tierra  residen,  tratan  más 
ordinariamente  con  esas  gentes  y  conversan  más 
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con  ellos,  como  personas  que  entienden  en  su  ins- 
trucción y  conversión,  parece  que  ellas  podrían 
más  buenamente  entender  en  enseñar  á  los  dichos 
indios  la  dicha  lengua  castellana,  que  otras  perso- 
nas; y  que  lo  tomarán  dellos  con  más  voluntad  y 
se  sujetarían  á  la  deprender  con  mayor  amor,  por 
el  afición  que  les  tienen,  á  causa  de  las  buenas 
obras  que  dellos  reciben .  Por  ende,  yo  vos  ruego  y 
encargo  que  procuréis  cómo  todos  los  religiosos  de 
vuestra  Orden  que  en  esa  Provincia  residen,  pro- 
curen, por  todas  las  vías  á  ellos  posibles,  de  ense- 
ñar á  los  indios  de  esa  tierra  la  lengua  castellana, 
y  en  ello  pongan  todo  cuidado  y  diligencia,  como 
cosa  mu)^  importante  y  principal,  porque  por  este 
medio,  como  está  dicho,  parece  que  más  breve- 
mente esas  gentes  podrán  venir  al  conocimiento  de 
nuestro  verdadero  Dios,  á  ser  industriados  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  en  que  tanto  á 
ellos  va;  y  porque  esto  se  haga  con  más  recaudo, 
nombréis  personas  de  vuestra  Orden  que  particu- 
larmente se  ocupen  y  entiendan  en  esta  obra,  sin 
se  ocupar  en  otra  alguna,  y  tengan  continua  resi- 
dencia, como  la  saben  tener,  preceptores  desta  ca- 
lidad, y  señalen  horas  ordinarias  para  ello,  á  las 
cuales  los  indios  vengan.  Yo  escribo  al  nuestro 
Visorrey  que  para  ello  os  dé  todo  el  favor  y  calor 
necesario,  en  lo  cual,  demás  de  cumplir  vos  con  la 
obligación  que  tenéis  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  ampliación  de  nuestra  santa  fe  católica, 
seremos  de  vos  servidos. 
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De  Valladolid,  á  siete  de  junio  de  mil  y  quinien- 
tos y  cincuenta  años. 

Maxim  ilia  7io . 

La  Reina. 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  Sus  Altezas  en  su  nombre, 

/uaii  de  Sámano. 
Señalada  del  Consejo. 


Lili 

A  LA  Audiencia  de  México  :  que  provea  co- 
mo SE  HAGA  LA  IGLESIA  CATEDRAL  DE  GUA- 
XACA  y  LA  ORDEN  QUE  SE  HA  DE  TENER  EN 
REPARTIR  LO  NECESARIO  PARA  ELLA. —  MA- 
DRID,   155I. 

El  Príncipe. 

Presidente  y  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la 
Nueva  España : 

Porque  nos  deseamos  que  la  iglesia  Catedral  del 
Obispado  de  Guaxaca  se  haga  como  convenga,  para 
que  el  culto  divino  sea  en  ella  honrado  y  venera- 
do como  es  razón;  5^  porque  habiendo  de  gozar  los 
españoles  que  en  aquella  tierra  residen  )•  los  na- 
turales de  ella  de  este  beneficio,  es  justo  que  tam- 
bién aj'uden  á  la  obra  y  beneficio  de  la  iglesia,  co- 


nio  Nos.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  proveáis  que 
la  iglesia  Catedral  del  dicho  Obispado  de  Guaxa- 
ca  se  acabe  de  hacer,  y  que  toda  la  costa  que  se 
hiciere  en  lo  que  ansí  está  por  acabar,  se  reparta 
en  esta  manera:  que  deis  orden  que  la  tercia  parte 
se  pague  de  la  Hacienda  Real  del  Emperador  Rey, 
mi  Señor,  y  que  con  la  otra  tercia  parte  ayuden 
los  indios  del  dicho  Obispado,  y  con  la  otra  tercia 
parte  los  vecinos  y  moradores  encomenderos  que 
tuvieren  pueblos  encomendados  en  él;  y  por  la  par- 
te que  cupiere  á  Su  Majestad  por  los  pueblos  que 
están  en  su  Real  Corona,  contribuya  Su  Majestad 
como  cada  uno  de  los  dichos  encomenderos;  y  si 
en  el  dicho  Obispado  moraren  españoles  que  no  ten- 
gan encomiendas  de  indios,  también  les  reparti- 
réis alguna  cosa,  atenta  la  calidad  de  sus  personas 
y  haciendas,  pues  ellos  también  tienen  obligación 
al  edificio  de  la  iglesia  Catedral  del  Obispado  don- 
de residieren;  y  lo  que  ansí  á  éstos  se  repartiere, 
descargarse  ha  de  las  partes  que  cupiere  á  los  in- 
dios y  á  los  encomenderos.  Y  por  cuanto  yo  he 
hecho  merced  á  la  iglesia  dicha,  por  tiempo  de  cua- 
tro años,  de  los  dos  novenos  á  Nos  pertenecientes 
en  el  dicho  Obispado,  conforme  á  la  erección  del, 
para  que  se  gasten  y  distribuyan  en  las  obras  y 
edificios  de  la  dicha  iglesia,  mi  voluntad  es  que  los 
dichos  dos  novenos  entren  en  la  tercia  parte  que 
á  Su  Majestad  cupiere,  é  hubiere  de  contribuir  pa- 
ra la  obra  de  la  dicha  iglesia,  conforme  á  lo  suso- 
dicho. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  catorce  días  del 


mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  un  años. 

Yo  el  Prmcipe. 

Por  mandado  de  Su  Alteza, 

Francisco  de  Ledesma. 

Señalada  del  Consejo. 


LIV 

A  LOS  PRELADOS  DE  LA  NuEVA  ESPAÑA:  QUE 
SE  INFORMEN  SI  HAY  ALGUNOS  CLÉRIGOS  EN 
AQUELLA  TIERRA  QUE  HAYAN  PASADO  SIN  LI- 
CENCIA DE  Su  Majestad,  y  no  la  teniendo, 
LOS  envíen  a  estos  reinos. — Madrid,  1552. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de 
la  ciudad  de  México  y  Obispos  de  los  Obispados 
deTlaxcala,  Mechoacán,  Antequera,  Nueva  Gali- 
cia, del  Consejo  del  Emperador  Re}-,  mi  Señor;  y 
á  cada  uno  de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere 
mostrada: 

Sabed  que  á  Nos  se  ha  hecho  relación  que  algu- 
nos clérigos,  sin  tener  licencia  nuestra  para  pasar 
á  esas  partes,  fingiendo  ser  hombres  legos  y,  para 
ello,  dejándose  crecer  las  barbas,  pasan  á  ellas  es- 
condidamente,  y  que,  después  de  llegados,  se  po- 
nen su  hábito  de  clérigo  y  que  no  dan  de  sí  el  ejem- 
plo que  se  requiere,  de  que  se  siguen  muchos  da- 


ños;  y  porque  no  es  bien  que  en  esas  partes  estén 
los  tales  clérigos,  ni  que  ninguno  dellos  pase  sin 
expresa  licencia  nuestra,  enviamos  á  mandar  á  los 
oficiales  de  Su  Majestad  que  residen  en  la  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  que  de  aquí  adelante  no  dejen  pasar  á  nin- 
guna parte  de  las  Indias  á  ningún  clérigo  si  no 
llevare  expresa  licencia  nuestra  para  ello,  y  que  en 
la  tal  licencia  que  ansí  de  Nos  llevare,  pongan  en 
las  espaldas  della  cómo  el  clérigo  que  la  lleva  es 
el  mismo  en  ella  contenido,  y  se  la  den  para  que 
la  lleve  consigo  á  esas  partes  para  que  en  ellas  cons- 
te cómo  fueron  (sic)  con  licencia  nuestra.  Por  en- 
de, yo  vos  ruego  y  encargo  que  tengáis  mu)'  gran 
cuidado  de  inquirir  y  saber  si  los  clérigos  que  de 
aquí  adelante  pasaren  á  esa  Nueva  España  llevan  las 
tales  licencias  originalmente,  puesto  en  ellas  lo  que 
dicho  es,  de  los  dichos  oficiales  de  Sevilla;  y  los 
que  halláredes  que  no  las  llevan,  los  hagáis  luego 
volver  á  estos  Reinos,  y  no  los  dejéis  ni  consintáis 
estar  en  esa  tierra,  en  ninguna  manera  ni  por  nin- 
guna vía;  y  si  alguno  ó  algunos  clérigos  al  pre- 
sente hubiere  en  esa  Nueva  España,  que  hubieren 
pasado  sin  licencia  nuestra,  ó  de  los  dichos  oficia- 
les de  Sevilla  en  nuestro  nombre,  ansimismo  los 
haced  volver  á  estos  Reinos  y  no  los  dejéis  estar 
en  esa  tierra;  que  si  para  hacer  y  cumplir  lo  suso- 
dicho, favor  y  ayuda  hubiéredes  menester,  por  esta 
mi  cédula,  ó  por  su  traslado,  signado  de  escribano 
público,  mando  al  nuestro  Presidente  y  oidores  de 
la  nuestra  Audiencia  Real  de  la  dicha  Nueva  Es- 


paña,  y  otras  cualesqiiier  nuestras  justicias  della, 
que  vos  lo  den  y  hagan  dar,  según  y  como  por 
vos  les  fuere  pedido. 

Fecha  en  la  villa  de  Madrid,  á  treinta  5^  un  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  5^  quinientos  y  cincuenta 
y  dos  años. 

Yo  el  Príncipe. 

Por  mandado  de  Su  Alteza, 

filan  de  Sdniano. 

Señalada  del  Consejo. 
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Capitulo  de  carta  que  escribió  el  Consejo 
Real  de  las  Indias  a  los  oficiales  de  Se- 
villa, EN  DIEZ  Y  NUEVE  DE  AGOSTO  DE  MIL 
quinientos  cincuenta  y  dos,  que  MANDA 
QUE  NO  CONSIENTAN  A  LOS  RELIGIOSOS  LLEVAR 
A  NINGUNA  DEUDA  NI  HERMANA  EN  SU  COM- 
PAÑÍA A  LAS  Indias. 

En  el  Consejo  se  ha  hecho  relación  que  algunos 
religiosos  que  pasan  á  las  Indias  llevan  en  su  com- 
pañía, algunas  veces,  hermanas,  ó  sobrinas,  ó  pri- 
mas, para  las  casar  allá;  y  porque  j^endo  los  dichos 
religiosos,  como  van,  á  entender  en  la  instrucción  y 
conversión  de  los  naturales  de  aquellas  partes  }'■  á 
predicar  y  publicar  en  ellas  el  santo  Evangelio,  y 
no  conviene  que  se  ocupen  en  estas  cosas,  sino  que 
va3'an  libres  para  poder  mejor  entender  aquello  á 
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que  son  enviados,  estaréis  advertidos  de  aquí  ade- 
lante de  no  dejar  pasar  á  ninguna  parte  de  las  In- 
dias á  ningún  religioso  ninguna  deuda  suya,  aun- 
que sea  prima,  ni  hermana,  ni  sobrina,  sino  que 
vayan  libres,  sin  ningún  embarazo  déstos. 


IvVI 

A  LA  Audiencia  de  la  Nueva  España:  oue 
provean  (sic)  oue  la  iglesia  catedral  de 
México  se  haga  como  convenga. — Monzón 
DE  Aragón,  1552. 

El  Príncipe. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España: 

Por  cuanto  deseamos  que  la  iglesia  Catedral  de 
esa  ciudad  de  México  se  haga  como  convenga,  para 
que  el  culto  divino  sea  en  ella  honrado  y  venerado 
como  es  razón;  y  porque  habiendo  de  gozar  los 
españoles  que  en  esa  tierra  residen  y  los  naturales 
della  de  este  beneficio,  es  justo  que  también  ayu- 
den á  la  obra  y  edificio  de  la  dicha  iglesia,  como 
el  Emperador  Rey,  mi  Señor.  Por  ende,  yo  vos 
mando  que  proveáis  que  la  iglesia  Catedral  de  esa 
ciudad  de  México  se  haga  como  convenga,  y  que 
toda  la  costa  que  se  hiciere  en  la  obra  3^  edificio 
della,  se  reparta  de  esta  manera:  que  deis  orden 
que  la  tercia  parte  se  pague  de  la  Hacienda  Real 
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de  Su  Majestad,  5-  que  con  la  otra  tercia  parte 
ayuden  los  indios  de  ese  Arzobispado,  y  con  la 
otra  tercia  parte  los  vecinos  y  moradores  encomen- 
deros que  tuvieren  pueblos  encomendados  en  él, 
y  por  la  parte  que  cupiere  á  Su  Majestad,  de  los 
pueblos  que  estuvieren  en  su  Real  Corona,  con- 
tribu5-a  Su  Majestad  como  cada  uno  de  los  dichos 
encomenderos;  y  si  en  ese  Arzobispado  moraren 
españoles  que  no  tengan  encomiendas  de  indios, 
también  les  repartiréis  alguna  cosa,  atenta  la  ca- 
lidad de  sus  personas  y  haciendas,  pues  también 
ellos  tienen  obligación  al  edificio  de  la  iglesia  Ca- 
tedral de  la  diócesis,  donde  residieren;  y  lo  que  ansí 
á  éstos  repartiéredes  descargarse  ha  de  las  partes 
que  cupiere  á  los  indios  y  á  los  encomenderos. 

Fecha  en  Monzón  de  x-Vragón,  á  veinte  y  ocho 
días  del  mes  de  agosto  de  mil  3-  quinientos  y  cin- 
cuenta y  dos  años. 

El  repartimiento  que  hiciéredes  habéis  de  tener 
advertencia  que  ha  de  ser  lo  que  faltare  sobre  lo 
que  hubiese  valido  y  valiese  la  parte  que  de  la  Sede 
Vacante  de  ese  Arzobispado,  Su  Majestad  hizo 
merced  y  limosna  para  el  edificio  de  esa  iglesia;  }'• 
ansimismo  lo  que  valiere  la  parte  que  conforme  á 
la  erección  de  la  fábrica  della,  y  cualesquier  otras 
mandas  particulares  que  se  hayan  hecho  é  hicie- 
ren para  ello. — Fecha  ut  supra. 

Yo  el  Príncipe. 

Por  mandado  de  Su  Alteza, 

Francisco  de  Ledes?na. 

Señalada  por  el  Consejo. 
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La  Princesa  contesta  una  carta  del  Arzo- 
bispo MONTUFAR,  RELATIVA  A  DIVERSOS  ASUN- 
TOS ECLESIÁSTICOS. — Valladolid,  1555- 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  don  Fray 
Alonso  de  Montúfar,  Arzobispo  de  México,  del 
nuestro  Consejo: 

Vi  vuestra  letra  de  treinta  de  noviembre  del  año 
pasado  de  rail  é  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro, 
que  escribisteis  á  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, en  que  hacéis  saber  vuestra  llegada  á  esa  tie- 
rra, de  que  habernos  holgado,  por  haberos  llevado 
Nuestro  Señor  en  salud  mucha;  y  ansí  espero  que 
vuestra  ida  será  para  su  servicio  y  que  con  vues- 
tra buena  doctrina  y  ejemplo  haréis  grandes  fru- 
tos en  ese  Arzobispado;  y  ansí  os  encargo  que 
como  buen  Prelado  hagáis  lo  que  debéis  y  sois  obli- 
gado, y  tengáis  muy  gran  cuidado  del  buen  trata- 
miento de  los  naturales  de  esa  tierra  y  de  su  ins- 
trucción y  conversión,  y  avisarnos  eis  de  lo  que 
para  este  efecto  converná  hacerse. 

Bien  me  parece  el  deseo  que  tenéis  de  que  haya 
en  esa  tierra  toda  conformidad  y  paz  en  lo  que 
se  ofreciere  entre  nuestra  jurisdicción  real  y  ecle- 
siástica, y  ansí  os  encargo  que  por  vuestra  parte 
la  tengáis  y  procuréis;  que  Nos  mandamos  escri- 
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bir  al  Presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real 
de  ella  lo  que  conviene  cerca  de  ello. 

En  lo  que  decís  que  hallasteis  en  esa  tierra  una 
cédula  nuestra  por  la  cual  se  manda  al  Visorrej'  y 
á  vos  que  entendáis  en  el  edificio  desa  iglesia  cate- 
dral, é  que  con  parecer  de  la  mayor  parte  se  ha  ele- 
gido la  traza  della,  conforme  á  la  iglesia  de  Sevilla, 
é  que  vos  habéis  dado  traza  cómo  se  comience  una 
parte  de  la  dicha  iglesia,  que  será  harto  suntuosa,  é 
que  se  podrá  hacer  esto  en  doce  ó  quince  años,  y 
pasarse  allí  de  donde  está  ahora.  El  Visorrey  nos 
escribió  sobre  ello  lo  que  le  parecía  3'  á  él  se  le  res- 
ponde lo  que  ha  parecido  que  se  haga,  como  del 
sabréis. 

De  Valladolid,  á  veinte  5'  seis  de  julio  de  mil  é 
quinientos  é  cincuenta  y  cinco  años. 

Vo  la  Princesa  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Alteza  Real, 

Francisco  de  Ledesma  (rúbrica) . 
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I.VIII 
A  LA  Audiencia  dk  la  Nueva  España:  que 

SE   SOBRESEA  EN  EL  DIEZMAR  (a)  LOS  INDIOS. 

— Valladolid,  1555. 

El  Rey. 

Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España: 

Nos  somos  informados  que,  en  cumplimiento  de 
una  cédula  que  mandamos  dar,  fecha  en  esta  villa 
de  Valladolid,  á  veinte  y  tres  de  junio  del  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  tres,  para  que  los  in- 
dios de  esa  tierra  pagasen  diezmo  de  ganado,  trigo 
y  seda,  habéis  dado  provisiones,  inserta  la  dicha 
cédula,  para  que  se  cumpla  y  se  diezme,  conforme 
á  ella,  de  lo  cual  dizque  los  dichos  indios  se  agra- 
vian, porque  en  los  más  pueblos  dicen  que  han  he- 
cho los  monesterios  é  iglesias  lo  más  á  su  costa,  y 
que  sostienen  (á)  los  religiosos  y  proveen  las  igle- 
sias de  cruces,  cálices  y  ornamentos  y  de  todo  lo 
demás  necesario,  y  que  .se  les  hace  de  mal  haber 
de  diezmar,  allende  del  tributo  que  pagan;  y  han 
publicado  que  si  han  de  diezmar  del  trigo,  seda  y 
ganado,  que  no  lo  sembrarán,  ni  criarán  el  gana- 
do, ni  entenderían  en  la  granjeria  de  la  seda.  Y 
porque  quiero  ser  informado  de  lo  que  en  esto  pa- 
sa, vos  mando  que,  luego  que  ésta  veáis,  os  infor- 
méis de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  hecho  y  usado. 


cerca  de  lo  susodicho,  y  de  lo  que  adelante  con- 
verná  hacerse,  tomando  doce  testigos  de  la  parte 
de  los  indios,  y  otros  tantos  del  Arzobispo  de  esa 
ciudad  de  México  y  de  los  otros  prelados  de  esa 
Nueva  España,  y  otros  tantos  de  oficio;  y  hecha  la 
dicha  información,  platicaréis  este  negocio  con  el 
dicho  Arzobispo  y  prelados  y  con  los  provinciales  y 
personas  principales  de  las  tres  Ordenes  de  Santo 
Domingo,  San  Agustín  y  San  Francisco,  de  esa 
tierra,  3'  haréis  que  cada  uno  dellos  dé  su  parecer 
por  escrito  de  lo  que  conviene  hacerse  para  ade- 
lante, cerca  dello;  5'  la  dicha  información  y  pare- 
ceres nos  enviaréis  con  toda  brevedad,  juntamente 
con  el  vuestro,  para  que,  visto  todo,  se  provea  lo 
que  más  convenga;  y  entre  tanto  que  la  enviáis  y 
por  Nos  se  manda  lo  que  en  ello  se  debe  hacer, 
proveáis  que,  ni  por  virtud  de  la  cédula  del  año 
de  cuarenta  y  tres,  ni  por  virtud  de  las  dichas  so- 
brecartas y  provisiones  dadas  por  vosotros,  se  haga 
novedad  alguna  en  lo  tocante  á  los  dichos  diezmos, 
sino  que  se  guarde  y  cumpla  lo  que  se  usaba  y 
guardaba  en  tiempo  del  Obispo  don  Juan  de  Zu- 
márraga,  cerca  del  cobrar  3^  pagar  de  los  dichos 
diezmos. 

Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  catorce  días 
del  mes  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  3'  cin- 
cuenta 3^  cinco  años. 

La  Priticesa. 

Por  mandado  de  Su  Alteza, 

Juan  de  Sámano. 

Señalada  del  Consejo. 
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LIX 

Al  Presidente  e  oidores  de  la  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España:  que  hagan  jus- 
ticia SOBRE  QUE  EL  Arzobispo,  Dean  y  Ca- 
bildo DE  México  piden  que  libremente  se 

DEJE  a  aquella  (vSIC)  IGLESIA  CIERTO  SITIO 
QUE  DICEN  SE  LES  DIO  PARA  EN  QUE  SE  EDIFI- 
CASE LA  DICHA  IGLESIA. — ValLADOLID,    1555. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España: 

Juan  Ruiz  Rubio,  clérigo,  en  nombre  del  Arzo- 
bispo, Deán  5^  Cabildo  de  la  ciudad  de  México,  me 
ha  hecho  relación  que,  á  causa  que  vos,  el  Visorrey 
é  regidores  de  esa  dicha  ciudad  les  defendéis  y  que- 
réis quitar  muy  gran  parte  del  sitio  que  á  la  dicha 
(sic)  iglesia  se  le  dio  para  en  que  se  hiciese,  y  está 
bendito  por  el  nuestro  Obispo  de  Tlaxcala,  la  dicha 
iglesia  está  por  comenzar  y  por  asentar  la  primera 
piedra ;  diciendo  que  á  ellos  darán  el  sitio  que  la  dicha 
iglesia  hubiere  menester,  é  lo  demás  que  sobrare 
que  ha  de  quedar  para  la  dicha  ciudad,  dando  á 
entender  que  no  les  han  de  dar  más  suelo  de  para 
el  casco  de  la  iglesia  solamente,  sin  les  dar  para  las 
otras  oficinas  que  la  dicha  iglesia  ha  menester; 
y  pues  á  la  dicha  iglesia  se  le  dio  y  señaló  el  sitio 
que  tiene  y  se  consagró  como  está  señalado,  me 
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suplicó,  en  el  su  nombre,  mandase  que  libremente 
se  dejase  á  la  dicha  iglesia  el  dicho  sitio  que  le  fué 
dado,  3' adjudicado  3- señalado,  5- estaba  consagra- 
do para  en  que  se  edificase  la  dicha  iglesia  y  tem- 
plo y  se  hiciesen  las  demás  oficinas  5'  pertrechos 
que  convenía  tener  de  iglesia  metropolitana,  man- 
dando que,  entre  tanto  que  se  hiciese,  no  se  hicie- 
se muladar  en  el  dicho  sitio,  ni  se  echasen  otras  in- 
mundicias, ni  que  se  encerrasen  toros  en  él,  porque 
dizque  se  matan  y  se  ensangrientan,  estando  el  di- 
cho sitio  consagrado,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  L,o 
cual,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi 
cédula  para  vos,  é  5-0  túvelo  por  bien ;  porque  vos 
mando  que  veáis  lo  susodicho,  é  oídas  las  partes  á 
quien  tocare,  hagáis  con  brevedad  cerca  de  ello  lo 
que  sea  justicia,  por  manera  que  ninguno  reciba 
agravio  de  que  tenga  causa  de  se  quejar,  é  nonfa- 
gades  ende  al  por  alguna  manera. 

Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  veinte  y  seis 
días  del  mes  de  diciembre  de  mil  é  quinientos  é 
cincuenta  }■  cinco  años. 

Yo  la  Princesa  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad  Real,  en  su  nombre, 

Jíian  de  Sámaiio  (rúbrica). 
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Al  Arzobispo  de  México:  que  no  impida  que 
los  jueces  seglares  administren  recta- 
MENTE JUSTICIA. — VaLLADOLID,    1 556. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  México,  del  nuestro  Consejo: 

A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  vos  ponéis 
censuras  á  los  jueces  seglares  de  esa  tierra  en  co- 
sas de  que  ellos  conocen  y  proceden  justamente 
contra  delincuentes,  pretendiendo,  por  las  dichas 
censuras,  impedir  que  no  (sic)  sean  castigados  de 
sus  delitos;  especialmente  dizque  lo  habéis  hecho 
en  un  negocio  que  se  ofreció,  de  un  Quijada,  que 
fué  soldado  de  Gonzalo  Pizarro  en  el  Perú,  y  por 
ello  estaba  condenado  á  galeras  perpetuamente,  é 
después  cometió  otros  delitos  en  esa  tierra;  3^  por- 
que no  es  razón  que  semejantes  malhechores  ha- 
llen en  la  iglesia  acogida,  vos  ruego  y  encargo  que, 
si  así  es,  vos  templéis  de  aquí  adelante  en  el  poner 
de  las  dichas  censuras,  y  tengáis  inu}-  gran  cuida- 
do de  castigar  á  los  clérigos  é  coronados,  de  los 
excesos  que  cometieren,  conforme  á  justicia,  que 
en  ello  seré  de  vos  muy  servido,  y  por  el  contrario, 
si  otra  cosa  se  hiciese. 

De  Valladolid,  á  veintiséis  días  del  mes  de  sep- 
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tieinbre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis 
años. 

Vo  la  PrÍ7icesa  (rúbrica) . 

Pjr  mandado  de  Su  Majestad  Real,  en  su  nombre, 

Juan  de  Sámano  (rúbrica). 
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Al  Presidente  e  oidores  de  la  Xueva  Espa- 
ña: QUE  VEAN  LO  QUE  SE  PIDE  POR  PARTE  DEL 

Arzobispo  dr  la  ciudad  de  México  sobre 

EL  servicio  de  los  INDIOS  MACEGUALES,  '  Y 
PROVEAN  LO  QUE  VIEREN  QUE  CONVIENE. — Va- 
LLADOLID,   1558. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España: 

Juan  Ruiz  Rubio,  Canónigo  de  la  iglesia  Cate- 
dral de  México,  en  nombre  del  Arzobi.spo  de  ella, 
me  ha  hecho  relación  que,  aunque  por  Nos  han 
sido  relevados  los  indios  maceguales  que  no  sirvan 
á  los  españoles,  sus  caciques  y  principales  los  tie- 
nen muy  sujetos  y  avasallados,  más  de  lo  que  lo 
eran  en  el  tiempo  de  Moctezuma;  haciéndoles  tra- 
bajar para  sus  comunidades,  las  cuales  comen  los 
dichos  principales,  habiendo  sido  inventadas  para 

I   De  .Maceualli,  voz  náhuatl  que  quiere  decir  hombre  del  pueblo. 
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gastos  de  la  república;  ansí  como  en  hacerles  se- 
menteras, y  edificarles  las  casas,  y  cargándolos,  co- 
mo solían,  sin  pagarles  estipendio  alguno:  y  que 
los  dichos  maceguales  les  son  tan  cautivos  y  suje- 
tos, que  no  son  parte  para  hacerles  resistencia;  y 
que  ansí  mismo  es  tanto  el  número  de  los  princi- 
pales y  hidalgos  que  hay  en  esa  Nueva  España, 
que,  si  no  se  pone  remedio,  en  breve  serían  todos 
casi  principales,  los  cuales  se  hacen  en  dos  ma- 
neras: la  una  es  que  en  haciéndose  uno  mercader 
y  en  teniendo  algún  caudal,  ya  es  principal,  y  dado 
caso  que  contribuj-a  alguno  de  éstos  para  los  tri- 
butos nuestros,  para  las  demás  cosas  y  gastos  de 
la  comunidad  y  servicios  personales,  ni  contribu- 
yen con  dineros  ni  servicios  de  sus  personas;  y  que 
la  otra  manera  más  común  es  que  todos  los  que  se 
crían  y  sirven  en  los  monasterios,  ellos  y  sus  pa- 
dres y  hermanos  son  libres  de  todo  tributo  y  tra- 
bajo personal,  y  todo  carga  sobre  los  maceguales, 
los  cuales  no  sólo  sirven  á  los  principales  que  les 
vienen  de  sus  pasados,  pero  también  álos  asi  hechos 
principales,  porque  los  tales  no  entienden  en  cul- 
tivar las  tierras  ni  en  otro  ningún  servicio  perso- 
nal; y  me  suplicó,  en  el  dicho  nombre,  lo  mandase 
remediar,  proveyendo  que  los  tales  maceguales  no 
fuesen  agraviados,  ó  como  la  mi  merced  fuese. 
lyO  cual,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta 
mi  cédula  para  vos,  é  yo  túvelo  por  bien;  por  que 
vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  y  proveáis  cerca 
de  ello  lo  que  más  conviniere. 
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Fecha  en  Valladolid,  á  veinte  y  siete  de  mayo 
de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  años. 

Ko  ¿a  Princesa  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad  Real,  en  su  nombre, 

Frayicisco  de  Ledestna  (rúbrica). 


Lxri 

A  LOS  PRELADOS  DE  LA  NuEVA  ESPAÑA:  QUE 
DEN  ORDEN  QUE  LOS  CLÉRIGOS  QUE  ENVIAREN 
A  LAS  VISITAS,  SE  DETENGAN  MUY  POCO  EN 
ELLAS,  Y  QUE  NO  LLEVEN  DE  LOS  LEGOS  COMI- 
DA NI  OTRA  COSA. — ValLADOLID,    1 559. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de 
México,  del  nuestro  Consejo,  y  Reverendos  in 
Cristo  Padres  Obispos  de  los  Obispados  de  Me- 
choacán,  T(l)axcala,  Antequera  y  Nueva  Gali- 
cia, de  la  Nueva  España;  y  á  cada  uno  de  vos  á 
quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  ó  su  trasla- 
do, signado  de  escribano  público: 

A  nos  se  ha  hecho  relación  que  los  visitadores  que 
vosotros  enviáis  á  visitar  los  pueblos  de  los  indios, 
se  detienen  mucho  tiempo  en  los  tales  pueblos,  de 
lo  cual  reciben  grande  agravio  y  molestia  los  in- 
dios dellos,  porque  les  comen  sus  mantenimientos 
3'  les  piden  muchas  cosas  y  hacen  gran  costa,  sin 
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que  la  visita  sea  de  fruto;  y  me  ha  sido  suplicado 
lo  mandase  proveer  y  remediar,  mandando  tasar 
los  días  y  tiempo  que  los  tales  visitadores  hubiesen 
de  estar  en  los  dichos  pueblos,  ordenando  que  no 
llevasen  comida  alguna  de  los  dichos  indios,  por- 
que ésta  la  habían  de  dar  los  clérigos  á  quien  vi- 
sitasen, ó  como  la  mi  merced  fuese.  11,0  cual,  visto 
por  los  de  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acor- 
dado que  debía  de  mandar  dar  esta  mi  cédula  para 
vos,  é  yo  túvelo  por  bien;  por  la  cual  vos  ruego  y 
encargo  que  proveáis  que  los  visitadores  que  ansí 
enviáis  á  hacer  las  tales  visitas,  no  se  detengan  en 
cada  pueblo,  sino  lo  menos  que  ser  pueda,  en  la 
visita  que  hubieren  de  hacer,  porque  se  excuse  la 
vejación  que,  de  hacerse  lo  contrario,  podrían  re- 
cibir los  dichos  indios,  y  que  lleven  poca  gente  y 
cabalgaduras;  y  deis  orden  que  los  tales  visitantes 
no  lleven  comidas  dellos,  ni  otra  cosa  alguna,  pues, 
según  derecho,  las  personas  seglares  no  son  obli- 
gadas á  las  procuraciones  de  los  visitadores. 

Fecha  en  Valladolid,   á  doce  de  junio  de  mil  y 
quinientos  }■  cincuenta  y  nueve  años. 

La  Princesa. 

Por  mandado  de  Su  Majestad,  Su  Alteza  en  su  nombre, 

Ochoa  de  Ljiyajido. 

Señalada  del  Consejo. 
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LXIII 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  hable 
AL  Provincial  de  San  Francisco  de  aque- 
lla TIERRA,  PARA  QUE  CASTIGUE  A  CIERTOS 
FRAILES  QUE  MALTRATARON  A  JUAN  DE  Ay- 
LLON,  CLÉRIGO,  QUE  ESTABA  PROVEÍDO  POR 
VICARIO  EN  UNOS  PUEBLOS;  Y  QUE  SI  NO  LOS 
CASTIGARE,  Y  VIERE  EL  QUE  CONVIENE  QUE 
LOS  DICHOS  FRAILES  SALGAN  DE  AQUELLA  TIE- 
RRA, LOS  ECHE  DELLA. — ArANJUEZ,    1559. 

El  Rey. 

Nuestro  Visorrej^  de  la  Nueva  España: 
Por  parte  del  muy  Reverendo  in  Jesucristo  Pa- 
dre Arzobispo  de  la  ciudad  de  México,  me  ha  sido 
hecha  relación  que,  teniendo  él  proveído  en  los 
pueblos  de  Tlaquiltenango  y  Cacatepeque  por  vi- 
cario á  Juan  de  Ayllón,  clérigo,  ciertos  religiosos 
de  la  Orden  de  San  Francisco  habían  ido  á  su  casa, 
y  entraron  en  ella,  5'  le  maltrataron,  y  echaron  de- 
11a  á  él  y  cuanto  tenía,  sólo  por  pretender  ellos 
que  (á)  los  indios  de  los  dichos  pueblos  les  habían 
de  do (c)  trinar  y  tener  á  su  cargo,  y  que  no  había 
de  haber  vicario  puesto  por  el  dicho  Arzobispo;  y 
que  lo  susodicho  habían  hecho  con  grande  alboro- 
to y  escándalo  de  los  dichos  naturales,  á  los  cuales 
venían  notorio  daño  }•  agravio  por  haber  de  ir  muy 
lejos  á  lí)S  monasterios  de  los  dichos  religiosos  á 
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oír  los  divinos  oficios,  pudiéndolo  hacer  en  sus  mis- 
mos pueblos;  y  que  viendo  el  dicho  Juan  de  Ay- 
llón  que  no  le  dejaban  usar  su  oficio,  se  había  vuel- 
to á  la  dicha  ciudad  de  México,  como  todo  cons- 
taba y  parecía  por  cierta  información,  de  que  an- 
te Nos  fué  hecha  presentación;  y  me  fué  suphcado 
mandase  proveer  lo  que  conviniese  para  remedio 
dello  y  sosiego  y  quietud  de  esa  tierra,  ó  como  la 
mi  merced  fuese.  Y  porque  acá  parece  que  si  se 
diese  lugar  á  lo  susodicho,  y  quedase  sin  castigo, 
podrían  resultar  mayores  inconvenientes,  y  que 
se  debía  hacer  con  rigor,  vos  mando  que  si  en 
esa  ciudad  de  México  se  hallare,  al  tiempo  que 
esta  cédula  os  sea  mostrada,  el  Provincial  de  la 
dicha  Orden  de  San  Francisco,  le  hagáis  llamar 
y  le  habléis  pa(ra)  que  castigue  á  los  frailes  de 
su  Orden  que  en  lo  susodicho  se  hallaren  culpa- 
dos, como  la  calidad  del  negocio  lo  requiere;  y  si 
el  dicho  Provincial  estuviere  fuera  de  esa  ciudad, 
le  deis  noticia  dello  para  que  ansí  lo  haga;  y  vos, 
si  el  dicho  Provincial  no  lo  remediare  y  viéredes 
que  conviene  que  los  dichos  frailes  que  parecieren 
culpados  salgan  desa  Nueva  España,  los  haréis 
echar  della. 

Fecha  en  Aranjuez,   á  veintiuno  de  octubre  de 
mil  é  quinientos  cincuenta  y  nueve  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Fiancisco  de  Erasso  (rúbrica). 
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LXIV 
Al  Virrey  de  la  Xüeva  España:  que  haga 

CON  EL  PrOVINXL\L  DE  LA  OrDEN  DE  SaX 
FrAXCISCO,  que  CASTIGUE  A  FrAY  FRANCIS- 
CO, LEGO,  POR  HABER  DERROCADO  LA  CERCA 
DE  LA  HUERTA  DEL  HOSPITAL  DE  TuLA  Y  TA- 
LADO LO  QUE  había  ex  ELLA,  Y  QUE  PROVEA 
QUE   SEA.    ECHADO    DE    AQUELLA    TIERRA. — El 

Pardo,  1559. 

El  Rey. 

Nuestro  Visorre}-  de  la  Xueva  España: 
Juan  Ruiz  Rubio,  Canónigo  de  la  iglesia  Cate- 
dral de  esa  ciudad  de  México,  en  nombre  del  muy 
Reverendo  Arzobispo  de  ella,  me  ha  hecho  rela- 
ción que,  teniendo  los  religiosos  de  la  Orden  de 
San  Francisco  un  monasterio  en  el  pueblo  de  Tu- 
la, con  su  huerta  mu}-  buena,  lo  habían  dejado 
por  pasarse  ó  otro  monasterio  nuevo  que  hacen  á 
un  cuarto  de  legua  del  dicho  pueblo  de  Tula;  y. 
viendo  el  dicho  Arzobispo  que  los  dichos  frailes 
habían  dejado  el  dicho  monasterio,  lo  había  nom- 
brado por  hospital,  con  la  dicha  huerta  que  tenía, 
por  ser  muy  útil  para  curarse  los  enfermos  natu- 
rales del  dicho  pueblo  )'  de  su  comarca,  lo  cual 
había  proveído,  atento  á  que  los  indios  del  dicho 
pueblo  y  de  su  comarca  habían  hecho  el  dicho  mo- 
nasterio, que  ansí  habían  dejado  los  dichos  frailes, 
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á  su  costa;  y  había  nombrado  al  dicho  hospital  de 
la  advocación  de  San  Lázaro,  5-  puesto  en  él  ma- 
yordomo y  concedido  indulgencias;  y  que,  al  cabo 
de  dos  años  que  estaba  instituido,  un  Fray  Fran- 
cisco, lego  de  la  dicha  Orden,  con  grande  escán- 
dalo de  los  naturales  del  dicho  pueblo,  con  mu- 
chos indios  que  había  traído  de  fuera  de  él,  había 
hecho  derribar  la  cerca  de  la  dicha  huerta  del  di- 
cho hospital,  siendo  de  piedra,  y  alta,  y  muy  cos- 
tosa; y  talar  y  derrocar  todos  los  árboles  que  había 
en  ella,  que  eran  de  diversas  frutas  y  muy  buenas, 
de  estos  Reinos;  y  ansimismo  había  hecho  desce- 
par las  parras  de  uvas,  todo  á  fin  de  que  no  se 
aprovechasen  los  enfermos  de  ello  y  por  haber  he- 
cho el  dicho  Arzobispo  hospital  el  dicho  monaste- 
rio; como  dijo  constaba  y  parecía  todo  lo  susodicho 
por  cierta  información,  de  que  ante  Nos  hizo  pre- 
sentación; y  me  fué  suplicado  la  mandásemos  ver 
y  proveer  sobre  ello  lo  que  conviniese  al  servicio 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  sosiego  y  quietud  de  los 
naturales  del  dicho  pueblo  y  su  comarca,  ó  como 
la  mi  merced  fuese.  Y  porque  acá  ha  parecido  que 
no  es  justo  que  lo  susodicho  quede  sin  castigo,  por 
los  inconvenientes  que  de  ello  podían  suceder,  vos 
mando  que  hagáis  llamar  al  Provincial  de  la  dicha 
Orden  de  San  Francisco,  si  estuviere  en  esa  ciu- 
dad de  México,  y  estando  fuera  de  ella  le  deis  no- 
ticia de  lo  susodicho;  y  hagáis  con  él  cómo  el  di- 
cho Fray  Francisco,  lego,  sea  castigado  de  lo  que 
ansí  hizo,  y  echado  de  esa  tierra,  porque,  como 
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veis,  será  ejemplo  para  excusar  semejantes  atre- 
vimientos. 

Fecha  en  El  Pardo,  veinte  y  uno  de  octubre  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  nueve  años. 

}^o  el  Rey  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso  (rúbrica). 


LXV 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  mues- 
tre AL  Provincial  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  de  aquella  tierra,  cierta  infor- 
mación QUE  SE  LE  DARÁ,  Y  HAGA  CON  EL  QUE 
CASTIGUE  A  CIERTOS  FRAILES  QUE  POR  ELLA 
PARECEN  CULPADOS. — EL  PaRDO,    1 559. 

El  Rey. 

Nuestro  Visor rej»-  de  la  Nueva  España: 
Por  parte  del  Deán  y  Cabildo  Sede  Vacante  de 
la  iglesia  Catedral  de  la  ciudad  de  Antequera,  del 
Valle  de  Oaxaca,  se  me  ha  hecho  relación  que,  ha- 
biendo muerto  en  la  dicha  ciudad  un  Cristóbal  de 
Chávez  ab-iníestato,  perteneciendo  de  derecho  en- 
terrarse en  la  dicha  iglesia,  ios  religiosos  del  mo- 
nasterio de  la  Orden  de  Santo  Domingo  de  la  di- 


cha  ciudad  habían  ido  á  casa  del  dicho  difunto  con 
cruz  alta,  con  grande  escándalo  y  dando  de  sí  nial 
ejemplo,  y  tomaron  el  cuerpo  y  lo  llevaron  al  di- 
cho su  monasterio,  en  ofensa  de  la  dicha  iglesia, 
y  de  su  i(n)munidad;  é  que  habiendo  descomul- 
gado sobre  ello  el  ordinario  á  ciertas  personas,  por 
haber  (a)compañado  al  dicho  difunto,  los  dichos 
religiosos  los  admitían  á  las  horas  é  predicaban 
públicamente  que  no  valían  nada  las  excomunio- 
nes que  estaban  puestas,  é  que  fuesen  á  ellos,  que 
ellos  los  absolverían,  y  otras  cosas  y  palabras  es- 
candalosas, como  nos  constaría  todo  lo  susodicho 
por  cierta  información,  de  que  ante  Nos  se  hizo 
presentación;  y  me  fué  suplicado  lo  mandásemos 
á  ver  y  remediar  como  conviniese,  de  manera  que 
cesasen  tales  escándalos  y  mal  (os)  ejemplos,  ó  como 
la  mi  merced  fuese.  K  porque  cosas  semejantes  con- 
viene que  se  castiguen  con  rigor,  para  que  ade- 
lante cesen  y  los  religiosos  den  de  sí  el  ejemplo 
que  es  razón  y  se  requiere  en  esa  tierra,  vos  man- 
do que  hagáis  llamar  al  Provincial  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  si  estuviere  en  esa  ciudad  de  Mé- 
xico, y  estando  fuera  de  ella  le  deis  noticia  de  lo 
susodicho,  y  mostréis  y  enviéis  la  información  que 
con  ésta  se  os  dará,  que  está  signada  de  Gómez 
de  Paz;  y  hagáis  con  el  dicho  Provincial  que  la 
vea,  y  castigue  los  frailes  culpados,  como  lo  re- 
quiere la  calidad  del  negocio,  de  manera  que  á 
ellos  sea  castigo  y  á  otros  ejemplo  para  que  no  se 
atrevan  á  cometer  ni  hacer  tales  escándalos. 
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Fecha  en  Kl  Pardo,  á  veinte  y  seis  de  octubre 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años. 

yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso  (rúbrica) . 


LXVI 

a  los  prelados  v  jueces  eclesiásticos  de  la 
Nueva  España:  que  no  condenen  a  los  in- 
dios EN  PENAS  pecuniarias.  — MADRID,  1560. 

Kl  Rey. 

^Iny  Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de 
México,  de  nuestro  Consejo,  y  Reverendos  in  Cris- 
to Padres  Obispos  de  Mechoacán,  y  Tlaxcala,  y 
Antequera  y  Nueva  Galicia,  de  la  Nueva  España; 
y  cualesquier  jueces  y  personas  eclesiásticas  que 
al  presente  residen  3'  adelante  residieren  en  la  di- 
cha Nueva  España;  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos 
á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada,  ó  su  tras- 
lado, signado  de  escribano  público: 

Sabed  que  á  Nos  se  ha  hecho  relación  que  algu- 
nos de  vos,  los  dichos  prelados  y  personas  ecle- 
siásticas, echáis  penas  pecuniarias  á  indios,  vos,  los 
dichos  prelados,  para  vuestra  cámara,  y  los  otros 
eclesiásticos  para  otras  cosas;  lo  cual  redunda  en 
notable  manifiesto  daño  de  los  dichos  naturales. 
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porque  acaece  descomulgar  todo  un  pueblo,  por  lo 
que  toca  á  las  dichas  penas  pecuniarias,  y  llevar 
cantidad  de  dineros  dello,  de  que  se  sigue  escánda- 
lo notable.  Porque  no  conviene  ni  es  bien  que  la 
susodicho  se  haga  de  aquí  adelante,  vos  ruego  y 
encargo  que  no  echéis  penas  pecuniarias  á  los  in- 
dios ni  indias  algunas,  por  ninguna  causa  ni  razón 
que  sea,  y  en  los  negocios  y  cosas  que  contra  ellos 
conociéredes,  los  podréis  condenar  en  otras  penas, 
las  que,  conforme  á  derecho,  pareciere  que  deben 
ser  condenados,  5^  no  en  las  dichas  penas  pecu- 
niarias. 

Fecha  en  Madrid,  á  siete  de  febrero  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  años. 

Yo  el  Rey. 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso. 

Señalada  del  Consejo. 


LXVII 

Al  Arzobispo  de  México:  que  ordene  a  to- 
dos LOS  FRAILES  QUE  TAL  SOLICITEN,  SIN  PO- 
NERLES EXCUSA  NI  DILACIÓN  ALGUNA. — To- 
LEDO,    1560. 

«El  Rey. — Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre 
Arzobispo  de  México,  del  nuestro  Consejo: 

«A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  vos  no  queréis 
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ordenar  fraile  alguno  de  ninguna  orden,  siendo 
obligado  de  derecho  divino,  natural  y  canónico  á 
hacerlo,  lo  cual  dizque  hacéis  á  causa  de  tener  pa- 
sión los  dichos  religiosos  por  lo  tocante  á  los  diez- 
mos; y  que  ordenáis  á  muchos  mestizos  é  otras 
personas  nacidas  en  esa  tierra;  5^  me  ha  sido  supli- 
cado lo  mandase  proveer,  dando  orden  cómo  no  se 
hiciese  lo  susodicho,  sino  que  se  ordenasen  los  di- 
chos religiosos  cada  é  cuando  os  fuese  pedido.  E 
porque,  como  sabéis,  los  religiosos  en  esas  partes 
han  hecho  y  hacen  mucho  fruto  é  han  ayudado  é 
a3-udan  á  los  prelados  á  llevar  la  carga  de  la  ins- 
trucción y  conversión  de  los  indios  naturales  de 
ellas,  es  justo  que  cada  3'  cuando  hubiere  para  or- 
denarse algunos  de  ellos,  los  ordenéis,  sin  que  se 
les  ponga  impedimento  alguno,  pues  tenéis  obliga- 
ción para  ello;  y  así,  os  ruego  }•  encargo  que  de  aquí 
adelante  ordenéis  á  los  frailes  que  tuvieren  nece- 
sidad de  ser  ordenados,  sin  que  en  ello  les  pongáis 
excusa  ni  dilación ,  que  demás  de  cumplir  vos  en 
ello  con  vuestro  oficio  pastoral,  seré  3-0  mu3'  ser- 
vido. 

«De  Toledo,  á  veinte  y  cuatro  de  junio  de  mil 
é  quinientos  3'  sesenta  años. —  Vo  el  Rey. —  Por 
mandado  de  Su  Majestad. — Juan  Vázquez.)^ 

En  la  ciudad  de  México,  á  quince  días  del  mes 
de  enero  de  mil  é  quinientos  3^  sesenta  3'  un  años, 
yo,  Antonio  de  Turcios,  Escribano  Mayor  del  Au- 
diencia 3'  Cancillería  Real  de  la  Nueva  España  3^ 
gobernación  de  ella,  por  Su  Majestad,  por  man- 
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dado  de  los  señores  Presidente  é  oidores  de  esta 
dicha  Real  Audiencia  de  esta  dicha  Nueva  Espa- 
ña, leí  é  notifiqué  la  cédula  real  de  Su  Majestad 
de  esta  otra  parte  contenida,  al  Reverendísimo  se- 
ñor don  Fray  Alonso  de  Montúfar,  Arzobispo  de 
esta  ciudad  de  México  y  del  Consejo  de  Su  Ma- 
jestad, el  cual,  habiéndola  visto,  la  tomó  en  sus 
manos  y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  y  dijo 
cjue  la  obedecía  é  obedeció,  como  cédula  y  man- 
dato de  su  Rey  é  Señor  natural;  y  que  á  Su  Ma- 
jestad no  se  hizo  verdadera  relación  para  proveer 
lo  contenido  en  la  dicha  real  cédula,  porque  se  ha 
tenido  y  tiene  el  amor  paternal  que  es  obligado,  á 
Iqs  religiosos  de  todas  las  órdenes  que  hay  en  esta 
Nueva  España,  y  de  su  Arzobispado  ha  ordenado 
de  todas  las  órdenes  á  los  religiosos  que  antes  se 
han  traído  y  hallado  hábiles;  y  que  en  cuanto  á  or- 
denar mestizos,  que  no  lo  ha  hecho,  ni  pasa  en  eso 
de  verdad,  ni  hizo  relación  verdadera  á  Su  Majes- 
tad el  que  informó  y  señala  dicha  cédula;  y  que 
está  presto  de  hacer  3'  cumplir  lo  que  Su  Majestad 
le  manda,  é  así  lo  ha  hecho  y  cumplido,  y  firmólo 
Su  Señoría. 

/'>.  A.  Archieps  Mexicans  (rúbrica). 
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LXVIII 

A   LOS  PRELADOS  DE  INDIAS:    QUE    NO   EXCOMUL- 
GUEN POR    CASOS    LIVIANOS,    NI    ECHEN    PENAS 

PECUNIARIAS.— Toledo,  1560. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  y  Reverendos  iu  Jesucristo  Pa- 
dres Arzobispo  y  Obispos  de  las  Provincias  é  islas 
de  las  nuestras  Indias  é  tierra  firme  del  mar  océa- 
no, ó  provisores  y  vicarios  generales  é  otros  oficia- 
les de  los  dichos  arzobispados;  é  á  cada  uno  5-  cual- 
quier de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada, 
ó  su  traslado,    signado  de  escribano  público: 

A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  muchos  de  vos 
excomulgáis  á  nuestros  subditos  y  vasallos  que  en 
esas  partes  residen,  por  cosas  y  casos  livianos,  de 
que  se  siguen  inconvenientes;  \'que  también  echáis 
penas  pecuniarias  á  hombres  legos,  no  se  debien- 
do hacer.  Y  porque  en  tierra  nueva  donde  se  plan- 
ta la  fe,  conviene  tenerse  gran  templanza  en  cosas 
de  excomuniones,  así  por  lo  que  toca  al  buen  ejem- 
plo como  por  evitar  escándalos,  por  ende,  yo  vos 
ruego  y  encargo  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos  que 
de  aquí  adelante  no  descomulguéis  en  los  ca.sos 
que  tuviéredes  jurisdi(c)ción,  por  cosas  y  casos 
livianos,  ni  echéis  penas  pecuniarias  á  los  legos, 
porque  no  se  dará  lugar  á  que  se  haga  lo  contra- 
rio por  los  inconvenientes  que  de  ello  resultan. 
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De  Toledo,  veinte  y  siete  de  agosto  de  mil  qui- 
nientos sesenta  años. 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso. 


Yo  el  Rey. 


LXIX 

A    LOS    PRELADOS    DE    LAS    INDIAS:    QUE    ENVÍEN 

AL  Consejo  de  Indias  los  sínodos  que  ce- 
lebren, ANTES  DE  PUBLICARLOS  O  IMPRIMIR- 
LOS.— Toledo,  1560. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  y  Reverendos  in  Jesucristo  Pa- 
dres Arzobispo  y  Obispos  de  las  provincias  é  islas 
de  las  más  Indias  del  mar  océano,  y  á  cada  uno 
y  cualquier  de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere 
mostrada  ó  su  traslado,  de  escribano  público  sig- 
nado: 

Sabed  que  en  algunos  sínodos  que  se  han  hecho 
en  esas  partes  por  prelados  de  ellas,  se  han  he- 
cho y  ordenado  co.sas  en  perjuicio  de  nuestra  ju- 
risdicción Real,  y  proveído  otras  de  que  se  han  se- 
guido inconvinientes;  3'^  porque  siendo,  como  es, 
esa  tierra  nueva  y  donde  se  planta  ahora  nuestra 
santa  fe  católica,  conviene  que  se  ordenen  las  co- 
sas con  gran  miramiento  y  prudencia,  de  manera 
que  no  resulte  inconviniente  y  escándalos.  Por  ende, 
yo  vos  ruego  y  encargo  que  de  aquí  adelante  cada 
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y  cuando  hiciéredes  sínodos  en  vuestros  arzobis- 
pcxdos  y  obispados,  antes  que  los  publiquéis  y  se 
impriman,  los  enviéis  ante  Xos  á  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  para  que,  en  el  visto,  se  provea  lo 
que  convenga:  y  si  algunos  sínodos  tuviéredes  he- 
chos los  enviéis  en  los  primeros  navios  á  nuestro 
Consejo. 

Fecha  en  Toledo,  treinta  y  uno  de  agosto  de  mil 
é  quinientos  sesenta  años." 


En  la  ciudad  de  México,  á  quince  días  del  mes  de 
enero  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  un  años,  yo 
Antonio  de  Turcios,  Escribano  Mayor  de  la  Au- 
diencia y  Cancillería  Real  de  la  Xueva  España  y 
gobernación  de  ella,  por  Su  Majestad,  por  man- 
dado de  los  señores  Presidente  é  oidores  de  la  di- 
cha Real  Audiencia  de  esta  dicha  Xueva  España, 
leí  é  notifiqué  la  cédula  de  Su  Majestad  desta  otra 
parte  contenida,  al  Reverendísimo  señor  Arzobis- 
po de  México,  don  Alonso  de  Montúfar,  3-  del 
Consejo  de  Su  Majestad,  el  cual,  habiéndola  visto, 
la  tomó  en  sus  manos  y  la  besó  y  puso  sobre  su 
cabeza,  y  dijo  que  la  obedecía  y  obedeció,  como  á 
cédula  y  mandato  de  su  Rey  y  Señor  natural;  y 
que  en  cuanto  á  lo  que  por  ella  se  manda,  después 
que  vino  á  esta  ciudad  de  México  solamente  se  ha 
hecho  un  sínodo  provincial,  conforme  á  los  síno- 
dos de  los  Reinos  de  España,  y  que  este  sínodo  se 
ha  enviado  ante  Su  Majestad  á  ruego  del  Consejo 
<le  Indias,  luego  que  se  ha  hecho,  en  los  primeros 
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navios;  y  de  eso  tiene  noticia  por  cartas  y  provi- 
siones que  se  han  enviado  del  dicho  Real  Conse- 
jo, é  que  al  efecto  lo  enviará,  á mayor  abundamien- 
to; y  si  alguno  sínodo  se  hiciere,  cumplirá  lo  que  Su 
Majestad  manda,  de  enviarlo  antes  que  se  publi- 
que ó  se  imprima,  según  y  como  Su  Majestad  lo 
manda;  y  firmó  los  autos. 

Fr.  A.  Archieps  Mexicans  (rúbrica). — Paso  an- 
te mí, 

Antonio  de  Tiinios  (rúbrica). 


IvXX 
A  I.A  Audiencia  de  Nueva  España:  que  no 

CASTIGUEN  LOS    RELIGIOSOS    A    LOS  INDIOS,    NI 
TRASQUILEN,  NI  ECHEN  EN    PRISIONES,  NI  LOS 

AZOTEN. — Toledo,  1560. 

El  Rey. 

Presidente  5^  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México,  de  la 
Nueva  España: 

A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  los  religiosos  de 
las  Ordenes  de  San  Francisco,  y  Santo  Domingo  y 
San  Agustín,  que  en  esa  tierra  residen,  tienen  en 
sus  monasterios  cepos  para  poner  en  ellos  á  los  in- 
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dios  que  quieren,  y  los  aprisionan  3'  azotan,  por 
lo  que  les  parece,  y  los  trasquilan,  que  es  un  gé- 
nero de  pena  que  se  suele  dar  á  los  indios,  lo  cual 
ellos  sienten  mucho  en  cosas  semejantes.  Y  porque 
no  conviene  que  los  dichos  religiosos  se  entreme- 
tan en  ello,  vos  mando  que,  luego  que  ésta  veáis, 
proveáis  que  los  religiosos  que  en  esa  tierra  hu- 
biere, no  se  entremetan  á  echar,  en  sus  monaste- 
rios ni  en  otra  parte  alguna,  prisiones  á  los  indios 
é  indias  que  en  ella  hubiere,  ni  tengan  cepos  para 
los  echar  en  ellos,  ni  los  trasquilen  ni  azoten;  y 
para  que  ansí  se  cumpla,  lo  ordenéis  como  viéredes 
más  convenir,  y  de  cómo  se  hubiere  hecho  nos  da- 
réis aviso. 

Fecha  en  la  ciudad  de  Toledo,  á  cuatro  de  sep- 
tiembre de  1560  años. 


Vo  el  Rey. 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Eraso. 


Señalada  de  los  señores  Presidente  \  oidores  del 
Consejo  Real  de  las  Indias. 
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LXXI 

Al  Presidente  e  oidores  de  la  Audiencia 
Real  de  la  Nueva  España  :  que  provean 
que  se  moderen  y  no  haya  exceso  en  los 
instrumentos  de  imusicas  y  cantos  que  hay 
en  aquella  tierra. — toledo,  1561. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real 
de  la  Nueva  España: 

A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  hay  muy  gran 
exceso  y  superfluidad  en  esa  tierra,  5^  gran  gasto, 
con  la  diferencia  de  géneros  de  instrumentos  de 
músicas  y  cantores  que  hay,  con  trompetas  reales 
y  bastardas,  clarines,  chirimías  y  sacabuches,  y 
trompones,  5'  flautas,  5-  cornetas,  y  dulzainas,  y  pí- 
fanos, y  bigüelas  de  arco,  y  rabeles  y  otros  géne- 
ros de  música  que  comúnmente  ha}'  en  muchos 
monasterios;  lo  cual,  todo,  dizque  va  creciendo, 
no  solamente  en  los  pueblos  grandes,  pero  en  los 
pequeños;  y  que  de  ello  se  siguen  grandes  males  y 
vicios,  porque  los  oficiales  de  ello  y  tañedores  de 
los  dichos  instrumentos,  como  se  crían  desde  ni- 
ños en  los  monasterios  deprendiendo  á  cantar  y  á 
tañer  los  dichos  in.strumentos,  son  grandes  holga- 
zanes, y  desde  niños  conocen  todas  las  mujeres  del 
pueblo,  3'  destruyen  las  mujeres  casadas  3'  donce- 
llas 3'  hacen  otros  vicios  anexos  á  la  ociosidad  en 
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que  se  han  criado;  y  lo  mismo  de  !os  cantores.  Y 
que  en  muchos  pueblos  los  dichos  tañedores  }•  can- 
tores no  pagan  tributo,  y  carga  el  tributo  sobre  los 
pobres;  y  que  también  en  muchos  pueblos  preten- 
den relevarse  de  la  obediencia  de  sus  cabezas,  y  to- 
man por  principio  y  medio  las  dichas  trompetas  y 
músicas;  y  que  conviene  que  vosotros  y  los  prelados 
y  provinciales  os  juntéis,  y  platiquéis  y  deis  or- 
den en  la  reformación  de  lo  susodicho,  porque  im- 
porta mucho  al  el  servicio  de  Dios  y  quietud  de 
los  pueblos  y  ocupación  de  los  indios,  para  evitar 
los  grandes  pecados  que  los  susodichos  cometen; 
y  me  fué  suplicado  lo  mandase  proveer  y  remediar 
como  conviniese,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Lo 
cual,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi 
cédula  para  vos,  é  yo  túvelo  por  bien;  por  que  vos 
mando  que  veáis  lo  susodicho  y  proveáis  que  se 
modere  y  que  no  haya  exceso  en  ello,  y  de  lo  que 
hiciéredes  y  proveyéredes,  nos  daréis  aviso. 

Fecha  en  Toledo,  á  diez  3-  nueve  de  febrero  de 
mil  é  quinientos  y  sesenta  y  un  años. 

Vo  el  Rey  ( rúbrica  j. 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Frayicisco  de  Erasso  Trúbrica). 
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LXXII 
Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  provea 

QUE  DE  aquí  adelante  LOS  MONASTERIOS  QUE 
SE  HUBIEREN  DE  HACER  EN  AQUELLA  TIERRA, 
SE  HAGAN  DISTANTES,  UNO  DE  OTRO  SEIS  LE- 
GUAS, Y  QUE  LOS  QUE  SE  HICIEREN  EN  UNA  PRO- 
VINCIA SEAN  DE  UNA  SOLA  ORDEN  Y  NO  DE 
MAS. — ArANJUEZ,  i  56 i. 

El  Rey. 

Nuestro  Visorrey  é  Capitán  General  de  la  Nue- 
va España  y  Presidente  de  la  Audiencia  Real  que 
en  ella  reside: 

Ya  sabéis  lo  que  por  Nos  está  ordenado  y  man- 
dado cerca  del  hacer.se  monasterios  en  esa  tierra  é 
ahora  á  Nos  se  ha  hecho  relación  que  los  monas- 
terios que  se  hacen,  se  edifican  muy  cerca  unos 
de  otros,  porque  tienen  fin  á  poblar  en  lo  bueno, 
rico  y  fresco  y  cerca  de  esa  ciudad  de  México,  y 
se  dejan  veinte  )■  treinta  leguas  los  indios  sin  doc- 
trina, por  no  querer  los  religiosos  poblar  en  tierras 
fragosas,  y  calientes  y  pobres;  y  que,  para  reme- 
dio de  ello,  convenía  mandásemos  que  ningún  mo- 
nasterio se  pudiese  hacer  de  aquí  adelante,  si  no 
fuese  á  distancia  uno  de  otro  de  más  de  seis  leguas, 
y  que  los  monasterios  que  se  poblasen  en  una  pro- 
vincia sólo  fuesen  de  una  orden,  porque  desta  ma- 
nera se  evitarían  muchos  inconvenientes,  que  se 
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han  seguido  y  siguen  de  poblarse  por  la  orden  que 
se  han  poblado;  y  me  fué  suplicado  lo  mandasen 
ansí  proveer,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  E  yo, 
acatando  lo  susodicho,  lo  ha  habido  por  bien;  por 
ende,  3-0  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho  y  pro- 
veáis que  de  aquí  adelante  los  monasterios  que  se 
hubieren  de  hacer  en  esa  tierra,  conforme  á  lo  que 
por  Nos  está  mandado,  se  hagan  diferentes,  uno 
de  otro,  seis  leguas;  3'  que  los  que  se  hicieren  en 
una  provincia,  sean  de  una  sola  orden  y  no  de  más, 
porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  nuestro  y  bien  de  los  naturales  de  esa  tie- 
rra, y  no  fagades  end(e)al. 

Fecha  en  Aranjuez,  á  cuatro  de  marzo  de  milé 
quinientos  y  sesenta  y  un  años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso  (rúbrica) . 
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LXXIII 

Al  Arzobispo  de  México  y  Obispos  de  la 
Nueva  España:  que  vean  la  cédula  y  au- 
tos dados  en  el  Consejo  sobre  querer  po- 
ner clérigos  los  prelados  de  ella  donde 

HAY  monasterios  DE  RELIGIOSOS,  NO  SE  HI- 
CIESE NOVEDAD,  Y  LAS  GUARDEN  Y  CUMPLAN, 
A    PEDIMENTO    DEL    ARZOBISPO   Y    OBISPOS    DE 

LA  Nueva  España. — Madrid,  i 56 i. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  México  y  Reverendos  in  Jesucristo  Padres  Obis- 
pos de  T(l)axcala,  Mechoacán,  y  Guaxaca,  y  Nue- 
va Galicia,  y  Chiapa  y  Guatimala,  del  nuestro  Con- 
sejo; y  á  cada  vnio  y  cualquier  de  vos  á  quien  esta 
mi  cédula  fuese  mostrada,  ó  su  traslado,  signado 
de  escribano  público: 

Bien  sabéis  cómo  yo  mandé  dar  é  di  para  vos 
una  mi  cédula,  firmada  de  la  Serenísima  Infante 
doña  Juana,  Princesa  de  Portugal,  mi  muy  cara  y 
muy  amada  hermana,  Gobernadora  de  estos  mis 
Reinos  por  mi  ausencia  de  ellos,  y  refrendada  de 
Francisco  de  Eedesma,  nuestro  Secretario;  su  te- 
nor de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

«El  Rey. — Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre 
Arzobispo  de  México  y  Reverendos  in  Jesucristo  Pa- 
dres Obispos  de  T(l)axcala,  Mechoacán,  y  Guaxa- 
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ca,  y  Nueva  Galicia,  Chiapa y  Guatimala,  del  nues- 
tro Consejo;  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á  quien 
esta  mi  cédula  fuese  mostrada,  ó  su  traslado,  sig- 
nado de  escribano  público: 

((Por  parte  de  los  religiosos  de  la  Orden  de  San- 
to Domingo,  y  San  Francisco  y  San  Agustín  de 
esa  Xueva  España  me  ha  sido  hecha  relación  que 
en  esa  tierra  no  se  ha  acostumbrado  hasta  aho- 
ra poner  clérigos  donde  hubiere  monasterios,  ni 
en  sus  subjetos,  porque  no  son  compatibles  jun- 
tos en  im  pueblo,  por  la  flaqueza  de  los  indios  y 
por  excusar  la  competencia  y  diferencias  que  po- 
dría haber  entre  los  unos  y  los  otros;  }•  que,  ansí, 
los  religiosos,  en  los  pueblos  donde  tenían  monaste- 
rios, han  administrado  y  administran  los  santos  sa- 
cramentos: y  que  ahora  vosotros  os  habéis  entre- 
metido }•  entremetéis  á  poner  clérigos  donde  hay 
monasterios  }•  en  sus  subjetos,  de  que  se  siguen 
muchos  inconvenientes;  y  me  fué  suplicado  3'  pe- 
dido por  merced  mandase  proveer  y  remediar,  co- 
mo cosa  que  mucho  importaba,  mandando  que  no 
se  pusiesen  los  dichos  clérigos  donde  hubiese  mo- 
nasterios )'  que  se  guarde  lo  que  hasta  aquí  se  ha 
hecho,  ó  como  la  mía  merced  fuese.  Lo  cual,  vis- 
to por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  mi  cédula 
para  vos,  é  yo  túvelo  por  bien;  por  la  cual  vos  ruego 
y  encargo  que,  acorde  lo  susodicho,  por  ahora  no 
hagáis  novedad  alguna;  que  por  la  presente  man- 
damos al  nuestro  Presidente  é  oidores  de  la  Au- 
diencia Real  de  la  Xueva  España  que  ansí  lo  ha- 
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gan  guardar  y  cumplir,  y  encargamos  á  los  pro- 
vinciales de  las  dichas  órdenes  que  pongan  en  los 
dichos  monasterios,  religiosos,  tales  cuales  con- 
vengan, para  que  hagan  lo  que  deben  5'  son  obli- 
gados á  su  religión,  y  entiendan  en  lo  que  conven- 
ga á  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales 
de  esas  partes. 

«Fecha  en  la  villa  de  Valladolid,  á  treinta  días 
del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y 
siete  años. — La  Princesa.  —  Por  mandado  de  Su 
Majestad,  Su  Alteza  en  su  nombre. — Francisco  de 
Ledesma.n 

La  cual  dicha  cédula  parece  que  por  parte  de 
los  religiosos  de  las  órdenes  de  Santo  Domingo,  y 
San  Agustín  y  San  Francisco  de  esa  Nueva  Es- 
paña, fué  presentada  ante  el  Presidente  é  oidores 
de  la  Nueva  España,  y  por  ellos  fué  obedecida,  5- 
en  cumplimiento  de  ella,  á  pedimento  y  suplica- 
ción de  los  dichos  religiosos,  dieron  ciertas  provi- 
siones y  mandamientos;  de  las  cuales  y  de  la  di- 
cha nuestra  cédula,  parece  que  en  veinte  3'  cuatro 
de  enero  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho 
años,  por  una  petición  de  suplicación  que  en  nom- 
bre de  vos,  el  dicho  Arzobispo  y  Obispos,  fué  pre- 
sentada en  la  dicha  Audiencia,  suplicasteis  de  la 
dicha  nuestra  cédula  y  de  todo  lo  proveído  y  man- 
dado cerca  de  ella,  por  ser  ganada  sin  pedimento 
de  parte  bastante  y  con  falsa  y  no  verdadera  rela- 
ción, callándola  verdad,  porque  poner  curas  3^  pas- 
tores de  ánimas  donde  hubiese  necesidad  de  ellos, 
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era  deuda  que  vos,  el  dicho  Arzobispo  y  Obispos, 
érades  obligados  hacer  de  neccesitates  salutes,  y  que 
en  aquello  no  era  justo  se  os  pusiese  límite  ni  sus- 
pensión, pues  aun  en  lo  seglar  no  se  podía  ni  de- 
bía hacer,  ni  se  daría  cédula  de  suspensión,  en 
perjuicio  de  litis  perdentia  del  pleito,  cuanto  más 
en  lo  espiritual,  que  sería  contra  la  libertad  ecle- 
siástica, porque  los  religiosos  no  podían  ser  curas 
ni  tener  oficios  de  curas  sin  licencia  y  voluntad  de 
el  pastor  principal,  que  será  el  diocesano,  aunque 
fuese  en  tiempo  de  necesidad;  y  que  solamente  los 
religiosos  eran  coad j utores -de  los  curas;  y  que  en 
querer  los  dichos  religiosos  pervertir  5^  turbar  por 
causa  alguna  á  los  dichos  curas,  aunque  fuese  con 
buena  intención  y  celo,  no  era  seguro,  porque  pa- 
ra ser  la  obra  pía  había  de  ser  también  justa;  y  que- 
rerse ocupar  y  embarazar  más  de  lo  que  buena- 
mente podían  gobernar  5'  dar  de  buen  recaudo  los 
dichos  religiosos,  era  contra  derecho;  y  que  la  in- 
compatibilidad que  decía  que  había  de  clérigos 
donde  había  religiosos,  no  era  por  culpa  de  los  clé- 
rigos, sino  de  los  religiosos;  y  que  por  esto  fuera 
más  justo  y  mejor  que  ellos  lo  quitasen,  pues  es- 
taba en  su  mano,  que  no  la  a3'uda  de  clérigos,  que 
era  tanta  y  menester,  porque  si  la  incompatibili- 
dad que  decían  los  provinciales,  fuera  por  no  ha- 
ber querido  hacer  ni  en  que  entender  para  todos, 
sino  solamente  para  los  religiosos  solos,  aquello 
sería  algo  más  justo,  aunque  en  la  administración 
de  los  santos  sacramentos  habían  de  ser  preferidos 
los  curas  obligados,  á  los  que  no  lo  eran  ni  lo  que- 
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rían  ser,  como  eran  los  dichos  religiosos,  que  lo 
primero  que  decían  y  respondían  á  los  prelados 
cuando  les  encargaban  algunas  cosas,  era  decirles 
que  pusiesen  personas  que  tuviesen  cuenta  con  sus 
ovejas,  porque  ellos  no  habían  de  ser  obligados  á 
ello,  sino  tener  libertad,  y  que,  pues  nosotros  os 
habíamos  proveído  por  prelados  para  esas  partes, 
como  tales  estábades  á  la  carga  y  no  los  religio- 
sos, y  que  ansí  no  descargábades  con  los  dichos  re- 
ligiosos nuestra  real  conciencia  ni  la  vuestra,  porque 
todas  las  confusiones  que  había  en  el  entendimien- 
to y  provisión  de  las  cosas  espirituales  de  esa  Nue- 
va España,  dependían  de  quererse  seguir  por  lo 
primero  que  se  hacía  en  tiempo  que  no  había  obis- 
pos ni  arzobispos,  sino  doce  religiosos  que  habían 
ido  á  esas  partes  cuando  no  se  podía  hacer  otra 
cosa;  y  que  en  aquel  tiempo,  el  encomendero,  y  el 
fraile  y  el  español  se  entremetían  en  lo  espiritual, 
porque  no  había  otros  que  lo  hiciesen;  pero  ahora, 
que  había  tantos  obispos  y  clérigos,  no  se  sufría 
hacerse  lo  que  entonces;  y  que  por  esto  habíamos 
nombrado  obispos  para  que  diesen  en  ello  5'  no  para 
impedirles  el  oficio  pastoral,  como  los  dichos  reli- 
giosos lo  pretendían  hacer,  porque  el  pastor  había 
de  velar  de  día  y  de  noche  sobre  el  ganado,  y  los 
dichos  religiosos  no  lo  podían  hacer,  conforme  á 
su  religión,  porque  los  estatutos  que  tenían  hechos 
y  hacían  en  sus  capítulos,  se  lo(s)  vedava(n),  y, 
ansí,  no  se  debía  guardar  la  dicha  cédula. 

Por  las  cuales  razones,  y  por  cada  una  de  ellas, 
y  por  otras  muchas  que  por  vuestra  parte  se  dije- 
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ron  y  alegaron,  pediste  (i  Vs  revocación  de  la  dicha 
cédula  y  de  todo  lo  proveído  y  mandado  cerca  del 
cumplimiento  de  ella,  }•  que  lo  remitiesen  todo 
ante  Nos,  ó  el  nuestro  Consejo  Real  délas  Indias, 
de  donde  habíase  mandado  la  dicha  cédula;  lo 
cual  fué  traído  3'  presentado  ante  ellos  con  ciertos 
testimonios  5'  autos  que  sobre  ello  habían  pasado; 
3'  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo  visto,  dieron  3- 
pronunciaron  un  auto,  señalado  de  sus  señales,  del 
tenor  siguiente: 

Ají¿o. 

«En  la  Ciudad  de  Toledo,  á  veinte  3^  un  días  del 
mes  de  ma3-o  de  mil  3^  quinientos  y  sesenta  3'  un 
años,  (los)  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias 
de  Su  Majestad,  habiendo  visto  la  cédula  real  des- 
pachada en  el  dicho  Consejo,  cu3-a  data  es  en  la 
villa  de  Valladolid,  á  treinta  de  marzo  del  año 
pasado  de  cincuenta  y  siete,  por  la  cual  está  man- 
dado que  en  el  poner  clérigos,  los  prelados  de  la 
Nueva  Kspaña,  donde  están  monasterios  de  reli- 
giosos, no  se  hiciese  novedad,  según  que  en  la  di- 
cha cédula  más  largamente  se  contiene;  3-  habiendo 
ansimismo  visto  la  suplicación  de  la  dicha  cédula, 
interpuesta  por  los  dichos  prelados,  dijeron  que, 
sin  embargo  de  la  dicha  suplicación,  debían  man- 
dar y  mandaron  que  la  dicha  cédula  sea  guardada, 
cumplida  3'  ejecutada,  según  y  como  en  ella  se 
contiene,  3'  se  dé  sobrecédula  á  cualquiera  de  las 
partes  que  la  quisiere,  con  esta  declaración:  que 
el  Virrey  de  la  dicha  Nueva  España,  3-  el  prela- 
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do  en  cuya  diócesi  estuviere  cualquier  monaste- 
rio de  los  dichos  religiosos,  y  el  provincial  de  la 
orden  de  el  tal  monasterio,  se  junten,  todos  tres, 
y  determinen  y  señalen  los  subjetos  que  el  tal  mo- 
nasterio hubiere  de  tener,  conforme  á  la  cantidad 
y  número  de  los  frailes  religiosos  que  en  él  resi- 
dieren, para  la  doctrina  y  conversión  de  los  indios, 
administración  de  los  sacramentos  á  los  feligreses 
y  moradores  en  los  dichos  subjetos,  de  tal  mane- 
ra, que  antes  sobren  ministros  que  falten;  y  roga- 
ron y  encargaron  á  los  dichos  religiosos  que  en  la 
administración  de  los  dichos  sacramentos  tengan 
todo  cuidado  y  diligencia,  ansí  en  salir  á  confesar  á 
los  enfermos,  como  en  llevarles  los  sacramentos,  y 
llevar  á  enterrar  los  difuntos  y  todo  lo  demás  que 
os  conviniere,  en  todos  tiempos  y  lugares  y  cuando 
la  necesidad  se  ofreciere;  y  en  los  demás  lugares, 
fuera  de  los  límites  que  se  señalaren  á  los  dichos 
religiosos,  el  prelado  ponga  cura  clérigo  para  la 
administración  de  los  santos  sacramentos  y  do(c)- 
trina  de  los  dichos  indios,  teniendo  consideración 
al  número  de  los  vecinos  de  los  lugares  donde  se 
ha(n)  de  poner  los  dichos  clérigos,  y  á  los  subje- 
tos que  han  de  tener  para  la  do(c)trina  y  admi- 
nistración de  los  santos  sacramentos,  de  manera 
que  se  señale  á  cada  un  clérigo  lo  que  buenamente 
pudiere  do(c)trinar  y  administrar.» 

El  cual  dicho  auto  parece  que  fué  notificado  á 
Sebastián  Rodríguez,  en  nombre  de  vos,  el  dicho 
Arzobispo  y  Obispos,  el  cual,  por  una  petición  de 
suplicación  que  en  vuestro  nombre  ante  los  del 
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dicho  nuestro  Consejo  presentó,  dijo  que  suplicaba 
del  dicho  auto  y  pedía  lo  mandásemos  revocar, 
porque  vos,  el  dicho  Arzobispo  y  Obispos,  de  de- 
recho divino  y  humano  teníades  fundada  vuestra 
intención  para  poder  poner  clérigos  curas  en  todos 
los  lugares  de  vuestras  dió(ce)cis,  para  que  tuvie- 
sen cuidado  de  administrar  los  santos  sacramentos  y 
para  que  entendiesen  en  todas  las  cosas  tocantes 
á  la  buena  do(c) trina  y  conversión  de  los  dioce- 
sanos; y  que  esto  era  lo  que  más  principalmente 
incumbía  al  oficio  de  los  prelados,  y  si  esto  se  os 
hubiese  de  ( im)pedir  y  estorbar,  como  lo  impedía  y 
estorbaba  la  dicha  cédula,  sería  en  efecto  quitaros 
el  uso  y  ejercicio  principal  de  vuestros  oficios  y 
dejaros  solamente  el  nombre  de  prelados,  lo  cual 
no  debíamos  permitir,  por  ser  personas  mu}'  prin- 
cipales, de  muchas  letras,  cristiandad  y  ejemplo  y 
que  siempre  habíades  tenido  grandísimo  celo  en 
entender  en  lo  que  tocaba  á  la  conversión  de  los 
indios  y  acrescentamiento  de  nuestra  santa  fe,  y 
usando,  para  ello,  de  todos  los  mejores  medios  que 
podíades  y  os  era  posible;  y  que,  ansí,  será  justo 
que  no  diésedes  lugar  á  que  se  os  quitasen  vuestros 
derechos  y  preeminencias,  sino  á  que  se  os  guarda- 
sen; y  que  (  aunque)  en  algunos  lugares  y  partidos 
de  la  dicha  Nueva  España  se  hubiesen  edificado 
monasterios  de  religiosos,  no  por  eso  se  os  había 
de  quitar  el  derecho  que  teníades  para  el  uso  y 
ejercicio  de  vuestros  oficios  y  para  poner  clérigos 
que  administrasen  los  sacramentos,  pues  la  cura 
de  las  ánimas  estaba  á  vuestro  cargo,  como  prela- 
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dos  y  pastores,  y  no  de  los  dichos  religiosos,  aun- 
que entendiesen  algunas  veces  en  la  administración 
de  los  sacramentos,  con  lo  cual  no  podíades  des- 
cargar vuestras  conciencias,  porque  aquello  lo  ha- 
cían de  su  voluntad  cuando  á  ellos  le(s)  estaba  bien 
y  no  por  obligación,  ni  se  querían  encargar  de  las 
curas  de  las  dichas  ánimas  ni  en  la  administración 
de  los  sacramentos,  á  cuya  causa  había  habido 
muchas  faltas  notables  y  se  morían  gran  número 
de  gentes  sin  confesión  y  sin  comunión  ni  bautis- 
mo, por  no  lo  querer  hacer  los  tales  religiosos,  sino 
cuando  ellos  lo  querían. 

Por  las  cuales  razones  3^  por  otras  que  dijo  y 
alegó,  nos  suplicó  mandásemos  anular  y  revocar 
el  dicho  auto,  mandando  que  pudiésedes  enviar 
libremente  clérigos  curas  á  todas  las  partes  que  os 
pareciese  ser  necesario,  aunque  fuese  en  las  partes 
donde  residiesen  los  dichos  religiosos;  lo  cual,  to- 
do, visto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  dieron 
5^  pronunciaron  sobre  ello  otro  auto,  en  grado  de  re- 
vista, señalado  de  sus  señales,  del  tenor  siguiente: 

«En  la  villa  de  Madrid,  á  primero  día  del  mes 
de  julio  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  un  años, 
los  señores  del  Consejo  Real  de  las  Indias  de  Su 
Majestad,  habiendo  visto  el  auto  por  ellos  dado  en 
la  ciudad  de  Toledo,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  mayo 
próximo  pasado  de  este  dicho  año,  en  que  manda- 
ron dar  sobrecédula  real  de  otra,  dada  el  año  de 
cincuenta  y  siete,  en  que  en  efecto  se  mandó  en  el 
dicho  auto  que  el  Virrey  de  la  Nueva  España,  y 
el  prelado  en  cuj^a  diócesi  estuviere  cualquier  mo- 
lo 
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nasterio  de  los  religiosos,  y  el  provincial  de  la  or- 
den del  tal  monasterio,  se  junten,  todos  tres,  y 
determinen  y  señalen  los  subjetos  que  el  tal  mo- 
nasterio hubiere  de  tener,  conforme  á  la  cantidad 
y  número  de  los  frailes  religiosos  que  en  él  residen, 
para  la  do(c)trina  y  conversión  de  los  indios  y 
administración  de  los  sacramentos  á  los  feligreses 
y  moradores  en  los  tales  subjetos,  de  tal  manera 
que  antes  sobren  ministros  que  falten;  y  en  que 
ansimismo  rogaron  y  encargaron  á  los  dichos  re- 
ligiosos que  en  la  administración  de  los  dichos  sa- 
cramentos tengan  todo  cuidado  y  diligencia,  ansí 
en  salir  á  confesar  (á)  los  enfermos  como  en  lle- 
varles los  sacramentos  y  llevar  á  enterrar  los  di- 
funtos y  todo  lo  demás  que  conviniere,  en  todo 
tiempo  y  lugar  y  cada  y  cuando  la  necesidad  se 
ofreciere;  y  que  en  los  demás  lugares,  fuera  de  los 
límites  que  se  señalaren  á  los  dichos  religiosos,  el 
prelado  ponga  cura  clérigo  para  la  administración 
de  los  sacramentos  y  do(c)trina  de  los  dichos  in- 
dios, teniendo  consideración  al  número  diverso  de 
los  lugares  donde  han  de  poner  los  dichos  clérigos 
y  á  los  subjetos  que  han  de  tener  para  la  dicha  doc- 
trina y  administración  de  los  santos  sacramentos, 
de  manera  que  se  señale  á  cada  un  clérigo  lo  que 
buenamente  pueda  do (c) trinar  y  administrar,  se- 
gún que  en  el  dicho  auto  más  largamente  se  con- 
tiene. De  qite  por  parte  del  muy  Reverendo  Ar- 
zobispo de  México  5'  otros  prelados  de  la  dicha 
Nueva  España,  fué  suplicado,  dijeron  que,  sin  em- 
bargo de  la  dicha  (suplicación) ,  debían  confirmar  y 
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confirmaron,  en  grado  de  revista,  el  dicho  auto 
y  mandamiento,  según  que  en  él  se  contiene;  con 
que  los  dichos  Virrey,  y  prelado  y  provincial  á 
quien  se  comete  lo  contenido  en  dicho  auto,  para 
lo  mejor  poder  hacer  y  ejecutar,  puedan  hacer  y 
hagan  cualquier  informaciones  que  vieren  que  con- 
viene para  la  buena  expedición  de  todo  lo  suso- 
dicho, para  lo  cual  les  dieron  poder  y  facultad;  y 
en  grado  de  revista,  así  lo  pronunciaron  y  man- 
daron.)) 

E  ahora  el  dicho  Sebastián  Rodríg(u)ez,  en  nom- 
bre de  vos,  el  Arzobispo  y  Obispos,  nos  suplicó 
que,  para  que  lo  contenido  en  los  dichos  autos  hu- 
biese cumplido  efecto,  le  mandásemos  dar  nuestra 
cédula  real,  inscrita  en  ella  los  dichos  autos,  ó  como 
la  mi  merced  fuese;  lo  cual,  visto  por  los  del  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  de- 
bíamos mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  en  la 
dicha  razón,  y  yo  tú  velo  por  bien;  por  lo  que  á 
vos  ruego  y  encargo  que  veáis  los  dichos  autos  que 
de  suso  van  incorporados  y  los  guardéis  y  cum- 
pláis en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  ellos  se 
contiene;  y  por  la  presente  mandamos  al  Presi- 
dente é  oidores  de  la  Audiencia  Real  desa  Nueva 
España  que  los  hagan  guardar  y  cumplir  en  todo 
y  por  todo,  según  y  como  en  ellos  se  contiene;  y 
encargamos  al  nuestro  Visorrey  de  ella  y  al  pre- 
lado en  CU}' a  diócesi  estuviere  cualquier  monaste- 
rio de  los  religiosos  de  las  dichas  tres  órdenes,  y 
al  provincial  de  la  orden  de  el  tal  monasterio,  que 
se  junten  todos  tres  y  determinen  y  sefialen  los 
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subjetos  que  el  tal  monasterio  hubiere  de  tener, 
conforme  á  la  cantidad  y  número  de  los  frailes  re- 
ligiosos que  en  él  residieren,  para  la  doctrina  3- 
conversión  de  los  indios  y  administración  de  los 
sacramentos  á  los  feligreses  y  moradores  en  los  di- 
chos subjetos.  de  tal  manera  que  antes  sobren  mi- 
nistros que  falten;  y  ansimismo  encargamos  á  los 
dichos  religiosos  que  en  la  administración  de  los 
santos  sacramentos  tengan  todo  cuidado  5-  dili- 
gencia, ansí  en  salir  á  confesar  (á)  los  enfermos, 
como  en  llevarles  los  sacramentos  }•  llevar  á  ente- 
rrar los  difuntos,  y  en  todo  lo  demás  que  convi- 
niere, en  todo  tiempo  y  lugar  5-  cada  y  cuando  la 
necesidad  se  ofreciere;  }•  en  los  demás  lugares, 
fuera  de  los  límites  que  se  señalaren  á  los  dichos 
religiosos,  mandamos  que  el  prelado  ponga  cura 
clérigo  para  la  administración  de  los  santos  sacra- 
mentos y  doctrina  de  los  indios,  teniendo  conside- 
ración al  número  diverso  de  los  lugares  donde  se 
han  de  ponerlos  dichos  religiosos  y  á  los  subjetos 
que  han  de  tener  para  la  dicha  doctrina  y  admi- 
nistración de  los  santos  sacramentos,  de  manera 
que  se  señale  á  cada  un  clérigo  lo  que  buenamente 
pudiese  doctrinar  y  administrar;  y  los  unos  ni  los 
otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  ma- 
nera. 

Fecha  en  Madrid,  á  nueve  de  agosto  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  }•  un  años. 

Vo  e¿  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso  (rúbrica). 
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En  la  ciudad  de  México,  á  diez  y  seis  días  del 
mes  de  marzo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  dos 
años,  estando  los  señores  Presidente  é  oidores  de 
la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España  en  acuerdo, 
por  parte  del  Arzobispo  de  México  y  Obispo  de 
Mechoacán  fué  presentada  esta  cédula  de  Su  Ma- 
jestad desta  otra  parte  incorporada,  é  pedido  cum- 
plimiento della;  é  los  dichos  señores  Presidente 
é  oidores  de  ésta  la  obedecieron  con  el  acatamiento 
y  reverencia  debida,  y  en  cuanto  á  cumplimiento 
della,  dijeron  que  mandaban  y  mandaron  se  guar- 
de é  cumpla  la  dicha  cédula,  como  Su  Majestad 
por  ella  lo  manda,  é  se  notifique  á  los  provinciales 
de  las  órdenes  de  San  Francisco,  Santo  Domingo 
y  San  Agustín  de  esta  Nueva  España  para  que 
guarden  é  cumplan  lo  en  ella  contenido;  é  así  lo 
mandaron  sentar  por  auto. — Fui  presente. 

De  Rt quena. 

En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  días  del  mes 
de  marzo  de  mil  é  quinientos  sesenta  y  dos  años, 
yo,  el  Escribano,  por  mandado  de  los  señores  Pre- 
sidente é  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva 
España,  leí  é  notifiqué  la  cédula  de  Su  Majestad 
de  suso  contenida,  á  los  muy  Reverendos  Padres 
Fra3^  Pedro  de  la  Peña,  Provincial  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  é  á  Fray  Luis  Rodríguez,  Pro- 
vincial de  la  Orden  de  San  Francisco,  é  á  Fray 
Agustín  de  Orsuna,  Provincial  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  en  sus  personas,  estando  en  el  monaste- 
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rio  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  México;  los 
cuales  la  obedecieron  con  todo  el  acatamiento  y  re- 
verencia debidas,  como  á  mandado  de  su  Re)-  y 
Señor,  y  en  cuanto  al  cumplimiento,  dijeron  que 
ellos  están  de  camino  para  ir  ante  Su  Majestad  para 
informar  de  cosas  que  tocan  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad  é  descargo  de  su 
real  conciencia;  y  lo  firmaron  de  sus  nombres,  tes- 
tigos: Fray  Diego  de  Olarte  y  Fray  Pedro  de  Pra- 
via. 

Fray  Pedro  de  la  Peña. — Fray  Luis  Rodríguez. 

Ftay  Agiisthi  de  Orsuna. — Esto  ante  mí. — Es- 
cribano, Pedro  de  Requería  (rúbricas). 


I.XXIV 

Al  Obispo  de  la  Nueva  Galicia:  reprensión 
por  la  resistencia  que  hizo  a  la  audien- 
CIA SOBRE  SACAR   (a)  UN  INDIO  DE  LA  IGLESIA. 

— Escorial,  1563. 

El  Rey. 

Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo  de  la  Nueva 
Galicia,  del  nuestro  Consejo: 

Por  algunas  informaciones,  hemos  entendido  la 
diferencia  que  ha  habido  entre  vos  y  los  nuestros 
oidores,  alcaldes  mayores  de  ese  Reino,  sobre  ha- 
ber sacado  á  un  indio  de  la  iglesia;  y  por  las  dichas 
informaciones   parece    que  procediste(i)s  contra 
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ellos  5'  los  descomulgaste  (i  )s,  sin  llamarlos  ni  que- 
rerlos oír,  usando  de  términos  y  medios  nuevos  y 
no  acostumbrados  en  semejantes  negocios,  de  que 
somos  mucho  maravillados  y  nos  tememos  de  vos 
por  muy  deservidos,  ansí  porque  en  ello  no  guardás- 
te(i)s  orden  debida,  ni  tuviste(i)s  el  miramiento 
y  respeto  que  debíades  tener  y  guardar  á  los  di- 
chos nuestros  oidores,  por  representar,  como  repre- 
sentan, nuestra  persona  real,  como  porque  tampo- 
co en  ello  conservaste(i)s  la  autoridad  y  decencia 
de  vuestra  dignidad  episcopal,  excediendo  en  todo 
gravemente;  y  si  no  tuviéramos  consideración  á  la 
distancia  grande  que  hay  destos  Reinos  y  á  que 
vuestra  iglesia  no  quedase  por  tantos  días,  como 
quedara,  sin  prelado,  os  enviáramos  á  llamar,  para 
que  pareciérades  personalmente  ante  Nos  en  el 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  donde  diérades  cuen- 
ta y  razón  de  los  excesos  que  hiciste(i)s  contra 
los  dichos  oidores,  en  tanto  perjuicio  de  nues- 
tra jurisdicción  real,  y  de  ello  fuérades  justamente 
reprendido.  Y  porque,  como  sabéis,  de  derecho  y 
costumbre  inmemorial  á  Nos  pertenece,  y  á  nues- 
tras audiencias  en  nuestro  nombre,  el  alzar  de  las 
fuerzas  que  las  justicias  eclesiásticas  hacen  en  nues- 
tros Reinos,  estaréis  advertido  para  adelante  no 
caer  en  semejante  yerro;  antes  tendréis  mucha 
cuenta  de  prestar  vuestro  auxilio  y  favor  cada  y 
cuando  sea  necesario  á  la  dicha  Audiencia,  para 
que  los  nuestros  oidores  della  y  otros  jueces  admi- 
nistren y  ejecuten  libremente  justicia,  sin  impedir- 
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les  el  uso  de  sus  oficios,  porque  á  lo  contrario  no 
se  ha  de  dar  lugar. 

Del  Escorial,  á  veinte  y  tres  de  mayo  de  rail  y 
quinientos  y  sesenta  y  tres  años. 


Vo  el  Rey. 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso. 


Señalada  del  Consejo. 


LXXV 

Para  ou§  los  clérigos  que  vinieren  de  las 
Indias  traigan  licencia  de  los  prelados 
de  aquellas  partes  donde  hubieren  resi- 
dido y  con  ellas  vengan,  y  no  de  otra  ma- 
nera; e  que  si  no  las  trajeren,  los  maes- 
tres y  capitanes,  de  los  navios  no  los 
TRAIGAN. — Madrid,  1563. 

El  Rey. 

Por  cuanto  á  Nos  se  ha  hecho  relación  que  mu- 
chos clérigos  de  los  que  están  y  pasan  á  las  nuestras 
Indias,  islas  é  tierra  firme  del  mar  océano,  estan- 
do ricos,  procuran  de  se  volver  á  estos  Reinos, 
con  lo  que  ansí  han  ganado  3'  tienen,  y  que  ha 
acaecido  haberlo  adquirido  por  malos  medios;  y 
que  convenía  poner  remedio,  dando  orden  que  los 
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clérigos  que  ansí  quisieren  venir  á  estos  Reinos, 
trajesen  testimonio  de  sus  prelados  y  provisores, 
de  cómo  habían  residido  en  doctrina  de  indios  ó 
servido  en  iglesias;  y  que  no  traj^endo  los  tales  tes- 
timonios por  do  constase  lo  susodicho,  que  los 
dineros  que  los  tales  clérigos  trajesen,  no  podían 
ser  bien  ganados,  fuesen  embargados  en  la  Casa 
de  la  Contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla,  porque 
no  podían,  para  sacerdotes,  ser  bien  habidos  los 
tales  dineros,  pasando  á  esas  partes  con  más  obli- 
gación que  otros;  y  me  fué  suplicado  mandase  pro- 
veer como  conviniese,  ó  como  la  mi  merced  fuese. 
Lo  cual,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta 
mi  cédula  en  la  dicha  razón,  é  yotúvelo  por  bien; 
por  la  cual  ordenamos  y  mandamos  que  ahora  y 
de  aquí  adelante  cada  y  cuando  cualesquier  cléri- 
gos que  residieren  en  las  nuestras  Indias,  islas  é 
tierra  firme  del  mar  océano,  quisieren  venir  á  es- 
tos Reinos,  de  las  islas  ó  provincias  donde  residie- 
ren, sean  obligados  á  pedir  licencia  á  los  prelados 
de  las  diócesis  donde  hubieren  residido,  para  po- 
der venir,  y  con  ella  vengan  y  no  de  otra  manera; 
y  si  no  la  trajeren,  mandamos  álos  maestres  y  ca- 
pitanes de  cualesquier  navios  que  navegan  en  la 
carrera  de  las  Indias,  que  no  los  consientan  em- 
barcar, ni  los  traigan  en  sus  navios,  so  pena  de  pri- 
vación de  sus  oficios  y  de  cincuenta  rail  maravedís 
para  nuestra  Cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario 
hiciere. 


102 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  siete  de  junio  de 
mil  y  quinientos  3'  sesenta  }•  tres  años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica) . 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso  (rúbrica). 


LXXVI 

Al  Arzobispo  de  México:  que  cuide,  con  los 
otros  prelados,  de  que  los  clérigos  vi- 
van honestamente  y  cumplan  con  sus  de- 
BERES, Y  DE  ELLO  INFORME  AL  REY. — MA- 
DRID,   1563. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  la  ciudad  de  México,  del  nuestro  Consejo: 

Sabed  que  Xos,  por  una  nuestra  cédula,  habe- 
rnos ordenado  y  mandado  que  de  aquí  adelante, 
cada  y  cuando  cualesquier  clérigos  que  residieren 
en  esas  partes,  quisieren  venir  á  estos  Reinos,  de 
la  isla  ó  provincia  donde  residieren,  sean  obligados 
á  pedir  licencia  á  los  prelados  de  la  diócesis  donde 
residieren,  para  poder  venir,  y  con  ella  vengan  é 
no  de  otra  manera;  y  que  si  no  la  trajeren,  ningún 
maestre  de  navio  les  pueda  traer,  como  más  largo 
en  la  dicha  nuestra  cédula  se  contiene.  Y  porque 
habiéndose  de  cumplir  esto,  como  mandamos  que 
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se  cumpla,  convenía  que  vos  y  los  otros  prelados 
de  esa  tierra  tengáis  cuenta  con  los  clérigos  que 
ansí  residieren  en  vuestros  obispados,  para  saber 
cómo  viven;  y,  ansí,  os  ruego  y  encargo  tengáis 
cuenta  con  ellos  é  procuréis  que  vivan  con  toda  ho- 
nestidad y  buen  ejemplo,  y  que  hagan  aquello  que 
son  obligados  como  buenos  sacerdotes;  y  teméis 
cuidado  cada  y  cuando  algún  clérigo  que  residie- 
se en  ese  Arzobispado  y  se  viniere  á  estos  Reinos, 
de  nos  avisar  cómo  ha  hecho  su  oficio  y  del  cui- 
dado que  ha  tenido  de  lo  que  hubiere  sido  á  su 
cargo,  para  que  acá  se  tenga  relación  de  ello,  y 
de  cómo  ha  vivido  en  esas  partes,  que  en  ello  seré 
servido. 

De  Madrid,  á  veinte  y  siete  de  junio  de  mil  y 
quinientos  y  sesenta  é  tres  años. 

yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Ffayicisco  de  Eras  so  (rúbrica). 


LXXVII 

A  LOS  PRELADOS  DE  NUEVA  ESPAÑA:  QUE  PRO- 
CUREN QUE  LOS  CLÉRIGOS. CURAS  SEPAX  EL  IDIO- 
MA   DE    SUS    FELIGRESES. — BuEXGRADO,    1 565. 

"El  Rey.  Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Ar- 
zobispo de  México,  del  nuestro  Consejo,  y  Reveren- 
dos in  Jesucristo  Padres  Obispos  de  los  Obispados 
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de  T(l)axcala,  y  Antequera,  y  Mechoacán  y  Xueva 
Galicia,  de  la  Xueva  España;  y  á  cada  uno  y  cual- 
quier de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostra- 
da, ó  su  traslado,  signado  de  escribano  público: 

<íA  Nos  se  ha  hecho  relación  que  en  esa  tierra 
hay  muchas  lenguas,  diferentes  unas  de  otras,  y 
que  vosotros  proveéis  á  muchos  clérigos  que  no 
saben  la  lengua  de  los  naturales  de  ella,  ni  la  en- 
tienden para  poderles  predicar  y  confesar  y  admi- 
nistrar los  santos  sacramentos,  de  que  los  dichos 
naturales  no  son  doctrinados  ni  enseñados  como 
convenía;  y  me  ha  sido  suplicado  lo  mandase  pro- 
v(e)er  como  conviniese,  ó  como  la  mi  merced  fue- 
se. Lo  cual,  visto  por  los  de  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  queriendo  proveer  en  ello,  fué  acordado 
que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é 
yo  túvelo  por  bien ;  por  la  cual  vos  ruego  y  encargo 
á  vos  y  á  cada  uno  de  vos,  que  en  vuestras  dióce- 
sis y  obispados  procuréis  que  los  clérigos  que  hu- 
bieren de  servir  oficio  de  curas  en  los  lugares  don- 
de los  hubiéredes  de  poner  para  que  sirvan  los  di- 
chos cargos,  sepan  las  lenguas  de  las  provincias  de 
donde  residieren;  y  habiendo  clérigos  que  sepan 
las  tales  lenguas,  los  prefiráis  á  los  que  no  las  su- 
pieren; y  de  ello  teméis  mucho  cridado,  como  cosa 
que  tanto  sea,  que  en  ello  seré  de  vosotros  muy 
servido. 

«Fecha  en  Buengrado,  á  veinte  y  dos  de  mayo  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años. —  Yo  e/ 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad. — Fraiirísco 
de  Erasso.» 
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En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  un  días  del  mes 
de  febrero  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  seis  años, 
fué  recibida,  por  los  señores  Presidente  é  oidores 
de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  España,  la  cé- 
dula de  Su  Majestad  desta  otra  parte  contenida, 
en  presencia  de  mí,  Gordián  Casasano,  Escribano 
de  Cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia;  y  por  los 
dichos  señores  vista,  la  obedecieron  con  la  reve- 
rencia y  acatamiento  debido,  é  mandaron  á  mí,  el 
dicho  Escribano  de  Cámara,  notifique  la  dicha  cé- 
dula á  los  prelados  á  quien  viene  dirigida,  para 
que  guarden  é  cumplan  lo  que  por  ella  Su  Majes- 
tad les  ruega  y  encarga,  y  para  los  ausentes,  se  dé 
provisión,  insértala  dicha  cédula;  5'  así  lo  manda- 
ron asentar  por  auto,  y  lo  señalaron  con  las  rúbri- 
cas de  sus  firmas. 


LXXVIII 
A  LAS  Audiencias  de  las  Indias  y  a  las  otras 

JUSTICIAS:  QUE  NO  HAGAN  INFORMACIONES  CON- 
TRA NINGÚN  FRAILE,  SALVO  CUANDO  EL  CASO 
FUERE  PUBLICO  Y  ESCANDALOSO.  —  MADRID, 
1565- 

El  Rey. 

Presidente  y  oidores  de  las  nuestras  Audiencias 
Reales  de  las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme 
del  mar  océano,  y  á  cualesquier  nuestros  goberna- 
dores é  otras  justicias  dellas;  y  á  cada  uno  }•  cual- 
quier de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  niostra- 
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da,  ó  su  traslado,  signado  de  escribano  público. 

Sabed  que  Nos  somos  informados  que  vosotros 
algunas  veces  os  entremetéis  á  hacer  informacio- 
nes secretas  contra  religiosos  de  los  que  en  esas 
provincias  están,  en  mucha  afrenta  dellos  y  daño 
de  las  órdenes,  lo  cual  debíamos  mandar  evitar  por 
los  inconvenientes  que  dello  se  podrían  seguir.  Y 
visto  por  los  de  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  que- 
riendo proveer  en  ello,  fué  acordado  que  debía 
mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  é  3-0  tú  velo 
por  bien;  por  que  vos  mando  á  todos  5^  á  cada  uno 
de  vos,  según  dicho  es,  que  de  aquí  adelante  no 
hagáis  informaciones  públicas  ni  secretas  contra 
ningún  fraile  de  los  que  en  esas  partes  estuvieren, 
salvo  cuando  el  caso  fuere  público  y  escandaloso, 
que  en  tal  caso  permitimos  y  tenemos  por  bien  que 
las  podáis  hacer  secretamente  y  requerir  al  provin- 
cial ó  guardián  en  cu)'a  provincia  estuviere  el  tal 
religioso,  que  le  castigue  conforme  al  exceso  que 
hubiere  hecho,  y  no  lo  haciendo  el  tal  provincial 
ó  guardián,  de  manera  que  satisfaga  al  dicho  es- 
cándalo y  exceso,  vosotros  enviaréis  al  dicho  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  la  información  que  hu- 
biér(e)des  hecho,  para  que  en  él  se  provea  lo  que 
convenga  y  sea  justicia;  y  los  unos  ni  los  otros  no 
fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera. 

Fecha  en  Madrid,  á  cinco  de  junio  de  mil  y  qui- 
nientos v  sesenta  y  cinco  años. 

Vo  el  Rey. 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Ayitonio  de  Eras  so. 

Señalada  del  Consejo. 
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Al  Arzobispo  de  México:  que  no  coarte  a 
los  capitulares  la  libertad  que  tienen 
para  votar  en  los  asuntos  del  cabildo. — 
Bosque  de  Segovia,  1565. 

«El  Rey.  Muj^  Reverendo  in  Jesucristo  Padre 
Arzobispo  de  México,  del  nuestro  Consejo: 

«A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  no  dejáis  votar 
con  libertad  á  los  capitulares  de  esa  santa  iglesia 
en  las  cosas  que  se  ofrecen  en  el  Cabildo  de  ella; 
y  que  si  alguna  vez,  estando  vos  ausente,  se  con- 
cluye algún  negocio  que  no  sea  á  vuestro  gusto, 
de  hecho  y  sin  respeto  alguno  enviáis  con  un  cria- 
do vuestro  por  el  libro  del  Cabildo  y  por  sola  au- 
toridad revocáis  y  dais  por  nulo  todo  lo  actuado 
y  capitulado,  sin  hacer  caso  de  los  votos  de  los 
prebendados  de  esa  iglesia,  y  les  mandáis  que  no 
traten  más  de  ello,  so  graves  penas  de  excomunión 
y  pecuniarias,  aplicándolas  á  los  que  del  Cabildo 
fuesen  obedientes  á  vuestros  mandamientos,  para 
efecto  de  atraer  á  algunos  á  vuestra  voluntad;  y 
que,  no  habiendo  quien  os  vaya  á  la  mano,  y  de 
esta  manera,  por  la  mayor  parte,  vos  solo  distri- 
buís los  trabajos  de  la  fábrica  5^  hacéis  de  ellos  lo 
que  queréis,  y  si  por  acaso  algunos  de  los  capitu- 
lares, por  ser  de  conciencia  temerosa  lo  preten- 
den resistir,  los  molestáis  con  prisiones  por  muy 
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livianas  causas  y  á  veces  sin  ninguna;  y  por  el 
contrario,  á  los  que  son  vuestros  criados  y  de  vues- 
tra casa,  puesto  que  tengan  grandes  descuidos  y 
cometan  delitos,  nunca  los  castigáis,  ni  hacéis  caso 
de  elloe;  suplicándome  lo  mandase  proveer  y  re- 
mediar, de  manera  que  cada  uno  de  los  dichos  ca- 
pitulares tenga  libertad  para  votar  y  dar  su  pare- 
cer libremente,  ó  como  la  mi  merced  fuese.  Lo 
cual,  visto  por  los  de  mi  Consejo  de  las  Indias,  fué 
acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  cédula 
para  vos.  y  yo  tú  velo  por  bien;  por  lo  cual,  vos 
ruego  y  encargo  que  de  aquí  adelante  dejéis  3-  con- 
sintáis votar  y  decir  sus  pareceres  libremente,  en 
todos  los  negocios  y  causas  que  en  el  Cabildo  de  esa 
dicha  iglesia  .se  ofrecieren  5'  trataren,  á  todas  las 
dignidades  y  canónigos  de  ella,  sin  les  poner  em- 
bargo ni  impedimento  alguno,  y  que  tengan  to- 
da libertad  para  ello,  porque  de  lo  contrario,  me 
terne  por  deservido. 

«Fecha  en  el  Bosque  de  Segó  vi  a,  diez  y  nueve 
de  octubre  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco 
años. — }o  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad, 
— Francisco  de  Etasso.» 

En  la  ciudad  de  México,  á  veinte  y  un  días  del 
mes  de  febrero  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  seis 
años,  fué  recibida,  por  los  señores  Presidente  é 
oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Xueva  Espa- 
ña, la  cédula  de  Su  Majestad  de  esta  otra  parte 
contenida,  en  presencia  de  mí,  Gordián  Casasano, 
Escribano  de  Cámara  de  la  dicha  Real  Audiencia; 
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y  por  los  dichos  oidores  vista,  la  obedecieron  con 
la  reverencia  y  acatamiento  debido,  y  mandaron 
á  mí,  el  dicho  Escribano  de  Cámara,  notifique  la 
dicha  cédula  al  Reverendísimo  Arzobispo  de  esta 
ciudad,  á  quien  viene  dirigida,  para  que  guarde  y 
cumpla  lo  que  por  ella  Su  Majestad  le  ruega  y  en- 
carga; y  lo  señalaron  con  las  rúbricas  de  sus  firmas. 


LXXX 

A  LA  Audiencia  y  los  oficiales  de  la  Real 
Hacienda,  de  Nueva  España:  que  den  a 
LOS  curas  la  parte  de  los  diezmos  que  les 
corresponde. — Madrid,  1566. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real 
que  reside  en  la  ciudad  de  México,  de  la  Nueva 
España,  y  á  los  oficiales  de  nuestra  Real  Hacien- 
da, de  ella: 

Sabed  que  el  Reverendo  Gerónimo  de  Ulloa, 
nuestro  Fiscal  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
me  ha  hecho  relación  que  la  distribución  que  se 
manda  hacer  de  los  diezmos  por  las  erecciones  de 
los  obispados  é  iglesias  catedrales  de  esa  tierra, 
no  se  cumple,  porque  á  los  curas  no  se  les  da  la 
parte  que  por  ella  se  les  reparte;  de  lo  cual  á  Nos 
y  á  los  encomenderos  en  quien  están  encomenda- 
dos los  repartimientos  de  indios  de  esa  tierra,  se 
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sigue  perjuicio,  porque  no  se  debiendo  pagar  á  los 
dichos  curas  sino  lo  que  les  es  necesario  pa(ra)  sus- 
tentación, sobre  la  parte  de  los  diezmos  que  lesea- 
be  por  las  dichas  erecciones,  vos,  los  dichos  nuestros 
oficiales,  les  pagáis  enteramente  los  salarios  que  se 
les  señalan,  como  si  no  tuviese(n)  otra  sustenta- 
ción, quedándose  los  prelados  con  lo  que  pertenece 
á  los  dichos  curas;  )'  me  suplicó  vos  mandase  que 
de  aquí  adelante  no  pagá.sedes  á  los  dichos  curas 
cosa  ninguna  de  nuestra  Real  Hacienda,  sino  que 
se  les  acudiese  con  la  parte  que  les  cabía  por  las 
dichas  erecciones,  y,  no  bastando  aquello  para  sus- 
tentación, solamente  les  pagásedes  la  parte  que 
bastase  pa(ra)  ello,  ó  como  la  mía  merced  fuese.  Lo 
cual,  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  In- 
dias, fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi 
cédula  pa(ra)  vos,  3^  yo  túvelo  por  bien;  por  ende, 
yo  vos  mando  que  proveáis  y  deis  orden  vos,  los 
dichos  nuestro  Presidente  é  oidores,  cómo  á  los  di- 
chos curas  se  acuda  con  la  parte  de  los  diezmos  que 
les  pertenece  y  se  les  aplica  por  las  dichas  ereccio- 
nes, de  manera  que  realmente  lo  hagan  y  gocen,  se- 
gún 3'  de  la  manara  que  han  3'  gozan  los  demás  pre- 
bendados de  las  iglesias  catedrales  de  esa  Nueva 
España;  3-  si  aquello  que  así  se  aplica  á  los  dichos 
curas  por  las  dichas  erecciones,  no  bastase,  por  lo 
que  han  de  haber,  conforme  á  lo  que  por  Nos  está 
ordenado  y  mandado  que  lleve  cada  uno  de  los  di- 
chos curas,  lo  que  restase,  pa(ra)  cumplimiento 
de  ello,  les  paguéis  vos,  los  nuestros  oficiales,  3- 
no  otra  cosa  alguna;  porque  nuestra  intención  no 
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es  de  perjudicar  en  esto  á  Xos,  ni  á  los  dichos  en- 
comenderos, ni  á  otro  tercero  alguno. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  tres  de  noviembre 
de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  seis  años. 


Vo  el  Rey  (rúbrica), 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Francisco  de  Erasso. 


LXXXI 

A  LOS  PRELADOS  DE  INDIAS:  QUE  NO  PERMITAN 
QUE  LOS  CLÉRIGOS  ÚTILES  Y  PROVECHOSOS  RE- 
GRESEN A  España. — Madrid,  1569. 

El  Rey. 

Muy  Reverendos  in  Jesucristo  Padres  Arzobis- 
pos de  las  nuestras  Indias,  é  á  cada  uno  y  cualquier 
de  vos  á  quien  esta  mi  cédula  fuere  mostrada: 

Sabed  que  Nos  somos  informados  que  en  esas 
partes  residen  algunos  clérigos  que  son  útiles  y 
provechosos  para  el  servicio  de  Dios  Nuestro  Se- 
ñor é  instrucción  y  conversión  de  los  naturales  de 
ellas;  y  porque  .si  estos  tales  se  viniesen  á  estos 
Reinos,  se  seguirían  algunos  inconvenientes  y  no 
se  haría  el  fruto  que  deseamos,  vos  ruego  y  encar- 
go á  cada  uno  de  vos  que  á  los  clérigos  que  ansí 
tuviéredes  en  esas  partes  por  útiles  para  el  servi- 
cio de  Dios  Nuestro  Señor,  no  les  deis  licencia  con 
facultad  para  poder  venir  á  estos  Reinos,  antes  les 
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encarguéis  y  rogaréis  se  entretengan  en  esa  tierra, 
y  los  ayudéis  y  acomodéis  lo  mejor  que  pudiére- 
des,  que  en  ello  seré  servido. 

Fecha  en  Madrid,  á  cinco  de  febrero  de  mil  5- 
quinientos  y  sesenta  y  nueve  años. 


Vo  el  Rey  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

'Antonio  de  Erasso  (rúbrica). 


LXXXII 

Al  Arzobispo  de  México:  que  no  conozca  ya 
de  los  delitos  de  herejía  y  contra  la  fe 
católica,  que  quedan  encomendados  al 
Tribunal  de  la  Inquisición.  —  Madrid, 
1570. 

«El  Rey. — Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre 
Arzobispo  de  la  ciudad  de  México,  del  nue.stro  Con- 
sejo: 

((Sabed  que  después  que  á  suplicación  é  instancia 
de  los  Reyes  Católicos,  mis  Señores,  la  Sede  Apos- 
tólica puso  el  Oficio  de  la  Santa  Inquisición  con- 
tra la  herética  pravedad  y  apostasía  en  estos  Rei- 
nos y  Señoríos,  los  inquisidores  apostólicos  que 
han  sido  y  son  al  presente,  han  entendido  y  en- 
tienden con  toda  diligencia  y  rectitud  en  extirpar 
las  herejías  y  reducir  al  gremio  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia  á  los  delincuentes  que  han  confesado 
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y  confiesan  sus  delitos,  y  en  punir  y  castigar,  con- 
forme á  derecho,  á  los  herejes  pertinaces  y  nega- 
tivos; y  visto  por  los  ordinarios  que  por  esta  vía 
se  podrán  mejor  saber,  punir  y  castigar  los  erro- 
res y  herejías  contra  nuestra  santa  fe  católica,  y 
que  Su  Santidad  tiene  evocadas  así  todas  las  cau- 
sas tocantes  al  dicho  crimen  y  cometidas  al  inqui- 
sidor general  ó  inquisidores  por  él  diputados,  é 
inhibido  á  todos  los  jueces  para  que  no  puedan  en 
ellas  entremeterse,  han  dejado  de  entender  en  es- 
tas causas,  y  cuando  alguna  cosa  tocante  á  este 
delito  ha  venido  á  noticia  de  ellos  y  de  sus  oficia- 
les, la  han  remitido  á  los  inquisidores  apostólicos 
para  que  ellos  conozcan  de  las  causas  y  las  de- 
terminen, mediante  justicia,  porque  tienen  mejor 
aparejo  de  cárceles  y  oficiales  con  las  calidades  y 
otras  cosas  necesarias  y  más  acomodadas  al  ejer- 
cicio y  buena  expedición  de  los  negocios  del  dicho 
Oficio  de  la  Santa  Inquisición;  y  porque  ahora  el 
Reverendísimo  in  Jesucristo  Padre  Cardenal  de 
Sigüenza,  Presidente  de  nuestro  Consejo  é  Inqui- 
sidor Apostólico  General  en  nuestros  Reinos  y  Se- 
ñoríos, con  acuerdo  del  nuestro  Consejo  de  la  Ge- 
neral Inquisición,  y  consultado  con  Nos,  enten- 
diendo ser  mu3^  necesario  y  conveniente,  para  el 
aumento  y  conservación  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica y  religión  cristiana,  poner  y  asentar  en  esas 
provincias  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  lo  ha 
ordenado  3^  proveído  ansí.  Y  podría  acontecer  que 
en  vuestra  diócesi,  resultando  algunas  cosas  to- 
cantes á  nuestra  santa  fe  católica  y  al  delito  de  la 
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herejía,  vuestro  provisor  y  oficiales  se  entremetie- 
sen á  conocer  del  dicho  delito,  y  procediesen  contra 
algunas  personas  sospechosas  é  infamadas  del  dicho 
crimen,  é  liiciesen  contra  ellas  procesos,  y  (como) 
de  esto  podrían  resultar  inconvenientes,  vos  roga- 
mos y  encargamos  que  vos,  ni  vuestro  provisor  y 
oficiales,  no  os  entremetáis  á  conocer  de  lo  suso- 
dicho, y  que  las  informaciones  que  tenéis  ó  tuvié- 
redes  de  aquí  adelante,  tocante  al  dicho  delito  y 
crimen  de  la  herejía,  las  remitáis  al  inquisidor  é 
inquisidores  apostólicos  del  distrito  donde  residie- 
ren los  tales  delincuentes,  para  que  él  ó  ellos  lo 
vean,  y  hagan  en  las  tales  causas  justicia;  que  en 
los  tales  casos  que,  conforme  á  derecho,  vos  ó 
vuestro  provisor  debáis  ser  llamados,  los  dichos  in- 
quisidores os  llamarán  para  que  asistáis  con  ellos, 
como  siempre  se  ha  hecho  y  hace;  y  no  se  haga 
otra  cosa  en  manera  alguna,  porque  ansí  conviene 
al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  á  lo  contrario  no 
se  ha  de  dar  lugar. 

«Fecha  en  Madrid,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  y  quinientos  y  setenta  años. —  Ye  el 
Rey. — Por  mandado  de  Su  Majestad, — GerÓ7iÍ7no 
Zurita.y> 

Estaba  al  pie  de  la  dicha  cédula  una  rúbrica  del 
dicho  Ilustrísimo  señor  Cardenal  de  Sigüenza,  In- 
quisidor General,  y  otras  tres  de  los  sus  ministros, 
señores  del  Real  Consejo  de  Su  Majestad  de  la 
General  Inquisición. 

En  la  ciudad  de  México,  lunes  veinte  j'dos  días 
del  mes  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  setenta 
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y  uno  años,  por  mandado  del  Ilustrísimo  señor 
Doctor  Moya  de  Contreras,  Inquisidor  Apostólico 
de  la  dicha  ciudad  y  Provincias  de  Nueva  España, 
yo,  Pedro  de  los  Ríos,  Secretario  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  della,  saqué  el  traslado  de  suso, 
de  su  original,  que  queda  en  la  Cámara  del  Secre- 
to del  dicho  Santo  Oficio,  con  quien  va  corregido,  y 
en  cuj'a  fe  y  testimonio  cifré  aquí  mi  signo. 

Pedro  de  los  Ríos  (rúbrica). 


LXXXIII 

Al  Virrey  y  Audiencia  de  la  Nceva  Espa- 
ña:   SOBRE  LO   QUE  TOCA    AL    MONASTERIO  DE 

monjas  de  la  limpísima  concepción  de 
Nuestra  Señora,  que  ha  procurado  exi- 
mirse DE  LA  jurisdicción  DEL  ORDINARIO.  — 

Madrid,  1570. 

El  Rey. 

Nuestro  Visorre}-,  Presidente  y  oidores  de  la 
nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de 
México,  de  la  Nueva  España: 

A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  en  esa  ciudad 
\\2.y  un  monasterio  de  monjas  de  la  L,impísiraa  Con- 
cepción de  Nuestra  Señora;  3^  habiendo  muchos 
años  que  se  fundó,  á  instancia  del  Arzobispo  de 
€sa  ciudad,  predecesor  del  que  al  presente  es,  y  ha- 
ber sido  desde  su  fundación  administrado  por  el 
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Ordinario,  y  bien  regido,  y  estando  en  buena  y  san- 
ta opinión,  de  poco  tiempo  á  esta  parte  han  pro- 
curado de  eximirse  de  la  jurisdicción  del  Ordinario 
y  ponerse  debajo  de  la  regla  y  orden  de  los  frailes 
de  San  Francisco,  para  ser  gobernadas  y  adminis- 
tradas por  ellos;  y  siendo  esto  de  contraria  opi- 
nión y  voluntad  de  la  mayor  parte  de  las  monjas 
del  dicho  monasterio,  con  siniestra  relación  se  ha- 
bía ganado  un  breve  del  Nuncio  Apostólico  destos 
Reinos,  para  efecto  de  la  dicha  exención.  Y  por- 
que si  á  esto  se  diese  lugar,  nacerían  descontentos 
en  las  dichas  monjas,  por  no  se  haber  hecho  por 
consentimiento  de  la  mayor  parte  dellas,  me  ha 
sido  suplicado  tuviésemos  por  bien  de  no  dar  lu- 
gar á  ello;  y  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  porque,  como  sabéis,  por  Nos  está  dada 
cédula  en  que  mandamos  por  ella  que  las  bulas  y 
breves  que  se  llevaren  á  esa  tierra  sin  ser  vistas 
en  el  dicho  nuestro  Consejo,  se  suplique  de  ellas 
y  las  enviéis  á  él,  sin  que  se  guarden,  y  nuestra 
voluntad  es  que  se  guarden  los  susodichos,  para  en 
lo  que  toca  á  la  exención  que  se  pretende  del  di- 
cho monasterio  de  la  Concepción,  vos  mando  que 
ansí  lo  hagáis  y  cumpláis,  sin  dar  lugar  á  que  se 
haga  novedad  contra  ello. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  de  octubre  de  mil  3- 
quinientos  y  setenta  años. 


Yo  el  Rey  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica). 
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LXXXIV 

Ai.  Visorrey  y  Audiencia  de  i,a  Nueva  E.s- 
paña:  que  envíe  relación  de  la  costumbre 
que  se  tiene  por  aquellos  indios  de  la 

PROVINCIA  DE  MECHOACAN,  QUE  LLAMAN  NUN- 
CIOS SIGNODALES,  EN  TRAER  VARAS  CON  RE- 
GATONES, Y  SI  ES  COSA  CONVENIENTE  QUE  LAS 
TRAIGAN,  Y  EN  EL  ENTRETANTO  NO  LES  PONGAN 
IMPEDIMENTO. — MADRID,    1 57 1. 

El  Rey. 

Don  Martín  Enríquez,  nuestro  Visorre)',  Capi- 
tán General  de  la  Nueva  España  y  Presidente  de 
la  Nuestra  Audiencia  Real  de  ella. 

El  Obispo  de  la  Provincia  de  Mechuacán  nos  ha 
escrito  que  en  su  Obispado  hay  costumbre  de  ha- 
ber nuncios  signodales  en  cada  pueblo,  que  son 
hombres  escogidos  entre  los  indios  para  enseñar 
la  doctrina  y  dar  cuenta  á  los  vicarios  de  los  pe- 
cados públicos  para  que  se  remedien  y  castiguen; 
los  cuales  son  muy  necesarios  y  útiles,  y  porque  no 
podrán  ser  do(c)trinados  los  naturales  sin  su  ayu- 
da; y  en  señal  del  oficio  traen  unas  varas  negras, 
con  regatón  y  casquillo,  del  grosor  de  un  dardo,  y 
los  naturales  tienen  tanta  cuenta  y  temor  dellas, 
que  á  los  que  nos  las  traen  los  tienen  en  poco.  Y 
porque  de  algún  tiempo  acá  les  quitan  estas  varas 
algunos  de  los  nuestros  jueces  é  justicias,  de  que 
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se  siguen  los  dichos  inconvenieutes,  demás  que  ce- 
sará la  policía  y  doctrina  de  los  dichos  indios,  me 
ha  suplicado  permitiésemos  que  pudiesen  traer  las 
dichas  varas,  como  siempre  las  habían  traído  y 
del  mismo  grosor;  5-  porque  yo  quiero  ser  infor- 
mado de  lo  que  en  ello  pasa,  5'  del  orden  3-  costum- 
bre que  se  ha  tenido  en  esto,  y  si  de  ello  se  han 
seguido  algunos  inconvenientes,  ó  es  en  utilidad 
de  la  policía  y  doctrina  de  los  dichos  indios,  5'  de 
la  causa  que  ha  habido  para  les  impedir  la  traída 
de  las  dichas  varas,  y  si  es  necesario  y  convenien- 
te que  las  traigan,  os  mando  que  enviéis  al  nues- 
tro Consejo  de  las  Indias  relación  particular  dello, 
juntamente  con  vuestro  parecer,  para  que,  vista, 
se  provea  lo  que  convenga;  y  en  el  entretanto  que 
viene  la  dicha  información,  vos  permitiréis  y  da- 
réis lugar  para  que  los  indios  que  tuvieren  dicho 
cargo  de  nuncios  signodales,  las  puedan  traer  las 
dichas  varas,  siendo  del  tamaño  que  el  dicho  Obis- 
po nos  escribe  y  con  casquillos  y  regatón,  no  re- 
sultando dello  ningún  inconveniente,  porque  an- 
tes entendemos  ser  en  beneficio  y  conservación  de 
los  dichos  indios. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  tres  de  junio  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  un  años. 

}o  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica). 
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LXXXV 

Al  Virrey  y  Audiencia  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico: QUE  TOMEN  LAS  BULAS  Y  BREVES  QUE 
SE  HUBIEREN  LLEVADO  Y  LLEVAREN  A  AQUE- 
LLA TIERRA,  NO  ESTANDO  VISTAS  NI  EXAMI- 
NADAS EN  EL  Consejo,  y  se  envíen  a  el  ori- 
ginalmente.— Madrid,  i 57 i. 

El  Rey. 

Nuestro  Visorrey,  Presidente  y  oidores  de  la 
nuestra  Audiencia  Real  que  reside  en  la  ciudad  de 
México,  de  la  Nueva  España: 

El  Licenciado  López  de  Sarria,  nuestro  Fiscal 
en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  me  ha  hecho 
relación  que  algunas  personas  han  usado  en  esa 
tierra  de  breves  y  bulas  sin  haberse  visto  y  exami- 
nado en  el  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  y 
especialmente  una  que  se  ganó  á  pedimento  de  Fray 
Francisco  de  Rivera,  déla  Orden  de  San  Francis- 
co, para  ser  continuado  en  el  oficio  de  Comisario, 
lo  cual  era  contra  nuestro  patronazgo  y  preemi- 
nencia real;  suplicándome  mandase  no  usasen  de 
las  dichas  bulas  y  se  trajesen  al  dicho  nuestro 
Consejo,  para  que  en  él  fuesen  vistas,  ó  como  la 
mi  merced  fuese.  Por  ende,  yo  vos  mando  que  os 
informéis  y  sepáis  qué  bulas  ó  breves  se  han  lle- 
vado á  esa  tierra  que  no  hayan  sido  vistas  en  el 
dicho  nuestro  Consejo,  y  las  toméis  en  vuestro  po- 
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Francisco  de  Rivera,  como  otras  cualesquier  que 
ha5-a,  y  habiéndose  suplicado  dellas,  ante  todas 
cosas  las  enviéis  al  dicho  nuestro  Consejo  de  las 
Indias  originalmente,  para  que  sobre  lo  en  ellas 
contenido  se  consulte  con  Su  Santidad  y  se  vea  si 
se  debe  guardar  ó  no,  y  en  el  entretanto  no  con- 
sentiréis que  se  use  de  las  dichas  bulas  ni  de  lo  en 
ellas  contenido. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  uno  de  octubre  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  un  años. 

Vo  el  Rey. 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Eras  so. 


Señalada  del  Consejo. 


LXXXVI 

Al  Arzobispo  de  México:  que  continué  hon- 
rando AI,  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 
— Madrid,  1572. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  México,  del  nuestro  Consejo: 

Por  cartas  del  Doctor  Moya  de  Contreras,  In- 
quisidor Apostólico  de  esa  ciudad  y  Provincias  de 
la  Nueva  España,  habernos  entendido  con  cuánto 
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honor  ha  sido  recibido  por  vos  y  por  todo  el  clero 
de  esa  Provincia  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición 
y  los  oficiales  y  ministros  que  le  han  de  asistir, 
que  es  conforme  á  la  confianza  que  tenemos  del 
buen  celo  que  siempre  habéis  mostrado  á  las  cosas 
del  servicio  de  Nuestro  Señor  y  mío;  y  porque  es- 
peramos que  de  su  residencia  en  esas  partes  ha  de 
resultar  mucho  aumento  de  la  religión,  en  bene- 
ficio universal  de  los  pobladores  y  naturales  dellas, 
yo  os  ruego  3'  encargo  que,  con  la  misma  demos- 
tración de  buena  conformidad  y  asistencia,  lo  con- 
tinuéis así  de  aquí  adelante;  y  cuando  el  Inquisi- 
dor que  ahora  es,  ó  los  que  le  sucedieren,  fueren 
al  coro  de  esa  santa  iglesia  para  asistir,  en  los  días 
y  fiestas  solemnes,  á  los  divinos  oficios  ó  á  otros 
actos  y  congregaciones  públicas,  deis  tal  orden,  jun- 
tamente con  vuestro  Cabildo,  cómo  sean  en  él  hon- 
rados y  bien  recibidos,  señalándoles  tan  decentes 
lugares  y  asientos  como  se  deben  á  ministros  de  tan 
Santo  Oficio,  que,  allende  que  redundará  en  mu- 
cho honor  del  estado  eclesiástico,  y  será  provisión 
de  buen  gobierno  y  orden  de  esa  vuestra  iglesia, 
yo  recibiré  dello  particular  satisfacción  y  conten- 
to, y  me  terne  por  muy  servido. 

De  Madrid,  á  trece  de  marzo  de  mil  quinientos 
setenta  y  dos. 


Vo  el  Rey  (rúbrica). 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

GeronÍ7no  Ziirita  (rúbrica). 
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LXXXVII 

Al  Arzobispo  de  México:  que  tome  bajo  su  am- 
paro Y  OBEDIENCIA  EL  MONASTERIO  DE  MON- 
JAS DE  LA  Concepción,  porque  dos  frailes 

FRANCISCANOS   NO   PUEDEN   YA  TENERLO   A  SU 

CARGO. — Madrid,  1573. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  la  ciudad  de  México,  de  la  Nueva  España,  del 
nuestro  Consejo: 

Sabed  que  Nos  hubimos  proveído  que  los  reli- 
giosos de  la  Orden  de  San  Francisco  de  esa  tierra, 
recibiesen  á  su  cargo  y  obediencia  las  monjas  del 
monasterio  de  la  Concepción,  de  esa  ciudad  de 
México;  y  porque  ahora  somos  informados  que  á 
los  dichos  religiosos  le  sería  esto  de  inconveniente 
para  no  poder  cumplir  con  la  do (c)  trina  é  instruc- 
ción de  los  naturales  de  esa  tierra,  en  que  de  or- 
dinario se  han  de  ocupar  y  ocupan,  vos  ruego  y 
encargo  que,  luego  que  ésta  veáis,  toméis  y  reci- 
báis debajo  de  vuestro  amparo  y  obediencia  al  di- 
cho monasterio  de  la  Concepción  y  religiosas  de 
él,  de  esa  dicha  ciudad  de  México,  según  y  de  la 
manera  que  por  Nos  estaba  proveído  que  lo  hicie- 
sen los  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  San  Fran- 
cisco; que  de  ello  terne  j'O  mucho  contentamiento, 
y  de  cómo  se  cumpla  nos  daréis  aviso. 
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Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  seis  de  mayo  de 
mil  3'  quinientos  y  setenta  y  tres  años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica). 


I^XXXVIII 

Al  Arzobispo  de  México:  que  procure  per- 
suadir A  LOS  sacerdotes  DE  QUE  NO  ABAN- 
DONEN LA  OBRA  DE  LA  CONVERSIÓN  DE  LOS  IN- 
DIOS.—MADRID,    1574. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  México,  del  nuestro  Consejo: 

Ya  tenéis  entendido  y  visto  cómo,  con  el  deseo 
y  celo  que  siempre  hemos  tenido  y  tenemos,  que 
en  esas  provincias  se  trate  y  procure  con  todo  cui- 
dado el  bien  de  las  almas  de  los  naturales  dellas, 
su  conversión,  doctrina  y  enseñamiento,  de  ordi- 
nario se  han  enviado  y  envían,  é  han  ido  y  van, 
muchos  sacerdotes  seculares  y  regulares  para  en- 
tender en  ello;  y  por  la  misericordia  de  Dios,  se 
ha  hecho  tanto  fruto,  que  se  han  traído  á  su  ver- 
dadero conocimiento  (á)  in(n)umerables  gentes 
que,  con  la  ceguedad  de  la  idolatría,  carecían  de 
lumbre  de  fe,  de  que  se  le  deben  dar  muchas  gra- 
cias; y,  así,  á  este  negocio,  como  tan  importante  á  su 
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servicio,  se  ha  de  acudir  siempre  con  mucha  con- 
tinuacióu.  Y  atento  que  algunos  de  estos  minis- 
tros, con  pretensiones  particulares,  se  vienen  á  es- 
tos Reinos,  en  cuj'a  venida,  estada  y  vuelta,  por 
la  grande  distancia  que  hay,  gastan  mucho  tiempo 
y,  demás  de  la  falta  que  allá  hacen,  se  distraen,  y 
resultan  otros  inconvenientes;  y,  para  los  o(b)- 
viar,  ha  parecido  ser  conveniente  y  necesario  que 
á  los  clérigos  y  religiosos  que  de  esas  partes  vi- 
nieren á  estos  Reinos,  no  se  les  dé  licencia  para 
volver  á  ellos;  y,  así,  os  encargo  que  de  aquí  ade- 
lante, cuando  algún  clérigo  de  vuestro  Arzobispa- 
do tratare  de  pedir  licencia  para  venir  á  estos  Rei- 
nos, le  encarguéis  mucho  no  quiera  dejar  una  tan 
santa  obra,  como  es  ganar  almas  para  el  Cielo,  y 
entender  en  su  conversión,  enseñamiento  y  doc- 
trina y  oficio  apostólico;  }•  que  si  su  venida  es  á 
procurar  su  acrecentamiento,  que,  enviando  los 
recaudos  de  sus  calidades  y  méritos  con  aproba- 
ción vuestra,  lo  podrán  excusar,  que  Xos  manda- 
remos se  tenga  cuenta  con  ellos,  para  hacerles  mer- 
ced en  lo  que  hubiere  lugar;  y  si  esto  no  bastare 
y  perseveraren  en  se  querer  venir,  darles  eis  á  en- 
tender que  no  les  mandaremos  dar  licencia  para 
volver  de  esas  partes,  ni  á  otras  de  las  nuestras 
Indias. 

Fecha  en  Madrid,   á  nueve  de  marzo  de  mil  é 
quinientos  y  setenta  y  cuatro  años. 

}ly  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Anto7iio  de  Erasso  (rúbrica) , 
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LXXXIX 

Declaración  dkl  patronazgo  real,  cerca 
de  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  pre- 
sentación de  los  arzobispados  y  obispados 
y  prebendas  de  las  indias,  beneficios  y 
doctrinas  de  las  iglesias  catedrales  de- 
LLAS. — San  Lorenzo  el  Real,  1574- 

El  Rey. 

Nuestro  Visorrey  de  la  Nueva  España,  ó  la  per- 
sona ó  personas  que  por  tiempo  tuvieren  el  Go- 
bierno de  esa  tierra: 

Como  sabéis,  el  derecho  de  Patronazgo  eclesiás- 
tico nos  pertenece  en  todo  el  Estado  de  las  Indias,, 
ansí  por  haberse  descubierto  y  adquirido  aquel  nue- 
vo orbe,  y  edificado  en  él  y  dotado  en  él  las  iglesias 
y  monasterios  á  nuestra  costa  y  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, nuestros  antecesores,  como  por  habérsenos 
concedido  por  bulas  de  los  Sumos  Pontífices,  con- 
cedidas de  su  propi^i'^io  inohc;  y  para  conserva- 
ción del  y  de  la  justicia  que  á  él  tenemos,  ordena- 
mos y  mandamos  que  el  dicho  derecho  del  dicho 
Patronazgo,  único  é  in  sóliduní  de  las  Indias,  siem- 
pre sea  reservado  á  Nos  y  á  nuestra  Corona  Real, 
sin  que  en  todo  ó  en  parte  pueda  salir  della,  y  que 
por  gracia  ni  merced,  ni  por  estatuto,  ni  por  otra 
disposición  alguna  que  Nos,  ó  los  Reyes  nuestros 
sucesores,  hiciéremos,  nos  seamos  vistos  conceder 
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derecho  de  Patronazgo  á  persona  alguna,  ni  á  igle- 
sia, ni  á  monasterio,  ni  perjudicarnos  en  el  dicho 
nuestro  derecho  de  Patronazgo.  Y  otro  sí,  que  por 
costumbre  ni  prescripción,  ni  otro  título,  ninguna 
persona  ni  personas,  ni  comunidad  eclesiástica,  ni 
seglares,  iglesia,  ni  monasterio,  puedan  usar  de 
derecho  de  Patronazgo,  si  no  fuere  la  persona  que 
en  nuestro  nombre  y  con  nuestra  autoridad  y  po- 
der le  ejercitare;  5^  que  ninguna  persona  secular  ni 
eclesiástica,  orden  ni  convento,  religión,  comuni- 
dad de  cualquier  estado,  condición  y  calidad  y  pree- 
minencia que  sean,  judicial  ni  extrajudicialmente, 
por  cualquier  ocasión  ó  causa  que  sea,  sea  osado 
á  se  entremeter  en  cosa  tocante  á  nuestro  Patro- 
nazgo Real,  ni  á  nos  perjudicar  en  él,  ni  á  proveer 
iglesia,  ni  beneficio,  ni  oficio  eclesiástico,  ni  á  re- 
cibirlo, siendo  proveído  en  todo  el  Estado  de  las 
Indias,  sin  nuestra  presentación  ó  de  la  persona  á 
quien  Nos,  por  ley  y  provisión  patente  lo  cometié- 
remos; y  el  que  lo  contrario  hiciere,  siendo  perso- 
na secular,  incurra  en  perdimiento  de  las  merce- 
des que  de  Nos  tuviere  en  todo  el  Estado  de  las 
Indias,  y  sea  inhábil  para  tener  y  obtener  otras, 
y  sea  desterrado  perpetuamente  de  todos  nuestros 
Reinos,  y  no  pueda  tener  ni  obtener  beneficio,  ni 
oficio  eclesiástico  en  ellos,  é  incurra  en  las  demás 
penas  establecidas  por  leyes  destos  nuestros  Rei- 
nos; y  los  nuestros  visorreyes,  audiencias  y  justi- 
cias reales  procedan  con  todo  rigor  contra  los  que 
ansí  fueren  y  vinieren  contra  nuestro  derecho  é 
Patronazgo,  procediendo  de  oficio,  ó  á  pedimento 


de  nuestros  fiscales,  ó  de  cualquiera  parte  que  lo 
pidan,  y  en  la  ejecución  dello  se  tenga  mucha  di- 
ligencia. 

Queremos  y  mandamos  que  no  se  erija,  instituj^a, 
funde  ni  constituya  iglesia  catedral  ni  parroquial, 
monasterio,  hospital,  iglesia  votiva,  ni  otro  lugar 
pío  ni  religioso,  sin  consentimiento  expreso  nues- 
tro ó  de  la  persona  que  tuviere  nuestra  autoridad 
y  veces  para  ello.  E  otro  sí,  que  no  se  pueda  pro- 
veer ni  instituir  arzobispado,  obispado,  dignidad, 
cano(n)gía,  ración,  media  ración,  beneficio  cura- 
do ni  simple,  ni  otro  cualquiea  beneficio,  ó  oficio 
eclesiástico  ó  religioso,  sin  consentimiento  ó  pre- 
sentación nuestra,  ó  de  quien  tuviere  nuestras  ve- 
ces, j-que  la  tal  presentación  y  consentimiento  sea 
por  escrito  en  el  estilo  acostumbrado. 

Cuando  en  algunas  de  las  iglesias  catedrales  de 
las  Indias  no  hubiere  cuatro  beneficiados,  por  lo 
menos,  residentes,  proveídos  por  nuestra  presen- 
tación y  provisión  y  canónica  institución  del  pre- 
lado, por  estar  las  demás  prebendas  vacantes,  ó, 
estando  proveídas,  por  estar  los  beneficiados  au- 
sentes, aunque  sea  por  legítima  causa,  por  más  de 
ocho  meses,  el  prelado,  entre  tanto  que  Nos  presen- 
tamos, elija  á  cumplimiento  de  cuatro  clérigos  so- 
bre los  que  hubiere  proveído,  residentes,  de  los 
más  hábiles  y  suficientes  que  se  opusieren  ó  pudie- 
ren hallar,  para  que  sirvan  el  coro,  altar  é  iglesia, 
y  de  curas,  si  fuere  menester  en  la  dicha  iglesia,  en 
lugar  de  las  prebendas  vacantes  ó  de  los  ausentes, 
como  dicho  es;  y  la  dicha  provisión  no  será  en  tí- 
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tulo  sino  ad  ntihun  aviobüe,  y  no  ternán  silla  de 
beneficiados  en  el  coro,  ni  ternán  voto  en  Cabildo. 
E  habiendo  cuatro  beneficiados  ó  masen  la  iglesia 
catedral,  los  prelados  no  se  entremetan  á  proveer 
ninguna  prebenda,  ni  poner  sustituto  en  ella,  ansí 
en  las  que  vacaren  como  en  las  de  los  que  estuvie- 
ren ausentes,  sino  darnos  han  noticia  para  que  Xos 
presentemos  y  proveamos  lo  que  convenga. 

A  ningún  prelado,  aunque  tenga  cierta  relación 
é  información  de  que  Xos  hemos  presentado  algu- 
na persona  á  dignidad,  cano(n)gía,  ó  ración  ó  otro 
cualquier  beneficio,  no  le  hará  colación  ni  canónica 
institución,  ni  le  mandará  dar  la  posesión  sin  que 
primero  le  sea  presentada  nuestra  provisión  origi- 
nal de  la  dicha  nuestra  presentación,  ni  los  nues- 
tros visorreyes,  ni  audiencias  se  entremetan  á  lo 
hacer  recibir  sin  la  dicha  presentación. 

Habiéndoles  presentado  la  provisión  original  de 
nuestra  presentación,  sin  dilación  alguna  le  hará 
provisión  y  canónica  institución,  y  le  mandarán 
acudir  con  los  frutos,  excepto  teniendo  alguna  ex- 
cepción legítima  contra  la  persona  presentada,  y 
que  se  le  pueda  probar,  y  sin  excepción  legítima 
ó  oponiendo  alguna  que  legítima  sea,  no  se  la  pro- 
bando, el  prelado  le  dilatare  la  provisión  é  insti- 
tución, é  posesión,  sea  obligado  á  le  pagarlos  fru- 
tos y  rentas,  costas  é  intereí  es  que  por  la  dilación 
se  le  recrecieren. 

Queremos  que  para  las  dignidades,  cano(n)gías, 
prebendas  de  las  iglesias  catedrales  de  las  Indias, 
en  las  presentaciones  que  hubiéremos  de  hacer, 


sean  preferidos  los  letrados  á  los  que  no  lo  fue- 
ren; y  los  que  hubieren  servido  en  iglesias  cate- 
drales destos  nuestros  Reinos  y  tuvieren  más  ejer- 
cicio en  el  servicio  del  coro  y  culto  divino,  sean 
preferidos  á  los  que  no  hubieren  servido  en  igle- 
sias catedrales. 

Por  lo  menos  en  las  partes  donde  cómodamente 
se  puede  hacer,  se  presente  un  jurista  graduado  en 
estudio  general,  para  otro  canonicato  magistral  que 
tenga  el  pulpito,  con  la  obligación  que  en  las  igle- 
sias destos  Reinos  tienen  los  canónigos  doctorales 
y  magistrales. 

Presente  otro  letrado  teólogo  aprobado  por  estu- 
dio general  para  leer  la  lición  ^  de  la  Sagrada  Es- 
critura, y  otro  letrado  jurista  ó  teólogo,  para  el  ca- 
nonicato de  penitenciario,  conforme  á  lo  establecido 
por  los  decretos  del  sacro  Concillo  Tridentino,  los 
cuales  dichos  canónigos,  cuatro  sean  del  número  de 
la  erección  de  la  iglesia. 

Todos  los  beneficios  curados  y  simples,  secula- 
res y  regulares,  5'  los  oficios  eclesiásticos  que  va- 
caren, y  por  vacante,  ó  de  nuevo  se  hubieren  de 
proveer  en  todo  el  Estado  de  las  Indias,  en  cual- 
quier diócesi,  fuera  de  los  que  se  proveen  en  las 
iglesias  catedrales  de  que  está  dicho,  para  que  se 
provean  con  menos  dilación  y  en  ellos  se  conserve 
nuestro  Patronazgo  Real,  queremos  y  mandamos 
que  se  provean  en  la  forma  siguiente: 

Que  vacando  el  beneficio  curado  ó  simple,  ó  ad- 

I   Lección. 
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ministración  de  hospital  ó  sacristía,  ó  mayordomía 
de  fábrica  de  iglesia  ó  hospital,  ó  otro  cualquier 
beneficio  ó  oficio  eclesiástico,  ó  que  de  nuevo  se 
haya  de  proveer,  el  prelado  mande  poner  carta  de 
edi(c)to  en  la  iglesia  catedral  y  en  la  iglesia,  hospi- 
tal ó  monasterio  donde  se  hubiere  de  proveer  el  tal 
beneficio  ó  oficio  con  término  competente  para  los 
que  se  quieran  oponer  á  él,  que  se  opongan;  y  de 
los  que  ansí  se  opusieren,  \'  de  todos  los  demás  que 
al  prelado  pareciere  ser  competentes  personas  para 
el  tal  oficio  ó  beneficio,  habiéndolos  examinado  é 
informádose  de  sus  costumbres  y  suficiencia,  le 
pareciere  (n)  más  competentes  para  el  tal  oficio  ó 
beneficio,  y  la  nominación  de  los  dos  ansí  nombra- 
dos se  presente  ante  nuestro  visorre}^  ó  ante  el 
nuestro  presidente  de  nuestra  audiencia  real,  ó 
ante  la  nuestra  persona  que  en  nuestro  nombre 
tuviere  la  gobernación  superior  de  la  provincia 
donde  el  tal  beneficio  ó  oficio  vacare  ó  se  hubiere 
de  proveer,  para  que  de  los  dos  nombrados  elija 
el  uno,  y  esta  elección  la  remita  al  prelado  para 
que,  conforme  á  ella,  y  por  virtud  desta  presen- 
tación, el  prelado  haga  la  provisión,  colación  y 
canónica  institución  por  vía  de  encomienda  y  no 
en  título  perpetuo,  sino  amobile  ad  niihini  de  la 
persona  que  en  nuestro  nombre  le  hubiere  presen- 
tado juntamente  con  el  prelado;  y  cuando  no  hu- 
biere más  de  una  persona  que  quiera  oponerse  al 
tal  beneficio,  ó  el  prelado  no  hallare  más  de  uno 
que  quiera  ser  proveído,  la  nominación  enviará 
ante  nuestro  visorre}',  presidente  ó  gobernador, 


según  dicho  es,  para  que  la  presente,  y  por  vir- 
tud de  la  tal  presentación  del  prelado,  le  haga  la 
provisión  en  la  forma  susodicha.  Pero  queremos 
y  es  nuestra  voluntad  que  cuando  la  presentación 
fuere  hecha  por  Xos,  y  en  ella  fuere  expresado 
que  la  colación  y  canónica  institución  se  haga  en 
título  perpetuo,  la  tal  colación  y  canónica  institu- 
ción sea  en  título  y  no  en  encomienda,  y  que  los 
presentados  por  Nos  sean  siempre  preferidos  á  los 
que  se  presentaren  por  los  nuestros  visorreyes, 
presidentes,  gobernadores,  en  la  forma  susodicha. 
Y  en  los  repartimientos  3^  lugares  de  indios  y 
otras  partes  en  que  no  hubiere  beneficio  para  le 
elegir,  ó  manera  cómo  poner  clérigo  ó  religioso 
que  administre  sacramentos  y  enseñe  la  doctrina, 
los  prelados  con  mucha  diligencia  procuren  cómo 
haya  persona  que  enseñe  la  doctrina,  proveyéndo- 
lo en  la  forma  que  de  suso  está  dicho,  poniendo 
edi(c)to  para  que  si  hubiere  alguna  persona  ecle- 
siástica ó  religiosa  ó  otra  de  buenas  costumbres  y 
doctrina,  que  la  va3a  á  enseñar  al  tal  lugar  de  los 
que  se  opusieren  ó  de  otras  personas  que  al  prela- 
do parecieren  más  convenientes  y  competentes, 
elegidos,  habiéndose  informado  de  su  suficiencia 
y  bondad,  y  envíe  la  nominación  ante  el  nuestro 
visorrey,  presidente  y  gobernador  que  residiere 
en  la  provincia,  para  que  de  los  dos  ansí  nombra- 
dos por  el  prelado,  le  presente  el  uno,  y  si  no  hu- 
biere más  de  uno,  aquél;  y  por  virtud  de  la  tal 
presentación,  el  prelado  le  haga  la  provisión  de  la 
doctrina,  dándole  la  instru(c)ción  cómo  la  han  de 
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enseñar,  y  mandándole  acudir  con  los  emolumen- 
tos que  se  deben  dar  á  los  ministros  de  doctrina, 
y  mandando,  con  las  penas  y  censuras  que  les  pa- 
reciere, á  los  encomenderos  y  otras  personas,  que 
no  le  impidan  ni  perturben  en  el  ejercicio  de  su 
oficio  y  enseñamiento  de  la  doctrina  cristiana,  an- 
tes, paradlo,  le  den  todoel  favor  3-  ajnida.  Y  que  es- 
ta provisión  se  haga  amobile  viohun  (sic)  del  que 
en  nuestro  nombre  le  hubiere  nombrado  y  del  pre- 
lado. 

En  las  presentaciones  y  provisiones  de  todas  las 
prelacias,  dignidades,  oficios  y  beneficios  eclesiás- 
ticos, deseamos  que  sean  presentados  y  proveídos 
los  más  beneméritos  y  que  más  }•  mejor  se  hubie- 
ren ocupado  en  la  conversión  de  los  indios  é  ins- 
truirlos en  la  doctrina  cristiana  }•  en  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos;  por  tanto,  encargamos 
mucho  á  los  prelados  diocesanos  y  á  los  de  las  ór- 
denes 3^  religiones  3'  mandamos  á  los  nuestros  vi- 
sorre3-es,  presidentes  3'  audiencias  y  gobernadores 
que  en  las  nominaciones,  presentaciones  y  provi- 
siones que  allá  hubieren  de  hacer,  según  dicho  es, 
en  igualdad  siempre  prefieran  en  primero  lugar  á 
los  que  en  vida  3-  ejemplo  se  hubieren  ocupado  en 
la  conversión  de  los  indios  3-  en  los  doctrinar  3-  ad- 
ministrar los  sacramentos,  3-  á  los  que  supieren  la 
lengua  de  los  indios  que  han  de  doctrinar,  3'  en  el 
segundo  lugar  á  los  (que)  fueren  hijos  de  españo- 
les que  en  aquellas  partes  nos  ha3'an  servido. 

Y  para  que  no  podamos  recibir  engaño  de  los 
que  vinieren  ó  enviaremos  á  pedir  que  presenten  los 
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á  alguna  dignidad,  beneficio  ó  oficio  eclesiástico, 
queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  el  que  ansí 
viniere  ó  enviare  parezca  ante  nuestro  visorrej^, 
ó  ante  el  presidente  ó  audiencia,  ó  ante  el  que  tu- 
viere la  superior  gobernación  de  la  provincia,  5^ 
declarando  su  petición  dé  información  de  genere, 
letras,  costumbre  y  suficiencia.  Y  otro  sí,  de  oficio 
haga  el  virrey,  audiencia  y  gobernador,  hecha  (sic), 
dé  su  parecer  y  envíe  aparte,  y  asimismo  traiga 
aprobación  de  su  prelado,  con  apercibimientos  que 
sin  está  diligencia  los  que  vinieren  á  pedir  digni- 
dad, beneficio  ó  oficio  eclesiástico,  no  se  admitirá. 

Y  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  ninguna 
persona,  en  las  Provincias  de  las  Indias,  pueda 
tener,  ni  obtener  ni  ocupar  dos  dignidades,  ó  be- 
neficios (ú)  oficios  eclesiásticos  en  una  iglesia,  ni 
en  diferentes;  y  por  tanto,  mandamos  que  si  algu- 
no fuere  con  nuestra  presentación  para  cualquier 
dignidad,  beneficio  ó  oficio,  antes  que  se  haga  la 
colación  y  provisión,  renuncie  el  que  antes  tuviere. 

Si  el  presentado  por  Nos,  dentro  del  tiempo  con- 
tenido en  la  presentación  no  le  presentare  ante  el 
prelado  que  le  ha  de  hacer  la  provisión  y  canónica 
institución,  pasado  el  dicho  tiempo  la  presenta- 
ción sea  ninguna  y  no  se  pueda  hacer  por  virtud 
de  la  provisión  5^  canónica  institución. 

Y  porque  nuestra  voluntad  es  que  lo  de  suso 
contenido  se  guarde  y  cumpla,  porque  entende- 
mos que  ansí  conviene  al  servicio  de  Dios  y  nuestro, 
vos  mando  que  lo  veáis  y  guardéis  y  cumpláis  y 
hagáis  guardar  3^  cumplir  y  que  se  guarde  y  cum- 


194 

pía  en  todas  esas  Provincias  é  pueblos,  é  iglesias 
dellas,  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  de  suso 
se  contiene  y  declara,  por  el  tiempo  que  fuere 
nuestra  voluntad,  lo  cual  liaréis  y  cumpliréis  por 
los  mejores  medios  que  os  pareciere  convenir,  dan- 
do para  ello  los  despachos  5'  recaudos  que  conven- 
gan, en  virtud  desta  nuestra  cédula,  que  para  ello 
os  do\-  poder  cumplido  en  forma.  Y  ansimismo 
rogamos  y  encargamos  al  muy  Reverendo  in  Cris- 
to Padre  Arzobispo  de  esa  ciudad,  del  nuestro  Con- 
sejo, y  Reverendos  in  Cristo  Padres  Obispos  de  la 
Nueva  España,  y  Venerables  Deán  y  Cabildos  de 
las  iglesias  catedrales  dellas,  y  á  todos  los  curas  y 
beneficiados,  sacristanes  y  otras  personas  eclesiás- 
ticas, y  á  los  venerables  y  devotos  padres  provin- 
ciales y  guardianes,  priores  y  otros  religiosos  de 
las  órdenes  de  Santo  Domingo,  San  Agustín  5'  San 
Francisco  y  de  todas  las  demás  órdenes,  que  en  lo 
que  á  ellos  toca  é  incumbe  lo  guarden  y  cumplan 
conformándose  con  vos,  para  todo  lo  que  convi- 
niere }■  fuere  necesario. 

Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  primero  de  ju- 
nio de  mil  y  quinientos  y  setenta  5^  cuatro  años. 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antcniio  de  Erasso. 


Yo  el  Rey 


Señalada  del  Consejo. 
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XC 


Al  Arzobispo  de  México:  en  reprensión  de 

CIERTA  comedia  QUE  SE  REPRESENTO  AL  RE- 
CIBIR EL  PALIO,  DE  UN  ENTREMÉS  DE  UN  RE- 
CEPTOR DE  ALCABALAS. — ViLLASECA,    1 575. 

Kl  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de 
México,  del  nuestro  Consejo: 

Nos  somos  informados  que  en  las  fiestas  que  or- 
denaste (i)  s  se  hiciesen  á  vuestra  consagración,  en- 
tre otras  hiciste(i)s  representar  una  farsa  ó  come- 
dia en  el  tablado  donde  vuestra  consagración  se 
celebró,  y,  al  recibir  el  palio,  haberse  represen- 
tado otra  con  un  entremés  de  un  cobrador  de  al- 
cabalas; y  que  esto  ha  parecido  mal  á  los  que  se 
hallaron  presentes  y  causó  murmiiración,  lo  cual 
nos  ha  desplacido,  y  no  os  excusa  vuestra  res- 
puesta de  no  haber  visto  estas  representaciones  y 
haber  cometido  el  examen  de  ellas,  pues  sábese 
que  en  los  prelados  es  culpa  la  negligencia;  y,  así, 
os  encargo  advirtáis  en  ello  para  lo  de  adelante  y 
que  en  lo  público  procuréis  dar  todo  el  buen  ejem- 
plo que  conviene,  y  lo  mismo  hagan  las  personas 
eclesiásticas  de  vuestra  diócesi,  para  que,  imitán- 
dolo, los  vuestros  y  naturales  desas  Provincias, 
estén  en  la  obediencia  y  subjeción  que  conviene, 
como  de  vuestra  persona  se  espera  lo  haréis. 
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Fecha  en  Villaseca,  á  veinte  y  seis  de  abril  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica) . 


XCI 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  haga 
guardar  lo  proveído  cerca  de  que  los 

FRAILES    DE    LAS    TRES    ORDENES    (de)    SaN 

Francisco,  Santo  Domingo  y  San  Agustín, 
no  se  entremetan  en  tomar  ningún  par- 
tido que  estuviere  excargado  a  clérigos. 
—Toledo,  1575. 

El  Rey. 

Don  Martín  Enriquez,  nuestro  Visorrey  y  Ca- 
pitán General  de  la  Nueva  España  y  Presidente 
de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  ella: 

Por  parte  de  don  Pedro  Moya  de  Contreras,  Ar- 
zobispo de  esa  ciudad  de  México,  me  ha  sido  he- 
cha relación  que  los  frailes  de  las  órdenes  de  San 
Francisco,  y  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  de 
esa  tierra,  contra  la  voluntad  y  consentimiento  del 
dicho  Arzobispo,  no  se  contentando  con  los  pue- 
blos y  partidos  que  tienen  en  el  dicho  Arzobispado, 
y  estando  mandado  por  cédula  nuestra,  cada  día 


197 

se  entran  en  pueblos  3'  partidos  de  clérigos,  per- 
suadiendo á  los  indios  que  no  obedezcan  á  los  clé- 
rigos, sino  á  ellos;  (y  los)  indios  lo  hacen  fácil- 
mente por  la  mucha  mano  que  en  esas  partes  tie- 
nen los  dichos  religiosos  con  los  naturales,  y  es 
causa  de  diferencias  y  escándalos  entre  los  dichos 
frailes  3^  clérigos,  de  que  resulta  mal  ejemplo  á 
los  naturales;  y  según  los  pueblos  que  tienen  los 
dichos  frailes  á  su  cargo,  aunque  fueran  mu- 
chos los  religiosos,  no  podrían  cumplir  con  ellos 
ni  descargar  en  esto  nuestra  real  conciencia;  y  so 
color  de  visitas,  y  ser  anexos  y  sujetos  á  los  pue- 
blos donde  está  el  monasterio,  tienen  muchos  que 
no  los  pueden  ver  ni  visitar,  sino  de  tarde  en  tar- 
de; y  hacen  traer  á  sus  monasterios  (á)  los  enfer- 
mos para  confesarlos,  aunque  sea  de  tres  y  cuatro 
leguas,  y  acontece  morirse  en  el  camino,  y  lo  mis- 
rao  hacen  de  los  niños  que  se  han  de  bautizar.  Su- 
plicándonos, atento  á  ello,  mandásemos  que  los 
dichos  frailes  no  se  entremetan  en  tomar  ningún 
partido,  pueblo  ni  estancia  que  estuviere  encar- 
gado á  clérigos;  y  que  el  dicho  Arzobispo  los  pue- 
da poner  en  los  pueblos  que  los  frailes  hubieren 
tomado,  como  no  tengan  monasterios  en  ellos;  y 
que  vos  no  pudiésedes  dar  los  dichos  pueblos  á  los 
dichos  frailes,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Y 
visto  por  los  de  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  fué 
acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  mi  cédula 
para  vos,  é  yo  helo  habido  por  bien;  y  os  manda- 
mos que  veáis  las  cédulas  y  provisiones  que  habe- 
mos  mandado  dar  sobre  ello,  y  hagáis  guardar  lo 
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que  cerca  de  esto  está  por  Nos  proveído,  en  todo 
y  por  todo,  según  y  como  en  ellas  se  contiene  5- 
declara. 

Fecha  en  Toledo,  á  tres  de  ma^'o  de  mil  y  qui- 
nientos 3^  setenta  y  cinco  años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Anto7iio  de  Erasso  (rúbrica). 


XCII 

Al  Arzobispo  de  México:  que  procure  estar 

SIEMPRE  EN  armonía  CON  EL  GOBIERNO,  CON 
LOS  RELIGIOSOS   Y   CON    EL    CABILDO,   y  OTRAS 

COSAS. — San  Lorenzo  el  Real,  1576. 

El  Rey. 

Mu}-  Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de 
México,  de  la  Xueva  España,  del  nuestro  Con- 
sejo: 

Tres  cartas  vuestras,  de  veinte  3"  uno  de  marzo, 
veinte  3'  dos  de  septiembre  del  año  pasado  3'  once 
de  febrero  del  presente,  habemos  recibido,  3-  el 
aviso  que  por  ellas  nos  dais  del  estado  3'  cosas  de 
esa  tierra  3'  orden  con  que  procedéis  en  las  cosas 
de  vuestro  cargo,  ques  como  de  vuestra  persona 
3'  prudencia  se  confía;  3^  así,  os  encargo  lo  conti- 
nuéis, teniendo  siempre  mu3'  buena  corresponden- 
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cia  con  el  nuestro  Visorre3%  y  Audiencia  y  perso- 
nas á  cuyo  cargo  fuere  el  Gobierno  de  esa  tierra, 
por  lo  mucho  que  importa  y  conviene  al  bien  de 
los  negocios  y  á  la  autoridad  suj'a  y  vuestra;  pro- 
curando siempre  excusar  ocasiones  de  encontraros, 
antes,  con  toda  buena  demostración,  dar  á  en- 
tender siempre  que  ninguna  cosa  ha  de  poder  es- 
torbar esa  quietud  y  tranquilidad,  mayormente 
estando  tan  declaradas  las  cosas  que  pertenecen  á 
cada  uno,  y  á  esto  estáis  vos  más  obligado  por 
razón  de  vuestro  oficio  y  dignidad;  y  os  encargo 
que  de  aquí  adelante  lo  hagáis  así,  que  dello  nos 
tendremos  de  vos  por  muy  servidos,  3'  asimismo 
tendréis  siempre  mucha  conformidad  con  los  reli- 
giosos de  todas  las  órdenes,  como  decís  la  tenia- 
des,  y  con  los  de  vuestro  Cabildo,  por  lo  mucho 
que  importa  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
nuestro. 

Visto  el  estado  en  que  decís  quedaba  el  pleito 
de  la  Parroquia  de  San  Pablo,  que  se  trata  con  los 
frailes  agustinos,  y  la  importancia  de  que  es  su 
breve  determinación,  por  las  causas  que  referís, 
ha  parecido  enviar  á  mandar  á  la  nuestra  Real 
Audiencia  desa  ciudad  que  con  toda  brevedad  y 
consideración  sentencien  (sic)  esta  causa,  no  lo 
habiendo  hecho,  y  den  orden  cómo  esto  se  admi- 
nistre como  convenga,  como  veréis  por  la  cédula 
nuestra  que  se  va  con  ésta;  dársela  eis  3'  procura- 
réis su  cumplimiento,  dándonos  aviso  de  lo  que  en 
ello  se  hiciere. 

Por  lo  que  toca  á  la  presentación  de  los  benefi- 
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habéis  tenido  para  que  se  haga  con  toda  justifica- 
ción, y  nuestra  conciencia  se  descargue,  y  el  buen 
número  que  decís  haj-  de  los  proveídos,  y  su  apro- 
bación, }•  la  traza  que  disteis  para  que  acudiesen 
sin  miedo  al  examen,  nos  ha  parecido  muy  bien; 
y  pues  veis  de  la  importancia  que  es  este  negocio, 
os  encargo  lo  hagáis  así  con  mucha  consideración 
en  lo  de  adelante,  con  el  cuidado  y  diligencia  que 
de  vuestra  persona  se  confía. 

Lo  demás  que  nos  escribís,  se  va  viendo,  y  des- 
pachado que  sea  en  el  nuestro  Consejo,  se  os  avi- 
sará de  lo  que  fuere  nuestra  voluntad. 

De  San  Lorenzo  el  Real,  á  diez  )•  seis  de  jiniio 
de  mil  y  quinientos  setenta  y  seis  años. 

y  o  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  dé  Erasso  (rúbrica). 


XCIII 

A  LA  Audiencia  de  la  Nueva  España:  que 
envíe  relación  particular  sobre  una  que- 
ja  DEL  Obispo  de  Tlaxcala,   relativa  a 

LAS  informaciones  QUE  SE  ABREN  CONTRA 

CLÉRIGOS. — San  Lorenzo  el  Real,  1577- 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 


Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México,  de  la  Nue- 
va España: 

El  Obispo  de  Tlaxcala,  de  esa  tierra,  nos  ha  es- 
crito que  él  y  los  demás  prelados  de  ella  son  muy 
desensosegados,  en  que  de  ordinario,  por  cualquie- 
ra queja  que  los  indios  dan  ante  el  nuestro  Visorrey 
de  esa  tierra  ó  ante  esa  Audiencia,  de  los  clérigos  que 
los  doctrinan  y  tienen  á  cargo,  se  envían  personas 
que  hagan  informaciones  contra  los  tales  clérigos 
y  son  compelidos  á  parecer  en  esa  ciudad,  y  aún 
el  Fiscal  pone  acusación  á  algunos  de  cosas  que  no 
se  pueden  averiguar,  porque  los  indios  se  desdicen 
y  ponen  por  excusa  que  los  puso  en  ello  su  Corre- 
gidor ó  otra  persona,  y  al  cabo  son  remitidos  á  sus 
prelados  después  de  muchas  vejaciones  3^  gastos, 
y  con  esto,  los  indios  no  acuden  á  los  prelados  al 
remedio  de  sus  quejas,  sino  á  esa  ciudad,  donde 
hay  muchos  que  los  aj^udan,  por  llevarles  lo  que 
sacan  de  derramas  que  echan  para  semejantes  ne- 
gocios. Suplicándonos  mandásemos  poner  en  ello 
remedio,  ordenando  que  no  hiciésedes  lo  susodicho 
con  los  dichos  clérigos,  si  no  fuese  habiendo  ma- 
nifiesto descuido  en  los  prelados,  ó  como  la  nuestra 
merced  fuese.  E  visto  por  los  del  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  porque  queremos  .saber  lo  que  en  lo- 
susodicho  pasa,  os  mandamos  que  nos  enviéis  re- 
lación particular  de  ello,  dirigida  al  dicho  nuestro 
Consejo,  para  que,  en  él  visto,  se  provea  lo  que 
convenga. 

Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  veinte  y  cinco 


13 


días  de  febrero  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  sie- 
te años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica) . 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

A^üonio  de  Erasso  (rúbrica). 


XCIV 

Extracto  del  acta  de  la  sesión  celebrada 
POR  EL  Ayuntamiento  de  México,  en  que 
acordó   quel  señor  Procurador  Mayor 

SALGA  A  la  causa  PIDIENDO  QUE  SE  GUARDEN 
LAS  CÉDULAS  EN  LO  TOCANTE  A  QUE  EN  PUE- 
BLOS DE  INDIOS  NO  SE  COMPREN  HEREDADES 
NI  EN  ESTA  CIUDAD. — MEXICO,    1 578. 

En  México,  ¿"^  días  del  mes  de  enero 
de  I §-¡8  años. 

Este  día  se  juntaron  á  Cabildo  los  señores  Al- 
calde Bernaldino  de  Albornoz;  Gerónimo  López, 
Alonso  de  Valdés  Volante,  Baltazar  Mexía  Sal- 
merón, Regidores,  y  estuvieron  á  llamar  al  señor 
Corregidor,  é  fué  Andrés  de  Bonilla  é  volvió  é 
dijo  que  ya  sabían  quél  tenía  justo  impedimento 
de  no  venir  á  Cabildo;  que  lo  hiciesen  con  uno 
de  los  señores  Alcaldes;  é  luego  se  envió  á  llamar 
al  señor  Alcalde  Leonel  de  Cervantes,  é  vino,  con 
el  qual  hicieron  el  Cabildo  siguiente: 
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Este  día  los  dichos  señores  México  (sic)  dijeron 
que,  como  es  notorio,  esta  ciudad  tiene  cédulas  é 
sobrecédulas  de  Su  Majestad  para  que  los  religio- 
sos de  las  órdenes  de  San  Agustín  é  Santo  Do- 
mingo no  compren  propios  en  tierras  ni  lugares 
de  indios,  ni  que  se  los  dejen  por  mandas,  cape- 
llanía, ó  en  otra  manera,  como  en  ellas  se  contie- 
ne, é  asimismo  se  le  prohibe  en  esta  Ciudad,  como 
más  largo  en  ella  se  declara;  é  no  embargante  lo 
en  ellas  contenido  é  que  se  les  ha  noteficado,  to- 
davía perseveran  é  continúan  e(n)  haber  hereda- 
des é  otras  posesiones,  é  lo  mesmo  han  hecho  de 
quince  á  veinte  días  á  esta  parte,  que  han  compra- 
do los  religiosos  de  Santo  Domingo  una  heredad 
á  las  espaldas  de  Chapultepeque,  era  de  Santa 
Cruz,  é  de  cada  día  van  ensanchándose  más  é  alar- 
gándose sin  querer  guardar  la  orden  de  las  dichas 
cédulas,  é  de  tal  manera  se  excede(n)  en  lo  suso- 
dicho que  casi  tienen  la  mayor  é  mejor  parte  com- 
prada é  habida,  é  si  no  se  pusiese  remedio  en  ello 
quedarán  con  el  todo,  de  que  la  tierra  y  esta  re- 
pública reciben  notorio  daño  é  perjuicio,  á  lo  cual 
conviene  se  acuda  por  parte  desta  Ciudad  con  la 
instancia  que  el  caso  requiere;  lo  cual,  habiendo 
conferido,  acordaron  é  mandaron  quel  señor  Pro- 
curador Mayor,  á  costa  desta  ciudad  é  por  ella, 
acuda  á  Su  Excelencia  é  á  la  Real  Audiencia,  é 
con  parecer  de  los  letrados  de  la  Ciudad  haga  la 
instancia  é  diligencias  que  convengan  para  que 
las  dichas  cédulas  se  guarden  é  se  les  prohiba  de 
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todo  punto  el  comprar  ni  haber,  por  ninguna  vía, 
tierras  ni  heredades  fuera  desta  ciudad  ni  en  tie- 
rras de  indios;  y  en  lo  que  toca  á  esta  ciudad  asi- 
mismo pedir  que  se  guarden  la  dicha  cédula  é  cé- 
dulas é  que  no  compren  más  posesiones  algunas, 
por  el  daño  que  recibe;  é  de  lo  que  hiciere,  dé 
cuenta  á  esta  Ciudad,  é  así  lo  proveyeron  é  man- 
daron é  lo  firmaron. 

Leonel  de  Cervantes. — Bernardina  de  Albornoz. 
— -Jerónimo  López. — Alonso  de  Valdez  Vola?ite. — 
Andrés  Vazqziez  de  Aldana. — Baltazar  Mexia. 

Ante  mí, 

Tomás  ¡listiniano, 

Escribano. 


xcv 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  para 

MEJOR  doctrinar  A  LOS  INDIOS  Y  PONERLOS 
EN  BUENA  policía  Y  CONCIERTO,  HAGA  QUE 
SE  CONGREGUEN  EN  PUEBLOS,  SIN  COBRARLES 
MAS   DE    LO    QUE    SEA   JUSTO. — San    LORENZO, 

1578- 

El  Rey. 

Don  Martín  Enríquez,  nuestro  Visorrey,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  la  Nueva  España 
y  Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  re- 
side en  la  ciudad  de  México: 
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Ya  teméis  entendido  el  mucho  cuidado  con  que 
siempre  habernos  procurado  proveer  el  remedio 
más  conveniente  para  que  los  indios  naturales  de 
esas  Provincias,  subditos  nuestros,  sean  instruí- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  y  ley 
evangélica  y  vivan  en  concierto  y  policía,  olvidan- 
do los  errores  de  sus  antiguos  ritos  3^  ceremonias; 
y  cómo,  para  que  en  esto  se  tomase  mejor  y  más 
acertado  medio,  se  han  juntado  diversas  veces,  an- 
sí los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias  como  otras 
personas  religiosas,  y  particularmente  los  prelados 
de  esa  Nueva  España  que  por  nuestro  mandado 
se  congregaron  el  año  pasado  de  mil  y  quinientos 
y  cuarenta  y  seis,  los  cuales,  con  el  muj^  bueno  y 
santo  celo  que  tuvieron  y  deseo  de  acertar,  prove- 
yeron 5^  ordenaron  algunas  cosas  que  entonces  pa- 
recieron ser  más  útiles  y  necesarias  para  que  los 
dichos  indios  pudiesen  ser  doctrinados;  y  lo  que 
más  importante  les  pareció  para  que  esto  se  pudie- 
se poner  en  efecto,  fué  que  se  juntasen  en  pueblos 
y  en  ellos  se  hiciesen  iglesias  donde  hubiese  sacer- 
dotes y  religiosos  que  los  enseñasen,  porque  con  esto 
se  podía  entender  en  su  doctrina  y  vivirían  en  con- 
cierto y  policía,  como  más  largo  se  contiene  en  uno 
de  los  capítulos  de  la  dicha  congregación,  que  su 
tenor  es  como  se  sigue: 

«La  causa  principal  porque  se  ha  hecho  esta  con- 
gregación, y  lo  que  todos  más  deseamos  y  oramos 
á  Dios  con  todo  afecto,  es  que  estos  indios  sean 
bien  instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fe  católica  y  en  las  humanas  y  políticas; 
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y  porque  para  ser  verdaderamente  cristianos  y  po- 
líticos, como  hombres  racionales  que  son,  es  ne- 
cesario estar  congregados  y  reducidos  en  pueblos 
y  no  vivan  derramados  y  dispersos  por  las  sierras 
y  montes,  por  lo  cual  son  privados  de  todo  benefi- 
cio espiritual  y  temporal,  sin  poder  tener  socorro 
de  ningún  bien.  Su  Majestad  debería  mandar  con 
toda  instancia  á  sus  audiencias  y  gobernadores 
que,  entre  las  cosas  que  tratan  de  gobernación, 
tengan  por  muy  principal  ésta:  que  se  congreguen 
los  indios,  como  ellos  más  comúnmente  vieren  que 
conviene,  con  acuerdo  de  personas  de  experiencia; 
y  para  que  esto  haga  efecto  y  ellos  sean  provoca- 
dos á  se  congregar.  Su  Majestad  sea  servido  de 
les  hacer  merced  de  los  tributos  y  servicios,  ó  de 
buena  parte  dellos,  é  á  los  encomenderos  mandar 
lo  mismo  por  el  tiempo  que  estuvieren  ocupados 
con  se  congregar  5'  poner  en  orden  sus  pueblos  y 
repúblicas,  pues  no  se  podría  hacer  sin  dificultad 
y  mucho  trabajo  y  costa  suj-a;  y  pues  todo  es  en- 
derezado para  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
salvación  y  conservación  de  estas  gentes,  y  que  se 
consiga  el  fin  que  Su  ^Majestad  pretende,  la  con- 
gregación suplica  lo  mande  proveer  con  brevedad, 
porque  se  tiene  por  cierto  que  de  ello  saldrá  muy 
gran  fruto,  así  en  la  cristiandad  como  en  la  poli- 
cía humana  de  los  indios,  y  se  podrá  tener  más 
cierta  cuenta  en  el  patrimonio  de  Jesucristo  y  aún 
en  el  ser^'icio  y  provecho  temporal  de  Su  Ma- 
iestad.w 
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Y  porque  tenemos  entendido  que  para  poder  ser 
doctrinados  é  instruidos  los  dichos  indios,  es  cosa 
muy  importante  el  reducirlos  á  pueblos,  para  que 
en  ellos  se  tenga  cuenta  con  su  manera  de  vida  y 
costumbres,  y  se  persuadan  al  verdadero  conoci- 
miento con  la  suavidad  de  la  doctrina  cristiana,  os 
encargamos  y  mandamos  que,  habiendo  visto  el  ca- 
pítulo aquí  inserto,  déla  dicha  congregación,  y  todas 
las  demás  cédulas  nuestras  que  en  esta  conformidad 
se  han  enviado,  vayáis,  con  mucha  templanza  y  mo- 
deración, poniendo  en  ejecución  la  dicha  población 
y  doctrina  de  los  indios,  con  tanta  blandura,  que 
no  pueda  causar  inconvenientes,  antes  sea  ocasión 
para  que  los  que  ahora  no  se  pudieren  poblar,  vien- 
do el  buen  tratamiento  y  amparo  que  tuvieren  los 
que  se  hubieren  poblado,  vengan  después  de  su 
voluntad  á  ello;  á  los  cuales  no  permitiréis  ni  con- 
sentiréis se  les  pongan  ningunas  imposiciones,  ni 
que  sean  obligados  á  pagar  más  de  lo  que  está  or- 
denado, antes  sean  amparados  y  muy  bien  trata- 
dos, sin  que  reciban  violencia  por  la  orden  referi- 
da, lo  cual  haréis  con  asistencia  y  intervención  del 
Arzobispo  de  esa  ciudad,  5'  con  parecer  suyo,  y  él 
por  su  parte  y  vos  por  la  vuestra  procuraréis  que 
esto  se  ponga  en  ejecución,  y  vos  en  todo  lo  que 
toca  á  vuestro  gobierno,  de  manera  que  Dios  Nues- 
tro Señor  sea  servido  y  Nos  cumplamos  con  la  obli- 
gación que,  como  Rey  y  Señor,  tenemos  de  procu- 
rar el  bien  y  salvación  de  las  almas  de  nuestros 
subditos. 
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Fecha  en  San  Lorenzo,  á  veinte  de  maj^o  de  mil 
y  quinientos  setenta  y  ocho  años. 

Yo  el  Rey. 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Ayitonio  de  Erasso. 


XCVI 

Al  Arzobispo  de  México:  que  cuide  de  com- 
poner LO  TOCANTE  A  QUE  LOS  CLÉRIGOS  ACU- 
DAN CON  SOBREPELLICES  AL  CORO,  Y  DE  QUE 
SE  envíen  las  RELACIONES  DE  LAS  CAPELLA- 
NÍAS   LAICALES,    LO    MISMO    QUE    LA  HISTORIA 

DEL  P.  Sahagl^'. — San  Lorenzo,  1578. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  México,  de  la  Nueva  España,  del  nuestro  Con- 
sejo: 

Después  de  habérseos  escrito  la  que  va  con  és- 
ta, se  han  recibido  algunas  cartas  vuestras;  y  en 
lo  que  decís  habíades  procurado,  con  los  mejores 
y  más  suaves  medios  que  habíades  podido,  que 
los  clérigos  acudiesen  al  coro,  las  fiestas  solemnes 
y  procesiones  generales,  con  sobrepellices,  tene- 
mos satisfacción  de  que  habéis  procedido  en  esto 
con  toda  prudencia  5'  buen  término;  pero  enten- 
dido las  dificultades  que  se  os  ofrecen,  pa(ra)  que 
esto  no  pueda  hacerse,  presupuesto  que  no  se  les 
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ha  de  hacer  violencia,  sino  procurarlos  persuadir 
y  atraer  á  ello  con  toda  blandura,  habernos  man- 
dado escribir  al  nuestro  Visorrey  y  Audiencia  de 
esa  ciudad  para  que  os  ayuden  y  favorezcan  en 
lo  que  á  esto  toca.  Vos  procuraréis  componello 
de  manera  que  esa  santa  iglesia  sea  bien  servida, 
y  darnos  eis  aviso  de  lo  que  ordenáredes. 

En  lo  que  toca  á  las  capellanías  laicales  de  que 
el  Cabildo  de  esa  iglesia  son  patrones  (sic),  que  de- 
cís enviaban  la  relación  que  les  enviamos  á  man- 
dar, en  la  flota  que  se  espera  de  esas  provincias,  y 
que  vos  haríades  lo  mismo  de  lo  que  acerca  dello 
os  ocurriese,  procuraréis  que,  si  no  se  hubieren 
enviado,  se  envíen  con  brevedad,  para  que  man- 
demos proveer  lo  que  convenga. 

Si  la  Historia  Universal  de  las  Indias  que  hizo 
Fra}^  Bernardino  de  Sahagún,  no  se  hubiere  en- 
viado, solicitaréis  con  el  Virrey  que  la  envíe  en  la 
primera  ocasión. 

De  San  Lorenzo,  á  cinco  de  julio  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  ocho  años. 


Vo  el  Rey  (rúbrica) . 


Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica). 
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XCVII     - 

Al  Virrey  de  la  Nueva  España:  que  provea, 
cox  el  arzobispo,  si  conviene  que  los  je- 
SUÍTAS SE   ENCARGUEN   DEL   COLEGIO  DE  SaN 

Juan  de  Letran. — Madrid,  1578. 

El  Rey. 

Don  Martín  Enríquez,  nuestro  Visorrey,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  la  Nueva  España 
y  Presidente  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que 
reside  en  la  ciudad  de  México: 

Por  haberse  entendido  el  poco  fruto  que  se  hace 
en  el  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán,  de  esa  ciu- 
dad, 3^  que,  encargándose  á  los  religiosos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  para  que  tuviesen  en  él  el  mismo 
ejercicio  de  letras  y  virtud  que  en  los  demás  sus 
colegios,  resultaría  en  mucho  aprovechamiento  y 
beneficio  de  los  naturales  de  esas  provincias,  ha- 
bernos ordenado  al  Arzobispo  de  esa  ciudad  que, 
con  asistencia  é  intervención  vuestra,  provea  lo 
que  le  pareciere  convenir;  3^  porque  también  vos 
teméis  entendido  el  provecho  que  de  esto  podrá 
resultar,  os  mandamos  que,  habiéndolo  comuni- 
cado con  el  dicho  Arzobispo,  procuréis  se  ordene 
de  suerte  que  la  hacienda  del  dicho  colegio  se  dis- 
tribu3^a  en  beneficio  y  bien  común  3-  buen  ense- 
ñamiento de  los  hijos  de  los  vecinos  3'  naturales 


de  esa  tierra,  y  darnos  eis  aviso  de  lo  que  se  prove- 
yere. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  nueve  de  julio  de 
mil  y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. 

Vo  el  Rey. 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Anto7iio  de  Eras  so. 


XCVIII 

Al  Arzobispo  de  México:  que  no  castigue 
levemente  a  eos  sacerdotes,  sino  de  ma- 
nera que  eos  demás  se  ejemplifiquen. — 
Madrid,  1578. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  México,  de  la  Nueva  España: 

Nos  somos  informados  que  cuando  alguno  de 
los  sacerdotes  que  tenéis  puestos  en  esas  doctrinas 
de  los  pueblos  de  indios  de  ese  Arzobispado,  vive 
mal  ó  es  reprehendido  ó  notado  de  algún  vicio,  y 
se  os  da  aviso  dello,  si  se  mandase  visita  y  se  ha- 
lla culpado,  sólo  se  le  pone  alguna  pena  pecu- 
niaria y  le  dejáis  en  la  doctrina  que  se  le  tenía, 
ó  le  mandáis,  con  mejoría,  á  otra,  de  que  resulta 
que,  no  temiendo  el  castigo,  por  ser  tan  leve,  se 
están  en  su  mala  vida,  dando  mal  ejemplo  á  los  in- 
dios que  tienen  á  cargo;  y  que  si  entendiesen  que, 
siendo  convencidos  de  algún  vicio,  habían  de  ser, 
no  condenados  en  dinero,  sino  expelidos  de  la  doc- 


trina  que  tuviesen,  y  no  se  les  había  de  dar  otra, 
se  recogerían  y  temían  cuidado  de  vivir  ejemplar- 
mente. Y  porque  esta  es  cosa  de  vuestro  oficio  y 
á  que  se  debe  advertir  mucho,  os  ruego  y  encargo 
que  de  aquí  adelante  tengáis  mucho  cuidado  de  que, 
cuando  sucediere  cosa  semejante,  proveáis  lo  que 
conviniere  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien 
de  las  ánimas  de  vuestros  subordinados,  castigando 
las  culpas  de  los  dichos  sacerdotes  de  manera  que 
los  demás  se  ejemplifiquen. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  5'  cinco  de  noviem- 
bre de  mil  5^  quinientos  setenta  y  ocho  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antojiio  de  Erasso  (rúbrica). 


XCIX 

Al  Arzobispo  de  México:  que  provea  lo  que 
convenga  sobre  que  se  ha  entendido  que 
hay  muchos  indios  en  su  arzobispado 
que  tienen  capacidad  para  recibir  el  san- 
tísimo sacramento  de  la  comunión,  y,  sien- 
do asi,  de  orden  para  que  se  les  adminis- 
TRE.— Madrid,  1578. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  México,  del  nuestro  Consejo: 

A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  en  esas  provin- 
cias hay  algunos  indios  buenos  cristianos  y  que 
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tienen  capacidad  para  recibir  y  que  se  les  admi- 
nistre el  Santísimo  Sacramento  de  la  comunión, 
á  los  cuales  no  se  les  administra;  y  visto  en  el 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  ha  parecido  que, 
siendo  así,  podría  darse  orden  en  ello  cómo  no  ca- 
reciesen de  tanto  bien  y  consuelo  espiritual.  Por 
que  vos  rogamos  y  encargamos  lo  veáis  y,  enten- 
dido bien  lo  que  en  ello  hubiere,  proveáis  lo  que 
os  pareciere  convenir  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  bien  y  salvación  de  los  ánimas  de  vues- 
tras ovejas,  y  para  su  consolación  espiritual;  y  de 
lo  que  en  ello  hiciéredes,  nos  daréis  aviso. 

Fecha  en  Madrid,  á  veinte  y  cinco  de  noviem- 
bre de  mil  y  quinientos  y  setenta  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Anto7iio  de  Erasso  (rúbrica). 


Al  Arzobispo  de  México:  que  no  provea  las 
doctrinas  de  indios  a  personas  que  no  se- 
pan muy  bien  la  lengua  de  los  dichos  in- 
DIOS.— El  Pardo,  1578. 

P:1  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de 
la  metropolitana  iglesia,  Arzobispado  de  México, 
de  la  Nueva  España,  del  nuestro  Consejo: 

Nos  somos  informados  que,  sin  embargo  de  que 
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os  está  advertido  y  ordenado  que  no  proveáis  las 
doctrinas  de  los  pueblos  de  indios  á  personas  que 
no  sepan  muy  bien  la  lengua  de  los  que  han  de 
enseñar,  tenéis  muchos  clérigos  en  las  dichas  doc- 
trinas, en(d)estino  de  vuestro  Arzobispado,  que  no 
entienden  la  lengua  de  los  indios  que  tienen  á  car- 
go; y  que,  por  estar  puestas  penas  de  dineros  á 
los  que  no  la  saben,  aprenden  algunos  vocablos  de 
los  confesonarios,  y  con  esto,  sin  haber  precedido 
de  su  parte  otra  diligencia  para  entender  la  cura 
que  se  ha  de  aplicar  al  beneficio  y  bien  de  las  al- 
mas de  los  dichos  indios,  los  confiesan,  no  sabien- 
do darles  á  entender  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica,  ni  predicársela(s),  ni  como  reprender- 
los de  sus  vicios  )'  pecados.  Y  porque,  siendo  ansí, 
ni  vos  podéis  cumplir  con  lo  que  sois  obligado  por 
razón  de  vuestro  oficio,  ni  (es  de)  esperarse  que  los 
dichos  indios  mejorarán  sus  costumbres,  faltando 
á  los  que  se  las  han  de  corregir,  inteligencia  dc- 
llas,  os  ruego  y  encargo  que  de  aquí  adelante  no 
proveáis  las  dichas  doctrinas  á  personas  que  no  en- 
tiendan y  sepan  muy  bien  la  lengua  de  los  indios 
que  les  diéredes  á  cargo,  que,  demás  de  que,  en  ha- 
cello  ansí.  Nuestro  Señor  será  servido  y  vos  cum- 
pliréis con  lo  que  sois  obligado,  yo  recibiré  con- 
tentamiento. 

Fecha  en  El  Pardo,  á  dos  de  diciembre  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica) . 
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Ai,  Arzobispo  de  México:  que  por  ahora  no 
de  las  ordenes  a  los  mestizos,  sino  solo  a 

PERSONAS   DE  RECONOCIDA   SUFICIENCIA. — El 

Pardo,  1578. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  la  metropolitana  iglesia  y  Arzobispado  de  la  ciu- 
dad de  México,  de  la  Nueva  España,  del  nuestro 
Consejo: 

Nos  somos  informados  que  habéis  dado  órdenes 
á  mestizos  y  á  otras  personas  que  no  tienen  sufi- 
ciencia para  ello,  lo  cual,  como  podréis  conside- 
rar, es  de  gran  inconveniente  por  muchas  razones, 
y  la  principal,  por  lo  que  podría  suceder  por  no 
ser  las  personas  á  quien  se  han  de  dar  las  dichas 
órdenes,  recogidas,  virtuosas  y  suficientes  y  de 
las  calidades  que  se  requieren  para  el  estado  del 
sacerdocio;  y  pues  es  cosa  que  toca  tanto  al  servi- 
cio de  Dios  Nuestro  Señor  y  bien  de  las  almas  de- 
sos  naturales,  os  ruego  y  encargo  que  miréis  mu- 
cho en  ello  y  tengáis,  en  el  dar  las  dichas  órdenes, 
el  cuidado  que  de  vuestro  buen  celo  y  cristiandad 
se  confía,  dándolas  sólo  á  personas  en  quien  concu- 
rran las  partes  y  calidades  necesarias;  y  por  ahora 
no  las  daréis  á  los  dichos  mestizos,  de  ninguna 
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manera,  hasta  que,  habiéndose  mirado  en  ello,  se 
os  avise  de  lo  que  se  ha  de  hacer. 

Fecha  en  El  Pardo,  á  dos  de  diciembre  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  }•  ocho  anos. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica). 


CU 


Al  Arzobispo  de  México:  que  ordene  a  to- 
dos sus  MINISTROS  ECLESIÁSTICOS  QUE  NO  COM- 
PELAN A  LOS  INDIOS  DE  AQUELLA  TIERRA  A 
OFRECER  CUANDO  SE  LES  DICE  MISA. — El  PaR- 
DO,    1578. 

El  Rey. 

Mu3'  Reverendo  in  Jesucristo  Padre  Arzobispo 
de  la  metropolitana  iglesia  y  Arzobispado  de  la 
ciudad  de  México,  de  la  Xueva  España,  del  nues- 
tro Consejo: 

Xos  somos  informados  que  en  algunos  pueblos 
del  distrito  de  ese  Arzobispado  se  suele  avisar  á 
los  indios  que  ofrezcan  al  tiempo  que  es  costum- 
bre cuando  se  les  dice  misa,  y  los  clérigos  de  las 
doctrinas  los  compelen  á  ello,  de  que  resulta  que 
muchas  veces,  por  no  tener  que  ofrecer,  dejan  de 
ir  á  oír  misa;  y  porque  habiéndose  entendido  por 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  ha  parecido 
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que  no  conviene  ni  es  justo  que  en  esto  se  les  haga 
violencia,  os  ruego  y  encargo  que  ordenéis  y  de- 
fendáis precisamente  á  todos  vuestros  ministros 
eclesiásticos  que  no  compelan  á  ofrecer  á  los  di- 
chos indios,  pues,  aunque,  como  sabéis,  el  ofrecer 
de  suyo  es  cosa  loable  y  cabida  en  la  Iglesia,  el 
hacerlo  ha  de  ser  voluntariamente,  como  lo  son 
las  demás  obras  de  caridad;  y  de  cómo  lo  hubié- 
redes  proveído  y  ordenado,  nos  daréis  aviso. 

Fecha  en  El  Pardo,  á  dos  de  diciembre  de  mil 
y  quinientos  5^  setenta  y  ocho  años. 

}d  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Anionio  de  Erasso  (rúbrica). 


CIII 

Kl  Rey  contesta  a  varias  cartas  del  Arzo- 
bispo DE  México,  acordando  diversos  asun- 
tos, RELATIVOS,  los  MAS,  A  LOS  INDIOS. — BA- 
DAJOZ,   1580. 

Kl  Rey. 

Muy  Reverendo  Padre  in  Cristo  don  Pedro  Mo- 
ya de  Contreras,  Arzobispo  de  México,  de  la  Nue- 
va España,  del  nuestro  Consejo: 

Algunas  cartas  vuestras  que  vinieron  en  la  flota 
y  navios  de  aviso  del  año  pasado  de  setenta  y  nue- 
ve, y  principalmente  una  de  veinte  y  cuatro  de 
abril  del  mismo  año,  se  han  recibido,  y  en  todas 
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nos  dais  relación  del  estado  de  las  cosas  de  esa  tie- 
rra, y  vuestro  buen  celo  y  cuidado  se  os  agradece 
por  la  estimación  en  que  tenemos  vuestras  adver- 
tencias, como  de  persona  de  tanta  prudencia  y  de 
quien  se  tiene  tan  conocido  el  deseo  de  nuestro  ser- 
vicio; y,  así,  os  ruego  y  encargo  que  prosigáis  en 
darnos  siempre  aviso  de  todo  lo  que  fuere  necesario 
que  le  tengamos,  para  que,  mediante  él,  se  acierte 
mejor  en  lo  que  conviniere  proveer  y  en  el  buen 
ejercicio  de  vuestro  oficio,  en  que,  entendemos, 
procedéis  loablemente;  que,  aunque  en  ello  servi- 
réis á  Dios  3'  cumpliréis  con  lo  que  sois  obligado, 
yo  recibiré  contentamiento. 

La  diminución  y  ruina  de  las  poblaciones  de  la 
Guasteca  }•  Panuco  son  de  tanta  consideración  co- 
mo decís,  y  no  puede  dejar  de  dar  cuidado  ver  aca- 
badas tan  ennoblecidas  }'  grandes  provincias,  y 
yerma  de  gente  la  tierra  donde  hubo  tanta  multi- 
tud de  naturales,  }•  que  los  pocos  que  han  queda- 
do están  tan  fatigados  y  molestados  de  la  crueldad 
de  sus  vecinos;  y,  así,  con  deseo  de  que  se  remedie, 
habemos  mandado  tomar  asiento  y  capitulación 
con  el  Capitán  L,uis  de  Carvajal,  para  que  ampare 
las  poblaciones  que  han  quedado  y  asegure  los  ca- 
minos con  la  conquista  del  Nuevo  Reino  de  León, 
y  va  en  esta  flota;  y  pues  visteis  lo  que  allí  hay 
que  sea  digno  de  remedio,  advertirle  eis  de  todo 
para  que  mejor  acierte,  pues  es  tan  propio  de  vues- 
tro oficio. 

Para  remedio  de  la  necesidad  que  tiene  la  fábri- 
ca de  esa  iglesia,  decís  couvernía  le  hiciésemos 
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limosna  de  los  dos  novenos  que  nos  pertenecen;  y 
porque  queremos  saber  en  qué  se  ha  gastado  lo 
procedido  dellos,  el  tiempo  que  los  ha  gozado  en 
virtud  de  la  limosna  que  le  habernos  hecho,  haréis 
que  se  envíen  las  cuentas,  aunque  tengan  tan  po- 
ca claridad  como  referís,  y,  vistas,  se  proveerá  co- 
mo convenga. 

La  reducción  de  los  indios  á  pueblos  es  de  tanta 
importancia  como  entenderéis  por  las  razones  que 
se  refieren  en  la  cédula  nuestra  que  decís  haber 
recibido,  en  que  se  cometió  áD.  Martín  Enríquez, 
nuestro  Virrey  de  esa  tierra,  para  que  lo  asentase 
y  tratase  con  intervención  vuestra;  y  pues  no  hubo 
disposición  en  su  tiempo,  tratarlo  eis  con  el  Con- 
de de  Coruña,  que  va  á  sucederle  en  el  cargo,  para 
que  él  la  cumpla.  Y  darnos  eis  aviso  de  lo  que  hi- 
ciere, y  á  vos  se  os  dará  de  lo  que  se  provej-ere  en 
lo  demás  que  en  vuestras  cartas  referís. 

De  Badajoz,  á  diez  y  siete  de  junio  de  mil  y  qui- 
nientos y  ochenta  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antojiio  de  Erasso  (rúbrica). 


CIV 

Al  Arzobispo  de  México:  advirtiexdole  de 
las  cédulas  que  se  exviax  a  los  virre- 
yes, audiexcias  y  goberxadores  ex  favor 
de  los  ixdios,  y  que  solicite  su  cumpli- 
miexto  y  vea  si  se  hace  lo  que  su  majes- 
tad maxda,  y  si  xo,  avise  para  que  se  pro- 
vea lo  que  convexga. — lisboa,  i582. 

El  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de 
la  iglesia  metropolitana  de  la  ciudad  de  México, 
de  la  Xueva  España,  del  nuestro  Consejo: 

Xos  somos  informados  que  en  esa  tierra  se  van 
acabando  los  indios  naturales  de  ella  por  los  ma- 
los tratamientos  que  sus  encomenderos  les  hacen; 
y  que,  habiéndose  disminuido  tanto  los  dichos  in- 
dios, que  en  algunas  partes  faltan  más  de  la  tercia 
parte,  les  llevan  las  tasas  por  entero,  que  es  de 
tres  partes,  las  dos  más  de  lo  que  son  obligados  á 
pagar;  y  los  tratan  peor  que  esclavos  y  como  tales 
se  hallan  muchos  vendidos  y  comprados,  de  unos 
encomenderos  á  otros,  y  (h)a(y)  algunos  muer- 
tos á  azotes,  y  mujeres  que  mueren  y  revientan 
con  las  pesadas  cargas;  3'  á  otras  y  á  sus  hijos 
los  hacen  servir  en  sus  granjerias,  y  duermen  en 
los  campos,  y  allí  paren  y  crían,  mordidas  de  sa- 
bandijas ponzoñosas;  y  muchos  se  ahorcan,  y  otros 
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venenosas;  3'  que  hay  madres  que  matan  á  sus  hi- 
jos en  pariéndolos,  diciendo  que  lo  hacen  por  h- 
brarlos  délos  trabajos  que  ellas  padecen;  y  que 
han  concebido  los  dichos  indios  muy  grande  odio 
al  nombre  cristiano,  y  tienen  á  los  españoles  por 
engañadores,  y  no  creen  cosas  de  las  que  les  ense- 
ñan, y,  así,  todo  lo  que  hacen  es  por  fuerza;  y  que 
estos  daños  son  mayores  á  los  indios  que  están 
en  nuestra  Real  Corona  por  estar  en  administra- 
ción. Y  porque  habiéndose  proveído  tan  cumpli- 
damente lo  que  ha  parecido  convenir  al  bien  espi- 
ritual y  temporal  y  conservación  de  los  dichos  in- 
dios, teniendo  tanto  cuidado  de  procurar  que  fuesen 
doctrinados  é  instruidos  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  mantenidos  en  justicia,  y  am- 
parados en  su  libertad,  como  subditos  y  vasallos 
nuestros,  entendíamos  que  nuestros  ministros  cum- 
plían lo  que  les  habíamos  ordenado;  y  de  no  ha- 
berlo hecho,  y  llegado  por  esta  causa  á  estado  de 
tanta  miseria  y  trabajo,  nos  ha  dolido,  como  es  ra- 
zón; y  fuera  justo  que  vos  y  vuestros  antecesores, 
como  buenos  y  cuidadosos  pastores,  hubiérades 
mirado  por  vuestras  ovejas,  solicitando  el  cumpli- 
miento de  lo  que  en  su  favor  está  proveído,  ó  dán- 
donos aviso  de  los  excesos  que  hubiese,  para  que 
los  mandáramos  remediar.  Y  ya  que  por  no  haber- 
se hecho,  ha  llegado  á  tanta  corrupción  y  descon- 
cierto, conviene  que  de  aquí  adelante  se  repare  con 
mucho  cuidado,  y  para  que  así  se  haga,  escribi- 
mos apretadamente  á  nuestros  virreyes,  audien- 
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cias  y  gobernadores,  advirtiéndoles  que  si  en  re- 
mediallo,  tienen  ó  tuvieren  algún  descuido,  han 
de  ser  castigados  con  mucho  rigor.  Os  ruego  y 
encargo  que,  para  que  se  cumpla  nuestra  volun- 
tad ,  que  es  de  que  estos  pobres  gocen  de  descanso 
y  quietud  y  conozcan  á  Nuestro  Señor  para  que, 
mediante  su  divina  gracia  y  la  predicación  del  San- 
to Evangelio,  puedan  salvarse,  tengáis  muy  par- 
ticular cuidado  y  estéis  mu}-  atento  á  ver  y  enten- 
der cómo  se  cumple  lo  que  está  proveído  \'  se  pro- 
veyere en  beneficio  de  los  dichos  indios;  y  si  soli- 
citando, como  sois  obligados,  lo  que  tocare  á  esto, 
viéredes  que  no  se  hace  lo  que  conviene,  darnos 
eis  aviso  dello  para  que  se  remedie,  sobre  lo  cual 
os  encargamos  la  conciencia. 

Fecha  en  Lisboa,  á  veinte  y  siete  de  mayo  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años. 

Yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica). 
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Al   Obispo   de   Chiapa:   que  haga  recoger 

Y  PONER  POR  inventario  LOS  ORNAMENTOS  Y 
DEMÁS  COSAS  TOCANTES  AL  SERVICIO  DEL  CUL- 
TO DIVINO  QUE  HUBIERE  EN  LAS  IGLESIAS  DE 
SU  OBISPADO. — lylSBOA,    1582. 

El  Rey. 

Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo  de  la  Pro- 
vincia de  Chiapa,  del  nuestro  Consejo: 

Nos  somos  informados  que  todos  los  ornamentos 
y  plata  para  el  servicio  del  culto  divino  que  los  in- 
dios tienen  en  sus  iglesias,  por  haberse  comprado 
por  orden  y  voluntad  de  los  religiosos  que  asisten 
en  esa  Provincia,  de  parte  de  lo  procedido  de  las 
derramas  que  ellos  han  mandado  echar,  los  dichos 
religiosos  lo  tienen  como  por  hacienda  propia  suya, 
y  así  lo  mudan  cuando  quieren  de  imas  iglesias  en 
otras,  sin  que  haya  la  cuenta  y  razón  necesaria, 
y  lo  hacen  y  deshacen  por  su  parecer  y  voluntad;  y 
porque  de  no  tenerse  con  todo  ello  la  cuenta  y  ra- 
zón que  conviene,  podría  resultar  ser  los  dichos 
indios  defraudados,  á  que  no  es  justo  dar  lugar, 
os  ruego  y  encargo  que,  luego  que  recibáis  esta 
nuestra  cédula,  proveáis  y  deis  orden  que  en  todas 
las  iglesias  de  vuestro  distrito  se  haga  inventario 
de  los  ornamentos,  cálices,  custodias,  libros  y  de- 
más cosas  del  servicio  y  ornato  de  las  dichas  igle- 
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sias,  5'  que  se  recojan  los  que  se  hubieren  dividido 
y  dado  de  unas  á  otras,  3-  que  por  el  mismo  inven- 
tario se  entreguen  en  cada  pueblo  á  quien  tenga 
cuenta  y  la  dé  de  todo  lo  que  recibiere,  }•  darnos 
eis  aviso  de  lo  que  hiciéredes  5'  también  le  daréis 
al  Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  de  Guatimala,  á  quien  escribimos  lo  que  en 
este  particular  se  os  encarga. 

Fecha  en  Lisboa,  á  veinte  de  noviembre  de  mil 
y  quinientos  y  ochenta  y  dos  años. 

Vo  el  Rey. 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Ajitonio  de  Erasso. 

Señalada  del  Consejo. 


CVI 

Capitulo  de  carta  que  Su  Majestad  escri- 
bió A  la  Audiencia  de  México,  año  de  mil 

OUINIEXTOS  OCHENTA  Y  DOS,  OUE  MANDA  QUE 
LA  CÉDULA  QUE  ESTA  DADA  PARA  QUE  NO  SE 
ORDENEN  MESTIZOS,  SE  ENTIENDA  SOLAMEN- 
TE CON  LOS  HIJOS  DE  INDIA  O  INDIO  Y  ES- 
PAÑOL. 

Por  importar  lo  mucho  que  entenderéis  que  las 
personas  que  hubieren  de  subir  á  la  orden  sacer- 
dotal, sean  virtuosas  y  cuales  conviene  para  tan 
alto  ministerio,  escribimos  á  los  prelados  de  esas 
jiartes  que  advirtiesen  mucho  á  esto,   mirando  5' 
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considerando  mu\'  bien  á  quién  diesen  las  dichas 
órdenes,  5^  se  excusasen  de  darlas  á  mestizos,  has- 
ta que  se  les  avisase  de  lo  que  en  ello  se  hubiese 
de  hacer;  y  aunque  el  intento  que  se  tuvo  y  tiene 
es  el  aquí  referido,  no  se  puede  culpar  el  del  Ca- 
bildo de  la  iglesia  de  Antequera,  en  haber  dudado 
sobre  si  se  podrán  dar  á  los  hijos  de  mestizos  3^  es- 
pañoles, como  decís  lo  hicieron;  pero  porque  no 
hay  (a)  ocasión  de  que  los  virtuosos  se  desconsuelen 
}•  dejen  de  seguir  el  camino  de  la  virtud,  ordena- 
réis que  las  cédulas  que  sobre  lo  susodicho  manda- 
mos dar,  se  entiendan  tan  solamente  con  los  hijos 
de  india  ó  indio  y  español  ó  española,  y  no  con  los 
demás  descendientes,  siendo  hábiles  y  suficientes. 


CVII 

Al  Arzobispo  de  México:  sobre  que  se  ha  en- 
tendido   QUE    habiendo    muerto    LAS    DOS 

tercias  partes  de  los  indios  de  aquella 
tierra,  han  quedado  en  la  doctrina  los 
mismos  clérigos  y  religiosos  que  antes, 
de  que  se  sigue  mucha  costa  a  la  real 
Hacienda,  y  lo  remedie,  de  suerte  que 
haya  competente  doctrina  y  no  mas  de  la 
necesaria. — San  Lorenzo,  15S3. 

Kl  Rey. 

Muy  Reverendo  in  Cristo  Padre  Arzobispo  de 
México,  de  la  Nueva  España,  del  nuestro  Con- 
sejo: 
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Nos  somos  informados  que  habiendo  muerto  en 
la  pestilencia  que  ha  habido  en  esa  tierra  más  de 
las  dos  partes  de  los  indios  della,  se  han  quedado  en 
las  doctrinas  los  religiosos  y  clérigos  que  antes  ha- 
bía, de  que  se  sigue  mucha  costa  á  nuestra  Real 
Hacienda,  sin  ser  necesario,  y  que  de  esto  también 
se  agraviaban  los  encomenderos;  y  porque  el  re- 
mediarlo os  toca  por  razón  de  vuestro  oficio,  os 
ruego  y  encargo  que  veáis  lo  que  en  esto  pasa  y  lo 
proveáis  y  remediéis  como  más  convenga,  de  suer- 
te que  haya  competente  doctrina  y  no  más  de  la 
que  fuese  menester,  y  de  lo  que  hiciéredes  nos  da- 
réis aviso. 

P'echa  en  San  Lorenzo,  á  seis  de  abril  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  tres  años. 

Vo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica). 


CVIII 

A  LA  Audiencia  de  México:  que  en  las  cau- 
sas OUE  SE  OFRECIEREN  TOCANTES  A  CLÉRI- 
GOS, GUARDE  LO  QUE  ESTA  ORDENADO.—  ArAN- 
JUEZ,    1583. 

El  Rey. 

Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia 
Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México,  de  la  Nue- 
va España: 
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Juan  de  Aldos,  en  nombre  del  Arzobispo  de  esa 
ciudad,  nos  ha  hecho  relación  que,  perteneciéndole 
ai  dicho  Arzobispo  el  conocimiento  de  las  causas 
que  se  ofrecen  de  los  clérigos  de  su  Arzobispado, 
como  á  su  Prelado  y  Ordinario,  y  á  sus  provisores 
y  vicarios  generales,  conforme  á  derecho,  os  en- 
tremetéis, no  lo  pudiendo  ni  debiendo  hacer,  ni 
recibir  informaciones  contra  los  dichos  clérigos,  y 
procedéis  contra  ellos,  como  si  fuéredes  sus  jue- 
ces, hasta  terminar  sus  causas,  y  privalles  de 
sus  beneficios,  y  condenallos  en  otras  penas;  su- 
plicándonos os  mandásemos  no  recibiéredes  las  di- 
chas informaciones,  y  que,  en  dándose  ante  vos 
alguna  petición  contra  clérigos,  sin  pasar  más  ade- 
lante, la  remitiésedes  al  Ordinario,  y  las  que  es- 
tuviesen pendientes  en  esa  Audiencia  con  los  pro- 
cesos originales,  en  cualquier  estado  en  que  estu- 
viesen, ó  como  la  nuestra  merced  fuese.  Y  habién- 
dose visto  por  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
cédula,  por  la  cual  os  mandamos  que  veáis  lo  su- 
sodicho y  guardéis  en  las  causas  y  cosas  que  se 
ofrezcan,  lo  que  está  dispuesto  y  ordenado  cerca 
dello,  contra  lo  cual  no  iréis  en  ninguna  manera. 
Fecha  en  Aranjuez,  á  diez  de  mayo  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  tres  años. 

yo  el  Rey  (rúbrica). 

Por  mandado  de  Su  Majestad, 

Antonio  de  Erasso  (rúbrica) . 


CIX 

Dei,  Virrey  de  Nueva  España:  que  el  Padre 
Custodio  de  la  Ordex  de  Sax  Fraxcisco 
EX  Tampico  poxga  ex  la  villa  de  Valles 
LOS  religiosos  que  fuerex  necesarios. — 
México,  1591. 

Don  Luis  de  Velasco,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago;  Virrey,  Lugarteniente  del  Rey,  nuestro 
Señor;  su  Gobernador  y  Capitán  General  en  esta 
Nueva  España  3'  Presidente  de  la  Audiencia  y 
Cancillería  Real  que  en  ella  reside. 

Por  cuanto  por  relación  que  se  me  hizo  por  par- 
te de  los  vecinos  de  la  villa  de  los  Valles,  diciendo 
que  se  había  despoblado  é  iba  despoblando  á  cau- 
sa de  no  tener  quien  les  administrase  la  doctrina 
3^  sacramentos,  asistiendo  de  ordinario  allí,  porque 
los  clérigos  3'  beneficiados  que  han  sido  proveídos, 
no  han  asistido  ni  perseverado,  antes,  por  las  lar- 
gas ausencias  que  hacían,  morían  sin  bautismo  las 
criaturas,  3^  mucha  gente  sin  los  sacramentos,  que 
fué  ocasión  para  que  totalmente  se  fuesen  \-  des- 
poblasen los  indios;  3'  que  se  remediaría  con  po- 
ner, en  lugar  de  clérigos,  religiosos  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  á  quien  toda  la  gente  tiene  afi- 
ción 3'  devoción,  3^  se  ha  visto  por  experiencia  que 
de  haber  estado  allí  algunos  religiosos  á  la  predica- 
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ción  de  los  indios,  se  ha  seguido  que  vienen  y  se 
van  poblando  y  reduciendo,  proveí  un  mandamien- 
to para  que  el  Capitán  Pedro  Mijares  de  Loaysa 
hiciese  averiguación  de  ello  en  la  dicha  villa,  don- 
de es  Alcalde  Mayor,  y  me  informase  en  particu- 
lar de  lo  sobredicho  y  de  las  causas  y  razones  que 
había  para  esta  pretensión,  y  la  utilidad  que  se 
seguía  de  la  asistencia  de  los  dichos  religiosos,  y 
los  inconvenientes  que  podría  tener,  y  si  era  ansí 
que  morían  los  vecinos  y  naturales  sin  los  sacra- 
mentos; y  por  las  diligencias  que  hizo,  conforme 
á  la  comisión  que  tuvo  y  parecer  que  dio,  consta 
ser  conveniente  poner  los  dichos  religiosos  de  la 
dicha  Orden,  porque,  demás  que  serán  medio  y 
ayuda  parala  conservación  y  aumento  de  la  dicha 
Villa,  vecinos  é  indios  que  en  ella  y  en  su  partido 
están  y  estuvieren,  se  excusará  el  daño  que  se  ha 
seguido  de  no  asistirlos  beneficiados. 

Y  atento  á  esto  y  á  que  habiéndose  puesto  edic- 
tos por  este  Arzobispado,  para  poner  beneficiado 
en  dicha  villa,  no  ha  habido  sacerdote  que  se  opon- 
ga á  el  beneficio;  y  á  que  los  que  ha  habido  antes 
de  ahora  no  han  permanecido  allí,  por  la  incomo- 
didad de  la  tierra,  como  por  ser  malsana  y  estar 
en  frontera  de  guerra;  y  á  que  por  respecto  de  no 
haber  en  aquella  Provincia  otra  población  de  espa- 
ñoles para  su  defensa;  y  que  es  justo  repararla  y 
sustentarla;  y  á  esto  ayudarán  los  dichos  religio- 
sos con  su  asistencia,  y  á  la  reducción  de  los  indios 
de  guerra  que  se  pretenden  quietar  y  asentar;  y 
á  que  vuelvan,  como  se  pretende,  los  españoles  á 
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su  vecindad,  que  por  falta  de  ministro  de  doctrina 
se  habían  ido;  y  á  que  es  caridad  y  de  mucho  so- 
corro haber  otros  religiosos  de  la  dicha  Orden  en 
aquella  comarca,  se  ha  acordado,  considerada  la 
calidad  del  negocio,  de  poner  los  dichos  religiosos 
para  que  se  consiga  el  efecto  de  la  dicha  preten- 
sión. 

Por  tanto,  por  el  presente  ruego  y  encargo  á  el 
Padre  Custodio  que  es  ó  fuere  de  la  custodia  de 
Tampico,  de  la  dicha  Orden  de  San  Francisco,  que 
ponga  en  la  dicha  villa  y  su  partido  los  religiosos 
que  basten  para  la  administración  de  la  doctrina  y 
sacramentos;  los  cuales  tengan  á  su  cargo  la  gen- 
te que  allí  viviere,  para  doctrinarla 3'  administrarla, 
según  y  como  el  vicario  beneficiado  la  debía  doctri- 
nar y  administrar,  y  se  les  acudirá  con  la  limos- 
na que  les  perteneciere;  lo  cual  se  haga  por  el  testigo 
que  fuere  la  voluntad  de  Su  Majestad  y  la  mía  en  su 
real  nombre;  y  lo  que  en  cumplimiento  de  ello  se 
hiciere,  me  envíe  razón  dello. 

Hecho  en  México,  á  tres  de  setiembre  de  mil  y 
quinientos  y  noventa  y  un  años. 

Do?i  Lilis  de  Velasco. 

Por  mandado  del  Virrey 

De  Campos. 


\ 
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ex 


Cédula  que  inserta  la  ley  que  manda  que 

NO  SE  entremetan  LOS  PRELADOS  EN  TOMAR 
LOS  BIENES  DE  LOS  CLÉRIGOS  QUE  MUEREN 
AB-INTESTATO. — El  PARDO,    I59I. 

El  Rey. 

Por  cuanto  yo  he  sido  informado  que  ha  acae- 
cido muchas  veces  que,  muriendo  algún  clérigo  en 
las  Indias  ab-hitestato,  el  prelado  en  cuyo  distrito 
muere  se  mete  en  todos  sus  bienes,  en  perjuicio  de 
sus  herederos;  demás  de  ser  esto  mucho  impedi- 
mento para  hacer  bien  por  sus  almas  y  descargar 
sus  conciencias,  y  entre  las  otras  leyes  de  estos 
Reinos,  que  por  mi  mandado  se  recopilaron,  está 
una  que  el  Emperador  y  Rey,  mi  Señor,  que  está 
en  Gloria,  hizo  en  las  Cortes  de  Valladolid,  el  año 
de  veinte  y  tres,  y  después  fué,  por  mi  mandado, 
confirmada,  el  de  sesenta  y  seis,  que  es  del  tenor 
siguiente: 

«Poi:  cuanto  en  estos  Reinos  hay  costumbre  muy 
antigua  que  en  los  bienes  que  los  clérigos  de  or- 
den sacro  dejaren  á  el  tiempo  de  su  muerte,  aun- 
que sean  adquiridos  por  razón  de  alguna  iglesia  ó 
iglesias,  óbeneficiosó  rentas  eclesiásticas,  se  suceda 
ex  testamento  ab-intestato ,  como  en  los  otros  bie- 
nes de  los  legos,  tuvieren  patrimoniales,  (sic)  habi- 
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dos  por  herencia  ó  donación  ó  manda,  mandamos 
que  se  guarde  la  dicha  costumbre.» 

Por  la  presente  mando  á  mis  virreyes,  audien- 
cias, gobernadores  y  otros  cualesquier  mis  jueces 
de  las  dichas  Indias  de  mi  Corona  de  Castilla,  que 
guarden  y  cumplan  y  hagan  guardar  y  cumplir  y 
ejecutar  lo  contenido  en  la  dicha  ley,  por  cuanto 
mi  voluntad  es  que  se  guarde  y  platique  en  las 
dichas  Indias,  y  que  los  dichos  prelados  no  se  em- 
baracen ni  entremetan  en  los  dichos  bienes. 

Fecha  en  el  Pardo,  á  dos  de  noviembre  de  mil 
y  quinientos  \'  noventa  y  un  años. 

Vo  el  Rey. 

Refrendada  de  Juan  de  Ibarra. — Señalada  del 
Consejo. 

CXI 
A  LA  Audiencia  de  México:  que  provea  y  se 

ORDENE  COMO  LOS  ALCALDES  ORDINARIOS  NO 
CUMPLAN  AUXILIO  INVOCADO  POR  NINGÚN 
ECLESIÁSTICO  CONTRA  INDIOS  NI  OTROS,  Y  LOS 
DEMÁS  JUECES  VEAN  SI  LAS  PROBACIONES  ES- 
TAN  JUSTIFICADAS,  Y,  ESTANDOLO,  LAS  EJECU- 
TEN,   Y    NO    DE    OTRA    MANERA, — EL    PaRDO, 

1595- 

El  Rey. 

Mi  Visorrey,  Presidente  \  oidores  de  mi  Au- 
diencia Real  que  reside  en  la  ciudad  de  México, 
de  la  Nueva  España: 
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Yo  he  sido  informado  que  en  la  cárcel  arzobis- 
pal desa  ciudad  están  presos  de  ordinario  muchas 
personas  seglares,  especialmente  indios,  por  jue- 
gos y  amancebamientos,  aunque  no  estén  proba- 
das las  culpas  con  las  circunstancias  que  el  dere- 
cho dispone,  y  los  prenden  con  auxilio  que  para 
ello  dan  los  alcaldes  ordinarios  sin  ver  justifica- 
ción de  las  causas,  3-  á  otros  sin  auxilio,  hacién- 
dolos llamar  por  engaño,  y  el  provisor  de  los  in- 
dios los  condena,  y  las  condenaciones  y  costas  que 
los  notarios  les  llevan,  carcelaje  y  prisión,  viene  á 
montar  cuatro  ó  seis  pesos,  y  no  los  sueltan  hasta 
que  pagan,  aunque  sea  por  solas  las  costas,  que 
es  ocasión  que  se  estén  mucho  tiempo  presos,  ó  se 
entregan  á  servicio  á  quien  paga  por  ellos;  y  por- 
que ésta  es  cosa  digna  de  remedio,  á  que  se  debe 
acudir  con  mucho  cuidado,  os  mando  ordenéis  á 
los  alcaldes  ordinarios  desa  ciudad  no  cumplan  ni 
ejecuten  auxilio  invocado  por  cualesquier  jueces 
eclesiásticos  contra  indios  ni  otros,  y  los  demás 
jueces  vean  si  las  probaciones  están  justificadas 
por  informaciones,  y,  estándolo,  las  cumplan  y 
ejecuten,  y  no  de  otra  manera,  y  de  lo  que  hicié- 
redes  me  avisaréis. 

Fecha  en  El  Pardo,  á  diez  y  seis  de  noviembre 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  cinco  años, 

Vb  el  Rey. 

Por  mandado  del  Rey,  nuestro  Señor, 

Juan  de  Iban^a. 

Señalada  del  Consejo. 


.LMO  Sr.DON  Fh.  JULIÁN  GARCES 

-    inuj— in4s.  ' 


§  ^^^^ 


^^ 


APÉNDICE 


CXII 

Traducción  de  la  Carta  que  el  Ilmo.  y  Rmo. 
Sr.  D.  Fr.  Julián  Garces,  de  la  Orden  de 
Predicadores,  primer  Obispo  de  Tlaxcala, 
escribió  a  laSantidad  de  Paulo  III. — 1537. 

A  Nuestro  Saiitísivw  Padre  Paulo  III,  Siimo  Pon- 
tífice de  la  Iglesia,  desea  salud  eterna  Fray  Julián 
G arces,  déla  Orden  de  Predicadores,  primer  Obis- 
po de  Tlaxcala  en  las  Indias  de  la  Nueva  España . 


o  habrá  pereza, 
Santísimo  Padre, 
para  declarar  á 
Vuestra  Santidad 
lo  que  tengo  en- 
tendido acerca  del 
tierno  rebaño  que  de  pocos  días  á  esta  parte  se 
incorporó  en  el  de  la  Iglesia,  para  que  el  espíritu 
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de  Vuestra  Santidad  se  pueda  regocijar  en  Dios 
nuestra  salud.  Y  por  no  causar  fastidio  con  largos 
preámbulos,  mayormente  á  Vuestra  Santidad,  á 
cuj'O  cargo  está  acudir  á  tantos  y  tan  graves  des- 
pachos de  todo  el  mundo,  quiero  desde  luego  en- 
trar contando  el  caso. 

Los  niños  de  los  indios  no  son  molestos  con  obs- 
tinación ni  porfía  á  la  fe  católica,  como  lo  son  los 
moros  y  indios,  antes  aprenden  de  tal  manera  las 
verdades  de  los  cristianos,  que  no  solamente  salen 
con  ellas,  sino  que  las  agotan,  y  es  tanta  su  facili- 
dad, que  parece  que  se  las  beben.  Aprenden  más 
presto  que  los  niños  españoles  y  con  más  contento 
los  artículos  de  la  fe,  por  su  orden,  y  las  demás 
oraciones  de  la  doctrina  cristiana,  reteniendo  en 
la  memoria  fielmente  lo  que  se  les  enseña.  Críanse 
dentro  de  la  cerca  de  los  monasterios,  en  sus  apo- 
sentos y  compañías,  escuelas  y  pupilajes;  en  las 
ciudades  más  ricas  y  de  más  población  y  comarca 
son  trescientos  los  niños,  y  cuatrocientos  y  qui- 
nientos. No  son  vocingleros,  ni  pendencieros:  no 
porfiados,  ni  inquietos;  no  díscolos,  ni  soberbios; 
no  injuriosos,  ni  rencillosos,  sino  agradables,  bien 
enseñados  y  obedientísimos  á  sus  maestros.  Son 
afables  y  comedidos  con  sus  compañeros,  sin  las 
quejas,  murmuraciones,  afrentas  y  los  demás  vi- 
cios que  suelen  tener  los  muchachos  españoles. 
Según  lo  que  aquella  edad  permite,  son  inclinadí- 
simos á  ser  liberales.  Tanto  monta  que  lo  que  se 
les  da,  se  dé  á  uno  como  á  muchos;  porque  lo  que 
uno  recibe,  se  reparte  luego  entre  todos.  Son  ma- 
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ravillosamente  templados,  no  comedores  ni  bebe- 
dores, sino  que  parece  que  les  es  natural  la  mo- 
destia y  compostura.  Es  contento  verlos  cuando 
andan,  que  van  por  su  orden  y  concierto,  y  si  les 
mandan  sentar,  se  sientan,  y  si  estar  en  pie,  se 
están,  5^  si  arrodillar,  se  arrodillan.  Fuera  de  su 
tlaciiali  [que  así  llaman  ellos  á  su  comida  ordi- 
naria] ,  que  es  solamente  un  poco  de  pan,  no  son 
importunos  pidiendo  otra  cosa,  aunque  hay  abun- 
dancia de  todas  frutas,  así  de  las  de  la  tierra  como 
de  las  que  los  españoles  han  traído  de  España,  que 
se  dan  maravillosamente  en  las  Indias,  por  la  fer- 
tilidad y  fecundidad  de  la  tierra.  Tienen  los  in- 
genios sobremanera  fáciles  para  que  se  les  enseñe 
cualquiera  cosa.  Si  les  mandan  contar,  ó  leer,  ó  es- 
cribir, pintar,  obrar  en  cualquiera  arte  mecánica  ó 
liberal,  muestran  luego  grande  claridad,  presteza 
y  facilidad  de  ingenios  en  aprender  todos  los  prin- 
cipios, lo  cual  nace,  así  del  buen  temple  de  la  tie- 
rra y  piadosas  influencias  del  Cielo,  como  de  .su 
templada  y  simple  comida,  como  muchas  veces  se 
me  ha  ofrecido  considerando  estas  co.sas.  Cuando 
los  recogen  al  monasterio  para  enseñarlos,  no  se 
quejan  los  que  son  ja  grandecillos,  ni  ponen  en 
disputa  que  .sean  tratados  bien  ó  mal,  ó  castigados 
con  demasiado  rigor,  ó  que  los  maestros  los  en- 
víen tarde  á  sus  casas,  ó  que  á  los  iguales  se  los 
( sic)  encomienden  desiguales  oficios,  ó  que  á  los 
desiguales,  iguales.  Nadie  contradice,  ni  chi.sta, 
ni  se  queja,  porque  todo  el  cuidado  y  diligencia  de 
los  padres  es  procurar  que  sus  hijos  salgan  bien 
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aprovechados  en  la  enseñanza  del  cristianismo. 
Aprenden  cumplidísimamente  el  canto  eclesiásti- 
co, así  el  canto  de  órgano  como  el  canto  llano  y 
contrapunto,  de  tal  suerte,  que  no  hacen  mucha 
falta  músicos  extranjeros.  Son  gente  vergonzosa, 
y  ninguno  sale  en  público  [á  lo  menos  de  la  gente 
mexicana]  sin  que  haya  particular  cuidado  y  re- 
cato en  cubrir.se  honestamente  con  los  paños  que 
llaman  tomaxtli,  como  los  luchadores  antigua- 
mente cuando  salían  á  ejercitarse  al  campo,  que, 
aunque  iban  desnudos,  no  deshonestos.  Llamá- 
banse, como  nota  San  Agustín,  campestrati,  que 
quiere  decir  gente  que  quedaba  en  calzones  jus- 
tos, y  eran  tan  cortos  como  bastaba  para  redimir 
su  honestidad.  Este  género  de  abrigo  llaman  las 
divinas  letras  perizoma,  \  los  indios  llaman  max- 
tli,  sin  el  cual  nunca  parecían  en  público. 

Ya  es  tiempo  de  hablar  contra  los  que  han  sen- 
tido mal  de  aquestos  pobrecitos,  y  es  bien  confun- 
dir la  vanísima  opinión  de  los  que  los  fingen  in- 
capaces y  afirman  que  su  incapacidad  es  ocasión 
bastante  para  excluirlos  del  gremio  de  la  Iglesia. 
"Predicad  el  evangelio  á  toda  criatura  [dijo  el  Se- 
ñor en  el  Evangelio]  ;  el  que  cre3-ere  y  fuere  bauti- 
zado, será  salvo. «  Llanamente  hablaba  de  los  hom- 
bres, 5"  no  de  los  brutos.  Xo  hizo  excepción  de 
gentes,  ni  excluj-ó  naciones,  porque  los  apóstoles, 
á  quien  (es)  había  dicho  que  había  de  hacer  pes- 
cadores de  hombres,  habían  de  recoger  en  la  red 
evangélica  todo  género  de  peces.  Y  lo  que  dice  el 
Evangelio,   que  escogieron  los  buenos  3-  echaron 
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fuera  los  malos,  no  se  entiende  de  la  pesca  que  se 
hace  en  la  Iglesia  militante,  sino  de  aquella  de  la 
triunfante,  cuando  se  apartaron  las  ovejas  de  los 
carneros.  Este  es  el  misterio  de  que  cuando  pescaba 
San  Pedro,  antes  de  la  Pasión,  era  tanta  la  canti- 
dad de  peces,  que  se  rasgaban  las  redes  y  casi  se 
anegaban  los  barcos;  pero  después  de  la  Resurrec- 
ción, dice  San  Juan  que  con  ser  tantos  los  peces, 
no  se  rompió  la  red,  y  es  que  hablaba  ya  de  la  pesca 
de  la  Iglesia  triunfante.  Ahora,  en  la  Iglesia  mi- 
litante entran  muchos  peces  en  las  redes,  y  las 
hinchen  (sic)  y  rasgan  y  salen,  ó  por  herejías  ó  por 
malas  costumbres,  y  éstos  no  entran  en  la  red  de 
la  triunfante.  De  aquí  es  que,  hablando  el  Evan- 
gelista de  la  pesca  que  fué  después  de  la  Resu- 
rrección, puso  número  determinado  de  peces,  por- 
que sabe  Dios  los  que  son  suyos,  como  dijo  el 
Apóstol:  «En  estas  redes  de  la  vida  presente,  en- 
tran muchos  que  han  de  salir  dellas,  y  en  las  de 
la  venidera,  ninguno  entrará  que  haya  de  salir. « 
Dijo  el  Psalmista:  «Alaba  Hierusalem  al  Señor, 
porque  arreció  las  cerraduras  de  tus  puertas,  y 
bendijo  á  tus  hijos  en  tí.»  Y  porque  no  entendié- 
semos que  solamente  ciento  y  cincuenta  y  tres  ha- 
bían de  ser  las  ánimas  bienaventuradas  en  el  Cielo, 
es  el  misterio  místico  que,  contando  desde  uno 
hasta  diez  y  siete  van  componiendo  estos  núme- 
ros el  de  ciento  y  cincuenta  y  tres,  multiplicados 
nueve  veces,  para  significarnos  que  por  diez  y  por 
siete,  que  son  los  diez  mandamientos  bien  guar- 
dados, 3^  por  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo, 
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entran  los  hombres  en  el  cielo,  como  por  contade- 
ro; pues  que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los 
escogidos.  Resta,  pues,  que  para  ninguno  cerra- 
mos la  puerta  que  San  Juan  vio  abierta  en  su  Apo- 
calipsis, porque  el  que  tiene  la  llave  de  David,  el 
que  abre  y  nadie  cierra,  sólo  El  sabe  el  número  de 
los  escogidos  para  la  felicidad  soberana;  y  así,  á 
ningún  hombre  que  con  fe  voluntaria  pida  el  bau- 
tismo de  la  iglesia,  se  le  ha  de  cerrar  la  puerta, 
como  lo  enseña  San  Agustín  en  el  sermón  15  de 
las  palabras  del  Apóstol,  citando  á  San  Cipriano 
en  esta  materia.  Anadie  [pues],  por  amor  de  Dios, 
aparta'  desta  obra  la  falsa  doctrina  de  los  que, 
instigados  por  sugestiones  del  demonio,  afirman, 
que  estos  indios  son  incapaces  de  nuestra  religión. 
Esta  voz  realmente,  que  es  de  Satanás,  afligido  de 
que  su  culto  y  honra  se  destruye,  3'  es  voz  que 
sale  de  las  avarientas  gargantas  de  los  cristianos, 
cuya  codicia  es  tanta,  que,  por  poder  hartar  su  sed, 
quieren  porfiar  que  las  criaturas  racionales  hechas 
á  imagen  de  Dios,  son  bestias  y  jumentos,  no  á  otro 
fin  de  que  los  que  las  tienen  á  cargo,  no  tengan 
cuidado  de  librarlas  de  las  rabiosas  manos  de  su 
codicia,  sino  que  se  las  dejen  usar  en  su  servicio, 
conforme  á  su  antojo.  ¿Quién  es  el  de  tan  atrevi- 
do corazón  y  respectos  tan  ajenos  de  vergüenza, 
que  ose  afirmar  que  son  incapaces  de  la  fe  los 
que  vemos  ser  capacísimos  de  las  artes  mecánicas, 
y  los  que,  reducidos  á  nuestro  ministerio,  experi- 

I   En  el  original  dice  «aparte.» 
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mentamos  ser  de  buen  natural,  fieles  y  diligentes? 
Si  alguna  vez  [Santísimo  Padre],  oyere  Vuestra 
Santidad  que  alguna  persona  religiosa  es  deste 
parecer,  aunque  resplandezca  con  rara  entereza  de 
vida  y  dignidad,  no  por  eso  ha  de  valer  su  dicho 
en  esto,  persuadiéndose  Vuestra  Santidad,  y  cre- 
yendo por  más  cierto  que  lo  cierto  que  quien  lo 
dice  ha  sudado  poco  ó  nada  en  la  conversión  de 
los  indios  y  ha  estudiado  poco  en  aprender  su  len- 
gua y  conocer  sus  ingenios,  porque  los  que  en  es- 
tas cosas  trabajan  con  caridad  cristiana,  afirman 
que  no  es  lance  vano  el  de  las  redes  del  Evange- 
lio, y  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  cuando  para 
pescarlos  se  tienden.  I^os  que  se  están  ociosos,  ó 
por  ser  amigos  de  soledad,  ó  por  tenerlos  aprisio- 
nados la  pereza,  y  los  que  nunca  convirtieron  in- 
dio á  la  fe  de  Cristo  por  su  industria;  porque  no  los 
puedan  culpar  de  que  han  sido  inútiles,  atribuyen 
la  culpa  de  su  descuido  á  la  imbecilidad  y  flaqueza 
de  los  indios,  y  defienden  su  verdadera  pereza  con  la 
falsa  incapacidad  que  les  imponen;  cometiendo  en 
su  excusa  no  menor  culpa,  que  la  principal  de  que 
procuraban  librarse.  Daña  grandísimamente  este 
género  de  hombres  porfiados  á  la  mísera  multitud 
de  indios,  porque  estorban  el  proseguir  algunos  re- 
ligiosos en  la  instrucción  y  en.señanza  que  les  ha- 
cen de  las  cosas  de  la  fe.  Y  de  aquí  nace  que  algu- 
nos españoles  que  van  á  destruirlos  con  sus  gue- 
rras, confiados  en  el  parecer  de  tales  consejeros, 
suelen  tener  por  opinión  que  no  es  pecado  des- 
preciarlos, destruirlos,  ni  matarlos.  Donde  parece 
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que  Satanás,  enemigo  del  linaje  humano,  halló 
€sta  traza,  transfigurado  en  ángel  de  luz,  para  que, 
diferiéndose  la  fe  de  aquellas  gentes,  conserv^ase 
él  la  honra  que  entre  los  indios  se  le  daba. 

Y  por  hablar  más  en  particular  del  ingenio  y 
natural  destos  hombres,  los  cuales  ha  diez  años 
que  veo  y  trato  en  su  propia  tierra,  quiero  decir  lo 
que  vi  y  oí,  y  lo  que  mis  manos  tocaron  acerca  des- 
tos  hijos  de  la  Iglesia  por  algún  ministerio  mío  en 
la  palabra  de  la  vida,  atestiguando  delante  de  Vues- 
tra Santidad  [que  como  Beatísimo  Padre  es  Vica- 
rio de  Cristo  en  la  tierra]  ,  de  referir  cada  cosa  por 
lo  que  es,  para  que  queden  conocidas  sus  costum- 
bres y  escudriñados  sus  ingenios.  Son  con  justo 
título  racionales,  tienen  enteros  sentidos  y  cabe- 
za. Sus  niños  hacen  ventaja  á  los  nuestros  en  el 
vigor  de  espíritu,  y  en  más  dichosa  viveza  de  en- 
tendimiento y  de  sentidos,  y  en  todas  las  obras  de 
manos.  De  sus  antepasados,  he  oído  que  fueron 
sobremanera  crueles,  con  una  bárbara  fiereza  que 
salía  de  término  de  hombres,  pues  eran  tan  san- 
guinolentos }•  crudos,  que  comían  carnes  humanas. 
Pero  cuanto  fueron  más  desaforados  y  crueles,  tan- 
to más  acepto  sacrificio  se  ofrece  á  Dios  si  se  con- 
vierten bien  y  con  veras.  Nosotros  somos  la  ma3'or 
parte  para  esto,  si  fuéremos  para  con  ellos  tales 
en  la  enseñanza,  ejemplo,  manos  }•  lengua,  cuales 
quisiéramos  que  fueran  ellos  para  con  nosotros, 
si  nos  hubiera  sucedido  lo  que  á  ellos.  Trabajemos 
por  ganar  sus  ánimas,  por  las  cuales  Cristo  Nues- 
tro Redentor    derramó  su    sangre.   Oponérnosles 
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por  objeción  su  barbariedad  é  idolatría,  como  si 
hubieran  sido  mejores  nuestros  padres,  de  quien 
traemos  origen,  hasta  que  el  Apóstol  Santiago  les 
predicó  y  los  atrajo  al  culto  de  la  fe,  haciéndolos, 
de  malísimos,  bonísimos;  y  dellos  han  salido  res- 
plandecientes lumbreras  de  mártires,  doctores  }' 
vírgenes,  que  sería  largo  3'  no  necesario  contarse. 
¿Quién  duda  sino  que,  andando  años,  han  de  ser 
muchos  destos  indios  muy  santos  y  resplandecien- 
tes en  toda  virtud?  Por  ventura,  cuando  Sertorio 
estaba  en  España,  no  amansó  y  enseñó  á  aquella 
cierva  que  tenían  por  decidora  del  hado?  Una  cier- 
va, que  es  animal  bruto,  tenían  los  españoles  por 
profetiza  y  decidora  de  los  hados,  y  la  reverencia- 
ban como  á  diosa.  La  fiereza  de  los  españoles  an- 
tiguamente fué  tanta,  que  Silio  Itálico,  que  trae 
su  origen  de  Sevilla,  la  vieja  ciudad  de  Andalucía, 
que  se  llamaba  Itálica,  dice  de  sus  mayores  por 
ilustre  blasón: 

«Gente  pródiga  en  dar  la  propia  vida, 
Fácil  en  darse  prisa  por  la  muerte, 
Que  en  viendo  que  pasó  su  fuerza  de  años, 
Sin  esperar  el  siglo,  se  apresura, 
Quitándose  la  vida  por  su  mano.» 

Aquel  Viriato,  que,  segtin  Justino,  fué  ilustre  ca- 
pitán de  España,  muy  celebrado  por  sus  hazañas, 
primero  fué  vaquero.  Esta  es  la  nobleza  que  nues- 
tra España  tenía  en  su  gentilidad.  Después  de  re- 
cibido el  cristianismo,  poseemos,  con  la  fe,  por 
herencia,  la  verdadera  nobleza,  5^  han  salido  de 
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España  tantos  soldados,  tantos  capitanes,  y  tan 
valerosos,  que  dellos  hizo  Roma  para  sí  empera- 
dores, y  por  ellos  creció  maravillosamente  subiendo 
al  punto  que  tuvo.  Si  España,  tan  llena  de  espinas, 
5-  abrojos  (}•)  de  errores,  antes  de  la  predicación 
de  los  Apóstoles,  dio  después  en  lo  temporal  y  es- 
piritual tales  frutos,  cuales  ninguno  antes  pudiera 
entender  que  estaban  por  venir,  porque  esta  mu- 
danza es  de  la  diestra  del  Muy  Alto,  también  se 
ha  de  conceder  que,  siendo  la  mesma  omnipotencia 
la  de  Dios,  y  el  mesmo  auxilio,  favor  y  gracia,  la 
que  concede  á  todos  como  Redentor,  podrá  ser  que 
el  pueblo  de  los  indios  venga  á  ser  maravilloso  en 
este  Nuevo  Mundo.  ¿Por  ventura  [dice  Isaías], 
está  abreviada  la  mano  del  Señor  para  que  no  pue- 
da salvar?  En  el  tiempo  que  Sertorio,  Capitán  de 
los  Romanos,  estaba  en  España  con  aquellos  hom- 
bres medio  fieras,  j-a  los  españoles  habían  apren- 
dido las  letras  griegas  y  latinas,  enseñados  de  aque- 
llas naciones  que  los  habían  sujetado.  Bien  es  ver- 
dad que  si  España  hubiera  conocido  sus  fuerzas 
[como  dice  Trogo] ,  nunca  hubiera  rendido  la  ca- 
beza sujetándose  á  los  romanos.  Los  españoles 
[pues]  habían  aprendido  3'a  letras  romanas  y  sa- 
bían su  lengua;  y  con  todo  eso  se  estaban  todavía 
medio  bárbaros.  Pues  ¿qué  maravilla  es  si  estos 
pobrecitos  indios,  puestos  en  e.ste  prostrer  bordo 
del  mundo,  sin  haber  jamás  tratado  gente  política 
ni  aprendido  hasta  hoy  letras  algunas,  se  estuvie- 
sen como  bestias  sin  tener  animal  de  quien  usar 
para  carga,  sino  que  ellos  mesmos  eran  como  asni- 
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líos  de  dos  pies,  3^  llevaban  cargado  al  campo  y  á 
su  casa  todo  lo  que  habían  menester?  No  tenían 
noticia  de  otros  hombres  extranjeros,  ni  estaban 
adornados  de  policía,  ni  de  comida,  ni  de  vestido, 
ni  de  las  demás  cosas  que  adornan  la  vida  huma- 
na; ni  tenían  trato  de  letras,  ni  sabían  de  navios, 
coches,  ni  literas  ni  carros;  estaban  por  desbastar, 
y  eran  casi  bárbaros.  Pues  si  con  todas  estas  cosas 
fueron  tales  los  españoles  en  aquel  tiempo  anti- 
tiguo,  ¿qué  hay  que  desconfiar  de  los  indios,  pues 
que  de  nosotros  no  desconfiaron  los  nuestros,  si- 
no que  salieron  de  aquella  tierra  tan  ilustres  varo- 
nes en  fuerza  de  cuerpo  y  alma?  Advertid,  dice  el 
Psalmista,  quedesta  manera  será  bendito  el  hom- 
bre que  teme  al  Señor.  Y  dice  luego  el  cómo.  «Vien- 
do á  los  hijos  de  tus  hijos  [que  son  los  hombres 
pobres  del  Nuevo  Mundo]  que  con  su  fe  y  virtu- 
des por  ventura  han  de  sobrepujar  á  aquéllos  por 
cuj'o  ministerio  fueron  convertidos  á  la  fe.» 

Y  porque  dije  que  totalmente  no  habían  apren- 
dido letras,  ya  me  declaro.  Pintaban,  no  escribían ; 
no  usaban  de  letras,  sino  de  pinturas.  Si  querían 
significar  alguna  cosa  memorable,  para  que  la  su- 
piesen los  ausentes  en  tiempo  ó  en  lugar,  usaban 
de  pinturas,  según  aquello  que  insinuó  L,ucano 
cuando  dijo: 

«Si  habemos  de  dar  crédito  á  Fama, 
lyos  de  Fenicia  fueron  los  primeros 
Que  en  toscos  caracteres  se  atrevieron 
A  .señalar  las  voces  duraderas. 
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Xo  había  sabido  Memphis  el  secreto 
De  escribir  en  cortezas  de  los  Biblos. ' 
Solas  las  fieras,  aves  y  animales 
Guardaban  el  lenguaje  misterioso 
Que  estaba  en  solas  piedras  esculpido.» 

Ahora  es  tanta  la  felicidad  de  sus  ingenios  [ha- 
blo de  los  niños]  que  escriben  en  latín  y  en  roman- 
ce mejor  que  nuestros  españoles,  5'  los  que  se  dan 
entre  ellos  al  estudio  de  la  lengua  latina  y  caste- 
llana, no  salen  menos  aprovechados  que  nosotros. 
Confiesan  todos  sus  pecados,  que  suele  ser  cosa  difi- 
cultosa y  ardua,  mayormente  para  los  que  son  nue- 
vos en  la  Iglesia,  por  ser  cosa  donde  grandemente 
se  muestra  lo  que  puede  la  fe,  pues  descubre  un 
hombre  á  otro  los  secretos  del  corazón  y  manifies- 
ta exteriormente  sus  ñaquezas  humanas.  Dicen 
sus  pecados,  no  con  menos  claridad  }•  verdad  que 
los  que  nacieron  de  padres  cristianos,  y  esto}-  por 
decir  que  con  más  ganas,  porque  se  huelgan  de 
frecuentar  la  confesión,  y  si  alguna  vez  dijeron 
algo,  ó  menos  bien  examinado,  ó  no  tan  bien  en- 
tendido de  los  confesores,  lo  tornan  á  repetir  de 
su  voluntad,  mejor  dicho,  sin  recibir  en  ello  pena. 
Tienen  simplicidad  de  palomas,  5'  para  sus  confe- 
siones, todo  el  año  es  cuaresma,  y  en  él  hacen  lo 
que  usan  en  ella  los  cristianos.  Toman  discipli- 
nas ordinarias,  con  ser  cosa  que  los  muchachos  re- 
husan, y  las  reciben  de  su  voluntad,  aprovechán- 

1  Biblo,  árbol  en  cuyas  cortezas  escriben.  Nota  del  original. 
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dose  del  secreto  del  tieriipo  y  lugar,  fuera  de  las 
disciplinas  comunes  que  se  toman  el  viernes  santo 
y  todos  los  viernes  del  año.  Y  lo  que  nuestros  es- 
pañoles tienen  por  más  dificultoso,  pues  aun  no 
quieren  obedecer  á  los  prelados  que  les  mandan  de- 
jar las  mancebas,  esto  hacen  los  indios  con  tanta 
facilidad,  que  parece  milagro,  dejando  las  muchas 
mujeres  qvie  tuvieron  en  su  paganismo,  5'  conten- 
tándose con  una  en  el  matrimonio.  Clarísimamen- 
te  se  acusan  en  la  confesión  [los  niños  digo]  de 
los  hurtos  que  hacen.  Con  estar  muy  hechos  á  hur- 
tar por  particular  inclinación  que  á  ello  tienen,  no 
rehusan  la  restitución  ni  la  dilatan.  Edifican  gran- 
des iglesias,  y  adórnanlas  con  las  armas  reales; 
labran  también  los  conventos  de  los  frailes  que  los 
tienen  á  cargo,  y  las  casas  de  las  mujeres  devotas 
que  envió  la  Reina  doña  Isabel,  dándoles  á  ellas 
con  tanta  buena  voluntad  sus  hijas,  como  á  los 
frailes  sus  hijos,  para  que  con  toda  presteza  se  au- 
mente la  santa  iglesia  con  ellos.  Cuando  tienen 
necesidad  de  agua  para  sus  sembrados,  vienen  á 
los  frailes  con  sus  ofrendas,  y  piden  procesiones, 
y  con  la  misma  devoción  piden  que  les  digan  un 
evangelio  sobre  sus  niños  enfermos  y  que  el  sacer- 
dote ponga  las  manos  sobre  ellos.  Cuando  el  niño 
nace,  le  lleva  su  padre  ó  madre  á  recibir  el  sacra- 
mento del  bautismo,  y  cuando  muere,  van  luego 
á  los  frailes  para  que  lo  entierren.  Si  el  marido 
sabe  que  su  mujer  no  es  cristiana,  luego  la  lleva 
al  bautismo,  y  la  mujer  al  marido,  para  desposar- 
se al  modo  de  los  cristianos:  y  también  lleva  el  pa- 
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dre  al  hijo,  y  la  madre  á  la' hija,  el  hermano  al  her- 
mano y  el  vecino  al  vecino. 

Quiero  decir  brevemente  lo  que  acerca  desto  he 
sabido,  así  por  mi  persona,  como  por  la  relación 
de  religiosos  fidedignos,  acerca  de  las  buenas  cos- 
tumbres y  fe  destos  indios. 

Preguntáronle  á  uno  por  qué  se  quería  confesar 
fuera  de  la  cuaresma,  y  respondió  que,  habiendo 
estado  muy  malo,  prometió  á  Dios  de  confesarse, 
si  le  diera  salud,  }•  que  estaba  obligado  á  confe- 
sarse, so  pena  de  .ser  trangresor  del  voto. 

Otro  indio,  habiendo  poco  antes  confesádose  con 
un  .sacerdote,  fué  á  confesarse  con  otro;  y  pregun- 
tado por  qué  segundaba  tan  presto  aquel  sacra- 
mento, respondió:  tengo  sospecha  de  que  el  con- 
fesor no  me  entendió  bien,  demás  de  que  después 
acá,  se  me  ha  acordado  otros  pecados,  y  por  eso 
me  torno  á  confesar. 

Dos  indios  recién  convertidos,  el  uno  llamado 
Pedro  }•  el  otro  Diego,  que  fueron  de  los  prime- 
ros que  recibieron  la  fe,  vieron  en  espíritu  un  día, 
después  de  haberse  confesado,  que  les  parecía  des- 
cubrir dos  caminos,  el  uno  mu\-  a.squeroso,  de 
malos  olores,  y  el  otro  lleno  de  muchas  rosas  y 
fragancia  de  buenos  olores.  Miraron  bien  y  reco- 
nocieron á  Santa  María  Magdalena  y  á  Santa  Ca- 
tarina, entendiendo  que  lo  eran  por  las  señas  con 
que  habían  visto  pintadas  las  imágenes  destas 
Santas,  las  cuales  les  dijeron:  el  camino  que  antes 
Uevábades  en  vuestra  idolatría,  es  el  asqueroso  y 
de  malos  olores:  3-  el  que  ahora  seguís,  después  del 


bautismo,  es  el  que  tiene  suave  olor  y  fragancia 
de  flores.  Contaron  esto  los  dos  animosamente  y 
con  gran  fervor  delante  de  diez  mil  indios,  y  mu- 
chos dellos  pidieron  luego  el  bautismo. 

L,a  noche  de  Navidad,  que  Nuestra  Madre  la 
Iglesia  representa  el  nacimiento  de  Cristo  Nues- 
tro Redentor,  oyeron  muchos  dellos  cantar  en  su 
lengua  por  los  aires  aquel  motete  de  los  ángeles: 
Gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  hasta  entonces  nun- 
ca se  había  vuelto  aquel  cantar  en  su  lengua,  como 
después  acá;  y  así  se  entiende  que  sucedió  aquel 
milagro  por  virtud  divina,  pues  no  intervino  in- 
dustria humana. 

Andaba  un  indio  anhelando  por  haber  con  vio- 
lencia una  muchacha,  y  díjole  ella:  ¿Tú  no  eres 
cristiano?  Respondió  él:  sí  .soy.  Pues  eso  que  tú 
haces,  la  religión  cristiana  lo  prohibe.  En  oyen- 
do el  indio  esto,  desistió  al  momento  de  lo  comen- 
zado. 

Estaba  un  indio  enfermo  en  cuaresma,  y  como 
le  habían  enseñado  que  era  tiempo  de  ayunos,  no 
hubo  remedio  para  persuadirle  que  comiese  car- 
ne; aunque  le  decían  los  españoles  que  podía. 

Un  indio  .se  confesó,  de  que  estando  con  su  mu- 
jer, se  le  acordó  de  otra  á  quien  quería  bien,  y  le 
fué  aquella  memoria  deleitosa. 

Un  indio  preguntó  á  un  religioso  si  cuando  es- 
taba oyendo  misa,  le  sería  mejor  rezar,  ó  suspen- 
der por  entonces  la  oración  y  estar  atento  á  las 
palabras  divinas  que  en  la  misa  se  dicen. 

Oyó  una  vez  un  indio  que  Judas  había  sido  im- 


penitente,  no  queriendo  confesar  su  culpa,  y  que 
se  ahorcó,  y  fuese  el  indio  al  confesor  diciéndole: 
padre,  yo  soy  Judas,  que,  aunque  me  confesé,  no 
dije  todos  mis  pecados,  y  por  eso  me  quiero  tor- 
nar á  confesar. 

Dos  indios  estaban  enfermos,  y  habían  callado 
por  vergüenza  una  grave  culpa,  que  con  la  grave- 
dad de  la  enfermedad  les  pareció  confesar  con  mu- 
chas lágrimas  y  sentimiento  de  haberla  cometido 
y  callado;  y  fué  Dios  servido  que  entrambos  que- 
daron luego  sanos  de  ambas  enfermedades. 

Una  india  bautizada  tenía  un  marido  gentil,  y 
preguntóle  si  estaba  bautizado;  di  jóle  que  no, 
y  ella  le  negó  la  deuda,  ó  por  mejor  decir,  la  no 
deuda  conj'ugal,  hasta  que  se  bautizó. 

Cuando  algunos  dellos  se  vienen  á  confesar,  y 
no  van  absueltos,  ó  porque  estaban  amancebados, 
ó  porque  deben  alguna  restitución,  luego  al  mo- 
mento cumplen  lo  que  el  confesor  les  manda,  y 
vuelven  á  él  con  presteza  pidiéndole  la  absolu- 
ción. Este  argumento,  á  mi  parecer,  no  es  pequeño 
para  entender  la  fe  que  ha^-  en  los  indios.  Si  se 
les  dilata  la  confesión  por  ocupación  del  confesor, 
ó  por  otra  causa,  lo  sienten,  lloran  y  gimen,  mos- 
trando hambre  del  sacramento  y  sed  de  la  justi- 
cia. Muchos  dellos,  después  de  recibido  el  bau- 
tismo, piden  que  los  bauticen,  y  en  diciéndoles 
que  no  es  esto  lícito,  responden:  bien  sabemos  eso, 
pero  por  entonces  no  creímos,  ó  no  entendimos 
las  palabras  del  que  nos  bautizaba,  y  por  eso  pe- 
dimos segunda  vez  el  bautismo. 
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Estaba  á  la  muerte  un  indio  que  se  llamaba  Mar- 
tín, y  poco  antes  que  muriese,  dijo  á  su  madre, 
que  estaba  en  pie  delante  del:  madre  mía,  haceos 
á  un  lado;  ¿no  veis  los  frailes  que  vienen  con  la 
cruz  y  aquella  gran  señora  que  me  viene  ofrecien- 
do el  santo  rosario? 

Estaban  en  Teocán  (sic)  unos  españoles  hospe- 
dados, y  en  pasando  adelante,  dijo  un  pobre  indio 
de  aquel  pueblo  á  los  demás:  Ahora,  hermanos 
míos,  habemos  de  vivir  más  cuidadosamente  como 
cristianos,  pues  que  estamos  solos  sin  los  testigos 
que  teníamos  de  nuestra  fe. 

Podríaseme  decir  que  para  probar  esto  no  traigo 
testigos,  como  si  los  testigos  no  pudieran  mentir. 
Y  pasando  más  adelante,  dirán  que  en  los  juzga- 
dos de  los  hombres,  no  tiene  fuerza  ni  valor  una 
simple  relación.  Aquí  no  buscamos  juicio  huma- 
no, sino  que  nos  maravillamos  del  divino,  pues 
quiere  Dios  despertar  en  los  principios  de  aquesta 
gente  nueva,  los  milagros  antiguos  y  prometer  el 
fruto  con  que  florecieron  los  santos  que  ha  muchos 
años  que  nuestra  Iglesia  reverencia.  Ayúdales  á 
los  indios  su  poca  comida,  y  el  pobre  y  poco  ves- 
tido, y  la  humildad  y  obediencia  que  les  es  natu- 
ral, con  no  haber  en  el  mundo  nación  que  tenga 
con  tanta  abundancia  todas  las  cosas  necesarias 
como  ésta. 

Ya  me  parece.  Santísimo  Padre,  que  he  decla- 
rado lo  que  á  mí  me  importaba  decir  y  á  Vuestra 
Santidad  oír,  acerca  desta  mercaduría  de  Indias, 
digo,  acerca  del  trato  de  aquellas  cosas  que  el  Cria- 
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dor  y  Redentor  de  todos  dispuso  con  su  providencia 
para  el  término  de  esta  nuestra  edad,  que,  según 
va  corriendo  apriesa,  es  ya  el  fin  de  los  siglos.  Res- 
ta ahora  suplicar  á  Vuestra  Santidad,  como  á  Pa- 
blo Santísimo,  doctor  de  las  gentes,  que  habiendo 
tan  buena  ocasión,  no  se  dé  lugar  á  la  flojedad  3- 
pereza,  sino  que  Vuestra  Santidad  nos  amoneste 
á  todos  y  nos  exhorte,  despierte  y  lleve  adelante, 
para  que  en  esta  obra  del  Artífice  Soberano  no 
durmamos,  sino  que  velemos  y  procuremos  ejerci- 
tarnos en  ella  sin  tibieza.  Una  cosa  quisiera  3-0 
[Santísimo  Padre]  que  tuviera  Vuestra  Santidad 
por  persuadida,  y  es  que  desde  que  comenzó  á  res- 
plandecer por  el  mundo  la  verdad  evangélica,  des- 
de que  se  declaró  nuestra  felicidad,  desde  que  fui- 
mos adoptados  por  hijos  de  Dios  en  virtud  de  la 
gracia  de  Nuestro  Redentor,  y  desde  que  el  ca- 
mino de  la  salud  fué  promulgado  por  los  Apósto- 
les, nuestros  capitanes  y  maestros,  nunca  jamás 
[á  lo  que  3-0  entiendo]  ha  habido  en  la  Iglesia  ca- 
tólica más  trabajoso  hilado,  ni  cosa  de  más  adver- 
tencia, que  el  repartirlos  talentos  entre  estos  indios; 
porque  si  trabajamos  tanto  por  las  cosas  caducas 
3-  perecederas  de  aquesta  miserable  vida,  ¿cuánto 
más  habemos  de  procurar  todos  [mayormente  sien- 
do Vuestra  Santidad  nuestro  Capitán,  como  Pa- 
dre y  Pablo  Santísimo]  no  perder  por  nuestro  des- 
cuido 3^  negligencia  la  ocasión  que  tenemos  entre 
manos,  mu3-  acomodada  para  hacer  bien?  Vean  to- 
dos en  ese  pecho  apostólico,  que  ninguna  cosa  se 
asienta  más  agradable  que  querer  Vuestra  Santi- 
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dad  que  todos  sus  fieles  acudan  y  asistan  y  velen 
en  este  negocio  tan  grave,  con  toda  su  fuerza  3'  co- 
nato, deseo,  voz  3^  voto,  para  que  por  la  parte  que 
tenemos  abierta  la  puerta  de  la  palabra  [como  dijo 
el  Apóstol] ,  conozcan  todos  que  quiere  Vuestra 
Santidad  encaminar  muchos  obreros  para  que  en 
el  fértil  suelo  de  las  Indias  acuda  la  espiga  á  cien- 
to por  uno,  y  se  sustente  la  rica  esperanza,  aumen- 
te la  caridad  3^  persevere  la  fe.  Con  tanto  más  co- 
nato y  con  tanto  más  alegre  ánimo  habernos  de 
procurar  recoger  á  los  idólatras  en  Asia  (sic),  de- 
bajo délas  banderas  de  nuestra  profesión,  cuanto 
vemos  en  Europa  que  se  ejercita  más  la  crueldad 
de  los  turcos  contra  los  nuestros.  De  aquí  saque- 
mos oro  de  las  entrañas  de  la  fe  de  los  indios.  Ksta 
riqueza  es  la  que  habemos  de  enviar  para  socorro 
de  nuestros  soldados.  Ganémosle  más  tierra  en  las 
Indias  al  demonio  que  la  que  él  nos  hurta  con  sus 
turcos  en  Europa.  Batamos  los  muros  de  los  de- 
monios con  doblados  instrumentos  de  la  guerra,  >- 
acometan  los  carneros  de  remuda,  para  que  libre- 
mos del  cautiverio  antiguo  á  estos  pobres,  3-  en- 
viemos de  aquí  este  oro.  Desterremos  los  demo- 
nios de  todos  los  confines  de  Europa.  Dilátense 
los  términos  de  vuestros  fieles,  buen  Jesús,  Rey 
Nuestro.  Cúmplase  3'a  la  profecía  de  Esaías  (sic), 
que  dice:  Mirad  éstos  que  vendrán  de  lejos;  mirad 
aquellos  de  aquilón  3-  del  mar,  3'  éstos  de  la  tierra 
austral.  Alabad,  cielos;  alégrate,  tierra;  cantad  ala- 
banzas, los  montes,  porque  el  Señor  consoló  á  su 
pueblo  y  tendrá  misericordia  de  sus  pobres,  y  dijo 
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Sióu:  El  Señor  me  dejó  y  el  Señor  se  olvidó  de  mí. 
Y  poco  después:  Levanta  tus  ojos  en  contorno  y 
mira  que  éstos  están  juntos  y  vinieron  para  tí.  Vi- 
vo yo  [dice  el  Señor] ,  que  de  todos  éstos  has  de 
quedar  vestida  como  ornamento,  y  los  pondrás  al 
rededor  de  tí  como  esposa,  porque  tus  desiertos  y 
soledades  y  la  tierra  de  tus  antiguas  ruinas,  ha  de 
ser  ahora  todo  poco  3'  estrecho,  según  tus  muchos 
moradores,  y  han  de  quedar  muy  ahuyentados  los 
que  te  aniquilaban  y  aterraban.  Si  Jesucristo  Nues- 
tro Señor  Dios  3'  Redentor  Xuestro,  con  tanta  ins- 
tancia persuade  á  Santo  Tomás  Apóstol  que  vaya 
á  predicar  á  los  indios,  aunque  él  rehusaba  3'  de- 
cía: enviadme  á  donde  quiera,  como  no  sea  á  los 
indios;  3'  á  San  Bartolomé,  que  atormentó  con 
grandes  maravillas  á  los  demonios,  3^  convirtió  (á) 
los  indios  á  la  fe,  despreciando  sus  riquezas  3'  des- 
cubriendo mejores  minas  de  oro  en  la  fe  del  Evan- 
gelio para  que  la  siguiesen ;  también  conviene  [San- 
tísimo Padre]  que  Vuestra  Santidad  imite,  siga 
3'  acompañe  á  su  Emperador  3^  Dios,  á  quien  ve 
que  envía  á  sus  soldados  y  apóstoles  para  que  va- 
3'an  á  los  indios,  3'  casi  los  apremia  á  ello.  Y  si  me 
dice  Vuestra  Santidad  que  los  idólatras  no  creerán 
en  Cristo,  ni  obedecerán'  el  Evangelio,  San  Eucas 
dice  en  los  Actos  de  los  Apóstoles,  que,  predican- 
do San  Pablo,  cre3-eron  todos  los  que  estaban  pre- 
destinados de  Dios  para  la  vida  eterna.  Ello  es 
cierto  que  ninguno  de  los  predestinados  dejó  de 
creer.  Todos  nosotros,  los  que  vivimos  entre  in- 
dios, somos  testigos  de  cuan  buena  gana  reciben 
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la  fe,  reverencian  y  oyen  á  los  predicadores,  edi- 
fican iglesias  y  están  sujetos  á  los  religiosos,  los 
indios  desta  Nueva  España.  Y  en  lo  que  toca  á 
los  que  están  muy  apartados  de  los  términos  desta 
Provincia,  tenemos  verdadero  testimonio  del  Ve- 
nerable Padre  Fray  Bernardino  de  Minaya,  que  al 
presente  es  Prior  de  Santo  Domingo,  de  la  ciudad 
de  México  Tenuchtitlán,  el  cual  con  dos  compa- 
ñeros religiosos,  caminó  hasta  la  Provincia  de  Ni- 
caragua, que  es  camino  de  más  de  trescientas  le- 
guas, predicando  á  los  idólatras,  quebrantando, 
despedazando  y  quemando  los  ídolos,  y  enarbolando 
y  levantando  el  estandarte  de  Jesucristo, Rey,  Hijo 
de  Dios,  y  fundando  iglesias.  Para  todas  estas  co- 
sas, halló  á  los  indios  muy  ganosos  y  muy  prou- 
tos, con  no  haber  ellos  antes  visto  religiosos  que 
les  predicasen.  Pedíanle  de  su  voluntad  el  bautis- 
mo, saliéndole  á  recibir  con  guirnaldas  de  rosas  y 
con  comida  y  bebida  que  le  ofrecían.  Extendían 
y  abrían  los  caminos,  y  aderezábanlos,  acompañán- 
dole con  hacimiento  de  gracias  3^  diciendo  á  su  mo- 
do: bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor. 
A  Vuestra  Santidad  puso  el  Soberano  Rey  de 
los  Cielos  por  su  condestable  en  la  tierra  [que  así 
los  llaman  los  reyes  del  mundo]  para  que  siempre 
persevere  velando  en  su  puesto  y  oficio,  que  es  mi- 
rar por  una  y  otra  parte  á  dónde  hay  mayor  necesi- 
dad de  enviar  soldados  y  compañeros  y  ropas  y  bas- 
timentos que  se  hayan  de  repartir  entre  la  gente 
del  ejército,  porque  si  por  falta  de  la  paga,  ó  por  fal- 
tar gente  de  caballo,   ó  peones,   hay  descuido  en 
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las  cosas  de  la  guerra,  y  van  á  menos,  toda  la  cul- 
pa ha  de  ser  del  proveedor.  Pero  acudiendo  Vues- 
tra Santidad  á  todo  [como  lo  esperamos],  le  está 
guardada,  como  es  justo,  la  corona  gloriosa  de  la 
bienaventuranza. ' 


CXIII 
Traducción  de  las   letras   apostólicas  o 

BULA  «VeRITAS  IPSA))  EXPEDIDA  POR  LA  SAN- 
TIDAD DE  Paulo  III,  donde  determina  y 

DECLARA  QUE  LOS  INDÍGENAS  DE  AmERICA, 
AUNQUE  ESTÉN  FUERA  DE  LA  FE  DE  CrISTO, 
NO  PUEDEN  SER  PRIVADOS  DE  SU  LIBERTAD  NI 
DE  SUS  BIENES,  Y  DEBEN  SER  ATRAÍDOS  A  ESA 
FE  CON  LA   PALABRA  DIVINA  Y  EL  BUEN  EJEM" 

LO.  — 1537- 

Paulo  Papa  III. 

A  todos  los  fieles  cristianos  que  las  presentes  le- 
tras vieren,  salud  y  bendición  apostólica. 

I  La  carta  anterior  no  tiene  fecha;  el  Padre  Jesuíta  Francisco  Javier 
Hernáez  y  cuantos  autores  han  tratado  de  este  documento,  le  fijan  la 
del  año  de  1535.  Sin  embargo,  fué  escrito  hacia  1537,  pues  en  él  dice  su 
autor:  «há  diez  años  que  veo  y  trato  en  su  propia  tierra  (á  los  indíge- 
nas de  la  Nueva  España),»  y  vino  á  ésta  y  entró  en  posesión  del  Obis- 
pado de  Tlaxcala,  por  el  año  de  1527,  según  las  doctas  opiniones  del 
limo.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  del  mismo  Padre  Hernáez  y  de 
nuestro  erudito  Canónigo  don  Vicente  de  P.  Andrade.  en  los  apuntes 
biográficos  del  Venerable  Prelado  Sr.  Garcés,  que  respectivamente  han 
escrito. 

Muy  hondamente  impresionado  debió  de  quedar  Paulo  III  con  di- 
cha carta,  puesto  que  desde  luego  comenzó  á  expedir  diversas  Bulas, 
en  las  que,  por  primera  vez,  quedaron  consignados  algunos  privilegios 
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La  Misma  Verdad,  que  ni  puede  engañar  ni  ser 
engañada,  cuando  enviaba  (á)  los  predicadores  de 
su  fe  á  ejercitar  este  oficio,  sabemos  que  les  dijo:  Id 
y  enseñad  á  todas  las  gentes.  A  todas  [dijo]  in- 
diferentemente, porque  todas  son  capaces  de  reci- 
bir la  enseñanza  de  nuestra  fe.  Viendo  esto,  y  en- 
vidiándolo el  común  enemigo  del  linaje  humano, 
que  siempre  se  opone  á  las  buenas  obras  para  que 
perezcan,  inventó  un  modo,  nunca  antes  oído,  para 
estorbar  que  la  palabra  de  Dios  no  (sic)  se  predicase 
á  las  gentes,  ni  ellas  se  salvasen.  Para  esto  movió 
algunos  ministros  suyos,  que,  deseosos  de  satisfa- 
cer á  sus  codicias  5'  deseos,  presumen  afirmar  á 
cada  paso  que  los  indios  de  las  partes  occiden ca- 
les y  los  del  Mediodía  y  las  demás  gentes  que  en  es- 
tos nuestros  tiempos  han  llegado  á  nuestra  noticia, 
han  de  ser  tratados  y  reducidos  á  nuestro  servicio, 
como  animales  brutos,  á  título  de  que  son  inhábiles 
para  la  fe  católica;  y  so  color  de  que  son  incapa- 
ces de  recibirla,  los  ponen  en  dura  servidumbre, 
y  los  afligen  y  apremian  tanto,  que  aun  la  .servi- 

en  favor  de  los  indígenas  de  América.  Una,  fechada  á  i°  de  junio  de 
1537.  trata  del  bautismo  y  matrimonio  de  éstos,  les  dispensa  de  comi- 
das de  vigilia  y  les  concede  indulto  para  que  no  guarden  las  fiestas  de 
precepto  y  puedan  trabajar  en  ellas,  salvo  las  de  la  Navidad,  Circunci- 
sión, Epifanía,  Resurrección,  Asunción,  Corpus  Christi  y  Pentecostés, 
asi  como  también  las  de  la  Natividad,  Anunciación,  Purificación  y 
Asunción  de  Nuestra  Señora,  y  la  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  la  segun- 
da Bula  es  la  que  transcribimos  en  seguida,  porque  parece  responder 
mejor  á  la  carta  de  don  Fr.  Julián  Garcés;  y  la  tercera,  fechada  á  21  de 
marzo  de  1 542 ,  trata  de  la  libertad  de  los  neófitos  indios  en  sus  bienes  y 
modo  de  vivir.  Paulo  III  escribió  además  una  carta  al  Cardenal  de  To- 
ledo, el  29  de  mayo  de  1537,  para  que  los  indios  no  fueran  reducidos 
á  esclavitud. 
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dumbre  en  que  tienen  á  sus  bestias,  apenas  es  tan 
grande  como  la  con  que  afligen  á  esta  gente.  Nos- 
otros [pues],  que,  aunque  indignos,  tenérnoslas 
veces  de  Dios  en  la  tierra,  y  procuramos  con  to- 
das fuerzas  hallar  sus  ovejas,  que  andan  perdidas 
fuera  de  su  rebaño,  para  reducirlas  á  él,  pues  es 
este  nuestro  oficio,  conociendo  que  aquestos  mes- 
mos  indios,  como  verdaderos  hombres,  no  sola- 
mente son  capaces  de  la  fe  de  Cristo,  sino  que 
acuden  á  ella  corriendo  con  grandísima  prontitud, 
según  nos  consta;  y  queriendo  proveer  en  estas 
cosas  de  remedio  conveniente,  con  autoridad  apos- 
tólica, por  el  tenor  de  las  presentes  determinamos 
}•  declaramos  que  los  dichos  indios  y  todas  las  de- 
mas  gentes  que  de  aquí  adelante  vinieren  á  noti- 
cia de  los  cristianos,  aunque  estén  fuera  de  la  fe 
de  Cristo,  no  están  privados  ni  deben  serlo  de  su 
libertad  ni  del  dominio  de  sus  bienes,  y  que  no 
deben  ser  reducidos  á  servidumbre,  declarando  que 
los  dichos  indios  y  las  demás  gentes  han  de  ser 
atraídos  y  convidados  á  la  dicha  fe  de  Cristo  con 
la  predicación  de  la  palabra  divina  y  con  el  ejemplo 
de  la  buena  vida.  Y  todo  lo  que  en  contrario  desta 
determinación  se  hiciere,  sea  en  sí  de  ningún  va- 
lor ni  firmeza,  no  obstantes  cualesquiera  cosas  en 
contrario,  ni  las  dichas,  ni  otras,  en  cualquier  ma- 
nera. 

Dada  en  Roma,  año  de  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  siete,  á  los  nueve  de  junio,  en  el  año  tercero 
de  nuestro  Pontificado. 
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XX.XII. — Que  se  procure  por  todas  vias  de  poner  á  los  natura- 
les en  buena  policía,  sin  hacerles  opresión  alguna, 
dándoles  á  entender  los  provechos  que  de  ello  se  les 
seguirá.   153S 64 
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XXXIII.— Que  se  haga  deiiibar  y  quitar  lodos  lus  cues  y  tem- 
plos de  ídolos,  y  adoratorios,  que  hubiere  en  esta  tie- 
rra. 1538 65 

XXXIV.  — Que  de  los  ornamentos,  libros  y  otras  cosas  que  An- 
tón Gómez,  clérigo,  llevare  para  la  iglesia  de  México, 
no  se  le  pidan  derechos  de  almorifadgo.  1538  .  .  67 
XXXV.— Que,  por  la  mejor  manera  y  más  sin  escándalo  que 
pareciere,  se  provea  lo  que  conviniere  cerca  del  to- 
mar á  los  indios  los  niños  y  niñas  para  los  poner  en  sí 
doctrinados.  J539 ^ 

XXXVI.— Que  se  informe  del  fruto  que  se  sigue  haber  el  cole- 
gio de  los  niños  en  la  ciudad  de  México  y  si  converná 
algo  acrecentar  algo  en  él,  y  se  envíe  relación  de  ello. 

1539 71 

XXXV'II  — Que  de  aquí  adelante  el  Virrey  pague  en  aquella  tie- 
rra, en  el  obispado  ó  obispados  donde  tuviere  sus 
granjerias,  los  diezmos  que  debiere  y  fuere  obligado 
á  pagar,  no  embargante  que  sea  Caballero  de  la  Or- 
den de  Santiago.   1539 73 

XXXVIII.— Que  no  se  haga  cubrir  las  vacantes  de  los  beneficiados 
de  Catedral,  sino  cuando  éstos  mueran  ó  estén  ausen- 
tes largo  tiempo.    1540  .......     74 

XXXIX.— Que  se  informe  qué  indios  de  aquella  tierra  tienen  ído- 
los en  sus  casas,  y  se  provea  en  el  castigo  de  ello  lo 
que  viere  que  más  conviene.  1540.         .         .         .         .76 

XL. — Que  Su  Majestad  acepta  el  patronazgo  del  hospital 

que  el  Obispo  ha  hecho  en  México.   1540     .         .         .77 
XLI. — Que  no  se  veje  á  los  indios  ni  se  tengan  como  esclavos. 

1541 78 

XLII.— Que  las  tres  misas  que  por  la  erección  de  Catedral 
se  mandan  decir  por  S.  M.  y  por  sus  sucesores  y  an- 
tepasados y  por  la  salud  y  prosperidad  del  estado  real 
y  por  las  ánimas  del  Purgatorio,  se  digan  cantadas,  y 
si  el  Obispo  y  los  Capitulares  se  agraviasen  de  ello, 
lo  comuniquen  con  el  Virre>  y  envíen  al  Consejo  las 
causas  que  tuvieren  para  se  agraviar.   1541.  .     Si 

XLIII. — Que  sí  ansí  es  que  los  frailes  de  San  Agustín  desam- 
pararon la  iglesia  que  tenían  encomendada  A  hacer  en 
el  pueblo  de  Ocuituco  y  el  sitio  que  habían  lomado 
para  hacer  monasterio,  y  llevaron  todo  lo  que  alli  te- 
nían, se  provea  que  no  vuelvan  más  á  ello  ni  hagan 
en  el  dicho  sitio  monasterio  alguno;  que,  constando 
que  algún  fraile  de  la  dicha  Orden  anda  díscolo,  se 
haga  á  su  provincial  que  le  eche  de  la  tierra.   1541.     .     83 
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XL1\'. — Que  á  los  prelados  y  clérigos  no  se  pidan  derechos  de 

Almojarifazgo.   1553 87 

XLV. — Que  se  haga  honor  á  los  prelados  y  se  favorezcan  las 

catedrales.  1553 91 

XLVI— Que  se  informe  qué  clérigos  hay  en  la  Nueva  España 
que  hayan  sido  antes  frailes  y  dejado  los  hábitos,  y 
que,  si  dan  mal  ejemplo,  se  les  expulse  del  Virreinato. 

1543 94 

XLVII. — Que  se  cuide  del  fiel  cumplimiento  de  Us  ordenanzas 
y  cédulas  reales  sobre  buen  tratamiento  de  indios  }■ 
exacta  administración  de  justicia  1543  .         .         .96 

XLVIII. — Que  no  se  consienta  que  se  lleven  á  las  Indias  libros 

de  historias  profanas.   1543 99 

XLIX. — Contestación  díl  Príncipe  á  Carta  del  Obispo  de  Mé- 
xico, acor.lando  de  conformidad  los  asuntos  expues- 
tos en  ella.   1546 lOt 

L. — Que  se  provea  que  una  casa  que  hay  en  México  en 
que  se  solían  doctrinar  las  hijas  de  los  caciques,  se  dé 

al  hospit.il  de  las  bubas.  1546 103 

LI. — Que  se  provea  cómo  se  acabe  de  hacer  la  iglesia  de 

Mechoacán.   1550 104 

LII. — Que  se  procure  cómo  todos  los  dominicos  enseñen  á 

los  indios  la  lengua  castellana.   1550     ....   106 

Lili. — Que  se  provea  cómo  se  haga  la  iglesia  Catedral  de 
Oaxaca,  y  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  repartir  lo 
necesario  para  ella.   155 1.      ......   loS 

LIV.  —Que  se  informe  si  hay  algunos  clérigos  en  aquella  tie- 
rra que  hayan  pasado  sin  licencia  de  Su  Majestad,  y 
no  la  teniendo,  se  les  envíe  á  España.   1552.         .         .110 
L\'. — Que  no  se  confíenla  á  los  religiosos  llevar  á  ninguna 

deuda  ni  hermana  en  su  compañía  á  las  Indias.   1552.   112 
LVI.— Quese  provea  que  la  iglesia  Catedral  de  México  se 

haga  como  convenga.   1552    .         .         .         .         .         .113 

LVII.— Contestación  de  la  Princesa  al  Arzobispo  Montúfar, 

relativa  á  diversos  asuntos  eclesiásticos.   1555     .         .115 
LV'IIl.— Que  se  sobresea  en  el  diezmar  los  indios.  1555    .        .117 
LIX. — Que  se  haga  justicia  sobre  que  el  Arzobispo,  Deán  y 
Cabildo  de  México  piden  que  libremente  se  deje  á 
aquella  (sic)  iglesia  cierto  sitio  que  dicen  se  les  dio 
para  en  que  se  edificase  la  dicha  iglesia.   1555     .         .119 
LX. — Que  no  se  impida  que  los  jueces  seglares  administren 

rectamente  justicia.   1556 121 

LXI. — Que  se  vea  lo  que  se  pide  por  parte  del  Arzobispo  de 
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México  sobre  el  servicio  de  los  indios  tnaceguales,  y 
se  provea  lo  que  se  viere  que  conviene.   1558.      .         .   122 
LXII. — Que  se  dé  orden  que  los  clérigos  que  se  enviaren  á  las 
visitas,  se  detengan  muy  poco  en  ellas,  y  que  no  lle- 
ven de  los  legos  comida  ni  otra  cosa.   1559  .         .         .   124 
LXII  I. — Que  se  hable  al  Provincial  de  San  Francisco  de  aque- 
lla tierra,  para  que  castigue  á  ciertos  frailes  que  mal- 
trataron á  Juan  de  Ayllón.  clérigo,  que  estaba  pro- 
veído por  vicario  en  unos  pueblos;  y  que  si  no  los  cas- 
tigare, y  viere  que  conviene  que  los  dichos  frailes  sal- 
gan de  aquella  tierra,  se  les  eche  deila.    1559.  .   126 
LXIV. — Que  se  haga  con  el   Provincial  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  que  castigue  á  Fray  Francisco,  lego,  por 
haber  derrocado  la  cerca  de  la  huerta  del  hospital  de 
Tula  y  talado  lo  que  había  en  ella,  y  que  se  provea 
que  sea  echado  de  aquella  tierra.   1559.         .         .         .   128 
LXV'.— Que  se  muestre  al   Provincial  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo  de  aquella  tierra  cierta  información  que  se 
le  dará  y  se  haga  con  él  que  castigue  á  ciertos  frailes 
que  por  ella  parecen  culpados.   1559     ....   130 
LX\'l. — Que  no  se  condene  á  los  indios  en  penas  pecuniarias. 

1560. 13J 

LXVIl. — Que  se  ordene  á  todos  los  frailes  que  tal  soliciten,  sin 

ponerles  excu.sa  ni  dilación  alguna.   1560.    .         .         .   133 

LXVlll. — Que  no  se  excomulgue  por  casos  livianos  ni  se  echen 

penas  pecuniarias.  1560.         ......   136 

LXIX. — Que  se  envíen  al  Consejo  de  Indias  los  sínodos  que  se 

celebren,  antes  de  publicarlos  ó  imprimirlos.   1560      .   137 
LXX. — Que  no  castiguen  los  religiosos  á  los  indios,  ni  los  tras- 
quilen, ni  echen  en  prisiones,  ni  azoten.   1560     .         .   139 
LXXI. — Que  se  provea  que  se  moderen  y  no  haya  exceso  en 
los  instrumentos  de  músicas  y  cantos  que  hay  en  aque- 
lla tierra.   156 1 141 

LX.KII. — Que  se  provea  quede  aquí  adelante  los  monasterios 
que  se  hubieren  de  hacer  en  aquella  tierra,  se  hagan 
distantes,  uno  de  otro  seis  leguas,  y  que  los  que  se  hi- 
cieren en  una  provincia  sean  de  una  sola  orden  y  no 
de  más.   1561  .  .         .         .         .         .         .         .143 

LXXI  1 1. — -Que  se  vea  la  cédula  y  autos  dados  en  el  Consejo  so- 
bre querer  poner  clérigos  los  prelados  de  ella  donde 
hay  monasterios  de  religiosos,  no  se  haga  novedad,  y 
se  guarden  y  cumplan.    1561.         .....   145 

LXXIV'.  — Reprensión  al  Obispo  de  Nueva  Galicia  por  la  resis- 
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tencia  que  hizo  á  la  Audiencia  sobre  sacar  un  indio 

de  la  iglesia.   1563  , 158 

LXXV.— Para  que  los  clérigos  que  vinieren  de  las  Indias,  trai- 
gan licencia  de  los  prelados  de  aquellas  partes  donde 

hubieren  residido.   1563 160 

LXXVI. — Que  se  cuide  de  que  los  clérigos  vivan  honestamente 

y  cumplan  con  sus  deberes.   1563.         ....   162 
LXXV'll. — Que  se  procure  que  los  clérigos  curas  sepan  el  idioma 

de  sus  feligreses.  1565 163 

LXXVI  1 1. — Que  no  se  hagan  informaciones  contra  ningún  fraile, 

salvo  cuandoel  caso  fuere  público  y  escandaloso.  1565.   165 
LXXIX. — Que  no  se  coarte  á  los  capitulares  la  libertad  que  tie- 
nen para  votar  en  asuntos  del  Cabildo.   1565.      .         .   167 
LXXX. — Que  se  dé  á  los  curas  la  parte  de  los  diezmos  que  les 

corresponde.   1566.         .         .         .         .         .         .         .169 

LXXXI. — Que  no  se  permita  que  los  clérigos  útiles  y  provecho- 
sos regresen  á  España.   1569.         .         .         .         .         .171 

LXXXI  1. — Que  no  se  conozca  ya  de  los  delitos  de  herejía  y  con- 
tra la  fe  católica,  que  quedan  encomendados  al  Tribu- 
nal de  la  Inquisición.   1570    ......   172 

LXXXIII. — Sobre  lo  que  toca  al  monasterio  de  monjas  de  la  Lim- 
písima Concepción  de  Nuestra  Señora.  1570.  .  -  '75 
LXXXIV. — Que  se  envíe  relación  de  la  costumbre  que  se  tiene 
por  los  indios  de  la  Provincia  de  Mechoacán,  que  lla- 
man nuncios  signodales,  en  traer  varas  con  regato- 
nes.  1571 177 

LXXXV. — Que  se  tomen  las  bulas  y  breves  que  se  hubieren  lle- 
vado y  llevaren  á  aquella  tierra,  no  estando  vistas  y 
examinadas  en  el  Conseio,  y  se  envíen  á  él  origina- 
les. 1571 179 

LXXXVI. — Que  se  continúe  honrando  al  Sajito  Oficio  de  la  In- 
quisición.  1572        ........   180 

LXXXVI  1  — Que  el  Obispo  tome  bajo  su  amparo  y  obediencia  el 

monasterio  de  monjas  de  la  Concepción.   1573     .         .   182 
LXXXVIII.  Que  se  procure  persuadir  á  los  sacerdotes  de  que  no 
abandonen    la  obra   de   la  conversión  de  los  indios, 

1574 183 

LXXXIX. — Declaración  del  Patronazgo  Real,  cerca  de  la  orden 
que  se  ha  de  tener  en  la  presentación  de  los  Arzobis- 
pados y  Obispados  y  prebendas  de  las  Indias,  benefi- 
cios y  doctrinas  de  las  iglesias  catedrales  dellas.  1574.  1S5 
XC. — Reprensión  al  Arzobispo  de  México  por  cierta  come- 
dia que  se  representó  al  recibir  el  palio,  de  un  entre- 
més de  un  receptor  de  alcabalas,  1575.  .        .  195 
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XCI. — Que  se  haga  guardar  lo  proveído  cerca  de  que  los  frai- 
les de  las  tres  órdenes  de  San  Francisco,  Santo  Do- 
mingo y  San  Agustín,  no  se  entremetan  en  tomar 
ningún  partido  que  estuviere  encargado  á  clérigos. 
1575 196 

XCII. — Que  el  Arzobispo  de  México  procure  estar  siempre  en 
armonía  con  el  gobierno,  con  los  religiosos  y  con  el 
Cabildo,  y  otras  cosas.   1576 198 

XCIII.— Que  se  envíe  relación  particular  sobre  una  queja  del 
Obispo  de  Tlaxcala.  relativa  á  las  informaciones  que 
se  abren  contra  clérigos.   1577 200 

XCIV. — Quel  señor  Procurador  Mayor  del  Ayuntamiento  de 
México  salga  á  la  causa  pidiendo  que  se  guarden  las 
cédulas  en  lo  tocante  á  que  en  pueblos  de  indios  no 
se  compren  heredades  ni  en  esta  ciudad.  1578  .  .  202 
XCV. — Que  para  mejor  doctrinar  á  los  indios  y  ponerlos  en 
buena  policía  y  concierto,  se  haga  que  se  congreguen 
en  pueblos  sin  cobrarles  más  de  lo  que  sea  justo.  1578.  204 

XCVI. — Que  se  cuide  de  componer  lo  tocante  á  que  los  cléri- 
gos acudan  con  sobrepellices  al  coro,  y  que  se  envíen 
las  relaciones  de  las  capellanías  laicales,  lo  mismo  que 
la  Historia  del  Padre  Sahagún.  1578  ....  208 
XCVII. — Que  se  provea,  con  el  Arzobispo,  si  conviene  que  los 
jesuítas  se  encarguen  del  Colegio  de  San  Juan  de  Le- 

trán.   157S 210 

XCV'III. — Que  no  se  castigue  levemente  á  los  sacerdotes,  sino  de 

manera  que  los  demás  se  ejemplifiquen.   157S.     .         .  211 

XC!X. — Que  se  provea  lo  que  convenga  sobre  que  se  ha  en- 
tendido que  hay  muchos  indios  en  el  Arzobispado  de 
México  que  tienen  capacidad  para  recibir  el  santísimo 
sacramento  de  la  comunión,  y,  siendo  así,  se  dé  or- 
den para  que  se  les  administre.  ¡578.  .  .  .  212 
C. — Que  no  se  provean  las  doctrinas  de  indios  á  personas 
que  no  sepan  muy  bien  la  lengua  de  los  dichos  indios. 

1578 113 

CI. — Que  por  ahora  no  se  dé  las  órdenes  á  los  mestizos, 

sino  sólo  á  personas  de  reconocida  suficiencia.   157S  .  215 
CU. — Que  se  ordene  á  todos  los  ministros  eclesiásticos  que 
no  compelan  á  los  indios  de  aquella  tierra  á  ofrecer 
cuando  dicen  misa.  1578.       ......  216 

CIII. — El  Rey  contesta  varias  cartas  del  Arzobispo  de  Méxi-      ^ 
co,  acordando  diversos  asuntos,  relativos,  los  más,  á 
los  indios.   1580 216 
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CI\'. — Que  el  Arzobispo  de  México  solicite  el  cunipliniieiito 
de  las  cédulas  en  favor  de  los  indios,  y  vea  si  se  hace 
lo  que  Su  Majestad  manda,  y  si  no,  avise  para  que  se 
provea  lo  que  convenga.   15S2.      .....   220 

C\'. — Que  se  hagan  recoger  y  poner  por  inventario  los  orna- 
mentos y  demás  cosas  tocantes  al  servicio  del  culto 
divino  que  hubiere  en  las  iglesias.   1582.      .         .         .  223 

CVI. — Que  la  cédula  que  está  dada  para  que  no  se  ordenen 
mestizos,  se  entienda  solamente  con  los  hijos  de  india 
ó  indio  y  español.   1582  .......  224 

CVII. — Sobre  que  se  ha  entendido  que  habiendo  muerto  las 
dos  tercias  partes  de  los  indios  de  aquella  tierra,  han 
quedado  en  la  doctrina  los  mismos  clérigos  y  religio- 
sos que  antes,  de  que  se  sigue  mucha  costa  á  la  Real 
Hacienda,  y  se  remedie,  de  suerte  que  haya  compe- 
tente doctrina  y  no  más  de  la  necesaria.  1583.  .  .  235 
CV'III. — Que  en  las  causas  que  se  ofrecieren  tocantes  á  cléri- 
gos, se  guarde  lo  que  está  ordenado.   1583   .         .         .  226 

CIX. — Que  el  Padre  Custodio  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
en  Tampico,  ponga  en  la  Villa  de  Valles  los  religio- 
sos que  fueren  necesarios.   1591.    .....  22S 

ex. — Que  no  se  entremetan  los  prelados  en  tomar  los  bie- 
nes de  los  clérigos  que  mueren  ab-iiUestato.  1591.      .  231 

CXI. — Que  se  provea  y  se  ordene  cómo  los  alcaldes  ordina- 
rios no  cumplan  auxilio  invocado  por  ningún  ecle- 
siástico contra  indios  ni  otros,  y  los  demás  jueces 
vean  si  las  probaciones  están  justificadas  y,  estándo- 
lo,  las  ejecuten,  y  no  de  otra  manera.  1595 .  .  .  232 
CXII.— Apéndice. — Traducción  de  la  carta  que  el  limo,  y 
.Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Julián  Garcés,  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, primer  Obispo  de  Tlaxcala,  escribió  á  la 

Santidad  de  Paulo  III.  1537 238 

CXI II. — Traducción  de  las  letras  apostólicas  ó  bula  «Veritas 
ipsa»  expedida  por  la  Santidad  de  Paulo  III,  donde 
determina  y  declara  que  los  indígenas  de  América, 
aunque  estén  fuera  de  la  fe  de  Cristo,  no  pueden  ser 
privados  de  su  libertad  ni  de  sus  bienes,  y  deben  ser 
atraídos  á  esa  fe  con  la  palabra  divina  y  el  buen  ejem- 
plo. 1537 258 
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ERRATAS  NOTABLES. 

Pág.  22,  linea  27,  dice:  el  descuento;  léase:  al  présenle. 
Pág.  87,  linea    8,  dice:  154.3;  léase:  1553. 
Pág.  91,  linea   8,  dice:  cuarenta;  léase:  cincuenta. 
Pág.  91, linea  17,  dice:  1341;  léase:  155^. 
Pág.  93,  línea  22,  dice:  cuarenta;  léase:  cincuenta. 
Pág.  99,  línea  22,  dice:  colonización;  léase:  organiza- 
ción. 
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Sr.  Dip.  D.  Benito  Juárez. 

Sr.  Lie.  D.  Mariano  Lara. 

Sr.  D.  Luis  López. 

Sr.  Dip.  Lie.  D.  Pablo  Macedo. 

Sr.  Lie.  D.  Emilio  J.  Ordóñez. 

Sr.  Ing.  D.  Alberto  J.  Pañi. 

Sra.  D'"^  María  Sánchez  Román  Vda.  de  González 

Ortega. 
Sr.  D.  Manuel  H.  San  Juan. 


-/ 


TOMOS   PUBLICADOS. 


I,  IV  y  XIII. —  Correspondencia  Secreta  de  les 
Principales  intervencionistas  Mexicanos.  Prime- 
ra, segunda  y  tercera  y  última  partes. 

II. — Antonio  López  de  Santa-Anna.  Mi  Histo- 
ria Militar  y  Política. 

III. — José  Fernando  Ramírez.  México  durante 
su  guerra  con  los  Estados  Unidos. 

V.  — La  Inquisición  en  México.  Documentos  se 
lectos  de  su  archivo  secreto. 

VI. —Papeles  Inéditos  y  Obras  Selectas  del  Dr. 
Mora.   Cartas  íntimas  sobre  México.   1836-1850. 

Vil. —Don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza.  Su  vi- 
rreinato en  la  Nueva  España,  sus  contiendas  con 
los  PP.  Jesuítas,  etc. 

VIII. — Causa  instruida  contra  el  General  Leo- 
nardo Márquez  por  graves  delitos  del  orden  mi- 
litar. 

IX.— El  Clero  de  México  y  la  Guerra  de  Inde- 
pendencia. Documentos  del  Arzobispado  de  Mé- 
xico. 

X.— Tumultos  y  Rebeliones  acaecidos  en  Mé- 
xico. 

XI. —  Don  Santos  Degollado.  Sus  manifiestos, 
campañas,  destitución  militar,  enjuiciamiento,  etc. 

XII. — Autógrafos  Inéditos  de  Morelos  y  Causa 
que  se  le  instru3'ó. — México  en  1623  por  el  Bachi 
11er  Arias  de  Mllalobos. 

XIV.  — La  Intervención  Francesa  en  México,  se 
gún  el  archivo  del  Mariscal  Bazaine.  (Textos  es 
pañol  y  francés.) 

XV.  — El  Clero  de  México  durante  el  siglo  X\T 
según  el  archivo  inédito  archiepiscopal  metropo- 
litano. 

EN  PREPARACIÓN. 

Dr.  Félix  Osores.  Biografías  de  alumnos  distin- 
guidos del  Colegio  de  San  Ildefonso  de  México, 
desde  su  fundación.   Obra  inédita. 
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